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MWWM  gM^nUt  tajWjUll  muuw  est  et  térra  qunm  tncrtUmíK; 

exiguamm  quidem  exigua,  magnarum  vero ma^na ,  »ui« 
ximarum  auUm  univtna.  Strab.  iih.  I. 


JmptéUum  opu»,  etfiumni^  minime  cofMt,  mnOateaim 

Jerf  gentittm  locorumque  nominibus ,  et  eorum  perplexo 
satis  ordine,  quem  penequi  longa  est  magis ,  qaam  te- 

«MM».  Pomp.  Meb:  O»  sim  wéú. 
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G ADF9.  Cbn  cite  nomlre  ñamaron  finalmente  Im  UtínM  i  la  ttU 
CádíZp  diSndole  una  forma  plural,  del  mismo  modo  (fuc  los  griegos  lla- 
maron j4thena  á  la  ciudad  de  Alcnns.  Así  dice  Plinio,  lib.  3.  cap.  !• 

Gadcs  intrr  tn^ufnx  direnda' ;  y  en  el  lib.  5.  cap.  19.  Gadthus  a  tyriís  ' 
extra  orbem  conditis.  Kstc  mismo  es  ei  nombre  con  c[ue  aparece  en  las 
medallas. 

Las  trndirionos  mas  anlignas  qne  tenemos  de  Cades ,  llamada  en  In 

lengua  primitiva  Gcdir ,  son  las  que  recoció  Solón  tic  los  sacerdotes  de 
£gipto,  y  las  dejó  escritas  en  itn  pnrmn  ,  (icl  (jtie  se  conserva  una  par- 
te en  el  Diálogo  de  Platón  titulado  Cniias  ¿  yiilántico.  Conservaban  di- 
cImm  sacerdotes  en  stts  Anales  que  Evenor,  hijo  de  la  tierra,  llamado 
también  Japheti  y  por  la  fábula  Neptunoj  bajando  de  Babilonia,  fue  á 
tomar  posesión  Je  la  parle  del  mnndo  (pie  le  sido  señalada  en  el 

repartinMf^nto  y  división  que  se  hizo  por  úvAm  de  los  dioses.  Tradición 
que  tiene  tuda  su  apojo  y  nacimiento  en  el  Génesis.  A  Japhct  ó  ¡S  epiuno 
toc¿  nn  gran  eontinente  qne  ocupaba  nna  parte  del  mar  Atlánticu,  lia* 
mado  la  játiantida,  que  de^^pues  fne  absorbida  por  el  mar.  Tuvo  un  b¡- 
jo  cnlrr-  otros  llamado  Cadiro,  y  este  f»ie  el  qne  ocupó  la  parte  de  la 
yítlánfida  por  donde  esta  tocaba  c6n  el  continente  de  la  Europa,  y  dí6 
su  nombre  á  Gadir,  que  fue  solo  e)  único  pc^zo  de  la  tierra  que  qued^ 
iior  sumergir,  y  qne  sín  coda  no  se  consideré  como  parte  de  nuestro  Of^ 
be,  puesto  que  Plinio,  expresando  el  lengnage  de  la  antigüedad,  dijo 
qtie  Gades  cslaba  asentada  y  edificada  extra  orbcin.  Tal  tradición  egip- 
cia bien  pudo  tener  nn  origen  histórico  y  postdilm  iano ,  recoj^ido  por 
Abraham,  y  comunicado  á  los  egipcios,  entre  los  cuales  fue  tenido  por 
maestro  de  toda  tn  nación,  como  lo  prneba  con  mil  testimonios  de  los 
antiguos  Cristiano  Wormio  en  sus  Antig*  Hebr.  en  la  obra  de  Ugolíno. 
Los  griegos  y  los  ronvnu)'! ,  sus  discípulos,  que  no  llevaron  sns  investiga- 
ciones históricas  á  los  iieinpns  primitivos,  antes  bien  stiplirron  su  ÍL,''no- 
rauci.i  con  las  fábulas,  y  de  oqni  el  tiempo  Humado  fabuloso  ^  creyeron 

?tte  Gades  babia  sido  edificada  y  poblada  por  los  tirios  d  fenicios.  Asi 
linio,  bablaodo  de  Tiro  lib.  5.  cap.  19.,  la  pinta  de  esta  manera :  .Ti- 
ro, en  otro  tiempo  isla  metida  en  alta  nru'  setecientos  pasos,  y  dividida 
de  la  tierra,  y  al  presente  tmifla  al  coniinenle  por  lo*  trabajos  ejecuta- 
dos por  Alejandro  eo  su  asedio  ó  bloqueo,  se  hizo  ilustre  en  lo  antiguo 
por  las  ciudades  de  qne  fue  madre:  0//1»  pwiu  tiara  urbikui  genitisf 
tales  son  L§ptúf  ülita  j  a^oelU  otra  dnula  del  imperio  wmao^  Car^ 
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fhff^o;  y  umbíeñ  Gades  eoiMtiuída  faera  del  orbe»  etiam  GaÜbu»  tstnt 

úrbem  conditis.** 

Todos  saben  que  los  fenicios  eran  llamadoi  Inniljípii  pocnos;  y  nsl  no 
es  reprensible  Plinio  cuando  dice  1ÍI).  \.  cap.     » ,  que  los  mismos  po -nos 

Í|ue  íundaron  ú  Qidiz  le  llamaron  Gadir\  nombre  que  en  lengua  púnica  6 
entcta  stgaífica  cerca  ^  seto  6  valiado:  poeni  Gadirf  iVa  púnica  lingua 
sepem  significante,  lUle  nombre  es  tomado  evldentemonic  del  idioma 
hebreo,  del  que  el  fenicio  y  el  púnico  no  eran  sino  (l¡;ilcilos  dnixados 
de  aquel  (i),  en  el  cual  la  palabra  «^^^  Gadcr  siguilica  muro  y  vallado^ 
estacada  f  cercado;  y  esle  nombre  le  cuadra  á  Cádiz,  ¿  por  csiar  cerca- 
da por  el  mar,  <|ue  le  sirve  como  de  fo«o  6  vallado,  como  dijo  S.  Isi^ 
duro  Elimol.  Hb.  i4<  cap.  6.,  6  porque  ella  e«  el  antemural  contra  loa 
ímpetus  y  ataques  del  mar.  Dírpse,  siu  fníbarp;o,  qnp  los  indíirrms  l.i  Ila- 
nijirun  Colinttsa^  como  lo  aürma  Avieno:  Ucrc  (^oíinitsa  oriits  fuerat 
ÉuA  nomine  prisco.  Lo  mismo  había  dicho  anl's  Timado,  citado  por  Plíuio. 
l.<os  griegos  y  los  lalinos  la  llamaban  tartetsos  ^  que  quizá  significa  ¿  la 
Cerúlea  j  porque  el  Atlántico  se  llamó  Tarsis  o  Cerúleo:  ¿  la  occidcn- 
t:il  y  leiiohro^.T ,  como  el  nombre  Tártarus\  o  el  termino  de  la  tierra 
Tarlessos  lans  disicnnina  terris.  Sil.  Ilál.  lib.  5.  v.  3<)j). 

Los  escritores  griegos  citados  por  Velazqucz  Anales  de  España  ^  pá- 
gina ao ,  atribuyeron  so  fundación  á  Arcfaelao.  hijo  de  Phou-nix;  y  estos 
mismos  fenicios  se  dice  que  fundaron  el  templo  de  Hercules,  <lcl  cual  lia- 
Idarcnios  en  el  nrlírulo  Hércuícx.  .Acerca  de  la  venida  de  los  fenicios  á 
España I  y  de  sus  ciudades  J  eslablccimicnlus  mercantiles,  ya  se  baUl¿ 
en  la  Memoria  de  la  fítspania,  V.en  el  Aparato  la  España  de  Estraboo. 

Oenpada  por  largos  siglos  Cádiz  por  los  fenicios,  y  hecha  el  entporio 
de  su  comercio  para  el  oriente  y  aun  para  el  Africa,  los  colonos  fenicios 
no  tiiv'u  rnn  di&cullad  en  abrir  sus  puertas  á  los  carlaijinciCí  ,  «(tic  traiau- 
su  on¿^eti  de  la  rai»ma  uacíou  j  y  asi  la  primera  vez  que  cl  grande  lia* 
Diilcar  Barca  vino  á  España  con  so  ejército  para  apoderarse  de  esta  na- 
ción, j  llevar  después  la  guerra  á  Italia ,  desembarcó  en  Cádiz^  empo- 
rio del  comercio  fenicio;  asi  como  el  primer  suelo  que  pisaron  los  roma- 
nos en  Empana  fue  Emporio*;  ó  el  emporio  del  comcrrio  i^riej^o.  No  lu- 
vieron  sin  duda  por  buen  agüero  ios  espaiiolcs  cl  «juc  io:^  cuila^ineses  hu- 
biesen sido  tan  bien  recibidos  por  los  gaditanos,  o  que  estos  y  atjuclloi 
lUiidos  aumentasen  á  tau  alto  grado  su  riqueza  y  su  poder.  Y  coji  el  fio 
de  precaver  los  ftuKStos  efectos  de  tal  marcha,  cl  rey  Tcrou  ,  qtte  man- 
daba en  la  Esjíanu  citciiur,  según  nos  rclicrr  Maciohio,  lleno  de  una  no- 
ble indignación,  apresUj  una  grande  esi'uudra  con  el  objeto  de  apoderarse 
de  GádiZf  y  hacerse  dueño  de  las  riquezas  que  encerraba  ya  el  templo 
de  Hércules.  Los  gaditanos  por  su  parte  hicieron  otro  tanto,  puniendo  so- 
bre el  mar  un  numero  considerable  de  naves  largas.  Caditani  es  ad  ver* 


(l)    Litigua  piinica  vtcina  est  ft  contérmino  It  f  r,r.  S.  ff.'í  ron.  Oiiasi.  In  Cenes,  r. 

^0  F.s  probable  que  las  voces  liebreas  jircii  Sou  las  proauuciasca  los  griegos 
Touarcttsop ,  el  téiuiiuo  ú  fíu  (Ic  la  tierra ,  como  los  antigofis  Unmaroo  á  CiAm 
Cade»,  SU.  itál.  lib.  17.  v.  638.  y  en  el  lib.  zj,  v.  141.  Uh.  1.  Oomi* 
Mm/nit  Godes, 
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*to  venerunt  pravecfi  naiñhus  longis.  Trabaron  ambas  rscnailras  tin  refií- 
do  combate;  j  cuando  la  prica  permanecía  indecisa,  sin  ventaja  alguna 
de  la  una  ni  de  la  otra  parle,  adhuc  aquo  Martn  existente  pugna ^  \té 
aquí  que  de  improviso |  liechas  las  naves  regias  presa  de  un  fuego  abra- 
tador^  tavíeton  las  que  se  salvaron  que  'entregarse  á  la  fuga.  Algunoff 
prisioneros  que  hicieron  lo<?  gaditanos  Ies  contaron  se  les  habían  apa- 
recido en  las  proas  de  la  armada  gaditana  unos  c.s|}cctros  como  leones,  jr 
que  arrojando  de  sos  cabetas  rajos  abrasadores  i  semejantes  i  los  qne  se 
pintan  en  la  cabeza  del  sol  ,  de  repente  abrasaron  sus  naves."  Hasta 
aqoi  Macrobio  de  la  edición  de  Isaac  Pontano  con  las  ilnstraciones  do 
Hcursio,  Gronov.  j  Car/cimio  ano  1774. 

Conlinu<S  Cádiz  por  algunos  años  siendo  el  punto  de  apoyo  de  las  es- 
cuadras j  de  los  ejércitos  cartagineses ,  basta  que  vencidos  estos  y  arro- 
jados á  la  Africa ,  entró  Cádiz  en  poder  de  los  romanos»  J  la  miraron  con 
la  estimación  que  se  nierecia,  en  especial  Julio  César  y  Auj^uslo,  y  des- 
de su  tiempo  comvm.ó  n  ünmnTse  j-lv^iisla  itrbs  Julta  Cadiiann ,  y  ele- 
vados los  gaditanos  á  ciudadanos  romanos.  No  obstante  j.imtí^  íuc  colonia 
tomana^  antes  bien  fue  llamada  siempre  colonia  de  los  tirios,  que  Feslo 
Avieno  dice  le  pusieron  el  nombre  de  Tartesso:  Tartessumque  de  hiñe 
tyrii  dixere  coloni  ;  por  e^to  la  llmnó  Silio  Itálico  Tyria  Gades,  lib.  16. 
V.  4^8.  En  el  iílidina  lega!  de  los  romanos  no  sali¿  de  la  clase  de  minií- 
ctpioy  que  en  el  juicio  y  sentir  de  varios  antiguos  era  mas  aprcciable  con- 
dición que  la  de  la  colonia  romana ;  gobernándose  los  municipios  por  sns 
propias  y  naturales  leyes,  y  las  colonias  por  las  de  Roma;  siendo  so  eoQ« 
sideración  y  nobleza  como  de  gracia  romana;  y  la  de  los  mnníeipios  pro* 
pía  y  lieredit  iria  ;  asi  Columcla  parece  que  se  complacia  de  llamar  á  Cá- 
dii  su  patria  j  nostrum  Cadium  municipium\  lib.  8.  cap.  16.  De  re  rus^ 
tiea. 

Joan  Bautista  Suarex  en  sos  Antigüedades  de  Cádiz  f  lib.  t.  cap.  4. 
copió  Tina  inscripción  que  en  la  colección  de  Graten»  está  en  la  pá^.  358 
en  esta  íorma: 

M.  ANTONIO  M.  P. 
GAL.  SYRIACO.  IL  VIIL 
MVN.  AVG.  GAD. 
D.  a 

Tanto  el  mismo  Suarez  como  Morales  ban  merecido  la  crítica  del  eru- 
dito Pedro  Weselingio  por  las  caaivocaciones  en  <^e  cayeron  al  leer  las 
siglas  6  abreviaturas.  Suarex  leyó  en  la  su^nda  linea  GeUlús^riaco  ppr 
Galería  t  Sjrriacoy  y  florales  Gar  siriaco.  De  estas  y  otras  equivocaciones 
inGero  vo  con  caánta  íaciiídad  pudo  confundirse  por  Fariñas  Latcippe 
con  jicinippo. 

Cádiz  (uc  elevado  á  la  alta  dase  de  convento  jorídico,  muy  antes  que 
todos  los  demás,  según  consta  de  Soetonio.  Para  fijar  los  límites  de  su  de- 
marcación y  jurisdicción,  es  necesario  conocer  sus  ciudades  y  los  sitios  que 

octipa!»;in  ;  v  siendo  Cappagum  Ronda ,  y  jLflrrí'/í/Jo  Sctenil ,  e<;  claro  que 
por  el  oriente  turnaba  desde  Fucngirola  por  el  oriente  de  Cuiu,  y  seguía 
i  Ronda  ^  á  Hornos  hasta  el  rio  Guadalctc  y  toda  su  corriente  basta  el 
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Pu«rU>  do  Sta.  María,  dejando  para  Sevilla  todo  lo  <jac  baj  desde  di<^o 
imerto  biuU  el  BetU,  toda  la  rlegion  de  los  éastuios  j  de  los  bastitth' 
nos  que  prop  ¡il:  m  al  mar;  pergentet  ad  mare.  Vcase  el  P.  Flores  ttt- 

Qio  10.  pájj.       Y  en  el  Africa  tenia  rstn  auJieacia  una  ciudad  llama* 
da  Zilis  j  á  la  que  los  romanos  asignaron  para  sus  pleitos  el  convento  de 
CádÍ£,  como  se  deja  conocer,  aunque  Plinto  solamente  dice :  Zilis  regum 
ditioni  exempíap  et  jura  in  Batteam  petere  jussa^  Iib.  5.  cap.  1.  Esto 
.mitmose  ejecutó  coa  la  ciudad  de  Tingis  6  Tánger,  y  en  tiempo  del 
Emperador  Ollion  sr  a^roj^aron  al  convento  do  Cádiz  todas  las  ciudades 
de  la  Mauritania.  Conscr\al)a  Cádiz  en  tiempo  de  Kstrabon  sn  calidad  de 
emporio  del  comercio  ^  pero  en  tiempo  de  Avicno  había  decaído  de  mane- 
ra qae  nada,  dice,  se  veia  eo  ella  de  grandeia  jr  mafnificeocia,  sino  al 
templo  J  oulto  del  Dios.  Tuvo  Cádiz  también  los  nombres  de  ÉrjrthiOf 
porque  sus  enlono'J,  fiindadorc>  de  csla  ciudad,  descendientes  de  Cham, 
traían  su  origen  del  mar  Erario  ó  Rojo.  Según  Timeo  y  Sileno  se  Ha* 
juú  lumbien  Afrodisiaj  como  consajjrada  á  Venus.  Opinaron  los  antiguo^ 
ser  cosa  tan  di&cíl  el  navef^ar  Iiácia  el  occidente  de  Cádiz  6  por  el  mar 
Atlántico»  qoe  decían  como  por  adagio  para  expresar  una  cosa  árdua ;  4 
pocos  en  dado  el  navegar  mas  allá  de  Cádiz;  ñeque  cnim  uftra  Cades 
transmcarr  ruiqaam  conressum  est.         dijo  S.  Gretj.  \;u¡an/..  Oral.  uo. 
El  poeta  Tiudaro  uos  uinló  en  sus  versos  el  mar  Atlántico  como  iunavc^ 

f:al>ie,  no  solo  á  los  pilotos  rodos,  sino  aun  á  los  diestros  por  estas  pala* 
iras:  extremos  limites  Therun  perveniens  virtittibus  domcsticis  at-r 
tingít  Nerctitts  columnas ;  qund  ultra  eos  eji  tapieatióus  et  insipienti- 
ius  inarressiim  est.  Olimp.  Üdc  3. 

Dado  [lili  s  ([ue  los  tirios  fueron  los  (^ue  poblaron  á  Cádiz  después  de 
50  tercera  expedición,  que  verificaron  bajo  el  mando  y  conducta  de  Her* 
culos  Melcarto,  .segnn  el  profundo  NcirtOQ  en  SU  Chronol.  Vet,  Regiu 
£mend. ,  el  fijar  la  cpoca  de  su  fundación  depende  y  es  una  consecuen- 
cia de  los  cálenlos  cronológicos  á  que  scane-le  y  njnste  la  aparición  de 
I0.S  lirios  en  niie^iras  costas.  El  citado  Newton  no  du  ul  lirio  Hercules 
Melcarto,  fundador  de  G^dir^  Gartej^a,  mas  anli|^i|edad  que  la  de  Jorañii 
KcydeJudá. 

Mas  romo  el  plomo  blanco  qne  se  cacaba  denne«lrns  Ca.siteTÍdes,  y  que 
llevó  el  piiinero  al  Asia  Miducritoó  Mclicarto,  conio  corri;rió  Hochart 
V  ]\e\vlun  el  testimonio  de  Plinio  lib.  7.  cap.  50,  eru  ya  conocido  cuau~ 
¡jo  escribía  Uoises;  otros  con  mas  vcroeimilitnd  opinan  qne  antes  ii*<este 
legislador  ya  comerciaban  los  fenicios  con  nuestras  rostas,  y  babian  beclMl 
á  Cádiz  id  emporio  de  su  Iráíieo,  Mas;  todos  los  bisloriadores  afirman  que 

fe?»icio'<  \  inieron  á  la  Iberia  antes  que  los  celta-»  ó  escitas  del  Poi|tq 
y  Traciaj  )  el  mismo  Mcwlon  dice  en  ¡>iis  Crun.  brcv'.  que  los  cimbros  j 
fü^itas  invadieron  la  En  ropa  antes  del  año  f  laS  anteriora  la  ara  crblífi* 
na.  Por  lo  mismo  es  falsa  la  opinión  de  Traggia,  que  pospone  la  funda* 
cion  de  Cátliz  á  la  de  Carla;;».  Natural  de  (]ádi/,  fue  Canio,  según  Mar- 
cial epíg.  61.  lib.  f.  Con  poquísimo  tra1»i;jo  ))odrí,imn^  alargar  e<te  artí- 
culo cuauto  nos  placiese,  con  &olu  bucer  nu  ligcio  e;Liraclo  de  lo  que  coa 
suma  erudición  escribió  el  marques  de  Moiidejur  en  su  Cádiz  Fenicia  en 
tres  touMMb  Podríamos  decir  con  e'l  que  la  fundación  de  Cádiz  sucedió  ea 
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nicí(M  fueron  ras  primeras  pobladoms  qoe  «atoa  fueron  traspFuntadoe 
«Icade  la  Fi-iTÍrra  y>or  Arch#»lao,  o  lo  «^ne  es  !o  mismo  por  Melicarto^al 
tiempo  en  ijtic*  Josué  tuvadiú  la  Asiría  y  la  Caiuinca.  Que  dicho  Meli- 
cartu  pAüó  á  Egipto ,  y  desde  alli  ú  Cádiz  en  busca  de  terreno  donde  fuu^ 
dftrrQne  por  nalMer  ftuKbdo  esta  eindad  fue  lianiedo  jírekelao,  qae  va- 
le tanto  ea  iimatio  idioma  eoBo  ge/a  tíei  puéblo ,  ó  con  nombre  fenicia 
Mfiicnrto  ,  que  M  lo  mismo  que  Kcj  de  la  ciu»l.td.  Oue  este  mí<mo  fue 
llamnílo  Hercules,  y  adorado  comu  dios  después  de  su  muerte.  iUte  di- 
cho Archelao  era  hijo  de  Fénix,  y  que  Xoe  sepultado  eu  Cádiz,  como  lo 
dije  Arnobio;  ^oe  aquel  Milicsde  qoelialild  Sillo  Ililico,  padre  de  loiiK' 
€tf  esposa  de  Aníbal,  era  el  mismo  Melietrlo  6  Hdvcnle*  ((adiiauOy  7 
extendernos  hanta  ideutíficar  á  Melicarto  con  P;ilr>nmn  v  ron  Mfdoc ,  co- 
mo lo  hizo  SeldoBO^  impugnade  vígoroiaiBeute  por  JUoodcjar^  teca.  3« 
pár.  7*  ,  ' 

.ílPud«$nunes  ademas  haeer  tm  Hgero  aoíUftw  de  lo»  moctos  medalla» 'de 
Q(dít^  caaacnftadas  cou  so  acostumbrado  juicio  por  el  P.  Florcz.  En  ellaa' 
▼erínmos  los  dictados  de  la  ciudad  y  la  ralidad  de  mtiniripin  m  Uí<  me- 
dallas de  Agripa,  en  cuyo  reverso  so  lee  mitincipii  parcnsy  y  nrtniri pii- 
patrofms\  enolrai,  y  las  mas,  lu  cabeza  de  Héreuletí  gadituuo ;  en  otras 
•Ifol,  qoe,  como  dijo  Silío  Itllfco,  dcseansaba  en  Gádis  despoet  de  su 
eateeta  dMraa,  y  alU  lenia  su  dormitorio,  Solii  euéiUa  Gadetx  j  en 
otra  pnrtc  Tnrf ?^sr>^  .^tabuinnti  conscia  Pheeéo. 

!\j Ji  iniurs  copiar  alcurnia  lápidas,  como  lo  hicieron  ^Torales  y  Suarez 
de  Irigucroa,  y  cix  una  do  ellas  veriamuH  hacen«e  nieuciun  de  un  templo  ga« 
dilaoe  dedieado  i.  minerra;  e»  otra  es  llamada  C&iix;  téimiúipiim  mtjffuf^ 
tum  gaditanum.  Pero  pr^erínios  el  lámitaraos  á  la  eaiensioa  regular  de. 
un  artrrnln,  á  copiar  y  repetir  lo  qoe  clijíTrin  antes  qne  nosotros» 

Concluiremos  pues  csle  arlíciilo  dicienrlo  íjue  fueron  tan  intimas  las  rela- 
c^oueA  de  amistad  que  reinaron  entre  Cádiz  y  Roma,  que  después  de  ha- 
lirrlaa  indkado  CíceniB  en  Un  eraeion  pro  Batti»  gmiUmm^  eoncluye  di- 
ciendo: j>pMO.por  alto  lo»  machos  honores  que  d^spcns¿  á  esta  ciudad 
C.  Cesar,  ctiniidn  fue  pretor  en  la  España,  cuántas  contiendas  apariij^nó, 
cuántas  ipyo  inwnicipalcs  restituyó  á  su  fuerza  y  vi^or,  y  sobre  todo  abo- 
lió de  ia  disciplina  y  de  las  costumbres  de  los  gaditanos  cierta  mvetera» 
da  barbarie^'  íiif'aferalam-fittMdlaai  katénrUm  i  gadiímmunm^mnriitu^ 

Stijione  G rutero  en  sus  notas  que  esta  bárbara  costumbre  era  la  de', 
tarnlicar  víclttnns  humanas  en  el  templo  de  Hercules,  como  las  sacriá- > 
cabau  loA  tirios,  como  io  atc&tigua  Plinio  lib.  36.  cap.  5.  I>e  la  misma  opi^ 
nú»  fue  Enrique  Valesíe  en.  tu»  notaa  á  laa  Emmrpta»  de  Dinn  Ceceen. 
Pero  á  esto  se  opone  lo  que  dieea  Meta  y  Silío  miíco  ,  k  saber,  que  ea 
el  templo  de  Hercules  (gaditano  no  se  usaba  la  Liturgia  ¿  rito  tirio,  si- 
no el  egipcio  y  y  los  e;;ipcios  no  usaron  jamás. el  sacri&cio  dn  vifitiaul»  bi»> 
manas,  ni  auo  de  animales,  inmundos.  .  - 

.  GADIUfif .  Hemea  hablado  ja  de  la  isla  Erytbía ,  que.  aai  »e  llamaba 
)a.  (^ae  está  al  oriente  de  Cádiz,  qtio  la  forma  tal  el  rio  Santí  Petñ»  se- 
parándola del  eontioentei  iala  alabada  pnv  Bakiaben  i  eausa  de^Jn  mmbft 
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fertilidad:  ínsula  ante  Cadff  rthrri^  ^oh',  lib,  3.  pág".  to(),  donde  *c  ere* 
te  criaban  los  hermosos  bueyes  de  Gcnon,  (¡ue  Hrrrub  -*  rl  f;)biilo«;o  Tnh& 
á.este  autiguo  propietario  de  dicha  isla.  En  ella  dice  Piinio  que  en  olro 
tíinipo  bobo  vnft  ciadad  llamadft  Gadium^  cuya  miz  y  etimología  et  1% 
misma  que  la  de  Gadir.  /a  qua  prius  oppidum  Gad i um  fuit 

K&lc  fuit  s!  qno  Mgnifica  clarumentc  qnr-  y:i  tío  cxiviia  en  m  tlemjm^ 
Ta  porque  csUi  modificado  con  c!  adverbio  príits ,  ya  porque  n<]n!  vít- 
ho  abáoiulo  y  &ustaiUÍvO|  termino  de  la  oraciou.  Pero  cuau^  había  d» 
Ifonda  j  dice  eapia  fuit  Munda^  ¿  iitttr  tjute  fuit  Mundo  9wm  jpÉm» 
Pfi  filia  €mptu\  etie  fuit  ni  csla  modificado  con  el  prius  coma  f^^tiimif^ 
1)1  con  el  fjuonfiam  como  Suero;  ni  es  verbo  absoluto  sino  auxilia»  do  por- 
ticipio  cai>fa.  Esto  sea  dicho  por  anticipación  para  cttando  so  bable  d* 
Mundui  y  por  el  error  en  que  niucboü  bau  caído  por  el  tai  JttiK 

AÁ  como  esta  isla  que  ,  según  PUnío,  tenía  de  largo  39paaos>y  c9  d» 
tacho  y  era  distinta  de  la  de  Gadir,  asi  dice  Mondej.ir  en  m  Cadizy, 
tom.  í.  pág.  24o,  fl  purldn  (Radium  era  dislínto  del  de  C'kIÍí^v  nr>  dud:^ 
«jue  es  el  mi>;mo  que  menciona  el  elimúlo^o  magno  coa  el  uunf^c  cJ» 
Gadonf  (uudado  pur  Archelao,  bijo  de  Fénix,  añadiendo  foe  la  v(m  Ga-^ 
don  es  renirin  ,  y  significa  traiaton  de  cosas  menudas. 

GALLiEClA.  Este  nombre  puede  tener  y  tiene  doa sij^níficttetonea  etk 
el  idioma  geopnínco;  significando  ya  la  región  propia  y  peculiar  de  lo» 
gallaicos  6  calaicos,  ya  toda  la  confedprnrioti  C.il.iirn,  qne  roniprrndia 
otras  muchas  regiones  subalternas.  En  el  primer  ^calido  ía  Gailxcia 
EttieMi  tenía  por  eapíial  ¿  Braga ,  y  su  región  se  .extendía  deade  el  Dtter» 
nasta  el  Hiño:  asi  P linio  afirma  qne  sobre  los  bncaros'y  4  sobre  Braco* 
ra  Angiisla  estaba  la  Galtxcia.  Bracarnm  oppidum  Augusta^  qsso9  SU^ 
pra  C(dl(V(  ta.  Véase  el  Florex  tom.  i5.  Esp.  Saj^. 

£u  el  segundo  sentido  la  confederación  Galiuica  u  Galaica ,  tenia  mu» 
eba  mayor  extensión ,  y  abrawdm  mnebas  ciudades  y  pueblos  de  varioe'* 
j  distintof.  nombres;  y  algunos  tan  duros  de  pronunciar^  que  ni  F^trabon» 
ni  Mela  ^  ai-Plínio  qnisieron  damos  de  ellos  noticia  sino  cu  globo.  Por  esta 
distinción  entre  calaicos  propios  y  confcderndtK,  tuvo  necesidad  Tolomeo 
de  dividirlos  en  calaicos  luceoscSy  y  calaicos  bracarenses;  nombrando  con 
método  y  claridad,  ya  lascindadet  (W  loslneeoscs,  ya  las  de  los  bracareBse«a 
Este  doctrina  de  Tolomeo  supone  la  divisten  becba  por  Augusto  de 
la  España  Giterior  ó  Tarraconense,  en  siete  conventos  jurídicos;  y  doe 
de  e.slos  estaban  en  la  confederación  riíilaírn,  que  era  de  dicíia  Empana, 
y  dividía  el  Dnero  de  la  Luiitaaia:  diaUrminatis  á  JLusitauia  GídUc" 
cis  flumiae  JJurio.  '  •  ■ 

Bl  eourento  JLueento  sé  extendía  desde  el  río  Nmia  o  NavihAion^ 
basta  Caldas  de  Rey,  ambos  te'rminos  inclasive;  y  el  convento  Bracarense 
desde  Caldai  al  Duero.  Esto  es  hablando  en  tiempo  de  Plinio,  que  asi  fi- 
ja los  líuiites  de  una  y  otra  chancillería:  que  en  tiempos  posteriores,  st 
se  ha  de  dar  crédito  á  algunas  inscripciones,  algunas  ciudades  d«  las  As», 
furias,  desde  el  río  Nalon,  iban  i  ¿ugo;  y  Plinio  bablande  de  los  ast»<»> 
res  soeAi«;'lbS'Ilaimft(|ftltegob  sin  duda  por  ir  ¿ 'pleitear  ií  Galicia  al  con* 
▼ento  l^icense:  -bien  que  tnó  errado  el  test0|  ombo  d¡|iiae»  en  la  £s|«f« 
ftn  Pliniaoa»       .  >  - 
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l«  fiMtogOl  1)fm  tratado ;  como  es  regalar,  del  erigen  7  etimolegft  db 
1m  wiee*  Í|«fl9eill|  J  Q^Watcl  ^  Calqlfirll  7  |Q9  mas  han  creído  encontrar- 
la «H  el  pombro  griego  Qaiiq  ^tfiaclo» ,  qnp  fligniH^q  Lcche-j  de  donde 
•I  adjetivo  ^nfactrcfí^  cosa  4*  leche  ^  y  galact^iaes  ^  \q  que  oparecc  á  la 
irisla  bltipcQ  <:qmq  |{|  Jepl^e;  jr  de  aqu^  fue  U^iqMa     'via  lác- 

fea.       se  yo  co  el  eielo, 

PffH  |)tef|  fe  advierte  que  el  nombre        «  en  su  forma  propia  j  en 
•tts  derlf ^piones ,  no  se  parece  mucho  á  la  yq^  Gallxcia,  ni  al  gentilicio 
GaUaifiUt  ^  Qallacus.  Mi  ppínion  es  en  eslq  fnuj  diferente,  sin  que  yo 
pretenda  darle  n^as  valor  4  P<^o  que  á  un  pensamiento  mió.  Yo  he  di- 
cbo  ja  hablando  del  orjgen  de  loseellas,  que  en  su  país  originarío  efaii 
ttamadof  feytbas  7  nómades  porque  vivian  sin  casas  ni  tejadoSf  sin»  deba-» 
!•  de  las  sombran  de  los  árboles ,  6  en  los  bosques,  llamados  nómades 
porque  na  tenían  domicilto  Tiji».  On?  ruando  viqieron  al  occidí<*nir>  de  la 
£u ropa  donde  los  ibt^ios  de  Tubal,  ó  los  descendiente^  de  Japhet,  como 
los  llamaron  los  9n(i|;uqS|  hablaban  el  idtom^  pebreoi  fueron  Uamadoa 
con  los  nomlites  sio^Qioios  al  de  Scvta ,  cuales  son  el  de  C^ia  j  el  de 
iio'f  ambos  de  orígei| Ifebreo,  que  significan  aquel  hom$te  que  yit^e  en  la 
sombra  t  j  <  sfe  <]itf  ^fff  siempre  migran(fo  (htrn^  de  íus  rabanas.  De  aqni 
•1  nombre  de  Galios  en  la  Francia;  de  Gállalas  ci^  la  Grecia,  que  pasaron 
de  Francia,  coniq  dice  S-  Gerónimo,  j  de  Gallaicqi  en  España.  Esle  pea- 
aanienlo  tiene  sti  probabilidad  eji  la  noehedurobre  4«  ctitas  que  se  esta* 
Meeiefea  en  toda  la  Oallicia;  qne  parece  toda  poblada  pqr  celtqs;  que  ana 
se  conocían  en  ^ns  ritos  v  lengua  en  tiempo  de  Mela;  y  desde  donde  se  fue- 
roa  propagaudo  hácia  el  Ebrq,  y  búcia  la  Lusitania:  y  no  es  extraño  que 
tanta  multitud  de  celtas  diesen  el  qombrc  á  la  Qallaeia;  cuando  por  ellos 
alismof  la  Franeia,  qne  en  los  prtnierqs  siglof  se  llamd  iberia  6  Hospe-^ 
na,  asi  como  la  Hiparla  c  Italia,  partcii  todas  de      Magnq  H$MñerÍaf 
fue  lf<-)m:ida  Cnllia.  De  esiQ  bonios  babladci  pon  mas  extens|im  en  iane>^ 
noria  de  la  Jíispania. 

Los  gallegos  permanecicroq  en  su  independencia  y  libertad  basta  el 
tíempo  en  que  los  subyugó  el  etfnsnl  Ddbimo  Jnniq  BnifQ|  el  al|9  i3d 
antes  de  nnestra  era;  de  cnya  ei^pedíeion  y  conquisúi  bllblil  |«1ieÍ0  Flo« 
to  líb.  1.  cap,  17.  en  e«?te  su  aeo?tnml)rado  estilo. 

•  Algo  mas  extensa  fue  la  coiKjuirtta  de  Df^eimo  Bruto ,  que  domó  Á  los 
Célicos,  á  los  lusitanos,  y  á  todos  Ips  pueblos  de  la  Galla8cta,'y  pa&ó  el 
rio  del  Olvido,  á  en  ja  orilla  temblaron  de  terror  sns  soldedos;  y  bebien- 
do recorrido  vietorioso  la  costa  del  Oc<^aqo ,  no  retiré  sos  banderas  bastii 
qne  vii5  eon  «íin  ojos  al  sol  s?imrrgirsp  en  el  mar,  v  ni  fnegi'o  rclr'ítc  a}in» 
garse  en  las  nguas;  lo  que  uo  »c  podía  mirar  sin  horror^  j  sin  cometer 
nna  espacie  de  sacrilegio." 

Todo  esle  bermoso  y  poético  pasage  esti  lleno  de  alqslones  I  laa  ideas, 
parte  geoi^ráliras  y  exactas,  parte  fabulosas  qne  tcnian  los  anti(^iioa de  la 
K^pañn  ,  (5  del  límite  (livi>orlo  entre  la  luz  y  lus  tinieblas.  Décimo  Bm» 
to  pnr  cst  i  penosa  y  diTiril  cunqtn'^t:!  de  todoH  jn-í  pueblos  de  Galicia  Om^ 
mcisque  Gallada  populas f  siu  dejar  ui|q  par  sujetar^  se  adquirid  el  so- 
toMibre  d«  GoMafee.  '   *  • 

tidailttdtt  dt  b  G«li«M|  m  MofatSM  fon  W  mítos,  «ü 
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^¡güedade^  ecloiiásticas  v  demás  nolicins  hi^lóric^is  perlcnecpn  rn  ;í  rrtrn^ 
obras,  que  ea  abuiidaucia  jie  hau  CácrUci,  /  no  sun  tunlo  del  oi^jcto  do 
Dtcmonario. 

TtKiapto  ;í  la  historia  CaLuloáa  y  natural  de  la  Gallsecia  puede  Tcne 

lo  que  escribió  S.  Isidoro  en  el  lib.  9.  de  sus  climologías  capu  3.^  donde 
apunta  fjue  Tunero  fue  el  <]np  compiixó  n  poblar  la  Gatl;«c¡n,  y  le  d-.á 
^te  nombre  de  origen  griego;  y  al  cum|)eudiador  de  Trof-o,  Justino, 

Joe  en  el  Hb.  44«  cap.  3.  dice  «pie  «la  rcsioa  es  rerlilisima  de  bronce  x 
e  plomo,  y  en  particular  de  miiiioy  de  «londe  al  Mifio  se  le  originé  ra 
,  nombro.  Lo  mismo  dijo  Plinio  lib.  4-  c  20. 

GEHAI^A.  Er.i ,  según  Tolomoo,  ciudad  medilcrnínc:!  dp  Ioí  vardu- 
)u^,  y  no  siendo  suiicientes  los  indicio»  de  longitud  y  latitud  que  le  ácüa-; 
ló  este  geógrafo  antiguo,  porque  las  medidas  modernas  estriban  en. otros 
datoe  y  principios  que  las  antiguas,  no  hay  otro  camino  para  fijar  su  cor» 
jrespondencia  con  nuestros  pueblos  que  el  del  noml*ve  y  etiniologia*. 

Me  parece  pues  qite  fl  nombre  Gebol  tirne  su  laii  en  la  lengua  He- 
Lren,  y  significa  término  ¿  Jin ,  á  cuya  voi  currcsponde  en  griego  Telos, 
y  como  la  «  se  une  á  muchas  dicciones  griegas  como  á  Micros  Srnicros, 
asi  á  Teios  Sitios ^  y  de  aqui  Esula  6  Sulla;  y  con  efecto  csla  cinda4 
4>ra  el  término  occidental  délos  vascones,  y  el  oriental  de  los  vardulos, 
ó  de  Sfrlr  roltimna;  pues  la  columnas  servían  de  términos  de  las  cii|da« 
des  V  regiones.  También  significa  término.  Planche.  Dicción.  Grec-frauc. 

GEBALi^CA.  Asi  se  halla  esta  otra  ciudad,  vardula  tanüiieu,  m 
la  edición  Ar|fenlioa  de  T0I  orneo.  En  la  de  Erasmo  GabaUtca  i  au^  If 
mudania  de  las  vocales  no  debe  causar  enharaao.'  ,  ,^ 

,     Dos  conjeturas  solamente  puedo  sumioisirar  á  mis  lectores  acerca  de} 
nombre  y  correspondencia  de  Gcbalcca  ;  la  primera  ,  que  los  copiantes 
en  vez  de  eM:ribir  BcbalecOf  pretérito  del  verbo  Baleo ,  qu^  significa  q/--» 
rq/ar  dttréoif  escribieron  Gebaleca;  j  en  esta  suposición  significarla  oqf 
era  una  ciudad  cuyos  habitantes  peleaban  arrojando  dardos,  y  se  redu- 
•ciría  lí  FJtznntio .  ínmilirc  formado  de  Ejiciendo.  La  peimutaciou  de  Ja 
h  y       \a  g  la  vemos  en  Savia  por  Scgia  ó  Segeda.  La  segunda  es  mas 
inundada  que  eslai  á  saber,  que  cd  este  nombre  como  c|)  infinitos  otros  la 
G  inicial  era  una  T,  mí  como  en  Setorfia  por  Segóntia^  en  Etgtwia  por 
.Mrtitviai  y  debería  decir  Tebídlcu  o  TebalacOt  como  en  la  Argentina,  y 
en  este  supuesto  estaría  con  bastante  verosimilitud  rrduciJa  ú  TcfaUa  (J 
Tnfidla  t  slciulo  ciorlo  que  la  ¿  ¿  la  r  se  pronunciaban  coujo y  por  Cáta 
jjuticia  recibiría  su  confirmación  la  antigua  tradición,  que  Tafalla  se  lla- 
md  Taballia  6  Xuvalia.  Conspira  L  ^sia  correspondencia  el  ver  á  Gaia- 
¿tea  6  Gcbalcca  entre  las  ciodádca  mas  oricnUlrs  de  la  región  Vurdula^ 
y  casi  dentro  de  la  Vascouia;  lo  que  no  seria  do  CNlmñ.ir  en  Tol*>inco, 
ffue  repetidas  veces  las  ciudades  linulrofes  de  una  región  las  puso  en  otra, 
como  4  Valencia  en  Coutestania,  á  Numancía  en  los  arevacos,  y  á  Lami- 
jaíom  en  la  Carpetanv».  Es  pues  muy  verosimil  la  redacción  de  Gabaleea 
d  Tabalecaiá  la  antigua  c  ilustre  ciudad  de  Tafalla.  Eoauma^  asi  coipo 
es  cierto  que  en  las  tnblas  de  T'ilnnieo  en  vez  de  Trl^n  ^e  esrrilíió  Gela^ 
así  es  vcrnsíinil  que  eii  vei  de  'rahuJ  an  n  Ta  faina  se  edgt'Unú  QabaU^ 
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GELLA.  A^i  MUmM  «críu  e»U  tiiáátA  m  ta»  4ablas  de  Tolomco 
«n  la  región  Vaocea.  Pero  »\  propio  nombre  era  TWa»  ios  dardos\  j  te« 

nía  csle  nombre  en  latin,  y  en  griego  Acontiat  qae  significa  también  Jos 
fardos  ó  flechr.s,  r  con  rsie  nombro  la  llamn  F-Imhofi;  y  de  elJa  bemo* 
hablado  en  el  arlícuio  At^ontia.  Tolumcu  c^ctiLiú  laü  ciudades  con  los 
nombra  que  las  halUliA  escritas  j  en  iisoj  %\  eran  numbrrs  latinos  \a*  de- 
jaba con  ios  latinos»  escribiéndolos  solamente  con  earaotffres  gneges;  así 
escribió  p0rlus  magnuSf  asi  Pax  Julia;  nombres  latinos  que  pudient 
liaher  expresado  ron  voces  gricj^as.  Halló  ptir*  escrita  en  el  Itiurr.irio 
Tela  y  j  escribió  Tela:  prro  como  la  T  y  la  G  griega  mil  veces  en  todos 
escritos  se  han  confundido,  y  en  Toloroeo  son  en  mucho  número,  como 
Setoreia  por  Segontiaf  Mcgelinum  por  Melclinitm  ^  jiuiupti  por  Au-' 
gustif  asi  de  Tcfa  %f!t  escriliió  Grla,  y  doblando  la  líquida  GeUa,  Corres- 
ponde á  Tordesillas  y  no  á  Citdfar  qtic  ni  aun  en  terreno  vacceo  eslá, 
sino  en  Arevaco.  V.  Acontia  y  Tela.  En  la  edición  Argentin»  se  halla 
Pela  por  Tela,  j  no  es  esta  aeaso  la  ¿nica  vez  quo  la  P  griega  sf  ha 
coornodido  eon  la  T y  por  la  niudia  stmejanna  de  su  figura,  si  no  se  cnída 
mucho  de  separar  los  dos  palitos  que  forman  la  t.  El  nombre  de  lespos 
creo  yo  que  se  c'crlljló  Eltos  6  írftos^  y  de  las  dos  //  una  Sj>,  v  salió 
JMr  ititos  que  signiUca  Minor  hspos  que  nada  signitica  eu  ningim  idiu- 
aa.  Bel  mismo  modo  en  el  c¿dice  Coíalioiano  en  vci  de  Finí  ó  Poeui  ais 
escribid  Itini. 

GEMESTARIUM.    En  el  RaveiMte  Genis/an'a.  Cesfoso. 
GEMINAS.    Mansión  del  Itinerario  en  Galicia.  JSaáúé  dt  mdgms* 

GERABRICA.    V.  Uierabrica. 

GEil^A.  Ciudad  nue  menciona  Tolomeo  entre  las  lusitanas.  Puede 
jer  noj  bien  qoe  sea  U  HU/tm  ú  Gera,  mal  escrita  Germa^  y  unido  el 
apelatÍTO  briga  Hicrabriga  civitOM  templif.ci^  ifus  .uu  rn;  en  este  caüo 

corresponde  al  artículo  Hicrabi  iga\  pero  si  rraliuenic  bul  o  wv.-a  cíndad 
llamada  Gcra?3,  donde  la  colrcnn  Ins  tablas  de  Ttdonicn,  no  puede  ser 
otro  que  Jerumeña  ó  Juru-mcÑay  de  Geiaemania  uiuru:»  ó  casliljos  de 
Gerea  d  la  ciudad  de  Gerea¡  siendo  cierto  que  la  vot  marnia  significa  lo 
mismo  que  civUas  por  siaeedoqnc  Así  mgwiA  Rprna  es  lo  mismo  r¡iie  Roma. 

GERUXDA.  Áü  hay  roas  memorias  romauas  de  esta  t  iiulad  qnc  las 
que  «os  da  Pliiiio  Je  los  gei iir.dcuscs,  que  goiahan  del  pri\ ilrgio  y  fue- 
IQ  de  laliiioá  antiguoii,  y  Tolomco  que  eran  de  bi  región  Aui^lana;  y  el 
Itinerario  de  AntoninO|  que  nombra  ¿  Geronda  en  el  primer  camino  «^ue 
cruzaba  la  Cataluüa  por  la  parte  mas  oriental  j  marítima  de  este  prin- 
cipado. El  otro  camino  no  tocaba  <»n  Gcrnnda,  porque  d<  i!o  Ft-upi;)-,  ti- 
raba al  occidente  á  pasar  e!  rio  Fluvia  por  Jttnia  al  írcnle  de  Ik'>,ilii, 
donde  Citabao  Xosk  Iteculuius  ue  K^iraLuu,  contiiiuaudo  por  Arbfjcias.  Ei 
nombre  de  Gcrunda  no  parec(^  de  origen  griego,  sino  antes  bebreo,  d  do 
la  primitiva  lengua  de  los  ibcros.  En  ella  la  voz  pA  Gerun  6  Geruitn 
6  Gorerif  si^rnifii  n  Arca  y  horrrtim  ^  tierra  de  abundante  trij^n;  y  la 
vox  nJlA  Gcrnahf  de  donde  Gerona  significa  in  área  (i).  Esto  es  lo 


(i)  Asi  leemos  en  «I  a.*^  de  los  Parallpomonos  que  el  templo  fue  edíiicadu  k 
Gtmnt  im  «rae  c.  3,  t.  i. 
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¿ateo  cpie  puB^e  lervIrMt  3e  iodieio  ftm  ifH^^jetiinif  ti|  tntigli»- 

dil4 1  aunque  Us  historias  qne  nos  qnfaan      ]«  l|4j«a  meDoioi^ado.  Laá 

domas  memorias  eclcsióslicns  G^rnnn  corrf''*pon4pp  á  la  E"?p.  Sip;.  INfai 
biffo  há  podido  derivarse  el  nombre  Ger/tona  de  1<^  ypa  fenicia  pH^^A  Gít- 
Aaiii(  que  significa  indígenas  6  indij^etasi  como  qt)|en  dice|  ciudaci  pa- 

Eital  de  los  iftdigeteSf  cono  lo  fertt  oeuo  on  los  remotos  tiooipoii 
[¿liase  el  nombre  de  Gerunda  en  una  inscripción  cqpjqda  por  o!  P.  fio-* 
rcx  ton>.  a4-  ^S'  *7**  donde  consta  qtic  Cayo  Marjq  Vcf0|  bijo  ^  Qt* 
JO  j  ^  la^jubu  Palatina  ^  fue  üeruutiensci  dice  aiij 

C.  MARIQ.  a  FIL. 

PAT.  VEIIQ 
GERVT^DpKS. 
OMNIB.  HONOR. 
IN.  RE.  P.  SVA.  í  VNa 
FLAMINI.  PROVmC 
*  HISP.  CITER. 

p.  H.  a 

pin  el  Sumario  de  Ccap  Bermudc»  se  ba  impreso  Marcio  por  MartO| 
f  Gtti  por  Palf  emiÍT(HMii>do  la  tribo  gtdtría  en  ves  do  ltj»«farúni. 
GERYONIS  ARX.   Castillo  6  torro  llamado  así  por  Feslo  Avíenoi 

ortr  mnrifimtr  vpr^o  iñ"].  Ccrronis  nr.r  fít  rminus  nam^ue  ex  eo  Ger-^ 
yona  (¡uomiam  nuncupatam  accrpimus.  Isn  Pnmponio  Mcla  lib.  3.  c.  i, 
•e  leía:  Gerjonis  monumenium f  perp  ae  ha  corregido  munimentum  Cm^ 
f^iii  ooQ  la  autoridad  do  EstnubQni  que  dioo:  Ct^ptonis  turríi*  Acaio 
AvifllO  <|ne  escribía  en  el  siglo  iv  lejrd  Geryonia  por  CapiomiSf  ponfBO 
coloca  esle  alcázar  <5  torre  fir  Gerynn  ,  no  lejos  del  rlu  Tartesso;  m  díh 
de  navcp;ac¡on  n  Cádiz^  donde  ac  dice  que  habitq  pl  célebre  Geryon,  V« 
Cttpionis  turris- 

Toda  li  hitloria  de  Crcryon  et  reputado  como  fabuloaa  por  Anriaaé 
lib.  9.  Híit.  Alejand.  j  por  Est  rabón.  £1  griego  PalosTato  De  imered* 

fíisforis.  c.  25.  dice  que  vivió  en  Trirnrnna',  cittdad  clí?l  PoatO^  llcBO  dé 
riquezas:  j  alli  fue  donde  Hercules  le  rob«í  ios  bueyes. 

parece  cosa  fuera  de  duda  que  bubu  dus  Gerji'ones  en  la  antigüedad: 
el  ono  mencionado  por  Palefi^tOf  qno  le  dice  reind  en  el  Ponto,  6  el  qné 
dice  Arríame  lib.  a.  Jfen.f^^i*  Alejandri.}  que  reiné  ei»  Abracia,  j  Am» 
filochía,  qne  nada,  dice,  toca  ni  atrtñe  á  la  Iberin,  ni  ñ  la  xún  Erytbía 
pita  en  el  Océano,  como  dijo  He(  alaeo.  Ni  parece,  continúa,  que  un  Re/ 
^e  aqujcllas  ciudades  se  lluinura  Gerjon,  especialmei>|e  i)0  pudiendo  loa 
(iapam^a  aducir  nn  testigo  que  sepa  babor  oxútidii  mí  Rej  que  ae  ilom»- 
se  Geryon;  prasertim  ciifls  lUspanúrum  mem^  $ttf  qui  id  tMMm  iCMtf 
¡ítgihus  suís  fuisse. 

VA  Geryon  de  España  no  todos  le  ban  tenido  por  Rey,  sino  por  vn 
pastor  muy  rico  de  TacadaS|  j  de  grande  ettaturai  /  asi  es  llamado  fot 
ferfoeca  el  Trigico. 
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•  Inter  remotos  gentis  fíes  per  i  (t  greges 

Pastor  triformis  itttoris  tartessii  Peremptui 
jidaqw  esi  praim  «¿  teatu  uitim^, 

StetMilioro,  ctudo  por  EstntboD,  hab1¿  también  de  Geryon ,  y  del  robo 

deslio  vacn«,  qnf»  rstP  jiiírioífi  ffró^rnffi  tiene  por  fnl^Tlnso.  l^idctur  Gü" 
diluií  noinni  Ery/crr  tri^mi'.sc  l'  hí  rccidcs  y  ¿n  ^Ua  diCUñtUr  CQütigitSt, 
^U£E  de  üerjonc Jabulanturf  iib.  S.  p.  wj. 

EiU  munui  libula  ejtpmtf  el  poeU  Virgilio  en  eilM  Tenet  JSA,  j 
Yenoi,  661. 

Laurentia  victor. 
Gcrjrone  extinto  ^  Tirynthius  attigit  arwa 
J^ergemiai  grege  GerjroniSf  spoliisque  superbuí, 

Temblen  Lneneio  lib.  5.  t.  a8.  Qmive  tripectúra  tergemini  «is  Ge- 
rx^neif  y  Homcío  lib.  2.  «d.  i4  91»  ier  amplum  Gerxonemy  Titytt» 

fue  tristi  compcscif  nuda. 

Hpsíodo  en  su  Gmciarion  de  los  dioses  dice  qnc  Chrisaor  fue  el  ^ne 
eoi^ciidrá  al  Iriplice  ücrjoa  tncarenon,  de  tres  cubcios. 

Chrjrtaor  porro  genuit  tricipiUm  Geryonem^ 

Mistas  Calliroct  filia  nobilit  Oteatú, 

Jllum  quidem  armis  exuit  Hercules 

Bobtt  apud  flexiptdéSy  cireamfiua  iñ  ErfilUm, 

'  •  Este  misma  desccadencia  de  Chrjsaor  le  dio  Diodnro  de  Sicilín  t>n  m 
Biblidteee  Hisl^ríee,  IH».  4-  «•  i7*  edición  de  Weseling,  donde  contando 
«I  d^imo  trabajo  ¿  empresa  de  Hércules,  babla  en  estos  términos: 

•El  d^imo  trabajo  «pie  Ettrjstbeo  mandó  á  Hítenles  fue  que  robau 

ee  laí  racas  de  Geryon^  que  apacentaba  stts  g^nnndo^  en  Ion  iiliírnos  lu- 
gares de  la  Iberia^  vecinos  al  Océano;  cuja  enipicsa  no  podia  acabar  sin 
■inebas  dificnltade»  y  peligrm;  y  por  lo  mismo  aprestó  para  darla  cabo 
una  ffrande  armada  y  un  poderoso  ejercito.  Se  balna  propalado  por  todo 
el  orbe  que  Chrysaor,  llamado  asi  por  su  mucb.:i  abundancia  de  oro^  rci* 
luiba  en  toda  la  Iberia  |  y  se  arSadi.i  que  ten'n  trrs  liijos  á  cual  roasaveiH 
tajados  en  las  faertas  de  sus  cuerpos  y  en  el  arle  do  la  guerra,  y  cada 
yal  poseia  también  riqnexas  en  muchísima  abundancia.  Hércules,  después 
ée  beber  reednrido  el  Africa,  y  sujetado  I  Cartago,  lleg¿  al  Octano  Ga- 
ditano, y  planló  las  colamnas  en  U  costa  de  ambos  continentes,  y  ba- 
bienJn  desembarcado  en  la  'Iborir.,  combatiá  A  los  tres  hijos  de  Gcrion 
eon  sus  tres  ejércitos;  y  habieW.olos  provocado  á  singular  batalla,  !o<  u.  t- 
td,  y  ee  apoderó  de  toda  la  Iberia,  y  se  hiio  dueño  y  llevó  consifro  la* 
AmoMs  vacas,  et  famigcratúf  MoBwesñBigit.  Entregado  por  Ilcrcule» 
cr mando  de  la  Iberia  á  los  varones  mas  esclarecidos  de  la  tierra,  pasd  con 
ju  ejército  a'  la  Ceática  a  b  Galia,  y  alli  edificó  una  magníficj»  cuidad,  m 
la  que  llamó  j4le.ua.  Super/i  los  Alpfs  v  llf»»/)  á  la  Italia.»» 

Eaie  misino  viajo  hemos  creído  uosotro»  «¿ue  fue  practicado  por  To-^ 
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l>el ,  el  primero  y  mas  antiguo  de  los  Hercules.  Y  aamme  c»  cicrlo  que 
«Alas  nnrraeiwes  d  tradicíoocs  popula  res  están  revMitiuas  de  iiu  galus 
de  !•  mitoloi^íay  tamlúen  lo  es  quo  ■»  «s  <lel>ea  Jcspreoiar  enterameo* 
le  como  l<»  liu  ieroii  algunos  á  quienes  reprobó  el  mismo  Diodoro  líb.  t, 
}KÍ|^.  6.  dui'  iiflo:  Sunt  qui  Mjrthofog-ioe  narraitoíM  g  fropUr  irmeOt^ 
ttonis  dificuUatcm  impróbalas ^  tramUicruat, 

Jastiao  también  habla  de  Gerj^on  /  de  va  reino  en  Espaua^  j  de  la 
copia  de  sos  ganados  lib,  44.  Oiridio  en  sus  Heroídas  epist.  9.  v,  91. 

Prodigíumque  ii  ¡¡Jrr  ai  menti  dive.%  Iberi  .  ^ 

(jeijoniSf  ijuumi'is  in  tribus  unas  eral. 

¿ül.  Itálico  Ub.  i3.  V.  aoo. 

Qualis  Atlántico  memortUur  tiúorc  ^ttondém^ 
Moastrum  Gerjroms.»»  ^ 

Leclerr,  explicando  los  dichos  Tersos'dé  H^todo,  se  persuadió  que  el 
nombre  Ger;^on  era  tomado  de  la  leogna  bebrca  ó  fenicia,  en  la  que 
qnfrit'iKfosc  contar  que  TTt'rnilps  Tvrio,  es  tlcrir,  el  gefc  de  los  comer- 
oiunlps  tjnos,  hahia  vencido  tres  cuerpos  de  tropas  de  los  de  la  tierra 
Tarii'sica,  se  habia  dicho  venció  tres  cuerpos  de  Ger/ioum^  voz  que  no 
significo  nn  nombre  propio,  sino  mi  apelatiro;  esin  et,  de  conterráneos  ó 
de  aquella  tierra;  en  behreo  piTli}.G«/>Aiifity  como  si  se  dijera  f^cVtV  fría 
a^'mina  incolarum.  Esta  exposición  no  deja  de  ser  iiq^eaíoia  tn  COOntO  dn 
á  la  f.ílinla  de  Geryon  un  sentido  histórico. 

Cliribitaao  Wormio  en  su  tratado  De  antig.  Hebraic.  tom.  a.  de  la 
,eolecckli  de  Ugolinot  dtd  otra  interpretación  al  nombre  Geryon,  como  si 
.fuera  eompoesto  de  las  Yoees  bebreos  p^*U  Gtr-ltm^  que  es  lo  misoM 
que  advena  Gracus.  En  cuyo  concepto  parece  que  se  da  á  entender  quf 
uno  de  los  gr¡e<í«»s  que  vinieron  en  tiempo  do  Arganlonio  se  hizp  en  Cn- 
.dÍ£  muy  rico  eu  gaoadosi  de  modo  que  Hercules  formó  el  empeño  de  ro- 
.bánelos,  El  misma  Wormio  dice  que  la  isla  Eryibrea  de  la  Iberia  se  Ua- 
.md  jiphrodisia  y  jístturteaf  á  isla  d«  Juno  Aatartea^  por  la  abundaneín 
,dc  ovejas  que  alimentaba;  pues  como  dice  Snid.ift,  Astartey  Aphrodi" 
.fias  son  una  n»isma  divinidad.  Lo  mismo  dijo  Cicer.  lib.  3.  de  Natura 
Deor.  quarta  venus  Sjrta,  Tyroquc  concepta ^  qua  Ai^^rte  'vwatur. 
Véase  lo  que  de  Geryon  y  desús  bermoioajtorai.ó  vooaa  refieGe  Tito  Li? 
vio  lib,  1.  eap.  4*  J<>^"  Matías  Gesner  cm  sus  notas  al  Poeta  •  GUndioMi 
dice  que  Geryon  se  llamó  Tergcmino  ^  porque  su  imperioso  extendía  pet 
tres  islas,  á  saber;  las  dn-Ñ  Baleares  y  la  de  Ibisa.  lib.  2.  Praofat. 

GESSOKIA  ó  GES5ÜÍUUM,  ,Lo»  ggssQnewes  de  quo  habla  Pliaio 
,lib*  3.  cap.  3.  condecorados  con  d  fiaefo  del  l4atia  antiguo,  y  que  estaban 
adscritos  al -convento  jurídico  de  Tarragona « 'pudieroli  VPOiMif  ni  aombltt 
de  Gessoria  y  también  de  Gessorium  f  como  de  complutum  C0mpluten*es, 
Solo  Plinio  los  recuerda  con  este  dictado  ó  nombre;  si  se  bubiera  e$-. 
crito  Gaossienses  seriau  los  de  Gaosa^  escrita  Egosa  en  Tolonieo,  y  cor» 
responde  á  Terrasía  *  ciudad  que  con  nombre  de  ¿gara  fne  episcopal,  Ha% 
bUñdo  de  ]oa.giBa^ri|Biisea  Pedro  de  }(Mtttij  dijo  j^iut,  C9>W  W  ton  ftpo* 
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•0ra  y  'BtfMMtt'fucroo  tméróiiteiá  ciudáJ;  j  por  ciÍa>razow>rp3Mft 

jEfessf>rípns«  eran  los  (J&RipoU,  capital  de  l:i  RMnra,  títxiln  dp  conflntlo  en 
jo  atitie^tio  Kiía  unn  de  lautas  conjeturas  extravagantes  v  sin  <w)lidcz  fx!" 
guna  (icc^tn  cciebreesi-i^iiéiR^nqiio  mo  Id  f<ie:c^rUiin«iiíe  ei»-cl  c<^0ciusi€6- 
jMilleik  geogrikfia.in4>9ti¿4]|MMiAi.oEípoll'l¡«ae.ih  «iin4Q§féWi»W(«4«l- 
Mmim^  dh'Oioá  cal  ^ot-ttlóriedifioada  del  kmllMxáb90fri^%  ^n|«l'«i4)Mt- 

liO^  ^psforirn^en^  va  Vfiie  ilo .áian Jk>ft  gteúsienses,  timón  «ni  corres pon- 
deacia  nuij'  naiurul  en  iu  Villa  4le.>{rii</«o/iy  ^lie  aui)({ue' pcMbocMida  á 
1»  Icaiosin,  cooéoHr«.laL.lhi«llft.  4]r->6AUoria  ¿  GfiJwÚMmcom 
)  íGIGlA.    Era  esta  bila  dédbé  eiudMlcsdb  hñ  artHrfl|9;s«gM«To1omMi, 
el  lÍQÍco  qae'Iu  nombra.  L.!)  fpnjor)|>abte  dé  dos  oscritor^sVcdn  'M  F.'  M'O- 
ret  In  redticea  á  Gí/on.  Verdad  r»  qu«  lalatitnd  que  l.i  dn  Tbloniec)  tío 
corresponde  á  UnU  pro^iinudud  á  tía  costa^  piles  la  coióca  en' el  lÁismo 
'P«irm|elo.<|ue  &  BeduaiSf  {\txe  esilaf  Bhñeza',  Pdr  ést*  ^ason  ^Pi "HcmA  ^n 
tm  jívtrigutteiones  X  ÁntigñedaHes  de  CMfairia  Kbith.  cap,  34- 
iftugo^  esta,  rediierloo;^  peroi  Goniadorde  Argole  tuvo  pdr  Frivolo  este  ar- 
yiifnenfo,  porqué  Tefameo  irn  cómo  ■tiem€^9rradas  tas^graduactones ,  fam- 
titne  ernadgs  ios  iugares  f  eiadadeéí  Ld  cierlo  !e&  qoe^Gijon  ya  en 
Jo»,  siglps  mpdios  siicoa;rort)b  pUobIoigrfo4e  y  .de  importantík  'PüadtNlo 
<wfB.  14.  viiM  .idlcsraii;Ur|P8MR«ttoabaiid^  SrovvVHM'i 
Jbuféflr-niindespoblada  llamado  tbmbien  G/ma  ¿  Gz/on,  «fttre  V¡liafnia> 
«a  y  Man^iUn,  En  vf  rd;i<l  íjtie  la  latitud  de  este  despobla/fo  y  In  f|«e  da 
;.a  Gt^ia  Tolomco I  se  caiitorm:in  inticbo  mas  que  !a  de  la  Gi/cii  tan  cerca 
^4^1  Oceaao^.  á  1a  <ftte  i)Oi'|espüniWfi».  el  ^radu  4'3|  ao  aeáttiáiMlüle  á  Gt- 
.fúi,ájaojtií43f  j  45'^U'£¡i|)kd¡4^JioiirJ37L<  póg.  t5pS««il«>i|oahU«>(Sr- 
íjiía  rMCi^4Mt  ÁigqpgKfiqofc- Jfclwj^tt i¿ 'xftyfo  ¿  diinsonitfntes  que  nwllttfi» 
liciílad  ?c  trurean  y  miMlan^  entoiierti  sctia  probable  su  rodiircion  á  Cea, 
Do  lejoíi  del  Currioti  n  sn  m'cidenle,  ntlf^ndc  !.i  redujo  D.  Ambrosio  Rui 
Bamba  en  sus  notas  laaimscrttai»  a  Toiomeo;  pudo  mujr  bien  Uamar&e  Gi- 
i.f m^.  tMMtIa  U'  T  eft'G  v  ¡7 "IVmIu  Gigia  nf^hQHié  6  Sietdf  i^  Hoiide 
^Mll.lMid  d(-iri>nffaf:ioii  nalural^c  f)lBd«*d0a«iariel  ttiomfare  .ds'C^i/  cier> 
e*  í(nc  Tolomeq  eslá.deseriÚend»  Inlnias  meñilional  y  In  mns  oriental 
4«  tu  feji^ion  AsUira  que  coBr¿b^iHi;faaeon  ioi  vnre(^o<i.  Pudo  n)u/  bicMt  1m* 
^r  e4Uido  en  Gra/ialf  que  pafectticooservar  la  bi^elia  de  Gijia,      '  '  - 
•t  GICUBRI.   Eran  Ips  gifpxñmimúm  -éé      iriicMoet  6  Mjpiiblilts  qtie 
COR) ponían, Ja. región  de  losasitiFfS;  Sn  nombrr  m  baila  eseritóecHi  varie- 
dad 'en  diversos  o^ccs  de  Toloñoo.'En  lél'qhe  aprovechd  Efasmo  para 
su  edición  se  ÍkiÜ.i  r'scriio  /Jrs^nrrryj'  /itram  lír^rirrorum;  eVi  el  ma- 
^  ilH^r4 ta  idv.  Me uduia  anudada  ia  G  eúiX^  tíeéu'rriy  cu  olikM  Egnrri.  En 
J*lifi|1lir«Xi»'l4ieékjoni4jU;^F4(MlVcnloi:Cft^^  sii»  vti'dftd«Ml))iMnogra6a 

i.ft J«i||not  ná  pi«ato>ettilRÍiartíoribi;i  Muiio  aoi«\la')ion<iaii'  ¡iMcVipCMWM'  y 
4|ipedi(ipn.  AfgentwmdftTolpiMaL  Su  sitúaisíoa  em  la  de  f^aidrú^ei,  Q¿» 
'r^ntmb  CoF)(;»dQV  en  sus  mefborias  dfl  Arzoftíipnda  dr  Braga  libl  a.  c.  43. 
Ji«  7|<^.y  Ao  tiMlinóiátCreerjqtte' los  pueblotf  g^igurros  era»  los  qne  tenÍMi 
por  capital  Gigia  6  Gig/af  i\ue  bntíits.opiiHoa  asi^debirf' es«>-ibíri«. 
- '  CUX  UmMMOt  aimUt  itmlváMÍm  amUlaa  qáe  pdMtílUcMiflbM 
fono.  III.  3 
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U  tfolp<a«qi>:ide i iPWw it— 4t.*!f»%.  44!^  f>na(  (|«^  Hu  ilBam  ifcuwfcír 
puedUi  <kmj«titf«m«i  fm  noinbrí^  de  ciudad  ¿  de  alrana  divinidad.  En  la 
Ilación  ^  mojonamienlo  de  ohí^padm  niriluAda  á  V/omba,  en  ^  obispado 

de  Denia  se  oombra  por  uno  <ic  ios  termtaosnin  ]iiu'hlo  llamado  GHj  De 
utfuei  Gil.  Yo  lorco-^ue  esté  ee  el*  nombfie  (|tic  tu^t^  yúUí<y^-oiié»- 

t>Ht*      lof  Hgias-MnfdiMtár-la»  ahiiraM  ú  moutes  af  les  Uaroaba  ^iniuUp 

como  asegura  Dufresne  rn      Dicción.  Mtdirc  ¿t  ínfima  larinitntií. 

La  Villa  de  Penai^uila,  como  dice  D.  Josc  Cahunillcs  cu  sus  Observa- 
c¿^IWi  )  iom.^ 2.  pág.  i^B.y  varec*  haber  4Ído  retpetabie  tn  otro  tiempo^ 
m«A  /e#  m9mumémo»^»4m€mMei^€U¿<em''ia-eémártMmüni9f  mhm  «I- 
^^«i!/;  niiire«;«^ nacería  esttraftv^que  háhSmet  &d»nB«do  Tnnm  das  con  el 
BdmbVede  Gilí, 

te  eri»  sin  duíla  ci  mojen  diví.wvlo  ^ntrcí  el  <  ohispatlo  úc  Kir^ir?  y  '  fil 
4e  Deoia.  £a  ,ui  caso  tapemos  coDocitnÜBtito/de,  una  ciudad  mas  en  ln 

iWf ím  :é(MllebiM<>pMde  •fafinUen'-  Uiliép  '««M»  «»•  lli  Báüca ,  ddid*  Im^t 
•1  pueblo  de  Gelo.  ^ 

GLANDOMIHUM.  Ciudad  pn11o£r;i  la  región  y  drmnrracíoii  dtl 
oonvpntQ  juridÍLo  Je  LugÓN^  donde  1&  coioc»  Toloro'(x)l  Posuba  por<'eil4Mlla 
^Uada  irOinaap^  qiiei  desdé  Braga  coaducia'  ií;^bter|;a^  arrancando 

<il»-|ii»lllk  dél(flUBri|iMl»lquc  sé  ap^ruUi>d«  <ll«)«nr.iBetiiim«pQra(tb|iiaf*fi 

¡dÍNeeioB  liieiá  .Acíbrgil-  Ytí  difiiiMS  que  las  tre^  pbrimefas  'mansime»  de  éste 
cnniinn  rii  el  Itineraria  tienen  irastornadft  'él  ¿édéu  iopográfieo,  debi\íiido. 
ser  la  prixncra  f'^ims  spacorutn\  la  soi^unda  Dito  ponlca;  v  In  tercera 
JÍquñ  Celen(ÍBJ.'SA  este  mismo  doeumeato  se  baila  escrita  Giandeattrum 
rtmchdfiéiíaáBi}  Gr^indimir^,  Grawdimurot  Mr4m4iaátroy>mmék^ílt**B 
fC^.  «a»  mttyi  f raH^ntfi:  Eii(«l  |lafvepate  Ilb.  Í  ea^.4  4& vCiandi^ 
mátíum.  Ctey¿  Weeeling\q«e>era  M9iidaÉeéov<peeo>eoti  mas  pn>|iÍMUdi 
y  ▼ero'íiniílitud  la  redtÉcen  n  Cnnfnmir  cerca  fíe  fííanzOf  q^sp  ya''nd'fc» 
boj  dm  sino  uo  despoblado  que  comerva  este  nombre  en  la  parroqnia^da 
TarragoSay  según  el  Sr.  Labrada  eíi  áu  Dísc.  Eeon.  "  *       -  *  t  '  "> 

GLETu& .  Sott  íraÉtod— . JMi  pér  Ertrfro  BiíanliiMy  lo^  •delt«id#>^l» 
Li^taÉÍa»  ^ué^  -M^n  Heroaoiro  citado  por  Éstefanó  ,i  estalutri  lindaniea- 
cen  los  tÍMetés  ú  rungos  hacia -el norte  dé  estos.  El  pn^ngc  de  Hcrodoro 
sa>  ImUIa  copiado  por  Isaac  Vob¡o< en  sus  Observacionr.t  snbrc  Meia.  Taiii- 
bien  lo  iradujo  y  eopió  el  PoT&Tf^ea^aj  I>e  edmintstraiíon*  impertí. 
Uo  aoB  los.vinbiM  qoe  lo»  Iglétns  aonioinulM  por  Eatralmiy  ooMloluui 
pensado  algunos  de  nneslros  críticos;  puec  lea  igleta» estaban  en  Cataltio 
Sa  en  Ui  parte  citerior  del  Kbro,' j  son  loé  mismos  qñe  los  ila«os<de  Pli- 
m»  t  y  1«»  co.tlcllanos  de  Tolomeo.  '  .r  »!  ^  i- 

u.  :  .'Tao»)>Ocoiloft  ^c/a#  dobeii  cáidundirse  con  los  ileaíes  de  ^fí«t«<  pues 

JIanMiba,//iay  de  dando  ileates.  Los  fhmtmú  lot  ctiuu  j  4«  <|llívnds«y» 

se  ha  habindo  en  su  artícnlof  los  nM'swot  qnr  Tolnrrtpo  rnlfirn  ii'lo^iirté- 
rior  fie  ¡os  turditanos  de  LúsiMaia  t  \l»ma¿o»  tynerns  6  cufíeos.  V.  Cél- 
j  Cunéis  £q  el  texto  griego  de^'bobpoippo  aon  escritos  tUtaSf  con- 
Ibiidiái  láiG  aobla'Ti  ceMn  wtmaiil  v^mb'^v^       ñ  '^^  ' '  '1'  * 
.  «BiiCPtUI»  -l»t»  fbhoü  tiÍBhddb  i»íBíifrilfc-ilMniniÍndi8i»'ll»- 
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m6  liareis j  antes  que  los  romanos  taviesea  autoridad  pAC^  mutkirle  su 
oQipirjte,  j^motio  hMieroa  con  otras  mucbss  ,  para  jpter^najr  s^s,1AÍ^|or^k# 
4>flKli>  J«l  épHW  i— *ÍB^<^  gIorÍ«<«MÍklfl|l  «b«tffflr:4  PUA 
cwyiWlaáari».  Tiho  .Sfea^ii  6g|Wf  y y^Jo  ftie  de  toda  la  Celttfc»Wl|»td<i|iff> 
paea  que .  acabtS  esta  ^ande  empresa^  qidso  dejar  en  España  uaa  memo- 
ria de  sus  glorióos  hazaña»,  naciendo ;  queti/Zareii  se  llamase,. en  adle> 
lante  Gracchurris.  Asi  lo  leemos  en  el  Ep¡toibe-4A  de-T.  Lívio.  Zi^i 
Sfmf>*  Gracckus  \Bnoctktttl\cdtiíér9S  fiotoA  m  dtdUiwmékMeeépií \tm^ 
tmmtntumqiít  optinm  wUotmm  iGrmhkmrim  opifidum  in  i/iápatiia>  eMH 
tUuit.  JU^L^MHDo.dijo  Sexio  Pompéjo  .Feitow))Gr«e^Aur^«  urh  Biot-^ 
r(f  regionts  ,  dicta  a  Graccko  Semprmétd  qttrr.  antea  Fllurci»  n^r 
minaJtatur,  Donde  es  de  notar  <qne  ea  ambos  textos  se  halla  escrita  Groú^ 
fhurisf  que  ea  como, debía  escribirse,  según  laa  raices  que  cOmpOBMi 
cbo  íMnbikf  i  míw  » .  Gtmgúki*  uáht  ;*qnt  caí  iilioM*lifbm<  ts^air<¿  UfiSf 
d«.  donde  iom¿  <  el  vascaenee  la  voftt/irCf'.4|ii0^Éi^Íca  éÍiid«d.iJPoaterior- 
mente  se  mudó  est^  nombre  en  Graccurris,  y  íiálln  e«  la*  medallaf 

de  esta  ciudad I  que  todas  son  del  lienipo  liel  iiapenoy  muy  remoto  del 
de  la  ocasión  en  que  »e  le  puso  ei  nuevo  nombre,  que  fue  en  el  afto  iBo 
«Itif  dt.>J«iMBrii|oi  6Mech*>  ao  <|iimo  elegir  para  perpetoAr  tttt  gkriai 
«■a  4i«diá.  «eblbtia^  Ipwqitt  consideré  qu«  w»ál  pdam  eoaittT«aa  y 
teaerte  en  un  pueblo,  cpin  no  poJria  nombrar  su  apellido  sin  recordar  al 
ai|smo  tiempo  su  vencimiet)io  y  escl.tviti^d;  y  así  elif!;l¿  una  ciudad  de  la 
r<^ioa  yaacona  que  tocaba  con  la  Celtilierta  por  e\  norte  ó  nordeste  de 

■t  lee  en  sii»4ui]|nf '^Plinio  asigna  á  los  graeurh^motwX  ádDvento  Jafl* 

díeo  de  Ce^araugosta  con  la  calidad  j  ínéto  de  latinos  ontiji^nos.  Latinornm 
í'efcrium  CascantemstSf  Ergnvtrenses ,  GracuritañúS....,  En  sus  medallas 
se  da  á  sí  mísaui  Graourcis  la  calidad  de  Mamcipio,  FloreS|  Medallas  ta^ 

Kitiba  en  el  eaminv  yoiMiM  <|iie  IballMW  ►■yiaailu  en  él  Iliaamm 

de  Antonino  dásdé  Attarga^á  Tarñpma.  £s  la  mansión  «me  st^e  á 
Barbariana  ,  que  ya  hemos  dicho  corresponde  n  I.ueT.a"?  n  aistanem  de 
XXXII  millas  al  oriente  de  esta  villa}  jr  XXVli  millas  al  oceideole  dt 
Jt0Ísi§m  4  Borja.   

A  p^MV  dé-Jales  medidaa  jiaMlan  comréaUoa  las  anticuarioa  espalé» 
les  en  sn  correspondencia  6  aitoaeioa  CHbiduMrt  en  su  Noticia  f^aseoniá 
lib.  1.  cap.  7.  y  lib.  a. cap.  a.  crcyé  que  debía  estar  en  Alfaro^  6  muy 
cerca  de  aquí.  Este  escritor |  aunque  no  acertase  en  el  precisé  sitio  dé 
GfQgatrrist  cuando  menos  fue  á  buscar  la  mayor  probabilidad  eorográ» 
iea^  acercándaaa  i  la  Yataonia»  an  danda  coa  9{9t»í9  j  úa  dhida  alguna 
aita  Ai/aro.  Vasconia  ttatis  I^rum  eontinei  Graccurimf  qim  «réf  ttm 
mmlium  distal  «  terriforio  bppidij  quod  nunc  Al/aro  dicitur, 

IUm  escritores  posteriore»  ni  aun  coní?ervaron  esta  verosimilitud  ,  y 
ain  viaa  raaon  que  ei  pequeño  sonsonete  que  hay  entre  las  voces  Gracu- 
ns  f  Agréd^i  ta  VataUiam  á  bajar  aqáalla  cladad  vaaaaaa  d,aai»t  ^ 
.afa  are  vaca  y  cclilbafa  índubitahloment»,  «n  la  fyda  de  Monaajai  naá' 
te  todo  celtíbero,  y  qne  se  llamó  Canfiocnta ,  á  cnyo  nombra  aattaipaB^ 
4Ía  «1  de  «mgi^ada» .aoBÍandid»,  Agg§gada  j  Agr§¿a,  ;  * 
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ti^Td:  fí^  m«do  «fiit» ' r»"ííprp«tfir!o  ípnr-r  vaíor,  amor  ^  In  vprtfnj' 

ipil*  á  )<H  ftntore^  |wirii  ¡ihutiJonurios  c  impugnai  lo».  Horr?. ,  M;is(l(  n  ,  Cor-^ 
núJei  CApintrana,  Ceaii  ^  todo»  los  ;'illimos  escritores  de  mu  sirás  hisio" 
rías  y  «fitirfiQtkídef^  é»iMMiJiv«a<U'¿'Í»mrHrr»,  aSadcn  sin  genero  olgn" 
«••de  dWM  i|Ne'«i  j^^rtfloí*:''-    '  >  i"t 

-  '  ^Má«  'fto  todo»  linrstros  o^rritorps  hnn  íptiÍtÍo  la  mÍAma  doriluL^d  pnra- 
díjnrse  ll»»v»v  cíe  íti  rrnmli^nri:i  .Hij!ot;í:i  entre  los  nombres  Grncurris  y 
Ag^^a  !' nnlt*»  liicni  cuairloji  fie  baa  deteitiUa  ¿  cxumitiar  loá  gradtiaciooes- 

£«  asigné 'TokMm  á  cmdad'^  hoiK>éol4ieájlo  Vn  fen'cíiw'iniMcWa^ 
'y  >Éia4  pfO|iiaaiffiite  vdscon,  que  donde  está  A^^reda.  Asi  t4  ciMdo  Oí» 
lieoart  m  lib.  2.  cap.  a.  dice:  «el  sitio  de  ¡h¡r<i\  ^jne  por  rquivoeaciorr 
ttPTliim  Hitnrri %\,  ürpnn  ht  }nn2:lt"iTfl  y  Iritilud  tjne  le  ¡t^ieno  Tolomro,  de-' 
btd  esUr  en  aqucítu  parte  Uc  iu  iNavurra,  donde. está  Loccurriafa  ó  ArcMp 
fti^  vnm  gTMlM<«M»eit  iwrrgiñt  por.  éi  AtíDrririOh.  Atr^oéí  «¿«d»  Mi 
tap.  7.  y  que  coloeAmot  á  Gractirrjf  «i»  le|»ttdte  Alíaro,  j  «elpaiaHn^istlatt^ 
tos  la  Tel)aj.Tn  b;isia  A  c,rü¿,i:  Jaliunfur  enim  qui  nd  Agredam  trak»nt.» 

Atrndirfido  á  los  niifinn>;  datos  topoprilfuos  dijo  el  juicioxo  Znrita  en 
MI  Cantaória f  pág.  «4*  "Aunque  no  saiicmus  qué^lugar  es  Giactirris^  M 
«ompModc  por  ti  Ttioenirio  'dé.AMloaÍM  mUrntimuy  ádeBt^  ét  Casc«tnt«.*' 
Hotel  ñ'aoñ'jÍMoJef  ,  lib.  v.  cbp.  4>  y  Hctiao  eii  sus  -yiiwígpWtiblIfes  M\i 
ill  Ajaron  en  Agredo  jio.sitÍTainmlé'i  tino 'en  nn  fugar  cercano  i*''A^tt'ÚÉV 
D.  Ambrosio  "Rny  Bumha  rn  mt  JS'oé.as  rni^mist  riiM  á  Tolomro  dice: 
•Colócase  ¿iGrsicirrrU  en  el  mi-^mo  meridiano  que  Pamplona,  }'  riiarenla 
y  cinco  minutos  6  doce  legtias  al  stid  de  eatt  eiiHUMÍj:de  consiguiente  no 
fnido  ntar  en  Agreda,  qne  e«t¿  díes  y  ocko  legnas  nm  ba^a  qne  Pam<* 
piona;  y  si  la  mente  de  Tolomro  fuera  colocar  á  Graciirris  donifc  Ag're^ 
dn  ,  la  luilíffrn  purslo  rn  el  tin^mo  pnialelo  que  colocó  á  y//fl('ow<f-;  pef4 
Ao  ia  coioió  sino  en  el  prcrordio  de  latitud  entre  Pamplona  y  Alovona. 

pves-^de  presnmir  ^e  Gracurris  eáluv»  al  JM>rie  de  -Aj^rcda  i  Jai  orí¿ 
lias  atl'fí*>AihaiiNi.»  -  .'ii'<' 

•En  las  prillaa  de  rale  mi.nno  rio  fijd  «1  ^íata^Oibettori  en  eVUh.  á. 

eap  f.  flíri»MMlf>!  an  oufcm  sints  C  rnrr  ir  rrif  .4  f  farí  j  4lllt  CcrverO' oppi- 
dts  male  eont'cniaf  ^  srrundvm  Ii meranum ^juduent  ilii  qui  illcrum 
locorum^erjtcíam  Hoíüiam  Aaienf.    -!..*•.'.    ♦  •  >*  '| 

Réqnidos»  puM»  tadw  étfos  dptMy'Cf'imiebe'iiuis.aprtfxinkada  ' j^cm^ 
Üamia  á  tas  localidades  qne  nos  bao  Cro.^itido  ios  antiguos 'la  •orrespon'^ 
dencín  de  Cracvrris  á  Gravatos ^  qne  á  j4 greda.  En  primer  hiírnr,  Gra- 
valoí  enui  sepornmrnfr  mas  eii  la  Vasconia  que  Acieda,  rjiie  «íiii  dudú  ala- 
guna c&tá  cu  la  Celtiberia;  ni  es  creíble  que  la  Va&iünui  por  uqneila  puf^ 
te  toease  ca  el  Ifoncajíié,  i  enja  falda'  vstfi  Agreda,  siendo  eM*rto>'^i|Ue>  T, 
Livio  y  Marcial  cuando  han  Imblodo  del  Cmat»^  aiempre  lo  han  ealIficiK 
do  de  monte  de  los  cellífiero5 ,  y  nn  ilr  \n%  vaseones.  Mas;  Grávalos  un 
nombre  qne  lleva  envueltas  las  raices  de  Gravhi' pnfi $  n  ¿mfis,  ((inver- 
tida esta  ni  tima  en  Woí:  por  metátesis  6  mudanKa  de  vocales:  Agreda, 
«NM  benee  iKcbe,  trae  su.  origen  del  griego  ageirof  6  M  hehrté 
agar,  cen^ff^or*,  t^g^rá,  e^prtr^f  mmfNw  ;  fer*  lo  qu*'  * 


i.  kjui^cd  by  Google 


2i 

•segurado  qae  (tft>U  Caiifié§mia  dc  TokaMo,  Lextc.  H«i»r»ic  d«  ¿aoo- 

'T>AftjkwM>  é  tstariiiie  d  eanioo  <f«e  iMvra  «I  Itinerario  venia  par  Bri" 
vieseo'f  f  te^aio  por  la  Ríoja,  pura  pasar  por  ti  norte  de  Moneado  á 
Borja:  Gm^aloa  nlá  á  la  mirada  de  U  Rioja:  Agreda  está  muy  baja 
para  qne  vn  camino  qne  corrí:»  Ríoja,  so  nhnj.'íra  Á  ella  pora  ir  á  Bor- 
ia**D<ñHÍe  Brivie«ca  á  Grávalos  puede  huber  unas  veinte  horas,  contudos 
loa  rddMa  inditpensal»!»  en  los  caminos,  que  son  aproximadanaente  las 
$1  nrilias  que  marca-  el  Iltoeririo  de  BrivMSca  á  Grarurrii.  piMde'Gra- 
▼alos  á  ZniOfoaa  ae  cuentea  por  el  mapa  16' leguas  tabales,  qua-foo  laa 
64  millas,  que  fija  el  llinerorio  drsdf  Grarfirri*  Lo»  ccUíberos  areva- 
C09,  en  euja  región  está  ConJIoeníay  no  pusühun  dcí  grado  4^  de  latitud 
boreal,  segon  las  dimensiones  de  Tolomeo:  Gratan  is  está  al  grado  43} 
7  aun  en  Éraiono  te  aSaden.  algooaa  minnlos^,  que  jo  creo  qoe  00  deben 
aftadirsc,  sino  toprnuia»,  segnn  el  e¿dice  «oontcriln  d^  Mendoza., 

ToJns  esta?;  rnrnnr*;  puestas  en  la  balunza  en  contropeso  de  la  .nin^rn- 
aa  qne  alegan  ios  f|ue  tijnn  á  Gracu.rris  en  Agreda,  son  demusl.ido  pre- 
nooaeranlfs  para  que  se  insista  aun  de  iioy  en  mas  en  privar  á  ia  villa 
de  Gravalea  de  lá  gloría  qne  puede  rctulurlo'd*  haberla  elegido  Grao» 
en  para  raoniimenlo  de  su  nombre  JT  de  sus  (^loríaa;  J  etta  villa  aun  cu  e^ 
día  tiene  indicios  ni:inrHeátn5  de  ?u  onli^üediid  romíina;  v  todaí;  las  forla* 
lezas  que  boy  se  ven  ó  l;is  «  íMcanías  de  Gruvalos,  (.uino  ].i  tic  Ouel,  Au- 
tol,  Arnedo,  eran  sin  duda  dependencias  de  Grucuru,  y  todavía  en  e( 
yneUeeílo- il»  'Htree  se  eeotorra  el  raalra  de>  la  antigna  /ZarciV,  como 
que  seria  nno  de  sns  opidos  ¿'aldeas^  asi  cumo  en  el  de  Blacos  te  con» 
ífrv.i  la  hnrlln  dn  los  f^ofriac&s  y  y  en  el  de  Erbcs  la  de  Eiuvisay  atrn- 
quc  en  ellos  no  eeiovo  la  capital  ó'  la  Aitropoiity  como  bablabaa  loa 
giicsos.^       '  \ 

r  Habienda  etofílo  al  cara  párroco  de  Gravaloa  con  fecha  de  é  da 
AgotlOk'dei  -€833  yd  fiif  de  qab  te. dignase  informarme  acerca  da  loa  ifttot 

(íe  nnti^üedad  que  se  coiiscrvasrn  en  la  villa  de  Grávalos,  tuvo  la  bon- 
dad de  hacerlo  en  29  del  mismo  en  los  términos  sigiiíenles.  «En  la  vüln 
de  Grávalos  se  encuentran  actualmente  las  antigüedades  siguientes:  entre 

Soienta  j  mediodía  te  Imlla  nna  nkura  á  corta  díManim  con  al  nombro 
I  'Cútiáimr^  en  cnj^a  elevneion  se  encuentra  nna  torre  demolida  con  nna 
placa  á  su  pie,  7  la  torre  es  de  un  calicanto  que  denota  mucha. antigüe^ 
dad.  A*d¡<{tancia  d^  vto  minutos  se  halla  otra  altura  cpie  se  llarn.t  l.i  to^ 
re  y  en  cuja  elevación  se  hulla  una  e^ipecio  de  atalaja  también  de  lúbrica 
4BÉÍJ  antigua,  y  á  distancia  de  media  hora  se  baila  la  Torrecilla ^  resí» 
doo  de  otra  atalaja.  En  el  centro  de  la  villa  j  en  su  plata  haj  una  foen*- 
te,  ca^os  acueductos  ton  mny  antagooa  J  de  fábrica  muj  salida*  En  ra^ 
ríft'í  esr.Tv. -ir iones  hechos  para  fríhricas  y  bodegas  se  han  bnllailo  varias  co- 
sas antiguas;  y  lo  que  hace  cu  el  dia  mus  concurrida  y  apreciahle  esta 
villa  «a«na  raudalosa  fuente  á  distancia  de  5  minutos,  á  cujas  aguas  coi^ 
antro  mmlia  gante  de  Navarra  j  Aragón  y  (lattiUa,  qno  bace  prodígiot 
contra  la»  inditpoéíciones  cutineat'  J  do  eslámago.  Esto  es  cnanto  puede 
decir  i  y,  acto  co  Capellán  />  itfnio  aervidory  Jacd  Vicente  Martinea  ia- 
^nierdo. 
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¿Qné  mejores  indicios  de  qne  por  Grávalos  iba  la  Calsada  irooiana, 
qne  esta*»  atalayas,  coloradas  á  ciertas  distancia»,  de  que  han  babladoto> 
dos  los  historiadores  antiguos,  como  necesarias  en  España  para  la  s^nri- 
did  de  los  cantinoa  y  demisa  eotttra  lea  ladrones?  Todo  esto  j  hi  .aeteá  ■ 
nía  de  Graralos  al  rio  Alhaoia  eooftiua  la  eomapondeaeia  a  cala  eUlii 
de  lo  antigua  Gra^urris. 

GRAIUM  YETERKM.  Asi  nuestro  celtibero  Mareial  en  su  «pigras 
ma  54  lib.  4*  Coiieso  en  las  notas  á  este  poeta  crejd  que  hablaba  de 
algún  rio  de  España,  que  asi  se  llamase,  al  modo  que  luego  menciona  al 
Tejo.  He  diebo  en  el  artienlo  Gaína  qne^eate  ea  el  nombre  maé^tám  'w 
los  tiempoe  antignea  el  Monte  Cmmof  boj  Jfoafo-Cíaáa;  f  qne  at  <áeb# 
corresrir  aquel  ver<*o  en  estn  forma:  Qut  Calum  veterum  Tagumqué  no- 

strum       vid.  Caius  y  Caunus.  Capistrano  de  Moja,  que  vio  el  comen-^ 

tarto  de  Coleso,  aojl¿  también  nn  rio  Graiot  que  dice  ser  el  GaUo¿úm 
dnda  tal  rio  aeria  Canoao  para  qne  Maroal  le  llamase  «efeneas.  Yo'oe^ 
jeturo  qne  la  voz  Graium  está  mal  escrita,  y  &bo  .decir  Grane»,  cuja 
palabra  en  la  lengua  de  los  antiguos  celtíberos,  tomada  de  los  eseitas  d 
celtas  significa  cano  6  blanco.  Asi  interpretó  Pliniu  la  palabra  esciiioa 
Grau-cajum,  nive-candidum ,  lib.  6.  cap.  47,  j  sin  duda  los  aotiguea 
eeltibeloe  qniaieron  expresar  la  idea  de  qno  M oneajro  estaba  eaao  &  en* 
noso,  como  los  viejos ,  por  la  nieva  ^«e  easi  dnra  ioJk  et  año;  j  pee  éala 
Marcial  le  1hm<5  Smem  y  Gráum  vet9Mm.t  eaio  esi>  liamdo  antignaun  1 

te  Graum,  hldnro  ^  rana. 

GKAVII.  £raa  los  gravios  unos  pueblos  que  se  extendiau  desde  el  rt^ 
Doero  basta  la  ria  de  Vigo;  según  expresamente  lo  diee  Melar  á  Dmnm 
ad  flexum  Grovii  ¿  Gravii.  Plinio  afiade  d  esta  noticia  geográfica  nna 
bisl6rica y  o  snbnr,  qne  todos  estos  eran  descendientes  de  los  griegos:  fíe-* 
lent  ,  Grm>¡{ ,  Castcíiuni  Tydc  ^  írrtFconim  .sobóles  omnia.  VA  poeta  Silío 
Itálico  da  un  paso  mas,  j  es  ei  de  remontarse  á  los  tiempos  de  Troja,  y 
deeimoa  qne  la  easa  de  Dídnedea  fne  noa  do  las  que  aoi  enviaion  e4Ma 
ileaeendienteaaajoa.  Et  quo»  «Mae  grwioif  vioUttB  neaiÚM  Gm^ihb. 

Oenmqué  mhnr^  domm  jietolaque  Tjrd^, 

Trogo  Pompejo  j  Estrabon  no  solo  aseguran  haberse  establecido  ea 
Galicia  mnebaa  familias  griegas ,  sino  ^no  aanebaa  do  ellae  taaies  eieita 
seroejaaia  de  costumbres  con  tos  lacomeai.7  eapartanos,  j  S.  Isidoro  da 

Sevilla  en  sus  Etimolo2;ín<( ,  líb,  9.  cap.  5,  dice  de  los  f;;a!legos;  Hi  grte^ 
eam  tibí  originem  asserunt ;  unde  et  naturali  ingenio  callcnt :  pos(  Ji" 
ncm  tro/ttni  MU  Jerunt  Teucrum  in  Galiatiam  jprojectum ,  ibique  edts 
potttiise. 

CSomo  si  faeran  de  ningún  peso  estos  testimonios ,  en  qne  eo  jeaprasa» 

ron  no  solo  las  tradiciones  populares  ,  «^ino  las  nntiriaí?  que  estos  escrito- 
res tomaron  de  otros  mas  antiguos:  hay  bombrcs  de  una  crítica  tan  ex- 
tremada, que  hacen  alarde  j  |^ala  de  so  mucho  saber,  ne^áudaio  todo: 
tales  aoQ  loa  eaeritorei  do  la  Hiit  Uter.<de  España,  que  tienen  por  fi^ 
bulosas  las  vevndaa  de  tantea  bdroea  á  BapaSa  antas  y  deapoea  do  la  guer- 
ra da  Troja.  Yo  no  quisiera  en  estos  j  otros  una  crítica  qne  todo  lo  nie- 
p.  ¿Vina  Tabal  á  Bapafta?  No:  ea  iaboleaa  sn  reñida.  ¿Vino  üdreoles? 
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íloí  ¿vinieron  ihero»  y  persas ,  eslo  es,  habitadores  uti  tiempo  áié  lai  ri- 
beras del  Euirnicft?  No:  por  mas  que  io  diga  Varroo.        ■  < 
*•   ¡Gm^bI»  «m  apreeNÍblé  ferii  ki  cíclica  -hiNiibmy  ai  émm» 

énd^  loa 'balboa  ^del'itmje  mjtol^giaar'j.  fabuloao  aoii  ^oa  las  vístiahm 

los  grírpn5  ,  ^ar.Tsrn  m  limpio  la  pnrte  histórica  qne  en  nqucUoS 
Prepuestos  está  oculta!  Asi  lo  hito  Dionisio  Alicarnasen  jiara  escribir  los 
|>rinierM  «rigenes  de  los  romaDos»  El  Gl.  P.  Flores^)  tom.  i5.  p.  2a  y  ti» 
«áiMta,  flo  M  aido  tan  nagador  tm»  díeboa  aaeiíioras ;  y  par  aate  ■» 
«ájatd  da  ler  ffap«tiido  por  tan  «ritiao^jr  tan  ananta  de  la  vaadftd  c«a» 
«lies. 

Del  nombre  Gr^viúS  se  ba  deñvado  el  del  promontorio  j  pu^hlo  He 
-^rove^  J^t^e  misnio  nombre  j  el  da  Tjde,  con  el  da  Anuibiioquia  j 
«atrM^Imvvaa  I  loa  bdraea  da  loa  ticvpoa  d»  Trova ,  anata  indícAndo  que 
<ai  talca  bdr¿atf  no  'MUÍmo'a*  fnwtmu  á  Espai» ,  Jo  que  nada  liana*  de  nn. 

posible,  al  ineoos  los  griegos  que  se  establecieron  en  Galicia  eran  mujr 
canos  á  aquellos  tiempos,  cuando  con  tnl  afición  y  honor  conservaban  sus 
nombres  en  an  memoria  para  imponerlos  á  las  ciudades  que  construían, 
Laa  ceitaa  4|oe  paMiten  á-Eapafta^  velrido*-  de.  U  Ttaaia  y;Eacjtía  si- 
glo j  medio  deapoca  4k  Ir'lbMi^afon  de  Konfry.aaeaA  no  Itiirienm  otro 
aliciente  mas  poderoso  para  haber  elegido  con  preferencia  ¿  otra  regioO' 
de  España  á  la  Galicia,  qne  el  saber  que  en  aquella  parte  babin  mnchos 
griegos  ó  gruios ,  diciemlouos  Eslrabon  por  testimonio  de  Ephoro,  que  loa 
celtas  amaban  con  particular  afición  ¿  los  griegos:  Gracorum  autem  stu^ 
áiéium  gentem  ttiuu  €st9  te$iütur  £phfrus.  lih  4  'P^*  3o4  Y*  ai  loa- 
griegos  de  Galicia  estaban  7a  en  aquella  dpoca  tan  arraigados  y  estendl- 
dos  en  faiitn?  rindadr''  ,  prncha  es  que        primer  aííiento  tornha  con  los 
tiempos  en  que  sucrdió  la  guerra  de  Tfoja  y  io&  viages  de  muchos  da 
sns  héroes  6  capitanes.  •         .  .. 

GTMNBSIiE  INSULiB.   Aai  fneran  Uamadaa  laa  ialaa  Balearea  por 
Jes  griegos;  pero  no  convienen  los  antignoa  en  el  motivo  por  qué  se  lea 
■di^  esta  denominnrinn.  Diodnro  Sícnlf)  en  su  BiMIot.  Híst.  líb.  5,  que  ha- 
bla tacamente  de  los  baleares,  dice  que  se  llamaron  gjmnctes  á  cansa 
de  ir  desnodos  en  tiempo  de  verano.  ií,sla  opinión  abrazó  el  epaomador. 
de  iÍTÍO|  aea  L*  Floro  ú  otro :  Qmu  grati  Gymmuimt  apptllant  >  ^uia  - 
mttéiem  mtdi  esigant.  Epit.  6o.  A  esta  costumbre  paraae  ^ve  alodid«l< 
poctA  Lycoplirony  diciendo  en  m  AUsmidraf  v.  633.  < 

»Alii  ad  mari  cincta  saxa  Gymnesia 
■Vcattboa  indnti'*VilhiaiaVGi«eri  narigantea.  % 

•Nudam  trahunt  discalceatam  vitam; 
• «Tribus  bifunihus  inslructi  íundis: 
-'•  *•    •       «Quorum  matre»»  jnptilnndi  artem 
^   >'         •Docebant  ixiíautes  ante  coenam  filies; 
>' '  •Molina  eníta  eoinm  niaxilai  panem  mandal.' 

aAmaifoam  ernn  eerto  aaMNpntnr  lapide^  « 

•Super  lignum  scopi  signum  positum. 

» Atque  illi  qnidem  ripas  eonscendnnt  aqpetaa  < 

•Ibirifera»,  justa  Tartasü  pastea». 


■    lÁ  üh—  ^t|o  BmIbAjo  >  comentador d0  Diiaíiitf  Pmkgttmp  «1  tm^ 

■o        í  quia  nec  tana  nec  veste  utunittr. 

Tzetxes  dice  que  los  iberos  las  llamaron  f^ederias  \  pero  \o%  romanos 
jr  1m  grieeos  las  Uamaroa  Gj^mnestas.  Veget.  de  R.  M.  lib.  1.  cap.  s6. 
DhmI.  Síonl.  lib.  6« 

Mas  como  la  roí  griega  C^mmmtia'f:,Tgxr7inasiat'tigf»¡^  tavibieo  U 
palestra  militar  y¿  el  lugar  en  que  se  aj»rfntlia  cl  ejercicio  y  uso  de-  tas 
ormu.^,  siendo  tal  y  tanto  el  cnidado  y  Cí»inero  que  se  poma  vn  estas  islas 
en  enseaar  á  los  uiuos  el  uso  de  su  aruia|  que  era  la  honda ,  que  no  se  les 
daba  de  comer  «ino  caando  el  pan  qne  tus  madrea  lea  aeiEalalHin  lo  batía» 
coa  la  bonda:  Ciéam  pmtr  &  mmtmnon  aeeipit,  niái  quem  ifMM,momtkrúñ^ 
te  percnssit.  De  nfjní  ptidíeron  tomar  el  nombre.  Con  eOf-fo,  no  Kay  es- 
crilor  alguno  de  la  aii iluiieJad  qne  no  ha_ya  bocho  elogio  de  la  pfrao 
destreza  de  los  huleares  cu  ci  uso  de  arrojar  piedras  y  balas  de  plQUio 
conlM  bomUt,  ernno  díjím»  «rlkttio  Búii^ret,  SUio  llálac*  tti  ^ 
lib,  i.  Y,  3i4  dijo: 

•  •  tíie  crehrani  fundit  üaliari  ver/)rre  glandem    1  -  ,  - 

"    '         Ter(¡ue  levi  ducta  cireum  capul  ollas  habeaa  .     ,  «  •  '  1 

P9rmi»mm  «en/iV  akHomdit  14  éire  i^mm» 

Hic  valido  lihrat  etrídtmiia  sasaim^trtúe  . 

iimtc  impuiiu  iétfi  iorqtuiüt  ía^tm  timiú*. 

Que  estas  balas  fuesen  de  plomo  consU  de  VirgilM  «o  el  iib.  ^  de  ia 
Bae/da  ?erao  586. 

Stridentem  fundam  f  positis  Metentius  hasiie  • 

Ipse  ter  adducta  cirmm  cnptit  egit  hn^ena,  .  • 

Ét  media  adversa  licuefacto  témpora  piumbo  di£'idit,   ,  \ 

Y  Servio,  oomentaiido  este  logar  dijo;  as  ímUss  le  ^teUeidaá  can  'fue 

rodaban  tas  hondaSfjr  disparaban  la  Sala^  qtie  se  calentaba  casi  kofta  (d 
unfo  de  tiqnidarsf  por  el  catar  del  aire.  Y  el  poeta  Statio  en  el  H- 
ro  X  de  SU  Thobaida  vers.  5 ta.  dijo:  et  arsura  coeli  per  innanta  glqn- 
d$s:  y  LttCMo  lib.  7.  el  eaUd»  liquefactee  pandtre  glandes.:  y  Ovidio 
ea  MU  tfetamorpb.  Ub.  i4«    8t5«'  .  •  T     ,  , 

Seu  lata  plnmhea  funda 
Missa  splet  medio  glans  ¿nialfescere  codo.   ,' . 

Hablando  Yentíú  del  nao  de  U»  hoadaai.dyo:  los  .primeros  que  in* 
▼entoron  el  uso  &  lea  boadaa  Imvo»  káde  laa  isIm  Boleojife*  J  lo  ejer- 
cieron con  tal  destre?!),  como  fync  las  madres  no  permitían  C|ne  sus  hijos 
tomasen  alimenta  alguno,  sino  ei  que  hiriesen  con  la  piedra  disparada  con 
la  honda.  Pero  Si  lio  habla  coa  mas  frecuencia  de  Ia4  balas  de  plomo  que 

.ntibaii  en- la  goerva.  -  on.  i  .••■it;':, 
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f  MMiU  mi  soló  lkab1¿  de  tsliMfaniosot  mtliUres, Dama^oA  fnnJíbuIa- 
rioSf  sino  t|ae  indied  que  el  nombre  de  baliarcs  lo  trainn  ¿c\  verbo  grie- 
go BteAAtiF^ae  síenifíca  disparar  lotfo  ^pnrm  de  proyectiles.  Asi  dice 
enel  lib.  3.  >E^vi6  Aatbai  al  Afrtea  desde  la  Espada  no  solo  soldados  terai- 
taa'^  Urtesios,  lOMliaaM  é  iMitilMos  f  orttanoa,  abo  «¡ait  tMibwa  envM  b«* 
KhirM.  Son  cMda  ctém  esféera  d*  loldados  fundibalariok:  gmmi  ^uoddam 
fñmdkorum  militum ;  quod  grttea  appeltatío  tesfétwi  tum  á  /iMuAr 
tUMf  tmm  ipsif  tum  eoram  in-inla  nomen  infenit!*^ 

«  Por  razón  de  esle  continuo  ejercicio  dicen  otros  con  mas  verostmi» 
Ktod  «rae  m  llamaron  gymiietaa.  Bütf  ^fmolagfa  fae  la  m  adépc5  Sa* 
niial  Bochart,  citado  por  los  escritores  de  la  Hilt.  LIt.  de  Eip.  tom.  4k 
pág.  ajo^  babiendo  los  griegos  11«m:i(!o  gymnetes  ó  lea^ae  «ootaa^ian 

eo  ía  palc«tra  ,  y  CjTnna^on  el  fugar  de  la  contienda. 

Rufo  Festo  Arieno  en  su  Ora  múritima  parece  qoe  eaHablece  en  el 
«aatinmte  mam.  mtméñ  da  gynui«lai»  qnc'aaextcndiaa  por  la  «rítla  Mt 
Madilarriúeo  Insta  el  rio  Cam  ^  GtudMafimr»  En  eateeaio  debemos  tejiei^ 

|)or  tales  gymnetes  á  los  contéstanos  ,  y  venimos  en  carrocimipnlo  que  se  les 
liam(^  por  loa  latinos,  por  ser  aítcionudos  á  I:tí  i  ontic  ndas  ó  guerras, 
del  verbo  eonttnéo  f  Que  cutre  otras  tosas  sigutáea  presentarse  en  el 

4  fogar  la  péfca.  '  ■ 
*  GVRIR^Nt.  De  estos  nos  ba  eonserirado  Ptoiaireo  elt  la  vMa  ^a  Sél^' 
torio  un  suceso  bist¿r¡co  en  los  términos  siguientes ,  puesto  en  caKlelIaao. 
»Oespues  de  ta  guerra  cinihrica  fne  Sertorio  enviado  á  la  Espofta  cof»  el 
Pretor  Didio  con  el  grado  que  entonces  tenia  en  la  milicia  |  que  era  el 
üa  TriiMnu),  j  pat¿«!  invimo te  Caslttloy  eiadadilata  Celtiberia:  Cas- 
taUiu  Mtíéeriie  urbe  kiéHmitik.  En  este  pata,  estando  los  soldados  ro- 
morru»  entregados  á  los  placeres  y  bebidas,  corno  sucede  á  los  e}c'rcitov 
vencedores,  que  nadno  de  ordinario  en  la  abundancia,  los  b:!rbaros  los 
despreciaban,  e'  intentaron  atacarlos,  y  para  esto  una  noche  entraron  en 
la  ctttdad  OB  H§atn»  é§  $m  vvcinoa  loa  gyriieiMis,  y  los  distribuyeron 
aaaiataineuta  las  eaias ,  y  degollofon  un  grande  néniero  da  romanos 
en  sus  mismos  alojamirntos :  facto(¡ae  per  dorfins  irtipetu  interfecerurU 
§9S.  Sertorio,  habiendo  penetrado  el  secreto  ,  sac¿  de  ^a  ciudad  cuantos 
pudo  de  sus  soldados,  y  se  puso  al  íicnte  de  varios  ciudadanos  qne  so 
<altefon  eaii  dl|  j  can  ami  gente  eirttwiraM  la  ciudad;  y  bailando  abier- 
t>  todavía  la  powrta  pOT  donde  hablan  sido  introducido»  los  gjrísenos, 
ponipntfnír^  guardia,  se  apoderó  de  la  ciudad  ,  y  habiéndola  ocupado  pa- 
*ú  á  {Jcgiiello  á  todos  los  adultos  (|ue  eran  aptos  para  las  armn«»  Ho'fio 
esto,  mandó  á  sus  soldados  qtie  8C  desnudasen  de  sus  vcitidos  y  de  su-i 
armas ,  y  se  risliasan  «on  las  da  los  oapailoles  6  bdrliaro* ,  j  en  este  hú> 
lulo  y  disfrax  loa  condujo  á  la  eíadadda  los  gyrlsenos,  de  donde  habian 
venido  a'  unirse  con  los  castntonenses.  Los  bárbaros  gyrisenos,  vtaodo  Iro- 
pas  vestid.'!?  como  laai  suyas,  ni  aun  se  cuidaron  de  cerrar  las  puertas,  y 
de  manos  á  boca  dió  con  una  turba  de  hombres  que  sallan  á  oir  contar  á 
sus  paisanos  al  relia  dxiln  de  m  tentaltva.  Pasitos  i  lodos  ¿  filo  de  espa- 
da ,  enltd  en  la  eiadad  #  j  loa  que  ae  rindieron  sin  pelear  fneroa  vendU 
dos  para  e^lavaa.  Em«  ascian  adquríd  á  Señorío  nn  grande  nombre  en 

la  España." 

Touo  nu  4 
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Ha&ta  aqui  ia  relación  de  Plutarco.  Aefta  aLora  saber  que  ciudad  era 
Cita-  de  los  gjrisenoÉ»  PlnUreo  no»  da  el  indicio  de  qtw  era  liodaote 
•  con  Cantillo : finiiimi^  cuja  voi^b  todo.rigor  significa  que  pertíe  liadei* 
Sabemos  con  certeza  doiide  estuvo  Castulo.  Ijíeriana  ppio¿  que  enm  loe 

de  Jaén.  Llamóse  esta  ciudad  jíifrCnge  ú  Oringif,  y  acaso  de  oringiseni 
se  pudo  desfigurar  el  nombre  en  gtriseni  por  ipelúlcsisi  muj  írecuente 
tu  u$  chru  de  loe  eatMnos.  Con  efecto ,  Jaén  esii^  liqiitrof«  de  la  antigua 
Caitiilo.  Si  el  i^veblo  «mi  Garciez.  conservara  indicioft.de  |wblaeióo.aaCj« 
gua,  este  retiene  en  las  sílabas,  una  huella  roas  análoga  con  Gyrisoea^ 
qof  Jacn  ú  Oringisy  y.  está,  mas  vecino  «.  GhIu10|^  bojf  ee  «abcaa  4m 
condado  en  el  partido  de  Mancha  Real.. 

Ndtese-qfiQ  rlalarco.  llama  á  Castulo  ctvdad.  cellábeta»  no  porque  es« 
tuviera  en. la  Celtiberia»  sino  en  \k  OretaQÍay^doiiide-la.«oloeo  Estraboaiy 
cuy  ai.  obras  no  pudo  dejar  de  leer  Platarco,  sino  porque  los  celtíberos 
con  ocasión  de  hacer  guerra  á  los  romanos,  ocupaban  plazas,  de  Ins  rr^io» 
oes  vecinas  á  fuerza  de  aripaa,  se  llaqiabau  cellibecAS  estas  ciudades  no 
por  resion,  ni  por  coarcderaeioii  voinotariai  aioo  por  ocnpaeion,  añ 
no  se  llamaQ  ciudades  turcas  las  queexao  griegas     1a  Turquía  europea. 

Sí  la  voz  Cyrisani  fu<  ia  liítrea,  como  parece,  podría  síginTicar  los 
advenedizos  de  Asenaz  •  oslo  es,  los  escitas  hijoü  de  Assenaz,  que  han  ve- 
nido peregrinando;  y  co  este  caso  los  gyr.iscnos.  eran  los  mismo^.o^  loe 

£ermanos  ,  cuya  voa  también, i¡giiifiea-jM;rejr''iiML  ^  advenedizas  de  la  raia 
ebrea  Ui,  Ger,  ud«€naf  jl  etitoneca,debe  reducirse  al  Oretum  germ^ 
norum  f  puesto  que  lf}s  grimanoseran  descendientes  de  Mosoch  y  de  Ase- 
naz j  y  Or-ysrni  6  Gei>-jsceni  será  lo  mismo  que  peregrino  yéjcenaz  6 
celia  geruiaoo,  ó  puede  aer  nonUirp.c^mpueMoi  de  las  dos  voces  hebreas 
Gsr  4  Jsekf  y  todo  junto  Gtt'isckmi^^  hombree  adv^ediios^  cuyo  apod» 
se  did  por  jos  ibems  á  loa  celtas^  que  se  quedaron  en.ullenuiiitíap.llamM* 
dolos  Cerromadi  y  Gcr-madi  y  Gcr-mani ;  (íc  Irts  voces  Cer  y  adam^ 
leída  esta  por  melálesis  mada  ó  maní ;  y  totio  jnni  i  Imnilirr  peregrino  6 
exlrangcro.  Ya  liemos  becbo  ver  en  la  Memoria  que  va  ai  irculc  del  se- 
gundo tomo  con  los  testimonio»  de  bembrea  doctoa  que  la  vo%.m4tn  ai^í* 
fica  hombre;  y  de  consiguiente  gcrjnani  hombrea  ^dvenedizqsy,  lo  misma 
que  Gcr-isclicni ,  ¿v  las  voces.  Libreas  Cer,  peregrino  ,  e  isth,  h^mífrei 
Cola  edición  í^rrco-latina  de  Plutarco,  rn  León,  iino  I7_23,  en. las  notas 
J  emendacioiu's  se  dice  que  los  gjrisanosA  gurif€Hos  j  covao.se  lee  en  al- 

fuña  edición  I  wn  pnebloa.ajlkaiilulamonte  deMonocidos»  j  qoo  acato  ta  do- 
id  escribir  OrtíMorumf  /átU-'legwndim.Q.rjUaiioit  u  Orhm 
erat  Uiiiu  traetus,  . 

'  •   •,      .  .      •  •        ti  * 
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JEIactara.   Pue]>lo  que  aolo  es  oombrado  porque  servia  de  niaosioQ 
M  «I  cmino  rmoM»  ^tím.éo  CmmXo  i  Mtfla|a..  AbriilíMi  Ortelia 
pech¿  si  padiía  ser  U  ^ttñ  Tolotneo  llama  Laecuris.  Pedro  WcMtíag,  qM 

cita  este  pensamiento,  do  le  ^  valor  algonoy  y  con  ratón,  puesto  qa« 
Larcuris  estaba  en  Alarcos>  como  se  dirá  en  su  lugar.  Como  ias  a<ipi-> 
racioues  //^  f^^  B  y  G  con  la  mayor  frecueocU  Se  han  usado  tiaa  uor  otra 
mmn  eqoivalenles  «u  lodM  las  lenguas ,  y  mas  en  laimeftfiiy  se  «ebe  in» 
Ctrír  que  Hactura  y  Gactafa  .y  Goetara  fuero»  mía  misma  tam^  y  de 
aquí  lia  qtredado  el  nombre  del  pueblo  de  Cor,  qae  está  en  1»  nalntal  posi- 
ción para  ser  la  Ilactara  del  Itinerario.  Esta  fue  mi  primera  opinión.  Me-> 
ditaado  despnes  que  el  nombre  Hactara  está  compuesto  del  articulo  he« 
bvM  iUh  7  d«  U  VM  Gtfora  qae  significa  im  ee&iday  a  la  oue  «a  «1  idto* 
ma  grillo  cormponde  la  m<Zoio  ti  Zusot  me  he  inclinado  á  cta«r  qpia 
^ae/dra  cor respoíide  á  Zuyai  ^onde»  Mg«A  Geaii  Becmadeti  ^fl^ao  fat> 
tro5  déla  anttg^tia  población. 
U£GÜA.    j\ombrc  de  AtUgua^  mal  escrito  en  algunas  ediciones  de 


HELENES.   Población  que  con  otras  ¿  origen  Igrlego  nombran  Vj,* 

trabón  y  Pllnío.  Aquel  flicíen  Jo  HtUenes  civitas  apud  calaieos^  lib.  3. 
pág.  <57  :  e<;ff*,  lil»  4  «^  M'  ^0  I  Conventus  bracarum  fíeleni ^  grwii  c«- 
tiellum  Tj  dc...  De  ac^ui  :>c  iuíiere  que  Helcni  no  es  noinbre  apelativ» 
qne  solamente  indique  gricgüt  txk  gana^ai,  porque  'esta  idea  la  expNea 
rlínió  diciendo:  "gnetofUM  Joholes  ómnia  oppida  dicta  n  sino  una  cÁodad 
llamnda  /fcfrnr.^.  Pronunriada  esla  aspiY  inofi  Ifelcni,  f^elenif  Guelenip. 
creo  que  esta  ciudad  estaba  en  el  pucbiu  tic  Goj  aiit  residuo  áe  Java/tf  pa- 
dre de  todo»  los  griegos,  al  oci:idente  de  T/de.  No  puede  ser  Pooteve'« 
te  ^e  so  llamaba  Jhio  Pontet,  Gertoimo  GooUder  4e  Argote  ao  ana 
Memorias  dd  ^fM9Íhpad»  de  ira^aflH»,  i.talp»  iA,n.  2(jt.  dice:  •He- 
lenos eran  unoH  pueblos  particulares,  que  dícer»  entnbnn  situados  donde 
hoy  está  Pontevedra.  Es  nacional  el  nombre  de  helenos,  6  impuesto  por 
los  mismos  griegos  que  alli  se  fundaron.*'  Éslamos  conformes  en  cuanto  á  , 
•ar  de  erigen  gnego  Miaa  y  etros  |Miü^bles  gallegos;  peca  en  la  correa 
pondencia  <|ue  les  dan  Argote  y  otros. 

HEl^lCK.  ('indad  merjrionada  por  Diocíoro  Sícnlo,  Bibliotb.  Hist,  li- 
bro i5  y  J  famosa  fQrt^ua  á  mavqs  de .  sus  guerreros  cdlíJUeros  murii. 
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Amilcar  el  Grande,  trae  quiso  sitiarla  desde  sa  cuartel  general  Aera 
Leuce  6  Montalban ,  doode  6feet¡ir«iiieiite  miirij^  cono  beroos  dicho  en 
el  «rt.  Castrum  Album.  Todo»  los  giaadct  eonocedoret  de  los  ídieant 

orientales  >  y  de  sus  dialectos  6  modos  de  pronunciar,  confiesan  que  lo 
mismo  era  para  los  anti«:no<<  Hrlín  que  yelia>  Hetice  que  F'eitce  y  que 
Betite:  Italia  i\\xe  f^icaiia:  Henetirf\ne  f^enetii  j  lo  mismo  Isioníum 
qoc  JUitíúmium ,  y  Guistonhtm  ,  y  Fiitonium :  toéis  atpincioDet  roas  6 
mcMt  fneiftea  en  la  pronuneiacíoii.  Asi  Hélice  fue  la  Bélica  y  Belia  de  loa 
edetasM  en  tiempo  de  Tolomeo;  pero  de  los  celtíberos  lusones  en  tiem- 
po de  Amitcar  ,  y  los  hef iones  ftieron  lo*  que  mandados  por  ol  celtíbero 
Orisou  dícroi)  muerte  á  aquel  gran  general  cartagin^  no  lejos  de  Cas" 
trum  Aibumi  hiB  miaoioB  que  quito  expreiar  Gonielio  Nepote 1 7  loa  co- 
piantes coDTÍf tíeron  en  F'elionesy  f^eleonet  y  por  ¿Itimo  error  en  yetonet* 
Todo  queda  dioho  en  los  artículos  Aera  Leuce  j  Castrtan  Album  y 
Belia^  Asi  dice  Pllnio,  lib.  3.  cap.  i6  ,  que  lo  mismo  era  Hofane  y  Olnnr 
que  B^lane.  liuba  otra  Hélice  en  la  Aehaia,  la  que  fue  absorbida  por 
i\  nvtjr,  y  se  Uaná  EUtm  twreia:  Eiie$  Í9*espaaiüía*  Lo  mnsir»  torroaa 
peodiaó  Bdehiu  en  la  Edetania.  EngaMsc,  pues,  d  loavques  de  Mon» 
dejar  cuando  dijo:  »que  Amilcar,  atravesando  el  TU) ra,  p^iso  sitio  á  la  ciu- 
dad (1p  Elice  inmedl<'>ln  á  el,  rn  quien  hnWn  tal  resistencia,  que  entrado 
el  invierno  y  haciendo  retirar  la  major  parle  de  su  ejdrcito  á  ia  nueva 
ciiMÍad  de  Áetatoucoy  di  se  quedi  eon  lo  reaUnto  UMBileBÍeMlo  oL  ivenH 
tOk*  CW«e    heñida^  tom.  2:  pág.  aa^ 

HELM ANDIGA.  Asi  en  T.  Livío,  líb.  a*,  cap.  1  ,  y  en  el  texto  grie- 
go de  Potibio  Elmantica  es  »aa  gcnerainaenlo  eoaoetda  por  Salmániico. 
\  .'SeUmanticn.  ' 

HEMEROSCOPIUM.   Esta  palabra  griega  es  sfaidiiiaii  ie  hi  lottmi 
SpMcuia,  j  de  la  castellana  Atolla  6  torre^  do  que  se  jeretan  looptfei* 
blos  pora  precaverse  de  Ins  sorpresas  dulw ladrones  tanto  de  mar  eomo 
de  tierri,  Asi  nof?  lo  dice  T.  Livío,  lib.  92.  cap.  1^,  M(ihn$,  er  loríi  /fi- 
fis ¡íosiías ,  I arres  Itabet  Hispania^  quibus  ei  speculis  ct  jiroj^ugnaeu- 
lis  utuniur  adversus  ladrones.  Entre  otros  de  estas  atalajras  se  loon^^* 
M  coBio  ma  obro  aíogolar  j  adntrablo  la  que  estaba  en  la  Gorofta,  eo- 
MiUce  Orosio  lib.  1.  cap^  a,  intap  pauca  memorandi  operis  nJ  specn- 
lam  Britani(r  nhi'ru'mTtm  phnnim  erigit.  También  cuentan  los  antiguos- 
á  la  torre  de  i^epion,  hoy  Cbipiono,  eomo- una  de  tantas  atalajas  ¿  he- 
utero«eopios  para  precaver  á  la  Be'lica  de  las  piratorfls- loo  lusitanos. 
-  'Conre^pMto  á  M»tt«m  d  Denia  eseittralla  la  equivocación  que  bao 
nodocido- varios  de  nuestros  cscrifores  de  antigüedades,  suponiendo  no  so- 
lo que  en  e-ín  rindnd  había  una  atala^ra  é  hemeroscopium  ,  que  por  la  fi- 
gura V  rnii  1  rm-cioii  que  tenian  e8»aa  obra»  ú  observatorios  *t  debiera 
ltdmur  tai ,  sino  que  con  majror  error  han  opinado  que  /Momum  ae  tio*' 
nté'lmátíww'^«m4nrosrn¡PÍinñ.  Y  ¡digo  qnel ««te  segundo  ts  mayor  crvor  que' 
el  pHWMfo^  piíes  no  bay  e^i  rítor  algUiió  que  digo  <{m;  Dianium  se  llamd 
Hemfroíropium.  N  i  KuFo  TesK».  Aviene  dijo  tnl  cosa  y  ni  por  ello  merece  la 
censura  do  Mamn-í.  Dijo  si,  que  junto  al  Ebro  babia  una  ciudad  llama- 
da Hemeroscopium ,  la  inismnque  menciona  Estraboo  ao  lejos  do  Tarrago- 
na, j'fisloAifeO'qfie  la  «tríba,yd'é  lo»celtHitros  por  lo-protinidadal  Bbvo. 
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Ni  es  lo  mitmo  decir  qne  tu  Deaia  babiese  uaa  atalaja  diurna,  qae 
Denia  «e  llamMe  por  antonomasia  Memeroseopium.  Las  palabras  de  £s- 
tfiibw  am  «Im;  Swionu»  tamplo  in  proaumtorúf  et  réceptrn- 

eui»  tt  Mé^uroscopio  ad  res  maris  gereiédas :  munitum  emim  esí  editi 
Ion'  natura  f  U  iurocim»  mpéum  longtqtu  £dm«»igtmiikm*  >  eérni 
polesr 

Sertorio,  paes^  bizo  servir  el  ten  pío  de  Diana  ée  Hemeroscopio: 
povqiM  aitnilft  l«g»r  «lio  y  fueite»  se  podía  ver  á  largo-  disluieia  por  Iob 
gne  querian  «pvitAt  i  Deuia,  j  no  es  lo  súsno  hacer  qaa  Mía  obra  Mr» 

va  de  atalaya,  que  ser  atalaya  \i  observatorio:  asi  cofno  mnebas  veces  los 
conventos  Kan  servido  de  cárceles;  pero  su  destino  coo6trttccioo  ao  ef 
el  que  deben  tener  las  cárceles. 

mhta»  Bo  «ksUntoy  «n  EspcSa  mM  cnidMl  vacÍM  ti  EWto,  que  10 
llamaba  Hemerojcopium.  De  esta  bacen  mención  tres  escrilmts  ge<igra* 
foá,  Est rabón ,  Fe^to  Avicno  y  Esteban  Bitautino.  F,l  primero  ruaiulo  di- 
ce que  las  ulínnas  operaciones  militares  de  Sertorio  sucedieron  en  Jier~ 
da,  tn  Heoscay  ciudades  de  Ims  iUrgetas;  en  Cedakmrretf  ciudad  vasco^ 
Mi  m  Tatragonar  em  Ntmerte^pU,  Iknáe  se  ve  claramente  qae  aií 
coam  Lérida  y  Calahorra,  Tarragona  eran  verdaderas  cindadcs^  así  He» 
neroscopio  era  unn  eindad  conocida  con  este  noTnbrc  propio  suyo. 

£1  otro  escritor  jbesto  Avienoy  d^ribiendo  la  co&ta  del  mar  baleári- 
co basta  el  rio  Can0|  boy  Guadalaviar,  salta  á  las  islas  Baleares:  descri- 
taa  citaa ,  vaelTe  el  «estioeale  i  la  boca  del  Ebro^  donde  estaba  lüraj 
Zhrosaf  llaaukda  despaet  Btrtosa\  describe  después  el  rro  Sicamú  y  m 
ciudad  Sicanaf  boy  Cenia]  luego  el  pueblo  Tjrrts  y  el  rio  Tyris,  que 
os  el  de  Vinaroz,  llamada  Tyris;  y  luego  alU  mismo  nos  da  oolicia  de 
Uemeroscopium,  diciendo: 

Mtm0Mt€opium  quofués  Htéitüáa  pridtm  Ase  twküi^  mtme  jam  je* 
lum  iratumm  ¿mtaiürum  lánguida  itugno  lumdet.  Cea  estas  palabrw  da  ¿ 
ententlrr  que  la  ciudad  neTnrros<*opínm  rstnba  ea  suolo  ó  pí^o  llano,  j 
que  ei  mar  habia  i'ormado  en  su  tiempo  una  lagaña,  dejando  á  los  hab)-> 
taales  antiguos  privados  de  su  suelo.  Pregunto:  ¿es  posible  que  el  suelo  ó 
aílio  donde  cstiiTo  foadada  i^eaiA  datde  la  mas  reiaela  aaligfiedad  lie» 
gue  á  ser  vaa  bgHoa  lángaidai  que  baya  dejado  i  kw  bbilaates  sin  te- 
ner doinde  habitar?  Esto  es  imposiblr  Verdad  es  que  no  lejos  de  Deni.t 
babia  un  estanque^  pero  iamás  el  suelo  de  Deuia  ha  e&tado  (Kiipado  por 
el  estanque,  ai  vació  de  babitador»,  como  lo  estaba  ea  tiempo  d«  Avie- 
ae,  el  que  eeapaba  la  eímlad  Hemtra^capium,  hmbitaia  mriéem.-  aune 
ejus  sotum  mudidum  $i0gm9f  wcuttm  ineolarutn  (•).  Esteban  dice:  He^ 
merouopium  p  v^ihrcrum  tíviétu  pkaatnsium  e^/uma^  de  qum  Ariemid, 
lib.  9.  Geog. 

¿Dónde  Mtaba^  poes,  esta  atalaya  y  esta  ciudad,  llamada  Atalaya? 
Para  ms  ee  cesa,  eetosimtl  qae  la  - Atalaya  eora  el  mente  HenMde  ManeiOf 
mons  ciens:  el  monte  para  tirar  la  vísta^  el  mente  para  ebserrar  el  nar^ 
y  la  ciudad  ea  licrca  llana  Ulldccoaa>  «|ae  quiere  decir  miradee  puetto 


(t)  ^'cnse  el  P.  Dia^o  Anal,  del  reino  de  Vateucia,  Kb.  a.  cap.  7,  doude  rotan» 
íkaiínlc  niega  que  Qeaia  bayaeflado  despoblada  al  sameigida  en  oa  lago. 


Digitized  by  Googíe 


90 

«^en  lio  ángulo  de  tierra,  «joe  está  junto  al  mar^-o^'o  de  un  ane&m  6  ángulo; 

¡lof  aaMiMt  Tolieionoa.  Aooto  •■U«  «AaWBMt  comom  al  mr  éelÉi- 
jo:del  Hoom,  j  ocu|>ado  su  suelo  por  olgonodolM'irnipciooes  qvo  hm^ 

ce  el  mar,  qued¿  desierta  y  firrha  un  pantjmo  en  ttempo  de  AvMllO|  J 
luego,  corriendo  ticm pus,  íue  reedíBcada  donde  ahora  esta. 

Aun  adelanto  yo  mas  una  conjetura:  j  es  que ,  habiendo  Tolomeo  leí- 
do ea  SitidboB  m  4fíem$n$eopiim  en  MHéunum ,  y  otro  WtmtrMeopimm 
jonlonl 'EbfOy  'confnnAiiS  á  Oenia  con  la  ciodad  Hemeroscopium ;  j  de 
aquí  e!  error  notable  de  poner  ^  Diantitm  junto  al  £bfO*  VaiOCO  iltpoñ» 
ble  que  e:áLe  haj^a  sido  descuido  de  copiantes. 

También  pudo  estar  la  «ciudad  Hemeroscopium  donde  lioy  la  Rapi^ 
l«|  cajo «oowre'aeaioiK  lia  ifomado  del  hebreo  jiriytimf  pronnneiadé 
por  inetífitem  ñafy-ta ,  que  significa  ratin  «Una  oomi  Speema*  locas  ad 
proíptrirrt&fim  ,  fitalaya;  y  esta  está  en  mas  proporción  para  haber  sido 
inundada  por  el  mar  y  desierta,  y  está  á  la  raíz  del  Moncia;  y  sobre 
ella,  á  la  Taiz  -^1  monte-,  se  Ye  todavía  una  torre  de  las  que  describid 
Tito  Lnr¡oien-el  parage  alegado.  Vid.  liox.  Heh.  Zanoliji.  pág.  3a. 
lando I  poei^,  la  'cttidad  Hemeroscopio  tan  cercana  al  Ebro,  no  es  extra» 
ño  que  Fuese lenida  por  cindad  de  lo'^  reít iberos,  como  dice  Esteban,  lo 
que  deDenia  se  dtria  con  muchísima  impropiedad.  £1  Ebro.,  llenando  de 
.arenas  saaaeloy  la  redujo  á  un  pantano.,  y  -asi  estaba  en  tiein¡po  de  Avie- 
so desierta. 

HERACLEA.  Asi  se  llamS  la  ciudad  de  Calpe  por  "haberla  eonstrat- 
do  Ilercales.  V.  Calpe.  También  se  llamó  Heraclca  la  isla  de  Sancti  Pr- 
tri,  mencionada  por  i¿sU$fanO|  -por  haber  e^ado  en  ella  t1  templo  de 
Hercules.  • 

HERBO M.  Kafo  Feito  Avienoi  qve  para  -eom|MMier  tnt  paeinn  gao- 
gráfieoe  i>^istr¿  los  eaerttos  de  los  mas  antiguos  escritores  de  «ucstras  me- 
morias, no%  dijo  qne  im  lejo^  del  rio  Hibero-de  los  bástnlo$  de  la  B^tea 
había  habido  una  ciudad  liamada  Herhumy  la  que  fue  demolida  á  causa 
de  las  guerras,  ^aia  «r  Hti%i  eiviiM  áUtitse  fertur  ¡Ui  prisco  die^ 
qua  práUwrum  "ahmmpta  tempestáiiiiu  fammm  miqué  mhmii  reli* 
qmt  eespiti.  Coa  esto  se  dice 'que  es  en  vano  cansarse  en  buscar  el  sitio 
preciso  donde  estovo.  En  tiempo  de  Avieno  aan  dice  que  se  con^erraba  so 
nombre  en  la  tierra  donde 'babia  estado.  Acaso  w  llamó  Errkus  la  ciudad 
del  Erebo  6  loftemo ^  ipoM lel  «¡mío diet  poeoe  versos  «ntes,  que 
en  aquella  misoui  Tegioa  por  -donde  corre  el  río  Tinto ,  7 -en  donde  tieiiv 
sus  fuentes,  habia  un  templo  en  una  honda  cueva,  consagrado  i  ia.dioHI 
de  los  infiernos:  Sacrum  inferna  Dccr.  Ora;  maril.  vers.  24 1. 

HERCÜLIS  TEMPLüíd.  No  ha/  en  toda  la  grograha  aaligna  de 
España  un  objeto  quemas  haya  wdo  celebrado  por  los  híAoríadores ,  poetas, 
oradoret  y  gedgrafoe,  que  el  templo  de  Hercules  gaditano)  de  ¿Mdó  qne 
si  todo  cuanto  -se  ha  eserito  de  él  hubiera  de  trasladante  v  reunirse  eu 
este  artículo,  eompondriaun  grueso  volámen.  Pirenio?  solo  lamas  pi  líicipal 
j  notable.  Es  general  y  casi  nniforme  ta  opimou  de  ios  antiguo*,  que  ia 
obra  y  fábrica  del  templo  fne  hechura. de  loa  pbentcet  6  tírioa.  Aii  lo  diea 
como  una  cosa  historial  j  cierta  Díodoro  Sícnlo  en  el  lih.  &  de  tu  Kldio» 
teca.  Los  íenicioii  dice,  empiendieioB  ftecacntat  navaficianea  pata  aa- 
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Mpte  tm  MMtcío.  D«  éqm  tvriftraa  orfgtti  «««fcat  colobUl  sojas  rn  él 
África  f  j  DO  po«M  cu  la  EagaiatM.^  Y  como,  ules  tantativaa  \m  aalieroa 

a  mediJn  de  sus  deseos,  lleno?  ya  de  riqiipza?,  progrfsnron  hasta  mas 
afuera  de  las  CoUiiunas.  de  Hercules,  al  mar  iiatuado.  tíccano.  V  lo  pri- 
neso  que  hiclflroai  aquL  ea  el  Eslrecbo  juiilO:  á  las-ColuflaQaSy  en  ona 
aíatiiU  d«  1*  Enrofft  MMlruyeroik  «aa,  daéad^  llaMándab  Cradef.  En 
eUa  no  solo  liicienMi. catas,  jr  edífíc¡««.|féUr«HM|^«Mlca»lo»xieqaeria  la  dn» 

tííid  y  cí  'sit.in  ,  sino  qtie  tnr^birn  construjcron  un  ^iintro'^o  friripln  á  TI«Ifw 
cules:  tum  Janum  IJcrculis  sumptuosum  y  ritns  v  crrcnioni  is  tnagnífi^ 
cas  lodo  según  la  religión,  de  los  leuicios.  £&te  templo  tanto  en  los  prime* 
iM  tiempos  y  eoaao  ea  Kw  que  siipsíeroti ,  y  liasta  ea*  lo»  oMstros,,  fue  tcm« 
d»  ei»a«ni^«ciieGaaioB9,fa lanío  gfado»,  que  muclios  varones- romonos,  f«« 
Tro505  por  sn  noMeza  y  aun  mas  por  %\^^  p^lorio-ías  hazañas ^  fueron  á  ofre- 
cer <*)  dicho  dios  siis  votos,  y  salit  iRlo  de  sus  cni|)TC?ns  romo  Ib'  pidieron, 
los  cumpUeioui  Tcligiúsameutc^  ISo  !»e  puede  decir  cosa  ma^oc  ni  con  inas 
l^ropicdad  y  T«rdae«  q«e  la. diekaliasU  aquí  por  vahiiloiiadoc  tan  pm* 
taal  7  exacto  como  Díbdoro.  A  los  mismos  tn-iós  atribuye  Arriano  la  ron» 
truccion  del  templo,  liK.  t..  de  la  Hist.  de  AIex..Los  tirio';,  dirp,  cons- 
tmyeron  la. ciudad  de  Tartesio,  J.  habiendo  edificado  rn  ella  un  templo, 
según  la  urquitectura.fenicía  |.  lo.coosagxaroa  ¿  Hércules;  Tem^loque  ¿n 
M  uré€  pXbeniVniR-  uruttMrm.  mlUS^at^.  HmxiUiMíentm  fmtíHmt» 

Lo  mismo  afirma  Pomponio  Melaj  describienda  la  isla  de- Cádiz  ^  díea 
Templum  HrrcuUs  j€giptüy  conditaríBus  ¡  religione  y  vetustate  y  opihns 
ilustre  tyrii  comtitutre ;  y  su  antigüedad,  se  remonta,  basla  los  tiempos 
de  Ttoj^.  ad  Iliaca!  témpora  princi¡íia  suat^ 

El  iiiíbkdonde  loe  «difiieado.  lo^dcíigna  «1  misno'  Mola :.  lím^  .diot,  U 
isla  de  Cádiz  dos.  promatniioa  iicaaroos;  en  tLdol.  occidente  está  la 
ciudad  :  en  el  otro  ffup  estdTal  oriente,  i'n  altero  rornu  ,  está  el  trmplo  de 
He'rcules.  £s(o  mismo  hnbia  dicho  £:»lrabon)  lib.  3.  p:íg.  «70.  Herculis 
templum  ¿  phoenicibus  conditum  in  Ortiva  parte  Insulat^  et  Fons  in 
Imple. iArcnlif». Plinio' solaviento  dice  que  «1  templo  cttaba  pr^xtoM»  i. 
Cádiz;  pero  el  Itinerario  do*  AnlDniBo  nos  da  bastadlos  pasos  ¿'  millas  qno 
se  con taban^  desdé  el  trmplo  al  oriente  lia^tí)  la  ciudad  al  orcidcnle,  que 
eran  doce  milfas,  cuyas. doce  millas  bau  entendido  algunos  ner  alii<^iv»^  á 
los  doce  famosos  trabajos,  que  la  fábula  «^tcibuia  áJlcrcules.  Hoy  se  llama 
aqvel  Mtf»/«M  ^M»cl¿\P«f  1*1..  .  . 

I^s  grandes     irustm  ▼aimwafb  que  entrO' otros  infinitos  irisitaron 
aquel  templo,  y  ofrecieron  sns  votos  al  dios  por  el  feliz  c'xito  de  sus 
empresas    fueron  Aníbal  entre  los  cartagineses    imitando  sin  duda  oí 
•jemplo  dotn,padrr  AmUcar;.y.  Julio  Ce.sar  de  los  romanos..  Del.  primero 
refiere  Livio,  lib»  37.  eap.  7-.  qne  teniendo,  ya  preparada  a«  grande  céi»- 
presa  de  la  conqitiMa.de  ItaJia,,  desde  Cartagena.  marah¿' á  Cádiz- á  canH 
pUr  al  dios  Io<;  votos  qne  antes  io  habia  hecho,  y.  añadir- otros  de  nuevo, 
■i  la  empresa  que  iba  á  acometer  le  sucediese  á  sn  deseo:  Aníbal  Gades 
profeeiUB  ifercttlis*^oiaejciotvii novisque  se.  obli^íU  vvtisy  si  cate  ra 
pfspere  evenitseni. 

De  Julio  Cc'sar  refiere  Snetoii¡o^qoo*aN(ndó  «nail^  Ctt  la  BeVica,  1»» 
To  ¿rden  del  pretor  para  TÍaiUr,  lo»  oonvomos  jnrídícaa,  j  iialnondo  Un* 
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aúo  ai  de  Cádis  «1  ver  en  el  templo  de  Hercules  U  esUtoi  de  Alejtn- 
m,  le  MtUrMi  lis  lágrioiM  al  «eomparat  oiAi  «ofti  m  %wn  fami  j 
non)  b re  compandot  «&a  mqlMii  gm  conqnillador.  Oum  mm¿Mú  Prtimris 

jure  (/¡runflo  rom*cntus  circutniret ,  Gadesque  venisset  'Soeton.  in  O»» 

sare.  Kl  irusnu»  Cr^r  refiere  en  sti«;  rnmrnínrio'?  ias  Guerras  cívttes, 
lib.  J  ,  que  habiendo  los  vecinos  de  Cádiz  llevádose  •  sos  easas  las  mas 
neta  jo  vas  j  alhajas  que  fomabaa  U  gnm  Hqveu  de  cite  templo ,  per 
aiedo  de  qae  los  pom peíanos  ,  6  el  vencedor,  fuese  quien  fuesei  no  las  mw 
rebátase,  cuando  é\  entr¿  en  Cádiz  vencedor  las  mandó  rcstítair.  Peea- 
mas  monumentaque  qnce  ex  fano  HercuUé  eoilúm  éruM  ÍA priimiumd^ 
munif  rtftrri  ¿a  lempUim  j  ubet. 

Tal  y  tan  grande  era  ía  fama  de  tantidad  de  aquel  lagar ,  y  tantas 
Jas  ofrendas  y  velaann  alhajas  y  diaere:  y  la  cansa  de  esto ,  dice  Melai 
era  fjnc  nlli  rstahan  riitrrrntins  ]o^  finr«?o«;  y  rrlrffiiios  de  irqiirl  ({ios:  Cur 
sancttim  u(  ,  ossn  rjus  tln  uta  rjficútntf  iib.  i.  cap.  6.  No  había  en  este 
templo  Simulacro  alguno  del  dios  al  que  se  rindiese  veneración;  sino  que 
la  religión  y  respete  i  dicha  divinidad  «ra  la  ^pie  daba  Teneracion  y  ma* 
geHad  á  ette  lagar  eagrado.  Aii  ana  le  dice  Silu»  Itílieo ,  líb.  3.  T.  3a. 

■ 

♦  Sed  nuifd  rffig^ies  símulacrnvc  nota  deorunv  ' 

Moftitatt  iocum  ex  sacro  im^levere  timore. 

Lo  miMM  atasligna  Pbiloitrata  f(M  citnTo  en  este  templo  ,  y  habU 
do  varias  cosas  que  allí  se  observaban  '.  de  modo  qnr  la  estatua  Alejan- 
dro qtic  alli  estaba  piie<?ta  no  era  objeto  de  ln  rrligion,  sino  que  servia 
<le  órnalo:  asi  como  dos  columnas  de  mucho  valor  que  dice  Estrabon  se 
cónaervriMtt,  énr  qne  «ataba  eicrito  el  cotte  y  precie  de  toda  aquella  mag- 
nífica fábrica.  De  su  magnificencia  hablaba  en  el  siglo  IV  Rufo  Fette 
Avienoi  detcribácodo  á  Gádis  en m  poema:  One  marít.  veii»  S67. 

Gadir  Ate  est  oppidum; 

Nvm  ptmietnm  lingna  €on$eptum  hcum 

i»méir  p»eaéat:  ipsa  Tartttstu  prtui 

Coi^nnminata  csf,  ñfulta  est  npnfrnf  rivittU  , 
^í'.'í'o  vetusto  f  ruine  rg^enOf  mine  hrct^is. 
J\  une  destituía  f  nunc  rtiinarum  agtr  est : 

SoUmniiattmf  pilUmus  wñrí  nikiL 

Haflta  aqui  hemos  dicho  can  la  posible  l^revedad  lodo  lo  que  toca  al 
edificio  y  sitio  de  este  templo.  Ahura  debíamos  extendemos  en  úrdcn  á  la 
penona  que  en  ¿I  ae  adoraba.  ;  Quiái  foe  este  H^nlet?  En  esto  ya  no 
eilan  conformes  los  antígttoa.  romponio  Mela  dice  que  su  origen  rae  el 
Egipto,  y  asi  !c  Mnmn  Ht'rcnlrs  cg^ipcio.  Arrinno  folnTnente  por  coiijetti- 
ra  suya  le  tuvo  por  tv  ría  por  la  raion  de  haber  sido  los  tynos  los  que 
oonstrujeron  la  ciudad  y  el  templo:  Quapropter,  dice,  Hercuiem  iiium 

apud  TmrtéstU»  in  Hiipania  talitur ,  Tjrríiim  arUtrúr,  Pava  ciia  fn- 
aoo  n»  ca  nooclnTcailei  «i  cano  tal  la  tMince  A^rlina.  Fue*  siendo  CIdia* 
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el  ftimei  mtábleermiebto  ^foe  Im  fenicÍM  híeienm  en  Eipnila  faeta  de 

\a»  Columnas  y  como  dice  Dradoro:  si  ello»  coo  cl  trato  niitei  ior  qne  )ia<- 
bian  teiiiilo  con  los  espanolc^  en  variar  idas  y  veiiictas  que  liai}ian  liechn^ 
ton  las  que  conocieron  la  rt(|n(»za  tic  este  país,  anlcs  tic  hacer  eslablecí- 
micoio  tuu  co»lo50|  enteiidicrun  (|Tie  este  Hercules  era  venerado  por  los 
•»|iiftolei  liettcoa  ¿  tarteaios  por  algún  gran  motivo  de  favor  bacía  este  per- 
IMiagef  dcafigstado  con  tal  nombre ,  no  era  extrailo  desa  política  y  saber 
tpie  para  captarse  la  benevolencia  de  lo.s  ¡Loros  pusieran  dicha  ciudad  ó 
emporio  do  su  cr>Tnerc¡o  bajo  la  tutela  ó  auüpiciu  de  una  divinidad  6  per- 
sona respetada  por  cstos^  cuj^o  respeto  y  religión  hiciera  en  cierto  modo 
santo  é  inviolable  so  eataUecimiento,  cuja  eondicion  no  adquiriría  ti  le 
pusieran  bajo  la  tutela  de  un  dios  desconocido  de  los  tartesios.  Tal  poli- 
tica  de  concillarse  por  todos  los  medios  los  ánimos  de  los  habitantes)  en- 
tre los  que  se  establecieron^  les  atriba/e  S.  bidoro  en  sus  Etimología^ 
lib.  i5f  cap.  1. 

•  Yo  be  díebo'ja  mi  modo  de  ver  este  penonage ,  de  quo  tanloa  mono» 
montos  biatdrteos  bao  quedado  en  Eapafta ,  en  los  Pirineos,  en  la  Italia» 

cujo  camino  entro  Italia  j  EspaSa  se  conservaba  aun  en  tiempo  de  Arts* 
tóleles  con  el  nombre  d?  camino  de  Hércules f  que  de  Italia  volvió  á  la 
España,  /  que  en  España  ediftcó  ciudades,  y  pobló  islas  llamadas  /íera^ 
«leas,  ^uc  rompió  el  istmo  que  unta  á  la  Africa  coo  la  Europa;  y  opino 
qoe  ba|ai  este  nombre  está  contenido  el  primer  padre  j  poblailor  de  la 
gründe  Iberia  y  desfibrado  con  el  .nombro  de  Hércules  y  acaso  sinónimo 
con  el  de  Thobcl ;  m\  como  Noe  fue  desfigurado  ron  el  de  Líber  Pater  y 
con  el  át  Jano i  como  lo  prueba  Gerardo  Juau  Vusio:  De  orig,  ct  prop^. 
Idolatría f  lib.  i.  cap.  i8.  Este  fue  el  que  vino  de  Egipto,  por  donde 
pasó,  pero  que  su  viage  lo  empreódid  dMde  el  Eufrates.  Acaso  los  mis- 
mos fenieíes  por  adolar  á  los  españoles  revistieron  á  este  personaje  bístd* 
rico  con  los  orii^tos  teatrales  do  la  fábula,  y  fie  el!os  tomaron  los  pfríe- 
i;os,  que  crearon  olios  Hercules  .1  imitación  del  egipcio,  para  aplicarlos 
á  su  nación^  como  el  Tcbauo;  y  les  dieron  padres  de  su  misma  imagi- 
nación. 

Así  be  explicado  mi  sentir  en  la  Memoria  de  la  España  antigua;  y  to. 
d.Tvf'a  sf»  y>iief!e  nnadir  á  lo  dicho  la  reflexiof) ,  fjnc  habierído  tnrndo  á 
Cham  en  partición  el  F,fíii)lo,  y  á  Thobcl  la  parte  occidental  de  ia  tier- 
ra, si  Thobel  tomó  su  marcha  por  cl  bajo  Egipto,  conduciendo  sus  des- 
eandientcs  y  agregados ,  y  por  la  costa  de  la  Ljbia  vino  á  pasar  por  el 
Eitrecbo,  nuda  tiene  de  inver<»¡mil  que,  transformado  en  Hdreules  pof 
la  posteridad,  lo  tuvieran  por  hijo  de  Jove,  que  es  Cham,  ni  por  ^cnf- 
ral  de  Omiís,  <jue  es  Mcsrat'n  ,  cl  hijo  ma^or  de  (^!iam ,  y  primer  rey  de 
Egipto:  puesto  que  en  aquella  tierra  donde  reinaba  Osiriá  hixo  alguna 
mansión  y  qne  por  ella  misma  condujo  sus  colonias,  j  se  sopo  despnes 
qnebabia  este  He'rculcs  venido  del  Egipto.       í  un  bien  de  notar  qne,  se» 

ftin  Diodoro  Sículo ,  de  los  tres  principales  He-rcules  qne  nos  presenta 
a  Mitología,  cl  mas  antiguo  incomparablemente  es  el  ci^ipcio:  este  lord 
en  los  tiempos  de  Osiris:  es  decir,  dos  siglos,  escasos  después  del  diluvio, 
r  no  mocLos  aftos  despnes  de  la  divisioa  del  Orbe  en  et  campo  de  Samar. 
V.  Gerardo  Juan  Vosio.  De  oríg.  et^  prog.  Idolat.  lib.^  i.  cap.  a;.  Anu 
TOMO  ni»  á 
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lirív  mohvo  para  opinar  qne  0«i!rís>  cnjoí  pj^nerales  r!i<»ron  TTr'rcnlps  J 
Paa,  esto  CS|  Thobcl,  fue  el  mismo  Noc:  puesto  que  Enscljio  cu  su  Prep. 
Evaog.  dice  (¡ue  Osiris  fue  el  que  inveotó  el  cultivo  de  la  vina;  aó  Osi^ 
ri  inif9ni«ís  j  ú  Osírit  envi^  ¿  Héreviea  j  i  Pan  i  Eapafia  coo  tio- 
pot  tuyas»  «•  dcm  qv«  Noe  envi^  á  Tubal  ó  Thobel  con  poUadorai 
que  los  antiguos  llamaron  ejercites.  En  el  templo  de  Hercules,  como  dice 
IÑcwlon  en  su  Chronolog.  i'ct.,  cstnba  el  balteo  de  oro  de  Tcucro  y  el 
olivo  de  oro  de  Pigmalion  con  olivas  de  e&meralda,  y  es  prueba  de  que  ja 
•lialia  tm\  templo ,  j  ja  ora  famoao  j  vooorado  por  los  griegot  en  el  tiem- 
po de  la  guerra  trojaoa.  Y  aunque  el  mismo  fíl^sofo  lo  sapooo  de  Tjn> 
con  Arnobio,  yn  fio  mas  en  e!  tPsíimnnio  tic  Kstrabon  ,  que  nos  dice  que 
lo»  primeros  huicios  que  vinieron  á  España,  enviados  por  un  oráculo,  ja 
liallaroD  no  lejos  de  Cádii  una  isla  consagrada  al  Hercules  egipcio,  pues- 
to que  no  podía  ter  al  tjrio.  Maerobio  noa  lia  eonaervado  nenoría  de  la 
•xpedicion  deTberon  en  los  tifnnínoasigoieiites: 

TheroO|  rey  do  la  España  cíferior,  como  -^f  sintiese  impelido  por  na 
furor  ¡rre<<islible  á  apoderarte  del  leiupio  de  Hercules |  preparó  al  afecto 
una  grande  armada. 

Loa  gadiunoa  hieiefoo  otro  tanto  por  ra  parte  pava  defenderlo ,  j 
conducidos  por  cua  largas  naos,  aceptaron  la  batalla.  Estando  ann  dndiK 
sa  la  victoria,  la»  naves  del  rey  de  improviso  «¡r»  entregaron  rí  la  Tv^n,  y. 
babiendo  cebado  en  ellas  vn  incendio  imprevislo,  todas  fncron  iihrasadas. 
Macrub.  Saturnal,  lib.  i.  cap.  ij.  Este  fue  uno  de  los  milagros  que  los 

£ad¡tanos  atribuyeron  á  ra  díoa.  Aunque  hemoa  dicbo  que  al  templo  de 
iércules  citnYO  en  la  ialeta  ^  que  boj  se  llama  Sancii  Petri,  donde  en  al* 
gunas  bnja -mnreas  se  ban  visto  aun  vario*;  rrslos  de  la  obra,  en  e!  tiempo 
de  su  fvind;irit>n  ,  y  aun  en  el  de  Eslrnliou  y  Mcla,  esta  isltta  no  r^Uiba 
separada  del  conlinenle  de  la  de  («údi^,  sino  que  era  una  punta  o  cuerno 
de  ella;  j  en  este  sentido  tnvo  raxon  el  marqués  de  Moodejar  para  imt* 
pugnar  á  Juan  Bautista  Suarei  de  Salazar  por  lial^  r  dirlto  que  el  templo 
fue  fundado  en  isla  separada  f!p  Irt  de  Cádiz.  V.  Cádiz  Fenicia ,  tom.  a, 
j),íi,'.  27  1.  Lo  que  entonces  estaba  unido  nhnrn  cst:í  <%eparado  por  el  mar^  J 
SI  ¿>alazar  atendió  al  tiempo  presente,  dijo  una  verdad. 

HERMINIUS  MONS.  Nombrado  pretor  de  la^  Eapafta  ulterior  4J¿ 
Casio  Longino,  ya  fuese  por  su  mala  Indole  6  condición 9  ya  porque  tenín 
un  odio  implacable  rontrn  los  Iti'^ífnno'? ,  rjue  siendo  tiempos  antes  cuestor, 
le  habi.'iii  causado  una  lieriila  ra  una  cmíjo^rada ,  conienió  rí  tratarlos  con 
la  mayor  durcxa.  Luego  que  tuvo  reunidos  sus  soldados  en  un  puntOy  les 
«tfrecíd  nn  gran  botin  para  excitar  su  codicia.  Apoderóse  de  la  ciudad 
Meidubriga»  y  á  sus  babitantca  J  ó  los  de  los  contomos  los  obligó  á  refu- 
giarle al  monte  Herminio.  Después  de  batiílos  de  aquella  posición,  fue 
proclainacin  cmjierjiJor  por  sus  soidndos.  Cinn  in  JMsitnniam  M ni ubri- 
gam  oppidarñf  montcmque  Hcrminium  cxjpugnasset^quo  mcduóri^ens€S 
eonfugerant  f  i6i  imperatúr  tsi  úppdlatut.  Asi  lo  rwere  A.  Uireio.  De 
bello  Alexand. 

Este  noonle,  según  Resende,  Vasconcclo<?  y  Florer,  el  qne  Tior  se 
Itams  Sierra  de  la  Estrella,  Y  estando  á  su  occiUcntr  y  á  paca  disUucia 
la  ciudad  Salacia|  llamada  ürlu  imptrcUoria^  siu  duda  eo  ella  fue  don» 
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de  Casio  fue  proclamado  emperador,  j  de  tüe  anceso  le  ^ued¿  Ul  «pelli* 
d»i  fnm  el  adverbio  iii  ao  es  |>rteiao  cattnéerl*  del  mino  monte ,  atoo 

de  la  Lusitanía,  6  de  un  lugar  no  distante  del  monte. 

ÍÍF.RNA.  Cíndad  que  solamente  la  mencionó  Aví«»no  en  la  ro^t.-r  de 
M;i!nga  para  dt  cinios  que  cxisliú  en  otro  tiempo:  hic  Herna  ci^itas  fuit. 
Ya  dijimos  ea  cl  Aparato,  pág.  33i|  que  atendida  su  ciimologíay  tomada 
dt  k  longna  griega ,  pndo  ealar  en  U  corto  de  Btílago  ea  el  Calió  Tíloeo^ 
7  ser  «M  do  lootot  «pie  iíiadaron  loo  griegoa  en  aquello  ooiU  bltto  lo  do 
Menarn  ,  f|tTP  fue  la  man  orcidental  de  suí  colonias. 

HESl'KKI  Aii/E,  Todos  saben  que  la  estrella  de  Venus  es  llamada 
¿.ucíjcra  V  héspera.  CuauJu  trac  la  luE  por  la  mañana,  anunciando  la 
vonido  defaojy  te  Hom  ¿asri/e/*.  Am  on  lo  Bseritorn;  Lttei/er  tjui  tnémé 
érieéaríj.  Cnando  se  queda  por  los  tardes' sol) re  el  horitonte,  puesto  3ra  cl 
Sol ,  se  llama  f^esprr  ó  fírsper  j  siendo  la  Tni«^ma  la  aspirncínn  róÜra  f'^ 

3 uc  la  mas  suave  //.  Había,  pues,  en  la  Bitica  un  tem|ilo  de  JyiiciiVro, 
el  que  ya  hemos  hablado.  Parece  que  la  población  ,  que  ne  llam¿  Lucift" 
ri  Ftummf  on  los  goorroa  civiles  foo  ormínado  por  Morco  Arterio  Povli- 
no,  natural  de  Arueci\  y  habiéndola  recdiñcado  Julio  Cesor  en  obse- 
quio de  Venns,  dr  qnirn  trnia  su  oríf^n,  la  mtirírí  el  nombre  en  rastii^o  de 
haber  sido  contraria  ,¡  su  pirLÍ<ln;  y  le  dió  cl  de  Soli<:  f  ucuSf  de  donde 
hojr  ,5.  Lucar  la  maj  or.  Un  poeta  de  esta  ciudad  escribió  esta iiistoria  en 
nsoo  TOMOS  qtto  so  Wiloroii  ontoHodos  eo  uno  lapido  qoo  trae  copiado- 
Florot  en  sn  Esp.  Sag. ,  y  Mssden  en  su  colección,  tom.  4-  pág.  533.  Es- 
te poda  tnmó  el  nombre  de  I.neireri  fanum  por  el  de  Ilesperí  Arx,  y 
c^i  lo  [luso  en  suü  versos.  De  consisjuienle,  estos  Ire";  nombres:  Luciferi 
Janum  f  Soiis  JLitcus ,  Hesperi  Arce,  parecen  ser  nombres  que  sucesiva- 
meato  lavo  uno  mMoio  ciadad  1  7  si  esto  es  asi ,  como  porecOf  eslalNi  4  lo 
dorooho  dol  Botis»  Moñooa  con  notos,  lib.  3.  e.  ai.  «Juato  ol  río  Menti- 
hOf  como  se  lee  en  las  inscripciones)  en  díslinlo  sitio  que  tuvo  cl  templo 
de  Lux  du^ia."  Véase  al  Señor Sabau  en  sus  notas  al  Mariana,  lib  3.  c.  ai. 

HESPERIA.  Con  este  nombre  entendieron  los  primitivos  griegos  k 
todo  ol  país  do  lo  Europa  que  cao  ol  oceideote  del  mondo  antiguo,  des- 
de el  Adriático  por  lo  menos  hasta  Cádiz.  A  eSte  trecho  de  tierra  le  lla- 
maron Magna  Heíperia ;  y  de  aqui  la  Italia  ,  que  era  r!  príneipin  de  to- 
da esta  gran  re«»íon  occidental ,      llamó  con  este  nombre;  jiorque  la  Maff^ 

00  Hesperia  antigua  comenzaba  dc&dc  el  Adriático.  Con  ios  tiempos  este 
nombre  Hesperia,  originado  do  Vtmr ,  se  fue  eontrajendo  k  lo  Espaia  so* 
lamente;  y  asi  Silio  Itálico  pora  dar  á  entender  que  en  las  banderas  de 
Aníbal  se  habian  alistado  para  pasar  ú  Italia  soldados  de  toda  España,  di- 
jo totut  adest  f^esper.  Toda  \fk  España  va  en  »u  sei^uimienlo.  Üiósclc  es- 
te nombre  á  la  Espada  porque  eo  ella  se  ponía  el  Sol,  y  sobre  ella  quc- 
dobo  poro  loo  oatiguos  el  despero  é  Héspero  t  la  estrella  de  Vooos  sobro 

01  hortiooto.  Este  nombre  Esperia  6  H^peria  se  aplic¿  tomlnen  ¿  lo 
Africa,  que  segon  Estefano  Bizantino,  se  llamó  Eschatia,  et  Esperta^ 
es  decir,  la  última,  la  occidental;  de  donde  le  vino  la  voz  Afrira  h 
Abreca^  qne  quiere  decir  la  occidental;  j  en  la  Africa  fingieron  I0&  poe- 
tas ol  jardin  ao  las  tíespetides^  por  dóodo  vtuo  Hdrcoles  i  Bspofto  Uo- 
joodo  eonuga  ovejos  robios,  cuales  so  crioroa  dospies  oa  d  Bctisf  ipo 
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eito  es  historialmeQle  lo  que  se  encierra  debajo  de  la  íiihui.i  de  ias  man-- 
Muuii  dormios j  Jfols  marea ,  tomado  del  griego  uxha  yjvtM.  MHtt 
ehrittUf  que  ttgnifica  orejas  de  color  de  oro. 

Esta  voz  Hesperia  parece  sinónima  de  In  hcbrrn  Spharatí y  con  la  ípic 
sej^u»  todos  los  mas  sabios  interpretes,  y  aun  la  versión  Cbaldaica  es  lla- 
mada la  Espaua  en  el  texto  del  profeta  Abdias;  sea  que  aquella  voz  he- 
Brea  sea  tomada  de  la  griega  Sphera  6  Héspera  6  aeaio  osas  renMimil- 
mentf  y  esta  de  aquella,  siéndola  gritfga  lengua  posterior,  e  hija  en  ido- 
clias  voces  de  la  fenicia  y  hebrea.  Asi  casi  todas  las  renionea  traducen 
las  voces  hebreas  T^tjoü  Besepharad ,  in  J/ispania. 

£1  poeta  geógrafo  Rufo  Festo  Aviene  en  su  poema  Descrípiio  ürhis 
V.  4o9 1  habla  de  las  doi  Hesperias  que  diee  estaban  «nidas  en  nn  mnn 
aw  eontíoente  por  el  oriente.  Sed  tantum  Netperíi  qaa  speelmi  ee^uorís 
undam;  amha  producto  coeunt  sibi  cespite  térra  y  *fva  martitinti.i  Sol 
igntbus  ndjiat.  Eslas  dos  Hesperias  unidas  por  la  parte  oriental  de  la- 
£spa  aa ,  que  es  la  de  los  Pirineos,  es  claro  que  deben  ser  la  España,  la 
Galia  j  la  Italia ,  7  todas  tres  formalian  la  grande  Hesperia  ,  d  la  gran- 
de región  oceidental.  Asi  el  Ovidio  en  sns  Metaniorpb.  lib.  a.  v. 
aplirri  ?:i  voz  Hesperia  al  punto  donde  se  pone  el  sol,  que  en  opinión  de 
In^  antiguoj»  era  el  promontorio  Sncro.  Y  en  el  vers.  558  á  lo»  rios  Ró- 
dano, al  Rin  y  al  Poo  les  llama  Hesperios  ^  j  aun  al  Tiberj  y  da  el  ca- 
rácter de  jíxii  Hwiperius  al  occidente  B^tten  en  el  lib.  4<  ><4>  don- 
de desy uncidos  los  caballos  del  sol,  se  apacentaban  de  Ambrosia.  T  á  la 
Africa  la  llama  Mundo  Hespérico  en  el  vers.  627. 

HIBERA  CIVITAS.    Cuenta  T.  Livio  lib.  23.  c  20.  tm  suceso  mili- 
tar relativo  á  esta  ciudad  en  los  términos  siguientes.  wAl  |>unto  que  lle- 
garon i  noticia  de  \m  generales  romanos  {\o»  dos  Esci piones)  los  de- 
cretos de  Cartago,  y  la  resolución  tomada  acerca  de  la  marcha  de  As»- 
drubal  para  Italia,  orillando  todos  los  demás  negocios,  los  dos  gefes 
se  dispusieron  con  todas  sns  fuerzas  reunidas,  para  oponerse  i  esla  em- 
presa ya  comenzada,  y  resistirla  á  todo  trance,  bien  penetrados  de  que 
si  solo  Aníbal  era  para  la  Italia  un  enemigo,  que  apenas  podia  resistirlo, 
si  Asdrnbal  con  sn  ejifrcito  de  Eanafla  ac  le  Agregaba ,  era  llegado  al 
punto  el  te'rmino  7  fin  del  romano  Imperio.  Agitados  con  tales  cuidados, 
rrnnen  sns  tropas  (S  la  orilla  del  Ebro ,  y  pasado  este  rio,  cojisuhuron 
con  detención,  si  opondrían  sus  reales  á  iof>  de  los  enemigos,  ó  si  serta 
bastante  i  detener  la  mareba  de  Asdrubal  baccv  la  gnem  é  tas  ciudades 
aliadas  de  los  cartagineses.  Adoptado  este  aegmido  pensamiiento,  sé  diñ- 
aren i  poner  asedio-á  nna  ciudad  que  en  aqnel  tiempo  era  la  mas  opulen» 
i;i  de  aquella  región  Hninafln  Tbem  ,  porque  estaba  tno.nido  con  el  rio  }ho- 
ro :  Urhem  ii  propinquo  Jlumine  Jóeram  apptUatam  opuleníissimam  re- 
gionis  cjus. 

•Asdrubal,  conoeida  la  intención  de  los  TomanoS|  en  vea  de  ir  á  so- 
correr la  éiu^d  aliada ,  se  dirige  también  i  poner  sitio  i  otra  ciudad 

qnf  pocos  días  iintf»^  «!e  lioliía  entrenzado  á  los  ronmuos.  Con  esto  los  Ksci- 
piiMKs,  abandonando  el  sitio  de  Ibera,  ya  en  derechura  marchan  contra 
el  inÍHifiu  A.sdrubai,  y  los  dos  ejércitos  luvieroo  sus  campamentos  frente 
á  frente  por  algnnos  días  i  «inee  millas  de  distoneia.  Por  fin  en  non  mít- 
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ma  mañana  como  d»  eooTenío  apnroeí/i  en  los  eamp<f$  la  seSol  ele  baialln, 
j  ambos  ejércitos  salieron  al  campo  con  todas  sus  faenas."  Ha^ta  affat 

lite^almcatc  lo  ((no  rcfíore  Ut^io  acerca  de  Ibera.  La  victoria  fue  lan 

complüla  por  pnrie  Je  los  romnnos,  fjiie  Asdrnbal  no  solo  no  rnntintiá  su 
marcha  para  Italia,  sioo  que  apcaas  podia  ja  por  eutouccs  ¡Hióleuerse  en 
España. 

Por  e^  descripción  Teñimos  en  conocimiento  qne  Ibera  oslaba  á  la 

misma  orilla  dri^r  lux  del  Ebfo;  pnes  los  Esciutones  le  atacaron  despves 

de  li  il)f T  prtsnflo  el  rio  por  Torlosa.  Esta  eíiMlnd  se  Cíorihe  en  las  mp»l  i- 
lla§  (pie  de  ella  nos  rjuedan  con  aspiración,  y  con  los  dictados  de  Hibe- 
ra  Julia  iUrgavonia  ^  constando  por  las  mismas  que  era  Municipio.  Vese 
una  nare  soleando  el  £brO|  j  debajo  de  ella  escrito  el  nombre  de  Dtrtth' 
Jtt  w  al  reverso 

Fsio  no  indica  otta  co<n  ,  sino  tyne  en  tieropo  rio  la  dominncion  roma- 
na puestas  ya  las  dos  ciudades,  llaves»  del  cuuicrcio  del  Ebro,  l);íjo  un 
solo  poder  se  hicieron  aliadas,  y  en  sus  medallas  expresaban  su  Omonta 
¿  alianza.  Asi  opina  el  maestro  Flore»,  asi  en  este,  como  en  otros  mil  cap 
sos  que  enseña  la  «iencia  Numismática.  Pero  el  Masdea  tom.  6.  p%,  349, 

aparf;ínf|o>p  rlr  tth  pf rrínmíerito  tfiTi  fí;tm  V  rTttídndo,  viene  :t  (l:ir  ni  pj 
ridículo  de  que  H ibera  sena  una  pet¡nena  ciudad  edificada  por  la  mas 
antigua  Y  principal  Tortosaf  para  la  mayor  comodidad  de  su  comer" 
ese  marOimú*  Y  á  esto  viene  ¿Tedneirse  en  la  ligera  ploma  de  Masded 
la  eindad  ojmiwtinma  de  toda  la  región  y'  el  Munieipiú  Jútw  Iler* 
gwonio. 

Esta  misma  ciudad  Ibera  r>  l;i  que  Rufo  A\  ieno,  descnhicndo  la  coí- 
im  marítima  de  los  íberos,  la  llama  prima  eorum  civitaSf  aunque  por 
tm  error  dar»  y  maoifieslo  sé  balfo  escnta  ¡dtlta  por  /¿era;  Prima 
Mw»  dmtms  loígra  eontmrgit }  de  donde  inferimos  qne  estaba'  junio  á  la 

costa  fbe'ric.i. 

Este  es  otro  in<licio  f  opnrrr'fico ,  y  lodos  unidos  los  de  Livio  y  los 
de  Avieno,  manifiiestun  clarumeute  que  la  ciudad  /Ifcra  Ilergavonia  fue 
Inx^vo  boj-sé  llamo  /Imposta  ;  cuyo  nombre  le  ha 'quedado  de  las  dos 
ViNTCO  latinas  isr/n/ii  imposita,  de  donde  por  composición  AmpúSim* 

La  ciudad  que  Asdrubai  comenzó  á  sitiar,  aliada  de  los  romanos,  era 
▼erina  de  Hihera;  y  sin  duda  fue  Intibili  (boy  S  Mntfo),  que  en  el  mis- 
mo lib.  -iS.  cap.  35.  la  hallamos  guarnecida  de  rumanos^  j  atacada  sin 
fnlo  ^los  cartagiaefM,  Habiendo  Asdrnbal'  levantado  el  sílío ,  se  de- 
ImA  retirar  nn  tanto  bleia  Sagnnto,  y  sin  duda  la  célebre  !)atalla  ganada 
con  tantas  ventajas  por  los  romanos,  se  dio  en  los  llanos  dr  rfí/anrr ,  que 
era  la  antigrua  Jldum  6  Hilt/actes ,  y  '^'o  duda  en  momoi  la  Je  r  ^ia  vic- 
toria mandó  Escipion  el  Afri^aoo  levantar  ei  arco  que  aun  existe,  para 
Imnrar  A  su  padre  jr  á  so  tio.  Una  medalla  mal  descifrada  de  Hibtm  Ileiw 
l^avonia  indujo  i  Escolano  y  á  I>iá|o  A  escribir  la  aoftada  venida  de  Noe 
á  las  playas  valentinas.  •  - 

HIBERIA.    V.  Iberia 

HIBEKUS  FLUV.    V.  Iberos. 

HIBERUS  AMNIS  B.ETIC.^.  El  poco  hA  citado  po^ta  en  su  Ora 
marie,  ven.  949t  nombra  cito  no  do  la  BAica,  que  corm  por  entre  el 
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Ana  y  rl  TarloíSO  ,  J  refiere  la  opinión  de  nl^nnos  antipia^  ,  fpie  afrí- 
huían  á  este  Hibcro,  y  no  al  que  corre  por  lus  t('rniiiios  df  los  ¡nquie- 
loi  Vascoae»,  el  haber  d«üo  ú  la  Espaiia  toda  el  uombro  H/bena,  /  á 
los  Mpaftolet  el  de  Hiberet. 

j4t  Hjrberus  inde  manat  omnis,  ef  loeot 
JFeeeumdat  umém.  Piurimi  tx  ipso  J'crtMi 
Dictas  Hyberos;  no»      Ufo  /luirnae 
Quod  intjuletos  F'ascones  prtr;lahítur\ 
Nam  qnidquid  nmni  gentít  hujus  adjacet 
Occtduum  ad  AxenHf  Hyberiam  coffnominant. 
Par*  porro  Boa  eontinet  Tartessios. 

En  eHos  versos  hay  iimcbas  cosas  que  relicxtonor  con  atención.  La  prU 
mere  el  rio  Ribero^  enertto  eoa  Jpiiiotñ  Hjbemei  y  lo  miame  lo»  hybero»; 
mu  como  el  pocblo  Tirúi»  7  el  rio  Tiris  lo  eieribi6  con  el  mismo  //>^ 
silon  que  Vosio  crey¿  ser  Turis.  La  segunda  C|ue  la  parle  occidental 
á  este  rio  se  llamaba  Hiberia,  conlra  In  ¡ina^m<')cion  nrliitraria  de  Mas* 
deu,  que  por  Iberia  entendieron  los  antiguos  sola  la  parte  oriental  de  la 
E«palla ;  y  á  la  occidental  la  llaaiaron  Hispanim* 

La  tercera  qae  ioterpreta  la  ettnologta  de  los  rascones  con  el  sin6^ 
nimo  inquictox.  La  cuarta  que  n  la  parte  oriental  de  osle  rio  coloca  á  los 
tartessios  y  ó  los  ^¡(visenos  6  cilbicenosj  y  junio  n  e^xo  rio  la  isla  Carta^ 
re  ó  Saltare j  f|ue  se  llaia¿  Saltes ,  habitada  por  los  ccmp:iios|  esto  es,  por 
los  fenicios,  hijos  de  CAam  é  Chemtio.  Ta  w  deja  entender  qae  Mte  rio, 
llamado  Hihero,  es  el  qoePlinio  llama  Uriunif  cuya  raíz  es  ur  "^y^t  qae 
significa  iginiSi  y  de  aqui  el  nombre  de  Hurbero  6  Hyrbero  ó  H/berOf 
la  mi»mr*  raiz  de  donde  lomo  «a  nombre  el  Uf-htortf  monte  de  ngua  co- 
líenlOi  que  es  el  Ebulius  de  Toloioeoi  mal  e!»crjio  Eduliust  como  Jdera 
por  Ibera.  Ef  ea  naa  palabra  el  río  tinto  llamado  Acije,  esto  es,  que  ma« 
ta  lodo  animal  qae  se  arraja  a  tas  agnat.  De  aquí  mismo  la  vea  castella- 
na hervir.  Todo  indica  que  este  río  ant^oaBMBte  te  llamd  ürhero  de  las 
voces  hebreas  *^^H^1K  f^^'X^fo  6  Ur-yr-or ,  «ipnificn  rio  igneo,  y  de  aquí 
Hurbero  6  Hurve^r,  y  auc  en  tiempo  de  Avieno  se  habia  coni'undido  es«- 
te  nombre  con  el  de  Uibero*  £1  nombre  de  jicije  le  le  ba  puesto  de  las 
voces  griegas  a  Zoos,  que  qoieren  decir,  que  eMe  río  ca  el  destmetor 
de  la  vida  de  \oft  aiiimale.<t. 

HIENIPA.  Es  una  de  las  poblaciones  antífonas  cuyo  nombre  y  me- 
moria debenio<i  únicamente  ¿  las  inscripciones,  liedúrcnla  nuc^stros  ^ri-> 
torcs  á  Alcalá  de  Guadaira  ,  en  el  partido  de  Utrera,  situada  en  una 
aliara ,  qae  domina  todoi  loa  llanos  del  eootomOy  dos  legnat  al  oriente  de 
Sevilla.  AUi  boUd  Rodrigo  Caro  la  inscrípeiott  iignicnte  mny  mal  ca»' 
servada : 

 TRIA 
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El  ahite  Muéeti  tom.  6.  \>á'¿.  473  m  enfontf  pan  miplir  Im  Tteíot. 
Comemi  Alcalá  de  Gtiadatta  otros  vestigios  de  población  roraaDa» 
entre  ellos  nn  epitafio  de  Marco  Arena,  hijo  dr  Marco^  de  1^  tribu  ga-» 
ieria  que  tuvo  el  sobrcnumbre  de  ílelvio  Agnppa. 

HILUNUM.  Era  ciudad  de  la  Bastí tania  escrita  sin  aspiración  co  To- 
lomeo  de  la  edición  de  BramiO)  y  con  ella  en  la  Argentina,-  j  he  adopta* 
do  esta  ortografía,  porqne  ya  tea  ÉteUin,  ya  sea  Hiena  y  ambas  llevan  as> 
piracion;  aquella  suave,  y  esta  fuerte  o  cólica.  Yo  me  inclino  masa  <|ue 
es  ViÜena  qne  Hellin;  y  el  motivo  que  tengo  es,  que  estando  la  ciudad 
de  yiso  en  Iso,  J  la  de  Turbóla  en  Tabarra  ^  si  ponemos  á  HUuHum  en 
HMn,  deiafiao  estar  mnj  amontonadas  y  juntas  tres  eindades  capitales, 
sin  bastante  campo  j  extensioa  para  sus  aldeas  6  Ingares.  Víllena  no  tie- 
ne este  inconveniente,  y  eslií  en  terreno  Bastitano,  limítrofe  de  la  Con- 
testan i  a  ,  que  rnmo  dice  Tolomeo  estaba  arrimada  á  la  costa  del  mar  vrr- 
4U*  marCf  \iLieua  dista  bastante  del  marj  es  villa  antigua ,  y  en  la  opor- 
tnna  situación  para  baber  sido  la  antigua  Hilunum  ¿  F'Uunum»  Es  tam- 
bién propísima  la  analogía  de  f^ilunum  j  de  Hiiunam* 

HIPPA.  La  mansión  que  hallamos  en  muchos  c(^díccs  del  Itinerario 
en  el  camino  desde  Cádiz  á  C¿rdoba  por  Sevilla,  escrita  IlipOf  la  eor- 
rigié  Gerónimo  Zurita  fíippa,  con  arreglo  á  uu  manuscrito  que  asi  U 
presenta.  El  P.  Florea  tom.  la.  Esp.  Sag.  pág.  48.  adoptó  esta  corree» 
eian.  Acaso  esta  misma  es  la  que  Plinio  llama  Ilippo  novo  6  Hippa  no- 
va  y  asi  como  á  Carbula  la  escribió  ó  la  escribieron  sus  copiantes  Cti^ 
hulo.  Asi  enmendada  la  mansión  del  Itinerario,  y  segon  las  millas  que 
detalla  y  debe  reducirse  á  Olvera.  El  P.  Hierro  en  su  Bética  creyó  que 
esta  era  la  Ilipula  minor,  y  lo  mismo  opinó  el  marques  de  Valdeflorcs; 
pero  eo  mi  juicio  es  preferible  la  corrección  de  Hippa  ó  fíippo,  01?e* 
ra  ,  admide  corresponde,  está  situada  en  un  alto  cerro >  donde  todavía  aa 
conservan  restos  de  su  fortificación  artificial  en  un  antiguo  easiillo. 
•  HIPPO  CARPETAiNORUM.  En  esta  ciudad  se  dió  la  celebre  bata* 
Ibi  qne  refiere  Liv.  lib.  39.  cap.  18.  y  reunidos  los  dos  pretores  de  am- 
bas EspaftasC  Calpumio  y  Qointio,  y  todos  sus  ejércitos  en  la  Be^» 
toria  tardnla.  Marcharon  de  alli  con  ánimo  y  propósito  de  atacar  á  los 
celtíberos,  qne  tenían  su  campamento  6  real  no  lejos  de  Hippoy  deTo» 
ledo,  Aaiíd  procul  Hippone  et  Tolcto  urbibus. 

Los  celtiberos,  dice  Livio,  tenían  á  su  favor  esla  ventaja  en  el  sitio 
^ne  babian  elegido,  y  en  su  modo  tumultuario  de  pelear.  Los  dos  ej^r^ 
cito»  TMMMM  fneran  Tcnoídos  con  muerte  de  5J  »  y  obligados  á  replegafw 
se  á  su  campamento;  y  la  noche  inmediata  lo  abandonaron,  y  los  celtí- 
beros tomaron  el  botín,  recogieron  nitiíha*?  armas  y  se  acamparon  juntO' 
al  Tajo.  Los  j^retores  pasaron  ai  utru  iadu  dci  Tajo  ^  y  en  pocos  días  re- 
fonaron  «us  ejércitos  con  soldados  que  sacaron  de  las  ciudades  fedMada» 
ó  socias.  Cuando  ya  lo  tuvieron  todo  á  su  gusto |  se  aproximaron  á  doce 
millas  de  la  ortiln  deracba  del  rio*  Los  «eltíbeios  eevpaban  ya  la  orilla 
í&quierda. 

Los  pretores  con  mucho  silencio  pasaron  á  este  lado  del  rio  por  dos 
vadoa  <|oe  dejaba  ezpeditoa  y  desnudos ;  los  celtíberos  estaban  mal  apa- 
lejadoB  paim  la  batalui|  y  i  pesar  de  ler  an  aiiMfo  de  36>#  y  de  baber 
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pelcnjo  como  leonps ,  fiirron  vcnridoí,  r  qnod.iron  muy  poC4M  Cdll  1m 
armns  m  la  niuno  :  f»>f;i.sanu'nlr ,  tlico  Li\  i(),  se  i^alvarou  5?. 

Lu  ciudad  de  Ui|ipo  á  Ja  Laiitla  izquierda  del  TajO|  doude  primero 
fiieroD  TeocldcM  los  romano»^  y  veeina  á  Toledo »  ea  la  «lodenia  villa 
Y«peS|  U  cual  está  en  terreno  puramente  carpeianO|  j  no  en  el  de  los 
OleadeS)  como  sin  dar  raxnn  alguna  stipnso  C^an.  Tampoco  puedo  ave- 
riguar de  dóiidf  •^:\có  la  noticia  de  qne  vn  la>  hatallns  que  se  dteroD  en 
Hi|>oua  carpelima  luvierun  parle  lo»  faetones  deja  Lusilania.  V<  Suma^ 
r¿9  png.  i3o. 

UIPPO  NOV^A.  Entre  las  ciudades  mas  celebres  (¡ue  nombm  Plmio 
entre  el  Beti*  y  el  Océano,  ppio  aportadas  del  rio  y  del  mar,  es  una 
fíippo  nova  f  en  algunos  inannscrilos  Hiphonoba.  Sin  duda  para  distin- 
guirla de  la  Hippo  carpiana  se  la  apellidó  nova.  La  voi  ^twf^tk.  Hiupos^ 
de  la  que  ettnt  eittdades  toman  tu  nombro,  no  lolo  significa  ei  dallo ^ 
sino  qne  mHcha&  veces  en  Homero  j  olnos  escritores  se  llama  asi  la  cnr^ 
roixa  tirada  |>or  los  caballos;  y  en  este  sentido  podemos  conjeturar  qne 
Htppo  <5  Hiphonnf  n  la  misnin  que  Carraca^  que  significa  Xíl, carroza 
ea  latín;  asi  comu  Uyppos  en  griego;  y  Carraca  se  pudo  llamar  celebér- 
rima t  por  tener  un  nombre  histérieo  en  las  guerras  de  Cesar,  como  ya 
dijimos. 

Si  no  fuese  esta  ciadad,  debemos  recurrir  ¿  la  Hippa  del  Uineaari» 

lie  <[ue  acah  inins  de  hablar.  No  podemos  dar  mas  Inrí'^  !H>bre  la  corjrcs- 
]»audcrM:i;i  de  Hippa  nova]  á  uo  ser  que  se  Ihímnsc  //./^^o/ia ,iqiie.  quer— 
l  ia  decir  la  aücioaada  á  las  carrosas  de  caballoi»,  y  correspondería  á  Car^ 
eténn-y  adonde  el  doeto  Bayer  edlocA  ¿  la  Carmen  de  Hírtío.  Cean'Ber- 
mudez  en  su  Sumario  pág.  638  la  Tedu)n  i  la  Tilla  de  Montefrio  en  el  reí- 
no  de  Granada  cerca  de  Al^arinrjo  ,  sin  que  de  esto  dé  razón  alguna^ 
sino         dicha  villa  «-«lenta  ruinas  de  población  atitiíjua.  .  . 

HISPA  LIS.  Ooá  épocas  se  Lun  de  di&tÍDguir  para  dar  de  esta  cindatl 
una  idea  exacta^  '.aunque  sucinta { la  de  su  primitiva  fendneiony  j  la  de 
Mi  cngrandeoimieuto  y  opulencia.  Rn  orden  á  su  reducción  nada  boj  qno 
clfeír,  saMf'iifl  I  todos  que  es  la  ¡iisi}i;ne  ciudad  de  Sevilla.  Su  primera 
í)Hi;l.icici?)  parece  <pic  toca  eti  los  primeros  nríí^enes  de  la  nación  ibera.  Sa- 
uiuei  i><.cUai(,  c»ie  giüu  conuccdur  c  iluntradur  de  la  geografia.priioiliva, 
creyó  que  el  nombre  Hispaiis  6  Spatii  era  de  niígen  (enicioy  derivado 
dé 'la  voz  Sphthttá  Spela^  que  signifiea  ilanunu  Ga^«in  lib.  i.  cap..  34. 

Mas  sin  <|ue  yo  intente  compnrtn  íne  enn  t-in  p<;rliii  pridn  füoloiro  en  la 
e\i envión  iun)en*a  de  sus  coiiorimientos,  en  este  punto  que  ahora  trato 
bailo  mas  natural  y  mas  propia  la  etimología  de  Hispalf  que  es  su  ver- 
dadero nombre»  en  la  vos  bebrea  nVsV  Schpeáah'fi  Soela^  que  significa 
i'allisy  locas  dcpreuus^  que  en  nuestra  lengua  equivale  á  valle j  hoy  o  u 
honcianada  tU  iierm^  d  etmpé  hond»  y  pnfnnd*»  Zanolin  Leu.  Hebi. 
juí¡:iuá  337.  ,  ' 

1  1^0 ifls iCKtf aúu  que  los  primeros  pobladores^  ni  considerar  las  eleva- 
das montaña.^  de  Sierra  Morena ,  á  las  que  en  hebreo  llamaron  jirañi 
y  después  ide  donde  faa  vos  degenerada  itfonle^  ilfarf'a/ii;  deri- 

Itai'ioties  (oda^  de  Aranty  que  significa  las  montañas;  y  al  fundar  uua 
ntudati  quisá,  de  las  pximccas  al  .pie  de  aquellas  monta&iSy  en  la  bondo» 
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nada  y  valle  por  Hnnde  corre  «1  Betis,  la  Hamascn  á  ésta  ciudad  Spal/i, 
que  es  como  si  debe  leer  cstn  uonibrc  desnudo  de  los  pántos  inventados 
«a  tieni|MM  muy  reeicntes:  jr  de  Spalh  es  lacoM  mas  nnlnral  prommciaT- 
se  HispaL  Este  es  el  verdadero  nambre  de  asta  cin  l  ul  ^  y  mas  propio 
ffuf  Hi  ^pa!(  <;  y.^nt"  llevn  ya  nna  (prmfnncton  gfl^a  ¿  iatília;  ^  asi  SU 
ironímico      Hispalcnsis  ^  y  no  //ispaliscnsis. 

Tengo  taoibieii  otro  fundtfínciito  niiis  poderoso  para  suponer  que  i 
hitpat  se  le  d¡¿  el  significado  de  koyai^itiU  6  lugar  hondo ,  7  no  ei 
de  Planicies]  j  es  que  EhI rabón  llamó  á  Sevilla  en  un  mifoio  pasage 
Hispalis  y  Brtir ,  mmo  do.4  nombres  ^inónimcH,  nqnfl  helirco  y  este  grip- 
fb.  Entabla  dicho  ge(^*rafo  unn  comparación  rulrc  tres  ciudsidcA  las  mas 
considera  bles  de  la  Bélica,  Cádiz,  Córdoba  e  IIispal|  y  despue.4  de  haber 
hablado,  da  CíAh  «orno  del  emporio  del  conereio  y  de  la  grandesa  y 
magnificencia  dv  Córdoba ,  que  también  hacia  gnmde  cosserrio  por  el  Br>. 

li-^  ,  eif*rrn  rl  p^r'otln  (lirtrnrln;  pfrf>  en  la  ^randfia  de  la  ciudad  T  rn  cj 
número  de  I01  soldados  que  alii  dejó  Ccsor  ,  la  ciudad  Bclis  «  s  la  que  ex- 
cede á  las  otras  dos,  aunque  los  edificios  de  e;«ta  no  sou  lan  magníficos 
como  los  de  aquellas.  Doode  oe  ve  elaro  que  Eatraboo,  sin  salir  de  la 
comparación  6  paralelo  que  está  bacieodo  enire  las  tres  ciudades,  ú  Hi»* 

Cal  la  firimn  tmn  ver.  Hispaf  y  otra  Batís]  v  esto  Ja  á  entrntlcr  que  sa- 
la que  in  V07  Hispal  y  la  de  Bceiis  son  .sinónimas,  y  antbas  sifjnifirañ 
lugar  iMNido,  rebajado,  profundo;  y  por  esta  razón  los  griego»  llamaron 


mttM  tkX  rio  que  tocaba  en  Hispáis  esto  es,  profundo;  y  qmxi  Hispal 
d  la  prolonda  di{  á  los  griegos  ocasión  para  llamar  al  rio  el  profnnrioi 
nombre  que  contfojo  de  la  ciudad,  j  después  ol  rio  le  comunicd  á  tod» 
la  Botica.  \ 
<■  ^Esto  e&  lo  mas  fundado  r  racional  c^ue  puede  decirse  en  orden  á  la- 
•atigMad  y  primitiva  fnndacioii  de  Hispal ,  sin  detenernos  en  tas  ridU* 
colas  etimologías,  qee  cono,  tales 'refiere  el  P.  Ptorea  lom.  9.  Bsp.  SagJ 
páj.  78  y  sigtiifütr^.  j 
Teniendo  pues  Uispnl  su  oríj^en  de  los  prlnmros  poMnílorn*  flp  TFx^- 
ria,  no  es  extraño  que  algunos  te  ha^an  dudo  por  fundador  á  Hérenlré 

?fipe¡oj  y  seria  esto  muy  probable  si  este  Hércules  fuese  el  mismo  qoa 
bobel  ¿  Tobcl,  padre  de  ios  ibcms^-desfifsirado  «oa  el  ropnge  de  la 

■lllotoaía  Jf.  gr¡r'3n=i  ?írnorTiiff*s  rn  Tn*  primpif)*?  or'crnrs  suyos  y  do 
btt  otras  naciones;  y  propaladorrs  de  íViImiKt?  p;i  ve?  de  historias. 

La  época  de  su  engrandecimiento  la  debe  toda  á  Julio  Cesar,  de  tal 
modo  que  bay  macbos  que  le  llaman  so  fnndador  6  eonstroctor.  Así  S.  Isi- 
doro /  ebispo  de  Mía  anisnia  ciudad,  fíispalim  Jutiúi  Cmiar  tondídit^ 
ptam  ex  sua  Jieasftae  ti-  Mum»  urhit  voeakuU  /uiimm  Romulím  iiimicii-' 

.    £a  el  patio  de  los  naranjos  de  la  catedral  de  Sevilla  ,  como  se  eutr^' 
por  la.  peería  del  Perdqn  á  mano  deieeba|:se  baila  la  siguiente  iu«cr>p- 
CICA  cea  el  aoaibre  de  Jloma/a. 
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  IMP.  C^a  DIVI.  HADRIANl.  P. 

DIVI.  TRAJANt.  PARTHIGI.  NEPOTI 

Dn  T   NFTU  .f:.  PRONEPOTI 
T.  JELIO.  HADHIANO  AINTOXINO. 
AUG.  PONT.  MAX.  TRIB.  POT.  Vllll, 
IMP.  lí.  COS.  IIIL  P.  P. 
SGAPHARI.  QVI.  ROMVLíE. 
NEGOTIANTVR, 
D.  S.  P.  D.  D. 

Copióla  por  sí  mismo  el  diligentísimo  Sr.  Bajer^  j  parece  distinta  d« 
•tn  copiada  4m  el  Samtwio  de  D.  Agustín  Cien  BemBdei  pág.  a3 1 ,  que 
le  halle  en  la  calle  de  Abadeti  dedioida  al  empefador  M.  Amelie  Vcm 
por  lot  niioioe  barqneroa: 

SGAPHARII.  QVI.  ROMYLíE 
TIEGOTIANTUR. 
D.  &  P.  D.  D. 

Este  mismo  nombre  Romula  tuvo  Roma  en  su  primitiva  fundación;  y 
después  por  sincopa  le  qucJú  el  de  Roma,  Asi  Hispal  et  llamada  por 
Plink»  dímía  Romuhnsis ;  j  este  ea  el  dictado  con  que  aparece  en 
anedallas;  J  Pomponro  Mela  la  presenta  como  uoa  de  las  mas  caclareci* 
das  ciudades  de  la  Botica:  Jn  Batica  clarissiwa  de  mediterraneis  j4s- 
tigi y  Ispah'f,  C nrdiiha.  Tolonieo  en  la  edición  de  Ern<?rooá  ella  y  á  Cór- 
doba les  da  ci  dictado  de  metrópolis  \  á  uo  &er  que  esta  voz  se  iiaja  ío* 
trodneido  en  el  texto  por  alguna  nota  Inarginal ;  pues  en  calidad  de  ron- 
venCo  jurídico  tan  inetrdpolí  era  HitpaliSf  como  Astiei  y  Cades,  y  f« 
tiempo  de  Toloneo  no  ae  conoeiatt  wetr^polia  con  ua  calidade»  qu# 
después. 

£1  poeta  AusoDÍo  en  el  ooJito  Dt  clarit  urhibut  encomia  á  Uispalit 
«  «Hoi  tdranot: 

Gara  fíispalis  erquoreus  quam  prrrtertahitmr  mmitii*  ' 
Suhmittit  cui  tota  suos  I/ispania  fasces. 
Corduba  non  :  non  arce  potens  tibi  Varraco  certat 
Quaqiu  sinu  pelagi  Jaetai  $9  Braearaéives, 

En  la  edición  de  este  pnpta  li^lia  ^lor  Julinn  Floi  i  lin,  mnnnÍE^n  mr- 
«otensc,  con  notas,  ano  17  ^0,  en  vez  de  //ispa¿it  so  If  e  ¡ímcrila;  pero 
fuAVí  vanante  de  Escalígeio  es  convencida  de  infuiuladu  por  Wescfliiigy 
qne  aiegnra  hallane  HiipalM  en  todo»  loa^mas  recomendablea  mannsMiloa. 
.  JBI  poeta  Silio  Itálico^  maa.nntigao.qne  AuMmio»  liabia  díeho  de  Hiapals 

Celebris  Océano  afquc  alteráis  astibus  Hispal^ 

donde  ei  llanada  HUpal ,  qae  era  pi  Tordadcro  y  primittn»  nombre. 
4>iand^  Aognato  bixo  Ja  división  «ivU  de  la  Espaüa  «n  con/cotoa  jn^ 
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títliem,  no  <lcMÍrú  á  UiapsU  ,  úno  qoe  la  hoari  coa  estft  ctiipiidad.  Lof 
-^flM«      4  «lia  Mndim  lai  nmnhm  Plaií#y  nmqm  no  ImIm ^  7  por 

D«»sJc  C  ;;iilillana  tiraba  sn  línea  á  Pecina  6  IJcrcna,  y  cirsffr  nllí 
abraiaudü  á  Lastigif  Qislueru»  tocaba  cu  el  Guailiana ,  ^  abiaxuba  luda 
I«  Beturia  céltica  haata  encontrar  con  toa  battuloa  6  baatitanoa  ^ttgtiU^» 

mare. 

Drsdp  Gibraleon  tímHr»  otra  línea  basta  el  rio  Gnailalrte,  r  por  r| 
norte  de  R!)rnos,  y  de  ilonJa  volvia  n  mi  orú^pn  la  linca,  ))  i*,>!j(f'>  por 
Entena  y  CarmoiiH  á  Caiilil^Hia.  El  emperador  Olbou  la  auuieiiió  cuu  auo- 
vat  laniilias.  Taeit.  HUl.  lib.  {.cap.  78. 

Haj  pocaa  citulade»  en  España  que  conMrvftt  tantoa  r  tan  nui^nííiens 
m'THTim»»nít>H  romanos  como  Sevilla.  SubN¡stc  aun  la  muralla  rom.ina  que 
rodea  la  primitiva  Hispal  romana  con  sus  torres,  cal)o-í,  foííos  y  |>;m  ha- 
canas.  En  el  paseo  de  1^  Alameda  se  ven  dos  grandes  columnas  corintius 
roo  baMa  y  ra|i¡ielef  romanos  llamada'»  loa  Rcrcnirs,  qnc  aea.«  es  tt-4o 
de  una  tradícioa  popular  de  baber  sido  parle  del  templo  Je  e4e  drot 
de  los  primeros  rsprfiülrs  ,  y  estaba  en  ía  pnrroquía  de  S.  Nicolás;  en 
una  de  dirlias  toluniuas  se  lee  YIAINIL'^,  lo  <]^ue  vouGrma  baber  aido 
obra  del  tiempo  romano.  '  , 

Hubo  templos  en  Sevilla  cbosagrados  a  Baco,  á  Venus  Salamboño^ 
al  sol  y  á  M.it  ic  én'tos  sillos  qno  ahora  oc6 pan  varias  parroquias,  como 
S.  Ildefonso,  S.  Romnn  y  Sla.  Marina.  TTnho  stintttoíos  palacios  en  la 

Sarria  del  Sol  y  en  su  inmediato  convento  de  trinilaiifH;  oUr-ís,  no  de 
ulto  Cesar,  que,  según  Estraboo,  00  se  esmeró  en  ediiicar  una  ciudad 
■lagnlfieay  aino  de  los  eniperadore»  <|ue  le  fticodícron  y  bonraron  i  Se* 
Tillo,  asi  como  esta  los'bónrjS  con  sus  dedicaciones  y  memorias. 

Perseveran  lus  clóacrts  con-ílniidas  por  los  Tómanos  para  p1  desafine 
de  las  suciedades  de  la  ciudad,  que  lioy  llaman  fmsitfoSy  y  el  niai;nilico 
Jicueducto  nombrado  Canos  de  (¡armpna.  Su  niananlial  está  en  Alcalá  de 
Gnadaira,  dislaale  dos  leguas  de  Sevilla ,  y  ;si;;uc  el  as;u.i  ora  por  cana* 
la»  enbiertoa,  ora  al  aire  hasta  la  crua  del  campo,  donde  es  rrelíilda  por 
mncfios  amos  hasta  In  puerta  de  Carmona,  desde  donde  .se  distribuye  á 
á  las  innumerables  fnenle*  íjue  bay,  ya  particulares,  ya  públiens, 

Conservause  aun  varias  estatuas  uw^  hí;to.  dibujar  ^1  Sr.  Ca^er,  y  en- 
tre ollas  la  de  ladío^rfísi^,  que  tambíeb  copió  iunbn<l!Dte  con  la  ioM^ri}^ 
cion  qoe  se  halla  en  el  tomo  1.^  de  este  Diccionario,  en  el  artículo  Bastí* 
tania,  por  haberse  eri'^ido  en  Arci,  desvie  donde  se  trasl;id»<  ;í  Sevilla  el 
año  i6i'i.  Hifo  de  ella  un  lar;;o  coineutario ,  de>pnes  de  luber  Iei<lo  las 
Alcmnrias  de  D.  Levioo  Ignacio  Lriicns,  y  del  marques  de  Kstepu.  Hi- 
jo que  naos  como  el  deán  Mart?,'cíladd  por  Leirens,  la  Itamaiuo  his 
Putrt^iura i  piros,  como  Monruucoo,  lilt  Piielaris,  y  otros  Jtín  J^ue^ 
ttd f  o\ih\\nnc^  tóda'4  ori;;ln  id;.-,  de  no  estar  complefas  las  dos  primeras 
líne.t^  de  la  irsr»  i|M  Íon.  Fn  mi  jnií  io  es  mny  propio  dc  la  diíisa  í  í«  fd 
epítetu  dc  Fuelluiis,  nodiiia  ó  unifra,  pues  los  auligiuw  la  lu\  iernn  ]>or 
k  ttodrixa  de  todos  los  burobics,  y  por  lo  taotO|  como  dijo  Macrubiu,  la 
JÍUI49MB  indenda  de  pee^a  por  ^odo  su  cuerpo^  . 

o 
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•     CoriMSrv4me  ranm  tteqnélci  d«  woMllak  néOtAúiém  Ui  Gol^ 

mulca;  entre  ellas  nn  mciLalion  de  gran  bronce  que  refireteBla  Mcl  mk 
verso  la  cabe7.n  de  Au:;nsto  con  corona  *^4ÍMHf  ^  liflttt  dffiBHtf  irl  rij'lt 
de  Júpiter,  eacúma  un  a&tro,  y  en  rededor  -  > 

PERIC.  DIVI.  AVG.  GOL.  ROM. 

En  el  reverso  se  ve  la  cabeza  de  JuHn  con  !nnrfola  ,  encima  la  BMdía 
luaoLp  debajo  del  cuello  uá  globo,  j  eu  rededor  esu  ie^coda:  - 

JVT.IA.  AVGVSTÁ.  .  ' 

GEiMlTAIX.  OABIS. 

De  ttltB  lifonjero  dictado,  j  de  oo  aplieacioa  i  Julia  Livit»  madr«  d» 

Tiberio,  bizo  un  largo  y  erudito   omeDtafio  ol  P,  Florei  «n  laá  moda» 

lias  lie  la  colonia  Rotnula  ,  üibla  3q. 

En  otra  medalla  quiso  Sevilla  liíonjmr  á  Angiisto  como  dominador 
de  la  tierra  y  del  mar,  siml)oli¿ftdo  cu  el  globo  ^  en  el  timón.  En  otr|i 
repri^nU  i  Tiberio  j  á  los  do»  Césares  Germánico  y  Bruto,  od<mtadoo 
para  suceder  en  el  imperio;  y  en  (odas  las  demaS|  adopt¿  el  nombre  dé 
colonia  Romnlen  ,  v  rníncH  el  de  Hispal.  Esto  DO  obstante  en  el  uso  co- 
muu  prevaleció  r>te  riltiTim  «.Ir  Hispalis,  del  cual  por  deg^eneraciones  j 
metátesis  se  íurmú  el  de  iiispiiia,  Ilisbilia,  ¿ibilia,  y  por  tin  Sevilla.  ^ 

Hállale  el  verdadero  nombre  de  Hís|m1  en  una  inscripción  deterioni»» 
da ,  que  se  encontró  entre  los  «¡miento»  de  la  colegiata  de  S»  Salvador^ 
donde  se  leen  los  siguientes  tocos: 

L.  VIVIO.  M.  F  :  ; 
VkVmO  :  /  :  :  CON  :  :  :  :       !  ' 

•••••Kl 

•  •  •  r    •  > 

A  :  :  :  :  Vil  :  :  :  :  * 

T.  K.  P.  IN.  LVDIS  .    '  •  'V 

ISPAL. 

Btt  el  ■útnw  sitio  se  eacontrd  U  siguiente  inserípcictt:  , 

.  L.  BÍ-ATIO.  L.  F.  SERVENTIA.;   "         ^  '  ! 
TRIB.  MÍL.  LEG.  V.    .  /  .  /, 
ET.  X.  GEM. 
JED.  ir.  VIR. 
GOLONI.  ET.  INCOL. 
ROMVL. 

Otra  inscripción  tamt^íen  geográfien  se  conserva,  en  el  bospital  del 
Cardenal  Cerrantes  ,  donde  se  lee 

ORDO.  SPLENDIDISSIMVS  ROMVLENSIVM. 

Toda»  las  dañas  rettidas  piMdt  metías  d  ^le  gnsie  m  el  «Ma.  ii 
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(¿e  Xkñ  M^moriat  literarias  dé  la  AcatUmia  de  BeOüt  Lttrat  d§  St^i" 
Ua^  £o  «Uo*  M  Im  U  iaUrMaiile  iaiOftpdaii  ■gniasle: 

D.  N. 
FLAVIO.  VALERIO 
CONSTAiNTIO 
NOBIUSS.  CAES. 
RESP.  WSPAL. 
.  .  DF.VOTA.  NVMINI 

'  -  MAJ£STATlQVfi 

EJVS. 

Coa  mi  largo  y  cnkKie  eMMotarío  de  D.  Fnneiie»  Lato  ile  la  Vcgt 

mifailaado  haber  sido  Flavio  Valerio  Coulaiieio  padre  del  emperador 
«GoulUlItno  ,  haber  gobernnílo  por  aignn  tiempo  la  España  ,  haber  sido 
Bnuy  aficionado  á  la  proíesiua  del  crUtionismoi  y  á  quieu  por  sns  virtti- 
deá  /  ¿eDeficios  erigió  esta  memoria  la  república  Híspala  nombre  qu^ 
como  el  mea  aalifuo  y  el  de  sa  priiuitive  raiidacioii  prefirió  al  de  Ro» 

E^to  M  en  compendio  lo  que  se  pnede  dpcír  tic  la  insigne  Hispal ^  to- 
cante á  sus  f^loiias  y  monumentos  romanos.  F.llii  ocupa  su  lugar  nislórico 
ea  laa  guerras  entre  Cesar  y  Pompeyo,  según  se  Ice  en  Aulo  Hircio^  y 
ufÁ'iwt  preaentada  k  Catar  la  cabesa  de  Pompeyo,  y  espucata  ad  espec- 
taanlo  del  poriile. 

Cum  Cepsar  ^radichatnr  fíi'.^paHm ,  pridie  iritis  Aprilísy  Pompei 
taput  a! la f Km  ,  ct  populo  datum  in  conspecíum.  üe  bell.  Hispan,  cap.  « 5. 

l<o  tocante  á  sus  eminencias  cristianas  y  episcopales ,  esto  está  tratado 
•ea  teda  extenaíoii  j  dignidad  ea  la  EapaSa  Sagrada,  adomte  pnedea  ae«> 
dir  nuestros  lectores. 

HISPANIA.  Creemn';  br»ber  evacuado  surícientcmente  este  nrtíeulo, 
en  manto  concierne  (\  In  parle  historien,  vn  la  Memoria  sobre  la  Espa- 
&a  antigua,  que  va  ai  trente  del  segundo  tomo.  Allí  hemos  dicho  cuan- 
to aoe  aa  parerido  tener  alguna  probabilidad  y  la  que  te  puede  exigir  en 
Mltrias  tan  oscuras,  como  son  los  prímenM  aiígencs  da  lis  naeioneip 
acerca  de  la  primitiva  !f;cr{a,  y  de  In^  frentes  que  en  varias  e'p^eas  vi- 
nieron á  disfrularln,  po}¡larla  ,  civilizarla,  conquistarla  y  chuparla.  En 
pocas  palabras  lo  dijo  Apiano  Alejandrino:  «No  solo  los  celias  pasando  los 
Fírtneee  te  anieran  ean  lee  primitivet  iberas,  de  donde  tofn¿  ra  origen  el 
nombre  de  eeltiberoi^  sino  «te  muchos  aBos  antes  i|ne  los  celtas»  hacienda 
los  frnifio^  5n  romercio  con  la  Thrrín,  nrtipDron  j  tomaron  asiento  en  \a- 
Tíoa  puntos  de  elln.  Lo  mismo  iiirieron  v;irios  Je  la  Grecia,  los  Liiales 
navegaron  hasta  iarteso,  en  donde  haüaroo  reinando  al  Hey  Arganto- 
•tef  7  se  estaUécieren  en  la  Iberia.  Por  ser  esta  nna  tierra  tan  rica  y 
abaodanla  da  todo  genero  de  bienes,  se  esmeraren  les  cartagineses  cW 
hacerla  snya,  precodicntlo  en  eMe  propó.silo  á  los  romanes^  4|ve  se  apa«> 
doraron  do  cuanto  habían  conquistado  los  de  Cartago." 

Todo  esto  qne »  en  pocas  palabras  pero  con  mucha  exactitud ,  dijo 
iápjaaSf -la  bcftías  pracnsada  amjdtfieari  flmtinr^  cMsíblater  enante  be* 
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n»o$  creído  necc!>ario  en  la  citada  Memoria*  Solamente  liemos  pensado 
«fue  no  «erUi  denagradable  ¿  nnetlrM  lectores,  si  les  presentásemos  algw- 
n.is  conjeturas,  ya  uuostras  propias,  ya  de  otra»  eaerilores  ilittUrea  aeerm 
dH  origen  y  ciimología  del  nombre  Hispania.  Pondremos  pdnien»  de  nin* 
nifíesln  nnpstro  débil  parecer,  y  luego  iin  ífüremo»  el       varios  otros. 

Es  indudable  que  uno  de  los  primeru.s  rrpohladon-:»  del  orbp  terrá- 
queo, despuet  del  catadjMno  nniverüal  se  llamó  t  l'hobel  ó  T/iu¿>u¿, 
w^un  pronnncialNin  los  rabinos;  es  cierto  que  este  nombre  significa  Jo 
muinu  que  totuin  nniveriunij  totas  mundus  f  tota  térra  ^  en  cnya  si^ni^ 
ficacioii  <»•  halla  en  mtiffios  textos  del  »iiti'j:iu>  Tí^stntnrtitn ,  rn  Job,  en 
Isaías,  cu  ios  Salmos,  en  ios  Proverbio).  Es  cierto  también  que  en  la  mas 
remota  antigüedad  tenia»  los  egipcios  en  sa  idioma  un  nombre  sinónimo 
de  Tbobel,  i|ne  Wñ'Sphanf  que  significaba  tótUM  wuimdtUy  tvia  ttrroi 
dv  ai(ui  tomaron  los  griegos  el  nombre  de  Pan,  qite  según  Macrobio,  sig*. 
iiiftcaba  totam  snhstantiam  matcr  iu/em  i  y  como  la  rail  mas  natural  de 
lu  voz  S¿inn¿af  como  se  llamó  por  los  nntig«ins,  á  la  que  los  latinos  oña- 
dieron  la  «spiniciooy  es  el  nombre  egi(>ciu  Sphanf  siofoimo  de  TJtoiel, 
be  Gonjetnrudo  jo  que  los  nntiqnisimos  egipcios  á  la  nación  TkoMta  ia 
llamaron  Sfjnni'ay  y  los  griegos  PaniOf  añadiendo  como  noticia  histórica 
t\'\c  sn  linmó  Pttttf  esto  eiy  Toiiun^  el  pnmero  que  la  biso  snjfai  y  la 
gobprnó  y  pobló. 

También  es  cíerte  qne  en  ídÍMM  bebreo  bailamos  la  propísíma  rata 
del  nombre  Ilíspinía  en  la  vos        Sftkoñf  que  en  el  libro  del  Levltii^ 

eo  y  del  neuleronnniio  se  aplica  al  animalillo  llamado  conejo;  pero  n»» 
die  se  atreverá  á  docirür  cuál  fue  la  catibo  por  que  se  dio  e^te  nombre  á 
tal  animalillo.  I.o  que  si  es  cierto  que  Moisés  debió  tener  noticias  de  la 
E»pajla  por  los  egipcios  y  por  los  feniciosi  que  ya  en  so  tiempo  bacian  su 
tráUco  en  esta  última  paite  del  munde*  y  que  el  conejo  no  era  animal 
iu'ligen.i,  sino  de  sola  la  España.  Por  esta  causa  dice  el  jaiciosísimo  P.  Flo^ 
rer.  en  i\xi  medallas  tabla  í  ^,  al  pie  de  las  de  TlUpania,  reprrsrntadh  en 
UiiM  matrona,  rrrostada  en  los  Pirineos ,  se  rcprcácula  iin  conejo  por  ser 
símbolo  prliciiUr  de  España,  por  baber  sido  propio  de  este  reino  y  no 
de  otro;  de  suerte  que  ni  los  griegos  ni  los  latinos  conocieron  semejante 
itniniatillo,  y  por  t  into  para  dar  noticia  de  el  recuri  ian  á  la  scmejanxa  eOB 
la  liibre.  Salx  dor  puos  Moisés  que  er.i  pmpio  de  l.>  Splianln  este  anima-, 
lejo,  que  nu  Iruia  nombre  propio  ni  en  la  lengua  egipcia,  ni  le  tuvo  en  la 
griega,  ui  en  la  latina,  le  llamó  con  ei.tiombre  de  la  nac^ien'eu  que  se 
triaba,  apellidándole  SpSan,  como  quien  dice  por  antooemaaía  el  animat 
^Spanót}  asi  como  los  latinos  le  llamaron  r.l  animal  de  los  cados  ó  de  las 
minas  y  qtie  e<  lo  que  propiamente  signitiea  Cuniculus.  Era  pues  en  el 
Egipto,  donde  Moisés  lúbia  ad(|aii'idu  su  grande  ciencia  y  ^us  vastos  co<* 
i}oeim¡eola« ,  conocida  la  España  con  el  nombre  Sphan,  que  tfaalatíeiai* 
aieule  aplicó  al  animal ,  que  únioamonie  se  conocía  en  Syliania,  esto  es, 
en  Itt  nación  lliobelia  ó  total.  Asi  en  mi  juicio  tan  lejos  estuvo  de  que  el 
conejo  diese  su  nombrn  á  E>>paña,  como  bao  opiiiadu  varios  de  nuestros  erí« 
ticos,  que  este  uuimaliliu  le  tomó  de  la  tieria  duade  solamente  $e  criai>a* 
Kuí  este  sistema  la  etimología  de  la  vos  Hispania  no  solumente  es  filo- 
lógica«  sino,  que  tiene  cierta  ikialogla    alutian  ptsk  k  blsioria  de  tm  ^fír 
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mtr  poblador  Tobcl ,  nombra  Mo^imo  de  Spluiii  j  de  Pan.  Aladiendo 
qníxá  á  ote  reMo  de  tradicioa  faiatorialy  el  «npersilor  Coo^Untino  Por- 
lAjrrogeaela  en  sti  trntado  De  adminisir*  Imper.,  dado  i  luz  en  greco- 

latino  por  Afi^plino  Hondiirio  Ra^usino,  monge  Benedictino  de  la  congre» 
gnrinTi  Meliieiisc,  cn  Venccia  año  1792  en  el  capítulo  XXIV  dijo  asi. 
¿Undc  dicitur  Hispania?  ¿De  quien  tomó  su  nombre  la  Hispania?  Y 
responde:  db  iiupano  hii/us  nominit  Gigtuitt,  De  na  gigante  que  te  lia» 
má  Hispano,  Nótese  que  no  dice  palabra  del  rey  Hispan ,  ni  de  otros  in- 
finitos rejeí  inventados  por  nuestros  antiguos  cront'ítaSy  sino  qne  llama  gi* 
gante;  y  es  cosa  sabida ^  que  á  los  primeros  descendientes  de  Noe,  á  los 
primeros  rcpobladores  del  orbe,  á  los  primeros  gobernadores  y  coloniza* 
dofes  de  las  naciones ,  se  les  Uamd  en  la  mas  rmola  antigSedad  gtgan* 
tes.  Asi  es  llaiMido  Japbet  á  cada  paso  en  la  mitología,  y  no  eseztraftit 
que  Toliel  vengn  indicado  coD  el  nombre  de  gigante  y  de  UispanO|nonH 
bre  sinónimo  de  Tobel. 

Continúa  el  mismo  em^rador  diciendo:  «Fueron  dos  las  Espanas,  am- 
bas provincias  de  la  Ilaliay  d  saber,  ana  la  grande,  y  otra  la  pequetia; 
umm  ^uidtat  magua ^  aiia  vero  parna,  Cbarax  en  el  lib.  3.  de  sns  Hele- 
nicas  dijo,  qn^  los  '^rirnos  n  In  Hispnnin  la  llamaron  Iberia,  rn?«Tido  ann 
no  babian  adqnincio  taiu  completa  noticia  del  ncmbre  que  eia  general  á 
toda  la  nación;  cum  nondum  ioiius  gentis  nomen  edidicissent ;  sino  que 
estendiendo  d  toda  la  provincia  el  nombre  del  Ebro  y  de  sns  contornos, 
á  toda  la  tierra  la  llamaron  iberia;  á  iraetu  regianis  Ibero  flumini  ad" 
jactnte:  y  por  último  la  mismos  griegos  dijeron  qtie  lodn  In  ficrr.i  Invo 
el  nombre  de  Pania;  postremo  autem  aJunt  illam  Paniam  apctlatam  ej- 
S€,*'  Hasta  aquí  el  citado  emperador,  conforme  con  lo  qne  dijo  Polibio, 
Onecí  nombro  de  Iberia  en  sos  prineipies  no  se  aplied  sino  i  una  estroeba* 
fajnde  tierra  vecina  á  la  costa  del  mar  Ibérico,  y  que  desde  la  montalia, 
i  euví*  falda  esta  Sagunto  liríría  el  occidente,  se  llarnabn  Celtiberia.  Ctián 
diferentes  son  estas  nociones  de  los  antij^iios  de  los  asertos  del  ]\Ia?ideii, 
que  dice  babersc  aplicado  el  nombre  de  Hispania ,  exclusiv uniente  ú  la 
parte  mas  occidental  de  la  Penbisnla ,  7  á  la  qne  estaba  recostada  sobro 
a\  Ocdano  Atlántico. 

Las  etimologías  de  la  Spbania  PaniOf  Spania  y  Thohrliaj  tienen 
eonexíon  con  la  primitiva  población  v  con  el  primer  colonizador  de  la 
E«paua,  como  hemoi  indicado  arriba.  Pero  no  faltan  hombres  mxiy  doctos 
«ro  ban  bailado  otras  qne  tienen  mas  afinidad  con  el  eomereio  que  los 
fenicios  y  los  tartesios  sos  aprendices  bicicron  cn  los  mures  que  rodean 
esta  feliz  nnrion.  co«i.i  constante  v  a'^eiitnda  por  todos  los  liistoriado- 
res  y  geóí;raÍ05  que  los  ícnioios  «jue  desde  el  mar  Erytlirpo  se  prop;isja- 
T9ñ  basta  las  orillas  del  mar  de  Svria,  y  ediQcaion  ú  T,vro  )  ií  Sidon  ,  fne-> 
ton  en  el  arte  de  navegar  y  del  eomereio  los  maestros  de  los  turiegos  y 
*  de  los  tartesios  o  gaditanos,  que  con  las  naves  llamadas  de  Tnrsis  ro- 
corrian  li3st:i  las  costas  del  Egiptow  Así  dijo  el  griego  Dionjrsia  cn  sa  Po« 
ñegesisy  verao  9o5. 

ótflú*  onrani  prope  táarc  nrnf ,  rosrnomt'iirkt  Ph^rtíieei, 
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"  Qu!  prtmt  nwtiit<!  perirulmn  feeerunt  mrtrt's;  *  * 

Primi  ¿tem  mercal uram  marivagam  txcógiiaruñt  ^ 
Atque  profwtdam  eatl€»tium  siSernm  vUm 

♦ 

fistos  sirios  pnf"«  ó  Fonícios,  ses^nn  lo  alpsli^fua  el  cruduisimo  MaiIm 
jyiarúniU|  (le  iiacioa  ulemaoi  en  su  fecundísimo  Lexicón  filológico  j 
lelímoligico  «o  el  artlcalo  Húpania,  dieron  voriM  nomWet  á  etia  aa4 
cion  relativoc  á  «a  pericia  y  genero  de  vida,  y  al  tráfico  que  baeteo  en 
ella.  Estas  son  las  palabras  de  dicho  autor.  «La  His|>;iriia  que  se  HamiS 
Iberia  pnr  el  rio  Ebro,  drspuoí  llamó  Hispania  por  Hispano.  Ella  e$ 
la  verdadera  Hesperia,  por  la  estrella  Héspera,  que  vale  Unto  como  oc~ 
eidental.  Lea  ant¡gno«'Ía  llamaron  también  Spanía,  eomo  ae  ler  en  Plo» 
t«rco  De  flaminiíut^  y  en  la  epistola  i  los  romanos  cap.  i5.  Il4  7  ^9: 
dice  el  Apóstol  que  deseaba  ir  in  Spaniam.  Kl  traductor  siriaco  escri-i. 
bió  t^iJíJO'?  Líspania.  En  la  lengua  hebrea  se  llama  Scphrrod  TllSQ,  en- 
mo  quien  dice ,  la  que  extiende  á  las  naves  sus  puertos  y  sus  lindes.  £o 
la  iim^^ua  siriaca,  atendida  la  pericia  de  sus  eolonos  en  el  arte  de  naee» 
far  se  llamd  K^jgOH  fli'pania,  de  la  raít  hebrea  Sphina  na^DD» 
OÍfica  ñMvis  carina,  y  de  aqui  los  marineros  son  llamados  en  Cha  Ideo  Spa^ 
uim  f  y  en  Svi  iaco  Spani.  Los  rabinos  llaman  á  la  Hispania  Srpharad, 
pero  como  dice  liscali^eru  en  el  lib.  7.  De  emend.  temp.  este  nombre  es 
de  moderna  y  muj  reciente  creación." 

Hatta  aquí  díebo  erudito  etimologista,  de  enyea  conceptos  se  infiere. 
i  lo  menos  que  si  en  al^un  idioma  tiene  lu  voz  Hispnnia  alguna  raí/  pro- 
pia y  verdadera,  no  e«  en  el  latino,  ni  en  el  pries^o,  sino  en  uno  de  los 
orientales,  dialectos  todos  de  primitivo  hebreo}  y  que  el  de  Sepbarad,  6 
Sopheredz  como  la  llam¿  el  profeta  Abdiat,  «•  compaealo -de  dos  Toeet 
hebreas  qae  son  soph,  terminus^  y  eretz  fierra,  y  todo  junto  termiitu» 
Urrm^  áterrarum^  ultima,  como  apellidaron  tmlfis  lo-  nntic'üos  rr  la  Ks- 
paíí»,  nombre  iflrniiro  con  el  de  Tarfessos  6/rartesstde ,  <|ue  tomaron 
los  griegos  de  los  Iciiicioii,  le  acomodurou  á  su  idioma  aplicándole  el  arií» 
lículo  tout  y  diciendo  tou  arets  soph,y  todo  junto  iaartenph.  •* 

Pudiera  por  fiu  alargar  este  ariienlo  babladdo  de  las  medallas  que 
varioa  emperadores  hicieron  acuñar  rn  honor  do  la  España,  y  los  yarioa» 
sÍím!.í»1os  eon  que  expresaron  la  fertilidad  de  su  tierra,  la  abundancia  y 
preciosidad  de  sus  írutcMi,  su  carácter  mural  inclinado  á  la  guerra  y  á  liW* 
armas,  por  lo  que  muchas  veces  el  espailol  es  llamado  por  Silío  áalla#er« 
méeruSf  la  bermosum  y  fogosidad  de  ans  eaballea,  la  gallardia  de  smí> 
toros;  /pero  qué  podría  yo  añadir  sobre  esto,  qxie  no  rstc  dicho  con  mas' 
tino,  solidez  y  erudición  por  el  osclarecido  Fiorei  en  la  Ubla  primera- 
de  sus  medallas?  ^      ■  * 

HOLLON.  Pongamos  traducido  al  eastellano  el  cap.  a;,  del  lib.  35r' 
da  T.  LLvíei  donde  se  baila  el  nombre  de  este  antiguo  pueblo.  > 

En  aquel  año,  dice,  en  arabas  Españas  suerdieron  las  eo««»  á  los  ro-^ 
jnanoí  eon  la  prosperidad  «pje  podían  desear  ;  pn-^s  no  solo  C.  Flaminio 
Bc  apoderó  á  fuerau»  de  máquina»  de  guerra  de  Lilabro ,  que  era  fuerte 
y  opulenta,  ^omand»  jpjisio»ar*  ni,  dmiU  Regulo  CorríbílBOy.iÍBO 
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UrobiMi  Hf,  FttIW»,  PfMonnlt  eocuígui^S  dos  fwtorias  Mtra  dos  ejérci-t 
Ém  enemii^M.  ApodftriM  ét  dot  eindadea  d«  esfiaitolaB :  Vetetiia  y  Ho* 

Uon:  r¡nilí<S  varios  castillos,  y  otros  muchos  %e  le  entroi^arnii  de  vnlnn. 
4od.  Aclfl.infnndo  «11  roiiqiiista  hncin  los  oretanoí ,  y  hincho  (luoño  áe  Cu- 
sí6t  y  Aoiióa,  que  eniu  pueblos  de  eHa  región ,  se  dirigió  hacia  el  Ta-' 
jo.  Había  allí  la  pcquclla  cindad  de  Toledo;  pero  «ra  fuerte  |)or  su  po» 
«icion;  y  apoiMt  eonicnzó  á  boslilíiarla,  de  improviso  ve  venir  al  socorro 
de  los  toletanos  un  ejercito  numeroso  de  vctones.  Peleó  con  ellos  en  cam* 
po  abierto,  y  habiéndolo<<  oliltgado  n  retroceder ,  aplicando  máijiiinat  i 
u»  raufos  de  Toledo,  couftíguió  rendirla. 

Esta  relación  /  sos  eireunsteoeias  topográficas  van  dando  laces  á  la 
mente  del  ^e6%TSífo  \mrn  lioMar  el  sitio  de  It  eiodad-de  Hotlon,  M, 
Fulvio  desde  elLi  ütitiió  á  la  Oretania,  luego  Cataba  esta  ciudad  á  sa  ine^ 
diodia,  7  á  la  orilla  del  Guadiana.  Es,  pues,  la  mísnid  r^oo  m  las  me- 
dallas ftc  halla  escrita  Olont  ^  y  en  Pomponio  Mela  Olontií^iy  drl  mismo 
modo  que  en  Plinio,  como  lo  presenta  nuestro  Apáralo  :  solo  que  en  Li- 
vio  se  ba  eserito  con  aspiraeioa ,  lo  que  no  varia  el  nombre*  asi  como  se 
escribe  Iberas  c  tíiBeruSf  ¡gpania  c  HisptutUu  Efe»  pues»  esta  ciudad  ]« 
de  Cibrateon  ,  ó  Cíhcl-olon.  V.  Olonlip^i. 

Son,  pues,  absolutamente  improbables  cuantas  reducciones  se  han  he- 
eho  de  HoUon  á  ülbena  de  CataluSa  ,  siendo  claro  que  esla  ciudad  era 
de  la  Espaila  ulterior :  ¿  la  Atope  de  U  Contestania»  como  Don  jal ,  por  It* 
misma  razón:  ó  Afilón  en  la  CarpetSttie,  como  el  conde  de  Mora  :  pues 
Holon  cUaba  al  snd  \:\  Orcfrínia,  y  no  al  tmrlo  ,  siendo  la  marcha  do 
M.  Fulvto  desde  ycscí,  <\no  a  Huclma  |  á  Gibraleon :  de  alU  á  la  Orela- 
nía;  y  luego ,  por  fin  ,  á  la  Carpetunia. 

HONOSCA.  He  aqui  otra  cindad  liistorial  como  la  antecedente ,  que 
iolo  T.  Lívío  la  menciona ,  lib.  aa.  c.  i3. 

Vrnf»ida  ,  dice,  la  armada  cartaí^inesa  en  la  Hnca  del  Ebro  pnr  I?t  de 
lo»  E.'^ci piones  ,  c|ne(b)  e*la  dneiia  de  loda  la  rosta  del  Mcdtlei  ránco  ,  y 
toniaudu  su  rumbo  litíciu  Oirtagena,  aportó  á  títmosca  ,  y  lu&  soldado»,  ha- 
Imado  desembareado,  á  foeru  de  araus  se  apodetaron  de  la  eíndad,  y  1« 
itqnearon  ,  volviéndoseá  embarcar  para  continuar  sn  viaje. 

Muchas  opfi)í'>ijp<!  y  juicios  se  han  formado  acerca  de  la  correspon- 
dencia de  esta  c¡u  l;i  !,  y  alpnnas  de  ellas  desatinadísimas,  como  la  de 
Doujat,  <|ue  dijo  que  asi  se  llamó  f  aLencia<,  la  de  Gronovio  en  sus  notas 
AT.  Livio,  (|ue  era  Huesea  (i).  La  mas  corriente  de  todas  es  la  de  VU 
Uajoyosn.  Pero  yo  después  qne  he  visto  cu  Cavanillcty  tom.  a.  piíg.  i3o, 

los  restos  de  nnt!'j¡irf!;itl,  (Jitc  sc  Líin  halhuln  »m  !f»joH  del  monte  Cnlpr  ni 
la  costa  de  A  lítenlo,  que  indican  luihoi  Imliltlo  en  sus  cercanías  nna  ciu- 
dad rica,  y  de  civilización  adelantada,  que  se  distiuguia  por  tales  nio* 
MMeatos,  me  perwndo  que  Honetia  estuvo  donde  boj  Nmsim,  Y  en  ver- 
dad qoe  SI  a  Aneua  o  Hemetem  *e  le  quita  el  artículo  femenino  ho  he^ 
queda  ei  nombre  propio  Nosca  ,  del  que  sin  diuln  por  tratiicion  se  ha 
lormnrio  j\us¿a.  EaíÁ  este  pueLlo  mxiy  cerrnno  á  U  urilia  del  mar,  y  en 


"   (l)    Lrge  ad  Oscam  (dicS  GroBOTlo)  k*ui4  tnim  inur  iUergeías ,  non  procui  aó  íbtro , 
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el  valluetto  fonmido  por  el  rio  Aigar,  coyas  ogvis  prilieteii  lo»  morí* 
ncnw  n  todas  las  de  la  cosía  ,  por  conservarse  piirM  OQ  \m  viajes  de  mar, 

como  dice  el  citado  naturalista,  \íÚj:  ''  Vi  A  I/onesca  perteneció  el  inon^ 
le  /liJaZf  llamado  Cnlp^  siendo  labuluso  y  sin  pruelia  alguna  en  la  an« 
tigüedad  todo  lo  (|uc  Diago  ha  escrito  de  c&lc  inoote  en  el  iib.  2.  cap.  7a, 
do  tna  Analet. 

Es  cierto  qne  en  Villajojosa  selian  lialladoniticlios  rettot  de  antigfio* 

dades  romanan  y  tm  sarcóluj^o  romano,  qne  es  uno  de  los  monumentos  mat 
bien  conservados  de  la  Coiitc«*t:inla ,  silundo  en  nn  altozano,  rnmínando 
de  Villajojrosa  Lúcta  Nucia.  También  ulU  se  couücrvuu  las  luscripcionea 
iigalciitoi: 

H  •  SEMPROMVS  •  HYMNVS  •  SVO 
ET  •  M  •  SKMPKONI  •  líFRVRRI 
FILI  •  SVI  •  NOMIM 
MACELVM  •  Vüi  V  SI  ATE 
CONLAPSVM  •  SVA 
PECVNIA  •  KESTITVEHVNT 
IT£MQV£  •  MENSAS  LAPIDEAS 
POSVERYWT  • 

Cira  qve  iirvc  do  pila  del  agua  Beadila,  y  es  un  pedcilal  do  aái^ 
Bol  y  díco: 

n  •  M  • 
L  COKNKLIO 
CAIU  Ü  •  ANN  •  L  • 
VALERIA  •  DIOPANE 
PATRI  • 

Otras  inscripciones  ya  completas,  va  tleslroTntTn^,  se  hallan  en  el  roít* 
mo  Ingar  y  &\\>t  contornos.  Pero  por  esto  uo  debeiuot»  inferir  que  allí 
Uivo  la  «ntipia  Iloaosca,  sino  que  extcndiendoM»  hasta  Villajojrosa  el  1^ 
iBÍno  y  dominio  de  aquella,  se  ettaUceieroa.en  este-punto  familias  aeo^ 
modadas,  ciudadanos  de  Ilonosea,  y  dejaron  tales  monumentos,  asi  como 
todos  los  que  aparecen  en  los  contornos  de  Roma  y  en  el  mmpo  de  Tar- 
ragona uo  son,  indicios  de  nuevas  poblaciones  matrices,  siuu  de  pagos,  vi- 
eos  6  castillos  de  las  eaatriccs,  á  las  qoe  los  griegos  daban  el  notnliro  ém 
Acropoleis. 

llaLic'iiiiniios  dicho  Estralmn  qne  los  griegos  fnndaron  tres  ¿  mas  pne* 
blos  lio  lejos  del  Suero  y  m  !:>  rr«íiun  rontestano,  es  de  presumir  (|ne 
uno  de  ellos  fue  llouosca;  perú  no  h.iy  Tundamento  alguno  para  conjetu* 
rar  que  la  población  romana  que  existid  en  Villajoyosa  se  llamd  Ftterú^ 
eomo  lo  supone  Cean  en  an  Sumario,  pág.  ta5:  'puesto  que  no  se  sabe  ha- 
ya  existido  tal  /fiera ,  á  no  dar  crédito  al  errado  texto  de  Avícno,  don- 
de se  escribid  fdfra  por  lbera\  pero  Avieno  la  colocó  á  lo  orilla  úm\ 
£bro,  donde  también  nos  la  presentó  T.  Livio.  • 
HYLACTES.  Describiendo  el  poeta  Aviene  la  costa  del  mar  balcárir 
co  desde  el  Kbro  basta  Sagonto,  por  haber  saltado  á  las  islas  desde  el  río 
Cano  d  Gnadalarít»^  dice  qne  no  lejos  de  etu  costa  hay  nobles  y  «ali» 
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gvM  ciQcla^M,  pobladas  mnebas  deeliat  de  griegos,  que  eran  loa  veciiioa 
mas  nobles  y  menM>rabtes  qae  dabao  lustre  y  honor  á  latea  pneblos.  Estea 
soo,  dice,  fíytactc  f ,  TTyslrn,  Sarraua  y  In  TK)f>íf*  Tyrichc,  como  en  lo  an« 
tigtin      !l;iiiiáe*ltí  pueblo,  Alf;iin;t  vr¿  <  r  -i   i  m  Hylacles  era  la  misma 

Í[uc  lidiiru  Uel  Itiaerario,  opinó  lambiru  ci  ¿\  D>ago:  Anales  de  Va- 
eiieia ,  lib.  4.  eap.  t.  Pero  de.ipnes  be  meditado  qne  lldum  es  nombre  de 
vaia  bebrea,  y  que  la^  raices  de  Hyíuctes  .tnilKts  son  griegas: á  saber,  Hjnm 
tOf  que  significa  Srlvct  ó  Sylva;  y  Ctcsis,  pososlon  ó  terreno  h;if)i(a(Io, 
y  todo  ¡unto  lugar  que  posee  ud  Icncno  á  manera  de  Solva;  y  do  arjiii  se 
colige  cUrumentc  que  Hy lacles  es  Alcalá  de  Gisbcrt,  cuyo  nombre  anali- 
lado  es  lo  mtsiao  qne  Castrum  SUvm  itiridist  llamada  por  los  ¿rabea  jét^ 
€úiai  de  Sil6erif  J  corrompido  en  Gil-bert.  En  esta  villa  que  esta  cerca- 
na á  la  coíta ,  rnya  descripción  iba  liaciciido  Avieno,  se  han  bailado  ins-» 
cripcioncs  y  varios  indicio*  de  población  romana;  y  con  efecto  csi;í  colo^ 
cada  en  una  especie  de  selva,  p^ir  donde  boy  va  la  carretera  de  Barcclo'- 
na  á  Yaleneia. 

Son  infinítMy  dice  el  erodito  eonde  de  Lumiaret,  los  rastros  de  anti« 

guedad  que  se  descubren  rrecticntom''nte ,  y  olroí  que  se  lian  ab.ui  Junido| 
y  perecido  á  impíiho*  de  la  i,;iu»iaiu-ia  m  sulo  eii  el  rccinlo  do  la  pobla<« 
eioay  sino  en  varios  puntos  de  sus  inmediaciones.  Son  frecuentes  las  me- 
dallas de  letras  deseonoeidai  de  las  eolonias  y  municipios  Bilbilis,  Cala* 
gnrris,  Celsa,  Dertosi;  de  los  emperadores  Maximino,  Vitclio,  Gordia* 
no,  Domiciano,  Constantinos,  Claudio  y  Galicno,  algunos  Ases.  Igualmen* 
te  se  halló  un  ídolo  Je  Apií^de  bronce,  que  se  llevó  D.  Fram-isro  Perex 
Baycr,  quesc  halló  á  un  cuarto  do  le^ua  de  la  villa,  caminando  al  le'r- 
nino  6  eoto  de  tierra ,  llamado  Almedijar.  Medallas  de  plata  con  eabexn 
galeata»  buey  al  reverso  oon  estrella  sobre  la  cabeza  que  denota  al  díoa 
Apis.  Algunas  inscripciones  copiadas  por  dicho  anticuario ,  que  por  no  ser 
geográficas  omitimos,  en  que  son  mencionadas  varias  familias  romanas, 

HVSTKA.  Otra  de  las  nombradas  por  el  citado  poeta.  £1  literato  an- 
ticuario conde  de  Lumiares  eneo»lr¿  las  roinaa  de  Hystra  á  media  legua, 
dn  Alcalá  de  Gilbert  en  un  sitio  que  aun  conserva  entre  los  natnrelea  el 
nombre  de  llyslra.  Alli  mismo  halló  varias  antiguallas,  de  que  dic5  cuen- 
ta á  Masdeu  en  carta  escrita  al  mismo,  v  línpre^  i  en  su  tomo  17.  pág.  Sog. 
Estas  dos  ciudades,  Hylactes  c'  Hysiia,  cstáu  á  la  iulda  oriental  del  mon- 
te, que  Aviene  llama  Caprosta,  donde  todavía  se  eonaetra  una  torre  d 
atalaya,  llamada  Capicarp,  y  el  monte  se  extínnde  hasta  Peftifcolay  4|a« 
«•  In  Swrtmm^  mal  aieríta  Smrnm, 


Digitized  by  Google 


JIACCA.  Cíndatl  que  fn  In^  TnVlríS  de  Tolomeo  «c  presenta  como  nna 
de  tantas  de  la  región  vascona.  Vero  en  tiempo  de  Eslrabon  ora  por  sí 
míima  ea|»ital  «)e  ta  r^mn  íaceUna ,  y  de  los  ¡acétanos.  Pronnnciaclo  esle 
nonbrc  con  aspir.-irion  se  éehté  convertir  en  Vaca:  a$¡  como  la  voz  oi- 
nos  víivinunit  y  la  Espera  en  V espera ,  y  esta  es  sin  duda  la  rindad  que 
S.  Isidoro  en  stis  Etímolop;ía.s  llanta  facen,  cnpilnl  dmuniiiiiinte  de  ios 
vaM*anc8|  por  cuanlo  la  S  griega  llene  la  llguiu  de  nna  C p  y  iic  k'tuca 
se  htzo  Vasca  f  y  de  »qai  vasconet.  El  poeta  Rufo  Frsto  Avleao  di4 
otra  etimología  al  nombre  vasrones,  mas  natural  y  expfesiTa  de  sa  ca* 
nifter  nrtivo  y  laborioso.  V.  V;>>cones. 

lACCETANlA.  La  larcrlania  en  lirmpn  de  Eshnbon  era  tina  re- 
eton  diialadí.simai  qnc  tomaba  lu  parle  meridional  de  la  Vnsconia)  y  la 
boreal  de  la  región  ilergcla.  £o  tiempo  de  Tolomeo,  al  contrario,  las 
dos  re«;iones  comprendieron  dentro  de  sí  á  la  laccetania^  de  modo  que 
C»lc  último  geóf^rafo  no  la  ninnionó.  Eslrahon  habló  c\frn!samenle  de  la 
región  iaccelana ,  diriendn  <jiie  drsde  la  rai?,  del  Pirturo  venia  exlendír'n- 
do&e  en  I.Trpas  llanttins:  in  campos  dilatatiir ;  y  qne  llegaba  baxla  los 
nmfines  de  Lérida  y  de  A  jtons.  .  4é  Herént  et  Ueosca  iúca:  dijo  quede 
todo  el  trecho  que  hay  de<(de  los  Pirineos  basta  Ifls  Asturias»  y  se  llama 
tierra  intníor,  la  iTiiu  ijíil  tic  toda*»  las  ^cnle*  In  intfpf ntia.  F.am  re-» 
gionrm  tjuir  a  Pyrimco  nsquc  ad  yísfiircs  exícndttur ^  ^itam  jfiurci  ¿nco^ 
tunt  gentes  f  quari/m  nobilissima  /accciania. 

*  .  Creen  algo  nos  c|iie  donde  dice  Ei^trabon  Jaceetmia  debe  leerse  La^ 
cetania;  pero  esto  es  absolataroente  falso»  pnes  la  Laceelania  ni  toeabv 

con  \m  Pirturn?,  ni  se  extendía  en  grandes  llanura^:  antes  era  lo  mas  mon» 
tnosü  y  silvt'siic  do  toda  la  (.alalnña,  como  lo  dijo  Tilo  Livío,  y  se  ve» 
lá  en  el  artículo  Laccciania.  Auadc  Estrabon  que  la  laccelania  íue  don» 
de  bnbo  varios  encuentros  de  gnerra  entre  Sertorio  v  Pompejo:  in  tac- 
eetanis  Scrtorius  ¿ellum  gtssit  contra  Pompeium*  Estrab.  1.  3.  p.  loi. 
Esta  región  ¡accttana,  «rpun  la  corografía  de  este  escritor  gríec:n,  se  ex- 
tendia  por  el  norte  ha^la  cerca  de  Pamplona;  y  dí'sde  es!n  rttul.'tfi  hasta 
el  Océano  era  la  Voseonia:  ascones  sant  rirca  Pampeioncm  ct  Idfítiu- 
Mtn  urbem  ad  ipsum  siiam  Oeamnm,  Por  esta  razón  AlbenaeO|  qne  leyd 
á  Eslrabon  I  colocdá  Pamplona  en  la  itutttmua^  mal  eserita  por  loa 
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ma  m  exteodia  desde  el  rio  Aragón  hasla  Sanj^fiesa^  abrazando  A  Hncwa 
y  Brirlin^tro:  en  licmpo  de  Tolomeo  era  lodo  esto  parlo  de  loa  ilergetei^ 

j  parte  (ic  lo»  vasconos. 

Cayo  Plioio,  tlcflcribiendo  el  convento  juríiliio  de  Zaragoza,  j  nom- 
Imindo  por  ¿rden  abecedario  loa  pueblos  csiiprndiaríoa  qoe  iban  é  di 
•para  pedir  jnslicin ,  nombra  en  ta  letra  /  á  los  iaccrtanoS|  «¡ue  eo  algu- 

«as  ediciones  se  Icrii  larrfanns  ,  por  la  nnulia  .srnu*jan7.a  rMtrp  la  /  y  !a 

:  iarsenscSf  íturisrn  u  s  ,  iajiolcn.^cs  ,  ilinnhcritanos  y  iarccl anos :  v 
cvidenlc  que  los  iacccía/ws ,  y  no  los  /acétanos  f  liaUiun  de  eslar  adscri- 
tos Á  Zaragoza  y  pnes  toa  laeetanoa  eran  de  Tarragona.  Mas  aquí  por 
iaceeianos  entiende  Plinio  los  de  la  ciudad  de  Jaca,  j  toda  la  rrgion 
T,H  teUna.  Eí^lrabon  dijo  lanil)irii  qtic  rnrima  de  la  luccclania  luícia  el 
spplcntríon  rMaf>an  los  va>roncs:  sapra  J(U  (  ctantam  Tmrfs  seplentrio-' 
ncm  habitant  vasconcs.  Esto  no  se  podría  decir  de  la  Lacrtania^  la  que 
i  su  norte  no  Iniia  los  va«eoiies  i  sino  á  los  ccrretanos.  lluego  hubo  ooa 
ngion  particular  llamada  laccclania  ,  cu  va  capital  era  lacra.  El  P.  Ri^ 
co  en  su  yaxconia  no  dió  la  drhidn  iiitcl if^rncia  al  trxio  de  IMinio:  pnes 
li  jos  de  decir  eslc  r«!t'ril«r  que  los  lacclaiios  estaban  rn  la  raiz  del  Piri- 
neo,  dice  que  estaban  intus  a  radue  Piiinui\  internados  de  la  raíz,  jr 
M>  adoce  prueba  alguna  qne  coavenu  ser  los  iacccianos  los  mismos  qtie 
,    los  lacrianosj  c.  4*  * 

lADOiVI.  Nombrando  Plinto  las  gentes  qwc  iban  al  convento  jurídi- 
co df  Lugo  desde  el  rio  Navta  ha^ta  Caldas  de  llcy,  entre  ellas  rticn- 
ta  á  los  iiidonios  y  y  según  el  órden  topográfico,  cMaban  al  oriettle  de 
los  áHr.bros.  CoAt>eii/tf« /irreejii  a  flumine  Navituviont^  cibarti^  cgo^ 
varri,  rog^nominw  namorini ,  iadont ,  arratrebce.  Estos  iadontos  eran  sin 
duda  los  de  Ulano  6  Idano ,  metátesis  de  ladoniim  ,  que  era  el  nombre 
de  lo  capital  de  lo-;  iadonios.  Todos  sabco  las  iufioitas  reces  en  qne  se 
truecan  las  ccn-íonantes  L  J  D. 

lAMNO.  Era  ciudad  de  la  isla  Balear  mcocr,  hoy  Menorca.  En  To- 
lomeo se  batía  escrita  lamna.  /n  mworibu*  Baharibus  ctvitates  sttnt 
lamna  ei  A/ago.  En  Pompomo  Meló  lamno  et  Mag-Oty  los  Ikma  Cnsli- 
lí'H  ,  üli.  2.  c.  7.  Plinio,  lib.  3.  cap.  5,  ntinor  Bahnris  ci'vifates  Itrffrf^ 
iamnonem  y  Saniseram  y  Magunew.  En  la  colección  de  inscripci«  nes  de 
Masdeu,  tom.  9.  páj;.  177.  se  baila  una  tocante  á  la  ciudad  de  lanimo: 
\»j  se  llama  Ciudaéeía^  asi  como  Mola  la  llamó  Castdlum  lamno. 

lAIlSENSES.  Entre  los  pueblos  estipendiarios  de  la  Andiencia  jurí- 
dica de  Zaragoza  nombra  Plinio  unos  que  se  hallan  rseríios  Lamen scs. 
£1  tumo  que  sigtte  por  abecedario  es  la  letra  /,  y  no  la  L\  pero  como 
esffla  dos  en  forni;.  mayúscula  son  tan  seniejantes,  se  ba  escríto  Latnrn~ 
weSf  no  habiendo  aon  entrado  en  fnrno  la  L  después  de  la  D  «fue  la  an- 
tecede. Estos  iarnenses  no  podian'ser  loa  del  rio  Larntim,  que  dchian  rr 
lí  Tarrajronar  luego  la  L  se  ha  de  convertir  en  /.  Tolomeo  nos  da  .i  ^Irs^ 
se  cérea  de  Zaraqjoza:  añadida  la  íy  que  se  aco<ilitnibral)a  á  añadir  á  mu- 
alma  vocablos ,  y  aquí  mi:tmo  la  añade  Plinio  á  lo.<  ihtmbcrilanos  ^  ti  ue- 
^lttm  i0irtiéntés\  y  como  de  Ida  dcM  s*  Virntdtis  por  arriba  es  ív^V  Fot  mar 
■■a     ci  prteito  aoüjetbnr'  ^  estdi'  htrnéñm  Slfrliett  corregirte '/uraW 
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senses;  y  asi  lo  hemos  corregido  en  la  E-^paSo  Pliikiana  de  nncstro  AfM- 
rnto.  Estoí  arssenses  6  iarssenses  san  ln<í  Ar  Hijar.  Asi  m  Tolomeo  al 
nombre  Aspis  se  lo  aiiadiú  la  /  se  Ice  ías¡iis  :  y  a«i  ea  Arssc^  larsst^ 
f  farnenses,  Ptiede  tambisn  liabene  escrito  eassmiti  de  Easo  \  pero  eo 
este  caso  sobra  la  letra  ñ^y  PHiiio  Uam*  Otortú  «  £tfM. 
lASPIS.    Vid.  Aspk 

ÍRKIU.    Asi  romo  los  griego*  llamaron  á  España  Iberia,  segnn  el  tes- 
tiinouio  de  Tolomeo,  aú  llamuroa  iberos  á  todo»  lo.t  españolea.  Pero  los 
griegos  comenzaron  rony  tarde  ¿  conocer  las  naciones,  para  que  por  sus 
escritos  podAmoí  roniooiarnos  á  los  primeros  orígenes  di»  le  nuestra.  Fia* 
VIO  Josefo  nos  ha  dejado  en  pocas  palabra)  escrita  una  historia  de  lof 
conocimientos  g;rit»i;os  ci\  in  ileria  de  geoj^rafia  antigna  ,  nsej:;tiranflo  y  pro- 
bando que  tolo  lo  que  cupieron  eslos  lo  debieron  á  ios  fenicios.  E^^la» 
son  sus  palabras:  «Los  fenicius  conicninron  i  ser  conocidos  por  los  grie- 
gos cuando  por  motivo*  de  comercio  te  dejaron  ver  en  sus  tierra*  / 
puertos;  v  por  medio  die  eitos  conocieron  ú  los  Oj^ipcios,  j  suoesivameQ» 
te  á  todas  las  otras  naciones,  tie  las  q;if  lorniliuj  m.itpritts  y  rniis  qjie 
llevaban  á  sus  mercados,  cruTiamlo  mines  dilatados.  Los  mcdos  y  los  per- 
sas no  fueron  conocidos  de  los  griegos,  sino  cuando  mandaban  en  el  Asía^ 
•n  especial  los  persas  que  llevaron  sus,  expediciones  hasta  el  otro  conlU 
Aente.  Los  tracios  y  los  escitas  que  estaban  mas  vecinos  fueron  conocí* 
dos  de  aquellos  griego?  fj»io  hicieron  invpoacíones  en  el  Ponto;  y  gene- 
ralmente las  naciones  que  babitabiin  jimio  al  mar  ya  el  oriental,  ya  el 
hespérico,  fueron  con  mas  facilidad  conocidas  de  aquelloi  griegos  que  se 
dedicaron  i  escribir  alguna  parte  de  la  historia.  Mas  las  gentes  que  ha- 
bitaban las  tierras  elevadas  y  lejanas  del  mar  por  la  mnyor  parte  no 
fueron  conocitlas  de  los  ji^rlr^ns.  Ke^pffMo  de  los  trillos  y  de  los  liispnnos 
fue  tal  la  ignorancia  que  tuvieron  de  cUos  y  de  sus  cusas,  aun  aquellos 
que  cutre  los  griegos  eran  tenidos  por  los  mas  diligentes  escritores,  entre 
los  que  se  nombra  Epboro ,  que  tuvieron  á  todos  los  iberos  por  una  ao- 
1.1  ciudad^  estando  tan  extendidos  por  todo  el  occidente;  ut  iberoi  unoai 
vixútaiem  esse  cxístimarint ,  rnm  tam  late  in  orctrfcnfcm  fines  eorum 
pnteant.  Flav.  Joseph.  coulra  Apion«  iib.  1.  a.  i2.  Kdit.  Grcco-iaL  de 
Huvercanips,  auo  i^iG. 

Si  tal  fue,  pues,  la  ignorancia  de  los  griegos,  respecto  de  los  ¡be» 
roSf  no  en  sus  escritos,  sino  en  los  de  otros,  hemos  de  ir  á  buscar  los  pri- 
meros orígenes  y  el  primer  nombre  que  tuvieron  estas  naciones,  r[\\v  di- 
re  Jospt'o  estaban  extendidas  hasta  los  úl limos  terminas  del  occidente, 
l^as  historias  de  los  egipcios,  de  los  fenicios,  y  sobre  todo  lat  de  los  cal- 
deos, eran  las  que  se  acercaban  mas  á  la  restauración  del  linage  hurnaao 
después  del  Diluvio ,  y  en  especial  las  tradicionei  é  .historias  hebreai^ 
conservadas  prir  Aliriiliam,  mnestro  de  los  egipcios,  nmcluis  de  las  que 
p  Mr>  por  escrito  el  ínspira<lo  Moi.Ws,  y  otras  que  se  conservaron  |)or  el 
canal  de  la  tradición.  Flav  ¡o  Joseio  ,  hombre  doctísimo  entre  los  hebreos, 
é  historiador  cullisímo  j  fidedigno,  se  hito  dueilo  de  indas  estas  noticiasp 
ya  por  haber  leido  las  historias  de  los  q  u-  Ip  precedieron,  ya  par  liabfff 
reunido  las  tradieíofies  de  los  hebreos,  habiendo  tenido  también  .grav 
jtfício  y  discfruimicijto  ^ra  vli^^ugHÍ',  eaiie  lo/alsq  y,  Iq  y^rdadcro^ 
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9t9^ém9f  foéfly'iiMimiaT  en  pomt  Hncát  el  orfgvn  éb  lat  nai  gim- 
4w  oactOAM,  los  vomliVCt  primitivos  qao  Invirron,  j  los  que  les  dieron 
drsptTp5  \m  nnrelcros  grir^^os.  Dtee^  PVCS|  á  ctte  prop^ito  en  el  lib.  i. 
«ap.  6.  (iu       Aiilig.  Judúiras. 

■  A  los  hijos  de  No»  les  iiacieroü  otros  hijos  que  ocuparon  las  tícrraS| 
y  en  honor  de  ello»  los  liombm  imponían  sns  mísniM  nombres  i  la  qno 
cada  cual  por  sn  suerte  habió  ocupado.  Naciéronle ,  pues ,  ¿  Japbet,  hijo 
de  N<»c ,  sirte  hijos:  eslo^  ,  pttci* ,  se  posesionaron  de  la  títrra  que  hay 
desdo  fl  njoiilc  Tauro  y  Ainuno,  y  se  fueron  dilatondo  cu  el  Asia  Iiasta 
el  rio  Tauais,  y  en  la  Europa  hasta  Gndir:  tomando  cada  cual  su  asien» 
to  en  tierra  i|oe  no  estaba  ocnfiada  por  otro;  y  dieron  6  las  naciones  sns 
mismos  nombres.  Tbobel  di¿  asiento  y  morada  á  los  tliobclos,  lo»  qne  en 

tra  átale  iberi  i'oraniitr." 

Que  JoseCu  huilla  nqui  dc  los  iberos  españoles,  y  no  de  la  pequeña 
nación  íbera  del  mar  Caspio,  es  evidenle;  yn  porque  trata  do  la  pobla- 
ción de  la  parte  de  Asía»  que  está  denle  el  Tauro  al  Tañáis,  donde  no 
eslá  la  IfH-ria  oiicni.il:  ya  porque  habla  de  la  población  europea  Iiasta 
Ca'tliz,  y  rn  r»s|a  estau  los  ibrros  españoles;  ya  porque,  como  hemos  vis- 
to en  sus  paiuiiras  tomadas  del  lih.  i.  coulra  Auion,  á  los  mismos  que  lla- 
ma íberos  extendidos  basta  los  últimos  fines  del  occidente ,  i  estos  mismos 
tbertw  los  llama  también  hispanos. 

Ahora,  pues,  Josefo  nos  dice  qnc  cstoí,  que  en  su  edad  se  llamaban 
iberos,  rtv  l:i  iirimiliva  edad  se  llamaron  ihobelos;  y  la  ean.4a  de  llamar- 
se asi  la  da  al  principio,  diciendo  que  los  hijos  dc  los  hijos  dc  Noe  iban 
dando  i  las  tierras  donde  se  sentaban  sns  mismos  nombres;  y  que  sns  des- 
cendientes los  conservahan  en  houorde  sns  progcnitoreS|  primeros  posee* 
dores  de  las  tierras,  no  habiladns  por  otros. 

De  aquí  se  inliere  que  en  opinión  de  Joscfo  Thohel  no  solamente  en- 
TÍ¿  sus  hijos  ó  sus  destendientes  á  la  Ibcrta,  sino  que  el  la  ocun¿|  y  to- 
md  asiento  en  ella ,  j  lo  di¿  también  ¿  sus  thobelus;  y  porque  fue  el  pri- 
mero qne  la  ocupd  le  did  su  nombre  y  J  porque  sus  descendientes  le  qui- 
sieron honrar,  conservaron  á  la  tierra  ocupada  por  ¿1  su  nombre|  y  ellos 
se  llamaron  fhobelos  de  Thobcl. 

Del  mismo  texto  se  saca  que  los  iberos  occidentales  no  tuvieron  este 
nombro  atoo  mochos  siglos  después,  cuando  ya»  digámoslo  asi,  se  había 
entibiado  la  memoria  y  el  honor  del  nieto  do  Nod  Acaso  el  nombre  do 
Thobel  se  convirtió  en  lobcl  y  en  /¿c/,  y  por  fin  en  Iber  ^  mudada  la  L 
en  R.  Con  efecto,  como  anota  Sigeberto  Havcrcamps,  en  todos  los  ródí- 
ces  de  San  Epifanio  por  Thobel  so  lee  lobelf  y  la  traducción  de  Knttno, 
citada  por  Gerardo  Vosio ,  De  IJotat.  lib.  «.  cap.  33.  dice:  eonditfit  aur 
tnt  ToM  ioMos  qui  nostris  temporibus  Iberes  appeUantur.  Y  el  ' mis- 
mo Havercamps  dice  qnc  el  nombre  de  Thubal  es  de  invención  de  los  ra-* 
l>ino4 ,  de  los  qne  lo  Aprendió  San  Gcrdnimo:  Habíais  autem  dtbet  S*  Hie* 
r^nimus  forte  illud  l^huhoi. 

Tenemos,  pues,  motivo  para  creer  que  la  Iberia  so  llamd  primitiva-» 
mente  Tho&elia ,  así  como  los  ibofos  antes  qno  asi  so  Uanmran  tutieron  el 
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,  No  olütaiito  I»  pvolMkbiltflad  d«  que  d  nombiñe  de  iSer  tea  «na  dif^ 

aerilCÍoil  d«  l  Thohd^  asi  como  Tktiulas  se  I!nma  tambíco  leudoMf  m  pi»> 

rI<!o  rnnfosnr  que  loa  granilc-í  conocedores  de  Ioí  iJiomas  oricnf,»l»»s ,  Sa- 
mticl  Bucliart)  Thomas  Hydc  y  Cbrisliano  Wormio  ronviriten  vn  que  lo» 
fenicios  fucrou  los  que  dieron  á  loi  thoBelos  el  uombre  de  ¿&ero$f  cuyo 
inombre  en  lengua  íraicia  viene  de  la  vos  Í6r¿m ,  que  sigoiGeo  ttfrmtnarj 
fin,  exIremOf  por  áer  los  espaftoles  lo«  que  ocupan  ol  fio  y  lénnÍM«le  te 
tierra:  extremnn  frrraí,  romo  dice  Silio  íi:í!Ícf>,  !5b.  i.  v.  970. 

F.l  doclo  filólogo  ToinvH  Ilydc  en  su  r  m  lu  ulario  ;í  la  obra  Iiincra 
mundi  de  FeríHul  uilade  otra  CHipccie  relativa  al  sii^iitlieudo  de  esta  vos. 
Dice,  que  arrojados  loi  fenicios  por  las  armas  de  Joiuc^  mncbos  qne  so 
trasladaron  á  la  costa  africana  ^  viendo  que  para  ellos  los  eapaioles  [«^ 
traían  al  olro  f.ulo  dol  vnnT^  trans  marr,  lo4  llamaron  rr?  sti  lengua  ü^Sy 
Ihriin  ó  líhcrim:  oslo  »"s ,  riffra  mure:  y  al  rio  Kliro  Ir  Umnimn  asij 
como  quien  dtce:  JIuvtus  regionit  transmarinet^  cap.  6.  Itiner.  Mandil 
do  donde  lo«  latinos,  inuj  modernot  en  las  otencías  y  kn^^uas,  infieieroB 
qoe  el  rio  Ebro  fue  el  que  di¿  sn  nombro  á  la  Iberia»  como  dice  Pltnío, 
Prnptcr  flnmrn  Ihcritm  itutvcr.tain  /fispaniam  g-rcrcí  appciffifere  f6&* 
rinm:  siendo  asi  que  t  into  v\  rio  cnin  )  l:t  nación  touiaron  su  nombre  do 
t  Jbriuif  trans  mate:  asi  como  los  irnn^niouuuos  cían  llamados  del  mismo 
^umIo  ibrim  por  los  fenicias.  V.  Híspanla* 

Esmoj  verosímil  qne  Tbobcl,  hijo  do  JapSot,  no  solo  ottableci^ 
hijos  en  lo  que  abora  es  España,  sino  quo  tomó  asiento  y  posesión  de  to- 
do lo  que  se  extiende  hn-^ta  el  D;inu!jio,  y  fftf*  se  If.imó  Thohrítn  todo  el 
espacio  occidental,  que  deripues  se  Hamo  magna  Hesperia  ó  magna  /¿e- 
rto,  y  que  la  Tlalia  y  Galio  fueron  comprendidas  en  la  grande  Iberio,  sea 
qne  Thobel  vitiiera  por  la  Italia  ¿  E^paSa,  ¿  sea  q.io,  habiendo  venido^ 
por  el  Africa  á  EspaTn,  pasara  á  tomar  potesion  hasta  de  la  Italia.  Por 
csla  razón  los  italianos  v  ?,i  mayor  parle  de  In^  europeos  son  lhint,-«dos 
por  los  ai|lij(UQS  roui  ó  iiua^e  de  Japhet.  Iloratioy  odo  i,  lib.  1.  laptii 
gemís, 

San  Gerónimo  mismo  insinúa  la  opinión  de  algunos  bebreos,  que  por 
Ttitibald  Tbnbalíla»  entendieron  no  solo  á  los  españoles,  aunque  esto  es 
lo  mas  común  ,  ^iuo  l  imbien  á  loi  italianos.  Dtindt  Tkubal  quos  ídem  thc' 
ros  i'el  hispanos  y  hebresi  Ítalos  inlerpretantur,  lu  Eieq.  cap.  38.  Hubo 
muchos  aiitiguos  que  cxicudierou  la  Iberia  basta  el  R^dano^  como  Heeo» 
doto,  citado  por  Estefano:  otras  consideraron  la  Iberia  meacloda  coa  lot 
ly^ies  6  licores,  que  son  naciones  ori^ínarin-.  d(>  la  Italia  ,  como  se  ve  en 
Piouisio  Alicarnaseo.  Así  en  e!  Periplo  publicado  por  Hoe§elírlio  Eu-^ 
ropa  primi  suni  iberia  Iherim  gens ;  Jhiviusque  Iberns.  Post  iberos 
quuntnr  Ij'gures^  et  iberi  mixii  usnac  HUoJanum  fiwimm»  * 

Nada  tiene  de  imposible,  qne  toda  la  parte  occidental  d«  la  Enri^ 
ta  viera  on  origen  comuii,  asi  come  to(!a  el  torio  foe>  toqiedo  e»  |JanM 
Ston  per  Mii<ro(>;  v  qne  Magcj  y  Timbal  fueren  veirínos  en  sns  suerte*, 
qiii*  poco  ú  poco  tueron  llenando  y  cultivando,  habiendo  tocado  á  Ma- 
god  la  Escilia  y  Tracia;  y  i  Tbubal  la  Italia,  Francia  y  España*,  y  dt 
#qni  el  suponerlos  Ibnitrofea  y  vecínoe  ol  profria  Racqniel. 

Cuando  d  gran  anticuario  romano  H.  lUrrod^dija'.qti*  lai.<|»HMeM 
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^ipeaiu  que  habían  venido  á  la  Iberia  habían  sido  ios  íberos^  es  maj  na- 
tural cntcMler  que  fuenm  Iob  tbobelM^  UmnadM  Hero*  áet^wB,  como 
4Ueé  Joseloy  do  modo  que  en  realidad  lot  piincfOt  fueron  los  ibero$i  mas 

.no  trní.in  rste  noniLrc  cuntido  vinieron ,  sino  que  siendo  In  misma  gente, 
Varron  la  nonihra  con  el  nombre  qup  tenia  en  su  tiempo,  y  no  con  el  <jue 
trajo  cuando  vinoj  r  lo  mismo  los  persas  ^  atendiendo  por  est<»  los  mis* 
mm  tkMiOM  qao  Woiofon  del  Rutntea,  que  pasa  por  lot  lírafte»  do  U 
Penio.  * 

El  querer  formnr  r:'lrtilo<?  solirr  la  filante  qnc  pnrTn  trnrr  Thobfl  pa- 
ra publar  tan  dilatadas  regiones  no  es  otra  cosa  que  asirse  de  Li*?  sntilp- 
xa&,  abandonando  las  nociones  cosmográficas,  y  aun  legales.  Para  tomar 
pooofíoo, ▼  adquirir  amalo  y  doreeho  do  ptinior  cafHonto  en  tto  terreno, ' 
ao  habitado  antes  de  nación  alguna »  basta  poner  el  pío  en  e'l,  y  plantar 

Vffia  señal  en  pruphn  dr  priniprn  pn'^rsinn :  in  si^^nrim  primi  rapreritis. 
A-?»  Iot  s^rnndes  descubridores  del  nufvo  nuni<lo  y  de  l.is  isln<í  del  mar  pa- 
citu:o  y  aiiántico  con  solo  poner  una  cruz  ú  otra  scuai  tomaban  pose- 
aÍDn»  j  se  creían  adquirir  dereeko  á  r^ionnt  4  iilas  inmensas. 

-  Y  |nra  que  Thobel  diese  asiento  y  domicilio  á  sus  descendientes»  que 
es  lo  que  si^'nifira  rl  vrrho  K ni oikizo y  y  no  enviar  :í  domiciliar,  como 
otros  á  la  aventura  han  dicbo,  no  se  necesitó  que  [inhlnse  lodo  el  conti- 
nente de  la  grande  Hesperia,  sino  que  i'uese  fundando  acá  J  acullá  en  los 

Craget  mas  c^modoe  j  abundantet  I  las  orillas  de  loa  ríos,  en  montezae- 
I  rodeados  de  fecnndoa  ▼nllct  unas  pocas  casas^  y  «tras  tantas,  si  se 
quiere,  a  largas  dislnnrlas,  y  pnco  :í  poco  e^tos  peqTTcño<í  ;;rTipoSj  sepa- 
rados uno?,  de  otros  y  aun  con  poca  comunicación ^  fuemn  la-,  cepas  de  las 
pequetioá  naciones,  que  multiplicándose  y  llegándole  ja  á  tocar  por  los 
wtrtaM,  6  se  Umui  enlatando  en  matrhÉoniaa-,  i  ae  peleaban  en  guerras 
■amriantai  por  dicpntarM  los  pasloa  j  los  frutos  espontáneos  de  la  tter» 
ra,  como  no'í  mRcrrn  la<?  antlínris  Iiistorins  arerm  de  los  primeros  aborí- 
genes de  la  (iiecia,  Italia  y  España;  de  aquí  el  origen  de  sus  arm:?-*,  de 
aquí  los  generales  j  de  aquí  los  Régulos^  de  que  está  lleua  nuestra  anti- 
gua, hitineia,  bicu  que  escrita  con  escasea  j  mnjr  en  compendio  por  grie- 
gos y  ronanoa,  nuéstres  enemigos  y  conqoistadores. 

l^lififjcl  n  los  170  anos  de^])iirs  del  Diluvio,  f|uc  es  cuando  pudo  y  de>* 
bió  venir  ú  tf>níar  pQSfsion  dc  su  Miertc,  pudo  traer  ba&tantes  iainillas  pa- 
ta establecerlas  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres  cusaj»  juntos,  y  cua  solo  es- 
to se  verifica  el  Kmtoikixof  pongo  una  casa  al  lado  de  otra,  d  domicilio. 
Asi  comenzaron  los  pagos,  y  dc  aqui  pasaron  á  ser  ir/ce#,  j  después  o/»- 
pidos  f  y  iíltimamente  oindadcit. 

Dicen  algtmos  que  acaso  los  primeros  políladorr-s  nue<*tro8  no  fueron 
los  tkobelos ,  sino  los  cemsios  f  itfftts  y  draganes  ^  mencionados  por  Avie- 
BOh  Pera  «sto  es  adivinar,  y  no  establecer  6  proliar.  Los  cémiUs  fueroa 
los  oananeos,  hijos  de  Chem  dCham:  los  itff€S^  sejfetes  6  suffetes  eran 
los  cnrtagineseí ,  cnyos  primeros  magistrados  se  llamaban  scfjcs  ó  sr^e- 
fes;  y  los  rfrnranos  ó  tramnas  son  los  tracios,  escitas  y  celtas  (pie  vinie- 
ron de  iu  Tiucia  ó  Draciu,  y  se  propagaron  por  la  Iberia,  (»obUda  y  po- 
atida  nwiehas  siglas  ante»  por  los  thobelos,  iberos  d  peiaas,  traídos  por 
Tbobtl.  jfor  esta  raaoA  Apaño  en  sos  Ibdricas  dice  qne  las  íberas  de  «Lu*- 
TOMO  UI.  8 


ni(M  r«eron  lai  fvrágwitorci  di»  todos  lot  del  amad»,  mi  do  loi  ílMiitt 

do  Asia. 

Respecto  de  esta  cncstion  geográficn,  n  saber:  si  los  ibero*?  a'íjáíiros  fnf- 
TOO  coloiiias  de  los  de  España,  o  ai  contrario,  c&iau  divididos  ios  autores. 
Esl rabón  fue  do  parecer  que  los  iborot  españoles  pasoron  i  la  pequefta 
Iberia  OMálica,  j  tOBDuiroB  osienlo  tm  la  oñlU  occidental  del  Caspio,^ 
le  dieron  el  nombre  de  la  r^ioa  (|ne  boj  se  llama  la  Georgia.  A»  op(H 
n&  Umbion  Dionisio  on  ta  Perieges»  como  lo  indican  esto»  Tersos : 

Qa§m  juxta  térras  habitant  orientes  iberi 
P/reaies  ^momdam  Celso  fui  momt€  nUetm, 
Hue  «d^tñeruiU ,  kircrntit  Mía  feremtes. 

De  la  misma  opinión  se  manifiesta  Sócrates  en  la  Hi^  £ccl.y  lib.  it 
cap.  i6.  Con  efecto,  yo  no  veo  dificultad  en  que  los  feoirioO)  poéMÍooa- 
doa  deado  ol  aiglo  i5  antes  do  Cristo  do  lot  rícoa  Empotíoa  de  Asia  f 

España,  tomasen  Je  esta  nación  soldados  TolíenUa  J  los  trasladasen  al 
Caspio  para  defender  contra  los  bíírh<iros  bireanos  sus  establecimientos  y 
factorías  en  aquella  costa ,  y  establecidos  allí  fundasen  la  pequeña  ibe- 
tia«  AÁ  parece  haberlo  aentido  también  Rufo  Feí^o  Avieno ,  Descrípt» 
Orbis.  tm.  899. 

C aspinam  late  fcrram  supcrabluit  tttuUu 

jísper  Iberus  hic  (igit :  hic  oltm 

Tjrrrenide  ptUsus  ab  ora.  Cespiiis  eoi  tenuit  sola. 

Donde  indica  C|ao  los  iberos  de  la  orilla  tyrreníca  fueron  llevado*  par 
fuerza  i  la  caspiana.  Asi  los  cartaginoies  ileraion  á  ia  Africa  eiércHo» 

considerables  de  celtíberos. 

Otros  escritores^  pensando  (j^ue  la  población  espaüola  vino  del  Asia,  y 
por  el  inmeiMO  rodeo  del  Mediterrlneo  cscilico  j  tracioi  recontando  le 
Mgnna  Heotido,  viago  caai  imposible  de  ejecotarae  en  •^(loiy  creen  ma§ 
conforme  eon  esta  su  poní  r  ion  qnc  los  iberos  asiálieos  vinieron  ¿  la  Espa^ 
2a.  Asi  Gerardo  Juan  Vosio  y  uuc»Ito  enidilisimo  Majans. 

Otros,  finalmente^  ban  juzgado  qoeloamismae  feniaoa  qoo  llenaron  d 
loa  ospaftoles  üeros  porque  habitaban  trasu  more,  llamaron  también  ib», 
roa  ¿  los  georgianos  porque  babitaban  trans  montes:  mas  arriba  del  Can- 
caso.  De  esta  opinión  es  el  doctísimo  ingles  Tliomas  Tí  vdf  rl  ciiado  (Co- 
mentario; y  solamente  se  ofrece  el  reparo  de  que,  siendo  tantas  las  uncio- 
nes que  babitaban  á  la  parte  opuesta  ^e  los  monte»  Tanro^  Anuuio  y  Cau- 
casoy  cdmo  el  nombre  de  iberos  se  aplicó  solamente  a  la  fMqvelUi  regios* 
que  tocaba  con  la  orilla  occidental  del  Oispio,  de  tan  corto  espacio  y  po- 
blación ,  como  la  mas  pequeña  de  miestras  regiones,  seciui  es  de  ver  en  las 
tablas  de  Tolomeo^  lib.  5.  cap.  11.  Es,  pues,  mas  verusinui  la  opinión  de 
Eátrabon,  que  dice:  Iberos  occidenttUes  in  loca  ultra  Poutum  ef  ColcAi- 
slem  eommigrassef  lib.  1.  pá^.  4^. 

Tratando  Diodoro  de  Sicilia  de  hacer  una  pintura  de  las  costumbres 
de  loa  ibcrea  primitivos  dijo  «que  babiáidose  aMiclado  los  iberos  con  lo»> 
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celtas  f  'jte^ües  que  mIm  ém  Meione»  le  Ucteron  larga  guerra  soke  U 
^sGsioQ  de  tierral  en  U  Ihtr¡B|  liecJia*  psees  y  oontr.iídos  matrímonm^ 
resultó  de  Ltí  dos  uní»  sola  nncíoo  qn«?  sf  línmo  Cellibfra;  la  cü:i1  ocu- 
pando «n  terreno  ierlil,  en  pocos  anos  se  elevo  á  mi  alto  g^rado  de  pro«i- 
peridad|  de  modo  que  empeñada  eii  la  guerra  cou  ios  roniauoü,  apena»  es- 
«M  U  pttdien»  sttjetar:  ¥is  tmuUm  deMiareniur,  No  mIo  fon  exee- 
lentes  &oUUd<M  4b  á  falnillOf  síiio  qae  también  los  de  á  pie  se  seftalan  por 
aa  fortaleta  y  por  su  grande  aguanto  para  las  fatigas.  Visten  sagos  de 
pelo  de  color  negro,  y  de  una  lana  pam  ida  al  pelo  de  las  cabras.  Al- 
gunos usan  c&cuilos  ligeros  como  lo&  galos;  otros  usao  cetras  redondas  j 
tan  graadea  coaso  loa  «aeadoa,  y  llovan  borceguíes  para  defiMidar  los  píea 
fabrícadoa  de  pelo.  Sus  morriones  son  de  cobre,  coa  creslaa  6  plmneroa 
rojos.  Sus  espadas  ■'ion  óp  dos  filos,  hechas  del  mas  excelente  hierro,  v 
ilevan  cada  cual  su  puüal  de  la  longitud  de  un  pahno^  del  que  hacea 
uso  cuando  vienea  á  pelear  cuerpo  á  cuerpo. 

La  maniobra  para  coastroir  sos  armas  y  sus  dardos  es  nmy  stagnlat) 
pues  escondiendo  debajo  de  tierra  planchas  de  kienro,  las  tienen  enter- 
radas hasta  que  la  tierra  haya  comido  la  parte  mas  blanda  dfl  íiierro,  y 
quede  solo  la  mai  ex<{uistla;  y  de  esta  fabrican  espadas  mov  tuertes,  y 
Otros  instrumentos  de  guerra;  de  modo  que  á  su  corle  ni  rei»t9ten  los  nior> 
riooeai  ni  los  escudos»  7  eortan  con  la  roajor  prestesa  basla  los  huesos. 
Tanta  ferri  preestaniia  ej#.  Son  lan  apbes  para  la  guerra  de  á  pie  como 
para  la  de  á  caballo,  y  asi  sncede  que  cuando  la  caballcn'r^  hn  hriftdo  al 
enemigo I  sallan  de  los  cabaUoS|  y  puestos  en  batalla  con  ios  de  á  pie,  les 
prestan  un  socorro  de  gravísima  importancia. 

En  medio  de  ser  los  iberos  muy  amantes  de  la  limpióte  y  de  la  ele» 
gancia  en  loa  vnstidoay  en  toda  su  conducta,  conserran  empero  «na  eos- 
tumbre  sucia  y  repugnante,  cual  es  la  de  lavar  sus  euerpos  y  limpiar  sus 
dientes  con  orines;  porque  asi  creen  que  les  conviene  para  mantener  ro- 
bustos sus  cuerpos.  Por  lo  que  toca  á  su  moral,  ellos  son  crueles  contra^ 
SUS  enemiges  j  ma]heehoveS|  pero  muy  bnmanos  y  dulces  para  oon  sus 
huespedes;  y  se  esaienn  tanto  en  ol^cquiar  á  los  viajeros,  sean  de  don- 
de quieran,  que  no  solo  les  ofrecen  volunlarlnmrntp  sn^  casas,  sino  que 
á  poríia  /  al  que  mas  puede  ejercen  con  ellos  todos  los  demás  oficios;  y 
aquellos  que  se  acompañan  con  los  viajeros  los  tienen  por  Jaodablcs  j 
por  amados  de  los  dioses:  laudané  €t  Diis  earos  es  se  arbitraniut.  Su 
comida  la  mayor  parte  consiste  en  carnes  varías  y  delicadas ,  su  bebida 
es  compuesta  de  agua  y  miel,  peñero  que  da  con  almjulanf ia  cd  país;  v  á 
veces  beben  vino  que  compran  á  ios  que  lo  llevan  á  vciidcr.  Entre  todas  las 
aaeionea  vecinas  á  la  Celtiberia,  la  mas  calta  es  la  de  los  vacceos.  Cada 
ano  de  estos  cultiva  la  parte  de  terreno  que  se  le  ha  señalado,  y  á  la 
cospchuf  reuniendo  en  común  los  frutos,  los  parten  y  á  cada  cual  dan  lo 
que  necesita:  ni  í]nc  ootiU;i  «'»  distrae  alp^nna  parte  lo  castigan  de  mtierte. 
Entre  los  iberos  son  muy  valieulcs  tos  que  se  llaman  lusitanos.  En  la 
erra  «san  nnea  cscndoa  bccbos  de  nervios,  que  prestan  al  cuerpo  nn' 
feaaivo  muy  fuerte;  y  moviendo  estos  escudos  con  agilidad  á  una  y  otra 
pnrtn  en  las  peleas,  con  la  mas  fina  destreza  evitan  y  repelen  los  dardos 
onemiges.  Usan  en  la  guerra  de  unos  largos  garitos  de  hierro  ó  mauent> 
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ét  alabardas.  Sm  úúqnHm  y  Mpadas  toa  Mmo  les  de  loa  «élllberaa.  y 

fton  diestrÍ4Ímos  en  la  puntería  para  disparar  dardos  y  hacer  graves  he* 
ndas  ann  á  {^ran«lf»  distancia;  y  como  «enn  lígíles  de  cuerpo,  con  préste- 
la avanian  hacia  el  enemigOi  ¿  se  retiran  de  él;  pero  cuando  les  acoo- 
.tece  an  reres ,  no  ticnm  la  firmen  de  lee  celtibeírae  fen  eebrellevMi*. 
En  tiempo  de  paz  se  ejereitan  en  un  baile ^  «fue  neeeeíta  de  imiebishiia 
agilidad  de  pies.  En  la  guerra  caminan  á  paso  medido ,  y  cuando  eMna 
ea  combate,  cantan  Kimnos  Tnarciii1e<t  i  lo9  qtie  llaman  Pean. 

Tanto  los  iberos  como  los  lusitanos  tienen  esto  de  peculiar,  que  si  sien- 
do jdveaes,  y  esuiido  en  teda  en  ralMileai  ee  ven  agobíadee  de  la  pobr#- 
la  j  eeeaeeiy  apercibiéndolo  de  sne  avnaa  se  penen  en  marcha ,  se  reúnen 
en  las  asperezas  de  los  montes,  se  organizan,  j  corriendo  por  la  Iberia 
Ibcriam  inrurmntes p  ¿  fuerza  de  robar  vuelven  ricos  á  su*;  rasns;  prrr- 
dantío  diviiias  eonraduni  ¡  y  esto  lo  practican  con  luucba  frecuencia ,  no 
aeobardíndoloe  ningún  giíaeio  de  peligros  \  pues  mando  de  annaa  mojr  li* 
genwy  y  siendo  el  loa  doCadoe  de  ^noe  agilidad,  no  es  fácil  el  darlea  nn 
aírnnre.  Hilos  miran  como  patria  suja  lo  roas  áspero  de  los  caminos,  y 
roas  enriscado  de  los  montes ,  que  les  prestan  un  asilo  seg^ro^  por  la  di- 
ficultad de  llegar  allí  con  ejércitos  de  línea.  Esta  fue  la  causa  por  que 
lee  rooiaoos,  aunque  al  cabo  de  infinilaa  guerras,  lograron  enfrenar  an 
•ndacia,  jamas  pudieron  poner  fin  á  lee  latrocinioS|  amMfno  infinitas  ve- 
ees  lo  intentaron:  latrocinia  tamen  omnino  toUerCj  serpe  numero  enix» 
id  eonattf  non  p^tvrruntV  Asi  concluye  Diodoro  en  el  lib.  de  su  fii«« 
blíoteca  la  descripción  de  las  costumbres  y  carácter  de  los  iberos. 

En  4rden  i  la  elegancia  j  bermosnva  díe  sos  vestidoa,  tenemos  tambieii 
el  testimonio  de  Tito  Lirioy  ipie  nos  dice  que  en  la  edebre  batalla  do 
Canas  se  distinguieron  los  españoles  por  lo  Mnnciira  de  sns  túnicas  bor- 
dadas de  grana.  Ateneo  citado  por  el  empeiatlor  Cou'ítnntiuo  Povphyro- 
geneta  dijo  que  los  iberos  no  hacían  oso  del  viun.  Dicuntur  ¿beres  aquam 
f&tan  mpud  jiihtennan  a.  Las  palabras  de  este  cseritor  cítadm  por 
aquel  emperador  son  lassigaientcs:  Plijlarco  en  el  lib.  7.  dice;  qno  todos 
los  íberos  no  beben  sino  agua,  aunque  sean  bomhres  riquísimos;  efinm  si 
dilissimi  hnmines  sinf ,  puesto  que  abundan  en  mucha  plata  y  oro  ;  aman 
de  tal  manera  la  parsimonia,  que  no  hacen  sino  una  sota  comida  al  día; 
pero  en  drdeo  i  sne  rostidos  sea  muy  espUndidos,  oe  i^tiiim  uii  tpim»  ' 

Por  tnt!r«  estos  documentos  se  deja  conocer  que  si  el  carácter  y  las 
costumbres  de  los  actuales  iberos  se  han  modificado  mucho ,  conservan  no 
obstante  muchos  rasgt»  de  sus  antiguos  usos^  en  especial  el  amor  á  la  guer- 
ra y  aun  al  pillage.  En  la  antigüedad  el  epíteto  mas  oonran  «on  qno  so 
distingoia  el  español  era  el  de  beifator,  y  á  cada  paso  le  vemos  osado 
en  nuestro  Silio  ítálirn;  y  si  V¡rp;i!in  nomhr«í  Tina  sola  vez  á  los  iberOSCn 
el  lib.  3.  de  sus  (jcorL^icaí  v.  4^8,  lup  jvTm  tacharles  de  ladrones. 

IBERIA.  £n  la  memoria  de  ia  España  antigua  liemos  probado  que 
los  enttgnos  por  la  vea  iígrim  no  solo  «ntendieron  á  la  Espalla  ^  sino  qno 
toda  la  parte  occidental  y  morídioBal  de  la  Eoropa  liasla  el  Jtodíanne. 
As!  !o  asintió  tambirn  el  enidito  Drnl<enihork  rn  siis  notas  al  verso  34o 
de  ^iiio  Itáiiaoy  el  que  cit^  taqtbien  á  Papiuio  ¿n  ihebaid»  vers.  t59.  en 
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donde  p1  Oc4nr\fí  oeeíflí^ntRl  llamado  Ponías  Iherus  y  y  el  porta  No- 
nio liió  al  Kin  el  dtctadtí  de  iberas  {  al  paso  que  á  loa  ael  norte  se  les 
llaiB¿  ScjTChas ,  y  NmumIm. 

HabUndo  de  U  Iberia  cí  emperador  G)nstant¡iió  Porpbyrogeneta,  ciK» 
cion  de  Bandnno,  vn  ritadn,  dijo:  «Son  dos  las  Iberias,  y  «na  de  elln<; 
fs  la  que  e:ílá  junto  ;i  las  columnas  de  Hércnlpí?,  llamada  asi  por  el  no 
£bro.  De  ella  hace  meuciou  Apolodoro  en  el  lib.  2.  de  la  Descripción  de 
la  Tierra.  Heradoto  w  el  Ubre  de  !•  HiMom  de  Hércnles  ta  dewribid 
de  esta  wmmrm.  Le  Meion  Ibera ,  qac  faebiu  junte  i  let  eettat  nerítímesy 
annf^Tie  toda  ps  una  nación,  esl.í  dividida  en  mnchas  regiones,  y  es  cono- 
cida por  muchos  nombres,  según  las  tribu?  6  linages  que  lu  habitan.  Ea 
primer  lugar  los  últimos  bácia  el  ocaso  sou  los  que  se  llaman  C/netas^ 

Cniende  deide  eatoi  bMe  el  nerte  eatan  los  gletas  (los  celtas)»  despnea 
etbitiwM»  mea  arriba  los  mastíaiUM;  7  también  los  calpianea»  que  lle- 
gan basta  el  R<5dano.  Y  Arlemidorn  en  el  lib.  2.  dr  ^us  Geografias,  la 
pre«iPiita  en  esta  forma.  Desde  los  montes  Pircneos  hnsta  el  terreno  que 
toca  con  Gades  se  llama  con  un  nombre  común  Iberia  y  Scania.  Los  ro- 
mamoa  le  divídieMii  en  dea  prorbctas;  la  primera  le  extiende  desde  toa 
Pfpeaeea  beata  Cartago  la  nneiray  las  fuentes  del  Betis;  y  la  segunda  ociw 
pn  lo  roítanto  basta  Gades,  y  comprende  la  I.nsítanía.  Do  íhería  se  deri- 
va el  nombre  Ibcrites,  del  cual  usó  Partheiiuis  in  Lcucadits  diciendo,  /?a- 
tíigavit  in  littore  iberita^  esto  es,  Ibérico.  La  misma  nación  se  llama  Ibc- 
m;  raai  Dioauíe  di|e:  /unto  4  la$  toiamnas  tstá  ta  magnánima  genu 
4a  tos  ihwif  j  Añst^hanes  efe  an  Triphalete:  al  panto  conocieron  á 
Ins  iberas,  que  antes  se  llamaron  Aristarrhn:^ :  y  otra  vez,  los  iberas 
que  representa'?  en  1o<j  jnegO"?  públicos,  me  auxiliaron  con  sus  rarro«;  ..  Y 
Artemidoro  en  el  lib.  a.  de  su  gcograha  dijoj  los  iberos  que  habitan  junto 
al  nanr  umh  de  la  gramltíea  de  los  ítalos.  Del  genitivo  Iberos  se  deriva 
también  la  voz  femenina  Iberea;  asi  Menandro  in  Aspide  dijo,  Graca 
est  f  non  Ihrrra.  También  se  deriva  la  voz  IhericiH;  n-^i  Dionisio  dijo: 
Pontus  quidem  primas  IbericuSf  y  lainlnen  el  daino  I¿>rris,  y  asi  di- 
jo Cuadratus  en  el  lib.  5*  Romana;  Chilliadis:  Cum  Ljguribus  simal  et 
iharii  belligeremtoi. 

La  otra  Iberia  es  la  que  está  vecina  á  los  penas;  altera  vero  Iberia 
apud  prr^ns  sita  est*^  Hn<íta  aqui  el  referido  emperador  hablando  de 
la  Iberia  de  España  rjuf  llegnba  decide  los  Piren  eos  hasta  Cádiz. 

De  aqui  se  colige  que  iuc  arbitraria  la  división  geogrática  que  hizo 
de  la  España  el  abate  Masden ,  diciendo  que  el  nombre  Hispania  lo  ba- 
bien  contraído  los  antiguos  á  la  parte  mas  occidental,  que  está  tocando 
eon  el  Atlántico,  v  la  de  Ilieria  a  la  parle  mas  oriental.  Ovidio  llamó  al 
mar  del  occidente.  Guríes  Iherus^  y  en  el  dijo  qne  disyuncía  el  sol  sus 
caballos;  y  Clandiano  De  laúd.  Stil.  hace  á  la  Iberia  vecina  de  la  Mau- 
ritania; yittnum  quoi  noitit  Herim  Maurum, 

En  drden  al  erigen  del  nombre  Iberia,  ya  dijimos  qoe  se  derivd  del 
bebreo  -^^-j  ihcr ,  qiie  ?;i^[iirica  //-a/ii,  del  verbo  tran.ure;  por  estar  esta 
nación  trans  magnum   innrCf  que  es  como  «1?  llamaba  por  los  sirios  el 
mar  Mediterráneo.  Véase  la  memoria  al  principio  del  a.*  tomo. 
IBBRUS  AMNISb  BI  rie  Ibero,  dice  Plinioj  es  «na  fneate  de  ríque- 
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%M  por  itt  eomerew  j.mrtigaeHia*  Tiaie  in  «rigen  «irlot  «Antabraft,  éo 
lojm  de  la  eiadad  de  julíobriga.  Su  curso  es  de  45o  milU»^  f  es'navo» 

gable  por  espacio  de  !i4o,  á  saber,  depile  Varia.  Los  grir^o^  por  ^sto  lia- 
maro;)  Iberia  á  toda  la  España.  Pómpenlo  Me  la  le  llamó  ingens  Jherus, 
^  c{ue  posaba  tocando  la  ciudad  de  Turtosa.  El  mismo,  fue,  según  Livio, 
el  que  did  el  nomlire  ¿  la  dodail  Ibero.  En  loo  poetos  que  «olofantoB 
los  oortigíoeses  j  lomeaos,  respecto  de  lo  España ,  este  rio  fue  el  térmf^ 
no  dl\  iÑorio  de  las  conquísfEis  dr»  los  unos  y  de  los  otros.  En  otros  pactos 
se  fijaruu  lu$  límilcs  para  lu«(  cstableciniic*utos  de  ambfti»  naciooes  en  los 
iKu^tilaQOS  ó  mastianoS|  eu  la^  fuentes  de  Tarle^,  «eguo  escribe  Polibio^ 
donde  por  T.anesso  «o  ba  eierito  Tanejo.  El  Ebn»  fue  Uttbioii  poro  loo 
romanos  en  sus  primeras  venidas  á  España  el  Ufnaíoo  d&VUOlio  Otttni  lo 
Cilcrior  y  Ulterior.  Por  ser  iin  rio  tan  famoso  y  conocido,  no  hay  neee- 
siiiud  de  eáciibir  i>obrn  <'l  un  artículo  mas  lurgo.  Su  nombre  es  Fenicio 
como  el  de  Iberia,  j.  el  de  los  Iberp^  Sus  fuentes  están  en  un  sitio  llamar 
do  Rctortillo  cérea  de  Reipaios.de  itqni>el  aoiobro  de^Footibre. 

IB^.  JEUtando  EscipioB  on  Cartageno  cnmpHeodo  o  loo  dioses  los  vo« 
to.4  que  Ies  habla  hecliü ,  y  dando  al  mismo  tiempo  un  espectácolo  gla* 
diatorio  en  liunor  de  &u  padre  y  de  su  lio,  dice  Livio  lib.  38>  c.  ii.,  que 
entre  lot  mucbos  españoles  todos  nobles  c  ilustres  que  se  presentaron  al 
combate  para  bacer  alarde  de  so  marciolidad  7  valor  y  se  preaentoroo 
Corbis  y  Ornua,  dos  primos  hermanos  que  tcnian  pendientes  querellas  SO* 
brc  la  ciudad  de  Ibes,  á  quic'n  de  los  do^  lomH:!  rl  'ícr  príncipe  de  ella. 
De  principatu  ci^^itatis  quam  Ibem  vocant.  Ljícipiou  trató  de  persuadirles 
que  disputasen  sus  derechos  por  la  razón,  y  no  por  las  armas^  pero  ni 
ellos  ni  sos  parieolcs  quineron  adoptar  el  consejo ,  ni  tener  mas  jues  qno 
d  Marte.  Qoedd  de  elioo  muerto  elmenor^  y  esta  pompa  fúnebre  qno  oo 
hizo  con  el  aparato  propio  de  la  provincia,  y  como  podio  haoeiae  on-OB 
real  de  militares,  se  anadió  á  la  fiesta  gladiatoria. 

Parece  que  esta  ciudad  debía  estar  uo  Icyn^  de  CArtagena,  y  OP  legión 
d  territorio  en  qne^iscipion  taTÁtao  mn^bo' opinión  i.euondo  estos  y  otnp 
se  presentaron  á  honran  an  fiesta.  £n  la  Cpntestania  hay  boy  minmo  una 
villa  ;inlÍLfn-i  í|ne  <p  llrnnn  Thi,  v  es  muy  probable  que  esta  identi<lad  de 
nombre  denote  la  identidad  de  la  ciudad.  Al  únenos  ningún  otro  pueblo 

Ítuede  presentar  igual  derecho.  Algunos  ban  eonjetnrado  si  seria  LocUmo 
a  de  Tolomeo,  pero  no  aducen  códice  algono  que  lo  indique.  Sobre  U 
villo  de  Ibi,  V.  Cavanilles  pág.  180.  Sin  duda  el  monto  donde  boj  etti 
la  ermita  de  S.  Mí^^uel  fue  en  lo  antiguo  el  castillo. 

IBYLLA.  Asi  hallanjips  escrita  en  Estefano  una  ciudad  de  los  tarte- 
sios,  como  dice  el  mismo.  Ha  sospecbado  el  P.  Florex  qne  era  la  mismo 
que  HispaliSf  SevUla.  P<>ro  es  clarísimo  (¡ue  no  es  sino  lU/Uíf  escrita  por 
metátesis  Ipiiaf  y  mudada  la  p  en  6  Ibila.  La  prueba  es,  qne  junto  á 
ella  .se  hallaban  las  minas  abundantes  de  oro  y  plata,  que  Kslrabon  de- 
signa lib.  3.  pág.  i  34*  en  Hipa.  Apud  IbiliaoSf  dice  y  Estef.  auri  et  ar» 
genti  metaila  invéniuntur, 

ICOSIUM.  Era  la  capiul  de  los  icoMtanos ,  que,  como  dice  Plínio, es- 
taban eneabczudos  ó  empadronados  ron  ta  colonia,  immnnc  ¡lid;  in  ram 
€ontr¿butUur  leoiitaiU,  Otra  ciudad  del  mismo  nombre  Icosium ,  mcocio' 
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aa  Plinio  lib.  5.  c.  3.  Solino,  y  S.  Isidoro  en  sus  etimologías  Itb.  i5.  Eí- 
tabft  cu  la  Mftantaiiia,  7  fue  ciudad  e|iiwopa),  que  hoy  es  Argel.  La  nues- 
tra astaba  dandeboy  la  villa  de  Agost,  modada  la  t  en  j4f  como  de  II- 

dcfonsns  Alfonso  y  C  en  C  De  IcosÍTirii  ?r  hrt  formado  fl  n<'tiinl  nojn- 
bre  de  Agost,  vilia  rjue  está  fondada  sobre  una  loma  ,  sí  ijiin  (1  genio  y 
arquitectura  de  los  antiguos.  D.  Antonio  Mayuus  en  su  ilici,  dijo  con 
aeierto  leoBitun  6  UcoMom  trae  su  etimología  dé  la  to*  liébrea  vk, 
que  Mgui^ta, anguttuMf  f  eteitraiío  que  esta  etimología  no  le  llevase  co- 
mo por  la  mano  para  hacer  !ri  verdadera  reducción  de  Icosium  6  Icosa 
á  la  villa  de  Agnst ,  r^we  es  una  degeneración  sencillUima  de  Angost^  mas 
bienque  á  Santa  Poiu. 

ICrOSIA.  En  la  ¡tacú»  de  afcispadot  de  'Bamba  se  lialla  asi  esertta 
una  ciudad  episeopal.  Han  opmado  algunos  que  es  la  misma  que  Octoge^ 

Sta  i  pero  romo  In  vo7  rrfyr,  ralr  de  Ictosiay  sijrnificn  ]a  rodela ,  es  mas 
probable  que  toi  responde  á  In  villa  de  Rodr?,  (jue  íiie  episcopal,  cuyo 
•binado  se  trasladú  á  Lérida.  Es  infundada  iu  reducción  á  Tolba. 

IDANUSA.  Hablando  Estraben  de  Km  Taseonea  lib.  3.  pág.  loi.  dice, 
^e  desde  Pamplona  se  extendían  basta  Idanusa'i  la  que  se  •halla  situada 
junto  al  Océano  yir!  fffnnusnm,  nd  ij*^um  sitam  Ocennnm.  H.in  presu- 
mido CasanhoD  y  Putciino  que  este  nombre  está  errado  por  los  copiantes, 

Lque  por  lasona  ó  Lo^ona  se  ha  escrito  Idanusa.  Si  esto  es  asi,  es  esta 
Oemio  de  Toiemeo ,  Y.  OeMso,  Ptero  también  Uohum  pudo  ser  Irun 
^  idum  f  4|ae  está  á  la  misom  erilla  del  Oa^o ,  lo  que  no  se  Terífieaba 
en  Ocaso.  En  Imn  se  hallan  varios  moTitimentos  de  ciudad  romana  y  que 
pueden  verse  en  el  Diccionario  geoí:r;i fu  o  de  la  Academia. 

IDUBEDA  FLUVIUS.  Haciendo  Plinio  una  rápida  descripción  de 
la  easin  edetana  f  qne comeniaba  desde  el  Suero,  nombra  I  Valencia,  i 
SaguntD,  /  en  pos  al  rio  Idnbeda,  desde  el  cual  comen7.ahn  la  Ilergavo- 
nía  Sa^untum  civium  romanorum  oppidum  fide  nobile:  Jluinrn  Idubc- 
da  y  re<;io  Ilerf^aoniim.  Lccse  Idubcda  en  las  ediciones  mas  rnihgnas,  co- 
mo es  la  de  Vcnccia,  por  Nic.  lensou  año  i47^  »  1^  de  Frobenio 
aio  t539  y  en  la  de  Daleeam^o  alo  160O  $  de  aonsigniente  es  preferible 
«Sta  leoeiot)  á  la  mtodeMa  de  Hardoino  que  ba  impreso  üduha.  ' 

Diciendo  Plinio  que  dr^dr  rile  rio  comcnr.aba  la  repjion  llerf^avona, 
no  puede  dudarse  que  es  cl  que  boy  se  llama  Millares,  cuyo  nombre  se 
le  impuso  en  los  siglos  posteriores  á  Plinio  y  Tolomeo  por  las  manadas 
de  ganados  que  se  apacentaban  en  sus  orillas ,  que  siendo  de  mil  ovejas 
cada  manada  9  lo  mtsmo  era  decir  millares  que  mannéás.  De  nqu i  reci- 
bió t;iTn}nen  SU  nombre  el  pueblo  de  Cirat,  que  est.-l  á  su  orilla,  dt»!  nom- 
l>rc  griego  yt\tec  Ckilia  6  Chiriay  lo  mismo  í|ue  MiUe  (1).  Llamóse  con 
toda  propiedad  Idubeda,  porque  todas  sus  fuentes  están  cu  el  monte  Idu- 
htááf  sMcicndo  «ñas  en  Linares  y  Valdelinares,  que  eslan  en  la  cresta 
del  Idnbeda;  y  otras  en  un  pueblo  de  la  sierra  de  Javalambre  llamado 


(1)  Luego  ao  loniti  este  nombre  de  ^/í'/im/w,  «?1  Mijo»  cotno  se  ¡tnagiuú  el  P.  Día- 
go  Aaal.  Iib.  7.  cap.  7.  Acaso  Ic  tomó  de  la  voz  hebrea  Cibmt  milUam  Wr»,  Vid. 
Zanelin.  Lev.  Beb.  pág.  59.        -  • 
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Imij  nm/M»  r  futígum^m  TutUius  é  TtmrUU^  i»or  Im  gtuA^  fm* 
dos  que  tiene  para  apacentar  lo*  toroa.  Por  esta  razón  Toloimo  !•  \UmÁ 
Turullos  6  rio  de  Turltias^  que  MgWI  \u  Biedídas  9110  1«  «sigOA^  M  ti 

.mismo  que  el  Idubeik  de  PUoío. 

Bate  río  ea  tiempo  do  los  romaoos  se  pasaba  por  dos  puentes  romanos; 
el  ano  no  conserva  sino  los  eimioiilo»|  «m  mdía  iiora  oo  Qoda,  que  m 
1n  nritigiia  Sepelaco  del  Itinerario;  y  por  este  puente  venia  la  callada 

desde  Tortosa  á  Valencia  por  S.  Mateo,  Gabanes  j  Onda,  j  por  detras 
de  Aliacoara  á  Sugunto.  £1  otro  puente  se  conserva  J  conservará  largos 
siglos;  y  es  «1  llamado  la  Ponsecoy  y  este  daba  comanicacioo  á  la  cal- 
lada que  iba  desde  Yaleacia  por  Segorbe ,  donde  aiw  se  «onienraii  doi 
puentes  de  aquel  tiempo,  j  las  atalayas  6  torres  haiia  JUgadPt  al 
puerto  Mtn^alho,  ó  Snltm  Manlianus  y  y  al  Ebro. 

liardumu  opinú  que  el  no  Idubeda  es  el  que  pasa  por  Segobrtga,  pe- 
ro eo  esto  no  estuvo  atinado,  pues  ni  la  r^ion  Ilercovonia  comenxabu  en 
SagantO|  ni  el  río  que  pasa  píor  Segobriga  se 
bis,  como  se  domo<itrara  en  su  articulo. 

IDÜBEDA  MÜ\S.  Entre  los  cuatro  montes  mas  insígoos  que  nom- 
bra Tolomeo  en  la  Espaua  Tarraconense,  el  uno  es  el  Idubeda,  el  olio 
c*  el  Viodio,  que  está  en  la  latitud  boreal  de  45^;  el  EduUo  ¿  Ebulio, 

aue  está  á  los  43  ;  el  otro  el  Orospeda  ¿  los  39;  siendo  el  Idubeda  el  mo# 
¡o  entre  todos  á  los  4i^'  Es  decir,  que  el  Vindio,  mas  aHo  que  todos^ 
son  las  montañas  de  León  j  Asturias;  el  EhüUo  es  Monrayo,  ürbion  y- 
Oca;  el  Orospeda  la  Sierra  de  Alcarraz  y  Segura,  donde  estaba  la  Ba»> 
titania  y  Oretania ;  y  el  Idubeda  la  sierra  de  Espadan  y  Pf  uagolosa  bas*. 
ta  el  |Haeno4e  S«  Martia,  que  m  llega  á  h  altofa  del  Ediilio»  ni  ettá 
tan  bajo  como  el  Orospeda.  La  longitud  que  le  sefiala  este  insigne  ged* 
grafo  está  entre  el  oriente  <le  lu  Celtiberia  y  el  ocoídente  de  la  Edetania, 
esto  es  el  grado  t4)  llegando  la  Celtiberia,  al  i34      Segobriga,  y  al  i4 
en  Borja,  y  comenzado  en  el  i4  la  Edetania;  de  modo  que  el  Idubeda. 
Tolenaieo  era  oeeidental  á  Borja     oriental  i  Se|^obriga,  y  «on  rcspee» 
to  á  la  Edetania,  occidental  á  Helia  (Belobite),  a  Leonica  (Casielseiras)f 
y  á  Ktovpsa  ''Rf'nIf;^^a^,  Pnr  ^^{m  Irulífiois  no  ptiedc  pstar  mas  bien  mar-» 
cado  el  monte  Idubeda  de  tolomeo,  que  es  como  bemos  dicho,  la  elevada 
sierra  de  E-tpadan,  Peftagolosa,  Palomita  y  S.  Martín;  y  que  de  ella  na-, 
ce  el  rio  Mijares,  7  la  aorta  para  abrine  paso,  7  por  tanto  se  Uamd  di« 
cbo  rio  Idubeda  como  el  monte. 

En  e*ta  doctrina  está  conforme  Tolomí»o  con  Polibio  y  con  Estrabon.' 
£1  primero  dijo  que  Saguuto  ostá  al  pie  de  ia  montatia  que  divide  m  loa 
celtíberos  de  los  demás  iberos;  y  con  efecto  el  Espadan  termina  en  Sa»*' 

ÍpotOi  7  el  sogondo  dijo  qne  corría  el  Idnbeda  paralelo  al  Pirineo  7  al* 
^bro{  7  cotí  efecto  esta  montaña  por  lo  mr  nns  desde  el  Afoncia  basta  San 
Martin,  donde  se  abaja  para  dar  paso  al  rio  Guerba,  corre  paralelo  al* 
Ebro  y  ai  Pirineo.  Ai^adid  Estrabon  mas;  que  al  punto  que  se  monta  el 
Jriuhtda  desde  el  Ebro  se  entra  en  la  Celtiberia ;  y  esto  es  tm  eicacto  y 
puntual  que  al  ponto  que  se  supera  desde  el  Ebro  la  sierra  sobrodielía 
por  Alcnuí?. ,  se  pisa  en  Montalbun,  que  es  la  Libana  celtíbera;  y  si  se  su- 
Üe  por  Puerto  Miugalbo  se  entra  en  el  territorio  de  los  íiegobrígenscs . 
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qnc  eran  segon  Plíaioy  el  Giput  Celtiberia;  j  sí  se  sube  por  el  Puerto  de 
San  Martítt  se  entra  en  el  territorio  de  losíosonesy  cuja  capíut  em  Le- 
chon.  Dijo  también  con  la  misma  exactttad  Estrabon  ifue  el  Iclubeda  foiw 

.maba  la  línea  orienta!        la  Crlti!)cri:i:  nrl  ortUM  tSt  ItUl&cdttf  potro 
Jduhedfl  supéralo  ífatiin  CcÍ! ¡Lcria  (ui¡(ur. 

E&táu  pues  en  la  ina^ur  aiiuuma  cu  órdcu  ai  idubeda  celtíbdricO|  £s- 
traliony  TolomeO|  Polibto  j  PUnk».  Pero  Eatrabon  A\6  i  ette  noote  nne 
extensión  qne  no  le  di¿  Tolomro ,  (  t  orque  ademas  del  ramal  que  estaba  al 
oriente  de  la  Celtiberia,  considrt  ú  Jl^tri^hnn  tm  rnm;il  que  no  solo  pasaba 
por  el  nfffU'  de  lo^  celtíbern>,  müo  <|ue  tumbicu  por  el  de  ix»  beioae* 
turinudigoS|  y  aun  parte  de  iuá  cáuLabrus. 

En  el  terreno  de  estos  e^ntabros,  dice  este  geógrafo ,  c«  donde 
aa  dde^^raj'urse  el  Idnbeda:  h  Omtohris  incipiens  et  ad  nostrum  mat  e  de^ 

sinrn';  IiíulrchT  vncatuf  :  fVwr  r^iTf*  entre  rl  1  cin Itetln  y  el  Pirineo  se  viene 
«IcsUiando  o\  no  l.ljro,  ínter  Idubcdain  ct  Pj rírncrn  Jócrus  Jluvius  la'' 
iftlurj  paraUius  uíriíjae  moatiuini  y  «jut*  lu:i  rtoü  que  nacen  en  el  Idu* 
iedm  rao  á  Uenar  el  eance  del  Bbro:  imjdtturqm  oau^tu  inde  flumai- 
•^us  tduBqiu  aliis.  Slmb.  lib.  3.  pág.  iGi. 

K>fo  quiere  decir  con  la  rins  ilnridiid,  que  para  E-itrabon  era 

Idubcda  í^encrn!  toria  la  cadena  de  moiite-i  (¡ue  desde  la  Cantabria  viene 
deterniiuandu  la  corriente  del  Ebro,  cogiéndolo  en  medio  catre  este  monte 
j  el  Pirineo;  y  que  lee  montes  de  Oca^  Urbioo,  Moncayo,  Sao  Marlio» 
Palomita,  Linares,  Pcñagoloaai  EsfNidan  basta  el  mar  en  Sagiinto^  tede 
«ra  Idubeda  ii  na  Esitraboo;  pero  sola  una  pntto  de  c  ta  larguísima  cor- 
dillera era  la  (¡nc  «staba  al  oriente  de  la  (.cJlihcn.i  ;  ihj  |nulu'ndose  de- 
cir quu  ias  moutañab  de  Caulubiia,  de  Uta  nx  de  üriiiun,  estuvic:icu  ai 
oriente  de  diebn  región  ,  sino  coando  mas  al  norte. 

Dice  Estrabon  qae  loa  t'wí  que  nacen  c/i  el  Idubeda  van  todos  d  ptrar 
al  Ebro,  y  fjMe  entre  e!  M  iln^da  y  el  Ebro  no  hay  otro  monte  alguno^ 
a&i  corno  lu)  le  h  ly  entre  el  Ebto  y  el  Pirineo.  /  Cómo  pues  toneiliarán 
toda  esta  ducirma  ioi  modernos  Coruide  y  Cupistrano  que  han  colocado  el 
Ididbeda  eelttbdrieo  en  la  Sierra  de  Albarracin  j  Cuenca?  /  Es  t*  Sierra 
de  Albarradn^  Cuenca  y  Sigucnza  paralóla  al  Ebro  y  ni  Pirineo?  AJ  con» 
trarío,  forma  con  dichos  dos  olijrtos  un  ángulo  recto  rayetiJofes  perpen- 
dícnlar  á  los  dos,  pues  baja  dol  novic  á  rnediodin ,  y  el  Idnbeda  corre  do 
occidente  á  oriente.  ¿Entre  la  Sierra  de  Albarraciu  y  ci  KLio  uu  hay  otro 
monte  alvono?  Al  eontntrio,  bajada  la  Sierra  de  Albarracin ,  y  eorrido  el 
partido  de  Daroca  para  llegar  al  Ebro,  es  necesario  subir  y  bajar  el  mon- 
te de  S.  Maríin,  el  ih'  Mnntalhan,  AliAga,  Ó  Puerfo  MiniTullKí.  Los  rios 
que  nacen  del  Idubeda  todos  van  á  atiuienlar  las  aguas  del  Ebro.  Lf>s  ma- 
dores rios  qae  nacen  en  la  Sierra  de  Albarraciu,  que  lo  son  Tajo,  Jucar 
Crvadíela  toman  ona  dirección  diametralmente  opuesta  ^  y  nocen,  en 
•fuello  porte  de  la  Celtil>eria  qae  Estrabon  llaoid  ta  mayor  y  la  mas  ás- 
pera; pero  no  dijo  qne  el  Tajo  ni  el  Ana  nacían  en  el  Iilitbeda,  y  en 
verdad  que  nombra  ei  niouie  donde  nace  el  Suero ,  y  le  llama  Dorsumt 
pero  no  le  llama  Idubeda. 

Es  CTidente  pues  que  ni.Tolomco  ni  Estrabon  tiiYÍeton  por  ¡duMm 
oeltib^rieo  d  laSiem  de  loa  sagMntinatf  ni  de  los  Moisés p. i  im  ii}«uir 
IttVO  iii.  d 
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les  coloca  aqncl  cerca  de  un  grado  al  occidente  de  este  monte  |  qne  es  1* 
dutanciA  qtie  hay  desde  la  Sierra  de  Albarracin  á  la  de  Herrera,  6  Poe^ 
lo  de  San  Marlin. 

Dcmo«tlrada  ya  la  íJcntidad  de  doctrina  entre  Estrnímn  y  Tñ\omfn, 
Tcspcclo  del  Iduboda  celtibérico  solo  resla  declarar  en  tjiu*  se  tlitercncian 
e&loá  dos  graudci»  maestro:»  de  la  antigua  geograüaj  y  uo  liay  otra  discre» 
|Mncia  entre  ellos  qne  la  eordillera  de  moniailat  aoe  Estrálioo  considem 
como  un  solo  monte  6  cadena  desde  la  Cantabria  basta  el  Mediterráneo: 
Tolomeo  eomn  mns  detallado,  mn%  corn^Tvi^irn  y  topográfico ,  la  dividid  en 
dos  montes  con  dos  uoutbres  tlitVrentes.  Al  «jue  nrrancando  de  la  Canta* 
Lria  corre  hasta  Urbion  le  llamó  Edulius  ó  Ebulius)  y  al  que  corre  des- 
de el  Moneayo  -basto  el  Moneía,  j  desde  allí  basta  Ssgnnto  le  Uamd  Idu* 
beda,  colocando  la  Edetania  cn  sn  falda  orienul,  y  U  Celtiberia  en  U 

•plip-^ta  falda  ncriilcníal. 

Kstc  mismo  m  i\  íir  detalle  y  especificación  entre  estos  dos  geógrafos 
se  observa  en  el  monte  Orospeda.  Estrabon  considero  como  un  solo  monte 
á  la  Sierra  de  Se^ra  y  Alearas ^  á  Sierra  Morena,  y  á  laa  Alpujarras, 
y  i  todos  estoS' ramales  les  llam6  Orospedaf  y  |»or  lo  mismo  dijo  que  e*- 
te  monte  por  nn  lado  llegnl>a  hasta  Calpe,  v  por  el  otrf>  hn-íta  el  Océano. 
Pero  Tolomeo  ,  mas  exacto  cn  esto,  y  mas  contraido,  de  un  solo  monte  de 
£strabou  bizo  tres  montes  distintos.  £1  Orospcda  lo  atribuyó  á  la  provio- 
cía  Tarraeottcnse,  i  Sierra  Morena |  y  i  las  A Ipu jarras  las  aplted  a  la  pro*- 
▼ioeia-B^iea,  llamando  al  ana  monte  Mariano »  y  al  otro  lUpuIa. 

Ln?  montes  dr  Guadarrama  T  sus  ramales  en  la  Tarraconense,  no  fue* 
rf>n  mentados  por  Tolomeo;  y  Piinio  los  mencionó  con  el  nomhre  de 
JugaCarpetana.  Pero  volviendo  al  Idubeda,  que  es  el  monte  mas  oriental 
de  la  Tarraconense»  el  mas  cercano  al  Ebro  y  al  Pirineo»  como  lo  es  la 
iliebn  Sierra  de  Herrera,  se  llam¿  Idubeda  de  una  voz  hebrea  ^y^'s  Idu' 
vehof  que  significa  rngn'.tti<;  ,  nniahilis,  sprrfabiít's  y  del  verw)  íadakp 
cojnovit.  Vid.  y.r.r.  //c/>.  Chnid.  Biblic.  del  P.  J.  M.  AviAon,  año  1763, 
pág.  4o3.  De  esta  misma  raiz  se  ba  derivado  al  idioma  griego  el  verbo 
£idop  veo»  conoxeoy  7  la  vos  EidoSf  cosa  Ttsibley  forma  f  speeies}  y  d# 
«qni  le  ha  quedado  al  Idubeda  el  nombre  Sptttakuis^  SpeciosuSf  B^ti* 
des,  y  por  fin  cn  castellano  Spadan,  dr  Si  rrtandutt  visible^  «OllOcíMr* 
Agíithemcro  lib.  3.  cap.  9.  le  llamó  Jndubaida. 

De  nueiitros  cronistas  antiguos  ninguno  ha  hecho  una  deseripcioii  nae 
exacta  del  Idubeda  eeUibérico  que  Florian  Ocampo  en  in  lib,  1.  cap;  6^ 
y  c»  cual  la  be  repelido  en  este  artículo,  desde  Moncayo,  Herrera,  San 
Martin  ,  Moncia ,  Peñogolosa  ,  Espadan  á  Sagnnto.  I.a  misma  idea  de! 
Idubeda  nos  dió  el  Mariana  lib.  1.  cap.  3,  aunque  no  la  extiende  sino  hasta 
Moncia,  y  ci  P.  Florez  en  su  carta  de  Tolomeo  ha  pintado  el  Idubeda 
coa  arreglo  ¿  la  "doctrina  de  este  geógrafo  desde  Sagunto  basta  Moneayo. 

¿Qn^  deberemos  decir  de  ciertios  escritores  modernos  como  Cornide, 
Hcrvas,  CnpistrriTin  de  Moya,  f]ne  sin  tener  tan  profundos  conocimieutoa 
de  la  antigua  geografía  como  los  dicbos,  especialmente  como  el  Florez. 
por  solo  el  capricho  de  resolver  la  cuestión  de  SegobrigM  en  conformidad 
con  sus  ideas  patrias  d  proTindales,  en  ves  de  dar  lúa  á  la  geografiá  ceU 
tíbériea  dt  Eatrabon  7  de  Tolomeo ,  la  ban  estropeado  de  modo  ^e  na 
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ellos  mi^TTios  la  conocerían  sí  víernn  sn<í  rrtrias  geo£!jráfica.«  y  sus  ¡deas  so- 
bre el  ídubcda  celtibero,  y  sobre  el  sitio  y  aaieuto  que  iiau  dudo  á  l.is 
ciudades  ccilíberas?  i\i  han  querido  ser  discípulos  de  cslos  maestros,  ni 
teniaii  «D  si  bMf  ntm  recufsos  7  ooaocimieDtM  pt»  ser  lo  (fue  ellos  fue- 
ron. Qaieo  desee  ver  la  dcAcrlpcion  física  deñu  mootaSa,  qnc  tiene  sa 
principio  en  Mtirvicdro,  lea  al  C:m  .'ti?i!!r< ,  tom  <  páj».  i ^2.  Considerrín- 
dolo  dicho  escritor  en  toda  su  extensión  dcscic  Moiicayo  hasta  entrar  en 
el  reino  de  Valencia,  y  desde  aquí  basta  Sagunto,  dijo  nmy  bien  (|ue  es 
ol  último  eslabón  de  esta  lor^o  eadena  de  montes^  Í  el  primero  considera^ 
do  á  1u  inversa. 

lEKARlUCA.  La  etimología  fio  e^m  ciudad  Unitana  es  ])Ícn  eonorí-' 
-  da  en  la  pnhibra  grioji^a  i-^^r ,  f\\\c  signiiica  res  sacra;  y  Icrabrica,  dvitas 
éocra'f  mas  como  está  escrilu  Ií^oí  cun  espíritu  rudo  á  su  nombre  se  le  ha 
•teiído  1«  aspifaeion  H y  G,  y  de  áqat  eo  ooos  e&diecs  del  Itinerario  so 
^alla  escrita  Jerabrice^  en  otros  HiermruOf  J  Gera&ricaf  en  Tolomeo  Ge- 
rtTo  ,  V  en  el  Rarenate  ron  otro  aspiración  equivalente  ;í  V,  Berattrlca  6 
Pcrabrica  y  Pcrbrica,  Alj^uno»  han  dudado  si  era  esta  la  Arahrica  de 
Vlimo  y  de  Tolomeo,  y  WcscUo;;  se  inclinó  á  la  alirinaliva  sin  funda- 
■muIo  alguno,  <i#r0¿icMS «stdbii  ea  Poros,  y  lerabriea  estaba  en  jílan^uer 
6  Mom^Aeritef  <¡iiit  múete  decir  Temylo  poéeido  y  dominado  for  los  Ala- 
HoSf  lo  que  time  rclaeiob con  NsoTi  ifo»  también  significa  templum^  i  XXl^ 
millas  de  Lisboa. 

Alanquer^  dice  el  señor  Bayer  en  su  viaje,  es  una  villa  de  mxxy  ex- 
traordinavta  sitoacBoo.  Lo  principal  de  ella  esti  en  una  gran  cuesta  que 
baja  hasta  un  pequeíio  rio  llamado  Alen^ner»  el  cual  se  pasa  en  medio 
de  In  vÜla  por  puente ;  el  resto  de  la  villa  estrí  en  lo  llano  á  orillas  del  rio. 

ÍESPOS,  iSoinbre  de  una  ciudad  de  b  I.acrtania  ípie  )ia  <?i'lo  cor-' 
ftMQpido  por  casi  lodos  copiantes  de  Toiouico^  no  soiamcule  anadie'n- 
dolé  la  /  inicial  como  &  lAalsOf  sino  que  eonvirtiendo  las  dos  ss  en  una 
P  griega,  6  las  dos  tf ,  debiendo  haber  escrito  Essos  ú  Ettoi^hoj  Manreta, 

lESSOS.  Asi  hallamos  escrita  esta  ciudad  de  Ioü  lacctanos  en  la  edi- 
ción nrírniiina  «le  Tolomeo,  rn  l;i  ilr  liorna  If*Hts^  y  en  el  C^d.  Lanr«»n- 
ciauo  Icsíos.  En  la  de  Erasmo  cou  maj'or  error  lespos  \  pero  su  verda-^ 
dero  aombre  es  Ettos^  y  a&idida  la  /,  como  en  nAiclias  dÜceiones,  lettoS' 
élotior,  que  es  m comparativo  del  adjetivo  micros  ,  pequeño",  y  de  aquí- 
ietoiif  minor:  y  corresponde  á  la  ciudad  llamada  Minorisa  en  los  siglos 
medio*;  hov  yl/^^«r<*í<7.  No  es  extraño  que  la>(  <los reunidas  h  iv;ni  pareci- 
do a  ios  copiantes  una  P  griega  |  siendo  ia  P  ton  parecida  á  ia  si 
BB  tieiie  se^mnda»  smí  pietnas.  Esu -misma  ciddad-  ek  In  que  pparéce  en  - 
las  fMcripciones  con  él  nombre  de  Essonot  del  comparativo  EsMonp'  j  todo* 
corresponde  á  Manrcsa,  qnc  está  en  la  Lacetania.  P<'d>  o  de  Marca  en  sn  Li- 
mes Hispan.,  lib.  Q.  cap.  'i4)  la  redujo  á  Igualada  siu  rundamento  alimono, 
ni  alusión  á  su  etimología,  ai  otro  ulgun  indicio.  V.  Essona  ó  Acssona. 
-  -IGiEDITANIA.  Tenemos  el  nombre,  gentiüelo  de  esta  ciudad  én^la 
MMeripcma  del  Puentoide  Aleantarar,  doode  buenan<lós  igaitUtmmoSfComa- 
unos  de  tantos  pueblos  que  codlrniúyeron  á  la  obra,  como  se  pnede  ven 
en  Juan  Vasco  en  su  Cronicón  fíispanicr  ^  p.4g.  9^.  Esta  ciudad  es  cono- 
cida cu  los  siglos  medios  por  bober  siiIa  uua  de  las  sedes  episcopales  doi 
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Li  Lusilanin  ,  pscril.i  Inmbioa  Egitania.  Acaso  la  qne  en  Tolomno  apare- 
ce COI»  el  nombre  de  isalacos  es  icadecos  c  igítdccos ;  pues  la  6'  y  la  G 
7  U  5  «on  muj  fáciles  de  confundir.  EsUím  esU  ciudad  donde  hoy  Idalla. 

IGLETES»  No  son  estas  gentes  la»  <fne  Estefano  llama  gletas  por 
cellar,  ni  tTinporo  los  effctano^,  '^ínn  rjnp  rr.m  pueblos  de  Cntnluñn  lli- 
ntados  ila.nas  v  ¿Ufes,  á  cujo  nombre  se  iatrodnjo  ia  G,  Dc  c&tc  error 
bithlamos  ya  en  la  Empana  de  Eslrabon. 

ILANL  Este  es  ei  verdadero  nombre  de  nnos  pneUos  de  Catalnfia, 
^ue  en  PUnio  kallamos  escritos  Itanij  trocada  la  Z,  en  T j  como  rn  Tar-* 
raga  por  Larrnf;-a.  I.rí  r.iíz  dr  Ilani  rs  el  apclntivo  bebreo  il  ó  /u/,  que 
eíjuívale  á  arx  ó  castellum.  Por  rsi  n  tít/ou  los  iianos  de  Plinio  •'on  Ha- 
llados castellanos  en  Tolomeo.  Aludiendo  á  esta  misma  etimología  la  par- 
te mas  alta  de  la  eivdad  de  Ernta,  jE gesta  y  Segesta,  jit^sta^  cena* 
traída  por  Eneaa^  es  llamada  tuitm  í  arx*  Virg.  cdit  de  Rnay^libro  i$ 
rcrs.  y  se-,. 

Snniucl  Bochan  en  su  PlKilr;:;.  p%.  Go3.  dice  que  la  voz  iiebrea  ""by, 
üif  que  antecede  en  nuestra  auiigua  geografía  á  los  nombres  propios  de 
mochas  ctadades,  sígnífiea  attumf  télsamf  de  modo  que  asi  como  las  la* 
tinos  déeian  alta  Ilion ,  alia  ñama,  alta  CartagOf  decían  los  nntigaee 
íberos  iUheris,  iH-pufa.  A^^i  el  nombre  ilani  r-^  «uKjnimo  de  Castelani. 
V.  Grnm.  Heb.  Buxt.  p.  28  y  55.  En  otros  rinnilu  i  s  se  expre?a  la  mis- 
ma idea  con  el  apelativo  Gav^  que  significa  altura^  cosa  excelsa',  como 
en  Chur^Gasfú  6  Ur^ao ,  altitndo  allM. 

ILARCURIS.  Ciudad  carpeiana ,  segnn  Tolomeo ,  por  lo  qne  no  |nio-¿ 
de  ser  la  misma  qne  Carntvium  ,  como  sospechó  Zurita,  pues  Carctivium 
estaba  en  la  Oictania  al  mí>diodia  del  rio  Ana,  Por  lo  mií^mo  no  puedo 
ser  jilarcos,  que  se  llamaba  Larcuris.  Asi  es  preciso  reducirla  á  Illes^ 
€asf  que  e8t4  en  terreno  carpetano.  Y^ase  el  conde  de  Mon:  Hístor.  de 

Toledo,  pág.  :>.']■?.. 

II.Dl'lÑr     Piihlacinn  en  que  se  hacia  jornada  6  descanso  en  la  calzada 
romana,  que  marca  el  Tíinrrnrin  flr^de  Arle.-*  á  Castulo.  Pasaba  esta  el 
£bro  eo  Tortosa:  dc  alii  iba  á  Inttbiüi  que  es  San  Mateo,  j  la  siguien- 
te maosioD  la  Imcia  en  Némrn ;  y  la  que  viene  desniMt  en  Onda.  Es  nen* 
hre  Itehreo  de  la  raíz         ilad  6  ildah  \  proleSf  filítts,  natus,  nativitas, 
genitura.  Lex.  Heb.  Zanolin.  pág.  i84.  E"*lc  nombre  es  sinónimo  de  p, 
hrn  ;  v  en  plural  btnim  ,  fih¡\  y  df»  nqul ,  agrrg/mdose  nn  artículo,  Ceóe- 
mm,  ios  hijos,  ó  dio  a  luz  muchos  hijos,  nombre  del  que  se  ba  deriva- 
do el  de  Gabaors,  qne  es  la  que  corresponde  indudablemente  i  Hdum» 
Lex.  Heb.  fág.  53.  En  Gabanes  no  «oto  se  baila  el  arco  romano,  erigido 
en' mi  juicio  por  EK^ipion  africano,  en  memoria  dc  la  gran  virtoria  que 
su  padre  y  tío  consiguieron  sobre  Andrubal ,  como  hemos  dicho  en  el  nrtí- 
culo  Ibera f  sino  que,  scgnn  CavanilleSy  se  halla  una  columna  miliaria, 
indicio  cierto  de  pasar  por  allí  la  calsada  romana ,  que  iba  en  dcreeira-. 
ra  ¿  Onda,  pasando  el  Millares  por  un  puente  de  piedra)  de  que  solo  qne» 
dan  hay  los  dos  cimientos.  Masden  en  su  colección  de  insrnprinnr«! ,  to- 
mo 9.  pág.  1  í*),  copió  ana  hallíida  en  Cahancs.  E^tá  esta  villa  á  la  ialda  de. 
nn  rorro,  scgnn  la  inclinación  (le  los  antiguos.  Véase  á  Cavanilles,  tom.  t«> 
dc  ;su4  ub»crv aciones }  pág.  64'  La  lápida  miliania  con  las  Uint  VCi  tf,« 


LKX.  M  httllñ  Bobre  este  eamróo  toimboi  Mea  de  las  Coevas.  Otra  qne 

1.1  (Ipstni vrron  ln>  1  ¡hmilorrí;  yinrn  hacpr  piedra»  de  amolar.  Estas  la- 
pidas .son  verdadrram<-nt(^  miliarias:  pues  su  objeto  y  destino  no  es  otro  que 
indicar  á  los  caminantes  las  millas  ^ue  haj  hasta  tal  ciudad  en  dirección 
de  aquel  aÍMDO  cániiiOy  ¿  difereocia  de  lif  laudatoria!  á  lot  emperado- 
res por  haber  Gom|Mieslo  alp¡un  camino ,  6  hecho  alguna  otra  obra  en  bc^ 
Dcnrio  de  machos  pTirl)lo^.  E^c(^lano  creía  siu  rn7on  qnr"  Jfchim  rsinvn  en 
.Mnavelp,  lib.  8.  cap.  a.  Las  milh»^  que  dicha  piedra  demarca  desde  allí 
á  Vaiencia,  ^ue  soa  LXX,  son  puutualisimamente  las  mismas  (jne  el  Iti- 
nerario de  Auloaino  noa  eonierva  detde  JUum  i  la  colonia  Valencia.  Otra 
prueba  de  que  Ildum  correaponde  i  Gabanes.  De  aqui  le  infiere  que  lat 
Curvas  <le  Abenroma  no  tienen  este  nombre  sino  pnr  ser  las  rtmvns  de 
Jicri-rohn,  de  los  muchos  hijos,  ó  de  Gabanes,  y  no  como  lo  descitró  Ca* 
vaniiicii)  tora.  i.  pág.  6.  not.  ni  menos  Escolaoo  alli  citado. 

ILEOSCA.  BeseriÚendo  E«trabon  la  región  iaeetionaf  dice  qne  snt 
Künnm  se  dilatan  bastá  los  pueblos  de  lie r da  j  de  Iteosea:  dice  tam- 
bién que  las  últimas  acciones  militares  de  Scrlnrío  fnrrnn  rn  Ilerda,  en 
/ieosea,  en  Tarragona  y  en  Hemcro^copinm.  ('omo  unigun  Lcecígralo  ha 
mencionado  tal  IleoscUp  loa  El¿logos  han  creído  que  quiso  decir  Osea, 
Huesea.  Fem  Ta  mmtk»  desde  Huesea  d  Lifrida  para  que  dijera  con  pcof 
piedad  que  la  laecétania  se  extendió  en  Ilauuras  basta  Huesca  j  Liíríde* 
Como  mil  veces  se  han  confundido  las  letras  L  y  'I\  podo  decir  Iteoseaf 
y  rittonces  indicaría  la  villa  de  Aitona,  cercana  á  Lérida.  Pedro  de 
Marca  Jae  de  parecer  que  Ileosca  era  el  pueblo  de  jiniilloa;  pero  la 
opinión  que  lUosea  es  Aliona  se  eonfima  por  lo  que  aftade  Estraboo:  i 
saber  y  que  estas  dos  cíiidades  no  estaban  distantes  del  Bbro:  non  pnenl 
ab  Ibero  remota f  lo  qne  particularmente  se  verifica  en  Aitona,  mas  cer- 
cana del  Ebro  que  Ihrda.  En  la  voz  Ileosca  se  ve  claramente  el  apelati- 
vo hebreo  ili^  que  entró  en  la  composición  de  tantos  nombres  de  nuestras 
ciudadesi  ^  significa  ars  eelsa  ,  seu  alia^  y  de  aquí  Altana  y  Aitona,  y 
por  esto  dijo  Ovidio  nlia  Ilion.  Asi  Marcial  dijo  (dtam  BübiUm, 

ILEKDA.  Como  son  muchas  las  ciudades  de  la  España ,  cuyos  nom« 
Lres  empiezan  por  In  íilnba  //,  han  meditado  nuestros  anliriTnrios  nníl 
sena  el  sígnihcado  de  esta  voz.  Morales |  Mendoza  y  otros  ciuJus  por  el 
erúdíéo  Majrant,  de  Hisp.  prog.  roe.  Ur.  cap.  8.  creyeron  quo  significa^ 
ha  oppidum.  Pero  el  mismo  Majans  no  aeeedsá  esta  opinión ,  y  dcdncieaMt 
do  la  etimología  de  la  voz  hebrea  ilai^  dice  que  signilica  altura  6  lugnr 
elevado.  Lo  mismo  he  establecido  vo  en  otras  pnrtes  de  este  Diccióuario; 
acaso  por  esta  razón  el  poeta  Virgilio  diú  á  U  ciudad  de  Ilion  el  epíteto 
de  «liSHi.  Suif  lito  alto.  JEq.  5. 

Una  de  estas  «índades  es  Ilerdoy  la  cual,  según  se  eolige  de  varios 
autores  aotigoos,  que  han  hablado  de  ella,  esttba  en  una  elevación  mt* 
diana.  Asá  JLncano  c»  su  Pbanaliai  lib.  4* 

Colie  ttunet  módico ,  lenique  exerevit  in  altum. 
Pinguo  oolnm  immuios  su/tor  huno  fmnémtm  véiutta, 
Smrgit  ihrda  manu:  placidis  prmúíitur  undii 
Métperiúi.hU€r  Skoru  nM  mkimmijmiui. 
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Y  poco  ni»  adelante  aSa^:  p^ftftum  «mnia  fatis  CtsHiris  iré  «»- 

'áitf  Ctlsam  Petrrjus  lieriimm  deserit.  Lo  mismo  <l¡jo  el  poeta  Ausonío 
en  su  epísf.  n''}.  ad  PiuOmiim;  y  Suiostíeeasa  Hut  lib.  i.  Oeemprnius^mé 
tolUs  cditissimus  apud  lUrdam. 

Todo  esto  y  lo  que  cantó  Lucnno  tiene  relación  ó  la  guerra  de  Julio 
Ceur  contra  Petreío y  Afraaio  j  Varroo,  legadoa  de  Pompeio»  loa  imt 
después  de  haber  reunido  un  grueso  ejército  de  espaftoleaoeltíbonMi|  ca»* 
tabros,  lii>¡tano«?,  y  o!rn^  fíenlos  lia>ta  la*;  fjneeslal.' ni  vecinas  al  Océano,  es- 
cogieron para  campo  de  guerra  :í  Horda  por  lo  vriitaj  )so  del  sitio.  Consti'- 
tUutU  communi  consilio  bclliim  ad  Ilcrdam  propter  ipsius  loci  opportu^ 
niiatem  fferere^  Cesar.  Bell,  civil,  lib.  t.  Casar  vaeuam  uréem  ffUmam) 
iñgressuSf  dietatorcm  se  fecit.  Indi  Hispanias  petiit.  Ibi  Pompeii  eser* 
■tiiug  validú.ftmos  cf  fnrtixximos  cnm  trihin  dtirihuí.  L  A  franco,  M, 
Pctrcioy  M.  k  arrone  saperavU,  Jmde  regresus  in  Groeciam  iransur, 
Eutrop.  lib.  G.  n.  20. 

Ilerda,  seguo  Tolomeo,  era  la  eiadad  que  úié  so  nombre  i  la  regtoá 
de  los  ilergetc»,  el  único  que  llama  de  este  modo  i  estas  gentes  ^  siendo 
el  grntilicio  fsta  cind  i  i  ,  "^"¡riin  Plinio,  llerJensi^;  v,  según  Eslefanoy 
Ilcrdites:  verdad  que  taiubicn  en  Plinio  se  lee  reg-to  Ilerffetum  f  aun«- 
que  algunos  pieusnu  que  no  e>on  de  Plinio,  sino  de  alguna  ^losa  extrafta 
qne  se  ha  metido  en  el  texto  inoportunamente.  Bsto  expresión  ostam  en 
fo  ]u;;ar,  si  el  texto  de  Plinio  se  pudiera  restituir  de  este  moda:  /Vs# 
eo<  ''\iv\r'r\rs'^  guo  (f'c'r'r  ordine  tntus  recedenfes  radtcc  Pyrt'niti,  an-' 
sclant  y  tinniy  íacetani,  prrrjuc  Pyrcneeum  rrrrctani y  regto  UergeiuiHj 
dcin  vascones.  Asi  iria  coníuinie  c»le  texto  con  el  de  Tolomeo,  que  ha^ 
bíeodo  hablado  de  los  vascones  |  eamioando  en  sentido  ínveno  d«l  de  PIU 
nio,  dice  post  hoc  adhttc  tttrgetts, 

Ilaldaiido  IJvio,  cap.  7.  de  la  famosa  marcha  de  Aníbal  pa-J 

ra  la  Italia^  dice  que  luego  que  cslc  gran  catidillo  pa<ió  e!  Eliro,  siijoió  | 
los  ilergetcs,  á  los  bargusioSi  ausotanoa  y  la  Aquilania;  Jlergetes  itidt 
bargiisiosqne  9i  ausetanotf  et  ^quitamiomf  qua  subjecta  P/rtMeit  moni- 
tiótu  en  tuhegit^  donde  70  creo  que  en  \vr  de  Aquitanitm  ae  debe  leer 
Lacrtantam :  ptics  Aníbal  no  tnró  m  la  Aquitauia,  sino  qn-e  entró  en  la 
Galia  por  Cofiitbrcy  como  lo  dicu  el  mismo  Livioj  y  se  conbrma  esta  cor«* 
rcecion  por  lu  oonlinnacion  de  in  relación  en  estos  tt^rmioos:  Draque  huie 
0mnt  prtr/ecit  jinttonem  f  m -fimcts  j  quet  Hispunium  gétUs  jugunt^  iti 

£ ote  State  estentf  donde  habla  de  Espoila  antes  do'pasaf  á  laa  Galias,  ni  é 
k  Aquilania,  qne  no  lo  vrnin  rí  camino. 
.  .  El  mismo  Livio  reíierc  cu  el  cap.  aS  del  mismo  libro,  que  este  An- 
non  fue  dc.suuido  y  hecho  prisionero  por  Cneo  £scipioU|.el  que  tomó  lO' 
eilidad  Athapagia ,  c|ne  era  lá  «abosa  6  prinetpto'doioi  slerge^^  ¿  los 
que  impnso  ademas  una  suma  de  dinero.  Entre  los  ilw|pete!^  fueron  famo- 
sos los  Ri'gulos  Bíaiidonio  é  Indíbil;  y  este  fwf  r]  <{ue causó  la  muerte  d«> 
PmI)1ío  l•'^cipion  junio  al  puerto  Tíísrírn^e,  adonde  fue  como  auxiliar  de 
los  cartaj^ineses  con  tina  división  de  siete  á  ocho  mil  hombres. 

Los  ilerdensos  en  lo  civil  calaban  adecritoa  al  oonvenlo  jnrldieo  do 
Zaragoza,  sí  no. todos,  al  menos  los  iUrdentet  jwrildnmaiy  qne^son  los  do 
Sobrarte  f  junto  al  ^  ^Segre  6  Nognamf  j  «ika  itrtrioeion.de  JPlinto  en 
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jtfi  n^meraf  á  todos  \oi  ilcrrffnfrs^  «Ino  á  solo  los  surdaoncs  y  me  liacc  so»- 
pccliar  que  loá  (ic  iUrda^  A( iianagiaf  Uargusia  y  otras  ciudades  iiergeU* 
ao  ibaai  pleitear  á  Zaragoza,  siuo  ú  Tarragona ,  que  lesr'caiá  mas  cerca. 
'Aonqne  son  dies  1m  ciudades  que  atribujre  Toloaco  ¿  la  región  de  loa 
Uergetes  j  sabemos  por  LivÍ0|  por  el  Itinerario  j  por  otros  monumentos 
de  la  anligücdad  que  eran  mas  en  número.  Coufrorttnban  por  oriente  con 
Jos  lacetaiuis:  por  norte  con  los  cerré  ta  uos  aiigustuno»;  por  occideule  coa 
lod  vascones  y  edetanosj  y  por  aad  con  los  auaetavo*  de  It  orilla  del  ISbroi 
7  con  lea  auesetaaos:  que  son  les  de  la»  monUiSaade  Prades. 

TvTO  licrda  privilegio  de  atuSar  moneda,  y  sus  Medallas  pueden 
.Terse  comentadas  en  la  colección  del  Cl.  Florez.  Mticbo  La  dado  en  qué 

pensar  la  imagen  del  lobo  6  loba,  que  se  presenta  en  sus  medallas.  Pero 
.respetando  los  juicios  de  los  escritores  citados  por  el  dicho  Floret,  el  lo> 
Jbo  no  es  sino  nn  emblema  6  geroglíGco  expresivo  del  nombre  de  Ilerda^ 

ootti^estQ  dejas  ratees  ]ielir¿ia        iii:  msteUum\  y  niin,  herdcf  par 

mor  i  como  quien  dice  castellum  pavorem  infundens  ^  por  el  pavor  y  mier- 
^do  aue  los  iierdenses  causaban  a  sus  encmigQ6|  y  iodos  saben  que  el  lobo 

ea  el  animal  que  infunde  tal  pavor ,  que  su  visla  estremece  y  corta  basta 
^1  uso  de  la  voa.-  Residuo  del  arte  de  eicxibir  por  geroglilcos,  como  leii 

egipcios. 

ILERGAVONA  CIVITAS.   V.  Ibera. 

ILEHGAVO.MJM  REGIO.  Esta  región  se  extendía,  segim  Plinio-, 
desde  el  rio  IduLcda  basta  el  Ebro  inclusive^  y^  s^uu  Tolonieo,  ubra^ 
«aba  también  i  la  ^eindad  de  Tortesa  y  su  Jorísdieeion.  De  consiguienl^ 
JIcgaba  basta  el  PereUóy  cuyo  nombre  es  derivado  del  gri^ú  PtrtUotf 
término,  fin  ¿  roojoB.  Desde  alli  comenralja  la  Gossetoíiia.  Gcr^tiímf)  Zu- 
rita en  sus  Anales,  lib.  2.  cap.  8,  bÍ7o  Iwi  a  la  demarcaLÍon  tlf  c■^t^  región, 
excepto  el  confundir  á  los  cosseíunos  cuu  las  suesiei anos.  E.\lcndíase  esta 
r^íon  poir  el,  Ebro  basta  Xerta^  que  70  oreo  es  la  Siga r ra ,  y  por  lo  as#* 
dtterráneo  hasta  Gantavicja,  dejando  á  Mosqueruela  para  la  Edetania. 
A'inque  las  TaMa's  (le  Tolomeo  solnmente  nombran  sirle  ciudatlcs  Car- 
thago  veiusy  Biscargis ^  Thcana,  Aclcbay  Tiarj alia  ^  Sigarra  y  Dcrtn- 
ja ,  nos  consta  que  cooipreudia  ademas  ú  Intióili  ,  lldum^  HjflacteSf  Hi- 
stroy  TxrieAts  éSarnmmf  nombradas  por  Avíeno;  y  á  CAerénétoSf  al 
Cabo  Teneório  J  al  puerto  del  mismo  nombre^  y  4  la  famosa  Ihera^  J  k 
la  ciudad  Sicana  y  rio  Sieawt  J  por  fin  á  HemorúSúopiumf  de  la  que  se 
ba  hablado  en  su  artículo. 

Hablase  historialmcutc  de  la  ilcrgavonia  en  los  Comentarios  de  Julio 
Cesar:  De  BelL  eivil.  lik  i.  que  dice  se  agregaron  á  sus  banderas  los  tatK 
raconenses,  los  ausetanos,  los  lacctanos,  7  poco»  días  después  los  ilerg»« 
vonenses,  que  p<;tan  torninln  con  el  Ebro:  et  pattcts  post  diebus  illurga-^ 
fonenses  qui  Jlumcn  Ibcrum  attingnnt.  En  cl  fragmento  de  Livio,  pu- 
blicado por  Giovenazo,  se  cuenta  que  Sertorio  después  de  iiaber  celebra- 
do nn  congreso  de  espailolea  en  Castra  ^Ua  (Morella)  envid  á  M.  Peth». 
pema  i  la  nación  Jlurcaona  con  veinte  mil  de  ¿  pie,  y  mil  y  qninientoe. 
de  á  caballo  para  defender  contra  Ponipein  la  rn«íta  ni;irí!imn  esta  re-. 
Clon,  dándole  Inn  i?i«trticcÍones  oportunas  pai.i  (IcIVikIli  l  is  (  ui  i  ulfs  alia- 
das,/ hostilizar  á  dxcliu  emperador.  Es  de  uoUr  que  se  escubc  esta  re* 
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gion  ya  lierga^oniaf  ya  íllurgavoaia  f  ya  Tltírcaoma,  siendo  muy  frflK 
^ralM  las  mntaciooes  de  las  vocaleS|  y  la  duplicaciuu  de  las  líquidas. 

ILIBEKI.    Ya  m  cata  eiiidÉd  en  twmp»  de  Pliaio  una  ó»  las  eeleb^ 
rimas  de  la  Bélica,  colocadas  en  lo  mediterráneo  de  esta  provineia  entre  el 
Be'tis  y  la  cosía  de!  Orónno.  Sn  rfc^Ion  era  la  de  los  turdnloSi  le^n  Tolo» 
JueO|  que  la  meacioua  tamlneu  cou  el  nombre  IlUberi. 
<     Todavía  se  Mío  mas  célebre  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo 
•espallol,  7  ver  esu  «ansa  lian  sido  muehoe  los  qne  Mn  trabajado  y 'e«- 
crito  para  ilustrar  Su  nombre,  su  etimología,  so  antigüedad  j  sn  corres- 
pondencia 6  sitio.  Ppro  han  sembrado  en  sus  escritos  lalrs  flfscnnrícrfos 
y  destilioo:»;  han  diclni  tales  absurdos,  y  todo  lo  ban  cnvueiio  en  tnles 
^limeblas  y  sombras,  que  cuando  se  leen  sus  libros,  después  de  babor 
tocado  en  la  verdad  7  visio  claro,  no  puede  menos  de  «zcilane  la  com~ 
ipaÑoo  al  ver  Henar  «ioinmnas,  folios  y  Tolámenesde  eKtravtganeias  i  ín« 
conexiones.  Entremos,  pues,  tí  flfwjvoj.ir  y>n<io     p:>'io  este  caos,  y  disipar 
estas  tinieblas,  sirvicndonos  de  lu.s  nionumentos  mismos  que  nos  quedan, 
poniéndolos  en  confrontación;  y  lograremos  que  unos  ú  otros  se  den  luz^ 
y  se  sirvan  de  comentario. 

uh  heebo  incontestable  qne  EtHeri  se  llam¿  en  tiempo  de  los  ro« 
manos  Municipinm  Florcntinum.  Asi  consta  de  Ir' pidas  é  in8cri|V' io- 
nes que  tienen  relación  con  esta  ciudad,  á  la  que  le  aplica  tal  epíteto 
«¿  apellido.  Dos  de  estas  copiadas  por  Mendoza  en  el  cap.  1.  De  conf, 
Otne,  itíikéfiittnm^  contienen  complcu  i  (ntegramente  la  cSáusnlá;  Úr«U 
M,  PUr*  fíliégrritúni ;  y  Municipi  Florentini  Uiherritani.  Otra  qne  se 
estampa  allí  mismo,  y  hallada  en  la  AlbTml>rn  on  nna  «lo  las  torre-i,  lla- 
mada dn  Comarca,  contiene  la  frase  Num.  Majatatique  Dev^oms  Ordo 
JUbtr  Detlicat.  D.  P.  Y  otra  que  se  hall¿  quebrada :  Consulis  Florentini 
Jtiáerri  D,  Estas  y  otras,  copiadas  por  Pedraza  y  por  el  P.  Floree, 
demnestrao  el  beebo  de  baborae  apellidado  EUbeiíi  oon  el  epiteto  de  Fio» 
rcatfna,  ¿  fíorrolenle. 

Este  hecho  nos  lleva  como  de  la  mano  á  descubrir  la  verdadera  eti- 
mología y  origen  del  nombre  Eliberi,  y  con  las  luces  c^ue  nos  presta  un 
mediano  eoooeimienlo  en  el  idioma  bebreo,  sacamos  en  limpio  ^e  BUht*' 
ti  6  íliberi  y  el  epíteto  Florentina  son  stn^itmos}  y  que  lo  mismo  «ignt- 
íica  el  nombre  qiie  el  epíteto,  siendo  cHte  una  perífrasis  ¿  coment.nlo  Je 
aquel.  Con  efecto,  la  voz,  Eliberi  ó  Jliberi  es  compuesta  de  dos  raíces  he- 
breas: la  una  es  el  apelativo  ^^y,  íYi,  y  la  otra  es  la  tercera  persona 
del  verbo  Ilifi,  Peri  6  Pera,  que  significa  ñorere,  efftoren,  refflq-^ 
rere,  germinare ^  pr^germinare.  Vid.  Lex.  Heb.  Z^nofini,  pág.  39S,  y 
reinita  f|iie  /fh'jirri,  ]>ronunciado  Illiberi  f  quievt  Aech  altura  qne  flo^ 
rcccráf  germinará  ,  pululará  t  será  ubérrima  ,  abundante.  He  aqui  el  mo- 
tivo de  llamarse  Iliberi  á  lUiberi  el  Municipio  Florentino  6  floreciente. 
Pe  modo  qne  asi  cerno  Plinio,  conocedor  del  idioma  bebreo,  tradujo  los 
nombres  bebroos  de  varias  ciudades  bélicas  á  sus  sinónimos  6  ei|ntvdÍM*> 
tes  latinoü,  diciendo  Ni  pula  f  que  significa  íaits:  Ebura,  que  es  lo  mis» 
XRO  %\ue  Cereaíis  6  Gruitaria:  UrgaOf  que  quiere  decir  alba:  asi  los  ro- 
manos dijeron  Iliberi  f  hoc  est,  Jlorcritinunifque  Jlorecerá:  gozará  de  la 
Abundancia  de  siseoseq|iaS|  d  se  multipUooid  fa  Teciodaríoeeu  la  ttbei*lMl- 
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1»  Müelo'^'d*  tus  viiTifflttl. 'Gtfo  ene  buen  ogüero  quisieron  fundar  j 
¿<>nomtnnr  esta  ciudad  los  fírimcrot  pobladores  de  U  Béiiea^  ios  bijosde 
TboLcí,  que  bablabnn  el  hebreo. 

Con  esto  quedan  disipados  para  siempre  los  deltríos  de  Pedrau  aeei^ 
ca  de  la  sapnesta  Uéena,  bija  del  aupaesto  y  nunca  vbto  rejr  Hispan; 
y  las  ridiculas  y  nunca  vistas  interpretaciones  de  la  voz  Florido  J  Flo- 
rentina Eliberiay  o  Fhrrntiria  Granada;  y  otrtH  tales  desvarios,  hijos 
de  la  ignorancia  eii  id  oina.-i.  Eliberi  ó  Üibcri  no  quiere  decir  otra 
eosa  sino  ellos  ilorecerúu  ú  ella  florecerá;  y  mas  propiamente  lo  primero 
pneaio  el  Yerbo  Perah  é  Péri  en  Cuturo  Jperi  6  Iperhi. 

Dado  este  paso  báeia  la  Ina,  y  conocida  la  etimología  del  nombre 
Elibrrc  íHifteri;  ya  podemos  infíTir  cnn  toda  claridad  y  seguridad 
que  en  el  Icxtu  de  Plin¡6  se  ha  iulruducido  un  error;  pues  debiendo  de« 
€Ír IU6eri  quod  uberinif  se  ha  copiado  contra  el  sentido  etimológico  l¿6erÍHÍ. 
JLa  vos  <!el  epíteto  Uktrini  aada  tiene  que  ver  con  el  nombre  liiiáerii 
pero  la  propiedad  6  epíteto  uherini  es  el  mismo  significado  de  Iliberi^  es 
su  traducción  al  ¡JIonu  latino;  es  otro  sinónimo  como  el  do  Florenttni  ó 
Municipiam  Florentinum  ^  que  también  se  llamó  Municipium  Uberinum; 
J  ios  ciudadanos  Jlorentiai,  uberini ;  Jlorecientes ,  abundantes  f  fecun* 
éú»(t%  La  c(|oívdcaeion  4e  los  copiantes  estuvo  en  qne  escrita  la  u  tm' 
esta  forma  /c,  levantando  nn  poco  el  palo  de  la  ¡iquierda)  quedó  /i;  y 
asi  se  leyó  y  copió  Itberini  domlo  debió  copiarse  uberini.  Quedando  con 
Mta  tan  sencilla  y  tan  verdadera  corrección  inútiles  y  despreciables  to> 
dos  los  esfuerzos  que  han  hecho  varios  escritores,  por  otra  parte  recomen- 
dublés,  pira  explicar  el  aígnifieatb  do  la  palabra  Liberini ,  sin  necesidad 
de  acudir  ■  qne  eran  libres,  á  qne  eran  Lijos  de  Buco  ó  Libero  Padre^ 
•iendo  esto  concepto  tan  falso,  como  el  que  Cereali*  se  iiamaso  JS¿or# 
(Granada)  por  adorar  á  Cercs.  , 

Sacamos  aun  otra  consecuencia  de  estas  luces  etimológicas  y  reales^  j 
os^ne  el  verdadero  nombre  de  esta  ciudad  fue  el  de  ÉlHeri  6  Hibwis 
y  si  ta  lamed  del  apelativo  hebreo  so  escribe  con  Dagesch  fuerte,  como 
en  la  gramática  hebrea  de  Bustorf,  cap.  ii.  De  pronomine  ieu^romn-^  lili- 
^ri'f  pero  de  ninguna  manera  íltiberrif  auucpie  asi  se  halle  en  las  lanudas 
|lor  de^enecéctou  de  la  verdadera  etimología  de  este  nombre,  y  así  el  coa- 
cilio  aellam¿  oUbéritano,  yiminoa  diherritano,  ui  illiberritano.  Es,  pnei^ 
Bo  cnanto  al  nombre  maeexaeto  el  texto  de  Flinio  y  el  de  Tolomeo,  que  las 
misma^i  l;í pidas,  h'n'n  qne  aufi  en  ellas  mismas  no  en  conslanle  la  ortogra- 
Xía,  y  en  lui  medallas  de  los  godos  siempre  se  halla  grabado  £iibcri|  y 
jamás  EUberri. 

Respecto  á  en  aitío  «orrespondcncia  no  alcanzo  el  motivo,  por  el 
-coal  el  P.  Florez  abraz4  bl.opioion  de  Pcdraz:i,  hombre  de  poca  crítico, 
y  nieno^  ^ro^rafía  antigua,  af)ai>donando  la  de  tantos  hombres  harto  mas 
cmioeotes  que  Pcdraza,  rumo  son  el  P.  Mariana ^  Uist.  de  Esp.  Üb.  6. 
cap.  <5,  y  Mendoza  en  el  cap.  i.  que  dijeron  que  esta  ciudad  estnvo  en  ^1 
sitio  llamado  Monte  Elvira f  oebo  millas  sobre  la  ciudad  de  Granada:  po- 

I    {t)  El  verbo  niB  Pémb  «o  d  cap.  4»  dci  Geom  v»  aa.  sigaUica  fimod/ta* 

'      t^runt  cttt.         •        ^  .    ,   .  í  » 

TOMO  111,  10 


Digitized  by  Google 


¿ita  fult'iR  monte t  qui  éi$  té  nf^e  Ei^rtí  Mte  turnen  'h'oiet:9úrtitíit 
vnhma  opmiioo  csluvo  el  P/Murillo  Velardc  ,  jcsuilay  cii  su  Geografía 

ílíflórica,  lom.  i.  lih.  i.  cnp.  i3.  fái;.  161.,  y  f  \  conde  de  Aforrt  m  su 
Historia  dcTolfdo,  ]kÍ|í.  23'¿,  y  <'l  sabl»  ol)i>po  Pcrrz  vn  sn  ;ihiKi(]o  pa- 
recer sobre  las  plaiitrh.is  de  plomo,  halimlas  rn  el  Sacro  monte  lic  Graiia-^ 
da  dijo:  la  MÍptima  ciudad,  donde  ftte  obir^po  San  Cecilio,  o§  Bllíbeiri«....y 
es  la  ciudad  de  Granada  6  Sic^rra  Elvira,  do»  leguas  de  Granada^  cúum 
Consta  del  nombre  v  sitio  de  IMinío  y  Tolomco. 

Los  árabes  biiblaron  do  Kl\  ira  y  de  Granada  romo  de  dos  ciudades 
dislintas,  y  en  prueba  de  e^ilo  no  hay  necesidad  de  alegar  el  testimonio  df 
Rasis,  iíno  que  lo  está  demostrando  toda  la  historia  de  sn  dominación  en 
España ,  dada  á  luz  por  el  sabio  Conde.  £s  de  esperar  que  un  estudio  mas 
profundo  y  mas  l)i(  n  ccniMnado  de  la  (]( n^^rafia  hIsf>rnu>-rnmnTia  ronvrnrrrá 
a  nucslro-í  ülcratos  de  r¡ue  rn  Granada  no  estuvo  Iliheri;  pero  estuvo  otra 
Ciudad  laii  antigua  y  tan  celebre,  como  Ili/>eri f  (\üc  fue  lu  hitira  cereaff 
como  hemos  probado  en  su  articulo,  7  entonces  serán  reputados  por  ín^. 
útiles  todos  los  esfuerzos  (pie  se  han  hecho  para  persuadir  que  Granada 
fue  la  IJilx  rís  rnmnnn  o  lUihcris  goda.  Y  si  en  Granada  se  hmi  IniHado 
las  lápidas  e  inseriprionrs  con  el  nombre  del  Municipio  i-  lortnn no  lili'- 
Bcrrif  CA  porque  estando  Elvira  á  dos  solas  leguas,  y  habiendo  sstdo  dcsi> 
Imida  por  los  árabes,  asi  como  tos  vecinos  de  EUbtriwt  ^asaroa  á  Grana*- 
da^  asi  también  fueron  trasladadas  á  esta  ciudad  tnamas  prcrio.sas  ruinas, 
cerno  dice  Mendorn,  y  entre  ellas  las  lápidas  y  memorias  erigidas  á  varSos 
emperadores  6  varones  ilustres. 

Mucho  se  engañó  el  P.  Flores  en  todo  cuanto  escribió  en  el  lom.  lai 
V^^'  79  hasla  90  acerca  de  £liberi,de  Granada  7  del  origen  de  est^ 
nombre,  qticni  es  Nata, ni  cuera,  ni  Naia  occidfntaJ ^  ni  la  Cwakmt^f 
ni  el  fruto  del  j^rniiado,  como  se  ha  dicho  en  el  arlí<  nlo  Ebora  cerenlí*!; 
y  aun  es  mayor  la  equivocación,  sí  puede  serlo,  el  decir  rpie  Flilu  iis  y 
jEóura  certaíis  ó  granaría  pcrlenecian  al  convento  jui  ídico  de  (.órdoo 
ba,  siendo  incontestable  que  el  conTcnto  jurídico  de  Córdoba  tenía  casi 
toda  su  demarcación  desde  el  Bclis  basta  el  Guadiana,  7  no  tenia  á  la  it-t 
quierda  del  rio  hiño  nno»;  rnanto!?  pueblos,  qwe  estaban  toerndo  con  el:  rir* 
ca  Jf timen  ipstim :  de  modo  qiic  el  mos  apartado  de  la  orilla  era  06ttU 
con  ó  Porcuna.  Desde  esta  citidad  y  desde  Jaén  hasta  la  costa  del  Mcdi<*' 
terráneo,  7  toda  la  costo  de  Granada  7  Málaga  era  del  aitigitano.  Estaa 
j  otras  equivocaciones  las  ba  causado  Harduino,  que  en  esta  parte  ba 
adulterado  rl  texto  de  Plinio,  e.seribiendo  c  imprimiendo  nmnia  por  oí- 
Kia,  y  qniiíunlt*  el  punto  final  que  en  todas  las  impresiones  hay  después 
de  la  palabra  Áiarc.  Asi  en  mi  Aparato  be  corregido:  Tucci  t^etus  Obvia 
Bastitamat  vérgentís  ad  mare.  Y  comentando  eou'iraeva  periodo»  Gm^ 
venfus  vero  Cordubcnsis  circa  fiumcn  ipsttm  

La  frase  de  Plinio  Elíbcri  qvnr!  vf'crini  no  cjuipre  decir  qne  los  cío^ 
dadanos  de  Kliberi  serán  liberinos  ^  sino  que  el  nombre  hebreo  Eliberi  d 
Iliberi  signiiica  uberini,  6orecienles,  abundantes:  Elibtri  auod  si^niJiceU 
u$triñif  de  modo  qne  el  ^nod  hace  rdacion  al  momen  EMerif  s»  la  -bi- 
ciera  á  los  cíudadanoa dinaf> ^ m  lihcrini  ó  ttkeríitim  No  era,  pues,  este  el 
dictado  de  los  cindadanosi  como  dijo  Florea,  n.  $,  sino  el  sinónimo^  del 
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—■hire '^ftlflfC  Ál  rio  qué 'pasa  por  Granada  no  se  je  puso  Jionibi»  <p« 

ttivípflt*  rflncíon  con  ubcrUid^  iibtindnnrin  ,  frrnntlidnfl ,  florescencia}  SIDO 
el  <ie  Baro  o  Darrn ,  iletíenoracioii  d(  /arro  ó6arhOffl\ifi6ÍguiñQSí,eiíVVt» 
acotarlo.  Véase  el  art.  iü^bura  Ccrcalis. 

ILIPA  ANTOIVINl.  Dm  tmAMÚn»  i  lipas  balUmos  en  el  Itinerario  de 
Aniottino.  La  prinera  en  el  camino  que  marca  desde  Cádiz  ú  Córdoba.  De 
•sla  ya  he  dicho  f]tip  sr  drbc  rorrc:^ír  Hipa  y  siendo  probable  que  sea  la 
Hipo  nova  de  Pimío.  La  otra  íiipa  uo5  la  presenta  en  el  camino:  ah  Ostia 
Rumiáis  Ante  Emeritam :  mas  aquí  está  errodo  el  nombre;  y  en  vc£  de 
/Ifpa  debe  eteribtne  BleplOf  cono  te  llamaba  en  tiempo  de  loa  godos,  6 
dlipl*f  como  en  sus  medallas.  £sla  ciudad  distaba  de  Itálica  4o  millas:  eai^ 
e",  hasta  Turri ,  qnr  es  la  Ilnmad  i  rnrci  vctns  Obvia  Bastitanitf  i'cr" 
gentis  arí  marr,  llama  l,i  Ohvta  porque  estaba  en  el  camino  mismo  que 
4esde  Itaííca  iba  ad  mare  OccaHum;  y  desde  Tucci  á  Itálica  ij  millas. 
De  ei|ttt  ae  tnfiefe  qne  flfple  6*IiipÍA  era  la  Tilla  de  NieUa^  que  está  á 
\»L  distancia  sobredicha  de  SÍevstIa  1»  vieja.  ¿  Itálica.  En  tiempo  de  los  ge» 
dos  fnn  rítídaJ  episcopal,  f  sn  primer  obispo  Basilio  a^i-^h ó  al  tercer  con- 
cilio tüJcíJaiio,  nno  SSq,  y  Suscribió  con  el  dictado  de  i/ 1 ¡líf/isr  ó  rfinlcn- 
*e.  ¿a  el  concilio  iliberitanO|  edición  de  Loai^a,  se  bulla  la  hriua  del 
fresblleroiKM#tV«foy  párroco  de  Ele  peí  ^  y  sin  dada  es  de  Ilipla  6  Ri^ 
folis;  paesto  que  en  lo  antiguo  la  palabra  griega  polis  se  convirtió  ea 
peí  ó  bel ;  y  de  arpii  tantos  pneblos  terminados  en  peí  y  bel  y  el ^  como 
Montiel  ó  Mundo-bel.  Las  demás  memorias  eclesiásticas  de  esia  silla  epis- 
copal pueden  verse  en  la  Empana  sagrada,  iom.  la.  púg.  Gi.  Do  esta 
fio,  habla  T.  livie,  lib.  aS.  eap.  i.  por  un  ancoso^  hisiórico  qae  en  ella 
ecnrrid,  annqtie  esta  errado  el  nombre  íiipa  por  Ilipla.  En  Tolomeo  tam^ 
Ibien  con  error  Ilipula. 

ILTPA  IÍ.ÍA.  Entre  los  pueblos  que  adjudica  Plinio  al  convento  ju- 
rídico Hispalense I  uno  de  ellos  es  Uipa  cogttomine  Ilia,  es  decir,  Hipa 
qae  también  se  llama  Ilia.  Este  Mbrenorobre  Ilia  ha  padecido  algunas 
■alteraeiones  en  diversos  códices  de  este  escritor  romano.  En  la  edición  de 
Frobrntn  aic  omitió  del  todo,  y  \  iun  á  rpsiillar  el  absurdo  p;ro;;ráíico  de 
•que  itálica,  ciudad  tan  principa!,  lucra  el  apellido  <!o  Hipa.  Ka  la  anli- 
quísiioa  de  Veoecia  se  imprimió  Hipa  cognomine  lía.  Ku  la  de  Parma 
«aaa  apr»«imadamenti  Í7/a>  dejándose  eonoeer  cpie  la  segunda  /  ae  for- 
and  de  la  «  tía  poto  levantada}  pero  su  verdadera  ortografía  ca  //la,  con- 
vertida en  tirmpn  dc  Aviene  en  Ilea^  pec  ^a > íxecuiiotísima  costumbre 
de  tomar  la  i  por  ^  y  al  contrario  (i), 

€k»n  eicctO|  los  ciudadanos  de  Uipa  Jlia  son  los  mismos  que  aparecen 
m  ene  peeia  con  el  nomlm  de  ¡leulfiy  Om  marítiiMi  Ten.  3o3. 

'Aíque  inde  rursui  usque  Cempsorum  Mtm 

,      '     Iteattí  agro  se  feraces  porrí^uat  p  ,        .  , 

Marítima  vero  Civcni  fossident, 

« 


(i)  Segon  SaoMMl  Bocihait  en  sn  Fbelcfi  el  nombre  Hipa  se  dsriva  da/líal* 
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Confirmá  éste  pfn^m^'fnlo  el  poner  "Arleno  lóf  íleates '¿  ¡Untes 
junto  al  rio  Tarlcso,  donde  estaba  líip»  Illa,  j  qne  no  har  dificultad  al- 
guna qne  rn  )a  inscripción  de  Grulero  citado  por  Flores,  5it  ¡^e.lea 
immuntB  ilienset  iliponenses;  sin  necefidiid  de  soplfr  MUtmcuy'ctmMtam 
jeturó  rslc  escritor;  pues  los  ilipenses  se  llamaron  iliales  6  ilienses. 

De  esta  Hipa  h»h\ó  Estrabon  diciendo  qwe  estaba  asenlaJa  sobre  el 
mismo  Bctii^i  asi  como  Itálica,  siivra  Btrtim  sita;  y  qne  des<ie  el  roar  has- 
ta esta  Ilipat  navegando  por  el  firtis,  se  corrían  selPC««atos  estadio»:  abett 

Esta  misnia  es  la  que  se  le*  en  Tolonro  entre  Ins  ciudades  turdrtaV 
nos  con  el  nombre  de  Hipa  Ma^na  ,  sepnn  las  ediríones  <lo  Ulma  ,  de  Homa 
y  la  Argentina  de  mi  oso,  escrita  en  esta  con  dos  //,  JUipa  magna.  En  la 
edición  de  Erasmo  se  ha  escrito  mal  Lapa  Megale^  ^orLapa  Magna.  Ella, 
misma  en  tus  medallas  esU  indieaado  sa  topo|^tafia  á  la  orilla  del  rio^ 
iiacfendo  ostensión  en  ellas  del  sábulo,  en  pni^a'>de  la  aknndancia  de 
pe<ír;H!o<  í|Tie  disfrutaba.  De  donde  !*e  infiero  cfHc  ni  estuvo  rn  Peñaflor^ 
como  juif^aron  Morales  y  Mavans,  ni  en  Alcalá  del  Hio,  como  Rodrigo 
Caro,  sino  que  estuvo  sin  disputa  alguna  en  Cantiltana.  Este  mismo  nonw 
l>re  es  ima  prueba  topogirafica  ,  pties  es  compuesto  de  la  palabra  celtio 
ca  Cania  f  que,  sej;nn  S.  Isidoro  en  sus  etimologías,  significaba  ciudad;  j 
del  sobrenombro  Ilia  Ilinnn  CantUionat  Cíniio*  JUmuL  V.  La  Espafta 
de  Esl rabón  en  Dueslro  Aparato. 

ILIPLA.  Asi  en  las  Medallas  se  lee  elmmibn»  de  la  Hipa  de  Anto» 
ním».  No  lejos  de  ella  atae¿  el  pretor  P.  Coroelío  Bseipton  Naska  a  Jaa 
lusitanos  que  se  babian  metido  eit  U  Bélica  para  saquear  los  paebloS|  Ji 
In;  fleriolf»  rnm|  If'lnmenle,  Ptignattim  est ,  tixcc  Livio,  hnud  procul  íli- 

Íya  urhc  :  debe  drcir  /iipfa.  Esta  misma  es  la  qiie  se  halla  escrita  en  To* 
ornea  Ilipula  ¿  Illipula  á  la  dtreeba  del  Betis,  en  el  grado  G  de  Iong¡> 
tnd,  junto  ¿ Tuecif  eomo  está  en  el  Itíoenifia  Ya  4ieinos  diebe  ^ne  ft 

IIJPÜLA  LAUS.  F.ríi  e';trr,  sepcnn  Plinio,  nn.n  de  las  rinfTnde^  cele- 
bérrimas de  In  Uí'lira  enlrc  el  De'lis  y  el  Océano:  Ilipula  qiicr  laus.  Esto 
quiere  decir  que  Piinio,  conocedor  del  idioma  hebreo,  tradnju  el  nombre 
fflipnla  hebreo  en  el  latino  Lmti  asi  eomo  el  de  Ekurmtn  el  fie  Cereatíi^ 
y  el  de  IliSeri  en  el  He  Uérriniy  y  quiss  dccfr  Ilipula  ^  cuyo  nombitt 
sígniíira  lutis^  6  es  sin(?nfmo  de  fatts.  Efectivamente,  este  nombre  tirne  <ns 
raíces  en  la  lengna  hebrea,  en  la  que  la  rtn  ^í?n,  illel  6  illit  significa 
laus  ü  laiidavit  ¡  de  aqni  la  voz  hiUeaiak  6  kaUiaiithf  alabo  al  Scuor. 
%s  necesario  advertir  que  coando  Pimío  biso  'etlaa  traducciones  «dé  los 
nombres  hebreos  I  los  latinos  todavía  no  estaban  invenladoa  ¿  iiolaviai^ 
dos  los  puntos  vocales,  aíiadidos  por  los  Masorein*,  y>;tra  fijar  la  pronun- 
ciación liebrea,  que  careció  Je  vocales  des<le  su  primitiva  formación.  Asi- 
«•1  lej  ói  J/il-povl,  Ilil'pulik:  opus  lañde  áignumt  civitas- laudabilii;  j 
dijo:  Ilipula  qu€t  Hgnij^cat  iéem  mt  /«m». 

Esta  Ilipula^  traducida  por  Piinio  en  latís,  es  llamada  por  Tolomeo 
Ilipula  mn^nOf  J  la  fija  en  las  tablas  innlo  ;í  Ffwra,  rjnr  era  Cranada, 
y  iamhien  á  fliherís ,  era,  Elvira  De  nqni  df  liemos  inlenr  que  esta 
Jiipuia  era  Uci  cuiiveuto  jurídico  de  lí^^iju,  como  sus  vcciaas^  y  que.ea-' 
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AMba  tn  el  sitio  llamatfo  las  Paulinas ,  Honie  %c  Tfn  ruinas  ¿e  población 
romana;  v  j>nr  trntliclon  popular  so  corvsrrva  la  huella  y  rastro  óe  IH- 
jfHtla  en  Paulina.  Su  regioo  era  lo  de  los  túrdulosy  qooio  declara  Toio~ 
iMO.  Están  las  Paulinas  ea  la  falüft  nMnte  Sacro,  ana  legua  de  Gra- 
nada. 

ILIPULA  MINOR.  Em  nnn  de  las  ciudades  eslipendiarias,  que  a«|^ 
n¿  Plinio  al  convenio  iarídico  astigitano.  Esta  es  sin  duda  la  que  dio  su 
nombre  al  monte  Ilipula»  que  como  vamos  á  ver,  corresponde  á  las  Al> 
pujarras.  Es,  pues ,  en  mí  jaicio  esta  Ilipula  menor  la  villa  de  Paul  6 
Padul.  Es  la  Illipula  turdeiana  de  Tolomeo. 

ILIPULA  MONS.  Uno  de  los  montes  mas  insignes  de  la  España  b^ 
tica,  según  Tolomro;  y  en  his  Tablas  le  coloca  en  la  misma  nUnra  <lc  po- 
lo que  á  Nebrija  j  á  Corisa,  y  junto  á  Málaga  y  á  Ex.  De  aquí  se  in- 
fiere que  es  la  montana  de  las  Aljittjarrat  6  el  monte  Alpnjarra,  nom» 
lire  que  los  árabes  tomaron  del  latino  Ilipula  Ilipuja;  j  mudada  la  /  mi 
j4  f  Jil/utjarrn  6  alipu/a-acrn ,  nionlo  Ilipvja.  Eslc  monte  era,  según  el 
geogrnt  in  ñr  F  trnljon ,  un  ramal  del  monte  general  liunKulo  OrospcrJa,  ryne 
alargaba  dos  ramales:  el  uno  Sierra  morena ,  y  el  otro  por  el  mediodía 
Basta  meter  una  de  sus  pifutas  6  cabos  en  el  monte  Cal  pe.  Tolomeo  dej¿ 
•l  Orospeda  en  la  Espann  tarraconense,  y  en  la  betira  constituyó  dos  mono 
le»:  el  Mariano  y  el  IlUpula  ó  Alpnjarm  y  Sierra  de  Ronda. 

ILITIJIIGÍ.  En  pocas  líneas  puede  decirse  cnanto  Imy  acerca  de  esta 
ciudad  en  la  parte  puramente  geográfica.  Pltiuo  nos  habla  de  ella  en  es- 
tés ti^rroinos:  mTi«M  el  convento  torduAense  á  la  misma  orilla  «M  rio 
Méii»  m  Osigifjfue  i  ¿ene  por  apeUido  Laeonieums  a  ¡liturgif  fue  se 
llama  también  Forum  ¡uliiim.  Én  ctiyas  palabras  vemos  nna  circunstat^ 
cia  topo«;ráfica  ,  cnnl  es  la  de  estar  junto  al  mismo  rio^  la  de  ser  un  po- 
.co  meridional  á  Osigi »  que  era  Mengibar  ¿  Maquiz, 

En  las  tablas  de  Tolomeo  se  ha  escrito  ¡largi:  esta  tt  nna  alrevii^ 
tttta  de  los  copiantes,  que  ganando  sil  vida  á  éste  oficio ,  tiraban  i  ahor- 
rar tiempo  y  pergamino,  haciendo  á  verrs  que  nna  misma  letra  suplíase 
por  do",  y  ann  por  Irf!  Aqní  la  L  suple  por  /.,  por  /  y  por  T ^  y  asi  pa- 
.ra  c&crtbir  Iliturgi,  que  tiene  ocho  letras,  lo  bicierou  solamente  con  seis. 
Yo  erco  también  qoe  esta  es  la  que  en  Estefano  Bizantino  se  lee  Eiiéyp»- 
^e  por  Elityrgef  j  prueba  de  ello  es  <}ue  la  pone  en  el  TartoMo^  que 
os  ei  fictis. 

Pero  si  se  ha  de  apnrar  toda  I.t  pavtc  histórica,  y  referirlo  todos  las 
sucesor  ^  de  que  fue  teatro  esta  ciudad  desde  las  guerras  cuilagiuesas  ^ 
fomanas  en  la  necia  BspsBa ,  que  las  sufría  porque  qneria^  eya  neeesarM» 

'Oscribir  un  lai||;ttísireo  artículo* 

Desde  luego  que  los  dos  hermano»  Escípiones  ganaron  la  grande  vít— 
loria  contra  Asdmhal  no  lejo-^  (!<?  la  ciudad  íhera  o  rn  Oíbnnr's,  lodos  los 

.pueblos  principales  de  la  L^^pana  citerior,  y  los  mas  orieutaies.de  la  ul~ 

.terior  se  deelataio»  por  los  romanos,  y  se  confederaron  con  ellos  (T.  IJ« 
vio,  lib.  ^y,  eapu  fto  y  s4).  Am  se  dijo  en  Cartago  que  habiendo  sucedi- 
do mal  las  cosas  en  España,  casi  todas  las  ciudades  se  habían  hecho  del 
bando  romano:  ooMiet  /erme  ^'ut  proinmcim  foj^uU»  ad  rasMnas  «Ir* 

/esisse»  . 
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Fue  Ilitorgí  ano  de  lr><;  rjvr  nTirriTnron  PSte  parliJo;  j  íiaKiendo  sido 
■reforzado  el  ejercito  de  Cartago  (cap.  24\  l"^  tff^  p^rnrr;ilrs  A'ítJrtih^!, 
Magoo  y  Amilcir,  hijo  de  Bomilcar ,  se  dingicroti  á  poner  sitio  ú  cst4 

•«•oaad  (cap.  34)-  Lm  Esé¡ piones  aendieroo  con-su  ejercito  á  tolror  la  9lm^ 
dady  que  era  socia  suya;  y  habiendo  peleado  contra  los  tret  genemlei 
■con  diez  y  seis  iníl  sfilti;!  los  contra  s''"nnf;i  mil  carlagincsf's ,  los  vencieron, 
j  «oconinon  por  rnionrf.s  á  JlUturgif  que  nsi  &e  escribe  en  T.  Livio. 

Es  lai  ia  vulubiiidad  c'  incotistaucia  de  los  pueblos ,  que  no  suelea 
durar  mas  toa  alíanias  7  coneiertos,  que  mienirai  dora  la  prosperidad 
del  vencedor,  y  le  abandonaa  al  panto  qoe  lo  ftH  Fen  i  lo  Asi  se  ve  ea 
Illituri^i:  vencido  v  miirrto  P.  Escipron  en  el  pncrto  Tut^íonso  no  lejos 

■de  aqueüa  ciudad,  mucUos  soldados  romanos  dpsnmparn(lo.s  y  disperso»  se 
refugiaron  á  ella  y  á  Caslulo,  tambtcu  aliada  de  lo«  romanos:  eran  Cálas, 

■segva  T.  Livio,  las  dos  máxime  insignes  ma^nitudiMf  life.  96.  cap.- 10. 

•Pero  también  lo  fueron  en  el  crimen  y  traieion,  cu  especial  lilitu^y 

3 TIC  no  solo  liahla  entregado  á  los  soldados  romanos,  sino  que  habia  pasa- 
o  ú  ciM'liillo  á  muchos  de  ellos.  (>nnndo  Escipion,  hijo  do  Pnhlio,  lo^rd 
¡arrojar  á  los  cartagineses  basta  Cádiz,  entonces  creyó  que  era  llegado  el 
tiempo  de  tomar  una  vcn^anaa  ejemplar  de  tal  ruindad ;  y  haMendo  en» 
•viado  ik  L.  fifareio  contra  Castulon,  di  mismo  en  persona  y  su  segando 
Lelio  marcharon  contra  ífh'tur^'^i ,  y  mandó  á  sus  soldados  el  asalto.  Los 
illiturgenses  se  dctcnrluMoa  como  quien  está  seguro  que  ha  de  perfcer: 
mucbas  veces  los  moldados  romanos  fueron  rechazados  do  los  muros :  todos 
hombres  j  ningeres  peleaban  en  las  morallas:  Ewipion  recibid  una  graudié 
contosioo  en  la  cabeza;  por  fin  fue  tomada  la  ciudad,  pasados  á  eucbillo 
bouibres,  m narres  y  niños,  y  dado  fnci^o,  rcdncida  á  un  montón  de  es- 
■comhros.  Ad  vcs'Íí^Ííi  quoquc  urbis  cxíingucrc  ac  delcre  memoriam  ho» 
stium  sedis  conlí  csi.  Lo  mismo  reüere  Apiano  en  sus  ibéricas^  y  también 
-está  escrita  Uurgi. 

Fne  después  restablecida  esta  ciudad,  como  consta  de  Plinlo,  del  Iti¿ 
nerario  de  Anlonino  y  Tolomco.  El  sitio  de  esta  famosa  ciudad  fue  don- 
de hoy  está  la  iglesia  de  Sania  Potenciaría  y  á  dos  leguas  de  Andujar  por 
su  oriente  en  la  orilla  boreal  del  üctis.  Asi  el  P.  Florez,  que  cita  á  Ji- 
•mena  y  i  Ros  Puerta.  Se  han  omitido,  consultando  con  la  brevedad,  otros 
'aneasos  historíeos,  que  tienen  relación  con  llltturgi,  referidos  por  el  misp 
mo  I.ivio,  ya  en  el  lih.  9.  í.  cap.  19.  q»ie  se  tocan  en  la  lii^imin  dr  Mun- 
ida, de  Bigerra  y  de  Ani  inge,  ya  en  el  lih.  !í4- <^^P'  4^  <1""<1''  vemos  á  los 
celtíberos  roeridiuuales  adciuntaiáe  hasta  lllilurgi,  y  sahr  al  encuentro  al 
c  ejdrcilo  de  Apio  Claudio.  Aun  se  conseryan  cerca  de  Sonta  Poteneiana  las 
cuevas  de  Lituergo,  residuo  7  huella  de  Ilitnrgi,  asi  cooao  los  neaqoes  do 
'  Miacum. 

ILLICI.    Fue  ciDiliu!  rnny  prl ii(  ¡ |inl ,  cicvaíln  rí  colonia  romana  con  la 
ealidad  y  preemínem  la  de  inmune  ó  iibrc  de  todo  tríbulo.  Asi  nos  lo  di-. 
•  ce  Plinto,  y  en  el  código  de  las  Pandectas,  1^  8.  De  eemsitust  son  repu- 
tados los  illicitanos  como  inmunes  6  exentos  de  pagar  tributos.  Este  mis- 

;  mo  privilegio  gorarian  los  ícosílanoí!,  que  estallan  empadronados  ;í  lUici. 
•Esta  ciudad  fue  la  que  dii'  el  nnnilirc  al  ^^nlfo  illicitnno  y  al  puerto  de  su 
misino  nombre.  Su  rcgiuu  era  ia  CuuLcáiaua,  donde  uos  ia  prc&cuian  Plir 
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tn»  7  Tolomco.  Tuvo  tamUien  el  privilegio  ¿e  Lalir  monedo;  y  rn  <?u« 
medallas,  que  se  pucdeo  ver  en  Ia  precien  colección  del  Florez ,  hact 
«MlCMiieion  de  loAdiclados  ColMta  Augusta^  lutw,  lUici.  Por  ella  pasa* 

U  cal««d«  romana  pora  Cartagena  y  Caslulo,  7  en  ella  dcseanaolMa  laa 
tropas  y  los  pro  (ores. 

Para  que  no  le  faltara  hooor  aignno  fue  en  tiempos  cristianos  eleva- 
da á  dignidad  de  ser  sede  episcopal;  y  susobúpos,  que  suenan  en  nuestras 
■Hnnorías  legradas  Iiasta  el  siglo  nonoy  ae  firmaron  varías  veces:  Jlieiia^ 
mt  tfui  ei  Elofana  Ecclcsia:  Eps.:  esto  es ,  obispos  de  Elehe  7  de  Elda^ 
cuyas  dos  ciudades  conslituian  una  sola  silla  ,  como  ja  dijimos  en  el  ar- 
tículo Elo  6  Elum:  donde  ya  advertimos  la  equivocación  del  Florex  en 
entender  por  Elotnna  á  Totana>  que  era  capital  de  la  Deilania. 

La  entiena  ¡Uici  según  D.  Gregorio  Mayans  estaba  en  el  niontecillo 
^pMl^oy  c»  llamado  Alcudia,  nombre  árnhc  que  significa  ceno  6  alloza- 
no.  De  esta  misma  opinión  fue  Escolano  Uist.  de  f  'ahncta  \\h.  6  cap.  8 
7  9,  donde  babla  á  la  larga  de  Illici,  que  en  Totumeo  se  baila  escrita 
JUicías  por  descuido  del  copiante,  pneslo  que  el  patronimi'eo  lUicitanué 
mo  es  formado  de  lUicias,  sino  de  lllici.  La  silaba  as  es  la  primera  del 
sipjiente  nombre:  Aspis.  Cuiaccio  en  sus  observaciones  ú  las  Pandectas 
Irh.  10.  cap.  35  l^'vó  mal  Laccctani  por  Illicifnni.  En  el  tratado  cíe  Ilid 
escrito  por  D.  Antonio  Mayans  se  hallan  noticias  geográficas  apreciubles, 
á  la  par  de  otras  absolutamente  falsas,  como  7a  de  que  Ilcosca,  Eiosca 
7  Osea  son  nna  misma  ciudad:  que  los  igletas  de  Estrabon  son  Jos  gle* 
tas  é  celtas  de  Esteban  Byzantino:  que  Ins  olcades  calaban  en  la  Cooles* 
tañía  r  v  qne  la  hoguera  rlr  Piib.  Scípion  estuvo  cu  Chipiona. 

lLLit.iTAMJS  PÜKTLS.  IS umbrale  Tolomco  al  hacer  la  descripr 
«ton  de  la  eosta  Contesiana:  7  afinque  en  muchos  códices  solamente  se 
baila  la  vox  JUicitaíus ,  eomo  on  lu  edición  griega  de  Erasmo;  en  otro% 
como  en  el  de  Mendoza,  se  halla  la  voz  f^ihuy  qnc  signilica  Portas, 
También  es  un  error  del  copiante  IllicitattLs  por  Illicitanus.  Hoy  se  lla- 
ma puerto  de  Sta.  Pola.  Este  puerto  era  uua  población  distinta  de  Ji¿tct\ 
pero  aneja  de  esta  y  sujeta  &  su  jurisdicción:  asi  el  puerto  Brigán  i  ¿u». 
•ra  poblaeion  distinta  7  apartada  de  la  ciudad  Bn'gMñtivn  \  pero  anejo 
suyo,  eomo  hoy  la  fiareeloncta.  Esl.I  Sta.  Pola  doslegqas  al  Sueste  ea  la 
íalda  meridional  del  cabo  de  Sta.  Pola. 

ILLICITANUS  SINUS.  El  segundo  golfo,  dice  Mela ,  que  forma  el 
Mediterráneo  desde  el  Ebro  basta  Cartagena  es  el  Illieitano,  a  cuya  orí* 
lia  estaban  las  ciudades  de  Alone,  Lvcentiad  Lucent  um ,  y  la  que  leda 
el  nombre  que  es  lllici.  Scquens  Illicitanus  Alonem  hnbct  ct  Lucentian 
€t  unde  ei  ñamen  est  lllici.  Si  Mrla  hiibirra  seguido  en  esta  nómina  de 
■ciudades  ei  orden  lopográüco,  pudiera  decirse  que  Alone  era  Altea  ^ 
•^AJea•,  Lucencium  Alicante,  dlUict  Elcbe.  Pero  generalmente  se  creo 

Se  Alone  es  Goardamiir  &  Guadi-atnar :  esto  es,  manantial  de  aguas  salu» 
Si  como  !o  es  con  efecto,  y  Tolomeo  la  colocó  en  su  verdadero  sitio 
•1  Norte  del  rio  Sfaeferoé  El  goli'o  lUcilano  se  extiende  desde  cabo  Mar- 
tin hmtm  cabo  de  Palos. 

ILORCI.  Habla  Plinio  de  los  ilorcítanos,  cuya  capital  eta  Ilorci ,  7 
Mt  dice  qn»  en  eiodad  f  ríncípal  7  da  conaúUracioiiy  aunqna  en  la  das» 


Mtlpeodiaría ,  de  las  naijpiadas  al  convento  jurídico  d»  Ga^lageM^ 

Stipendiarhrum  Celeberrimi  Ilorcitani  f  Lamminitani. 

Aun  en  otro  pasage  non  da  otra  noticia  topográfica  de  Ilorci:  á  saber^ 
míe  «t  rio  Tidero,  ^  Sladero,  llamido  bo^  Segurad  Seguro,  comtnsalNi 
a  regar  en  Ilorci  el  campo  de  Cartagena.  Justa  Saltum  Tugiensem  exo-í 
ritur  Tader  JluviuSf  qui  carthaginensem  agrum  irrtgat  llora'.  Ya 
liicimos  ver  en  nucslro  apáralo  que  este  ivi-i.c^c  de  Plinto,  qne  m:d  pun- 
tuado DO  produce  sino  idean  oscuras  y  uua  errores  históricuü  y  geo^rá» 
ieoa,  redaeído  ¿  su  verdadera  puntaacioii  es  clarfsiiiiOy  é  instracUvob 
El  BeÚMf  áiee,  nace  en  el  puerto  Togieose.  Tambiea  uaee  junto  el  rio 
Tudcro  que  eu  Ilorci  comienza  á  regar  el  campo  Cartaginense;  pero  el 
Betis  con  gran  velocidad,  como  quien  huye  de  Ja  pira  de  Pal)lío  Esci- 
pion,  y  no  de  Cneo^  como  dijo  llarduiuo,  vuelve  su  cura  hácia  el  Ocaso, 
-^.marcha  al  Oc^no  Atlántico.  Todo  esto  es  por  si  muy  claro  j  iunij^ 
aoso,  y  exacto,  al  mismo  tiempo  que  pintoresco  y  poctico. 

La  ciudad  de  Ilorci  estaba  á  la  orilla  del  Tadero,  donde  hoy  e!  lu- 
gar de  Lorquin.  V.\  sabio  Bayer  en  sus  Vindicias  de  los  Ntim.  Hcb,  cap.  a 
padeció  la  equivocación  de  reducir  /lord  á  Lorca,  y  de  poner  cerca  de 
esta  la  pira  de  Eseipion ,  que  mori^  eerea  d«  Toya. 

ILUCIA.  I''stu  ciudad  se^unT.  Lív»  estaba  en  la  región  de  los  Ore- 
taños  en  la  España  citerior.  La  puso  sitio  y  rindió  el  Pretor  C.  Flami- 
nio,  concluyendo  con  eslo  su  campana,  y  rclirantlo  sus  tropas  á  cuarteles 
de  invierno.  C.  Flaminins  in  citeriorc  Htspania  opptdum  Iluciam  im 
Oretanis  cepit.  Algunos  con  Giroena  y  Rus  Puerta  bao  creído  qne  era  el 
Municipio  Ilugonense  que  estaba  según  ellos  en  S.  Esteban  del  Pnerliif 
eu  el  Reino  de  Jaca.  No  sé  yo  de  dónde  han  sacado  estos  escritores  el 
Municipio  Iluguaeusei  á  no  ser  que  eu  alj;;una  lápida  so  leyera  e«fe  nom- 
J>re.  Si  no  citan  prueba  positiva ^  mas  bien  creería  yo  nuc  fue  Helevhosmf 
que  está  en  la  Oretaoia  y  conserva  la  bnella  de  Hitueta ,  escrita  coa  as» 
piracion  Hacia.  El  pensamiento  de  Nicolás  Saosou  que  identificó  á  IlooiaL 
con  Tituhia  es  desatinado.  Doujat  eu  las  notas  á  T.  Livio  conjetura  que 
pudo  ser  Biacia.  Mas  bien  pudo  ser  la  Ucieoie  del  Itinerario  aftadiila  1^ 
\oL  apelativa  //,  de  donde:  Il-Ucia.  * 

f  LUKBIDA.    Era  ciudiMi  de  la  región  Carpetana  ,  y  su  nombre  todo 
pareee  compuesto  de  raices  hebreas.  La  Carpetania  estaba  toda  ó  la- una  f 
otra  orilla  del  Tajo,  y  sus  ciud.iili'S  uo  se  han  de  buscar  sino  cerca  de 
este  no,  de  cuya  orilla  oriental        iba  muy  poco  la  auti¿;iia  Olcadia  que 
después  se  incorporó  en  la  Celiiljcrla.  Si  se  hace  una  separación  de  la  vos 
opelativa  ily  que  significa  altura,  y  Urbida  se  convierte  en  Urt^da  por 
la  freenenttsidia  mutación  de  la  b  en     y  vice  ▼•rsa,  tenemos  á  Urgidi 
en  Orga/.,  que  es  villa  rljjurosamenle  Carpetana  y  antigua,  6  en  Urda.  Pe* 
ro  no  liay  tundamento  alguno,  ni  aun  levi<íimo,  de  la  analogía  para  situar- 
la en  Malpica,  eomo  el  conde  de  Mura,  Hist.  de  Toledo,  |iág.  ajo  J  el  P. 
"Higuera  én  su  Hist.  manuserita  de  Toledo  líb.  5.  cap.  17.  Después  de  mil 
investigaciones  he  venido  ú  sospechar  que  la  verdadera  correspondencia 
de  Ilurbicla  es  la  vill.i  Je  Peraleda  ,  ya  portpic  Tolomeo  la  coloca  en  la 
misma  ¡nniitn'!  fyw  T;i!:ncra  la  Vieja,  como  lo  e-^tá  Peraleda,  con  solo 
ia  dücieucia  en  la  iaiaud  de  diez  miautos,  ya^  port^uc  la  voi  lUhu-ro- 
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Iwd,  niíeM  de  II úrbidA, significan  civítíis ornato:  y  PMvlidt w detiru  d«l 

verbo  ^ríe«ro  peri<;1f Upo,  sín<Snímo  cíe!  Kebreo  rabadf  ornare,  <!e  PerestC" 
iada.  Peraleda  ó  Petalada.  £1  P.  Mariaiiu  lib.  4-  cap»  <3  crej'6  poderla 
reducir  ¿  niui  «McM  llnuida  Ldrviga,  una  legua  de  Talayera  sobre  cl 
Tajo. 

LLLURCIS.  Este  fue  el  nombre  que  tuvo  Gniccaris  basta  que  Tíh» 
Sempr.  Grncho  le  cornTuiíco  cl  suyo,  como  monumenlo  de  sus  glorins  cel- 
tibéricas. Parece  tomado  de  ia  lengua  hebreai  jr  que  significa  aliara  per- 
tcecbada  ,  y  bien  eomtniid*  y  oraeoMlii  U  vos  il  significa  altura,  como 
dijimos:  j  la  hebrea  ^19  urthe^  ordiñortf  disponeref  struere^  instnura, 
Lez.  Heb.  Zanol.  pag.  36 1.  Algún  resto  del  país  ilurcitano  creo  jo  ver 
en  la  vilU  de  Ercé  cerca  de  Aroedo  y  de  Grebaloe^  donde  ettoTo  Gre- 
ca rris. 

ILURCO.  Es  conlade  por  Plinio  entre  las  ciudades  me»  noubles  y 
■ledtterrénees  que  estaban  aseoiadas  á  ane  y  otra  baede  del  Betit,  eetre 

este  rio  y  la  costa  del  Océano.  Escríbese  con  dos  lif  pero  en  esto  de 
multiplicar  estas  y  otras  letras  eran  los  antiguos  copiantes  ó  escritores 
mu/  profusos.  Asi  Iliturgi  ae  escribe  Itlilurgi;  Itergetes  e  Uicrgeles;  Ac»- 
aippo  y  Acíoipo.  En  las  lápidas  y  medallas  no  se  halla  escrito  sino  como 
Te  el  frente  //orre.  Haose  helledo  varíes  inierípeiones  con  el  nombre  del 
concejo  Jiurconense  que  pueden  verse  en  Florez,  tom.  la.  ptfggS;  y  en  la 
colección  de  Masdcu  lom,  6.  pá^.  i!>9;  fn  el  lugar  de  Pinos  ceiví\  de  Gra- 
nada á  diétancía  de  tres  leguas  junto  al  rio  CubiUas.  Este  es  un  indicio 
positivo  para  presumir  qne  allí  misnio  Mtovo  esta  ciodadi  que  sería  de 
región  tardóla  como  Uiheriy  y  Ebtura  Cermíis*  Pero  se  ha  equivocado 
Plores  en  creer  qne  estas  ciudades  eran  del  convento  jurírlico  de  GSrdoba 
engañado  por  eiomnia  de  la  edición  de  Plinio  por  Uarduino.  Pinos  con- 
serva todas  las  señales  de  antigüedad  y  furlulcza  según  Zurita,  Anales 
de  Aragón  lib.  ao.  c.  67}/  según  su  situación  estaba  asignada  á  la  au- 
diencia Anifitana;  como  toda  la  parte  meridional  de  la  Botica  hasU  Ronda, 
donde  entraba  cl  convento  Gaditano.  Las  medallas  de  Ilu reo  pueden  verse 
en  la  colección  flr  Fioret.  En  Estephano  By^nnitno  se  baila  osla  ciudad 
con  el  nombre  ác  ¡Uarxia^y  allí  mismo  se  cita  á  Poljbio  que  la  mencio- 
od  en  sus  historias  lib.  1 1.  La  direreocia  entre  lUurto  é  itíursia  es  muj 
peqneie  ai  ae  compara  con  otras  mejores  degeneraeioneac^ae  liallamoa  en 
ertc  gedgrafo  gri^o  acerca  de  lea  nombres  de  nneatrat  ciadadea,  Vdue 
i  Cean  pág.  371. 

ILUliO.  Seg^iin  C.  Plinio  babia  en  la  costa  de  Cataluña  mas  arriba 
de  Barcelona  dos  ciudades  de  ciudadanos  romanos ,  la  una  BetulO|  hoj 
Badalona,  jr  la  otra  lloro.  Bscribesecon  esta  variedad.  En  Pompooio  Mela 
Eloffo  /  también  iUaro  en  la  edición  de  Basitea:  en  PUnio  lUuro:  en 

Tolomeo  Difrrrvn;  V  cl  P.  Pi tsfo  cn  la  Esp.  sng.  tom.  2g.  conjeturá  que 
e^c  nomiiro  Diluron  de  Toiomeo  se  lia  formado  de  Aauron  por  la  soma 
•eniejauza  qne  Uaj  eutrc  la  D  y  \»  A  cu  el  alfabeto  griego. 
.  No  ea  menoa  dodoin  sn  sitoacioo  qne  an  oriogrí  fía.  D.  Antonio  Agos- 
■tin  en  el  diálofo  6  de  las  medallas  confesé  en  esta  parte  su  ignorancia 
dícitmlo:  ¡turo,  qne  fo  no  entiendo  qué  pueblo  sea.  Algunos  han  croido 
que  e<t»ha  en  Mata(¿|  pcro  csto  cs  íalsa:  jra  porque  esta  se  llam¿  focr 
TOJklQ  ui.  11 
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nícularia,  j  dt6  el  nombre  al  campo  FoeDÍCQl.irio,  como  hemos  diehoí  ja 
porque  en  las  tablas  de  Tolomeo,  Diluron  está  al  Norte  del  PromontO" 
rio  Lunario  ¿  Palamós  en  i5  minutoS|  <)ue  en  el  sistema  de  este  geógrafo 
enn  4  leguas  ú  razón  de  i6  por  grado.  0e  Plinto  solamente  se  mea  que 
estaba  en  la  orilla  del  mar,  in  ora,  y  qae  estaba  mas  arriba  de  Badaloña; 
pero  no  se  puede  inferir  cuántas  leguas  estaba  al  Norte  de  Badalonm 
después  de  Illuro  nombra  al  rio  Tordera  j  al  Flnvi.i  ar.T^o  jíor  no  haber 
en  la  costa  hasta  Emporias  otra  ciudad  de  ciudadanos  romanos,  á  las  que 
Plinio  siempre  nombra  antes  que  i  todas  las  de  inferior  clase  ¿  gerarquía. 
Por  la  huella  del  nombre  y  por  las  medidas  de  Tolomeo,  //«re  debid 
estar  donde  boj  Uoret  al  Norte  de  Palam^^  j  en  verdad  qne  Luro  j 
Lloret  f  ienf>n  toda  la  analogía  que  cabe  en  la  lengua  lemosifi.í ,  como  Lu- 
brieatus,  Liobregat  Si  queremos  hacer  algún  aprecio  de  Diiuron  puede 
indicar  el  pueblo  de  Areos  de  mar  que  forma  como  dos  pueblos,  que  en 
igrtcgo  se  espresarían  con  la  Toa  Dilaont  é  introducida  la  Ay  DiUtnn  6 
Diluron. 

Mejor  aca«!o  estará  reducido  á  Pineda  según  las  tablas  de  Tolo- 
meo,  lluro  significa  ciudad  alta,  empinada :  y  de  empinada ,  Pineda. 
£u  esta  parte  tengo  por  acertado  el  parecer  de  Hardoioo,  que  haciendo 
la  observaron I  «ue  de  ^  tOmó  el  P.  Risco,  de  haberse  llamado  AUuro, 
la  reduce  á  Pineoa.  Si  cu  algunos  códices  se  escribió  con  A  inicial  fue 
por  el  mismo  acaso  que  (liana  se  escribió  Ae-Miliann  ^  y  Ljbía  O^Ií» 
bia.  Es  cierto  que  en  Mataró  se  halló  una  inscripción  publicada  por  pri- 
mera vez  en  el  tom.  7.  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia 
dedicada  á  Lncio  Uarcio,  hijo  de  Qninto,  de  la  triba  Galeriai  que  mnri^ 
en  la  Phrigiay  y  qne  babia  si^  Edil  en  Tarragoná,  y  Dunmvíro  en  Un» 
roña.  Pero  de  esla  memoruT,  nst  como  no  se  puede  inferir  que  Tnrrn^onn 
estuvo  en  Mataró,  tampoco  que  lo  estuvo  llorona,  sino  solo  que  los  de 
Foenicularia  la  (quisieron  honrar  con  esta  memoria. 

INDARA.  Ciudad  de  los  Sicanos:  Fanuura.  Estepb.  citando  i  Tbeo» 
pompo. 

INDICA  O  INDICA.  F.sta  ciudad  menrinTiada  por  Estephano  Bizan- 
tino dcbin  ser  sin  duda  la  capital  de  los  inUigctes,  y  es  coman  opinión  que 
era  la  ciudad  unida  á  Emporias  j  compuesta  de  españoles,  divididos  de 
los  griegos  por  solo  un  muro  ioterroedio.  Indica^  dice  Estephano,  ürhg 
Hispanice  prope  Pyrenauin*.  de  aqoi  sus  ciudadanos  son  llamados  por  Esi* 
trabón  índiccíef,  pero  su  nombre  mas  común  es  el  .de  indigetes.  Eran 
estos  los  mas  orientales  de  toda  la  España,  extendidos  por  la  costa  del 
mar  desde  el  Ter,  adonde  llegaban  los  laletanos,  hasta  el  salto  Pirenaico, 
é  los  trofeos  de  Pompejo.  A  solas  estas  dos  reiriones  atribuje  Plínio  todo 
d  trecho  qnebay  desde  el  Rubricato  hasta  el  Pirineo:  á  quo  Laleiani 
et  Tndigctes.  Tolomoo  les  atribuye  en  la  orilla  del  mnr  el  rio  Samffroray 
j  ti  Clodiano:  y  las  ciudades  Emporia  y  Rhode:  y  en  io  Mediterráneo 
Deciaaa  Y  luncaria.  Por  estas  cuatro  ciudades  capitales  de  otros  tantos 
cantones  o  distritos  dijo  Estrabon  que  los  indigetes  estaban  divididos  en 
cuatro  parcialidadeS|  in  qmUuor  divisi partes',  y  no  creo  t^ne  haya  nece- 
sidad de  mrts  eoTnentPirio.í  para  la  intolif^cneia  de  esta  éapecia ñi  <m -acBdif 
i  ios  LatolataSf  como  el  P.  Fiorez  toju.  a4.  p¿g.  47. 
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El  poeta  Riiro  Fesio  Avieno  kiao  etta  piolara  de.  las  cottuaÜMret  jr 
itaa^e  de  vida  de  loa  indigetes. 

P^it  indigetes  aspen  f  pro/erumt 
Gems  istadurof  gens  ftrcm^  Pmuitiéu$ 

Lustrisque  inkerent. 
Deftfscit  ilUc  máximo  Porfifs  sinu 
Cavumque  late  cespitem  irire pit  Salum 
Postqua  recumbit  Itttus  indigeticum 
PjrreMi  ád  usque  promUmUh  ^rtieemu 

Este  seno  de  qne  Labia  Avieno  es  claro  qae  sea  el  golfo  de  Rosas;  j 
qoe  la  costa  indigétioa  se  extiende  hasta  el  Pirineo,  es  una  idea  confofN- 
me  con  lo  qoe  dijo  Mela,  que  el  territorio  de  España  comenzaba  pasa-> 
do  el  lagar  de  Cervaria,  que  era  el  líUimo  de  la  Galia. 

Extendíase  la  región  de  los  indigetes  desde  loa  manantiales  del  río 
FIuv ia  llamíiíio  Cambroca  ¿  Sambrocaj  porque  nace  vn  Cambrodon  6 
Samárocon  por  Kipoll,  toda  su  orilla  izquierda  hasta  su  embocadura,  y 
desde  aquí  toda  la  costa  indigéttea  hasta  el  Pirineo.  Hoy  se  llama  esta 
ngien  el  jínMrdtmf  nombre  i|oe  le  ha  quedado  de  la  aaligua  Empo^ 
rías.  Anade  Bstepbaiio  que  en  m  tiempo  a  Indica  Ies  llanaun  algunos 
Btahcritrn^  en'rnyn  vnr  creo  vrt  Mtar  irnlioado  el  rio  Fluviff,  y  qnf  fífa- 
bcrura  es  nombre  errado  por  Fluhevura:  B  por  ideosa  fr((  uruti^iinn, 
y  esto  confirma  que  su  sitio  era  la  boca  del  Fluvia  y  no  Cabo  Crcus  co- 
mo opiod  Riiee ,  tom.  4*  de  la  Esp.  Sag. 

INSULA  ACHALE.   Tanto  en  la  costa  del  mar  A:lMatieo  eono  en* 
la  dei  Cantábrico  y  Baleárico,  habia  antiguamente  un  ¡E^ran  numero  de 
islas,  unas  despreciables  y  aun  sin  nomlire,  y  otras  ijiu  nuTPcirrnn  «r^r 
noiiibrudas  ó  por  sus  producciones  y  !»us  babituuteS|  ó  por  uigun  leñóme- 
DO  partienlar  de  la  nataraleta  d  de  aos  aguas.  Solo  en  la  costa  adyacente 
á  la  Bapalla  del  mar  Baleárico,  dice  Plinio,  babia  cérea  de  Teinte^a  laa 
que  casi  se  podía  entrnr  vadeando  el  mar.  Sunt  aliec  xx  ftrmc  parva 
man  vadoso.  Muchas  de  ellas  tanto  en  el  uno  como  en  el  otro  mar  han 
desaparecido  j^a:  otras  no  sou  conocidas  de  nosotros  ni  por  mis  antiguos 
norobresi  oí  por  su  actual  eorreapondeneia.  No  obstante  las  íremoa  nom- 
brando por  orden  alfabético  segna  nos  las  recuerdan  Plinio,  Tolomeo  j 
Rufo  Festo  Avieno  en  su  poema:  Ora  maritimat.  Este  es  el  qne  nom- 
bra á  la  isla  Adíale^  vers.  a84  ,  que  al  parecer  estaba  en  la  orilla  de 
los  tartesíoSy  y  de  la  que  cuenta  uua  cosa  admirable  bajo  la  fe  y  auto- 
ridad de  las  gentes  del  campo:  AgrtHi  fides  narroimi^  prm  rei  mira- 
calo  t  y  es  que  el  nmr  que  la  rodeaba  no  era  cual  otros  mareSi  sino  que 

respínndrrfa  rnmn  vn  rristal.  f^itri  ad  nitorem,  Nasabemca  l|Qd  ísla  f ttO» 
se  esta  tan  particiihir.  V.  Aparato  pág.  3i8. 

INSULA  APHhODlSIAS.  Asi  se  llamó  la  isla  menor  gaditana,  hoy 
S.  Femmdo,  per  estar  dedieada  á  Venas  qae  alli  tenia  na  templo,  Avie- 
■o:  Ora  marit,  vers.  Sog.  P^enerí  Mannm  eonseerata  

INSULA  AGON  IDA.  Oira  tan  dcíronnclda  como  la  anterior  men- 
eiottada  por  el  BÚsmo  Aricno^  tcxs»  aia.  Tenia  cerca  de  si  oUa  isleto  ;|«e 
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no  teuia  nombre  Nominii  mimr  indigna  §iU  Patcee  C8tal>tB  tmtt  éA 

Promontorio  Sarro. 

INSULA  AN  lE  GADES.  Esta  era  la  Erjtbia  de  que  lieroof  ha- 
blado en  su  anículo.  De  •!!«  Iwbla  Avieno,  ven.  Sto,  j  dice  que  lot 
primeros  que  1«  babítaron  fueron  los  cartagineses:  que  estaba  conH^radji 
a  Venns  Marina,  que  es  la  llamada  Aphrodisín  ó  nacida  de  las  Pfpnmas 
del  mar,  y  que  allí  mismo  tema  la  diosa  un  templo  y  un  oráculo  en  la 
costa  donde  desaguan  los  nos  liesilo  6  Besifo,  el  Barbote  J  el  Cil^p 
que  ef  el  Guadalete,  Y.  Erjtbia. 

INSULA  AUNIOS.   Plin.  en  la  co«U  do  Galicia,  hoy  islas  de  Ons, 

INSULA  R /KTIS.  El  rio  Rrtí^  Iupíto  f]ur  pa^aljíi  el  lago  Ligiistico 
se  dividía  en  dos  brazos,  y  en  medio  de  ellos  babia  una  isla  en  la  qae 
estaba  aotiguameulo  la  ciudad  de  Tartesso.  Asi  noa  lo  ascguiaa  Estraboo^ 
Plinio  7  Atíooo.  /a  medio  dtwrum  Bmtii  Ostiortan.  Tenia  eflA  isla  cíob 
«Estadios  de  circooferencia.  Todo  esto  há  deiapareeido  en  nneatrot  ána. 

INST'T       BALEARES.    V.  Baleares. 

liNiÜLA  CAPRARIA.  Mencionada  por  Pimío,  distante  de  Menor- 
ca XII  millas,  acaso  era  la  Cabrera.  De  esta  babl¿  S.  Greg.  Magno  cuando 
encargó  á  Joan  Defensor  qoe  ▼isitara  on  monaaterio  que  babia  en  ella, 
del  cual  babian  llegado  noticias  al  Santo  Pontífice ,  que  te  llevaba  en  ét 
una  T¡da  tan  mala  y  tan  criminal,  qiij»  mas  bien  lo-*  monjío?  niilitahan 
bajo  las  banderas  del  antiguo  enemigo  que  de  Dios.  In  Capricatia  instda 
qiuejuxta  Majoricam  insulam  est  posita.  En  algunos  códices  se  lee  C«- 
prea,  S.  Greg.  £p.  5s.  lib.  ti.  indie.  6* 

INSULA  CARTARE.  La  nombra  Arieno  no  lejos  del  Guadiana. 
J);rp  qne  fue  habitnfla  V  cultivada  por  los  cempsios  o  cnnoneo-í,  ó  píií»~ 
uiCius,  los  que  arrojados  por  oíros  conquistadores  posteriores  se  tiieroa 
«xtendiendo  por  varias  partes.  Acaso  en  la  isla  Saltiata  6  de  Saltes. 
Como  Bureóles  se  llani^  M^eeartos^  la  isla  esta  es  la  misma  qve  In  He» 
racica  mencionada  por  Estephano.  Pudo  ser  la  isla  de  Juno  mencionada 
por  F^trnbon  junto  á  Cal  pe,  á  la  que  algunos  antiguos  tuvieron  por  uno 
de  las  dos  Columnas.  Está  frontera  al  rio  Car  taya. 

INSULA  CASITERIDES.  V.  Casilerídea.  Tolonio  paiMoqno  las 
consideré  como  adyacentes  á  la  Bspniiai  V* 

INSULA  CICiE.    V.  Cica-, 

INSULA  rOLUBRARlA.  Eslal.a  en  el  mai  Baleárico  según  Plinío, 
j  este  mismo  dice  que  los  griegos  la  llamaron  Opbiusa.  Según  Avteno  e&ta 
OpbitiM  fne  babiuda  por  los  eampsios  y  por  lea  skím  6  molM. 

Cempsi  atqae  tetfes  ardaos  calléis  hahent 
Opht'ustr  in  agro:  propter  hos  pernis  lucii 
Draganumque  proles  sub  nivoso  máximo 
Septentriono  eonheemoran  larmom 

y^aa  Jíragttnos  que  en  el  nivoso  Septentrión  habitaban  en  las  selvas 
¿  boíiue*  sombríos,  eran  los  scjlas,  llamado*?  n^í  por  los  griegos,  porque 
vivían  en  el  país  de  las  sombras,  que  extendidos  por  Dracia  6  Tracia, 
los  llamó  ATÍeno  traganot  ó  dragaaos.  Estos  aÜMMt  et  Uanavon  téum 
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étí  SiptAlf  y  gallos  en  Ilalia.  Habitada  esta  O^hiusa  6  Coluhraria ,  no 
podía  ser  Mont-Colohrer  j  que  siempre  lia  sido  inhabitable  por  In  mt>lti- 
tud  de  serpientes  venenosos^  sino  la  Dragonera  al  occidente  de  Meoorcay 
¿  la  Formenteri. 

INSULA  COLUMBA.  Asi  se  ballt  eMviia  mía  tila  «o  el  ílínetarío 
de  AoImiÍdo  a)  haeer  mención  de  las  que  estaban  en  las  ceremia*  é%  la* 
Baleares,  en  la  edición  de  Weselinp  pág.  5<t.  Jo8¿  Simlero,  que  puso 
Botas  á  dicho  itinerario  e  hizo  una  edición  de  la  Cosmografía  del  iEthico, 
dice  en  la  que  correapoade  j  esta  toz  :  jro  leo  Coloraría ,  ^  es  lo  que  los 
griegas  Ummmrom  Opkmta.  Gerónimo  Zurita  dijo  lo  mismo:  se  llama 
J^réUüMiria  ta  los  comentarios  de  los  hechos  del  Rej  de  Aragón  D.  Jai- 
■le,  que  conqnlsló  las  Bí»loare«i.  Pedro  Wcseling  en  sus  anolac¡onp«i  fue  de 
la  misma  opinión.  Me  couiurmo,  dijo,  con  SírolerOy  que  corrigió  Colu- 
braria  en  da  Golmnba ,  disHogniMola  da  las  Baleares.  Bien  se'  que 
ctia  coTrecctoD  no  agradó  á  Luis  Nuñcz  en  el  cap.  gS.  de  su  HispamOf 
y  reprenderia  con  razón  á  Simlero,  si  hubiese  podido  probar  que  ta  Ba- 
lear major  se  llamó  al|?una  vex  Columba  y  y  In  menor  JVaura:  n»as  vo 
creo  que  en  Jos  muauscnlos  mas  antiguos  lus  Baleares  major  j  menor  íor-> 
malla»  ca  el  ítúianirMi  im  artictilo  teparado  y  distinto  de  la  CoIuibIm  j 
da  l«  Naara.  La  Calobraria  es  la  que  no/  ae  llama  Moncolobrer,  el  cnai 
ya  en  el  siglo  xii  era  asi  llamado  Mjgim  ettnt  veno»  da  Laieoio  Vera* 
iCRte^  lib.  3.  rer.  Pisan. 

Soi  erat  imciptens  f$r  iur  ñ§ñieertJ*ré  ealt, 
guando  e&lu6iwem  vuiérunt  agmina  montem ; 
Cui,  quibuM  ést  plenas  f  namen  triéutrt  eoiukrí* 

INSULA  COR  TICA.   PHn.  V.  Corticata. 
INbÜLA  CÜTINUSA.    V.  Cades. 

INSULA  DBORUM.  Tolomeo  cneota  i  estas  lilas  entre  las  de  la 
España  tarraconense.  Dice  que  eran  dos  solamente.  Estrabon  dijo  (¡nr  rmn 
diez:  bay  error  en  «no  ri  otro  geógrafo.  E-^tahan  en  h  cn-itrx  de  Gu]ícia. 

INSULA  DIAMA.  Se  halla  mencionada  entre  las  vecinas  á  Ins  Ba- 
leares en  el  itinerario  de  Aotonino.  Simlero  fne  de  opinión  qne  se  debía 
leer  imsnia  Ifianm,  de  la  qne,  segnn  el  mismo,  habl¿  Estrabon  en  el 
lib.  3.  jnninmente  eon  la  Planesia  y  la  Plumbarla.  Weseling  creyd  que 
esta  i-'la  era  el  promontorio  de  Denla  ó  Cdm  Martin,  porque  en  ío  an- 
ticuo »e  daba  el  nombre  de  isla  á  los  cabos  ú  promontorios ,  como  Jo  ad~ 
Tirtid  Casanbon  al  Ub.  3.  de  Estrabon ,  pág.  f38.  Weseling  pág. 
not.  Taphsus.  Meneion¿  la  isla  Diana  el  poeta  Lorenso  Veronenie  Rer« 
FÍMnu  Uh,  3.  p^.  198.  junto  i  Ekutu*^  dsciende: 

HiUic  Eiusnm  memorant  f  urbi  dedit  ínsula  nomen^ 
Poritts  in  kac  magnas ,  Magum  meima  dicte , 
Qui  valet  innumerus  spotiis  servmre  cof'imup  - 
ikrmtmr  tíispmm  dé  paHiUu  9iH  ¡Hmm* 

INSULA  EBUSU^.  V.Ebute 
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INSULA  ERYTHIA.    V.  Erjihía 
INSULTE  FüKTUiNAT-^.    V.  Fouunal». 
INSULA  GADIR.   V.  Gmán, 
INSULiE  GYNEMSlyE.    V.  Gjmncsia. 

INSULA  ANIBALIS.  Es  una  de  las  cjue  Pünío  nombra  como  fron- 
teras á  la  cludrid  de  Palma,  y  la  califíca  de  pequeña,  et  parva  Haniba" 
lis.  Habieudose  escrito  en  algunos  códices  de  Piioio  patria  Htmibtdis  ea 
vez  de  yarva^  lomaroo  ilgoDOS  ocaaiofi  de  cteer  <|iie  en  elU  hMk  wmdoi 
este  héfot.  Asi  lo  escribid  Pojadas  en  so  crónica  lib.  a.  eap.  aS. 

*Cas¿  Anibal  con  una  señora  española,  nombracln  Hiinilce ,  natural  de 
la  ciudad  de  Ca^tulo,  hoy  es  Cazlona,  con  cuya  alianza  do  le  qnedd  á 
Anibal  otra  cosa  de  Cartago  que  el  ser  su  padre  cartaginés;  respecto  d» 
su  madre  era  española,  y  ^1  nació,  se  crió  j  oasd  en  Espaila  j  de  qne  v#* 
suita  que  Aníbal ,  aunque  capitán  de  los  cartagineses^  fne  espajiol;  el  cap. 
17.  dice  que  nació  en  la  isla  Tricada  de  una  madre  española. 

Casó,  dice,  Hamilcar  con  una  señora  andalu/.a,  y  hnblondo  estado  al- 
gún tiempo  por  aquellos  parages,  volvit'odose  otra  vez  con  sa  mugcr  á 
Mallorca  (en  el  año  244i  s^un  Garibay),  le  vinieron  en  el  eamine  á  I» 
aeftoni  dolores  de  parto;  por  lo  que  desembarcaron  en  la  isla,  qnt  enton- 
oes  nombraban  Tricada^  y  allí  dio  á  lui  felizmente  un  niño  que  llevó 
nombro  df  Anibal.  -Todo  contra  lo  que  dijeron  los  lii<»oriadorrs  de  la  vi- 
da de  Aníbal  que  le  dau  por  patria  j  nacimiento  á  Qirlago.  Esto  no  se 
opone  á  (jue  la  Espafta  foese  la  maestra  de  Anibal  en  el  arte  de  la  goer- 
ra,  y  por  lo  tanto  la  llamó  L. Floro  Hiipaiuam  illam  bellmtrieemf  illam 
Annibalis  erudiiricem.  lib.  a.  cap.  C.  Pero  Cornelio  Nepote,  qne  escribió 
la  vida  de  Aníbal ,  la  comenzó  con  estas  palabras:  Annibal  Amitcarii 
filias  Carthaginensisi  R&to  no  deja  lugar  á  dudar  que  Anibal  nació  eo 
Cartago.  Ni  su  padre  Amilcar  estovo  jamas  de  aaienlo  en  las  Baleares.  Se 
cree  que  es  la  isleta  alscca  ó  del  ieque. 

INSULA  HERACLEA.  La  menciona  Estepbano.  Maya»  dljo  que 
no  era  isla,  sino  promontorio  Snia  la  Cartarc  de  Avieno. 

INSULA  LESBOS.  Esotra  de  las  mencionadas  en  el  ilioerario,  que 
estaba  cerca  de  las  Baleares.  Se  balUeicritft  también  JLeséhSf  como  nno- 
i¿  Znriu.  Era  nna  de  Untas  islas  peqneftas  qne  SMnciond  Pliuo  im  mari 
madoSQf  «orno  vimos  en  el  Aparato. 

INSULA  LONDOBíUS.    V.  l  >nd.d,ria. 

INSULA  MENAKIA.    V.  Meuaria. 

INSULA  N0CT1LUC£.  De  esta  baet  mtmk»  Aruno  j  la  llama 
asi  por  estar  consagrada  ¿  U  lona.  Estaba  joato  á  Hálag»  Hbgam  díee  el 
mísnoi  ven.  4*9* 

TarteMfhrwn  juris  ilUc  i n  sida  * 
jintisiút  ürbem  j  Noctilucat  ab  incoUs 
Sacrata  pridem:  in  ínfula  slagnum  qmquM 
Tutusqae  portas:  Oppidiirn  Aíinaca;  super. 

B.  Tgnrírio  López  de  Ajala  dijo  que  las  islas  de  Juno  y  la  de  la  Luna 
que  rstaban  entre  Calpt  7  Abiia  ya  no  existen.  Histor.  de  Gibraluri 
pág.  70.  *  ■ 
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INSULA  NURIA.  Mrnrinnada  pnr  rl  Ttinf*raTÍo  con  rilns  palabras: 
inania  Nuria  Balearis  Minor.  Por  esto  han  creído  alguno»  que  r-í  un  »,c*- 
guudo  nombre  de  Menon-u.  Zurita  dijo  <|ue  en  algunos  ccSdices  se  liailuba 
jetcríta  Mira.  We«eling.  De  la  Nvn  que  algtmos  cédiecs  diecn  Nanra:  m* 
Aií  mi/ti  tnnotiiit. 

I^SL  LA  ÜPHIUSA.  Ern  sf^^n  Tolom^o  imn  Ar  las  Pifyitsas  y  ve- 
cina á  ibiza.  Avtrno  la  supi  ne  habitada  ])or  los  cenpsioSj  oomo  bemos 
vifrto  en  el  Aparato.  Debió  ser  la  Formentera. 

INSULA  PKLAGIA.  El  mínno  poeta  en  el  vera.  fo4  dice  qoe  era 
abundantísima  de  pastos  J  que  estaba  consagrada  ó  Saturno,  pero  que 
tenia  la  pn i  in  i! n ridad  que  al  punto  que  se  ponia  el  pie  en  ella  lodo  el 
mar  que  ]  i  cirt  iiia  se  ponia  en  movimiento,  estando  en  caloin  el  mas 
Apartado  de  sti  onila.  No  sabemos  cuál  íuesc  el  sitio  de  esta  islaj  pero 
podesMS  conjeturar  que  Avieno  quiso  ¡ndicar  la  isla  de  Mahon  6  Me» 
Botca,  por  ser  la  mas  apartada  de  la  costa  y  la  mas  metida  dentro  del 
innr.  ¡clamaron  los  anlignoü  islas  Pelagias  á  todas  las  distantes  del  con- 
tiucDic  y  pnestas  en  alta  mar.  Asi  Diodor»)  de  Si'-ilia  Hb.  4-  77-  dice 
que  Dédalo  con  su  bijo  Icaro  hu^ú  de  la  rubia  de  Minos,  y  lomó  puer- 
to en  noa  úla  Pelagia:  esto  es,  proeui  d  erntinente  titu,  como  ttiduee 
el  inte'rprete  latino.  Asi  Cleobulo  en  la  Ep»  ad  Soionem  en  Diog.  Laertio 
llamó  á  la  isla  de  Rodas,  Ínsula  Pclrtf^ia:  estn  es,  alto  pelago  circum- 
fu$a.  Asi  Elstrabon  en  el  lib.  ii.  hablando  de  las  islas  adyacentes  á  la  Ita- 
lia, dice  que  unas  son  ProsegeaSf  esto  es,  poco  distantes  de  la  tierra,  y 
Irtraa  son  Pdagias  6  pnestas  en  alta  mar.  Por  la  misma  moo  Diodoro 
Sículo  llama  Pelcgias  á  las  islas  de'Osteodes  y  do  Malta:  lib.  5.  n.  1 
y  lo  mismo  se  dice  de  la  isla  !^!rK'hr^■:^  en  ]m  frap^menlos  del  citado  Dio- 
doro. (Corrobora  rinestr.T  conjetura  el  ver  que  Avieno  coloca  rí  la  isla  Pe- 
laría cutre  el  promontono  de  Venus  y  las  columnas  de  licrcules,  y  no 
lejos  do  la  Ophin«i.  B.  Ignacio  Lopes  de  .Vj  ala  en  su.  ÜUt^ria  de  Gi" 
íiaituFf  p¿g.  3.  tfj6  que  estaba  al  occidente  de  C¿dix,  donde  la  calocd 
Avieno. 

INSULA  POETANIUM.  Lo  mismo  debemos  decir  de  es».-»  cayo 
sombre  dos  ha  conservado  el  mismo,  vers.  399.  Parece  estaba  iiáoa  las 
eolumoas.  Tenia  también  un  puerto.  Acudiendo  por  único  recurso  á  U 
eCánioJogía  del  noinbre,  significando  en  el  idioma  griego  la  voz  Peian^t 
todo  genero  de  aves,  puede  cniíjcturarse  que  se  llamó  asi  una  isleto  que 
está  en  frente  de  Algeciras,  11  amada  de  las  Palomas:  la  misma  que  Xcrif 
Aledris  apellido  Gezira-alchadra ,  según  dice  D.  J.  A.  Conde  en  Ja 
*  tradoccion  de  este  geógrafo  ¿rabo,  pág.  169.  Segtin  Lopes  de  Ayala  no 
bace  roacbos  aSoe  que  todavía  la  cultivaban  los  de  Gibraltari  pero  que 
poco  i  poco  so  Ta  disminuyendo  su  ámbito  y  porque  la  Ta  ocupando  el 
mar. 

INSUiE  PYTIUSA.  y.  Ebusus. 

INSULA  SALTIATA.  No  solo  la  menciond  el  Nubíense,  sino  que 
seftaló  su  sitio  en  frente  de  Huetva*  Se  ba  creído  que  Estrabon  j  Plinlo 

la  mencionaron,  y  alabó  este  sus  telas  y  deraas  manufacturas  de  los  Sal' 
tíatas]  pero  e*'  mas  probable  qne  los  Saltiatas  de  Estrabon  son  los  de 
falacia  y  la  i&ia  de  Salles;  es  la  de  los  celtas  ó  la  Cartare  de  Avieao, 
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INSULA  SCOMBRARIA.  Dice  Eístrabon  que  c«ta  i  siria  ,  vpcinn  í 
Cartagena,  se  llam¿  también  isla  de  Hércules  7  Scomhraria  por  ia  abun^ 
<Uod«  del  pMeedo  llamado  caÍMUe«  del  c«al  te  heeht  tma  taba  muy  ex- 
i|ii¡aita  que  los  antiguos  llamaban  Garam.  Strab.  lib.  5.  159.  Tolo> 
meo  nombra  al  promontorio  de  Scomhrerns.  La  isla  acaao  en  le  llamada 
Grosa  ;  y  el  promontorio  ei  cabo  de  Pnios. 

INSULA  TRIQUETRA.  EsUba  según  Plinio  no  lejos  de  las  Balea* 
res:  es  segiio  Hardaino  una  de  las  qne  han  desaparecido;  pero  estandé 
segnn  Plinio  al  frente  de  Palma,  ¿  rtgioM  Ptdmm  mréiSf  deheser  la  que 
hoj  se  llama  Drmgonéra,  que  se  representa  en  los  mapas  en  ñ^urn  trínn^ 
guiar,  6  una  de  las  tantas  que  dijo  Plinio  a|»iirecjan  eo  la  baja  mar  del 
Mediterráneo  y  han  desaparecido  ja, 

INSULiE  TRILEUCl.  Estaban  estas  islas,  6  por  mejor  decir  tres 
rocas  blancas  eo  el  mar  cantábrico,  mas  adentro  del  promontorio  llama- 
do también  Trileuco.  Las  ctienla  Tolonieo  entre  las  islas  de  la  España 
Tarraconense.  Y  hiendo  el  promontorio  Trileuco  el  mismo  que  hoy  es 
llamado  Cato  Ortegal,  es  cluro  que  las  islas  Trilcncas  sean  ios  tres  is-> 
lotes  qne  están  á  sn  frente  en  alta  mar. 

INTERAMNIUM  ASTURUM.  Esta  voz  ¡nteramninm  es  casi  SÍB¿* 
«ima  <!e  Pons,  puente,  porque  este  edificio  esta  verdaderamente  ínfcr  nm~ 
nem  et  amnen:  es  entre  una  y  otra  orilla  del  rio,  que  son  lus  que  »e  ila- 
4nan  amnes  a¿  omvtttitafet  como  dice  Vanron:  de  L.  L.  Asi  se  aplicaba 
este  nombre  d  á  los  pueblos  «jne  estaban  asentados  á  la  cabete  de  algún 
puente,  6  á  los  que  estaban  a  la  confluencia  de  dos'  ríoSf  tocando  con  la 
nrilla  del  uno  y  del  otro  á  manera  de  puente. 

Dos  ciudades  babia  en  la  región  de  los  astures  con  este  nombre.  Am- 
bas se  encuentran  en  las  labias  ueToloroeo;  y  en  el  itinerario  de  Antoni- 
no  que  nos  da  indicios  de  sn  síloaeion:  a  la  nna  la  llama  Tolomeo  ImU- 
ramnium^  7  i  la  otra  ¡tUwamnium  Flavium:  esta  ¿Itíma  al  occidente  de 
u4storga ,  V  set^un  el  ¡linernrio  á  XX  millas  del  Bterro  ó  Rí'i^iilumr  y  asi 
♦•s  claro  que  debe  reducirse  el  Interamnium  Flavuim  á  Ponjerrada  co 
la  coníluencia  de  los  rios  Cua  y  Sil.  De  Puente  Flavia  se  Liio  Fravia^  j 
de  aqoi  Fwrwia  y  Ferradia:  asi  como  de  Gáliea  Ftwia  se  qoMld  oon 
Fraga. 

La  otra  Tnfrramntum  sin  otro  epíteto  estaba  al  oriente  de  Asiorga  ,  en 
el  camino  deádc  esta  á  Tarragona  pasando  por  Lancia  6  Mansilla  en  di?)- 
tancia  de  xiv  millas  al  occidente  de  esta  última.  Esta  debia  estar  asenla« 
«la,  no  en  la  cuesta  de  Cantabria,  sino  en  Villaroane  que  esli  silnada  en- 
tre los  rios  7*erio  y  Curucño. 

Brirrin  en  sus  par.ilelos,  y  los  diccionarios  de  Ferraris  y  Bíindrand 
conruiidcn  esta  Interamnium  con  el  Flavium:  y  Rui  Bamba,  atenido  á  la 
graduación  de  Tolomeo,  le  señala  un  sitio  por  debajo  de  León  en  la  con* 
fluencia  de  nno  de  los  rios  qne  entran  en  el  Exla,  16  qne  conviene  puntual* 
juente  i  Villaroane. 
♦  INTERAMNIUN  GALLvECIíE.  Nos  consta  de  h  existencia  de  e«»ta 
ciudad  de  los  gallegos  por  la  preciosa  inscripción  del  puente  de  Chaves, 
«11  qne  suenan  los  iuteramnienses  entre  los  que  contribujeroo  á  la  fábrica 
de  esta  obro  sobro  el  TéaM^a.  Esta  /MonmiiuiMi  «t  lo  ausoui  qne  ol  /li» 
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isTúmmmm  Mwi'm»'  qae  ToloíMé  m1im¿.  ca-lt  i^tgUm  Attora ;  por  «Mar 
en  el  tJrmia»  divisorio  catre  lot  ¿«llcfiw  j  lo»  Dstures.  En  eslo  fue  muy. 

fácil  Tulonico,  qnizá  porque  las  rartaa  que  manejó,  v  fíe  qtic  sirvió 
|;ar;i  hacer  sus  iahla<^  no  wtaUaa  exactamente  trabajacías  en  ia  parte  co- 
rognUica,  ui  bien  marcados  ios  confines  de  una  y  otra  región.  Esto  hizo 
que  i  YiJeiieta  la  eomtíln  jeto  en  U  Gontettania  r  i  Zaragma  en  la  Ede^ 
tañía,  v  á  Laminium  en  la  Carpetania  siendo  de  la  Oretania» 

INTERAMNIUM  LUSlTAINIiE.    De  esta  rindnd  nos   qneflnn  dos 
memorias  del  tiempo  de       roTnnnos:  la  una  en  Pliiuo  que  nauita  a  los 
interainnienscs  entre  las  ciudades  estipendial las  de  Lusitania:  aunuuc  en 
algvnat  impreaiofiea  ae  lee  con  error  intérautensé*.  La  otra  memoria  noi 
la  conaerva  la  preciosa  lapidn  del  puente  de  Alcántara  copiada  por  Jnan 
Va-ípo  r  Cronicón  hisp.  tom,  i.  pág.  63.  Allí  se  lee  cite  nombre  infera- 
rtK'/isrs:  pero  el  obispo  Perex  fii  una  nota  suya  manuscrita  corrige,  in- 
teramnienses:  con  esta  advertencia,  dúplex  Interamnium  jiosuit  Ptólo/n» 
Según  el  significado  qne  tiene  la  voa  loteramiiiamy  cata  Lvaitana  era 
la  TÍlJa  de  Alcántara,  que  en  árabe  significa  lo  mismo  que  puente  j  que 
Interamnium.  Quisieron  alp^nnos  drcír  quf»  Alcántara  había  sffío  Norha, 
Ca:sarea\  pero  yo  fq)iiw  que  esta  ciiiíJad  no  se  puede  separar  de  Berzo- 
cana  ^  ni  Int cramnium  de  Alcántara.  Kii  Mcrida  se  conservan  dos  ins> 
crípcioaes  geu^ráfim  de  Intéramninm:  en  la  nna  ae  lee: 

X)  ^  S 
M.  ATTIVS.  FIRMINVS 
INTERAMNENSIS 

AN.  UI. 
H*  &  S*  S*  T«  T« 

£a  Ja  otra 

B.  M.  S. 
M.  CÜKONIO.  CELSO. 
INTERAMN. 
ANN.  XXYI. 

* 

Ambas  copiadas  en  Masdeu  tomT  6.  pág.  35o. 

INTEACATIA  ASl  üKUM.  Era  una  de  las  repúblicas  qno  tm^- 
ponían  j  poblaban  la  legion  de  loa  attorianos,  7  tenían  por  nombre  na- 
cional loa  omiacos,  de  modo  que  la  capital  era  según  Toloroeo  Interta-^ 
tia  orniacorum.  Esta  palnljra  ^%  liija  del  idioma  griego,  en  el  qtie  ornts 
s^nifica  la  gallina  y  todu  genero  de  aves  y  animales  volátiles.  JÑ'o  es  fá- 
cil fomutr  una  conjetara  sólida  /  decisiva  acerca  del  sitio  de  cata  efn- 
dad,  pues  laa  liíaloríaa  no  naa  ban  dicbo  nada  de  ella,  y  las  graduaciones 
de  Toiomeo  loa  indicioa  maj  vagoa  j  falibles.  No  obstante  sacando  de 
ellos  cuanto  provecho  se,T  posible  venimos  en  conocimiento  que  esta  ciu- 
dad era  de  las  mas  orientales  de  los  astures,  tocando  ja  con  la  Cantabria^ 
qne  comcnxaba  en  el  rio  Sella.  Era  también  de  las  roas  borníes;  7  ae- 
pxü  ba  descifrado  el  Ifasden  tom.  6.  pág.  «58.  uná  inscripción,  los  /nler^ 
car  tenses  eran  astotes  trasmontanos^  sui  qne  pueda  conformarme  en  lo  que . 
supu5o  de  ser  asignados  á  U  andiencia  de  Lugo:  antes  creo  qne  el  cota-^ 

TOMO  III,  12  - 
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hláéot  waiú  Lnc  for  L«e.  ^{mnCDilo  davir,  Cm  inwitb.  Ajvdado» 
MtM  indicio»  coo  mift  eosjitar»  «limol^gÍMy  yo  cteo  fM  U  Inttremeim 

¿9  los  volátiles  era  Mongrovejo ,  cu  jo  nombre  parece  formado  del  be- 
breo        Oph.  ú  Ov.;  y  de  aqni  Ophesum,  Mos-Ophpstim  ,  fl  ptirMo  de 
los  f^olátiUt.  En  dicho  pueblo  se  reunea  ademas  de  este  indicio  elimoló* 
gico  todos  los  otros  de  fas  toblas  TolemáieM.  Vid.  Zanolin.  Lti.  Hoh» 
pif.  335.  Por  mucho  tiempo  estuve  persuadido  á  que  esto  latefcatift  es^ 
tuvo  en  el  sitio  donde  bo^  Oviedo,  y  asi  lo  dije  en  el  jéparato  p¿g.  aat. 
AUi       lian  hallado  indicios  de  población  romana  mas  antigua  que  el 
mouaslcrio  que  se  construj'ó  de  sus  ruinas  ea  el  a&o  761 1  como  atestigua 
Sandobol ,  7  que  U  ciadad  iwedificoda  por  ol  Rey  D.  Fmela  ¿  por  jBm 
Silo  9  ooBko-qoiso  el  mismo  Sandobel.  Lo  cierto  es  que  este  nombre  Ovie- 
do no  puede  ser  de  aquellos  tiempos,  ni  se  le  ptiede  hallar  otra  etimolo» 

Sa  mas  adecuada  que  la  de  la  raí»  hebrea  Opkf  de  donde  Ophetttm  j 
vetum,  el  logar  de  las  aves. 

INTERCATIA  VAOCEORUM.  Cnanto  et  efeam  la  Bcnoria  «rae 
«eaqneda  de  la  Intereatia  Aaiora,  otro  tanto  es  noUe  y  femeaa  la  de  los 

vacceos:  pues  no  solamente  la  menciona  Tolomeo  como  á  la  antecedente^ 
sino  que  Plínín  dirr  r  que  asi  como  á  los  pelrndonp<5 ,  les  d¡f5  grande  fa- 
ma 7  nombradla  ISumaociay  asi  entre  las  dicx  y  ocho  ciudades  de  los 
Taeceoe,  las  mas  famosas  fnerea  la  de  los  intereaeíeosctt  la  de  lea  p«** 
UenliooSt  lacobrieenses  y  caucenses. 

Esta  nombradla  j  famri  !a  .n^quirió  Intercncia  y  sus  rompaílcras  en 
la  guerra  de  L.  Lúculo,  Pretor  de  la  Espaua  ciir  rior.  Este  hombre,  cuya 
pasión  dominante  era  la  sed  del  orO|  de  aue  era  pobre  por  su  familia, 
contra  todos  los  pactos  y  leyes,  j  contra  la  volnntad  del  senado  declaro 
la  guerra  á  los  vacceos,  creyendo  que  eran  tan  abundantes  de  dinero 
que  cutre  ?tis  clu(!ndp>  pndn'a  Iiallar  totlo  el  orn  qne  deseaba.  Hizo  ¿ 
Cauca  los  horrorosos  males  que  refiere  Apiano,  y  de  alli  se  Jirigii  á  po- 
ner sitio  á  iutcrcacia.  Era  esta  ciudad  de  las  mas  fuertes  y  dcícndidaSy  y 
muebos  vacceoe  se  bebían  acogido  I  ella  7  sostuvieron  el  asedio  con  tal 
valor  y  constancia^  que  eansados  lus  romanos  y  desesperados  de  rendirla 
ciudad  levantaron  el  sitio,  y  se  dirif^iernn  coiUra  Pallciicla. 

Lúculo  mandó  nlgtmas  v eces  durante  rl  s¡t¡o  dr  íntermcia  escolar 
las  murallas (  y  cu  uno  de  estos  asaltos  habienJ^  V.  Cuinelio  E^cipion 
Africano  sabido  el  primero  de  todosy  estuvo  á  pique  de  perecer,  como 
refiere  L.  Floro  en  el  epitome  48.  de  hivio»  im  oppugnatioM  Jnieretíim- 
Urbis  mai'ns  multo  eliam  pericidum  adiif,  nam  murutn  primas  omnñtm 
transcendít.  Este  mismo  ,  aunque  no  de  grande  estatura,  venrSó  en  na 
combate  singular  á  uu  miercacicuse  de  estatura  y  brios  agigantados,  que 
rmm  veces  te  preientd  nmutado  en  el  campo  de  loe  romanos  •  ucaananoo 
al  urna  bravo  y  valiente  de  ellos.  Como  este  era  R<^ulo  de  sus  gentes,  loe 
despojos  de  sus  armas  y  caballo  se  calificaron  de  Opr'mnf,  de  los  cnales 
solamente  cuatro  se  mencionan  rn  IrjJn  la  Historia  militar  romana.  Véan- 
se L.  Floro  de  lu  edición  de  Ana  de  Tanaquil,  lib.  2.  cap.  17. 

Pllnio  en  el  líb.  Sy.  cap.  4.  baec  memoria  de  un  sello  é  anillo  det 
«nal  se  servia  un  hijo  del  lU^pnlo  iatewaeicaae»  en  el  que  estaba  fiabada 
«lU  aángnlar  batalla. 
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fM  vtmr  CB'«aMHBÍCBl»  M  lítio  j  corre*poadtiiei«  Jmterctici» 
jm  htkj  •tro  documento  mot  fegnio  ifoe  el  Itinerario  de  Aalonino,  qoo  lo 

preaeota  como  pueblo  Je  mansión  on  el  camino  desde  Astorga  á  Zaragoxo. 
HemoA  dicho  en  el  Aparato  que  !a  primera  mansión  Brígctium  era  Cas-r 
triUta,  que  la  segunda  Jatercacia  era  Fillagarcia%  Tela  era  T^rdesi^ 
ii4u,  PíhHm  rMMid, 

Él  nombre  de  yUla-García  es  ono  alteración  de  Víüa  Inter-catiop  y 
de  aquí  García  por  aféresis.  Claro  es  que  ^«V/o^arcia  os  pueblo  taccee 
j  de  mnrha  anti^^iicdad  Colocar  á  Inlercacia  la  de  los  vacceos  sitiada 
por  Lúculo  ca&i  á  la  mitad  del  camino  que  hay  de  Valladolid  á  Astorga, 
«OBio  ei  P.  Mariana,  sobre  ser  con  muy  vaga,  et  obaolotaiBcirt»  fofia. 
Cer¿ainio  de  Zurita  en  sos  sotas  ol  Itinerario  de  Antonino,  verb.  Inter» 
catÍ3;  ropiú  por  sí  mismn  una  inscripción  que  se  hallaba  al  pie  de  la  toi^ 
«t  de  la  iglesia  de  Saoto  Mario  de  &ebiila  cerca  de  Claaio,  gue  decía: 

ATTÜAE  BOV. 

AE.  BOV.  F. 
INTFJICATIENSI 

AN  XXXII 
AIVS.  ATONIVS 
VXO.  S.  P.  c 

INTTBÍLI.  Esta  ciiidnd  lleva  en  sn  mí<?Tno  nombre  todns  las  mnestras 
do  In  mas  remota  aiUigücdad,  aunque  yo  no  me  quiero  delcnrr  en  conje» 
turar  su  cLimoiogía.  Los  geógrafos  que  escribieron  en  tiempo  del  imperio^ 
Bo  hicieron  meocion  do  ella  en  medio  de  baber  iido  moj  aliada  j  amigo 
de  los  ronianoi.  Solamente  el  Ilineroríode  Antooiao  nos  la  fija  á  XXVll 

mifla?  (\v  Turlosa,  rtivo  m'imrro  r<;tn  errado  y  drhe  e5crihirse  XXXIl  con- 

vírtieado  ]a  \  m  X.  £s  decir  que  cstalia  en  ei  corozoA  /  centro  de  la 
r^ion  Ucrgavona. 

No  discrepa  de  esta  poaicion  la  historia  de  T.  LiviOf  Á  ce  olndio 
con  refiosMm  y  se  combinan  los  lueeios.  Estaba  ya  Asdrubal  prdlimo  al 

Ebro  para  pasar  á  Italia,  y  luego  que  lo  saben  los  Esctpioncs  mneyen 
de  Tarragona;  ponen  sitio  á  la  ciudad  Ihcra  aliada  de  los  cartagineses 
con  ci  objeto  de  oLligarlos  á  que  la  socorran.  Asdrubal,  próximo  al  cam- 
po de  loi  romanos  y  esto  e%  cerca  de  Amposta,  sitia  por  su  pane  otra  civ> 
dad  que  era  aliada  de  los  romanos,  entonces  estos  se  dirigen  ya  I  darlo 
una  forraidahlc  batalla.  ¿Y  en  dónde  se  dio  esta  batalla  tan  próxima  i 
Aroposta?  En  Gabanes,  cerca  de  Intibii ,  y  con  efecto  Iníibil  se  habia  de- 
clarado por  los  romanos,  y  estos  tcuian  allí  una  guarnición  respetable. 
ElU  famosa  batalla  inclinó  i  favor  de  los  romanes  lea  ánimos  do  las  doa 
EspaSasj  y  les  cartagineses  se  vieron  precisados  ¿  retirarse  á  las  costao 
del  Océano,  y  desde  allí  prdir  refuerzos  á  la  república  de  Cartago, 
Cuando  ya  lo?  hubieron  recibido  se  pusieron  en  marcha,  y  sitiaron  % 
lUitu  rgi  y  que  se  había  declarado  por  los  romanos  (T.  Lib.  lib.  23  ca« 
pitólo  34. )  Acndieron  estos  al  socorro  de  la  ciudad,  y  AidrobaU  Ma^ea 
y  Amücary  baeicndo  entooc^  on  movimíaolo  de  flanco  sobre  el  ejercito 
\f  so  pnneiva  4  lo  lelafurdioi  y  consideraiulo  qno  ol  modo  do, 
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cortar  los  progresos  á  sus  enemigos  era  llamarles  hácta  el  Ebro  se  dirigie- 
foa  eoDtn  la  dudad  Intibili ,  hwa  seguros  que  no  podía  meoot  de  ^9m 
TCtroeadiaieB  á  aoeorferla.  Tomaron  «w  la  Geltiberta  enantaa  faenas  pa« 

dieron,  siendo  suya  entonces  provincia  ó  región,  y  tan  ínr1ín?ífla  á 
la  guerra  cual  no  había  otra  '  n  toda  la  España,  con  tal  que  se  le  ofre- 
ciese salario,  ó  se  la  permitiere  ci  pillage ,  y  entonces  estaba  tan  abua- 
daiilede  moiot:  ti  tam  jupwmte  aéundmtít,  Cm  «toa  eoleres  pinta  nem- 

fute  Livio  á  la  Celiibena,  máxime  omnimm  MU  mwida*  al  eaotiario  de 
a  Tnrdelania,  máxime  omnium  imbellis. 

Con  efecto,  lof^rarnn  su  intento,  y  en  el  mismo  sino,  poco  mas  6  me- 
nos y  donde  se  habiu  dudo  la  primera  batalla,  se  di<'>  la  Hcguoda;  Iterutn^ 
ii^nit  toUatitf  tadem  fortuna  utriusque  pttrtit  ¡ju^^natwn»  Aquiy  dice 
LmO|  perdieron  los  cartagineses  i39  muertoa:  mas  de  3J  fueron 
cogidos  prisioneros:  se  tomaron  4^  banderas  y  nueve  elefantes 

Esta  batalla  la  mandaron  Asdnibal,  Magon  j  Amilcar  de  fiomücar, 
como  consta  de  Livio.  Pero  Frontino  en  sus  estratagemas  nos  habla  de 
Otra  iMtalIa  dada  en  Iniihiii  por  Cneo  Eaeipioni  en  la  que  este  pnao  en 
precipitada  faga  al  general  cartaginés  Manon.  Esta  es,  sin  dada^  nmj  an> 
terior  á  la  e'poca  de  esta  que  aqui  refiere  í.ivio:  pues  Ilrumn  quedó  con 
su  ejcVcito  á  la  izquierda  del  Ebro,  cuando  Aníbal  pasó  ios  Pirineos. 

Jntibili  se  halla  alguna  vez  escrita  Incibili  i  porque  en  la  paleogra- 
fia  las  dos  letras  C  J  IT  tenían  casi  la  misma  idéitica  figura.  Pero  jamas 
en  níogon  antor  antiguo  la  he  visto  escrita  luchivili.  En  el  Itinerario j)r 
en  Frontino  se  lee  Intibili:  y  Pedro  Wcseling  en  las  notas  al  Itinerario 
dice:  Lisfius  Incibili  sed  fetustisimus  codcx  kabet  Intibili. 

En  ^rdcn  á  la  situación  de  esta  ciudad  ningún  lumbre  sabio  j  Iite-> 
rato  ba  dodado  qoe  estaba  i  las  XXVII  millas  de  Tortosa.  Asi  Florian 
Ocampo,  lib.  5.  cap.  %j%  y  el  P.  Mariana  en  su  Historia  latina,  lib.  3. 
eap.  i5.  dijo:  Incihilim  oppidum  viginti  septem  passuum  millibus  á  Dcr- 
tUtOf  ad  ocasum  pceni  duces  y  reparatis  viribusj  expugnare  parabant. 
Por  lo  mismo  unos  se  declararon  por  Vinaroz ,  como  Escolano ,  lib.  8. 
e.  3>  otros  por  S.  Mateo  ^  j  esta  es  la  verdadera  opinión ,  pnesto  qne  las 
batallas  sobredicbas  no  se  dieron  en  la  orilla  del  mar,  á  la  que  los  carw 
tagineses  no  se  acercaron  jamás  desde  «pre  la  escuíidra  romanarse  mani- 
festé superior  á  la  snja,  sino  en  lo  mediterráneo,  por  donde  iha  el  cami- 
militar,  del  que  ann  qaiNlaii  lápidas  miliarias  en  Cueva  Sj  por  donde 
laba  i  Gabanes,  que  es  la  Ildum^  y  i  Onda ,  que  es  Sepelaeo,  por  den- 
se pasaba  el  Mijares  por  un  puente  de  piedra. 
Es  cierto  qTic  algunos,  en  los  tiempos  de  la  ignorancia  de  niiesiras  an- 
tigüedades, opinaron  que  Incibili  era  Chelva.  Asi  lo  retieren  Ocampo  y 
Hartana  na  adoptar  esta  opinión ,  pues  serian  nnos  mentecatos  si  juzgaran 
que  Chelva  solamente  diataba  de  Tortosa  poco  mas  de  siete  legnas.  Antea 
bien  el  Mariana  atribuye  tal  de<iatino  á  que  no  á  todos  es  dado  entrar  en 
la  oscura  selva  de  nuestra*»  antigüedades.  Sed  rc^lonum  histnriam  con<jui^ 
T€Te  f  non  minus  quam  Jactorum  difjicile  est ,  caca  usque  adeo  Hispa' 

Es  pnes  opinión  de  ciegos,  y  no  de  les  ^e  ven  y  entie]i<]rn  ,  el  con* 
Ttertir  nna  Swm  de  les  antiguos  iammtmímiot  f  coal  dijimos  fue  Gbelre^ 
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^«  debe  á  los  árabes  su  engrandecimiento ,  en  la  ciadad  de  IntibíH  j.in 
«TTOMda  •!  Ebra.  GoMtu  cb  el  fítÍ0  de  8.  Mftteo  Labia  una  auüqui- 
sima  cindad  armiñada ,  y  qne  el  lej  D.  Jaiñe  !•  nuuid^  reedificar  éti  él 

din  de  este  Ev3np;p1i<,tn  ,  t  Jc  pi7«;o  su  nombre. 

IPAGKO.  P>;i  cimlad  (ie  la  Bctica^  y  servin  de  mansión  en  el  eami- 
Bo  romano  desde  Cádix  a  Córdoba^  entre  Antcqucra  y  Montemayor.  Te> 
Mnee  tmbien  nedella*  «en  el  aorabre  de  Jpagro :  Misdeu,  tom.  6.  pá« 
gine  359»  y  «l^**  »«  deben  corregir  algunos  códices  del  Itinemrio.  en 
que  se  fíírrihtY)  ínpnfrra ;  y  ?c  imprimió  en  el  de  Leon.  En  el  Fuero 
no  se  lee  Ejpagro  ,  como  solían  los  godos  mudar  la  /  i»n  E.  Su  nombre  pa- 
rece de  origen  griego  ,  y  puede  significar  caballo  silvestre  ó  montaraz,  de 
ke  ^oe  le  ertanui  oraeliee  en  Etpalla »  como  lo  refiere  Varron  en  su  li- 
^lo  Dt  ite  rwMittu  Redáecte  á  Aguilar.  Otros  creyeron  qne  em  la  ni^ 
ma  ryup  K^ahro\  pero  ,  como  oKserv<5  el  P.  Florez,  tom.  ta.  Esp.  Sag. 
pág.  2  ,  en  el  citado  Fuero  se  Iccci  Egabro  y  Epa^ro  como  dos  ciudades 
distinus  ,  ley  i 3.  lib.  i 2.  tit.  i.  Barbif  Aurigi,  Sturgi,  lUiturgi,  Bea- 
H^t  ^«^/«í  Tatugia  (corrige  Aeaniecia),  Egabro  «f  Epagro. 

£1  mÍMio  Florea  copid  nna  inacripcioni  publicada  por  Moralori,  pá- 
gina f  eS»^  qne  dice: 

D  •  M  •  S  • 
L  •  CORNELIVS  •  GALLVS  •  PATER 

ANNO  •  un  •  P  •  I  . 

SEÜPRONIA    L  •  F  •  SEMPRONIANA 

ANNOR  •  XXXITII 
IPAGKENSES  •  PII  •  IN 
SVOS  •  H  •  S  •  S  • 
S  •  V  •  T  •  L  • 

Esla  fue  bollada  cerrn  de  Aguilar,  ló  que  eonfirma  la  redacción. 
IPASTURGl  No  se  contentó  Plinto  con  nombrar  esta  ciudad  pprtr- 
nccieute  ai  convento  jurídico  de  Córdoba ,  ni  con  decir  que  está  asentada 
á  la  niama  orilla  del  B^tis.  Cirea  Jlumen  ipsum:  sino  que,  como  bizo 
eoB  los  nombres  de  otras  ciudades  boticas,  interpreté  el  aígnifieado  de 
Cite  nombre,  d;índole  por  sinónimo  Triumphale y  y  mas  correctamente 
Triumphalis ,  como  se  lee  eu  una  inscripción  copiada  por  Florez,  tom.  H. 
pág.  3o  1-  Siguiendo,  pues,  el  rastro  de  esta  etimología  indicada  por  Pli-- 
nio,  que  sin  dnda  eonocia  ik  idioma  fenicio  6  hebreo ,  parece  que  este 
nombre  ae  compone  de  dos,  el  uno  griego  ippos,  que  significa  no  solo  ca» 
bailo,  sino  que  muchas  veces  carroza  de  caballos;  y  el  otro  hebreo,  que 
ieido  sin  los  puntn'5  TTiasoréticos  sonaría  Tiir^irhf  y  por  metátesis  Turchi: 
de  la  voz  hebrea  Hpnru  i^ue  significa  Trumphtu,  y  de  aqui  Turcbi  J 
Tnm.  De  modo  que  todo  junto  signifique  Curra»  triumpkalis. 

Son,  pnce  y  dos  los  nombres  qne  entran  en  la  composición  de  Ipai- 
lurgí,  el  uno  npclalivo  y  común,  y  el  otro  propio,  que  es  Isturgi  ¿ 
Sturgij  que  es  el  que  significa  tritimp/ialu,  quitándole  por  ahrnvinr  el 
apelativo  ¿ppas;  y  esta  es  la  causa  por  que  en  la  inscripcítui  copiada  por 
Florea^  tom.  i  a.  nág.  86.  se  lea  MmuMicá  istur gitano r um ,  y  vn  otra 
MlOBcote  frimmphtíit,  que  es  el  finónimo  áit  Istur^L  No  bay ,  pues,  ne- 
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•MÍdad  ¿0  mMptmr  te  civ&dct  dutinus.  una  qne  te  Uamáni  {pp^  é 
ippaSf  y  otra  Isturgis  fiiera  de  que  en  tooas  las  ediciones  de  PUaíOf  wm 
la  de  Venccia,  de  Roma,  de  Frobeaioi  Dalecaropio  y  HardilÍM  lo» 
flUUiuscritos  que  citn  í5e  lee  Ipastur"^!  en  una  sola  dicción. 

£sla  ciudad  estaba  aseauda  una  legua  mas  arriba  de  la  actual  A  adu- 
jar CD  tiB  litio  é  deipoUadoy  UaiMdo  Xo#  FÜlarti.  doodo  le  ban  halla- 
do las  inscripciones  j  otm  flMimaieiiiaa.  Asi  al  Q.  Piafas  con  lat  aatievfr* 
ríos  que  el  mismo  alega. 

IPOLCOBULCO.  Solamente  no3  consta  de  la  existencia  de  esta  €¡o-> 
dad  por  algunas  ÍDscrtpcioae&  bailadas  en  Carcabuejr.  £o  la  una  se  expre* 
sa  (}ue  LiieíoPomo  Qnieto,  de  la  tribu  Qoirína,  hizo  construir  un  tem- 
plo, una  eititóa  y  un  Toro  en  IpolcoSuUo,  En  otra  que  C'Alit.  Alaoatio 
IpoleoBulconense  dedicó  una  estatua  al  emperador  GSmodo:  esta  se  desea- 
bri<5  en  Alcalá  la  Real.  En  Cnreabuey  otra  sepulcral  de  Licinia  Modesti- 
na  IpoicohulcoMnte.  ^guo  las  regias  establecidas  en  ol  Aparato»  pujede 
radaeírae  I  Garcaboey. 

IPORCI.  Rra  Municipio  de  la  España  b^tíaa*  Mg^n  se  manifiesta  par 
las  inscripciones  en  la  colección  de  MasJeu,  toni.  G.  pág.  laa.  Municipio 
Iporei  y  Ordo  iporcensium.  Ambrosio  de  Morales  opinó  que  estuvo  en 
Constantina,  y  ic  ban  seguido  el  citado  Ma&deu  y  Sabau  en  su  Mariana. 
Has  ▼erastmil  parece  que  Gaoitaiitíaa  era  C^nstmaim  Imifm,  Otras  la  lo» 
duccn  á  la  villa  de  ^Umitf  del  partido  de  Constantina.  Asi  lo  afirma  Doa 
Agustín  Cean  Bermudex  en  su  Sumirio  de  antigüedades  romanas,  el  que 
copió  otra  inscrtpctoa  ^  que  dijo  n  a  trasladada  ác  la  villa  de  Alanis  á  la 
de  Constantina.  En  ella  se  anuncia  que  Cornelia  Frisca,  hermana  y  here- 
dera de  Q.  Gomelio  Gallo ,  caballero  roroaim»  cumpliendo  el  tettaneote 
de  so  bennanOy  le  poso  una  «státnai  habiendo  dado  csportulas  i  lo«  d»* 
enríones  iporcenscs,  y  un  convite  á  la  plebe  y  al  concejo,  páj^.  253 

IPSCA.  Eo  la  misma  colección ,  lom.  6.  pág.  121.  se  baila  unn  lápida 
que  coQÜene  los  nombres  del  Municipio  Ipscensef  del  de  Castrum  Pri- 
iemm ,  y  del  Munieip.  Ftúrtntinum  iiiéeritanam  y  de  loa  que  fae  taceiw 
dotiia  perpetua  Licinia,  natural  da  Ipsca,  á  la  que  esta  República  eri» 
f^tó  tina  estatua.  L'i  fue  !i;il]ada  en  Castro  el  rio;  y  como  dice  Flo- 

rcz,  es  de  las  mas  insignes  que  leñemos  por  el  donaire  y  limpieza  de  su 
estilo I  distribución  de  sus  lineas  y  memorias  de  varius  pueblos  eu  esta 
fóroyi; 

UaNlAE  •  Q  •  F  • 

RVFINAE 
SACI-JIDOTI 
PEKPETVAE 
IN  •  COL  •  C  •  IVL  •  BT  •  IN 
MVNIC  •  C  •  P    R  •  S    C  • 
JET  •  IN  •  MVMC  •  FLOR  • 
IIJBFKKIT  •  AMAN 
TiSSlMAK  •  CIVIVM 
SVORVM 
RESP  •  CONTRIB  •  IPSC  • 
OB  •  MERIT  *  EIVS 
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STATVAM  •  AERE  •  COff 

FLATO  •  D  •  D  • 

UCINTA  •  Q  •  F  •  RVFINA 
HONORE  •  ACCRPTO 
IMPENSVM  •  REMISIT  • 

El  ihMIM  P.  Flores  ba  dejodo  escrtU  mift  )atti«Ísmi*  6Xfil¡eMÍoü  d« 

«ta  precioca  lápida  j  de  los  pueblos  que  se  nombran  por  abreviatunif 
etiales  son  la  colonia  Claritas  Julia  (Esj>e']o) ,  el  Castro  Prisco  (rl  tIr?po- 
blado  Castro  viejo),  El  Munieip.  Florentino  liibtrrilano  (Elvira,  y  n» 
Gnuda),  y  la  República  Contrihtta  ipscenn,  T  respecto  de  la  süua- 
OMM  d«  nU,  baila  majr  Teroiimil  que  fvcae  1»  d«l  corlíj*  de  Istkr^  mm 
legnsí  de  Castro  el  Rio,  en  eajo  tdfBÍao  se  ven  U*  rDiim  llaaiadiii  Al* 
dñi  de  lacnr. 

IRIA  FLAVIA.  Como  capital  de  los  caporos  nos  presenta  Tolomco  á 
/ría  FUtviay  y  el  Ithienirio  como  manmoti  en  el  camino  qne  iba  de  Bra<- 
gn  i  Astor^a  por  Limia  y  Tuy.  Escrita  con  aspiración  e¿l¡ta,  muy  imdft 
entre  los  latióos,  la  han  escrito  algtinos  Piria  y  Pria,  £1  Rnvenatc  y  lo* 
erices  mas  correctos,  citados  porWeseling,  la  escriben  romo  Tolomeo, 
iria.  Fue  silla  episcopal,  y  constan  mncbas  firmas  de  los  obispos  iriensts 
en  la  eoleceion  Át  eoBeilios.  La  vos  /ría,  según  D.  Gregorio  Mayans,  es 
Mirea,  y  a^ifiea  la  mismo  que  oppidum^  eiintaSf  tomada  de  la  woí^ttp 
ir  6  hiry  civitas,  urhs  y  oppiduntf  Castrum.  Zanolin.  Lcx.  Heb.  pag.  34l* 
L^asc  Mavans.  Dé  tíüp»  ff^g-  Vr*  cap.  9.  n,  2.  Comnomcnte  se  rt» 
duce  al  Padrón. 

IRIPPO.  Esta  ciudad  asi  escrita  solamento  es  conocida  por  sos  neda-- 
lias,  en  lat  qne^  según  e}  P.  Flores |  bace  ostensión  del  estróbilo  ^  iknet ' 
del  pino,  como  producción  dominante  en  sus  campos.  De  ellas  babla  coa  ex- 
tensión dicbo  escrñor  en  sa  Esp.  Sag.  tom.  tt.  psg.  agS.  j  va  las  mt^ 

dallas. 

De  lodo  cuanto  dice  nada  se  puede  sacar  respecto  de  sn  situación :  an- 
tea lien  y  vuelve  á  incidir  en  el  crasísimo  error  de  poner  Acinipo,  Seripo 
y  otras  en  la  Sierra  de  Ronda.  Mas  fundada  ronjrtnrn  seria  la  de  que 
Irippo  y  Serippo  eran  una  misma  ciudad,  á  la  cjuc  en  los  escritos  <5  di» 
ferente  modo  de  pronunciar  se  le  afiadié  la  S  ^  como  á  las  voces  ^ue  co« 
Benaban  por  vocal ,  de  lo  que  trae  mucbos  ejemplos  Daniel  Hnetio  en  sn 
disertación  de  navigatittnibus  Salomonis:  asi  ác  Indi  se  pronuncié  Sindir 
.de  Ophtda  Sophala:  de  Epta  Septem^  ¿fe.  Lo  mismo,  pues,  siendo  Irip- 
no  eí  nombre  de  la  ciudad  ,  <?p  escribió  Sirippo  y  Serippo.  En  este  ra-^n  %t 
na  de  buscar  entre  Arnccna  y  el  rio  Ana,  <^ne  es  el  termino  y  extensión 
de  la  Betnría  céltica.  V.  Serippo.  D.  Agustín  Cean  Bermudes  en  sn  Su- 
narío  de  las  antigfiedades  romanos,  pá^.  a64)  reduce  la  ciudad  de  Irri^ 
i  una  aldea  de  Sevilla,  llamada  Cornpc,  en  la  confluencia  de  los  nos 
Goadalporcnm  y  Guadalele;  y  en  la  pág.  335  reduce  esta  mísmi  Irippo, 
one  aeuñó  medallas^  á  la  Puebla  del  Gaslor,  en  la  Sierra  del  Final,  cerca 
oo  la  de  Ronda. 

ISAL£CUS.  Nos  representen  las  tablas  de  Tolomeonaa  dudad  «do 
Lontania  eoerita  ítatmaUf  j  en  otrta  cdícioiMt  SMnmSf  eono'  e»  la  ar- 
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g«it¡aA  j  ea  el  téáke     líend«tt.  Por  las  gráAliaSbiies  que  la  trilala  se 
4|ne  estaba  esta  cíttdad  en  el  mismo  merídieao  de  Coria ;  pero  on  grado 

qÍ  mpfliodía  de  fila;  J  por  estos  índiríos  rrro  prnbaMe  su  reducción  á  la 
villa  de  Aliseda  ó  Alit&ca^  cajro  nombre  parece  una  metátesis  de  IsaUeca 
ó  IsaUtcus»  I  . 

fSGADlA  GBMBLLA.  Nombre  que  eon  este  error  j  desenido  se 
hikeserito  en  las  guerra  ibéricas  de  Apíaiii»,  en  hi^atOiki^m  Gtmattam^ 

qtie  r|T]iprc  clrrir  la  Colonia  Gemclla:  y  de  Oíkia  se  ha  SOBVertído  Clk 
Iscadia.  V.  Tucci.  Colonia  Augusta  Gamella. 

ISPINUM.  Era  ciudad  de  ios  carpctaaos,  en  ca?a  región  la  coloca 
Toleoieoy  sin  ifoe  ni  la  historia,  ai  el  Itinerario ,  ui  ningún  otro  doen^ 
mentó  de  la  antigüedad  haya  hablado  de  ella.  Por  lo  aiÍMae  ao  hay  ataé 
indicio  que  la  analo;íí:i  prtm  reducirla  ;í  Espínn'^n. 

ISTONÍUM.  Sabemos  de  positivo  acerca  de  esta  ciudad  que  e.^tnba 
en  la  Celtiberia  rigurosa,  y  que  era  de  las  mas  occidentales  de  esta  re- 
gión ,  tocaado  ya  con  la  Carpetania.  Comparada  sn  latitud  cea  la  de 
V^Ufia^f  estaba  ístonium  2  5  minutos  mas  alta  de  polo  qae  aquella,  y 
tin  grndo  dr  i  'j  l(^p;nr(s  de  Tolomeo  ul  orcidentc  de  e^tn,  K^to  lo  úni- 
co que  geográíiraincritr  podemos  decir  de  esla  ciud.id  ,  no  nicncinnada 
por  otro.  Bn  su  reducción  los  que  se  baii  dedicado  á  tratar  suianieote 
aao.qoe  otro  panto  de  aacstra  geografia  antigua ,  sia  abrasarla  en  sv  to> 
talidad,  ni  formar  idea  completa  de  ella,  ni  del  sistema  de  aacstras  cía- 
dados,  han  divnn^ntlo  para  fijar  aquí  y  nctillá  la  dp  Tstuníiun,  Todo5  <5 
los  mas  mauiiiestan  cierta  propensión  á  buscar  las  ciudades  entre  I-t^  rui- 
nas y  despoblados,  úi\  saber  á  punto  lijo  si  han  dejado  de  existir.  ]¿,\  ac- 
to dÁ  desenterrar  tieae  cierta  sensación  religiosa,  tanto  respecto  de  los 
cadiveies  humanos,  como  de  las  ciudades:  de  aqui  la  mágica  y  sublime 
sensación  de  la.s  Ruinas ^  bien  explicada  por  Rrrn:>rd¡no  de  Saint-Pirrre. 
Atraídos  ú  e^fr  íentiiníento  maravilloso,  creen  algunos  que  han  de  ser 
tenidos  por  mas  anticuarios ,  si  á  las  ciudades  les  i^ignan  sitios  despobla- 
doS|  qae  si  las  haseaa  ea  los  pneblos  que  ana  eooserraa  su  existeaeia. 

Asi  e.aaado  hablan  de  Munda  creen  que  ya  no  existe,  y  que  cstarin 
en  estas  <5  en  aquella*?  ruinas:  lo  mismo  de  Segobrij^n ,  y  lo  mismo  de 
tonium.  El  fabuloso  P.  Higuera  soñó  que  habia  estado  ca  y illavieja^  des- 

Í)ublado  cercano  ú  Hito.  Según  Coruide  en  su  memoria,  tom.  3.  de  las  de 
a  Academia»  mad¿  de  peasar  Higaera,  y  creyd  hallar  á  hí^mium  en- 
terada en  la  Redonda ,  ¿  en  los  fosos  de  Bayona.  Antes  ú  otra  vet  la 
redlijo  á  Cañavetet  y  esto  le  pareció  mejor  .il  citado  Cornide. 

Jacome  Cnpisirano  de  Moya  opiaó  primero  que  Jstonium  había  esta- 
do cu  ViUavicja,  despoblado  junto  al  rio  Xiguela.  Mas  pasados  algu- 
nos elloSy  caaado  el  P.  Riseo  dijo  que  era  evideate  el  aítio  de  Certima 
en  AlooQcbel ,  y  que  Mttada  eetaba  distante  de  Certima  XX  aúUas,  fun- 
dandr)  Dcmost rnrion  en  do?  inscripciones,  calificadas  ya  mucho  antes 
de  a¡>')<-r¡t.is  por  D.  Gregorio  Mnvans,  Capistrano  arrancd  de  Víllavieja 
á  su  ísioiLiunif  y  colocó  alli  á  Munda. 

Si  se  hubiera  de  jnigar  solamente  por  alguna,  aunque  remotaiaaalc^* 
gia ,  parecería  veneímil  que  ístonium  hubiera  estado  en  ffieo  ,  y  aM  han 
opíaaflp  ^al^aoa»;  .pero  Hito  ai  está  á  la  latitud  qae  Tolomeo  úiÁ  i  I$t9< 
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iútm,  ettando  m  til  mumao  ptimldo  %ú»  f^aUria,  y  uo  aS  niiiialot4  6 
l^PMi  como  lo  estaba  Istonium ;  ni  Imjt  iMCeBÍdad  de  buscar  la  remola 
senejanta  de  HitOp  Uniésdola  ideática ,  evidente  j  clavada  ea  la  ciudad 
de  Uoetc. 

Esta  e&  siu  disputa  la  antigua  ístomum .-  todo»  la  icuiau  ddaute  de  loi» 
ojos,  j  uadie  hacia  alto  do  ella»  de  su  aotigüedad ,  de  «a  lalitad  al  no»» 
te  de  Valeria  9  de  au  loogitud  arrimada  ja  ¿  la  Carpetaníay  j  aobrc  lo»- 
de  de  su  nombre. 

La  falta  de  observación  sobre  las  alteraciones  que  causan  con  to^  »ofii- 
brcs  las  pionunciacioues  ó  dialectos,  ha  sido  la  causa  Ue  que  uiugun  c.^- 
criler  haya  fijado  á  Uiwium  en  Huete.  Pronunciado  Istonium  i  lo  céli- 
co, muy  usado  modo  de  proaimeiar  en  lot  latinos |  fe  convirtió  en  VíHü^ 
uinum  ó  Histonium ;  luego  en  f^ette  y  Huedde  o  Vedííe :  asi  era  Uaroar 
do  en  tiem^>o  <lp  los  árabes;  y  últimamente  en  Huele.  Por  la  mism.»  dp- 
geueraciua  ulra  ítíonitun  que  había  en  Italia  eá  Uutuuda  hoy  Guusto  ú 
Gnado.  AúmiaaMi  de  laceo  se  formtf  Facco  y  Bacco^  y  del  griego  jacm- 
thos  se  form^  hyaeinthu*  y  f^tuciathium^  de  donde  f^atúinium  sincopa- 
do. Vid.  Carolum  Eu»nm  in  eclog.  a.  Vírg.  not.  i8.  Kuy  Varaba  opiniS 
«^fiic  I»tuuium  e-<(Mvo  en  Cabeza  de  {» riego  ,  sin  que  ni  á  oslo  escrilor,  ni  á 
ilUco  I  ni  á  Masdeu  hayan  hecho  iuerza  loé  arguraeulu»  con  que  se  ha 
i|nerido  probar  haber  estado  allí  la  antigua  Segobriga. 
ISTURGI.    Vid.  Sturgi. 

ITALICA.  Ciudad  de  la  Bétiea  en  la  región  de  los  turdelau(»,  no 
meaos  célebre  por  ««m  fundador  f  qite  por  haber  sido  patria  de  dos  empe- 
rador» tan  celebres  cumo  Trajano  y  Adriano,  y  aun  por  ser  oriundo 
de  eUa  Teodosío,  aunque  nacido  en  Cauca,  Al  grande  Esci|>ioo  debid 
au  ruodacion Itálica;  y  Apiano  Alejandrino  en  wmAtrietUt  edición  creen* 
iatioa  de  Joan  SehweieluMfer  ea  Liptia  j  alio  1785 1  la  refiere  de  este 
^odo. 

•  El  cartaginés  Ma^on,  almiratiic  de  la  escuadra  ,  vieudu  eu  luul  oh- 
4ado  las  cosas  de  España,  pa»>ó  á  la  Galla  y  á  la  Liguria,  y  se  ocup¿  eo 
renair  feotes  de  estas  des  naeinnes.  Abandonados  y  engañados  los  gadt- 
4anos  por  Magoo,  se  entregaron  lá  los  remanoi^  Desde  esta  ¿poca  tuvo 
principio  la  costumbre  de  enviar  á  Espafia  desde  Roma  magistrados  ó 
gobernadores  anuales,  cñlaudo  pacificada  esta  provincia,  para  que  la 
gobernasen/  la  constituyesen  de  un  modo  fijo  y  estable:  eamque  cMuCi- 
tiMitfUi  sneedid  esto  poco  antes  de  la  Olimpuida  centdsima  coadragcst- 
ma,  y  todo  se  administraba  ya  como  en  ana  provincia  amnetida,  quiéta 
y  pacífica.  En  ntenoton  á  este  estado  Escipion,  dejando  en  ella  tm  peque- 
no  ejército,  trató  de  establecer  á  los  soldados  estropeado.^  y  débiles  por 
las  lúrridas  que  habían  iccíbido  en  la  guerra,  y  les  edificó  ana  etndad 
pnrn  qne  la  bdbitasen ,  á  la  cnal  la  impuso  el  nombre  de  Itálica ,  que 
lamid  del  de  la  ItaUaj  y  la  qoe  despnes  se  hiio  e^ebre  por  haber  naci- 
ido  en  ella  Traiano  y  Adriano  ,  f(Me  «tÍoí  adelante  obtuvieron  el  imperio." 

•Scipiof  milifihus  vníneriíms  dcbilítatis  y  urbciJi  kabitandam  tradi- 
dU,quam  ab  /lalia  ItalLcain  nomincntit.  £n  el  texto  griego  se  escribe 
^<edci«i  TMT  T$eeu£t<rrtw:  «mriWó  d'let  ««#rn^ 
:  Bb  U  tBüdsraan.ttaltaM  de  las  Ibdriana  úá  Apiano,  hedía  pf»v  Al*- 
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Jtnéiro  Brtectoi  ie  liftlla  mu  |Mnige  exfirtméo  en  cMos  tAmiíaM:  5ci^ 

pione  habcndo  vi  ittseiatú  non  molto  grande  esercito ,  ridusse  i  SwUü 
i'n  forma  di  crV/a,  la  auale  del  nome  di  Italia  si  chiamó  Jtalim¡'j  tto^ 
pelando  Ambrosio  de  Morales  en  la  palabra  Santii y  que  es  un  manifies- 
lo  jcrro  de  impresión  ,  en  vet  de  Sautii  t  qwc-  eonr«i|>o«dc  á  la  latina^ 
dekiiitati  f  j  á  la  griega  T^etufxATteif  j  se  peilMwIi^  que  la  cíiAlid  de  Iti- 
lica,  tiempos  antes  de  Escipion,  se  babia  llamado  5aiiliiiiii , 7 cttae^mr»- 
cacion  La  cundido  no  solo  en  la  Historia  de  Mariana ,  lib.  3.  rap. 
sino  <jiic  mticfios  oíros  han  abrazado  el  error  con  la  mas  buena  fe',  y  sin 
examinar  su  origen.  Asi  lo  leemos  en  Rodrigo  Caro,  Antigüedades  de 
Sttfiita  f  cap.  1 3 :  y  últimamente  Ceatt  en  m  Sumario ,  pág.  383  ,  no  w ' 
detuvo  en  asentar,  que  á  SoMtipweéla  ilamanm  «»  io  wntigm  Sámciimi 
6  Sanfios ,  hasta  que  Escipion  el  Africano  junto  en  esta  antigua  ciu-» 
dad  todos  los  soldados  romanos  que  habian  quedado  c^fropcfidos  de  las 
anieriores  baíailas ,  dándole  el  nombre  de  Itálica,/  el  derecho  de  Mw- 
nicipio.  De  este  modo  on  yerro  de  impresión  en  el  texto  italteno  lia  da* 
do  ocasión  ú  que  muchos  hombres  ilustres  hayan  abrazado  un  hecbo  histé- 
rico falso,  del  cual  no  hay  indicio  alguno  en  Apiano ,  á  saber,  que  Itá- 
lifa  se  llam(S  anies  SanfioSf  y  que  ya  era  ciudod  antes  que  Escipion  do- 
micilíase á  los  Sauiios  ó  estropeados.  De  aquí  le  bu  quedado  por  tradi- 
ción po|)u]ar  «1  nombre  de  Sauci-ponce  f  de  Stuteiorum potiiio,  degeneran- 
do en  Smtí'ponee, 

Va  bemos  visto  como  Apiano  dijo  positivamente  que  Itálica  babia  sí- 
do  la  [t.itria  de  Tr')jnno  y  Adriano  ,  que  la  ilustraron  con  sus  natales: 
elaram  dehinc  nalalibus  Trajani  et  Adriani.  Esto  mismo  dijo  Eutropio 
•n^  el  lib.  8.  Vlpius  crinitus  Trujanas ,  natas  liaiuM  in  Hisotmia ,  fa» 
miiia  antiaua  magis  quam  dará;  y  no  han  faltado  varones  ilnstrea  qve' 
han  opinado  que  allí  mismo  nació  Teodosio ;  pero  lo  mas  seguro  es  qne, 
siendo  oriundo  de  Itálica  ,  su  verdadero  nacimiento  le  tuvo  en  Cartcft. 
Vcasc  la  edición  de  Mariana  por  Nogueras  co  Valencia ,  lib.  4-  caj>.  ao. 
en  la  nota.  Ta  bidmot  ver  en  el  Aparato  cnán  fundada  es  la  opinión  de 
haber  sido  Itálica  la  patria  nativa  del  gran  poeta  ¿pico  Sil  io  Itálico. 

Escipion  al  fundar  esta  ciudad  la  colocó  en  la  categoría  de  Mnniei-' 

{lio.  Esta  of recia  á  los  italicenscs  dos  vrntn  jns:  la  una  el  poder  aspirar  á 
os  empleos  y  cargos  de  la  liepubitca  lumaiia^  que  es  k>  que  expresa  la 
palabra  Manitipium  ,  de  munus  capere;  y  la  otra  ventaja  era  la  de  no 
estar  obligados  sus  vecinos  6  ciudadanos  i  rWtr  y  observar  las  leyes  de 
Boma,  antes  bien  los  Municipios  se  gobernaban  por  sus  propias  leves,  y 
de  estos  se  podía  decir  con  toda  verdad  que  eran  srri  jt/ris  f  que  rr.in 
verdaderamente  libres,  puesto  que  ellos  roism<M^8e  dabuii  las  leyes,  ellos 
mimos  eran  sus  leffisladores,  condición  precisa  para  que  nna  renubltea 
pneda  llamarse  politicamcnto  libre,  Cam  suis  moribus  et  iegihas  uti 
possene  italicenses ,  como  decía  su  compatriota  el  Emperador  Adriano. 
No  obstante,  hubo  tiempo  en  que  los  ciudadanos  de  Tlíiilica  tomaron  un 
grande  empeño  en  que  su  ciudad  fuese  ücclaraila  colonia  rumaua,  coa 
nuÜesla  desaprobación  de  dicho  Emperador.  Asi  lo  rdier*  Aulo  GoUo 
CB  el  lib.  16.  cap.  t3.  Npeiimn  Atticar.  -El  divo  Adriano  en  la  om^ 
cÍM9«i  bii»«i  dS^Mdo  Mcttade  toeitaijaeniei,  do  dando  di  tnna-' 
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turai,  muDÍfesl^  coa  mucha  habilidad  cuánta  admiración  le  cnti<^aba  que 
mm  eíndadanosy  pvdieodo  vivir  wgiin  sus  costumbres  j  leyes,  cum  tui» 
.wtQribus  et  Ugibus  uiipossent,  estaban  haciendo  (gestiones  para  entrar 

,en  el  derecho  de  las  colonias:  ín Jas  coloniarum*^ 

%n  una  de  las  notas  puestas  á  este  texto  de  Aulo  Gelio  se  intenta  po- 

•tier. en  duda  que  el  emperador  Adriano  fuese  natural  de  Itálica,  con> 
tentándole  eK-comentador  con  Iiacerle  oriundo;  pero  ademas  de  afirmarlo 
poñtiranente  Apiano  y  Aulo  Golio,  lo  confirma  la  autoridad  de  Espar- 
ciano  en  la  vida  de  Adriano,  donde  dice:  «El  origen  mas  antiguo  del 
emperador  Adriano  víono  de  Piceno,  el  ma«  reciente  de  la  España;  pues 
auu(^ue  sus  antej;iasados  nacieron  en  tíadria,  se  establecieron  en  Itálica 

.  en  tiempo  de  los  Escipiones;  asi  lo  dejó  escrito  el  mismo  emperador  en 

«el  libro  que  escribió  acerca  de  su  vida  :  De  -vita  sua/* 

A  pesar  de  las  gestiones  que  hicieron  los  italicenses  para  obtener  el 
fuero  de  colonia  romana  ,  se  conoce         no  se  les  concedió,  y  asi  es  que 
Plinlo  DO  contó  á  esta  entre  las  colunia^  de  la  Bctica ,  y  la  misma  ciudad 
en  sos  medalJas se  lisonjea  con  el  dictado  de  Municipio,  y  parece  nwn* 
lar  ifne  la  íniloencia  de  Adriano ,  que  desaprobaba  esta  pretensión ,  fue" 
se  ha^fnnte  para  qne  no  la  obtuviesen  del  Senado.  Comentando  el  P.  Flo- 
re;, las  medallas  de  Itálica,  dice  que  por  el  anverso  ponen  á  la  vista  la 
cabeza  de  Augusto  con  el  permiso  que  Ies ,  concedió  para  que  las  acuña- 
sen,  j  el  nombre  de  la  ciudad:  MunieÍDÍum  Italicense:  y  en  el  reverso 
nn sacerdote  de  pie  con  velo  á  la  derecha,  teniendo  la  Patera,  á  sus  pies 
«n  {»lobo,  emblema  del  imperio,  y  con  la  leyenda:  Genio  Populi  roma^ 
ni.  TaiTiHien  se  inclinó  el  mismo  escritor  á  creer  que  donde  estaba  Itáli- 
ca hubo  antes  de  Escipion  una  población |  sin  que  se  sepa  qné  nombre  tu- 
▼0,  7  que  Escipion  quiso  respetaran  antigfiedad,  dejándola  en  la  «lase  de 
Municipio.  EiiQ  parece  ar¿U)rt  que  el  puMt  eieittia  antes ,  /  que  se 
avecindaron  los  soldados  y  manteniéndole  con  su  modo  de  gobierno  y  dice 
Florcr;  pero  no  cayó  en  el  error  de  llamarle  Santiosy  como  hemos  di- 
cho de  otros.  V  si  atendemos  al  ri|^or  de  las  palabras  de  Apiano  en  la 
tradoceion  latina  inclinaremos  á  lo  mismo ,  pues  se  dice  «r^sm  Mbiionétm 
tradidii  :  bien  que  la  expresión  griega ^Mr/»avri,  entodo^gorno  expresa 
sino  in  unum  domicilium  conjunxit.  El  qnc  guste  ver  las  otras  medallas 
tieJ  Municipio  ita I ícense ,  y  el  sigaificado  jdc  sus  emblemas  que  lea  al  ci- 
Udo  Flores  en  la  tabla  3i. 

Hilo  mención  de  Itálica  Suidas ,  llamándola  ciudad  de  la  I^ria* 
Consta  por  los  comentarios  de  César,  de  htü,  eivil*  lib.  a»  que  era  ciu' 
dad  fuerte  y  murada,  y  qne  hnbirndo  querido  Varmn  onipnrln,  le  cer- 
ró sus  pnertns.  También  A.  Ilirtio,  de  bello  hi'¡]K  nos  dejó  la  noticia  de 
haber  sido  italicense  Q.  P.opippio  Niger,  que  aceptó  el  .singular  combate 
á  que  provocaba 'á  todos  los  s^lda^os  y  capitanes  de  César  Antistio  Tni^ 
gion,  que  presumía  de  que  nlncuno  se  le  podia  igualar.  >Ya  bemos  diebo 
qtjc  e!  litp;ar  donde  estuvo  Itálica  c>  llamado  hov  Santtponec,  distante 
una  lcp;na  al  poniente  de  Sevilla,  ;í  la  oiilLi  derecha  del  Bctis;  y  aun 
del  antiguo  nombre  Itálica  los  campos  y  aledaños. que  le  perteneeian 
san  llamadoe  boj  campos  de  Totea  f  wÁ  cono  loe  aledáftoc  de  M inenm  esa 
llamadot  mtaku» 

e 
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■  He  corrido  y  ptcrtmínado,  dicf  D.  Agustín  Cean  Bermudez,  eft  Va- 
rías  ocasiones  el  terreno  que  ocupó  Itálica,  (l»'>figurado  ahora  con  un  oli- 
var, en  el  que  se  tropieza  á  cad^  paso  con  trozos  de  columnas,  de  capí- 
tele»,  de  bañe,  de.  eorni^t  j  de  otrot  miembros  de  arquitectura^  y  se 
ven  los  cimientos  y  paredones  de  templos,  termas,^  teatro,  muralla  jr 
de  otros  edifij  ins  pviLlicos,  con  qne  rslaha  enriquecido  e<5le  ccfrt>rf  mu- 
nicipio. Pt  ro  las  ruinas  que  sobresalen  eníre  todas  son  las  df  l  niiiiteatro, 
situado  al  norte  y  algún  tanto  separado  de  la  antigua  población/*  £1  mis- 
mo eierítor  Ipace  en  su  Sumario  una  larga  y  artistiea  descripción. 

Son  muebas  las  inscripciones  ^geográficas  que  se  conservan  de  la  repú- 
blirn  itaíicensc,  bailadas  en  el  sitio  nuMno  (IntKlc  estuvo  esta  ciudad.  En 
el  año  1781  se  remitió  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  un  fragmento 
copiado  por  el  Sr.  Bavcr  en  esta  forma: 

IT  •  GABINIVS 
MVCRO    C    K  • 
C  •  V  •  n  AUCIENSI 

yM  • 

f 

Otra  se  trajo  juntamente  con  Ik  4|ue  antecede  j  hallada  en  el  misnb 
sitio ,  concebid^  tn  los  ténnioot  nguieotcs : 

AELIAE  •  Q    F  •  ' 
LICINIAE 
VALERIANAE 
SPLENDIDTSSIMVS 
ORDO  •  ITALICENS  • 
FVNERIS  •  IMPENSAM 
U>CVM  *  SEPVLTVRAE 
STATVAM  •  PONENDAM 
DECREVIT 
AELIVS  •  PRISCVS  •  PATER 
EX    LABERIVS, '  riRMANVS 
MAIUTV:S  •  HONORE  •  ACCEPTO 
D  •  S  •  P  •  pqSVERVNT  • 

En  las  Memorias  literarias  de  la  Academia  de  Sevilla  ¿c  publicá 
otra  ioscnpeioo^ie  se  bailó  también  en  Santipouce,  y  ex  istia  en  el  nio> 
nastem.  de  Gei^iñnos,  llamado  tan  Isidro  del  Campo,  en  esu  forma: 

MAGNO    ET  •  INVICTO  TMP 
CAES  •  M  •  ANNIO  •  FLÜRIANÜ 
PIO  •  FELICI    INVICTO    AVG  * 
P  •  M  •  TRIE  •  POTEST  •  COS  • 
.        *   .  .       P  .-  P  •  PROCOS  •  RESPVBUC  A 
,     .        /•  ,  ITAUCENS  •  DEVOTA  NVMINl. 

MAlESTATIQVE  •  EIVS 
DEDICANTE 
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AVRELIO    IVLIO  •  P  •  A  •  V  •  P  ' 
CVRANTB  •  AVRELIO 

VRSIANO  •  VE    CVR ATORE 
REIP  •  ITAUCIENSIVM 

Suidas  llamó  á  Itálica  Cii'itas  Iberia.  Rl  nombre  Santi-J*once  es  una 
degeneración  de  Súutii  hte  poiitíf  porque  «lli  ái6  Ewipim  asiento  ▼ 
tierra  á  los  soldados  inválidos  6  estropeados:  Péntip  $muñorum;  y  éc 

acjui  Saucipnnrf  v  Sontiponce. 

ITA^I.  De  estas  gCTit(-<i  hace  mención  ei»  IMitiiñ,  liti.  cop.  'í,  que 
los  coloca  al  occidcnle  de  los  ausetauos.  El  tc&lo  de  l^liuio  se  ice  co  f>&ta 
Ibrma:  Pott  indí^cteSf  quo  diettmp  intw  rtétéwtwM  rméiw  ly* 

mmi  auttímWf  ttani,  lacetaniy  perfil  Pyrtnmum  cerretani.  Todas  las 
ediciones  de  Plínio  nnmíjmn  á  los  ítnnos;  pero  Hnrdnino  los  hn  suprimi- 
do en  la  Miva  porijiie  dice  no  hnl>er  memcrria  de  ellos  en  ninjifon  otro  geó- 
graío.  E&ta  razón  no  tiene  fuerza  algunir^  puesto  que  »o  todos  los  geógra- 
fos nombraron  j  todas  las  gentes,  ni  cindidea.  Solo  Estrabon  nombrd  i 
tos  leertoletas ,  y  solo  Tolomeo  á  los  lobelanos. 

Mrjor  liTihirrn  hrcím  Hardnino,  si  en  tpü  de  snprímrr  .í  Jos  ítanoii 
huhiorn  cnuj rl m  ado  se  Hnmnron  ifann.^,  de  la  voz  hebrea  i/,  qo^ 
signiüca  altura  f  monte  f  y  acaso  arx  y  castclium ;  j  serian  losmismi^qo^ 
Totomeo  llamd  después  eofréníeiiiycotocindolos,  eomoPlinio,  al  oeeídc». 
te  de  los  ausetaños.  Ya  se  ha  diebo  mil  Teces  que  las  letras  majúscnlai 

/,  y  T  se  linn  roiirinHÜíln  mi!  vrcfí  atMi  pn  c]  mi<!mr>  PHnio,  donde  se  há 
imprf»<!o  (arragcnscs  pt>r  lar ra^cnses.  Asi,  [)iies,  por  itani  se  ha  drhido 
corregir  ilani ^  los  que  halnian  en  los  castillos  ó  lugare» altos  jr  elevados, 
como  torres,  alentares,  En  esta  snposieion  ya  betnoa  beblado  de  los 
ihm»§  en  la  palahra  rasteltani.  El  docto  Florea  desanrobd  también  la 
cmifiinn  qtie  hixn  Hardnino  de  los  {ranos  n  f7nnñ%  en  el  texto  de  Plinio. 
Vid.  K''p  Snp;.  toni.  a4.  páp.  3i.  Estos  ilanox  sim  los  mismos  (¡ue  ert  F;^_ 
trabón  hallamos  escritos  lYe/úJ  ó  igUtns^  introducida  lo  cnyo  nouibrc 
con  roas  aproitimacion  tndiea  so  roia  en  el  ferbo  iY«  6  a/«.  'Vid.  lo  Esn. 
de  Estrabon  m  el  Aparato.  De  la  misma  raix  hdirea  tomaron  sn  nombra 
fos  ilotas  de  L«>cedrnínnfa ,  y  T.  Livio  dn  n  r<íte  nombre  In  mi<ma  equt« 
valencia  que  Tolomo^  flió  ñ  los  ibnn^,  imrs  l«is  llama  Castcllaui \  genttt 
agreste.  Lib.  34  «"«P-  i*-  Sacamos,  pues,  que  dota:  ^  Uani)  tgietm  j  eas" 
tdUmi  son  nombres  todos  sindními». 

trUCI.  Cuenta  Ptínio  está  citidad  entre  las  estipendiartas  del  con. 
rento  jurídico  de  Cádiz;  j  annqne  se  halla  escrita  emi  cín^  rr  por  la  sitmá 
propensión  de  los  siglos  mediré^  á  doblar  las  consonantes  intermedias,  la 
bailamos  coa  sola  una  c  en  las  medallas  que  se  ven  de  esta  ciudad  en  la 
eolaccimi  de  Flore*.  Presentan  por  vn  lado  las  espigas  y  les  astros,  pro- 
doctores  do  las  coserbaSi  sol  y  luna,  6  Ists  y  Osiris,  que  significan  el  jñt 
y  la  luna;  d  como  dice  Thomas  H^doi  el  sol  y  el  jugo  mitrieio  de  ]^ 
tierra. 

Osirís  tomó  su  nombre  del  hebreo  *mn|  Ozer,  que  es  lo  mismo  que 
tiratUgr:  esto  es,  el  qne  da  la  melta  por'el  orbe,  y  üh  tiene  su  ran 
en         i$it^  que  ea  lo'  mtímó  que  Tinrm  nteeus;  y  cik  realidad  las 
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coMcbts  traen  sn  origen  j  prodneeioii  del  lol  7  del  jngo  de  la  tierra. .A« 
el  eitado  Hyde  en  su  Comentario  al  .ItMiefa  Mundi. 

Sin  duda  en  Iluci  la  prí^aeipdl  cobecha  era  la  de  los  cereales;  j  «ería 
tierra  de  sierra,  donde  por  lo  regular  no  se  cop^rn  otras  cosechas  mas 
abundantes.  Por  el  rcvi^rso  se  ve  un  soldado  á  caballo  con  escudo  y  lanza, 

Í'  debajo  Ituci;  7. el  noaiUdir  solireiionibre  algimo  es  prueba  de  que  es 
a  Itnei  de  la  Audiencia  de  Cádiz,  que  no  le  tenía. 

Su  situación  no  la  podemos  interir  sino  por  sn  etimología.  T^a  vos 
^rif!^n  ifysy  de  donde  sale  la  vox  itus  <lo  Ihiri ,  sijjnifica,  según  Planche, 
en  su  Diccionario  grcco-franccs,  rondf  circonj^crcficei  y  sq^xxtí  Sclircvellioy 
enrvatoraf  amiitfis,.  en  griego  ej-clos ,  y  se  infiere  eon  verosioailitud  que 
Itjci  6  Ituci  era  la  villa  de  Chiolana,  cajo  nombre  es  sinónimo  de  itus  6 
U^Sf  circunferencia  ú  ámbito.  Estraboa  se  vale  de  la  voz  irvar  para  síg)- 
nificar  el  borde  y  órbita  del  escudo  de  Aqnilns;  y  Chtdana  ha  tom.itlo  su 
nombre  por  estar  al  borde  de  la  tierra,  tocando  con  el  Océano.  De  aquí  pue- 
de ioferine  que,  signi&Mndo  itjs  la  drbita  del  escudo,  6  el  eseado  ▼  ro» 
déla  iiiÍ8Ma,.es  la  que  en  el  Rarenate  se  llama  Cctrariay  á  W  orilia  di^ 
mar;  y  también  puede  reducirse  á  la  villa  do  Rota  y  siendo  cierto  que  ro- 
ta, rueda,  rodela  y  escudo  ó  cetra  son  nombres  sinonímosj  y  rae  inclino 
mas  á  Rota  porque  ituci  es  contuda  entre  las  medilcrraucasj  y  Chtciaaa 
es  UtoraL 

ITUCI  aVIRTUS  lULIA.  Este  apellido  disUngttíd.jí  CSU  ituci  de  la 
anterior,  y  aun  mas  su  gcrarquía  de  Colonia  immunc,  y  el  estar  adscri- 
ta al  convento  jurídico  asiigiiano,  como  lo  atesllgua  PÜriio  Créese  que 
esta  misma  ciudad  es  la  que  en  Apiano  se  halla  escnia  ituk»,  cuja  íor- 
ialesa  destruyó  VIriato  para  abaMonar  Ja  .ciudad  ¿  Emiliano,  >^e  con 
faems  superiores  Tenia  ¿  sitiarle  en  esta  oiudad.  El  P.  Florea  aplica  i 
esta  colonia  las  medallas  de  Ituci ;  pero  parece  incrcible  que  una  colo- 
nia inmune  con  los  dictados  de  f^trtus ,  lidia ,  que  tomaría  en  obsequio 
del  vencedor  Julio  Ci»ar|  no  bubiera  puesto  estos  dictados  en  sus  med*- 
lU»f  contentándoee  coa  el  solo  nombre  Itnci,  4|ue  pedia  confandírla  coa 
ttoa  cindad  cstipebdiarla.  Ni  el  sábalo  es  prueba  de  que  las  medallas  seao 
de  esta  colonia:  \inc^  también  Chiclana  pudo  hacer  ostensión  de  este  pes- 
cado, estando  ni  liordf  del  m:ir.  Esla  colonia  f^irius  lulia  está  verosí- 
milmente reducida  á  Vuieuzuclu.  No  embargante  lo  dicho  y  es  preciso  cou- 
fetar  que  el  privilegio  de  aeallari  aunque  se  coqcedi¿  por  extraordina- 
rio á  ciudades  estipendiarías,  era  mas  propio  de  las  colipñias. 

TTURISA.  Era  citulnd  de  la  refilón  de  los  vascones,  donde  la  coloca 
Tolomco.  Los  ilurií  cnsr s ,  mal  cscnLo^  vn  algunos  códices  de  Plinio  /ttr- 
censeSf  eran  en  lo  civiL  del  convenio  jurídico  do  Zaragoza.  En  el  texto 
TÍciado  de  Pomiionio  Heloi  lib.  3.  cap.,t.  se  lee  ieinde  Iturisami  y  se- 
gún lo  hemos  dado  oorregído  en  el  Ap^ntOf  dei/uU  Iturisu  tt  Eatom 
acra.  Pero  nada  nos  aprovecharían  estas  memorias  para  venir  en  conoci- 
miento <1('  su  prc'Lisa  y  exaclri  situación  ,  si  no  tuviéramos  pnr  noi  ie  al 
Itinerario  de  Anlunino^  que  nos  presenta  esta  población  como  lugar  de 
niansion  en  el  camino  que..alli. se  marea  desde  Astorga  á  Burdeos,  entro 
Pamplona  y  el  puerto  ó  salto ,del: Pirineo. 

D.  Franeiseo  do  Gaima  ca  in  Bistwia  dt  iü,uiíiinriidad  d§  Inm 
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Of-mtuutf  impran  n  i738>  se  propuso  probar  que  Iturisa  liabía  eilailo 
cu  Mning  pero  son  tan  débiles  sus  argumentos ,  que  ni  aun  pueden  mere- 
cer la  calidud  de  conjeturas.  La  principal  la  toma  de  las  etimologías  de- 
la  lengua  vascuence,  en  la  rjue  la  voz  Iturisa  dice  que  significa  lu^ar 
puMto  entre  tres  aguas:  al  pa&o  que  otros  quieren  que  Irua  Oramu  aig- 
Mifitfae  campo  dt'ítmeos;  j  otros  dan  á  Urtmtu  el  «¡niifiéado  de  Biun  pu9* 
éio  €r€S  tú.  Asi  aun  los  míwMiw  vascuences  se  divioén-en  cuanto  á  anali- 
zar las  voces  de  su  idioma,  y  redneirlas  á  sus  raices  j  significaciones.  No 
ha  faltado  quien  hnya  reducido  Tturisa  á  Sangüesa,  á  lo  que  se  opuso  el 
P.  Henao  en  sus  At^crt^^uaciones  f.  lib.  a.  cap.  5i.  con  poderosos  argu- 

Pedro  de  Marea  en- so  Limes  Hisp.  Ub.  i.  cap.  «3»  erejé  qaeludMA 

do3  Iiurisns:  la  una  mencionada  por  Mela,  la  otru  la  del  Itinerario:  á  la- 
primera  la  redujo  á  Tolosa,  á  la  segunda  á  Sitf}tri.  Todo  esto  es  bablar 
«in  probar  nada.  ¿Qué  fundamento  baj  para  poner  tan  vecinas  dos  ciuda- 
des de'  m  niano  nonibre  sin  sobrenombre  qne  las  disiinga  ?  Oihenart  en 
so  Noiilic  FuuQnitB  redujo  Itnrtsa  á  Sáa  Esteban  de  Ilerin:  lo  mismo 
opinó  Moret;  pero  Wcseling  se  opone  á  esta  reducción ,  como  contraria  á 
Ja  dirección  del  camino.  Por  esta  misma  ra7on  Iturisa  debe  reducirse  á 
iturení  En  el  Diccionario  bistorico-geogrático  de  la  Academia  se  La  adop- 
tado la  rednccion  de  San  Esteban  de  Lerin.  En  el  Itinerario  se  lee  Tw 
rita'fOt  Iturisa ,  acaso  porque  la  T  boee  tcccs  de  dos  letras,  I  y  T.  S, 
Esteban  de  Lerin  está  junto  á  Ituren,  y  es  villa  principal.  No  deja  de 
ser  cierto  que  la  reducción  á  Subiri  es  mas  recta  para  San  Juan  de  Pie 
de  Pueno,  que  la  de  Ituren  fi  pero  la  analogía  es  major  con  esta  que  con 
•qoella.  Gimo  los  oopisntes  de  libros  en  la  antigüedad  se  empleaban  en 
4lCe€»ficio  por  ganar  su  vida,  escribian  de  priesa  y  con  abreviatnra,  j  i 
una  misma  letra  la  bacian  valer  por  dos.-  Asi  la  T  en  Antonioo  Vale  por 
/y  por  Tj  y  Iremos  Trtrisa  por  Iturisa.  Estas  dos  letras  en  las  copias  de 
Piiuiu  dcgeneruroQ  en  una  L^y  leemos  iursenses  por  iturtsenses,  £s  roo/ 
«flctrafto  que  Bitrdnfao  nsr  noljose  una:  edsa  tan  obvia.- 

IVLIA  CERKETAN  A.   Sabemos  por  el  iestimonio  de  Plinio  qne  los 
ceretanos  tcuiíin  dos  capitales:  la  una  que  se  llamaba  Augusta,  y  por  ella 
sus  opidos  ó  ^  iros  se  Ilanial)nn  auguslanos;  y  la  nlra  lulia,  por  la  que  de- 
nominaron iuiianus}  y  que  ambas  repúblicas  gozaban  el  íuero  del  Lacio 
entino:  Latíitorum  ^eimti  qni  iuiimu  cogttominaniur  f  el  qui  augujto' 
ni.  Ya  bemos  hablado  de  estas  gentes  en  el  artículo  Ceretani,  Solo  nos 
resta  décir  alguna  cosa  acerca  de  la  correspondencia  de  Inlia  Cerelana,'y 
de  los  pocos  sucesos  ^wv  \:\  liistoria  nos  ha  conservado  acerca  de  estas  gen- 
tes. Cuanto  á  lo  primero  no  hay  duda  quo  la  lulia  Ccrctaoa  corrcspondia 
ai  pueblo  que  boy  se  llama  UMuf  como  dijimos  en  el  Apampo ,  y  com» 
prendía  esta  república  á  los  pueblos  de  Ripoll,-  OIoi:  y  Cmnpndoa  hutrn 
el  rio  7Vr,  por  donde  confrontaba  con  los   indígetcs  y  ausetanos,  que 
abrazaban  á  Besalti.  Atinfpie  colocados  los  ccretanos  auguslanos  y  julianos 
á  las  faldas  del  Pirineo, donde  díccu  los  poetas  que  la  joven  Py  renes  uue- 
d(  abandonada  de  Hieles,  que  por  esto  son*  llamaffiis  por  Silio  Itálico 
fuondam  tirfnthia  rastra,  er»  terreno  tan*  fdrtil  J  tan  producCiiiOy  ca» 
jMcnlme&tflr  de  viAat  y  de  bofiMii  vinosy  que  csloi  merecMion  ser  eompn-- 
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r«lM  eon  1m  áe  Italia,  y  laa  viftat  tam  citadas  por  mieiiro  Galuncla  cd* 
no  prodigios  de  feraeidad.  Asi  diee  ea  el  líb.  3.  aap.  3.  «Pacoeo  cosa  pro- 
digiosa lo  que  sucede  en  nuestros  majuelos  ceretar)o<^:  pues  si  en  tri. 
J'as,  6  Stlvino,  alguna  produce  mas  de  don  mil  racimos,  en  las  mias  sola* 
ochenta  cepas,  plantadas  de  dos  anos,  dan  siete  cálleos  ó  veinte  áníora» 
de  víiiOy  de  manera  que  aa  una  jugada  de  tierra  se  eogian  sien  ciataias 
de  vÍho:  ut  primee  vimea  eemtemus  tmpkúrms  ft^traíim  prtA^rttUJ' 

Tíímhien  alabó  Silio  el  denuedo,  ron  fpie  los  cerretanos  se  agregaron 
ni  ejercito  de  Anihnl  para  la  expedición  de  la  Ttulia.  Dtnn  Cusió  nos  ha 
comervado  también  una  ilustre  memoria  en  su  libro  4^.  Dice  este  historia* 
dor  qoe  los  eerretanos  en  el  consolado  de  Mareio  j  Sabino  y  39  ailoooaiea 
de  la  era  eristiaoa ^  se-  levantaron  contra  los  romanos,  y  sorprendíen- 
do  al  legado  del  jiroconsul  Domicío  Cal  vino,  se  vio  este  abandonado  por 
sus  «loldados,  qne  «ir»  enfrailaron  ;í  una  vergontosa  Tní^a.  Kl  procónsul  tomó 
severos  casti¡;os  contra  los  soldados  que  se  habían  portado  con  tai  cobar- 
dia^  y  diesmándolosy  7  castigando  al  primipilo  y  á  los  eentoriones,  resta* 
farleci¿  lo  disciplina  e*  el  ejercilO|  j  volviendo  sobre  los  cerretanos»  lo- 
gr¿  «ujetarlní  ni  yní^o  roin^no,  por  lo  mal  se  le  concedieron  los  bonoMO 
del  Iritidlo  I  II  (1  UÑO       iuiic-i  dr  la  era  de  Jesucristo.  Vid.  Cerretani. 

lüLlA  i^ü/K  i'lDh.i\CIA.  uno  de  los  nombres,  á  los  une  en  los 
siglos  medios  se  les  ailadi¿  la  letra  siendo  sn  verdadero  nomore  Vliñf 
lo  mismo  que  ú  Bmlsa  íbcUsa ,  á  Etion.  6  EsioUf  lettpn  p  /oJJOJl.  V*  Ulia. 

lULlA  MYUTH.IS.    Vid.  Myrtilii. 

lULTA  TRANSDÜCTA.    V.  Transd.Kta. 

lULiüBlilGA.  üiudad  de  los  cántabros,  como  dice  ToUmeo:  a&ade 
Plioio  una  oireanstaneia  perteneciente  á  la  historia  oakaral  9  7  os  que  el 

rio  Ebro  tenia  su  orís;en  no  lejos  de  esta  ciudad:  ia  CanUltris jno»  ftrocui 
oppide  íuliobriga.  Tnnian  los  cántabros  iuliobrigen«<'-^  nn  puerto  en  el 
mar  cantál>ri«*f>  para  sn  comercio ,  llamado  de  la  f^ictoria.  En  la  Noticia 
de  Las  dignidades  del  imperio  se  dice  que  antes  de  llamarse  íuUol>r¿ga 
tttvo  el  nombre  de  BwigOfícia,  Sin  duda  Octaviano  Augusto  la  eacranded^ 
y  favoreció»  7  lo  poso  el  nombre  de  su  tio  y  padre  adoptivo,  Julio  Cesar, 
ó  pl  suyo  propio,  que  tamírim  se  llamó  Julio  por  el  nombre  de  su  adop- 
tante,  com*»  se  ve  ew  los  l'aritos  consulares  y  en  Dion,  lib.  53,  que  dice 
que  Agripa  llamó  iuiias  á  Iím  cercas  ó  vallados  del  campo  Mareta  por  el 
nombre  de  Aa|uslo.  Ea  Sepia  fedia  a&  Augutíú  eognominavii,  Sn  sa 
dueeion  .ne  equivocaron  Ocampo,  que  ia  colocó  en  Aguilmr  é§  Campo;  y 
Morales  en  la-;  m3rin:i><  de  VtTcnva   Su  vprdatifra  •ívftfj  era  en  e!  lugar 
llamado  ho^'  Retortillo y  yxnio  á  Fontibre,  im- luí  U^ua  corta  al  mediodía 
de  Reinosa.  Partía  términos  con  un  pueblo  antiguo,  llamado  hoj  Le^io 
iV^  según  ana  imcripcion,  que  se*balla  en  las  Hencstrosas  y  en  los  Qain- 
lanares,  copiada  por 'Floret  en  su  Canttéria,  que  dice  Termitms  au- 
l^nstalíí :  dividit  prata  Legión.  Iflf.  e i  OgrUM  lulioérig»  Mj^fumoptaá  1 
que  la  ciesírnyó  el  rey  godo  í.eovigildo.  j 

Esta  ciudad  fue  sin  duda  la  que  díó  el  nombre  á  toda  la  Cantabria: 
pues  babiAidoie  llamado  Canf'Ikeria  6  Heria-€!a»iia ,  que  quiero  dcoir 
oilidad  del  Ebrpy^  donde  naco  el  Ebro,  se  corrompid  sn  nombre  en  Brí-^ 
gUcOrntim^  vocot  las  dq»  qne  jigfiificao  nadad r  J«  d«  taagia» 
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pleonasmos  f]ii«  aos  ofrece  la  geografía  en  los  nomBrea  de  los  iniebios,  eo-» 
wa»  Pu0mf9^jiÍ€énimra,  Baños,  dé  Alh^mai  dos  voces  me  ti^fiean  tiiui 
nilDia  cu5a.  De  esta  ciudad  kabl¿  San  Isidoro  cuando  oijo  quo  el  nom- 
bra Caníal'rin  «ic  había  originado  del  nomhre  de  una  ciudad  y  del  rio 
J^bro.  El  nombre  de  ciudad  es  Canta,  y  oí  del  Ebro  J¿t6rf  y  loa  «los  jfir>- 
%M  Canta^ iberia  ^  Üerio-Cuntia ,  y  por  degeneración  Brict-Cantta  ó 
Bri-Gamtia.  ham  eafadnoa  qne  ha  hecho  el  P.  Riaoo  en  sit  V«seoDÍ»|  pi* 
g^ína  7O)  para  encontrar  la  etimología  de  la  vos  Ctmi€t6ria  en  una  «ra- 
dad  llamada  con  este  nombre,  que  se  dice  estuvo  cerca  de  IvigroSo,  doii« 
de  boy  el  cerro  do  Cantabria,  de  nada  pieden  servir  para  dar  alguna 
Inx  á  nuestra  antigua  geografía,  porque  son  nuevos,  j  carecen  de  todo 
•pojo  en  la  antigüedad.  Ningnit  escritor  de  los  siglos  antiguos ,  ni  do  loa 
medios  ha  dieho  «¡oe  iiaUen  ca  Inda  Espaito  una  cindad  llamada  G«a««' 
iabria. 

Mas  el  escritor  antiguo  de  los  dignidades  del  imperio  nos  saca  de  to- 
Aa  dnda ,  7  nos  pone  en  el  verdádaro  Camino  para  cntendev  lo  que  nos 
éscrílo  San  Isidoro:  esio  es,  cantabri  á  voeáiah  urbis,  €t  ibéri 

amniSf  caí  tnsidunf  apncllati  (l¡b.  9.  etimolog.  cap.  a.).  Los  antiguos  íbe-^ 
TOS,  qne  hablaban  el  hebreo,  llamah.iná  las  ciudades  Canta,  de  la  voz  be^ 
brea  Carta;  de  aqtii  Cant ¿liana ,  Cantavicja,  Cantorberi  y  otras.  A  lar 
«¡ndad,  pues,  que  estalm  en  las  fuentes  del  Ebro  la  Uaroaroo  eo  ta  idi«<^ 
toa  QÚttét'Jieri;  y  ans  cSudadanoa  se  llamaron  Canta^iberi^  j  por  abre» 
Viatora  cantabri  y  cnyo  nombre  se  cxtcndirí  á  toda  la  rogion ,  v  se  llama-* 
roo  todos  tnnfnhrns  ^  asi  como  de  Edcta  edeiani ,  y  toda  la  región  Frle^ 
lojuo.  Cuando  vinieron  los  celtas  ú  li^pafia  á  la  ciudad  Canta  le  aüadie- 
M  SO  VOS  afpelativa- ^r^a ,  y  qucdi  Brigtuat^ia ,  y  pc^-alncope  Bri* 
gantia.  De  cMnd«  ae  infilsr^qne  la  dudad  denorainadnra  de  la  GmHoAwVi 
fue  luliohrií^a  ^  qne  antes  que  Augusto  le  diern  este  nombre  se  llam^ 
Bricantia  ó  Brigaiici  i.  V.  Cantabria.  Kn  la  nota  í|iie  los  editores  vnlcn- 
cíanos  de  Mariana  pusieron  al  cap.  4-  del  lih.  1.  no  solamente  está  mal 
vertido  al  castellano  el  pensamiento  de  San  Isidoro  y  sin  duda  por  dea- 
cuido  del  impresor f  sino  que  se  niega  tin  razón  la  existenCMI  de  la  cío* 
dad  del  Ebro  llamada  Canta  ¿  Can/iaf  conslándonns  do  su  realidad  en 
dicha  Noticia  de  fas  dignidades  del  imperio,  pero  In  ipie  alli  mismo  es- 
cribiiS  el  dicho  hi^luiiador  de  la  ciudad  de  Cantábrica,)  )o  que  diio  Ga- 
tibaj  j  lo  del  P.  Moret  en  sus  Investigaciones  carece  de  antigüedad,  y 
por  lo  mismo  r  >  imiti!       1  d  proposito  y  objeto  á  qne  se  quiere  aplicar. 

lULIPEXSE  MUMCIPIUM.  Consta  el  nombre  de  este  pueblo  en 
nna  inscripción  ,  que  copió  el  P.  Florez,  Esp.  Sag.  tom.  la.  pág.  a54:  ha- 
lldse  en  Zalamea^  donde  la  reconoció  D.  Nie.  Antonio |  alio  i66i.  Es  una 
dedicación  al  emperador  Trajano.  No  puedo  menos  de  decir  que  perte- 
necía a'  Zalamea  de  la  Seremi»  donde  se  halld  la  inscripción  y  otroa  m« 
los  de  antigüedad  romana ,  que  pueden  verse  en  CeaU)  pág.  38o. 

lUNCAKIA.  Era  ciudad  mediterránea  de  la  región  de  los  indigetes, 
donde  la  coloco  Tolomeo,  escrita  en  la  edición  de  Erawno  lungaria.  En 
el  IiiiK  I  trio  de  Antooino  se  acota  como  mansión »  á  16  millas  del  aomo 
Pirineo  y  hoy  Portus,  de  donde  se  colige  su  correspondencia  á  Figueras, 
£n  la  tabla  peutin^ehaiM  está  cnado  el  orden  de  las  maosioBCt|  j  date 
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••rrcgírse  it¡s  Sammo  Pirine»,  Pwtitt*  Iineark  m.  p.  t5.  DeóaMi  «n.  p. 
a,  BMcsn.  GiimíaiM  m.  p.  la,  hoy  Juniai  Genuida  m.  p.  i9.  Vo««w.  Biif» 
gante. 

lUNONIS  INSULA.    Es  mencinnníla  ])or  Est rabón  ,  V\h.  3.  «70. 

Í'uDto  ni  Eilrecho.  Plinto  nos  cmeüa  que  asi  !>c  llamaba  por  ios  uatuxaie» 
■  itia  que  efttí  al  oriente  de  CJAtit  de  este  modo  es  le  i«/a  de  5.  P^t*^ 
naneta*  Llamase  también  la  isla  jiphrodtsia  6  de  Venus,  porque  esttl 

Diosu  y  la  Juno  dr  ln>  f* nirins  crn  una  misma  divinidad,  llamada  yís~ 
tarfc:  se  vencrahn  h  ij"  tigura  de  una  ovrjn.  Vid.  Clirist.  Worm.  en 
la  colección  de  Hugoiino^  tom.  a.  y  á  Zanoiin.  Lex.  Ueb.  V.  Dmi^S^ 

lUNONIS  PROMONTORIUM.  Pomponio  Mela,  que  entró  en  el 
£slrecho  por  Calpe  y  Trnnsducla,  dice  (¡ne  el  F.>irfcho  llegaba  hasta  ei 
pronjontorio  dc  Juno:  rtsíjnr  ad  Junonis  P r ovio n loriuyi :  ToXorcxQo  y  Pl¡- 
nio,  que  vinieron  dc&dc  Guadiana  en  ci  órdcu  descriptivo^  dijeron  que 
el  Esmebo  cameiitaba  en  el  Promontorio  de  Jnno^  doade  nabia  na.lani^ 
]>lo  dedicado  á  esta  deidad.  Promontorium  H  tmnptum  Junmus  á  f  «• 
Frrtttm.  Hoy  le  llama  Cabo  Trnfalgar y  nombre  corrompido  dc  Traval^ 
ceer ,  [lorcjiio  desde  uHi  se  pasaba  con  la  mayor  brevedad  al  Estrecho  has» 
ta  la  costa  opuesta  de  Africa.  Asi  lo  explica  Isaac  Vosio  en  sus  Observa- 
tionés  in  Meiam.  Trayalcar  es  nombre  de  los  maríaot.  Pero  D.  Joaipiia 
Lorenxo  de  VillanneTa  en  wa  Uernia  Fenicia  ^  cap.  «6,  es  de  distiata 
opíníoti,  y  nBrma  que  los  griegos  adoradores  de  Jnno  le  llamaron  Pro- 
montorio  dc  Juno  y  que  es  el  que  está  en  la  costa  Betica  entre  Cádiz  y  Cai« 
pe;  y  que  los  árabes  le  llamaron  Taraf'ol'garr ,  nombre  que  deriva  ea^ 
té  eraailCumo  escrttor  de  tm  vee«s  lenieias,  qae  significan  extreovdnd 
peligrosa :  extremiiatem  nempe  perietiiosami  J  de  Tmtuf~tA'^f^r,  let  ÍM^ 
g[ttodíado  ei  nombre  de  Trafalgvrm 
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liABEDONTIAé   CÍMimncnte  pertenece  esta  ciudad  i  la  g eograSa  an- 

tí^a  cíe  España,  pues  no  solo  la  noml>r;í  Kafo  Fcslo  Avicno,  haciendo 
la  descripción  de  la  costa  marítima  euire  ci  Ebro  y  Tarragona,  sino  que, 
como  si  estuviera  mirando  el  sitio  y  la^^ar  doade  estaba,  dice  que  ya.  en, 
ann|rlo  er»  reducida  ¿desierto.  Ad$itéút  momigm  SeUum  cimttu  L^k^ 
dontia  priore  saeculof  nune  ager  vacuas.  Como  hizo  estudio  etie  poeta 
geógrato  de  noni!»rar  nttcstros  nionff;,  ríos  y  oiaJades  con  los  irombrcf 
^«e  tavieron  en  ios  siglos  mz%  rcinotoá  ú  noaalros,  ai  sahornos  cuál  sea 
tt  vwmte  Selloy  ni  i  punto  fíjn  podemos  fteilalar  el  eitiode  Laóedoncieu 
Sa  nombre  panrce  griego,  en  cuyo  idioma  Z.a//iV/o/i  •ignifiea  ptgueñaie* 
maza:  acaso  sería  esta  la  figura  de  la  ciudad.  Estaría,  según  el  oraen  qott 
Ueva  Avicno  en  su  descripción,  donde  ahora  Hospiíaler . 

LABLKlVlS.  Ciudad  asturiana,  en  cuja  región  ia  coloca  Tolomeo  en 
In  ciKeien  Ai^nlioe,  formada  por  «n  manoteríto  griego ,  que  era  de  Pi- 
co MirandulaM»  M  ke  léOitritti,  £1  P.  Risco  en  el  tomo  37.  Eüp.  Sng. 
pág.  17.  l  i  reduce  á  un  puchlo  junto  ú  Oviedo,  llaii-.ado  Laíares}  y  coa 
efccln,  \\v\u-  csle  nomhrc  muclia  analuj^ía  con  Lnf>rrrís.  Ccan  Rermadez 
en  su  Sumario ,  aot ,  dice  que  $>e  perciLcu  cu  Lubarcs  algunas,  aun* 
goe  eeeaias,  sedales  do  «n  antigua  población. 

LACEIA.  Si  hubo  algnoa  ciudad  que  asi  se  llnmíraen  la  Bspaliay 
debía  estar  en  I  t  í.tT-^it  iiii.i  ,  y  no  If  jos  de  la  orilla  del  Tajo:  porque,  pon- 
dorando  EsM-.u'kmi  ciKÍnto  niiiiciilo  y  nlinra  (oniabtiu  las  agua:»  de  este  rio 
cuando  el  Occauu  tiuia  ttácia  el  toulmcutc ,  dice,  y  da  por  señal  y  prueba 
«foo  lea  cabal  lot  de  Laeeia  bebian  en  aquella»  boraa  la#  agnae  delTajoi, 
wule  ttiam  adaquantur  eaui  ÍM€€Í«e>  Estrubon  ba  llegado  á  nuestras  au^ 
nos  adulterado  eo  varío»*  íuirrireü,  y  Casaubon  en  sus  Comefitíirios  sospe- 
cha alteración  en  c^te  lugar.  Hermolao  Bárbaro  opinó  que  aca^so  podria 
iodícar.-ie  con  este  nombre  la  Lancia  opiitana  de  Tulouieo ;  v  como  dijimoi 
0n  et  Aparato ,  pág.  94»  recolige  que  bnbo  á  la  orilla  del  Tajo  nna  Lan» 
ala  en  el  sitio  que  hoy  llaman  CastiMcjo  de  lu  Orden ,  no  lejoade  Alcánla* 
Va,  donde  se  hallo  una  inscripción  con  el  nombre  de  Lancia:  srtpra  Tagutl^ 
La  tosciipaiooy  aao^ue  iacouplct«|  conserva  laa  idcsaH/ii^ieBlcib 
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OCT  •  AVG  •  CXS  •  I»  • 

ACCEP  •  LANCÍA 
I\  •  LVSIT  •  SVPIIA 
TAGVM    FT  SAKCIiNVM 
IN  •  AMIC  •  PERP  t 

En  esta  inscripcíoiiy  ademas  de  Lincia  j  el  rio  Tajo,  se  nombra  tam- 

bicn  rl  rin  SarcinOf  fjue  hoy  con-icrvn  rl  nnmiirr  df»  Srrrrín  ó  Xnrlíny 
entre  el  cn.il  v  rl  rio  Tajo  pslnvo  du  lia  Lancia  tu  la  drhcsa  llíimncla 
de  Mira.  El  sitio  conserva  aun  el  noniLirc  de  Villuvicja,  donde  quedan 
restos  de  murallas  y  de  tin  castillo,  j  se  liaii  deseabíerto  sepalcrot  da 
piedra  ,  monedas  romanas  j  otras  antigaallos. 

LACETAN'Í A.    Fue  esta  tina  do  las  repiones  mas  ff'lobres  y  nombra- 
das en  tiemfio  de  los  romanos.  Era  de  la  Tarraconense,  y  Tolomco  con 
su  acostumbrada  puntualidad  la  señala  sus  linderos,  colocándola  al  occi» 
deote  de  los  castellanos  de  Catalaila.  Hit  nutgis  occideHiale$  stiHt  laeeé^  " 
tOHt:  asi  en  la  edición  grcco-latinn  de  Erasmo ,  ilaode  fe  ve  clamaeiilB 
qaé  se  confundió  la  i  con  la  /,  y  por  fnccctani  se  escribió  iaceetani.  • 
En  la  traducción  latina,  hecha  por  ei  Mtro.  Florez,  en  vei  de  decirse 
his  magis  occidtnttdfS  SMi  ioettianif  según  el  texto  griego,  dysmico^ 
ttrif  se  lee  por  descaído  magis  orientales ,  lo  que  as  precisa  advertir,  ■ 
para  que  no  cause  confusión  eMa  traducción  á  los  que  ignoran  el  griega» 
En  nlf^nn.'is  rdicinnrs  se  ha  confundido  la  /,  gricí^a  con  lu  A  latina,  co- 
mo dijinioi  en  la  introducción  á  las  tablas  de  Tolomeo^  j  se  ha  estampa- 
da Aecctania ,  como  en  la  Argentina. 

Plinio  nombra  exactamente  i  los  lacelanas  at  occidente  de  los  ame- 
tanos  c  itanos:  intits  rcredcntes  rariice  Pirtnai  auselani ,  itani  ^  laceta-^ 
ni.  udclanlc  también,  nombrando  las  repúblicas  y  íí mies,  que  iban 

á  tcrniinur  sns  pleitos  á  la  Audiencia  de  Zaragoza |  se  icen  entre  ellas 
los  ttKtfañúST  pero  es  etidente  haber  en  este  nombre  tm  error  ofaMjao- 
te  ,  aunqne  inverso  al  de  Tolomeo,  debiendo  aqní  leerse  iaccctamifyi 
son  los  do  Jaca,  los  qne  con  lodos  los  domas  vaseones  iban  á  Zaragoza: 
los  lárdanos  cstabat)  adscritos  sin  disputa  n  la  Audiencia  de  Tarragona, 
' '  Por  las  diez  ciudades  que  Tolomeo  mcncioiia  en  Ja  región  lacctana, 
se  infiere  la  extensión  de  terreno  ffue  ocupaba  ia  Zncafonita.  Tolomep 

Íeneralmente  colocaba  primero  el  norte  de  cada  «región ,  ^ÜMt  bajando 
áeÍ!i  ol  mrdiodía  de  el!r\:  n^i  In  dice  el  mismo  rn  el  cap.  i.  del  2.  libroy 
Coin'iPii7.T  j  piies,  en  esta  región  por  !o  mas  elevado,  y  noinbraá  Lisa^ 
que  es  Isa  ,  hoy  Isona  :  Vdara^  hoy  S.  Pedor:  AsccrriSf  Calo/:  SetelsiSf 
Solsona:  Telokis  6  Tohéisy  Otesai  Xertsu»*  Keralti  BaeasiSf  Boga:  leps' 
90$  ¿  Tespos  p  qne  debe  decir;  tesMOñ^  manresa:  Anahis,  Agramumti 
fíinna^  Gtti.fona.  De  constf^nienle  era  terreno  !neef;ino  lo  que  hay  desdo 
Manresa,  Lobregat  arriba  basta  Baga;  desde  a¡ji  al  rio  ISoguera  cu  Iso- 
ña,  ^Scgre  abajo,  abrazando  á  Poos,  Agramunt,  Santa  Coloma,  y  vol- 
Tiendo  al  Lobregat,  en  Mariaivll,  llamada  Fines  t  porque  era  el  mojón 
é-lta  qne  separáis  á  la  Lacetania.  Es  error  crasísimo  al  panarlaa  danda 

Jaco,  como  Mnri  tna,  líK.  1   e.  ii.  y  ig. 

De  aquí  se  íuiiei  e  coa  cuánta  propiedad  dijo  Tilo  Livio  qna  la  na- 
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cím  LftfHmt  «I»  gtm$  díHm  ét  s^«sirü,'íik,  34,  c  9,  qtkñ  m  «aileler 
aaknnl  en  U  fiereta  en-  los  wunbetet  y  dttpoft¡doa  para  la  guerra»  y 

asi  mtichas  veces  la  aostiivicroa  contra  los  romníns  y  contra  sus  mismof 
vecinos,  si  obedecian  á  los  romanos:  Insita  feritas  rciinebat  ia  armis 
ccianoSf  dice  g1  mismo.  Necesílo  el  cau:»ul  C%iton  lodo  su  talento  militar 
para  doínarlos,  y  para  castigarlos  por  la  «lura  guerra  que  hacían  i  sua 
Y«cinos  loa  «leMelaiioSy  qnc  eran  los  de  las  nioiilailM  de  Prades,  j  su  ca» 
pital  Siurana  6  Ciurana.  Atacó  en  primer  lugar  una  ciiulnd  dp  los  lace- 
tanos  que,  según  Livto,  era  mas  prolongada  que  ancha-  ojípidum  longuirif 
iu  laiitiídinem  haud  qua^uam  tcuuumdem  pateas^  kabcbant .  Ivsu  ciudad 
podía  ter  Gervera^  pues  tal  fiirura  titiie  esta  ciudad  mas  larga  que  aojcbai; 
según  me  han  informado  (1).  Calón  colocó  á  los  saesetanos  eu  la  vanguar-. 
dia,  y  tuvieron  estos  la  ositiiíu  de  acercarse  ú  las  murallas:  los  lacetanoai, 
que  tanta  superioridad  de  valor  tcuian  sobre  los  suesetanos,  la  audacia  de 
citea  la  tomaron  por  iiisulto:  de  repeole  abrea  las  puertas,  ^  se  arrojan. 
eaoM»  leooes  sobre  los  au  ese  taños:  apeaos  piidíevoa  estps  oi.r  sin  esireme*, 
cerse  el  grito  á  guerra  de  los  hicctanos :  vix  clamorcm  eoriimy  nedam  ink* 
petum  suesseiant  tulcrnnt :  arn'tj  inse  sobrn  ellos,  los  persiguen  en  su  fu- 
ga mas  de  k»  que  debieran.  Caiou  había  previsto  esto  suceso»  y  aprove^» 
cUndose  de  este  valor  íocauto  de  los  lacelanos,  por  el  lado  opuesto  se  ia- 
tradujo  en  su  ciudad.  De  aqoi  pasó  á  sujetar  á  Castro  Vergio»  hoy  Berga, 
lacetano  tambi^'n,  de  qnc  se  liahló  ya  en  su  Iitgar. 

Rríip-re  Diou  Casio  en  el  lili.  4>  cdii  iuii  greco-latina  do  Hermano  Sa- 
muel Re/ maro,  ano  ijSo,  qne  vencido  Cneo  Pompcjo  en  ia  batalla  de 
Mwd»»  y  tomado  el  eamino  de  Garicju  para  reunirse  con  su  eacnadra». 
SU  Wrmano  Sexto»  que  guarueeia  á  Córdoba,  tomó  un  rumbo  cootrario, 
y  hnyüudo  de  Cesar,  se  vino  á  h  Tncctauia,  donde  permaneció  escotidi- 
do,  y  burló  la  vi;íilanria  de  stis  cuern¡;.^oí:  iii  lacctanis  se  abdens  y  per- 
secuentes  ¿atuic.  ilalló  alli  lanía  seguridad  por  el  amor  que  le  profe- 
8SÍNHÍ»  aeardándose  del  que  habían  prDfcs;tolo  á  su. padre  Pompe/o  el 
ffaíBde* 

Lue^o  <]nc  Cesar  dio  su  vuelta  para  Italia,  Sexto  reunió  á  los  lace- 
ianos  y  a  lodos  lo^  otros  soldados,  que  babiau  podido  salvarse  de  la  der- 
rota, y  coa  ene  ejercito  se  encaminó  á  la  Botica,  provincia  en  que  coa 
amebas  Tenlajas  esperaba  restaurar  la  guerra.  Asi  es  que  acrecentó  su 
ejctciiOf  y  se  biso  dnejlo  de  varias  ciudades  que  se  le  rindieron,  cuúlá 
iñeraa  de  armasy  euál  po^r  voluntad.  Podía  á  su  salvo  bacer  todo  esto. 


'  (t)   CoMirttaado  t\  idioma  primitivo  de  la  Iberia,  que  fue  el  bébreo ,  btUamof 

qnf  f.T  To»  Laitt  rai/.  de  la  Lacetania  ,  sij^nifica  acervare,  acervos  fmctuum  fa- 
€ffK.  Geaes*  jj.  n.  4(>'  Exod^iG.  t.  aa,  y  siguiendo  e^ta  conjetura,  &u  ipapital  La* 
mu  en  afoma  nativo  pudo  llanarse  por  los  latinos  Jeervaría ,  y  por  aféresis  Cer» 
tarta,  hoy  Ccrvcra.  Esto  no  ¡uipí  le  d  que  los  gríi  í;.>.s  11-  dii  •^•n  un  n<)tid)ic  truna» 
do  de  su  idioma ,  como  se  dirá  al  fin  del  artículo.  Pero  se  pudo  apropiar  muy  bien 
ta  idea  de  Aeervaria  á  ana  región  ábandaeté  «n  cereales,  como  k>  es  todo  Á  Dañe 
Urgt  l,  capaz  de  snrtir  de  frigoá  toda  Gataluflaf  oiáJÜaM  st  se  llevase  á  efecto 
«I  canal  tantas  veces  ppoyestadik 
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4«imIo  y«  nraerlo  Cettr :  ^uóÜjtun  Cmuar  m»rtem  oppeti^poti  f  t«  'ft%^ ' 
fCclo  C.  Asinio  Pollón  se  hallaba  mtiy  escaso  de  fuenus. 

A  pesar  del  mucho  afecto  que  \on  Iftcrtanos  profesa  han  al  fiaran  Pom» 
peyó  y  á  tus  bijoü  y  partidarios,  la  tuerza  de  las  cosas  y  un  cálculo 
ben  mediudo  del  éxito  que  tcMdria  la  guem  d«  Gcnr  eoutra  Peireyo 
j  Afranioi  oblig¿á  los  teceianoa  ¿  «oviar  mu  legndot  i  esle  Knpeñdori. 
ofreciéndose  n  estar  por  el,  y  d  cumplir  puntualnieate mis  ¿rdtUM»  AÁ !• 
refiere  el  TTii^mo  Cesar.  Dr  hefl.  rivil.  cap.  36.  lih  «. 

Uao  crcido  algunc^quc  Kstrabon  habló  de  lu  LacrtioiM^  dfeiendo  qii* 
•i  dilataba  en  grandei  llannm'liaala  lo»  il«rgetes ;  pero  iíaod«  la  Lac»- 
taaia  dcvia  et  ii7Mefm*#t  como  dijo  IJ vio,  es  evidencfc -«iiie  Esiraboo^  lak' 
blando  de  llanuras  y  campoi;,  lo^  nplirú  á  la  larctnnia  do  Jaca.  El  mociH 
tro  Flores  cnyó ,  í'«  »ni  vt  r,  en  aquel  error,  atirniundo  al  mismo  tiempo 
qae  los  lacetanos  locaban  en  los  Pirineos,  tom.  a4«  C^p*  Sag.  p«g.  a4i  J 
tn  el  tom.  a8.  jpág.  3.  qnc  la  Lacetanía  oeopaba  «I  centro  o»  la  Gatali»*  • 
Ba;  y  aan  eorngo  el  error  de  IÍvÍo,  que  los  elevé  basta  aqpellos  mon- 
tes, paíiindo  por  alto  á  los  caslcllnno-í,  ¡nJisfcte*;  y  rrrrelanos.  Mencio-' 
nan  á  la  I^acrlnnia  Tt!o  Livio  cti  el  lil).  •21.  cap.  7,  «ioiuie  .«.e  escribe  con*', 
error  ji^uiiania  jior  Lacptania  ^  siendo  cierto  que  Anihal  jamús  pis¿  la 
Aqoilaiiia,  sioo  que  dirigid  sn  mareba  por  la  BarboNcnse.  Dion,  lib.  45. 
Pintare,  in  Caions  Cesar  B.  C.  lib.  i.  y  Livio,  lib.  aB  y  34.  Harduiao 
con  notable  error  elevó  á  la  Lacelania  á  las  raicea  de  los  Pirineos  <;obro 
Gerona.  Hoy  la  Laretania  eomprciide  parte  del /^'«//eí:  es  deeír,  (térra 

Íuehrada  y  cortada  ea  valles  y  selvas,  sinónimo  de  !a  rair.  griega  JLa- 
is,  fisura  t  ruptura  y  como  lo  son  los  vnlles  y  las  seUas  qte'corlaii  { 
los  llanos.  No  corresponde^  pues,  á  la  Lacetania  el  ser  tierra  de  campoS| 
sino  de  vallrs  y  de  selvas:  tilvettrUf  de  aquí  el  nombre  de  Besútf  apli». 
cado  al  rio  del  f  ailés. 

LACIBIS.  No  puede  ponerse  en  duda  haber  existido  esta  ciudad  ea 
k  provincia  Béticai  puesto  que  en  ella  nos  la  dan  todos  loa  eMíca»  d» 
Tolomeo,  y  también  todos  los  de  Plínio,  exceptuada  solaraentc  la  edi«t 
cion  de  Frobenio,  donde  se  eelia  demefuK,  y  vn  la  :Míhí|'M<Hnrí  fie  Ve» 
necia,  donde  se  halla  desrt<i;urado  este  uoinbrei  como  olrus  muchos.  Pero 
es  imposible  conciliar  la  doctrina  de  Plinio  con  las  tablas  de  Tolomeo, 
4  no  hacer  en  ellas  la  corrección  qne  bit  irni>4  en  el  jiparuiú.  Plinio 
nombra  á  Laciliis  entre  lo*?  pueblos  estipendiarios,  qne  calaban  asignados 
para  sus  pleitos  al  conxento  jurídico  de  Cádiai,  rn^a  üemareacion  no  pa- 
saba por  el  oriente  del  grado  8  de  longitud;  pero  cu  las  tablas  de  To- 
lomeo es  imposible  <|«e  L&eibi$  inora  no  solo  del  convento  de  Cádisy. 
pero  ni  aun  de  la  Bélica,  ni  de  ninguno  de  sus  conventos.  Ni  aun  el  de 
Córdoba  ,  al  qne  iban  los  lúrdulos  orientales,  podía  ak.mzar  á  Lacibii^ 
que  tiene  quince  minutos  mas  de  loni^iincl  que  Bae7a ,  que  era  de  la  pro- 
vincia Tarraconense.  Ks,  pues,  iudisnciisabio  decir  que  los  copiantes  á 
los  dos  pneblos  Lacéis  y  Lacippo  en  vex  de  asignarles  la  longitud  eon 
la  letra  Biküf  que  vale  8,  se  les  seftalaron  con  la  tota;  y  la  causa  fue 
qne  ]n  F./ha  sc  pronunt  iiiliri  como  lotOf  y  la  i;;noranc¡a  de  tales  i^enlesi 
coüfuni) i(  lufn  In  prííHTiiu  i;n  lóu  con  el  valor,  trajo  á  estas  dos  i-íiulades  ga** 
ditaaas  á  la  lUj^an  tarracoucose,  colocándolas  cu  ia  Oiclouia  ai  orienta 


111 

4e  Bituia.  Debemos,  pné«i  iMVcar  la  tomsfondeiieiii  de  Ládbit  ¿entM 

de  la  (Icmatcacion  Jel  convento  jurídico  gaditano,  y  en  lo  nins  orlrnlal 
de  el,  adonde  pndicr.in  llci;;\r  los  túrdnlos;  ni  i.unils  hnhiora  potlidn  nti- 
aar  cuu  bu  bituacimi,  ú  iio  buber  icidu  cu  la  historia  de  la  dominación 
40  /•«  énthtsy  que  ealos  trocaron  el  nombro  JLati^is  on  Lacoki»  6  JLa^ 
tohi»f  como  se  ve  c«  el  cap.  ay  de  la  tercera  pertc^  de  donde  infiero  que 
corrrspondp  i  la  moderna  villa  do  Coin  ,  noTnluc  ffup  por  aféresis  ha  q  tie- 
d.idn  de  JLacoin  ó  Lacovin  ;  y  elei  Uiuieule  <|iic  el  convento  i;adiiano  abra- 
zaba hasta  AlUaurin,  el  grande  j  donde  oslaba  Andorisi  ^y  busla  Scteuily 
cono  vamos  á  ver  Inego. 

'  LACIDULA.   Olvidado  pora  siempre  Imltiere  qaedodo  el  nombre  dt 

CSla  población  á  no  habcr:>c  dcdcnbíerlo  cu  el  ano  1774  ha^i  o  pe* 
dcstal  de  cslátua  de  vara  y  inedia  de  alto  y  iva,  cnurtus  de  ancho ,  en  el 
qne  cHaba  grabada  osla  iitscripcioo,  <jue  aunque  desgastada  en  variaá  de 
ma  dicoMiafiiyOOoierva  integro' ei  nombre  del  concejo  laeidnienae:  dic*. 

L  •  S  •  •  •  í  •  DONia 

QVm  KANO 

lili  •  V  OnnO  •  LACIDVLENSIYM 

,  DEC  •  LAVD    l.OC  •  SF.P  •  FVN  • 
IMPBNSAM  •  STATVAM 
LVCILIA  •  SOROR 
HOí^Oftf:    VSA  IMPENSAM 

.    REMISIT  ♦ 

•>'.•••  .  i 

Del  patronímico  ZrflcíWa/ciiJfj  es  claro  que  debe  inferirse  haberse  Ila- 
Inado  la  población  JLaciduIai  y  hiihicndcsc  encontrado  en  una  hacienda 
^  muj  apartado  de  Gratalema,  podemos  ñidmomos  ó  creer  que  allí 
nísmo  estovo  esta  pobUcion  romano,  no  teniendo  doctrino  de  los  ge^ra* 
les,  que  nos  obligue  á  poneila  en  otra  silnyciou.  En  este  caso  perteocucria 
A  la  Turdctanta,  ó  .•»  la  vej^ion  de  los  l>;I-»lnlo.s  ]h  !!os,  nías  no  d  la  de  los 
€jsltas  turottanoSf  como  repetidas  veces  ios  ilauia  í>au ,  sin  que  sepamos 
dhr  donde  baya  meado,  talés'  t'ttroaammtf  deseonocidoa  en  toda  ím  mAÍ* 
guedad. 

LACJPPO.  Los  tres  qeóijrafos  Meía,n¡nIo  y  Tolomro  nombran  esta 
«indad,  y  el  primero  indica  su  sitio  entre  Saldaba  y  Barbesula.  Tolo- 
meo  y  Plinio  la  consideraron  no  como  ciudad  litoral,  sino  como  cuati- 
mental  ¿  mediterránea ;  asi  es  que  este  último  no  la  nombra  al  baeer  \k 
dicserfpeíon  de  la  costa  ibérica  \  J  aqttel  dice  expresamente  que  era  me* 
dtterrnnrn  v  túrdnia.  Ft  ;i  ndetnas  una  de  las  asignadas  á  la  audiencia  de 
Ca'diZ;  cnriio  nos  consta  de  PÜnio:  todo  esto  es  cierto;  y  de  nqni  <íe  iiiftere 
«00  evidcucia  que  Lacippo  dciiia  cátar  en  el  espacio  comprendido  entre 
Cadix  y  Ronda,  porque  la  andieneia  de  Cádiz  aqoi  tenia  sn  mojou  en  la 
eradad  Cappagonr,  qne  es  la  misma  Honda*  En  Toloraeo  se  debe  correifir 
la  longitud  en  10  ,  qnilada  In  a  que  hace  1 1. 

tüénde  colocarrmfis,  pues,  li  Lacippo  de  modo  que  eslen  acordes  Me- 
^  ,   'litiio  jr  otro»  hechos  geográficos  ^ue  se  diráii  id  iuitanle?^  £u  mi  o|>i» 


D¡giíi¿:úa  by  Li(,)OgIe 


112 

«tim  Jmito  i  lu  rniñat  Ilmadai  Randa  la  Vieja  y  m  «1  paabla  <|m  boy 

a*  llamado  Setenil. 

ítocippo  f  abreviatura  de  Laripotisy  qutVre  decir  la  ciudad  de  los 
qne  armaban  á  la»  ave<;  tnros  para  su  cu¡ca :  e^los  I:i£Oft  se  hacían  de  cer* 
•das,  en  latin  SctOf  y  de  Laccippo  es  una  voz  sinónima  la  de  Setenii  (i). 
Es  ciarto  qaa  Satanil  at  medllerríoea ,  colocada  at  vaita  da  Saidaia  j 
Barbesula^  donda  la  nombra  Mala.  Es  cierto  que  en  Satanil  7  mmj 
<-n  (If  allí  hny  unas  niinn»  en  q»TP  sí»  liin  bailado  in^n  iprioiif-»  üi.t?  con- 
servadas llevadas  á  Setenil ,  en  las  que  Fariñas  y  drspucs  Ü.  Luis  V  e- 
lazanez  lejeron  el  nombre  de  Accinippo  ó  Acinippo ,  como  se  ven  co- 
piadas ao  la  Espalla  Sagrada,  ton».  9.  pág.  t6,  BkUs  iiiserí|iclonaa  aa  vía- 
ron  en  un  estado  ya  desgastadas^  como  lo  manifiestan  los  vacíos  en  que  bait 
desaparecido  las  letras,  y  en  vci  íIí»  Icinipo  se  con»on!,i  sin  fiüda  rl 
nombre  Lacippo  tan  parecido.  Todos  ios  que  te  bao  dedicado  al  estudia 
ém  las  inserípeionca  j  medallas  saban  «nán  fibilea  mm  aaww^aanas  arfa* 
res,  7  Horalei  7  otros  hombres  diligentes  7  sabios  sa  ban  enga&ado  mai 
de  una  vez.  Por  otra  parle  es  evidente  que  /fctnt'po  rielaba  entre  Sierra 
Morena  y  el  Gn-uUana,  y  Lnrjppo  dnndo  la  coloca  Mola.  Pón|;anse  enla«- 
zados  la  Z.  y  la  como  ron  i'recueiicia  sucedía  ca^  lf;is  ioi|cripciooes  7 
monadas,  y  en  vez  da  Aei»ippo  6  jéeetnippo,  pues  ana  en^  esto  no  con* 
Tienen  Fariñas,  Caro  7  Velasquez,  se  t<  luhá  LAcipotn  logar  da  .itfcet» 
nippof  y  esto  es  conrormr  con  todas  las  fuoutos  de  la  geografía  antigua. 
Digo,  pues,  (jue  Lacippo  cstai  n  ¡unto  á  Ronda  la  Viejrt  en  Setenil ,  y  esta 
rediiceion  parece  mas  verosíiiul  (|ue  la  que  bizo  Cean  Bermudez  ai  d^- 
poblado  de  Alechipc^  ianttiendo  siempre *ao  la  exótica  eorografia  da  fin- 
gir una  región  de  Celtas  turostanos,  qoe  no  baü  i  lo  conocidos  ni  man* 
tnrlo^  j}(ir  nlij'Hio  dp  los  aniTgiTOS  cscriinrrs,  pág.  '^2'''^  v  '''27  dnl  Sriníartóm 
Aunque  debo  confesar  que  si  l.nripo  rst.iha  pi(»\  1  iimhumiIc  ;Í  la  oriHíi  dfll 
iMediterráneo ,  como  aparece  por  la  descripción  que  va  hacicodo  Mcia^ 
tiene  mneba  prolmbilidad  so  redneeion  k  Altthlf. 

LACCOBRIGA  VAOCEORUM..  En  la  provincia  Tarraconenta.- ca4. 
taba  la  reglón  de  lo»  vacceos,  y  nnn  de  sus  riníhf1r«?  rra  í.accohnga  ¿e» 
^un  las  tablas  de  Tnlomeo.  Son  nombrado*;  por  Plnm  los  Ucobrigenses 
que  estaban  nscriptos  para  sus  pleitos  '^y  juicios  al  couveitU)  juriídida  da 
CInnia:  intareacíeoses,  polletini»  laceobrigenses,  eaueenses,  lib.  3.'ei^'9k 
Hín,  el  camino  romano  que  iba  desde  Roma  por  Italia,  por  la  Galla  Nar« 
bonense  á  León  de  España,  se  haein  par.ulr)  o  mansión  en  rptn  í.accohri- 
XXX  millas  al  occidente  de  Sasamun.  En  el  Thcsoro  Goiziaoo  «• 
firascnla  i»oa  «kadalla  con  al- epígrafe»  Munéa  Laeetérif^  Vjn  hd  aiaanaa 
da  Sartorio  es  famosa  un»  Lnidaobaiga  sHiada''|Wir  Mate  lia ,  que  1  aD|amea» 
4e  tenia  dentro  do  Ib  ciudad  lina  cisterna:  acosaba  ya  lo  falta  da'agua  á 
«US  habit.inies;  Serlorio  marcbiS  allá  ron  su  ep'rdito,  se  «bri¿  pasa  por  el 
da  Metcllo,  y  á  oada  soldado  se  impuso  un  odre  do  a^u«¡y  quedd  asi-aa* 
i>  :  •  .  •  ,  •  j 

(1)  Aden  ad  imiáítu  ij^r.  Eft*tetU  ta^ñfLsuM  compVtcatié  mwm  ptánta  ín/eki 
Jaqueiim:  dijo  Arnoblo  Ub.  $.  cent.'  gcnt.,  ridícoUÜáldo  lo*  piísteifos  ^eatilicos  f 
sai dlOMff-qoaaeponUa lasos 'mntaaniente*    l  •o  '  ... 


corndia  la  riud.id.  Esto  no  pudo  suceder  en  los  Alf^arbes,  donde  luibia 
otra  Laccobriga,  porque  Sertorio  había  comenzado  por  ella  su  conqoistai 
j  niiBea  Mcteilo  llegó  tlU  «no  despaet  de  veneido  Sevtorio  j  lo§  snjof. 
£s,  pues,  mas.  verosímil  que  esta  Mite  de  la  guerim  Mrloriana  que  nos 
refiere  Plutnrro  i"n  Srrtorrn  sncpclío  fn  la  T>r)ccobriga  Tteeea.  Estaba  esta 
ciudad ''donde  hoj  La^nmlla  del  rio  Pisiierga, 

LACeOBRiGA  CELTICORUM.  Mos  coosu  por  el  terminante  testi- 
nonio  de  Pompomo  Mela,  que  junto  al  'PitMnontorio  Sacio  liabia  nm 
ciudad  que  se  llamaba  Laoobriga»  In  smcro  Laofobriga^  éí  portas  Att- 
nibedisf  lib.  3.  cap.  i.  Tolomeo  desigpa, adenjas  la  región  en  que  se  ha~ 
Haba,  á  saber,  la  de  los  relins  ó  célticos  de  Lusitania  f|Me  habitaban  des- 
de el  rio  Ana  basta  la  Sierra  de  MoncbiquC;  llamados  gletas  eu  Eáiepba- 
■o»  j  TUiiu  en  Tbeopompo. 

Los  anticuarios  lusitanos  Resende  y  Vasooneelet  fodoeen  erta  LaeeiK 
bríga  al  lugar  de  Lagos  en  los  Algarbf  s ,  y  esto  convence  mas  que  no  pu- 
do ser  esta  la  sitiada  por  Metello  y  socorrida  por  Sertorio,  pues  cuando 
este  estaba  pujante  y  se  burlaba  de  aquella  VLcJaf  como  él  le  llamaba,  no 

Cdo  Metello  intemavse  basta  el  Océano:  ni  dns  mil  soldados  qne  fueron 
que  Sertorio  logr¿  introdneir  eon  otros  tantos  odres  harían  una  expe- 
dición tnn  larga  para  socorrer  íina  ciiidad  puerta  en  la. orilla  del  Océano 
que  debía  tener  poca  influencia  en  el  estado  <.\uv  innian  las  cosas  de  la 
guerra ,  antes  que  viuieca  Pompejo  cuando  todo  iba  mal  para  el  viejo  j 
eansado  Metello.  Lo  persuade  también  el  qne  Pintaren  comiensa  su  bislo- 
ría  porcia  Lnsatania  |  que  foe  por  donde  empezó  Sertorío  su  gobierno,  y 
referidos  los  sucesos  de  aquella' España  Lusitana  viene  á  referir  los  de  la 
otra  Espafia  en -donde  acab<S  la  guerra  con  la  vida  de  Sertorio,  alterius 
fííspeuiia^y  por  esta  debe  entenderse  la  tarraconense  donde  estaba  la 
Laeeobriga.Vaeeea. ' 

LAGOMÍMUR'GI.  Coloc¿  Tolomeo  esta  cindad  en  la  provincia  Lusi- 
tana en  la  región  de  los  Vettones,  no  muy  distante  del  sitio  de  Copara.  Fs 
raoj  dittcii  atinar  con  la  correspondencia ^  y  solamente  poruña  ligera  con- 
íetara-creo  poderla  reducir  á  la  villa  6  lugar  de  Cañamero ,  al  sud  de 
JBenocana ,  que  sin  dnda  es  terreno  Vetton. 

LAC0NÍMUR6L  Habia  en  la  Bética  una  región  llamada  ^ffe/uria 
Céltica,  asentada  como  dice  Plinio  desde  la  deiecba  del  Betis  basta  el 
Ana. 

£1  mismo  nos  dice  ^ue  de  los  celtas  que  en  la  mayor  parle  eran  los 
.qne  poblaban  esta  región,  unos  babian- fr^smif rado  basta  nlli  desde  la 

Cduneria  y  otros  desde  la  Lusitania;  Estas  dos  regiones  estaban  i  muy 
poca  distancia  de  la  l^rtnria,  puesto  que  la  Celtiberia  por  sn  mediodía 
se  alargaba  basta  Montielj  y  la  Lusitania  estaba  á  la  otra  parte  del 
Ana. 

Trasladados  estos  cettas^de  la  Celtiberia  y  de  la  Lusitania  conserva- 
ron en  la  Betuna  su  religión  ^  su  idioma  nativo  y  sus  cestnmbrea.  Edi- 

Rearon  poblaciones  y  les  pusieron  nombres  idéiticos  con  los<¡tie  tenínn  las 
ciudades  de  donde  habian  emigrado;  pero  para  que  no  ¿e  contundieran 
aquellas  antiguas  con  estas  nuevas,  las  añadieron  ciertM  sobrenombres. 
Ta  bemoi  Tisia  que  ott  h  Luritanit  babia  muí  «ívda^  llanada  LiamM 
Kmo  ni*  ió 
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aurgí;  lo«  •# indadaMm  i  U  Betuna  edlfiMiM  oini  j  U  Híimma. 
Laeímimurgif  pero  con  el  sobrenombra  de  Omstamiia  Julia,  Todo  «Ma 

pu(?<ie  vpr?e  expresado  por  Plinio  en  nuestro  Aparato,  pág.  i45. 

Es  opmioti  romiin  que  esta  antigua  población  corresponde  hoy  á  la 
vilia  de  Goostantioa,  que  está  eabulmcate  en  U  región  üctico^Géhica. 
Gerai  de  ceU  tíIU  haj  on  eerro  imij  eltOy  donde  aparecen  lee  vninai  j 
cimientos  de  U  antigua  |>oblacion.  Entre  otras  vnettm  de  inligftedad  s* 
Imb  helliiiiift  elü  les  doe-  •  meeripcionfíi  *»*iiíffnttfMi. 

Q.  CORNEUO.  QVIR. 

GALLO.  CORNELIA. 
PKISCA.  SOKOK. 


CORNELÍAE.  CLEMENTIS. 
P.  TVSCAE,  SACERDOTiSAE. 
PERPBTVAB. 
ORDO.  IPORCEiNSIVM. 
OB.  MVNIFICENTIAM 
OTATVAM.  EL  CEÑIS.  PVBLIQS 
POSVIT.  ITEM.  SEVIRL 
CENAS.  REMISERVNT. 

Ya  hemos  visto^ensu  lugar  en  cjue  sitio  estuvo  la  república  Iporcense 
desde  donde  sin  dada  se  trasUdd  esta  piedra  á  Constantina^  ó  mas  bien 
eoocerthdfe  In  rapábiiee-  Iporaenie  con  le  Gonstantia  Jnlia ,  con  permifo 

de  esta  levanté  una  estatua  á  Cornelia,  que  seria  natural  de  Iporci. 

LACURRIS.    Asi  es  llamada  una  ciudad  oretana  en  las  tablas  de  To- 
loqieo  edición  de  Erasmo:  en  la  de  Flor^z  Lacuris,  y  asimismo  en  la 
Ai^entina^j  en  otras  se  baila  escrita  Larcuris.  Esta  última  lectura  íae 
la  ^joe  ado^  Zorita  par  haber  bailado  en  Malagon,  terreno  oretaae^ 
una  inscripción  6  memoria  eri^^ida  á  P.  Cometió  Larcuritanof  como  se 
lee  en  el  Itinerario  romano  edición  de  Weseling.  Algunos  dudaron  si  la 
Lareuris  era  Carcubium  la  del  íttnrrnrío.  Alguna  ver  la  />  «;e  ha  con- 
fandido  con  la  Cf  como  se  ve  en  ia^  notas  puestas»  á  L.  Floro  por  Auna 
de  Atanaquil ;  pero  no  bay  aqni  neceetdlid  «le  aeodir  ¿-esta  variante  cons-. 
lando  en  dicha  inscripción  el  nombre  de  Lareuris.  Su  reducción  mes  ve- 
rosimil  es  la  de  Alarcos,  donde  la  redujo  Zurita.  Cean  Bermudei  eti  su 
Sumario  pág.  488.  la  reduce  ;í  Límela  sin  dar  razón  algnníij  m  nun  la  de 
la  analogía  del  nombre  de  Lirucia  cou  Lareuris.  Este  uitimo  en  la  pá- 
gina 88  del  mismo  Sumario ,  sin  duda  por  yerro  de  imprenta  se  halla  es- 
crito Leatris. 

LADICUS  MONS.  La^  inscripcioncí;  halladas  en  Galicia  ,  dcdicncio- 
nes  y  votos  hecho.-í  á  Júpiter  Ladiro  tíos  liati  rou-^crvado  el  licmilirc  de  este 
monte.  Era  la  costumbre  mas  antigua  adorar  á  ios  diuses  en  lo  mas  alto 
de  lee  montes ,  que  en  la  escrílura  son  llamados  Msteisüf  donde  se  colo- 
caban los  Idolos  6  esUtues:  /  según  esta  costumbre  se  adoraba  Jo?e  La- 
díeo-atgua  1m  ioeeripcioBei  copíadae  por  Flor»  tom.  tS.  Esp.  aag.  pig.  63.  ^ 
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J^vi  Ladico:  Gnitero  copió  otra  en  m  Tesoro  pág.  <o65.  Este  monte  se 
llama  boj  LadocOf  segua  Morales  en  sos  aotigüedades.  Está  cerca  del  río 
5il>  Imte  al  nuNite  Furmdof  &  lionidaiio»  por  liaberle  abierto  los  roma- 
nos para  dar  paso  i  la  Calzada.  Otra  obra  de  esta  clase  se  conserva  boj 

en  la  rilh  fie  Chelva,  en  la  llamada  Pera  Tajada  cortado  por  lo?  ro- 
manos un  peñasco  para  coaducir  las  aguas  del  rio  Tuejar  al  campo  de 
Liria,  qae  fecundado  eon  aqael  beneficio  podria  estar  poblado  todo  deea- 
sas  j  lloares,  .^uede  verse  estampado  en  el  natnraliiU  valenciano  Cava- 
^mllos.  Otro  'monte  de  piedra  esfta  agujereado  pan  acueducto  desdo  Al- 
barracin  fiasta  la  villa  de  Xea.,  nombre  bebreo  que  significa  Vega. 

LiF.LIA.    Era  esta  cindad  de  Ja  región  tnrdelana,  donde  la  coloca  To- 
'^omeo:  en  la  Argentina  Lelia.  Fue  sin  duda  insigne  j  distinguida  cuando 
«btnvo  el  privü^o  de  acollar  monedas  qne  te  pueden  ver  en  Flores, 
medallas  de  EspiAa  tom.  a.  pág.  489«  Opinan  algunos  baberla  fundado 
Escípíon  r1  í)  frica  no  en  obsequio  de  sti  amigo  j  companero  Lelio.  A  los 
triunfos  de  Escipion  puede  aludir  la  palma  que  ostenta  en  sus  medallas: 
6  quizitt  se  adoraba  en  ello  la  diosa  Isís,  á  la  que  estaba  consagrada  la  palma, 
como  asegura  Apoleio.  En  su  reducción  varían  mucho  los  juicios:  unos  la 
colocan  en  Aracenn ;  mas  en  esta  estaba  Arundax  el  maestro  Flores  la 
coloca  en  el  Berrocal:  Miñano  en  su  dícciomrio  en  /llhniría ,  partido  de 
San  Lucar,  j  esta  opinión  es  la  que  abrazó  Cean  en  su  Sumario  y  asegu- 
rando que  el  maestro  Florez  se  engañé  6  le  engañaron ,  puesto  que  las 
Bedallas  de  JUdia,  donde  se  bailan  con  mas  abundancia  6  donde  sótmneit^ 
te  se  bailan ,  es  en  Albaida,  j  entre  las  ruinas  de  otra  población  romana 
->^e  están  alli  muy  cerca  en  el  cortijo  dr  In  Pírnna. 

LEPA.  Es  indudable  la  existencia  de  c^ta  ciudad  fundada  en  el  expre- 
so testimonio  de  Pom ponió  Mela  lib.  3.  cap.  i.  Partea  oppida'Oíontigif 
Omúta,  Lapa.  Creen  algunos  ser  la  misma  que  se  lee  con  el  nombre  de 
Leptis  en  Hireío,  de  bello  jílejandrinúpéóade  la  legión  trigésima  bizo 
§pfí¡cíon  en  las  gnerm-í  ilo  Cesar  y  Pompejo;  y  todos  saben  cuan  errados 
«sian  en  esta  obra  los  nombres  de  nuestros  pueblos.  Bn  Pltnio,  edición  de 
Delecampto,  en  el  convento  jurídico  de  Cádiz  se  lee  entre  otras  ciudades 
lo  de  Laepa  Lalinorum.- Isaac  Vosio  en  sus  Observationes  in  Melam  adop- 
té esta  lección.  Másenla  edición  de  Frobenio,  en  la  dcT'enecia,  j  en 
la  última  de  Hardnlno,  en  vez  de  Laepa  se  lee  Rcgin.  Yo  opino  qne  la  re- 
gión de  los  bastulos,  donde  estaba  La:pa  j  la  de  los  iurduloS|  era  de  la 
nodieneia  hispalense »  j  no  de  la  de  Ccídiz:  j  que  se  debe  leer  L«pa;  Es- 
taba donde  hoj  Lepe. 

I  \EROS  FLUBIUS.    Haciendo  Mela  la  descripción  de  la  parte  arri 
ba  del  Duero,  hoy  Gtlicla  ,  dice  que  el  golfo  que  bace  el  mir  sobre  el  rio 
Limia  recibe  cutre  otros  al  rio  Laeron:  Flexut  ipse  Abobricam  urbem 
MWipitsuSf  reeipit  ftwoios  Laeron  et  üUam. 

En  la  edición  de  Mela  en  Basilea  con  las  notas  de  Olivarlo  se  lee  es- 
te p3sage  de  este  modo:  Flexus  ipse  Abobricam  urbem  amplexus  reei- 
pit fluviot  Trrnam  et  viam.  El  erudito  Pinciano  ohserv<5  con  raion  que 
donde  dice  Lambricam  debo  decir  Abobrieamy  fundándose  en  el  texto 
éb  Plinio;  j  en  la  moderna  edición  de  Gronofio  se  han  adoptado  esta  j 
b  MfBsáa  eiHüifBda  Ltmruñ  ü  OZRni:  Téaie  el  texto  poa  enlero  «n  mi 
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Jparato.  l^ste  rio  conierra  todavía  tu  nombii  poca  dttigiindo  en  Ziim 

«|uc  entra  en  el  mar  cerca  de  Pontevedra. 

LAGOBJII.CA.    Plutarco,. lA  Serton  urn  vid.  Laccohriga, 
LALETANIA.   En  mu  naa  d«  las  reglones  de  la  ¿paia  tamico* 

nense,  j  según  el  texto  de  PUttío  comenzaba  desde  el  rio  Rwbrictlo,  licgr 

Lobrcgat:  Flumen  Rubricatum  á  quo  Laletani       Tolomeo  nos  ba  eon- 

servado  \m  nombres  de  varias  ciudades  de  los  laletnnos,  bien  que  en  sa 
texto  se  ba  escrito  Lcfanorum,  for  La  Letanarum  acaso  porque  la 
prímera  tfltba  la  escribieron  con  nexo  de  A,  L.  griega  y~  A.  Eraa  ciudades 
sujas  en  la  eost^. Barcino,  Betola,  Dítnron,  7  Blanda;  jr  cooio  se  lee  en 
el  códice  de  Mendoza  mas  cori;ectai|ieBte  §rat  Laiftanorum  mediterra» 
neorum  Rubricóla.  T£r  /t  h-tiunaym  y.tTÓyttf  Hnhh  PovCptxairft.  Laieta- 
norum  por  Laletaoorunv  aqui  se  colige  <|ue  la  r^ioa  Laletana  abra~ 
xaba  desde  Lobregat  y  MartorcU  que  ent  su  tdniiiao4  aojon^  Fines,  ti- 
rando la  línea  por  Rubi,  que  era.JtMár^cofa,  á  Repollet  J  Giaaollefe  al 
rio  Tnrdera  ú  Hostalricv  Esta  región ,  aunque  de  corta  extensión  en  lo 
meJiLcrráneo ,  era  mny  alabada  por  los  vinos  laletanos,  y  por  su  roucha  J 
abundante  co&ecba.  IJisjjaniarum  Laletana  bina  cojfia  nabilitantur ,  e/e~ 
gúniwwtroTtam^muMaia  atque  Lauroñensia,  dicePUnio  lib.  1 4.  cap.  6. 
T  aoestro  poeta  Mar|ial  elogiaba  en  su  epigraia.  5*  Jib.  i.  la  dulce  tOM* 
peratnra  d^  Tarragona  y  Lalclania:  Aprica  repetes  Tarraconis  littora, 
tuamqur  Laletaniam.  El  eruditísimo  Fineitre*  en  su  tilloffe  inscriptia^ 
num,  copia  una  lápida  en  que  soo  mencionados  los  prefectos  de  la  costa 
Laletana.  En  los.  si^lns  medies  sola  la  ciudad  de  Barcelona ,  sus  condes  j 
lis  gaerras  j  expediciones  maHtímes  de  los  barceloneses  fueron  bastantes 
para  bacer  celebres  á  los  laletaoos,  sobre  lo  coal  debo  remitirme  á  las 
memorias  del  rrndilo  Capmani. 

LAMA.  En  la  región  de  los  vettones  lusitanos  que  teuian  abundan- 
les  pueblos  ¿  una  7  otra  orila  del  Tajo,  como  lo  asegura  Bsimbon,  aeo 
da  Tolomeo  una  ciudad  ,  qae  en  la  mayor  parte  de  sos  códices  se  escri- 
be La  mn.  También,  la  hallo  escrita  Lanía.  Los  únicos  indicios  que  nos 
quednii  pura  rastrear  su  situación  es  que  en  las  tablas  de  cstp  geógrafo  es 
la  mas  ntcrjdijt^nal  de  todas  las  ciudades  vettonas,  .de  modo  que  cae  á  la 
muma  orilla  del  Tajo.  Si  su  verdadkro  nombre  eea  Lema,,  cerno  apatcee 
en  Ptolomeo,  y  en  una  inscripción  ipie  se  lee  en  Cultero  pjg.  845>  dedi- 
cada á  L.  Attio  Natal  Lámeme^  se  puede  reducir  á  Aimnraz  ^  cuyo 
nombre  con  una  li<:;pra  metátesis  nos  da  Lama  arX'.  ó  I.anicr  arx ,  que 
luá  árabes  bao  podido  pronunciar  según  su  idioma  Almaraz  Si  su  nom- 
bre era  ¿nntV,  debe  reducirse  por  la  raion  etinoldgica  i  7nln¿nn,  ori- 
lla ísquierda  d(  1  Tajo. 

LAMBRIS  FLAVI  A  No  nos  deja  razón  para  dtidar  de  la  existen- 
cia de  una  ciudad  gallega  de  este  nombre  el  ^eógr^fo  Tolomeo  que  nos 
la  ofrece  cumo  capital  de  los  Bxdios  ó  Aedios  y  quo  eu  su  tiempo  por 
consideración  al  emperador  Vespasiaoo  bebia  tomado  el  sobrenoroore  de 
Flavia,  como  en  tiempo  de  Cesar  mocbas  de  la  Betica  qubieron  llamaiw 
Julias.  Sin  e<ste  dictado  nos  la  presenta  el  tetto  de  Pomponio  Mela,  cor- 
rc'<^ido  como  debe  oslar,  v  oonio  le  hemoí  dado  en  nuestro  Aparato:  /« 
Artabris  sinus  ore  augusto  Lambricam  Urbtm  et  quaiuor  amnium  ora 
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ti  ostia  eingit.  Esta  forreccíon  no  «?olo  nos  da  á  iMmhris  ¿  Lamiricat 
sino  que  determina  su  posición  á  la  orilla  del  golfo  del  FerFol ,  que  es  el 
ipie  por  una  boca  estrechase  mete  eu  ei  contioentc ,  jr  poeo  á  pecóse  v« 
OMneliaBdo jr  jveibe  auitro  im»,  á  Mber^  el  Mero,  A-Múrnleof  el  Eume 
6  Jfmmkimf  Juíüa  ém  de  los  caales  nombra  Plinw  JFhwio  y  Narhf 
los  ctro^  no. tenían  nombre  como  dice  Mela.  Esto  seria  pn  tipmpo.i. 

niiiy  rerosímil  qne  la  hlsloria  nos  ha  conservado  mnipu  ius  de  esta 
ciudad  c|ue  ea  Apiano  Alejandrino  es  llamada  Labríca.  ür uto  llamado 
•l  GiUaaco  la  sujeté  la  prímeni  ves;  j  babt^dMele  rebelado^  toItÜ  so- 
bre ella  eon^^oioM  de  castigar  ta  tebeHon  j  no  estimándose  suficiente  i 
defenderse  vinieron  ponerle  á  9,n  di'Joreeion  ,  süplicnntlole  que  los  perdo» 
nara  Bnitn  les  nianiió  que  Ic  lucran  entregados  los  desertores:  cumplido 
esto  por  los  labricenses  Ies  mand¿  entregar  las  armas;  después  que  salie- 
ron  de  la  eiadad,  y  enmplido  todo  á  su  placer;  y  tomados  rehenes  lis 
vtstUny^os- cosas  y  los  Tolvi^  ¿  sos  mismos  casas  cntregándolcfsn  misma 
eiudnd.  Con  «sta  acción  generosa  did  fin.  Bmta  á-ao^  gloriosa  ¡eamiiañay 
partiéndose  tciunfante  para  Roma. 

Ha  creído  Florei  que  Lambríca  era  la  moderna  Betanzos,  tom.  9.  £s- 
pa2á  sagrada»  jr^cstR  misasa  opinión  ba  seguido  Masden  tom.  7.  Esp»  crit. 
pig.  95.  Peio  en  esta  mparte  se  han  equivooiado. estos  dos  grandes  hombres^ 
pues  Betan70<;  es  la  antigua  Brigantium  :  era  la  CoroiSa.,  se^im  la  costunv- 
bre  antigua  de  tener  muchas  ciudades  sus  [>uertos  á  bastante  distaocta^ 
como  los  luliobrigenses  tenían  ¿  F' ereasueca. 

Congetnrtf  alguna  vez  qne  l40n6riea  estaba  donde  boj  el  Ferrol  ee- 
mda.  por  el  mismo  |;oIfo  como  la  pone  Mela:  y  se  llamó  Ferrol  porque 
Blasma  en  griego  Significa  nna  Jáaoina  de  hierro,  v  Lamhrira  es  nombre 
derivado  át^  EiAsma.  Pero  la  mon  «n  qne  se  apoja  el  maestro  Florez 
de  pasar  por  Betonzos  una  rambla  que  entra  en  sim  avenida»  en  el  Man» 
dco  llaasáda  Lamkr^f  vie  persuadió  i  -«¡iie.aiiai  k  la  orilla  de  esta  ria. 

Ír  en  el  pueblo  llamado  Lomare  debid  éslar  U'  antigna  Ltuméríea^  y  asi 
o  asente  en  el  Aparafo. 

Esta  Lambríca  fue  erigida  en  sede  episcopal  y  suena  en  ni»e<!fro«!  enn- 
eilioe  con  el  nombre  de  Laniobngaf  y  sin  duda  se  llam¿  Lambríca  á 
JUmims-firreiB  (Viig;.  Georg;  libi^i.  i43*)»  di*  donde  le  pndo  quedar 
sa  nombre  al  F4!rralf  mejor  qne  de  Farol, 

LAMECUM.  Ciudad  episcopal  en  tiempo  de  los  godos ,  en  jo  ohispo 
JLmneeensts  suena  en  nuestros  concilios;  Vid.  Conc.  III.  Braca rense;  hoj 
corresponde  á  Lamegoj  que  algunos  han  creído  ser  la  Laconimargi  Vet- 
tona. 

LAMIN1UM.  Era  ciudad  por  muchos  títulos  insigne  de  la  región 
Carpetana,  donde  nos  la  ofrecen  las  tablas  de  Tolomeo  en  lo  mas  bajo 
y  meridional  de  ella.  También  Plinio  lib.  3.  cap.  3.  haciendo  por  ¿rden 
alfibétieela  nominación  de  las  ciudades  6  repúblicas  que  estaban  asigna- 
dos por  loO'  romanos  i  la  audiencia  de  Cartagena ,  en  lo  letra  correspon- 
diente nombra  á  los  Lamioitanos:  SH^endiarierum  CeMtrrimi,^  ÍUr€Í<» 
tani^  Lamimilani,....  A  pesar  de  ser  ciudad  estipendiaría,  consta  poruña 
ijoscnpciott  hallada  en  una  do  las  antiguas  aldeas  ¿  pueblos  cuál  fne  |a 
Ilnauda  Caput  Jluminis  Ana^  hojr  Fuenllana^  6  Fuendana,  que  fue* 
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Municipio,  gerarqma  qnc  era  mas  aprecíaWe  en  concepto  de  mnclío* 
que  la  de  Colonia  romana:  pues  los  municipios  se  gobernaban  por  sus 
propias  lejes  j  faerec 

M nehtt  optnionefl  m  Imui  nueítailo  nencn  del  ikio  j  corTM|MNidcBeHi 
de  Larainium ;  j  es  cosa  bien  extraaa  que  jugando  tantas  veces  cata  oía— 
dnd  en  el  Itinerario  de  AntoninOy  ja  porque  de  ella  salían  diversas  vías 
miiitaresy  ya  porque  otras  pasaban  por  ella  y  no  se  haya  lijado  con  mas 
uniformidad  su  correspondencia.  Han  «reído  unos  que  era  Moniiel ,  otros 
lum  M|ra«tto  una  ciudad  de  Lagw^  junto  4  las  lagunas  de  Ruidora ,  do  la 
qno  no  baj  mas  memoria  ni  noticia  que  los  sueños  j  antojos  del  P.  Hi- 
guera T.a  última  opinión^  que  es  del  maestro  Flores^  es  que  estaba  on 
Fuenilaoa. 

Pero  si  c«te  doctísimo  eserílor  te  bubiera  propuesto  bacer  un  examen 
mas  detenido  j  riguroso  de  nuestra  geografía  Híspano-romana  se  bnUo» 

ra  convencido  de  que  el  verdadero  sitio  de  Laminium  es  la  villa  de  Dai* 
miel.  Comcn/nnflo  por  el  argumento  de  analog^ía,  o*;  tal  la  que  hay  entro 
Laminium  y  Daimiel^  que  casi  no  hay  mas  diferencia  que  las  letras  L.  D. 
j  estas  se  ban  trocado  en  la  antigüedad  tan  frecuentemente ,  que  el  eru- 
dito Antonio  Popma,  en  su  obra  citada  en  el  Aparato»  dice  de  ellas Cbas- 
nmñionm»  enim  habent  dua  ha  líffcrfp  apud  nntiquos ,  ut  Dingua  pro 
Lingua^  Dacrima  pro  Lacrima^  Capitodium  pro  Capitolíum.  Muchas 
voces  que  en  el  idioma  griego  se  escriben  con  ea  el  latino  se  hallan  con 
/,  eomo  melito  j  meditar ,  neditar:  asi  pues  de  Laminiun  se  ba  derivado 
])a¡mien  y  Daimiel. 

Mas;  Laminium  viene  de  la  voz  griega  Zimneique  significa  lagummf 
7  LimncBom  6  Lamintrum  pueblo  cercano  u  las  lagunas  6  donde  se  vrn 
lagunasj  ¿y  que  no  son  lagunas  los  llamados  Oj»sÁe  Daimiel?  ¿No  es 
eiorto  que  en  ellos  es  donde  ▼erdaderamcnte  naeo  el  río  Guadiana  pa«a 
ser  verdaderanente  rio  de  continuo  curso,  y  no  en  las  lagunas  de  Rui- 
dera?  ¿No  están  cerca  de  Daimiel  las  lagunas  llamadas  Alhm^mf  la 
Nava  y  la  Escopillol 

Por  esta  misma  ra¿on  se  convence  qno  el  campo  laminitaooy  donde 
Plinio  dice  que  tenia  su  naetmiento  el  río  Ana,  se  debe  entender  por  agnr 
Laminitanus  el  campo  de  Daimiel:  donde  con  efecto  tiene  su  origen'  fll 
Guadiana,  ó  uno  de  los  brazos  del  Guadiana.  Porque  Kstrnbon  y  nntes  do 
el  Polihio  tuvieron  por  el  ])rimcr  origen  v  minniitial  del  Ana  al  rio  Ja- 
balón que  nace  cerca  de  Fucnllaua,  como  io  hemos  hecho  ver  en  el  ar-> 
tCcttlo  cof^ui  Fhuáitui  jinm.  Otro  comprobante  do  ser  Daimiel.  la  anti- 
gua Lammium^  os  que  las  piedras  de  afilar  celebradas  en  la  antigüedad 
como  las  mejores  en  su  especie:  laminitnnrr  cates  ex  I/i'spania  Citeriore 
ín  ro  {genere  preecipucej  Plin.  lih.  ."So.  cap.  aa.  Qo  nacen  cerca  de  Fuen- 
llana,  stuo  un  poco  al  oriente  de  Daimiel. 

Si  do  oslas  raaonet  pasamos  'i  las  que  suministra  -ol  Itinerarío  -de  An- 
tonino adquiere  esta  reducción  casi  el  grado  de  demostración.  Salía  un  ca- 
mino romnno  clo^dp  Lnminin  á  Toledo  con  Jislaiicia  ilr  g'í  millar,  ó  23  le- 
•  goas,  y  estas  son  cabalmente  las  que  hay  deíjde  Daimiel  á  Toledo  íegun 
nuestros  mas  exactos  mapas |  al  paso  que  desde  Fueollaoa  á  Toledo  apa- 
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Pasaba  otro  aiiBUM  i|iie  salía  de  H^da  par»  Zaragoza  por  Lamioiaiii 

y  Titnltia.  Sabemos  á  punto  fijo  que  esta  última  ciudad  estaba  donde  ho^ 
Baiona  ¿  Titúlela:  cootaban  los  romanos  desrle  Laminium  á  Titultia  82 
millas  á  20Í  leguas*.  Estas,  uismas  coa.  coriUima  diferencia  ha/  desde 
Daiiniel  á  TitnlUa:  tí  ae  conUran  dtfda  FueallaiM  kabia  36  Icfaaie  ¿qa^ 
major  deauMIcacioii  de  que  Lamiainm  ao  estaba  ea  Ftteallaaa,  aine  en 
Daimiel? 

También  sabemos  á  punfo  fijo  d(5nde  estaba  Sisnpon,  que  es  en  Al- 
nuulen  del  azogue.  £1  Itinerario  uos  Ja  desde  bi&apon  á  Laminio  loo  mi- 
lla» ¿^a5  legnaa:  témese  el  eompas  7  el  mapa:  mMaie  la  Jiitaiida  de 
AlaiadeB  á-Daimielj  >i[>raxiaaadamente  resultan  las  aS  di  poco  mas:  lié- 
▼ese  el  compás  n  Fuenllana;  resaltarán  4o  lepias.  Lnego  no  estaba  en  es* 
ta^  sino  en  Daimiel ,  Laminium. 

Los  pueblos  ó  ciudades  intermedias  entre  Sjsapon  J  Laminium  eran 
GarenlÑami  que  es  Gafaenel :.  Turres»  que  esCaletrara;  pasflbaee  el  Ja- 
valott  por  el  puente  romano  que  todavía  existe,  y  se  iba  á  Marianai  que 
es  Aímag^ro:  de  alli  ú  Lamini,  Daimiel;  y  de  aqtii  con  4"  millas  á  Alces 
que  hoy  conserva  un  nombre  idéntico  y  sinónimo  y  la  mismn  distancia: 
Alcázar  de  San  Juan.  ¿Puede  darse  mejor  prueba  que  esta  que  todo  lo 
eanolia  y  lo  pone  en  claridad  y  Ival-  Daimiel  por  otra  parte  es  ana 
población  qao  tiene  todas  Ins  señales  de  la  mas  remota  antigüedad. 

No  importa  que  en  Fnenllana  se  baja  bailado  d  cérea  de  allí  lains- 
cripcion  aicuieote.. 

UVIVS.  LVPVS. 
GENIO.  M VNICIPI. 

LAMINITANÍ. 
I/)rO.  DATÓ  l.X 
DECRETO.  ORDINI.S. 
SIGNVM.  AllGENTEVM. 

CVM.  DOMO. 
SVA.  PECVNIA.  FECIT. 
IDEMQVE.  DIGAYIT. 

£a  Roma  se  halla  una  inscripción  Genio  Fonlis  •SermoAe.*  ¿bemos  de 
•pinar  qoe  la  fneate  de  Strmúf  hoy  Mtul,  ettabe  en  Roma?  &tas  dedi- 
eaciooes  se  bacían  por  voto  6  religión ,  J  el  qae  las  bacia  las  cumplia  en 
el  pnrlilo  donde  habitaba:  y  Livio  Lupo,  devoto  del  genio  laminitano. 
pudo  hül  iiar  en  Fuenllana,  que  era  también  pueblo  romano,  donde  las 
tropas  hacían  la  primera  mansión,  saliendo  de  Daimiel  para  Zaragoza  por 
Lesttsai  eon  distaneia  á  FuenllaQa^  no  de  YU  millas^  sino  de  aLI,  4<y 

anaque  por  error  se  lea  VII.  t 

Es  necesario  pues  concluir  y  confesar  que  en  estas  materias  de  an- 
tigüedad no  se  pueden  exigir  ni  dar  ra¿oncs  mas  poderosas  que  qnc 
se  acaban  de  dar  par^a  persuadir  de  li|  legitimidad  de  esta  reducción. 
Aftádase  que  Joan  Vosio  en  so  obra  de  etimologias  diee  qae  la  tos 
«M^dftqae  también  ha  podido  derivarse  £aMÍiliwii| significa :  ojos  de  don^ 
de  manan  los  nos,  fossa  Jlu  víarum  :  que  como  hemos  dicho  tnlrs  son  lla- 
mados les  manantiales  de  Gnadianay  es  decir  ^  ios  áltimosi  /  desde  donde 
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es  verdaderamcntr  rio:  nnie?!  de  los  ojo*,  nnnque  iiatca  j  renaica|  como 
dice  Pliaio^  es  para  dejar  de  ser  ó  desaparecer.  De&de  Daimiel  jra  do  de» 
nptreee  mas.  D.  M «itiii  JímeM  «i  sus  Anales  del  obispado  de  Jaén 
eopíd  esta  inierípeioÉ  geof  nifica  donde^roonieroa-tol  pair^oimico  de  Ui» 


H.  PO.MIFEX.  OPT.  C.  Q.  F.  SARGIVS. 
PABVLVS.  VEND1EL1TI0R.  PROV.  LB6ATVS. 
.IX  VIR.COL  SAI  ARIAE.  ET.  MANLIA. 
íLVCIAE.  F.  SILANA*. 
LAMINITANAE. 
D.  D. 


"En  esta  inscripción  sp  TnrncTonan  trr^  riurlndc'  nnííf^iKTí:  la  de  Ven- 
delegia,  6  Veüdeletia,  la  de  Salaria^  y  la.de  JLamiaium.  De  las  tres  se 
habla  en  sus  respectivos  artícúloa. 

LANCIA  ASTURUH.  'Oenpa  esU  cindad  vn  lugar  mny  distíagnido 
en  la  kMÉoria  de  Bspafla  por  los  grandes  sucesos  y  escenas  militares  que 
se  rpprf ^Pillaron  en  rlln  cunnrío  la  guerra  cant.íhrím  nbl(f:;('  al  mismo 
Octav  lano  ;i  ])i«nr  aijnrllns  -l^peiMs  montanas;  y  con  razón  Dion  Casio  1  ib. 
53<  la  caliüca  ác  la  niajor  ciudad  de  lus  ostures:  Lancia  máxima  astu- 
rum  urit.  No  la  pas¿  por  alto  Toloraeo,  antes  bien  la  enenta  entre  lu 
cindades  asturianas,  bien  que  la  rnimo  de  los  copiantes  haja  desfigurado 
sti  nombre.  En  la  edición  E^ripg'a  de  Erasmo  se  \fp  Lancta-foi ,  con  un 
nexo  (jiie  indica  (jiie  leía  primitivamente  hancia-Polis  :  rn  la  argen- 
tina AntiasicB  f  unidas  la  L  griega  y  \a  A.f  y  e\  toi  de  Erasmo  conver- 
tido en  stm.  Tampoco  se  ocha  do  menos  en- el-  Itinerario  de  Antonino^ 
bien  que  también  se  deja  ver  allí  el  descuido^  ^^la  ignorancia  do  los  co- 
piantes que  escribieron  Paltantia ,  fineíenJo  de  estf  modo  que  se  opinas© 
que  la  calzada  que  iba  y>or  Saldaña  :í  Herrera  de  Pisuerga  bajaba  á  Pa- 
lieacia.  Dundc  queda  algún  rastro  de  'Su  verdadero  nombre  es  en  la 
edición  Lugdunense  del  Itinerario  f  donde  con  menos  error  se  baila  «es- 
crito Patúianeim  é  cerca  de  Lancia. 

L.  Floro  con  SU  aco^ttTPibrada  brevedad  v  pulidez  ha  dejado  escritos 
los  surceos  pertenecientes  á  Lancia,  lib.  4-  cap.  la.  Por  aquel  mismo 
tiempo,  dtcC)  los  aslures  en  grande  número  descendieron  de  sus  monta- 
Sasy  no  de  tropel  como  aeostombraban  les  bárbaros,  sino  que  obrando 
en  regla  este  moTÍmieoto,  plantaron  sas  reales  jnnto  al  río  Astura,  di- 
vidicíidoíp  en  tres  cuerpo*^,  para  alocará  un  tiempo  á  otro^  tantos  cuer- 
po-i <1(^  rj(  icitü  en  que  ie  tcnian  dividido  los  romanos.  Hubiera  sido  el 
choque  iio  solo  dudoso  en  su  resultado ,  sino  que  sangriento.*  y  acaso  el 
último  (i)  con  mina  de  ambas  partes,  presentándose  los  astares  con -tal 
denuedo,  tan  de  ímprofiso  j  con  tal  eautei»  y  consejo ^á  no  ser  «|ae.1os 


-(i)    En  la  edición  de  áalmasto  se  lee  et  utinum:  la  erudita- Aiioa ,  iiija  de  lana- 

qmlo Fabgo^ ooffige en sn  edición  nou  loA. «r i  • 
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krigecii»'^  (*)  i"«í»eroa  traiciun  á  sus  compañeros.  Habían  estos  insfr.»;^A 
¿  iip/tfiiiaiNi.S  Cmio  del  proyecto  que  baJbpui  conoeh*^"'*'*  astnrés,  y 
f¿0Ímé»  con  su  ejercito  todo  lo  desbaraté,  -«vilque  aun  asi  no  le  costé 
sairs;^re.  Dcshcclio  e!  f'jt'rrito  n';tnriann,  \a  nitiy  fucrlc  ciudad  de  Lan- 
cia acogió  en  sus  muros  Ins  reliquias.  Reliquias  fiui  exercitus  validissi- 
ma  civitus  Lancia  exccjJit.  Allí  mismo  se  peleó  coa  ial  empeño,  que  to- 
nada la  «iudad,  cobo  1m  toldadot  iMnaoos  pidieMB  teaa  {Mira  inaeudMir- 
Ist  aptwM  el  gM«ffal  |Nido  lograr npio  se  U  perdonara,  con  el  objeto  do 
qne  conservada  quedase  como  monumento  y  memoria  <1el  triunfo, 
patente  que  abrasada.  Jitc  Jtnis  Augusto  bellicorum  ceríaminum  jn  'íf: 
Ídem  rebellandi /íaís  Hispania.  Aun  esta  circuusUuLJa  hace  famosa  esta 
ciudad,  j  co«  efoeto  emonoes  foo  eoando  Octuyiano  jmM  eetnr  por  onaiw 
ta  veiel  templo  de  Jaoo,  como  refiere  Órotio,  lib.  6.  cap.  ai.  Ita  ttmt 
secundo  post  Casarem  ,  ffuarto  post  Urbem  condilam  clcuisiis  est  Taniis. 

£1  sitio  que  ocupaba  esta  célebre  ciudad,  según  í^rUa,  Sola  y  otros, 
es  la  villa  de  MatuMof  y  aun  esle  nombre  parece  derivado  del  hebreo 
Massmim,  que  entré  ol;ras  eos»  sigoafica  JLancm*  Vid.  Lexl  Heb.  ZanoUno 
pág.  290.  Otro  de  ios  eriom  det  Martami  es  haberla  reducido  á  Oviedo, 
lib.  3.  cap.  a4»  bien  que  en  esto  no  hiio  sino  copiar  Á  Morales,  lib.  9. 
cap.  fiado  en  una  lápida  mal  conservaba  en  la  tribuna  del,  tempLo  de 
JS^  JBf  iguel  fin  el  moale  de  Naraoco  con  estad  letras: 

CAES 
.    AR.  OM 
ITA.  LA 
NTA.  . 

A  esu  inscripción  se  le  di¿  el  sentido  Aéümsmr  dvñitm  Laneiaf  j  este 

inflicto  determinó  á  dichos  escrílore'!  y  á  Moret  ^  poner  á  Lnncia  junto  á 
XJviedo  eu  el  monVo  llamado  Piro  </r  lianza.  El  P-  HfrKio  se  nponr  á  e'ítas 
corre»  pomle  acias  y  iib.  1.  cap.  ao^  y  siguiendo  ú  Zurita     ú  Puia,  prueba 
con  liaitantfi  mones  no  haber  podido  estar  Lancia  cerca  de  Oriem,  sino 
c»  MúmsiUa.  Al  argumento  sacado  de  la  inscripdoiiy  eonlesta  dieíendo: 
•  La  ínnrrípeion  de  la  ]iie(lrr\  en  la  tribuna  dc  S,  Miguel  de  Naranco  se 
pudo  di.'trponcr  por  al^un  rrnuauo  loideiite  en  Asliinns  de  Oviedo...  Pudo 
tambieo  ser  llevada  desde  ei  reino  de  Leuu  á  Asturias  de  Oviedo^  dáado~ 
la  aprecio  sa  antigüedad,  como  la  heehnra '7  naleria,  porque  la  de  ella 
no  le  halla  en  laa  eanteras  do  aqaelle  tierra.  Y  «itando  defectuosa  en  las 
letras  no  hace  fnerza  para  Lancia,  y  cada  cual  la  interpreta  á  su  arbitrio  " 
Lancia  OPPIDANA.     Em  ciudad  de  la  Lusitanía  en  la  región  de 
lee  yettouc^f  donde  uus  iu  uiicccu  las  tablas  de  Tuiomeo.  £1  apellido  Oj^— 

^'déum  la  díisiiiignia  de  otra  de  la  núsina  provincia  llanada  Tftteñdano. 
Pliníft  lih.  4-  eap.  as.  enenta  i  loe  Imnaenst»  emra  loe  eptipendíariiw.  E»* 


(1)  La  ignorancia  de  nuestra  geogrnfia  antigua  ha  sido  ocasión  para  qin»  nín- 
nao  toniendara  el  texto  de  Floro ,  donde  en  ve»  de  Srigedni,  te  lee  TrigHini  en 
oie  ns  ediOMMesK''Vid»  Arigetivni* 
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w  -«-acUnijerou  á  la  grande  obra  del  pnñtt  de  Aldétira  K  liemno 
df  Tni«Wy  jr-w  «loinbre  qéM  ^tUm^má»  en  U  •Menpei«Mi-.«|Qe  «m¡  ^ 
lee  iancUnses  oppidani.  Por  otra  ínsérípciob  que  se  lee  eo  \m  «oleeei^ 

de  Masdeu  lom.  5.  pág.  6g.  consta  qnc  partía  límllrs  con  I^ditartft^^ 
hoy  Idaña:  y  esto  hace  verosímil  su  reüuccion  á  AiJ ayates.  Hay  quien 
-la  reduce  i  un  despoblado  llamado  Os  Tuloens:  quo  parece  indica  los 
4tU§mtu  de  Tetmm.  Si  oiCavien  oerreeto  «1  texio  de  Eatraben,  qne  II* 
■CoJeea  en  los  esteros  del  Tajo^  ieria  .PunheUk  Lo  que  parece  roas. vero- 
símil es  que  ésta  Lancin  rstohn  vi  In  orilla  ixqtiierda  del  Tajo  en  la  de- 
besa  de  Mira  y  sitio  llamado  rnstiliejo  de  k  C)rdcO|  en  donde  se  lialM 
una  dedicación  á  Octaviano  Augnsto^  por  haber  recibido  á  su  amistad  pet'^ 
pctae  á  Lancia  sobre  el  Tajo  y  el  rio  Sareiao,  lM3r..Xartmy  ijob  entra 
en  el  Tajo  rn  dicho  sitio. 

LANCIA  TR  ATVSCll  D  A?^  A  El  sobrenombre  de  esta  otra  Laneia  ín- 
dica que  estaba  al  otro  lado  del  rio  Coa.  También  el  nombre  de  los  lan- 
citnses  transcudanós  ha  quedado  rn  la  inscripción  de  Alcántara  y  en 
atvBs  qne  pueden  Sfétté  m  MesdcviteM.  4*  pág.  3o5.  ^No*  roe  e—faw 
empero  con  f.ii  reducción  &  }a  Guarda ,  pnea  eelá  Hnroando  con  la  analo- 
f;\n  dr  sn  jirinnl  nombre  la  villa  f]r  Tranrosop  titulo  J  eabeta  de  ducado^ 
cu  JO  nombre  es  un  residuo  de  Transcudana. 

LANGOBRIGA.  Han  confundido  algunos,  y  enlrt^  elke  Pedro  We- 
aeling  en  sus  notas  al  Itinerario,  esta  Langobriga  con  la  Laceobríga  de 
loe  celtas  6  con  la  de  loa  YaceeoTi  que  esta»  y  no  Lang<  I  riga,  fue  la  si- 
tiada por  !\Irir]lo,  y  socorrida  por  Scrtório,  romo  se  ha  dicho  en  su  artí- 
culo^ aunque  el  mismo  Weseling  no  lo  aseg:ura  sino  con  incrrtidumbre. 
Langobriga  y  de  que  hablamos,  estaba  entre  Talabriga  y  Calle  en  la  via^ 
romana,  que  desde  Lisboa  iba  á  Braga.  Le  región  i  que  perteneeia,  se- 
gnn  se  puede  inferir  por  la  doctrina  de  Plinio,  era  la  de  los  turdolos  an- 
tiguos, fjrc  P'ítnba  á  la  banda  irqnierda  del  Duero.  Jacobo  M  rn  es  <»8  Vas- 
concelos, mwy  versado  en  las  antigüedades  lusitanas,  la  reduju  á  Ovar  6 
Ftrra.  De  Langobriga  se  ha  derivado  por  afcfrcsis  el  nombre  de  Ovar. 

LAPACIA  CORU  PKOHONTORIUM.  Asi  se  baila  eMri«»  én  la 
edición  de  Eratno:  ra  la  argentina  Lajmeiatorvm  -  también  se  lUfll^ 
Trileucum ,  &  cansa  de  tres  peñasco*  qne  «p  levantan  sobre  las  a^was,  y 
ostentan  i  la  vista  sus  tres  puntas  blancas;  la  voz  Uucus  cn  griego  signi- 
fica blanco.  Este  cabo  6  promonterio,  se^uo  los  tablas  de  Tokineo ,  es 
hvf  UanMido.  Orttgtí,  Acaso  Tolomco  esenbiria  Xa/Mrtia  cornu  acron ;  y 
fslo  querria  decir  el  promontorio  del  cuerno  de  tierra  vacio  6  despobluif. 

do,  del  f?rie<i:o  >  rtTet(^/9,  evaeilO. 

LAPII)FS  ATKI.  El  mismo  Livio,que  nos  ha  conservado  <slc  artí- 
culo de  uucstra  geografía,  nos  ha  indicado  que  estaba  entre  Iliturgi  y 
Memiita:  ee  decir,  entre  5«il«  P^emwUmm  jr  le  Guardia  6  Montixon; 
pnes  en  esta  paite  es  m«j  raionable  la  0|Nnion  de  Mariana  que  Monti- 
ron  era  la  Mentesa  oretana,  y  mas  prorlmn  á  llítiirgís,  que  la  bastitana. 
Fue  este  salto  A  puerto  el  teatro  de  un  suceso  mu^  notable  de  la  historia 
bispano-cartagtnesa,  referido  por  el  mismo  Livio.lib.  36.  cap.  i3  en  es- 
tói  términos:  -Había  trasporudo  Claudio  Nerón  desde  Puteólos  á  la  Ea- 
piSa  nn  ejdrcito  eompneato  de  seis  mil  peonee  j  tnseientos  eaballeá,  tto» . 


123 

«ios  esco£Ído4^  á  «I  «tvCmloafde  tntie  laa  dos  l^i^aats  que  había  eo  Ca^ 
l»ua;  7  «e  l«s  Mmrdék  a0mht€  Uúm  «ttM  Untoi  mmics  y  oé»éiMm 
.  caballos;  y  apeoas  aporto  á  Tarragona  con  las  naves,  &>^adas  á  tierra  es* 
-tas  j  las  tropas,  armá  hasta  los  marinos  para  aumentar  su-,  fuerzas.  Par- 
ú^wia  de«de  aquí  á  la  orilla  del  Ebro,  aqui  reciUid  el  ejeinto  que  ha- 
hUm  evaattirtéa  T.  Foateio  y  L.  Martio;  y  se  ender«z¿  á  encobijar  á  los 
'«wmigos.  Asijhñibal  Atnilenr  tenia  su  campamento  en  las  Peild»  ''^gras, 
región  de  los  orelaoos  (i):  este  lugar  está  asentado  entre  los  pueblo»  Je 
Illitur«í!s  y  Mealissa;  y  ^Neron  ocupó  las  gargantas  de  este  «.aUo  ó  puerto. 

AsdrubaJ|  procurando  ganar  tiempo  (a),  envió  ua  parlaiiKutario  6 
•  '  máutm»úmTf  •íreciendo  que  retirar ia  de  la  Espaila  toda»  iiMflvef^y  si 
1«  peiBÍtin  talir  dtt  mfuti  Modípw  RneUnó  el  general  romaoo  esta  pro» 
poesía  con  gran  gozo;  y  enlOBces  Asdmfaad  propuso  señalase  el  dia  de 
mañana  para  la  conferencia,  en  que  los  romanos  dictaaeo  el  modo  y  ma- 
cera cou  que  se  habían  de  entregar  los  alcázares  de  las  oiudad^^  y  fijase 
^  tiempo  en  que  so  habian  de  sacar  las  guarniciones,  lleváafUMe  lot 
«•itMÍMcs  iníeamwito  lo  que  era  suyo  «n  dolo  oi  fMQdo.  alguna. 

Ootenido  esto  por  Asdrubal^al  punto  que  oscurecí¿  y  toda  lá  noche 
conseciif ¡vamenle  di¿  orden  para  que  todo  lo  mas  pesado  del  ejercito  por 
cam too»  excusados,  cada  cual  por  doode  pudiese,  fuese  sacado  del  estre« 
'dko:  bioB  que  con  cautela  se  previno  que  no  fuesen  en  gran  número  loe 
■oKiiiot  qno  atlioma}  porque  etto  era  .Bejoryya  poraeMepifse  per  m»* 
4et  estreemSy  y*  pera  engafter  al  encmi^,  Ll^do  el  dtai  se  TerifictS  le 
conferencia,  en  la  qne  lu^h!  indo  y  c'scrüúendo  muchas  cosas,  que  no  eran 
del  caso,  con  toda  deliberación  y  estudio,  coucluido  asi  el  dia,  se  dió 
lugar  para  volver  á  trabar  al  otro:  la  noche  ofreció  otra  ocasión  para  des- 
' pechar  oiroe  ttias,  ai  'el  aigeteqte  die  se  dkS  fia  el  negocio:  coaamaidee 
■  asi  algunos  días  en  tratar  manificstaiaeilte  sobre  lo»  paetoep  y  en  dec- 
eba r  de  nncfip  á  los  -moldados  cartagineses  del  campafnefito ,  cuando  ya  ha- 
bía logrado  el  carlagiacs  dar  salida  á  la  mayor  partu,  entonces  ya  ai  aun 
estaba  á  lo  otorgado  espontáneamente,  y  al  paso  que  iba  menguando  el 
■oiedoy  tbe  desapareitiendo  la  bueaa  fd^  jr  de  momento  en  momeato  se  re- 
eietie  mas  á  los  conveoio*:  Ya  casi  todos  loe  de  á.fie  habian  escapado  del 
salto  ó  r^trrcho,  cuando  al  amanecer  una  espesa  niebla  cubrió  no  solo  to- 
do el  puerto,  sino  (¡ae  también  las  vecinas  llanuras:  apenas  vió  esto  As- 
drubal|  mandó  á  decir  al  romano  que  tuviese  á  bien  diferir  la  conferca- 
eia  pera  el  die  siguiente,  pues  aquel  era- para  lee eftriagtaesea'^a  de.ra- 
lifiea  d  feeiado.  Ni  aun  con  tanto  se  eoncíbieron  sospechas  acerca  del  e»* 
gafto.  Concedido  aquel  día,  de  repente  A-idrubal,  moviendo  con  la  caba- 
llería y  eietauif  s  <^¡n  confusión  alguna,  se  puso  á  salvo.  Eran  como  las 
dieZ|  despejada  la  uicbiu  por  el  sol,  apareció  el  día|  y  los  romano»  echa- 
ma  de-  ver  veeio  el  eempameoto  cartagioéi. 


(i)  Todos  ios  códices  é  impresos  deLivio  estau  viciados  en  este  lugar,  dicíen* 
do  im  Ausetanii  por  Ortuuiui  algonoase  apraxiasn  mas  diciendo  im  Aiwuhimi  coda* 

ta  por  Pliníf»  de  ln<;  nn-ntesano»  Oretanof. 

(s)  Esto  «igaiücau  los  paUbr&i  n*  in  anto  m  eéft,  qoe  han  causado  dificultad  * 
GvTÍcr  ca  sa  edieioa  ds  mié. 
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Ya  por  fin  Cláud*'  cuenta  de  la  perfidia  púnica,  y  al  ver- 

se burlado,  resuc**^  sejjurr  el  alcance,  y  pelear  en  campo- abierto;  pero 
esto  lo  cviiaba  enemigo,  y  solo  algunas  ligera* eaearanaiM ie  tnimrroii 
cnttv  ]«  reiikfMirdiai  cartagíoeM  y  los- «vamuidas  romBnaa.--Bli  t<il  estado 
de  cosos  ir'  P'íP^'los  e5paí1oles  Pst.Tl)an  sin  snlirr  qnr  hnrpr<5f>:  ni  In^.  ciu- 
dades (viC  habían  faltado  á  ln<^  romanos  pcjr  la  ruina  de  los  Escipionet 
volyjou  á  ellos,  ni  les  abandonaban  otras  de  nuevo." 

EaCe  ardid  de  guerra,  ocarrido  ai  Lápidet  airoi,  ha  mereeíd»- eim«- 
tanv-dcapoea  por  J.  Frontino  en  el  número-  de  las  ÍDgcnio<uí$  estratagemas. 
La  oorre.HpoTuIcnciíi  de  Lapides  ntri  sf  vcrifira  mn  v rrnsimil itiul  en  Jodar^ 
nombre  torníido  de  la  vox  hebrea  Aodar,  qiie  signilica  ntrtim  en  muchoa 
iueares  de  la  Escritura ,  y  está  entre  Iliturgi  y  Mtntissa. 

LARNENSE6.  Este  nombre,  que  m  Ím  «vi  Plinio  de  it  edicioft 
de  Probenio  y  Hardnino^  no  ae^eacnentra  en  la  aotí(|iitiima  de  Venecia, 
ni  en  In  dr  Dalecampío;  y  en  caso  de  deber  poner  iin  pueblo  conocido  del 
convenio  jurídico  de  Ccsaraugiisto ,  como  los  va  contando  Plinin,  ha  de 
comeu2:ar  por  I^  y  no  por  Z,  pues  asi  lo  exige  el  ¿rdcn  alíabctico  que 
AÍgue.  Bs  nn  desatino  de  Haidütno  el  suponer  qne  M  babilentes  del  río 
Larnum  de  Cataiñfia  eslovieaen  adscritos  á  Zeragcná ,  teniendo  tan  cercA 
íl  Tarrí>ponrT  Debe,  pnes,  en  mi  opinión  leerse  iarsenses,  de  Ar^r  ó  lar- 
se,  ciudad  edctana  nombrad»  por  Tolomeo,que  corresponde  ú  Hijar.  Ya 
hicimos  en  nuestro  Apáralo  las  oportunas  y  justas  correcciones  en  este 
pasage  de  Flini»)  Itb.  3.  cap»  3.  innj  deteriorado  t  corrompido.  Asi  como 
los  copiantes  de^Tolomeo  de  ias  dos  pienMi  de  la  n  birieron  dos  ti^  j 
escribieron  Illíeittatus  portus\  asi  otros  eopianles  de  Plinio  convirtieron 
kt  7  en  ,  y  de  las  dos  s.t  enlazadas  bicieron  una  A|  y  de  ambos  trae- 
^ucs  resultó  la  roz  iarnenses  por  iarssenses,  -  •    •  * 

LAIVNUM  PLUMEN.  '  >io  hay  que  preguntáv  mnebo  qué  rio  ein 
te:  el  mismo  Plinio  nos  diee  que  era  c)  qne  pasaba  por  Blanda ^  hoy  Bl»^ 
nr<;  !n  ora  fluíMñ- liommm- Blandm y  lib*  3.  «op.  3.-  eoMÍgiHCvfe 

es  el  Tordera. 

LAKTüL^TiE.  En  el  gri  iníi  geógrafo  Estrabon,  lib.  3.  pág.  iSg. 
•e  lee  este  nombre  de  gentes  qu<  ,  s(  gun  ^  'mismo y- estaban  aaentadav  en- 
tre los  lalétanos  y  los  indfjgetes.  El  maestro  Floret,  Esfi^Sof*  tom.  «d* 

pnp  ij.  conjeturó  f]ne,  estando  los  indígetcs  dividítbrs  vu  mnlro  pnr- 
cialidades,  como  dice  el  mismo  Eslrabon,  una  de  ellasenni  In^  fm  inlrr: as. 
Esta  reflexión  es  muy  juiciosa.  Pero  si  suponemos  qne  en  ve^  de  Lartola^ 
tm^  se  eicribid  'LarMtím,  entonces  eran  estoa  los'biibitiintei  de  «no  f  olm 
orilla  del  Tordera  hasta  el  Tér'f  dcede  el  que  comentaban  tea  iñdigéttt. 
Los  lectores  elegirán  lo  qne  mas  verosimil*  les  parezca. 

LASSIRA.  Claudio  Toloraeo  es  el  que  «os  da  esta  ciudad  en  la  re- 
gión de  los  edetanos.  Era  esta  región  larga  y  estrecha ;  como  lo  ase^ur¿ 
JÉslrabott y.  tendida  en  una  larga  y  angosta  faja  I  la  orilla  del  Mediter- 
ráneo y  parte  del  Ebro,  cxtendi<fiidofe  desde  el  Suero  basta  Cesarangua- 
ta.  Por  est(^  motivo  dice  Toloñaeo  que  iúi  edetanos  ocupaban  la  parte 
oriental,  o  mas  oriental  de  la  Conteslanía ,  de  la  Bastitnnía  y  de  la  Celti- 
beria. £o  esta  íaja  de  úeiru^  no  muy  distante  del  Ehro^ .  hallaiuos  U  vi- 
lla de  LeserOf  á  la  que  corresponde  la  antigua  Lwiíra. 
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LASTIGL  Dm  docnm»UMi  de  la  anlieüedad  oo«  Imb  conservado  iu» 
eormpto  el  nombre  de  este  pueblo  etpufioT,  ul  como  le  aeebemos  de  es>p 
erttftff.'  Bl  prímcio  y  mas  auténtico  es  el  de  la«  medallas  acalladas  on  el 
^pie  se  pueden  ver  en  la  colección  de  Flores^  ton»,  a.  pág.  493-  on  ellas 
bace  o»teii£Íoa  de  la  abundancia  de  sus  cereales,  que  es  lo  que  significan 
las  espigas  y  el  nombre  Lasii^i,  puesto  entre  ellas,  es  decir:  rodeado  de 
gembrados.  £1  otro  documento  incorropto  es  el  texto  de  Plíaio»  que  entre 
1m  eiudades  de  la  Betuna  cdltiea  nca  da  á  Aronci,  Tniobrífa^  Laitigt, 

Alpesa,  Sisapona  

También  e»lá  enunciada  ,  aunque  con  vicio ,  en  el  itinerario  de  los 
romanos,  y  camino  marcado  desde  Córdoba  A  Marida,  en  el  que  hacien- 
do un  deiomso  en  Mellaría^  hoy  fuente  Avejuna  ,  por  corrupción  Ove* 
jmMy  el  segundo  descanso,  andadas  36  millas,  6  nueve  legoaS|  ae  baeia 
ólomírba  en  T.astigi,  mal  cscrilo  Artigi,  y  que  se  debe  corre«^ír  pstr  frrnr, 
fundando  la  corrección  en  el  texto  de  Plinio,  y  en  el  terreno  cjue  ocupaba 
la  Betuna  ccltica ,  marcado  por  Plinio  y  Tolomeo  desde  la  íalda 
Mridtenat  de  Sierra  Morena.,  basta  el  Guadiana.  Asi  io  ba  corregido 
Weseling. 

Isaac  Vosirt  en  sns  0^<:pnftxf  iones  in  Melam\f\\h.  a.  cap.  G,  ronrffíó 
la  rara  idea  de  suponer  que  se  dehia  leer  ea  Plinio  Astígi  ^  pnníendo 
asi  cuatro  Astigis  en  sola  la  provincia  Hética,  á  saber:  Astigiy  Astigi 
mehUf  Astigi  iuiieHt€Sf  Astigi  eeliiea  f  aüadiendo  con-au  acostnmbrMa 
antoridad :  viri  do€ii  has  mme  confumdunl ,  con  cujas  palabras  se  críti- 
Ci¿  y  condenó  á  sí  mismo. 

El  Mtro.  Florez,  inst&lieudo  en  su  enorme  error  geográfico  de  colocar 
la  Céltica  de  Plinio  y  de  Tolomeo  en  las  montaSas  de  Ronda,  dando  á 
Rodr^  Caro  j  otras  mas  autoridad  de  la  une  debiera  en  este  punto ,  co- 
mo faemoadsnMKlrado  en  otras  paileSi  Uefo  á  Lastigí  á  una  distancia  in» 
m«>nsA  de  «tu  verdadero  sitio |- Opinando  que  estaba  enZabara,  á  la  orilla 
del  Barba  le. 

Pero  corregido  este  error  y  el  del  Itinerario,  /  fijando  la  atención  en 
laa  cindades  vecioas  á  I«astigt»  que  son  Alpesa,  Cumbres  altas,  Sisaoona, 
Almadén,  Aruaci ,  Arocbe,  por  aquella  región  ,  y  no  por  la  de  Ronoa,  se 

ha  de  buscar  Lastt^i:  y  á  noeve  leguas  al  norte  de  Fuente  Ovejuna  veni- 
mos a  dar  en  la  villa  de  Casluera  6  Lasluera,  uo  siendo  caso  raro  el  ha- 
ber tmnado  la  C  por  la  L. 

LAVORA»  Asi  se  nos>  presenta  una  ciudad  de  la  provinciaXnailann, 
en  la  región  propia  de  los  lusitanos,  que  se  extendían  desde  el  Tajo  hasta 
el  Duero.  Pero  qnic'n  sabrá  las  irasformaciones  que  ba  podido  suirir  esle 
uombre  /  £n  unas  ediciones  de  Tolomeo  se  halla  Lavare  u  Lavar  i :  en 
oirás  Lttvtwa,  en  otras  Lavora:  Plinio  nos  da  unos  lusitanos  llamados  en 
so  texto  taporii  las  lápidas  nos  dan  taÜ0ri'.  ¿quién  acertará  á  decidir  si 
todos  estos  nombres  no  indican  sino  á  estos  talloros?  Lo  cierto  es  qac  la 
/.  y  la  Tae  han  trocado  algunas  veces j  como  en  Larraga  escrita,  Tarraga 
en  los  vascones,  }*  ha  sido  muy  dable  que  de  dos  i¿  Ae  haya  hecho  una  v, 
asi  como  de  una  6  una  p  ,  y  todo  junto  Lavora,  TwvoMt,  Tabora ,  Tapo>^ 
ra  y  Tidhru^  En  las  medidas  de  longitud  y  latitud  tampoco  están  acordes 
ins'cddicet  ét  Tolomeo,  como  lo  advirtió  Flores  en  sus  notas  marginales. 
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xima  al  Duero  ,  á  los  4<«  5o  grados  latitud:  j  que  si  es  Tallorfíf  úon^.y^ 
sospecho,  trayendo  su  etimología  del  verbo  griego /a//o ,  su frirf  tolerar^ 
en  latín /érrCf  se  debe  colocar  en  J^e;^ra.  No  es  improbabie  que  e»le  nom* 
lire  fuera  Latnoga^  j  ae  etcríbiera  Laébra^  oomo  Bernaóa  por  Btrnama^ 
Mmtia  por  BoiiiUf  'y  Htá'lMmegb  en  los  torduloa  viejo*. 

LAURO  BiETICÁ.  Dos  ciudades  de  este  nombre  debeoMia  mpemr» 
según  los  monumentos  qne  nos  quedan  de  nuestra  Historia  romana:  la  una 
en  la  fiética:  la  otra  en  la  Tarraconense.  De  la  Lauro  Betica  hace  men- 
ción Liició  Floro^  lib.  4*  Rerum  romanarum  cap.  a.  Refiriendo  en  fücbo 
lugar  la  última  j  muy  e<Hebre  batalla  de  Munda^  en  que  quedaiM  tobf* 
cidos  los  dos  Pompejosy  aftado  que  el  uno  de  ellos  llamado  Gmo^  kvyta* 
do  de  las  arma.<«  d(>  los  cpsariaoos^  fue  alcanzado  por  Ce-^onio  en  la  ciu- 
dad de  Lauro,  donde,  reanimándose  J  preseulánduse  á  la  pelea,  pues  to-» 


wia  fimUm ,  Cesonins  apud  LoKTüium  ojfpidum  €9MmkuíIu  fmitnwím 

dum  désperoBeu J  intcrfccit. 

No  es  esta  ta  única  memoria  que  nos  queda  de  esta  Lauro:  en  el 
eone.  Iliberitaoo  se  nos  presenta  suscribiendo  sus  actas  un  presbítero  ¿ 
pdrroco:  lanumrius  á  Lauro,  sobre  lo  que  dice  ACeodoaa:  Dús  I^tum 
conocemos:  ia  una  torca  del  Juemr,  donde  peleó  Sertoriof  im  9Íra  «a  Ai 
Betica  f  donde  fue  muerto  el  hijo  de  Pompeyo.  Esta  Lauro  es  reducida 
á  la  villa  de  Lora:  a^t  iiodrigo  Caro  citado  en  la  colección  de  concilios 
de  A^uirre,  tom.  a.  pág.  j/t\  pero  debe  decir  jálortu 

Giertamtnfe  qoe  dñde  Cartela»  adonde,  según  EatraboB|  se.ietiaé 
herido  Caeo,  7  donde  so  pmb.irró,  le  riño  bien  hacer  sa  deaeinhan|«e  j 
meterse  en  las  montañas  de  Ronda i  vecinas  al  mar,  j  venir  á  coneliur 
sus  días  en  Alora,  cercana  á  dicbas  montañas.  Y.  Strab. ,  lib.  3.  pág.  i3S. 
Parece  probable  que  Alora  no  solo  se  llamó  Lauro,  sino  que  luvo  tam*^ 
hien  el  nombre  de  ilmtro  6  Huro,  segan- aparece  de  Unidas  conservadas 
en-  Alora,  y  do  nna  trasladada  á  AUmirin  el  grande,  donde  se  mencioné 
la  república  ¡Júrense.  Vc'asc  el  Sumnrio  de  CeaOy  pág*  399.  Asi  ¿/jMOid 
Barcas  bnlla  escrita  Ifiurra  ,  BalsUf  IBalsa. 

LAURO  TARRACONENSIS.  Mas  íamo&a  es  esta  segunda  Lauro, 
eanpO|  testigo  y  victima  de  nno  de  los  mas  cdlebres  sucesos  dé  la  gnerm 
aertoriana.  Describiéndolo  Floro  con  su  nativa  elegancia,  lib.  3.  cap.  aa, 
dice:  que  habiéndose  dado  las  primeras  balallri"?  por  los  I^ugar-tenientes  de 
los  dos  caudillos  Pompero  y  Sertorio,  viniendo  ya  á  las  manos  los  mis~ 
mos  gefes  á  la  vista  de  Laurona,  j  junto  á  Suero,  salieron  igualmeirtc 
descalabrados:  ipsi  dueot  eominus  in^item  esporii,  apmd  Lmuwum  «I* 
fi$0  Sucronem  aquavere  cladet, 

Pero  sf  en  estas  do**  liatallas  rjuedá  casi  en  equilibrio  In  g'loria  mili- 
tar de  estus  dos  rivales,  aumentó  mucho  la  suya  Sertorio,  cuando  á  ia 
vista  misma  de  Pómpelo,  y  con  grande  vergüenza  suya,  no  solo  tom¿á 
Lanrona,  sino  qne  la  díd  i  las  llames,  de  modo  qne  con  sii  ealor  podía 
calentarse  Pompejo,  qne  había  venido  a  socorrerla,  y  se  hdiia jactado  de 
f  no  bien  pronto  Sertoiio  se  Toiia  obligado  á  abandonar  sa  empicsa»  Bala 


íoiliur  fue  UD  glorio»  para  Seriorio^eomo  trU^^ 
.«  roinpeyo:  «ni  lo  £«v  PluiaM»  «•  ^vmfejo  rrxaflnfíí  excidium Juit 
Pompejo  máxime  molestum.  .  , 

El  mismo  m  Scrtorto  dice;  muchos  ciudades  esétlAún  ya  resHt^t^é  ib 

abandonar  á  Scrtorto  ,  y  pasar  ai  par f  ido  de  Pompt^o,  Y  lo  httíieram 
ejecutado  á  no  haberlas  estremecido  la  inesperada  caiamidfid  dM  Lattro^ 
ntp  M«r  9ms  insperata  Laurenis  eáUmitoi^aleterrtUs^ti^ 

No  fue,  añade,  el  furor  el  que  estioniÚ  á  Stfliorio  á  iocnidiar  eite 
ciiiáad,  ni  im  efecto  de  cnitíldad,  de  cajos  v\cW9  estuvo  libre  eJ  áailiHl 
de  Scriorio  sobro  todos  ntros  irr-nerales,  sino  para  dar  pesadumbre  v 
TCrgüenza  á  los  que  hacían  Uuu  estimación  de  Pompeyo.  Ap¡:mo  Alejan- 
^nno^  lrb.  i.  De  MU  cíviLfRooky  bace  también  memoria  de  la  trage- 
dia de  esta  ciodoiL  Lmtrum  uriemf  ineruéni*  Pmptjo  y  diripnit  Sertú* 
TMS f  funditus  evcrtif.  Plinio  alaba  To»  vi.,.,,        I  .mi  ,,,1.1. 

T  il  ilustre  literata  y  editora  de  Lucio  1  loro  Ana  de  Tanaquii  con- 
fundió la  ciudad  de  Lauro  con  uu  rio  Lauron,  del  que  no  hay  memoria 
alpiiit.  Generalmente  se  cree  ^e  esta  Laurona  6  Loutú  es  la  llamada 
Éitíat  Leiria  ó  Lauro ,  hoy  Liria :  acaso  en  Téllinieo  se  eteribíA  Lauria 
T  se  copió  Leiria.  Si  la  crítica  del  Dingo  es  en  muchos  puntos  preferi- 
ble á  la  de  Kscoloiio  ,  en  este  del  sitio  de  f.niironn  (•'¡tüvo  este  mns  atina- 
di»  que  su  antagónica,  cjue  la  redujo  á  Laurin.  i.onuares  solo  es  baa- 
Inte  paite  dfr  naa  peso  á  favor  de  JLirim*  Oijpsio,  lik  5.  c.  93)  babU^ 
de  usos  imiroiuses  traaladadoa  á  Lusitaaía,  Según  Apiano  Alejandrina 
en  sos  Guerras  cirilrx  ,  cerra  de  I.nuronn  fue  dondé  Sertorio  derrotíS 
completamente  una  legiou  culera  que  hnl)ia  salido  á  forragear,  y  n  vista 
de  Pompeyo  saqueó  y  arruinó  esta  ciudad.  De  e»te  asedio  escapó  cierta 
mttg^T,  <fae  can  sna  dedos  sac^  las  ojo»  i  un  soldadi^  sertorianoi  que-in-i 
tentó  contra  ella  ona  aedon  indeeente»  Se^orio  informado  del  Uso.  pas^ 

á  efirhilln  toda  Iri  foliorle,  aunque  «e  oomponia  do  SoldadoS  ViMBMKM^ 
poríjoe  tenían  de  costumbre  ronirin-  t;ilc-.  excesos. 

LAXTA.  Kra^  según  Toiumcuj  una  de  las  ciudades  de  la  regtou  celti» 
beta, euLtensmnentc  tomada:  puesto  que  la  eoéfederaeion  eeltlbériea  abr»' 
tilia  enairo  ó  cinco  regiones:  i  saber^  areviÑ»,  pelendonct,  celtíberoa 
Y  Insones.  La  Celtibí  rigurosa  «e  npoyn!)^  por  su  oriente  en  el  Idiibe- 
ia  ;  r  a<^\  dice  Fsd  ilinn  qTie  nioiUado  este  monte  ni  punto  -c  ¡íisaba  lu 
Celtiberia.  Ksie  monlc,  según  Toluoieu,  comeozaLa  cu  el  grado  i4  y  ^o 
ni  mi  tos  de  lanaitud  entre  la  Edetania ,  que  le  era  «riealál  á  la  laliiNd 
de  t4  y  3o,  xTa  Celtiberia,^ 4|tte  le  era  occidental  en  e)  grado. «li  y  par« 
If  del  1  Kra  ,  pnes,  la  cordillern  f[ne  dcstle  Sagunto  sigue  sin  inter- 
ripnori  liastii  .AI<)n(;t\o,  A  lu  laida  occidental  <le  esta  montana  estaba 
Laxta  ai  grado  de  latitud  i3  y  medio;  y  este  indicio  juntamente  con  la 
btella  del  nombre  ea  ona  piroliabilidad  regular  para  redncirla  á  Aliaga. 
Us  cartagineses,  luego  que  acordaron  con  las  romanos  los  tratados  divi* 
«Olio*  de  la  inffhV  iberia,  f  irmaron  en  hi  derecha  del  F.hro  Utia  linen  de 
defensa,  apoyada  en  las  monta  na  >  ai  riba  dichas,  y  fundaron  á  Laxta^  Li~ 
ha».a^  Etobesa  ,  Osikcrda  y  Cariaco  vetas  ¡  y  cu  esta  línea  de  placas  se 
•pojaban  ras,  planes  de  defensa  contra  los  romanos^  siempre  que  estos  pa- 
soban  i  este  lado  de  dicbo  rio.  &  adeipes  mnj  reiWmil  ^tte  se  llamase 
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t  1  ^.hA  «ritoo  ¿«*co,  hablar  j  ciudad  de  loa  toioii«. 

^  Lasgüt  en  cuyo  nombre,  como  «o  el  de  Setoreiaft»  m  miMUiao  la  G 
ten  T|  y  M  ha  escrito  Laxta ,  que  en  nombre  desconocido  en  ]m  antiguos 
idiomas  iberos,  por  Laxga  ó  Lnskn,  que  también  pudo  ser  hebreo  de  la 
laii  'Wbt  Laschi  que  significu  Cu^iculum ,  Celia }  y  lo  mismo  Lascak.  X. 
Zanolin.  Lex.  Heb.  ChmXá.  pág.  a43.  Lvef  o  veremos  qae  lot  /ikmii«#  ae  CK- 
tendiaa  desde  cerca  del  Ebra  baatt  las  fuentes  del  Tajo, 
•  LEGK)  QUARTA.  Se  ba  conservado  la  noticia  geográfica  de  baber 
extittido  un  pueblo  con  el  nombre  de  Legión  cuarta ,  en  una  ía»ci:ipcia& 
copiada  por  el  P.  Florez  en  sus  Medallas,  lom.  i.  pág.  «ya.  Bsloba  dieho 
pueblo  en  la  CaaUbrta,  v  partía  «¿rrotiHM  coa  la  cHulad  df  Jnliobríga, 
y.«n>la  lápida  qae  tiene  dos  varaa  de  Jorgo  y  media  caatta^  y  madia 
«a  de  anebo,  se  hallait  «Mrñte»  1m  Btgttttntea  paUbraa: 

TER  •  AVGVST  • 
OIVÍDIT  •  PRATA 
•  LE6  •  IIII  *  £T  AGRVM 
IVLIOBRIG  • 

Término  augttstal,  que  divide  los  prados  de  legión  cuarta  f  de  /a- 
Hoirígü.  GooWrraae  diena  ioteri^on  en  el  lugar  llamado  las  Qosataaas, 
y  otras  tres  mas  se  vea  eon  la  misma  leetara  janto  á  las  Henestrosas.  Es> 

to  significa  que  asi  como  la  legión  gemina  se'ptíma  fue  la  qne  pobló  á 
León,  como  vamos  á  decir  al  punto,  asi  la  cuarta  recibi¿  tierras  y  prado» 
de  pastos  no  lejos  de  las  fuentes  del  Ebro.  Esta  misma  legión  coarta  foe 
la'qae'foniij  mfrte  de  la  población  de  Zaragosa,  coaado  Angu^  la  eil> 
grandeció,  la  bizo  colonia,  y  U  aomvnicd  SQ  nombre.  Eq  el  dia  oo  qve* 
da  pn<  hlu  alguno  que  bava  conservado  su  nombre  ni  su  memoria. 

LEGIO  SEPTIMA  GEMliNA.  Ciudad  que  en  tiempo  de  foiomec 
era  insigue  cu  la  región  de  los  astures.  Los  copiantes  ignorantes  de  Tolo* 
meo  en  rez  de  Gemina  eseríbieron  GerwHuúea.  En  el  Itinerario  de  Anto- 
nioo  se  lee  correctamente  Legio  FII  Gemina  t  y  da  el  termino  del  cami- 
no que  des<lr  Italia  crutando  la  Galia  y  toda  la  Espnñ;»  de  oriente  i 
norte  llegaba  á  esta  ciudad.  Los  romanos  tcnian  raacbas  legiones  geminai, 
y  llamaban  asi  á  todas  aquellas  que  se  componían  de  soldaoÍM  de  otras  4^ 
gfones,  que  díetmados  en  los  combates,  bebían  llegado  i  ser  tan  piMuaj 
que  era  preciso  refandirlos  en  una  legión,  compuesta  de  dos:  los  nombrtt 
de  todas  se  pnfflen  leer  en  Onufrto  Pnnvinío,  Imperium  romanum ,  don- 
de dicp  que  Cesar  Augusto  constituyó  en  España  tres  legiones:  la  tercera 
gálica,  ia  sexta  ferrata,  la  decima  fretense  y  la  Legión  y II  Gemina  Pia 
Fdis  la  puso  de  gaamíeion  en  Dalnaacia.  Esta  legión  estnto  en  Espala, 
y  de  sus  soldados  se  pobl¿  y  levanté  nna  ciudad,  á  la  que  se  le  di<S  el 
nombr<™  c1»>  la  misma  legión.  Juan  Vaseo  en  sn  Crónirn  ,  fol.  63.  dice  que 
en  tiempo  de  Trajaoo,  y  que  la  ciudad  se  edificó  con  las  minas  de  Su-» 

«•(i)  £ntiempodelos  ácabcsaMaconicnraba  la  G,  pnesUUamabaawtf^flii 
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UtuUia:  á  Juan  Vasco  siguieron  Garib^Tj  Moraleí  y  Mariana.  OlKISj  di- 
ce el  mismo  Va^eoy  atribujen  su  fuadacioii  á  Nerva.  Esto  lo  tom^.VaaeOp 
del  Tudense ,  seguo  advierte  d  obispo  de  Segorbe  Peres  «n  mu  nolo  ma^ 
OHorriU  m\  dicho  volumen  de  VoMO»  que  fue  sajo  J  todo  esta  anotado 
de  -^n  mano.  En  otra  nota  advierte  que  el  mismo  Tudens*  es  el  antor  de 
la  noticia,  que  donde  se  fundó  esta  ciudad  habia  ya  una  población  lla- 
■lada  Floris ;  pero  de  esto  no  ¿a  v  mas  testigo  que  el  TadeDse^  demasiado 
■odai  no  para  aer  eieidoadbfo  su  palabra  ¿  j  mos  habiendo  toiaado  ena 
noticia  de  un  documento  tan  estn^adof  oomo  es  la  iia^wtm  de  loe  obispa- 
dos de  Vamba,  donde  se  dijo  Legio  qxinm  rondiderunt  romana  legioMS^ 
aua  antiqmtus  f^it  y  Fias  'O0cata.  De  aquí  tomó  también  esta  anécdota 
Gil  d«  Zamora.  De  pratconiis  JiisfHUtia  ,  trat.  8. 

£ita  ciodad  fno  edlebre  en  loa  siglos  medios  j  ootie  do  los  aoera»  j 
el  Todense  miaaso  dijo  ene  se  llaai¿  León  i  Leonigitdo  rege  gmih&tmm. 
Poro  mas  cierto  es  cpie  de  Legión  se  derivé  el  actual  nombre  Leen. 

No  han  que-dadü  de  :^us  antigüedades  romanas  mas  que  unos  ladrillos 
¿randes  j  gruesos  con  letras ,  ea  que  se  expresa: 

LE6  •  YII  *  6EM  •  P  ^  F  • 

También  se  ven  en  la  uTieva  muralla  algunas  lápidas  empotradas,  J  al» 
guna  que  otra  cu  ediücioi  posteriores  al  tiempo  romano.  Tai  es: 

D  •  M  • 
ALLONT  •  AÑ  •  XX  • 

MERCVmVS  •  ET 
TA  •  VÍTALIS  •  FILIO 

jSTaabicn  so  bolla  en  Leoo  la  insenpcíon  ságnieailt; 

L  •  LOLLIO 
M ATERNI  •  P-  ' 

LOLLIANO 
SALDANIENSl  • 
AN    XVIII  •  LOL 
LIVS  •  MATERNVS  •  P  • 
S • T • T •L • 

La  ewd  «os  da  notioia  de  vn  pnoblo  del  tii«po  latinot»  llamado  Sal? 

dama. 

LEMAVI.  Eran  estos  pueblos  dei  eonvento  jurídico  de  Lugo  en  Ga- 
licia, al  que  loo  adsoribo  Motteo^  j  su  capiul  d  eaboM  de  todos  su 
opidos  y  papos  se  llamaba  Daetonimm*  Vid.  Vactonium, 

LEiNTIBlLIS.    Describiendo  el  Ravenate  la  E<ipa  ña  tarraconense,  dí-^ 
ce  que  á  cierta  distancia  de  Trebia,  que  se  supone  ser  Contrebia^  «ti 
me  eiadad  llamada  Leni  ¿bilis  h  LetUiáilin.  Gomo  los  antiguos  soliaa 
eSadir  nnn  consonante  á  los  nondires  que  «oMitaban  por  W99Ú,  asi  ee» 
som>  iH,  17 
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mó  á  iría  Ifi  llamaron  Plria ,  á  la  Edetanta  Sef^etanía ,  ft»i  conjehiramffli 
que  á  Intibilis  m  ¡a  llamó  en  lod  siglos  medios  JLeRtibU¿$,  £n  esta  sii,fo- 
sicion  T^ase  lo  que  bemes  dicho  de  IntibUii. 

LEONICA.  ErtalMi  «ta  ciodad  m  U  rwioii  de  lot  fétitum^ém^ 
DOS  la  dan  laf  tablas  de  Tolomeo  en.]* latitud  i4  7  4a  anímitOK  es  decir, 
ea  la  falda  oriental  del  Mabeda  qtie,  segtin  Poltbio,  era  el  que  dividia 
A  la  Celtiberia  de  la  Iberia  pura.  Han  opinado  oaucbos  que  corresponde 
d  Alcahizi  asi  el  geógrafo  Nicolás  Sansón  y  otros  extranjeros,  j  Cean 
BmmdflB  cod  «tN^Mroaiitaik.  Vm^m  ▼•idMbMa.mmtpoMeiicm  et  Gc^ 
tehereu,  pueblo  donda  no  «do  quedan  sefiales  de  ra  ■atqfOedad,  sino,  que 
el  «BÍsno  nombre  es  sinónimo  de  Castellum  leonis  ,  en  griego  Or^or, 
dei  león;  j  pronunciada  la  Theta  como  Zeta^  tX  modo  que  aun  hoj.pro- 
mmdaa  loa  griegos:  Castrum  Zeros  6  Casirum  Zetas ^  el  dstillo^  del 
león ;  j  de  aquí  CasteUeereu^  El  tercaao  de  CoHelNm  «i  «delano, '  j  é 
la  falda  oriental  del  Idub€»da.  Hall«^  eaOtfleUeras  en  elalh»>  tj4^>xmm 
Mtátna  do  piodr^i  y  jnalo  á  oUa.  la  aígaítnla  ÍMcripciaB: 

ATILrAE 
SP  •  VRl  •  F 

LVCILAE 
M  •  AÍÍTONIVS 
NACHVS  •  VXORI  • 

Hállame  en  el  mino  fueble  otros  restos  de  antigüedad  /  alAtndif»-- 
cía  de  las  piedras  especulares ,  de  que  bablaPlinio.  Es  absolutamente  fal^ 

•o  que  en  Uastel^^ern^  estuvo  Caslrum  eUtum,  como  ban  opinado  alguno». 
LEPTIS.    Ciudad  mencionada  por  Hircio  :  de  ML  Ales»  Todo  indica  . 

Se  es  la  mito»  qne  Lctpa^  como  lo  hemos  «indicado  en  este  aitieolo,  Ln , 
jion  trigésima  que  la  guarnecía  tiempo  de  las  guerras  dor  Génir  y 
Pompeyo,  habiéndpse  sublevado,  al  punto.se  dirigió  al  Estrecho  ¿  reu- 
nirse con  la  segunda  legión,  que  liabin  hecho  otro  tanto.  Esto  indica  su 
posici(m  bácia  el  Atlántico,  á  cuja  orilla  estaba  Lepe.  Casio  en  una  solo 
noelie  salid  de  SevUla,  y  en  posta  llecl  á  Leptii,  vid.  Laepa. 

LERSA.  Refiere  Apiano  en  sus  fbdnees,  qne  después  que  Escipion 
se  apoderó  de  Cartng"ena  y  recorrió  vnrias  ntras  ciudade?:,  rrdticír'ndolns 
á  su  dominio,  de  los  dos  generales  carLagineses,  llamados  Asdrúbales,  el 
que  era  iiijo  de  Amilcar  estaba  en  la  Osltiberta  levantando  tropas  para 
sa  ejMto,  7  el  otro,  bijo  de  Gisgon,  andaba  por  la  Bdtiea  recorriendo 
las  ciudades,  que  permanecían  aun  i  sn  devoetony  persuadiéndolas  á  que 
permaneciesen  fírm«8|.piiM  dcAtio  de  poco  «spemhiLsef  neforfeado  con  nn 

numeroso  ejercito. 

£ste  mismo  Atdrubal  dejilacó.  al  general  Magvu  para  (|uc  paittse  al 
|NMs  iimjediato,  eoñ  eL  objeto  4le  engancbar. toldados  a:  toda  oostai  En  él 
entretanto  pasó  él  i  subjrugar  I  Lena^  ¿  todos  sna-pneblos,  que  se<biK 

¿ian  separado  del  bando  de  Cartago,  y  dcclarádosc  por  Kítípíon.  Ya  es- 
taba preparando  el  asedio,  cuando  presonlándose  Escipion,  se  vió  obli- 

Sado  Asdrubal  á  retirarse  á  £ecula|  y  poner  su  campamento  al  abrigo 
i  nnuns. 
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Scgnn  esta  reltcíon ,  ti  ejercito  ¿«  AadralMl  Gilgon  andaba  por  el 
país  de  los  túrdnlos,  á  la  deretcba  del  B^tís  J  i  las  cercanías  de  B^ula , 
ya  dijímf»^  «er  Bailen.  Por  allí  cerca  nos  ofrecen  los  geógrafos  á  la 
ciudad  de  Arsa^  que  estaba  en  Azuaga,  y  como  la  L  griega  {k)  es  iden- 
Útk.  eos  It  A  latina  y  estojr  muj  propeota  k  creer  que  m  de  Itone 
pOT  los  copiantes  Arsa^  ae  leyd  jie  cferibíi  Lmtul  Esto  nada  tiene  ¿e 
mrerosímil ,  hallando  á  cada  pato  en  Apiano  mnj  estragados  los  nombres 
de  otms  pueblos  ,  y  ún  salir  de  este  pasage  se  baila  escrito  el  nombre  de 
Batcida.  trasíormado  en  Batuca  ^  y  el  interprete  mas  reciente  de  Apia- 
Bo  Xan  Sdiireigwnier  supone  otros  yerrot  en  eite  niinio  pasage:  quim 
€orrupta  tint  tria  m&dta  verha^  vix  ^uisquam  duiitaverit. 

Esto  no  obstante  y  pudo  haber  existido  una  ciudad  llamada  Lersa  ,  y 
no  me  atrevo  á  ímpug^nar  la  reducción  que  se  hace  de  ella  á  un  detipobla» 
do  de  la  Audaiucia  alta^  llamado  Cerro-Seron,  distante  uua  legua  de 
Bmna^  ú  como  diee  Geae  Benatidet ,  te  han  iotMio  dñ  alU  vueriptkifiM» 
gmgrájicas  que  lo  comprueban.  Nos  Hubiéramos  complacido  ea  ver  copia* 
oas  dioJias  inscripciones,  sobre  todo  siendo  geográficas. 

LETHKS  FLUVIÜS.  Asi  se  llamó  el  Limia:  Flm  íus  Obltvioni§: 
epit.  Liv.  lib.  55*  /a  Lusiíanta  Decimos  Brutus^  princeps,  uLurius 
progMutu^  titih9$  ámn§m  sup«rwit:  PloUre.  in  qniest.  Rom.  Vid.  Li^ 
mía.  Algunos  han  pensado  que  el  rio  de  la  Betica,  llamado  úutldalete, 
se  \\Tim6  también  Lelhes  ¿  Letheoy  ¿  del  Olvido.  Perú  el  marques  de 
Moadejar  dt-shacc  esta  eqviivocacion ,  diciendo  que  Guadalcte  es  palabra 
Paramciite  árabe,  y  no  significa  rio  tUl^Ufido,  sino  del  deleite  ,  ea  ára«> 
lie  Udtit, 

LBUGADA.   El  pceeíeao  fragmento  ¿a  Tito  Livio,  lib.  91.  Jiallado 

pn  el  Vnticano,  v  comentado  por  Gíovenaxo,  e  imprp'^o  junlaraentc  con 
los  demás  de   Tito  Livio,  edición  de  Venecia  del  AÍin  177/1 
milido  la  importante  noticia  de  que  Coutrebia|  la  mas  fuerte  y  famosa 
de  la  Celtiberia  rigorosa ,  se  llamaba  también  Leoeada.  PatUr»  díe  Sér^ 
isritu  M»  Mmsium  Qut»storem  in  arevacos  et  cerindones  (pelendones) 
aSiilV ,   (Jf{  ronsrrihrnrío í  e.r   lir  frcntihttf  miUtes  y  frumentiimqur.  inde 
Contrclnam  ,  quív  Leucada  (íj'prllat  nr  ,  rmn ¡lor! (tndain  prater  quam  ur- 
hem  opportunissimus  ex  ócrunUuj  iranníus  eral,  in  quam  quumque  re* 
^i§M€m  dtuer*  éséreitim  tiúiuisMei»  Aunoue  se  ba  opioado  que  Gontrebia 
ceta¿a  ea  Sanuber,  ja  por  la  tox  Lencaoa  le  podrá  asegurar  que  eita* 
ba  en  Zorita  de  losCanoí,  por  oornipcíon  de  la  voz,  hoy  Cnnes.  La  vor 
Zorita  y  que  se  deriva  del  liebreo,  puede  ser  sinónima  de  Leucada,  y  la 
▼oz  Ginos  lo  mismo.  La  fortaleza  de  Zorita  y  el  peñasco,  á  manera  de  pre- 
cipicio, en  que  está  fondada^  lodo  riene  bien  eon  el  terror  que  infundía 
cuando  se  habia  el  ejército  romaoo  de  acercar  á  sus  murallas.  Bien  podía 
también  una  plarn  tnn  fuerte  como  Zorita  ser  el  alcátar  de  la  Celtiberia 
6  Capui  en  el  úrdeu  militar,  como  la  llam^  Valerio  Máximo.  Está  Zori- 
ia  en  una  posición  central  para  ir  desde  alli  á  cualquiera  reEÍon;  y  el 
Ta|o  se  paiába  por  ocrea  de  ella  en  puente:  estaba  al  mediodía  de  tos 
herones  y  arevacos  f  p^mdwet*  Etiat  iefl«tioiWf  aervirán  acaso  para 
que  otros  bagan  i)Uf>riore«  obserraeioneS|  cuales  las  merece  .C^ofrr^a  6 
/cucada,  y.  Contraía, 
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LBUCIANA.   DebenuM  U  ñaáom  ém  ^Uti  uúéká  ^ammms  ml  lú^ 

ñera  rio  Antooioo,  que  la  coloca  cook>  maosion  en  el  camino  qnt  allí 
teta  detallado  desde  Marida  á  Zarag^o??»,  pasando  por  Toledo.  La  primea 
ra  mansión  se  bacía  en  Lacipea,  orilla  izquierda  del  Aua,  que  se  reduce 
a  TalmiHM  6  Puebla  de  Alcocer,  aunque  los  copiantes  han  escrito  XX 
p0r  LX:  la  asgiinila  mauíoo  era  á  Letteima  con  a  4  millas  ót  camino^  la» 
qne  cT:irtí<;i'm  amenté  cacD  en  CastílUamtú,  Ai&ádase  i  este  indicio  la  eti* 
molo^ír)  áv  Leiirinna,  originada  de  lett€OSf  que  ugaífiea  Moace,  J  ade* 
mas  la  direcctoo  hacia  Toledo. 

táiá  que  han  conjeturado  que  esta  Leuciana  es  la  Lieiniana  de  Tolo- 
neo  eonio  Zorita  j  Weselíng ,  se  bao  cqnWocado  nachismio.  Esta  regíoa 
que  Ta  recorriendo  este  camíoo  militar,  era  de  los  tiírdulos  desde  BTe'ri- 
da  hasta  Laci'pea ;  y  dc«$flp  a<pi!  n  Leuciana  jr  Aug^ustohri^a  era  de  lo* 
vellones:  de  consiguiente,  si  íuese  la  Lieiniana ^  la  hubiera  colocado  To* 
lomeo  en  esta  región ,  j  no  en  la  lusitana.  La  ciudad  que  en  el  Itinera- 
rio está  escrita  Cicilma  esta  es  la  JUemíana  de  Tolomeo.  Cean  Berm««t 
dpz  f>n     Sumario  quiso  redocir  á  Leuciana  al  pueblo  de  Herrera  del  Da- 

aue  en  la  Extremadura  j  partido  deTrujilln;  y  también  quiso  decir,  y 
ijo  que  era  la  cuarta  mansión  del  camino  que  iba  desde  Mérida  á  Za- 
ragoza, paseado  por  Toledo,  Sumario f  pág.  donde  porjcrro  de  im^ 
presión  se  lee  Ltnetmuu  ' 

LEUNL  Eran  estos  en  la  Galicia  y  donde  Ptioio  los  menciona,  á  la 
banda  izquierda  del  Miño:  Minias  amnis.....  Leuni.  Es  este  indicante 
juntamente  con  la  analogía  del  nombre  para  reducirlos  á  Linoso  6  Lin-r 
dútúj  introducida  la  D  por  la  atracción  que  tiene  con  la  JV. 

LiBANA.  Ciudad  de  los /ujonM  celtiberos i  cuyo  nombre  evidente^ 
mente  hebreo  está  ja  indicando  que  debe  su-ívndicion  á  los  que  hablaban 
esta  lengua,  como  la  hablaban  los  cartagineses  ,  que  confesaban  ser  de  orí- 
gen  caoaneo,  como  nos  lo  asegura  S.  Agustín  sobre  la  epístola  princi- 
piada ad  GádaiM. 

La  voz  hebrea  LiBana  significa  la  ciudad  Nmua  6  alBa,  asi  eoMO 
mons  libanus  se  Ilamd  asi  por  las  muchas  nieges  ^e  lo  hacían  blanco;  y 
colocados  los  límites  orientales  Je  la  C<"ltíbcria  en  el  Idubeda,es  decir, 
CQ  la  cordillera  de  montañas  que  desde  Sagunto  cMre  por  Mosqueruela 
i  Herrera,  S.  Martin  y  Monea  jo,  la  ciudad  Libana  estaba  en  la  cmui 
nrisnia  de  esta  montafta,  es  decir,  en  Montalhans  asi  como  Laxtm^  su 
compañera,  estaba  en  Aliaga,  Puede  conjeturarse  con  toda  verosimilitud 
que  la  fund¿  6  fortificó  Amilcar  para  formar  sobre  estas  montanas  crltí- 
beras  una  línea  de  defensa  contra  los  empuges  de  los  romanos  |  siempre 
que  estos  intentasen  pasar  el  Ebro.  Con  efecto ,  si  leemoe  eon  atención  d 
I'ivio,  veremos  que  al  punto  que  los  ejtfrcitoft  romanos  pasaban  del  Ebro 
á  esta  parle,  encontraban  en  aquellas  plazas  J  montañas  una  resistencia  in- 
superable, que  les  obligaba  .4  torcer  sobre  su  izquierda  á  buscar  la  ori- 
lla del  mar,  por  donde  los  cartagineses  no  estaban  tan  pertrechados,  / 
los  pueblos  eran  mas  pacatos. 

Asi  se  lee  terminantemente  en  el  cap.  19.  lib.  34-  Livio,  j  m  pa** 
ra  mí  una  cosa  indudable  que  aquel  Caürum  aUum,  en  donde  los  roma- 
nos ponenm  an  primer  campamento  luego  que  pasaron  el  Ebro :  pria» 
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ad  Casttum  alifum  easira  romaai  habaere  raptim  traducio  exercitu  Jhe» 
rmmp  «•  ettt  niiam  LUmutf  expnwda  por  el  «critorlaliiio  con  im  uom* 
hm  ■Qjoinio  de  lAhmmf  enel  m-Coitfwm  miéum,  escrito  por  los  copian^ 

tes  altum.  Semejante  error  «l  que  $e  ha  introducido  en  el  Ravcnntp,  (ion- 
de  por  Puteui  tíIAus  6  Puteis  «dbis^  p9%^  kíamc»%  población  bien  cono» 
cid«  hojr  y  se  ha  escrito  Puteis  altis. 

BMeniMiBe  LUma^.itíBMAtn  hebreo,  es  \:Cmitrm'  ímm  l  U  Aera 
Lemem  de  Diodoro  Sícolo,  lik-  eSL  fondada  por  AttUcar»  segira  él  misnoi 
con  !n  pnrtTcnlar  circunstancia  que  Acra  Leuce  en  frrie^o  f*.  lo  mismo 
idéntico  que  Monte  albo  6  Mon( ralban  en  castellano.  Y  csia  misma  ftie 
doDile  dice  Livio  qnc  murió  Amiicar  á  manos  de  ios  helicones  ó  velic»' 
mtSf  á  cuja  oiaded  HtiUt  d  VeNee,  Hiiia  6'F'eÍiaf  había  puesto  asedib. 

Si  el^mi,  poco  veitlde  en  la  fuerza  j  valor  de  las  aspineíouct  e<- 
licas  y  f»riegas,  en  las  qne  vale  lo  mismo  fí  que  V,  extrnñnír  qn^  hag;a- 
wios  sinónimos  á  Hrlia  y  f^rlt'a ,  Hélice  y  Veh'cr ,  que  lea  á  Dionisio  Ali^ 
camaseo  en  la  edicíon  greco-iatioa  de  Lipsia ,  iiuo  1774»  ^ou  notas  de 
viee fildlogos,  y  en  leoue  esti  puesteen  le  pá^.  5a.  podrá  leer  que,  a^ 
can  el  modo  aotigno  oe  preannciar,  se  ewríbia  Vekm  por  Heia:  Ve^ 
Jf'am  scilicet  antiqua  comuetztdine  diciUM  pro  tí9ÍÍéif  ¿9¿  TStf  iKieTi 
ioea  puíustrtd f  con  todo  li>  ií"ítanle. 

Fue^  pues,  la  ciudad  Heiui  6  Velia  la  que  siti¿  AmUcar}  y  en  el  in» 
▼ieno  retífd  perte  del  ejtfreito¿  jierm  tmie*  6  MbotallNui.  Eolenee^  loa 
kMeoiut  ¿  'wfibiie^  llemeron  en  ta  afnde  i  lea  colUberoe.  ana  vecina^ 
xennieVonse  estos  en  |]jTan  número  ni  Tnnndo  de  Or!=í«;oTi,  y  se  dirigieron  há» 
cía  4cra  Leuce :  salió  Amiicar  al  <  im{)o;  los  celtíberos  se  vnlieron  de  la 
estratagema,  celebrada  por  Frontino,  de  sol  lar  los  carros  incendiados  tim» 
dea  per  breroe  toroa:  dewfden^  ce»  eate  cepeetáenlo  ■  el  ejército  de 
Amiicar:  lee  elefenice  7  lee  cabellos  se  espaoCaren  viendo  cerca  de  elloa 
las  llam,i<;;  v  entonces  c!  ^mc  montaÍKi  Amilcnr,  no  puliendo  sitfrlr  tal  es- 
pectáculo, dio  consigo  nii^^Tno  y  con  aino  en  el  rio  ((ue  pasa  por  Acra 
Leuce,  que  es  hojr  el  Martin ,  y  alii  tuo  donde  fue  muerto  Amiicar  á 
SMUM»  de  loa  «eifofiej  6  kdiones,  Y  eato  ee  lo  que  qniso  decir  Goinelie 
Nepote  en  la  vida  de  Araílear  cuaado^  eteribid  qne  hebte  muerto  A:Éitleer 
peleando  con  los  vellones  6  rrlennrr,  por  ctiya  vo?.  lo<^  copinntCH  escri- 
bieron veteones  y  vcttones  j  y  otras  variantes  que  se  pueden  ver  en  la 
edición  de  Nepote  cou  las  ñolas  de  vanos  iilólogos.  Los  de  üeliee  6  Ve»» 
Hcoi  6'0€lia  j  Velia  too  loa  de  Beléhite,  que  es  In  #^ella  6  Bel»  de 
Toloneo,  en  la  Edetania,  vecina  de  la  Geltiberíe,  ^e  llegaba  b«Me  Zi^ 
Ta^nrn;  y  Liliana,  ó  Acralcucc ,  (')  C a^trum  álbum  es  Montalhnn.  T.^  mas 
remotos  pensamientos  que  tnvo  Amiicar  en  '^tis  prf-yc<  to^  militares  lueron 
los  de  desviarse  á  lu  Lusiiania,  donde  estaLan  ios  vetíones:  todas  sus  mi^ 
ras  eran  eeminer  hieia  Italia,. pensamiento- domínente  en  le  femílie  de  les 
Amflceres  6  Barcas:  asi  lo  dicen  nnánimemente  Gárnelio  y  Livio,  Itb.  91. 
cap.  1.,  y  lo  finhicra  vcrifii  ndo  íi  mocrtc  no  le  hubiese  cortado  lo«»  vite- 
lo»: 51  diutiu<i  í'i.vi  isrf ,  i. IV  .  Tampoco  Asdnrhal  pudo  rcalirar  este  pro» 
yecto,  y  quedó  su  cjccurion  para  el  célebre  hijo  de  Amiicar,  Aunibul. 

He  at«to  preciso  Inter  csle  punto  de  necetre  historie  con  vn  poco  de 
detención  por  les  mochis  opieionet  que  se  han  sosettedo  entre  neestres 
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^liewaetnáM  sitio  éé  It  aanwrto  de  AmSÜtVf  á  pMar  que  Lirio  I9 
pMi^A-Mi  la •  primera  castrametación  de  lo»  rmnanos,  pasado  el  Ebro.  £1 

que  mas  se  acercó  á  la  vcr<índ  en  este  puní©  Fue  nuestro  apreciable  y  ati- 
nado Perreras.  Sympsis  Hist.  de  España f  pa^.  7^  j  76.  Nuestro  Gó- 
mez Miedes  en  su  tratadu  de  Sale  ai}Q  también  MitUalbaHum  insigue 

tMUnrum  oppidum,  ,  , ,  , 

En  los  artículo!  JÍM  Ltme*  J  Castrum  álbum  hemos  hablado  ya 
acerca  de  las  circunstancia*!  rjrif?  acomi»aftaron  á  la  dcsaslrosn  catástrofe 
que  sufrió  Amilcar  eo  el  úUiroo  <romi>atc  qoe  le  dieron  los  celtíberos^ 
mandados  por  su  rey  Orison.  Solamente  noi  mta  que  copiar  ]w  tónDÚM» 
con  qQ«  s«  ezplicaKMi  acerca  4»  «ate  aoceia  CoraeUp  Nepote  y.  Julio  Fiobt 
ttso. 

El  primero  habl¿  de  e^tn  manera:  «Después  que  Amilcar  puso  el  pie 
en  España,  habiendo  pa<?nd(>  ei  mar,  biro  memorábUi  baxailas,  favoreci- 
das todas  por  una  suerte  ielii;  y  sujetando  í  «tt  dooMiacioii  variat  regio- 
nes y  gentes,  «ntiqueci*  al  Africa  de  caballos ,  armo,  dÍBcros  y  vanmes^ 
Meailaba  jde  continuo  llevar  la  guerra  &  la  Italia;  pero  en  el  año  nono 
después  que  vinicr:i  á  la  España,  peleando  varonilmente  en  una  batalU 
contra  los  veteoncs  (asi  se  lee  en  el  manuscrito  de  Boeclero,  y  es  el  que 
mas  se  acerca  á  la  verdadera  lectura,  qoe  es  pd$vui^  fo*  maerto  por 

^os.  Om'MM  ejf ,  ,.       ^  - 

El  segundo  en  el  tib.  2.  de  sus  Estratagemas  ^  cap,  4.  eiirc:  -  En  la 
batalla  qur  dieron  los  españoles  á  Amilcar  colocaron  en  la  primera  fila 
un  grande  número  de  carros  tirados  por  bueyes.  Estaban  cargados  csUm 
carros  de  tea,  de  peí  y  de  aiufrej  y  al  punto  qoe  se  dÍ5  la  scftal  de  a^ 
que,  pegaron  fuego  á  los«arre«»  y  arremetiendo  los  bae/es  al  ejdicito  de 
Amtlear»  posición  en  A  tal^onstemaeioo,  qne  lograron  derrotarle:  con* 


fiernafam  nricm  perruperunt. 

Be  todo  lo  que  llevamos  referido  acerca  de  este  faposo  sucesu  se  ve 
que  de  tantos  «scritores  antiguos,  cono  ban  beblado  de  el»  jolo  Diodoro 
«speeified  la  «trcunsUncia  de  beber  dado  Aakilear  consigo  en  nn  rio,,  y 

perecido  debajo  de  las  aguas. 

LIBISOS  \     Este  era  el  verdadero  nombre  de  una  de  nuestras  ciuda- 
des en  In  provincia  tarraconense.  Consta  por  una  inscripción  de  Grutero, 
«g.  a6o.  que  era  colonia.  Cb/.  IÁht»Mm»wum.  Del  mismoinodo  la  califica 
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íca  en  ia  forma  con  la  C  latina;  y  aqui  se  ve  una  prueba  mas  de  lo  que 
dijuuos  en  nuestro  Apawito.  En  tiempo  de  Tolomeo  esuba  contenida  en  la 
región  orcUna ,  y  era  la  ciudad  mas  oriental  de  los  oreUnos;  pero  en  tiem- 
po de  la  república  cuando  Tiberio  Graco  hiio  su  expedición  celebre  á  la 
Celtiberia  occidental  ó  ulterior,  los  celtíberos  habían  extendido  su  domi- 
nación basta  Monlielj  y  por  eso  dijoPolybiQ,  que  vino  á  España  con  Es- 
cipion,  que  el  Bétii  y  el  Ama  tenían  ms.-foentcs  en  U  Celtiberia,  entea. 
ajeado  por  foenlae  de  Ana  á  FuenUrnta^  donde  nace  el  Juf^fikn^  qne  et 

camino  militar  romano  que  desde 


mas  propio  origen  del  Guadiana. 
'  rlibisoMUJerTÍa  de  mansioo  en  el 
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Daimiei  ó  Laminiiun  ii>a  á  Zaragoza  CldachiUa  y  ÜtieL  tA  dittan* 
Mémét  Cipui  jína  Insta  tüisua  «rtá  maroidA  coa «nvr:  m  ir«s  de 
XIV  ae  deb»  c«ribtr  XLY,  e^m  fimtntiiñmi  «a  todos  lo»  «ádieti 

dfkorte  se  íinn  escrito  numeras  romanos. 

Existe  eii  Tarrapuna  una  dedicación  hecha  f>or  la  provinria  de  la  Es- 
pana  citerior  á  C  Yibio  Forciano  luliciano,  de  la  tribu  Galena ,  natu- 
nl  de  LibÍMM:  LIBISOSANO,  que  dcMUpM  en  ta  repáblico  lodos  loo 
Vodorot  ú-nAamf  fbe  hecho  caballero  por  el  Emperador  Adriano ,  7  ftie 
flamen  de  1n  provincia  de  lo  Sl^fiO  oitorior.  Lo  €&f\6  ol  P«  Florüy  tO- 
mo  24.  Esp.  Sag.  pág.  177. 

£a  la  raÍMDa  villa  de  Lezuza  existia  esta  otra  inscripción  geográfica. 

IMP  •  CAES    DIVI  •  AIS  i  ONINI  FIL 
DIVI  •  HADRIANf  •  NEPOTI  •  DIVI 
TRAIANI  •  PARXH  •  PRON  •  DIVI: 
NERVAE  •  ABNEPOTI 
M  •  AV RELIO  •  ANTONmO 
AYG  •  ARMENIACO  •  P  •  M  •  T  •  P  •  XX- 
IMP  •  II  •  eos  III 
COLONIA  -UBISOSANORUM  * 

EftU  imcripcioníue  traaladodft  desde  Leuita  á  Alcaraz  donde  pennaiiece. 
LIUUM  CASTRUM.   Nt.  CMO  Mnfao,  ni  el  de  Fergegium,  qno 
dice  Ceao  corresponden  al  Ingar  de  Verdejo,  del  partido  oe  Calatajndy 

se  halla  en  alguno  de  los  monumentos  de  la  antigüedad  romann ;  y  «si, 
aunque  dicho <|nieblo  conserve  rastro*  de  aquel  tiempo ,  no  consta  que  to- 
viese  tal  nombre. 

LISORA.   En  loa  tablas  de  Tolooieo  se^  nos  presenta  oslo  ekidod  en  lo 

HMMi  ocddonUl  de  la  Carpetanía,  cujasrcindadcs  por  lo  común  ocupaban 
los  {!^rado§  10  7  11  (le  longitud,  y  Libora  ocnpa  m\o  el  9  ron  4o  minntos. 
£s  dacir  que  Libora  estaba  ya  tocando  con  los  vellones.  Lus  eurpetanos 
4WQ|inlÉan,  s^[ua  Piioío,)  una  /  otdra  banda;  detrajo:  Tago  fiumini  im^ 
ptiiL  Orno.  010 1  Isa  oomun  le  oOstombre  de  los  íotiiios  do  oilodír  pera 
dar  fuerza  ¿  la  proouociacioo ,  y  evitar  el  hiatuSf  una  consonante  a  las 
voces  que  comenzaban,  por  vocal ,  á  la  voz  Ebura  6  Ibura  le  anadian  en 
tiempo  de  Tolomeo  la  Z.,  j  so  decia  LebUra  6  Libara  y  Liborui  La  Ebu" 
rm  cerpetena  feo  c^bfo  en  le  oempolle  do  Cnlvío  Fleco.  Vid»  Ebur^ 
hoy  Talavera  le  vioje » Jobre  le  orilla  deicoba  del  Tajo,  j  no  Talavere 
de  la  Reina,  como  han  pretendido  algunos.  Conservonse  á  pe.<iar  de  la  in- 
juria de  los  tiempos  varios  rastros  de  antigüedad  romana  en  Tnlavera  la 
vieja,. de  las  que  podemos  dar  á  nuestros  lectores. una  ligera  idea,  pero 
eMorisede  y  autéttieai 

Coetestando.  ol  ayuntamiento  de  Talavera  la. viejo  el  interrogatorio 
(fTte  se  circuló  por  lodos  los  pueblos  de  orden  de  Felipe  II  en  el  aSo  i573y 
¿c  cuyas  contestaciones  posee  una  copia  la  Real  Acndemia  de  la  Historia, 
dijo  entre  otras  cosas:  «que  la  viUa  está  edi&cada  á  la  lengua  del  agua 
del.  rio^Tejo  ,  j  en.  sitio  muy  llano  pr  algún  tonto  elt»|  qeo  le  cerco  d 
woiuHe  que  tiene  le  yíIU  está-  ermaaede  é  demolide  por  mochas  par- 
tes, ennqiie  por  otros  está 'en  pie»  7  qiNi  odifioio  nmeao  ooino  todos  los 
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ésam  qoMttti  étnlfo  deUa  y  «s  el  anchor  jr  enteso  de  tres  varas,  j  es- 
tá ediSeada  de  mamposterla  j  meach  dé  pisdia  y  cal.  Qne  múmium 
hay  en  su  jurisdicción  en  la  ribeia  del  Tajo,  í  la  parte  de  peoiente  doA 

6  tres  torres  ó  casas  fuertes,  los  cuales  cJifirios  están  arruinados  e'  son 
de  manipostería  e  argamasa  de  roetcLa  de  piedra  y  cal.  Que  hay  en  di- 
eha  TÍUa  mocha  eantidad  de  edificios  antiguos  que  manifiertan  en  sí  mu- 
eha  gnuidesa ,  de  1m  caalet  etteo  en  pie  sobre  la  ribera  del  Taja  míí 
columnas  ochavadas  con  un  arco  de  medio  punta  por  remate  de  las  dae 
dellas,  y  el  remate  de  las  (lf>ma<i  dn  á  entender  qne  estaban  de  la  minna 
forma.  Que  estas  seis  columnas  miran  i  otras  tres  hacia  su  mediodía  que 
la»  tienen  desviadas  «orno  i{uiaee  6  veinte  pasos ,  «f  son  de  la  misma  la- 
bor,  d  todas  nueve  serán  de  altor  da  aeia  eatadoe  poco  mas  6  menM^  y 
que  todo  este  edificio  está  aereado  en  caadn»  de  nnaa  eolnmnaa  toteamea- 
te  labradas  en  redondo. 

Y  que  asimismo  entre  los  rastros  de  mucha  grandeza  que  hay  de  estos 
adificios  está  «oe  sobre  la  ribera  del  Tajo  en  la  misma  muralla  de  «ita  .vi- 
lla,  aue  an  la  foiiaa  de  el  perece  ser  arca  de  agua  ,  hedbo  de  una  mezda 
que  llaman  argamasa  de  piedra  menuda  ¿  cal,  «f  por  la  parte  de  adentro 
está  toda  eTnhf>hinnc1.i ,  é  tiene  de  largo  como  diez  6  doce  pasos. 

En  esta  villa  6  írontero  de  ella  está  en  medio  del  rio  Tajo  un  edificio 
■eadada  da  piadia- labrada,  y  en  di  nn  eataal  do  paresee  qoe  andaba  ra»» 
da  de  ana,  qoe  lo  iobie  é  vertía  en  esta  dicha  área,  y  «ella  ce  van  re- 
partiendo por  todo  el  circuito  qne  toma  la  cerca  muchos  caftos  de  plomo, 
qne  paresee  servían  del  repartimiento  del  agua  E  qne  nnnímrsmo  hay 
otros  edificios  notables , 'Como  son  baftos  hechos  de  ladrillos  de  inmensa 

Írandeza  y  de  argamasa ,  los  eoales  están  dentro  y  foem  de  la  mamlliiy 
qnienci  al  presente  la  gente  qne  habita  en  esta  jurisdieeion  Uama  al« 
boeras  y  estancos.  Y  que  asimismo  hay  muchas  pipdrn«i  areniscas,  labra- 
dnaen  cuadra,  ryne  «servían  de  sepulcros,  y  eti  ciertas  letras  y  epi- 

talaa.  Y  han  oído  decir  que  catre  ellos  ha  habido  dos:  uno  de  los  cuales 
flUá  an  la  ermita  ide  lus  M ártircft  de  dicha  villa ,  el  etml  diee:,P01fP&> 
lA  INVENTA,  «aaeícrioa  iiAmeros  da  tiempo  que  en  él  está  seftaiado; 
y  el  otro  en  latín  muy  elegante  decia  en  sustancia:  aquí  yace  la  desdicha- 
da Salvatitat  que  por  avaricia  mató  dos  hijos  suyos;  fú  <¡ur  paras,  si 
piadoto  ertSf  mira  esto.  Qoe  ademas  de  estos  letreros  hay  oíros  muchos, 
^pia  aa  el  mes  deste  presente  afta  dé  7a  viao  i  ver  Ambnsio  de  Maialiic, 
colonista  de  su  Magestad ,  el  eaal  podrá  dar  raían  dertcs  cosas  por  ser  da 
so  facultad.  Y  qne  asimismo  sr  han  hallatín  muchas  monedas  de  plata  y 
de  otros  meta íf»<»;  unas  maniíestabaa  ser  de  Pómpelo,  otra^  Av  Jnlio  Cé- 
sar. Mos  consta  ademas  que  en  el  Zaguán  del  ayuntamieuto  hubo  uua  es- 
tátna  vestida  de  nn  penonage  romano,  colocada  catre  doc  calninnas;  cpie 
en  la  pared  de  la  casa  de  na  ve^io  penianccc  |a  cabcia  de  un  jabalí  de 
mármol  bien  trabajada,  v  qnr  rstan  r^mpotradas  en  las  paredes  de  vanoc 
algunas  aras,  epitafios  y  otr¿is  insoniinonf^^  romanas.'' 

Todos  estos  restos  de  antigiiedad  indican  claramente  haber  sido  Tala-> 
raía  la  vieja  no  tolo  la  Ebara  earpetana ,  sino  eíudad  de  grande  ccnaiF* 
jdcracion  y  cuantía.  Buenas  pruebas  nos  suministra  la  Noticia  de  las  rm- 
.M#  áh  TtdmtmU  pi^m,  por  D.  ^faaáo  de  HanneaiUa  y  Suadoval,  y  la 
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Ctmitnuacioñ  Jé  dicha  Memoria,  por  D.  Joai  Cornide,  j  las  siete  plan- 
chas 6  estampas  donde  están  Dibujndo»  los  monumentos,  que  todavía  se 
conservan ,  y  los  restos  de  ediíicios  é  inscripciones.  Como  ninguna  de  las 
romanas  es  geográfica ,  nos  abstenemoa  de  copia i4as. 
'  LIBUNCA.  Oadaé  m  esta  de  U  antigua  Galicia ,  en  U  región  de  loa 
lve«Me»9  tnfú  distrito  UegalM  basta  Caldas  de  Rey.  Allí  la  coloca  Tolo- 
meo;  pero  nuestro  Mela  determina  mas  su  posición  á  la  orilla  dr]  rio 
Nahariof  Era  este,  según  el  mismo,  uno  j  el  principal  entre  los  cuatro 
<iae  desembocaban  en  el  golfo  de  la  Coruña  j  ael  Tarrol ,  que  se  eonn- 
«nr^  con  an  solo  seno  ¿  golfo.  Per  alia  dúo  oüia  MéoruM  Mxiif  H  Nm» 
rius  ad  LiBuncamf  qno  nace  junto  á  Libunca. 

Esta  voT  Nahartus  es  hebrea,  y  viene  de  Nahar,  auc  significa  Jlu- 
men;  j  de  este  le  ha  quedado  al  Eume  su  nombre.  A  las  fuentes  pueS| 
del  Eume  estaba  Lióunea:  pues  aunque  en  U  edición  de  Mela  por  Abra- 
bam  GroMvio  se  ba  ettaspado  este  pasage  de  dislioto  modo,  no  ba  sido 
en  este  punto  exacta  la  corrección,  é  hizo  mejor  ntie?trn  Pintinno  y  Oli- 
▼arío  de  dejarla  romo  va  dicho.  Con  esta  luz  que  nos  du  Mrla  podemos 
con  mucha  probabilidad  reducir  á  Libunca  á  Labanda  ó  Lapanka,  á  la 
laida  del  montecitlo,  dondr  nace  el  Eome:  erfM  JJhtmeeun,  que  na» 
«a  M»  lejos  de  LHémea,  Otni  la  eolocaa  en  San  Pedro  de  Anca,  cerca  de 
cura  feligresía  se  hallan  unas  ruinas  entre  ios  ríos  Velelle  j  Nabario, 
^oe  se  creen  restos  de  la  antigua  Libunca. 

LIBYPHOENICES.  Entre  las  gentes  que  dice  Rufo  Fcsto  Avieno  que 
poUnbati  la  BAiea,  á  uno  r  otro  lado  del  rio  Chryso ,  ulM  titraque^ 
aaettCa  d  ios  Nbypboeaieet.  rtum  tññt  feroces  hoc  loci  libypkoenices.  De 
or.  mar.  vers.  ^-ii.  Estas  gentes  pasaron  de  la  Líbya  á  la  Iberia,  y  de 
ello*  habla  Plínio,  lih.  5.  cap.  4-  Estos,  los  que  Tolomeo  llamó  después 
bisiulos  peños  6  íeaicios,  que  son  nombres  sinónimos.  Salustio  en  sus  guer» 
laa  bable  taaibicn  de  la  región  libyfenieia  ca  el  Africa. 

Los  fenicios  6  tirios  arrojados  por  las  omsas  de  Josué'  en  grandes  cola* 
nía»!  pagaron  á  la  Africa,  y  se  establecieron  en  la  Ljbia:  ellos  mismos  se 
decían  descendientes  de  lo^  cananeos,  aun  eo  tiempo  do  S.  Agnstin  ^  du- 
rando entre  ellos  la  tradición  y  memoria  de  su  primitivo  origen  fenicio. 
Se  Hemaieo  libypboeniees,  asi  como  los  celtas  ¿  escttas  meteUdos  con  loa 
-ibeMs  se  llamaron  celt-iberos. 

P.isaron  á  FspafSa  muchas  colonins  de  e?5tos,  y  .H«?ent3ron  desde  Calpe 
por  la  costa  del  mar  interno,  y  se  llamaron  basíulo-phoenices :  esto  es, 
litorales  oriundos  de  Fenicia.  • 

Vdise  al  emditfsiaie  Tomas  Hjda  en  so  docto  eemcniaño  i  la  obra 
iiiñwü  Mundi  de  Abraham  Peritio!»  eap.  6.  Samuel  Boebard  crey¿  qne 
la  voí  ba^tulí  significaba  litomlrs;  pero  en  mi  entender  se  engañó:  pues 
bastuii  es  una  aféresis  de  A  pastuli  (>  Abasluíiy  que  quiere  decir  envia- 
do:  porque  los  fenicios  vinieron  enviados  por  su  república,  obedeciendo 
al  eMeale«  eooio  reBere  Estrabon. 

LICINIANA.  Coloca  Ptolomeo  esta  poUaci<Ni  en  la  región  Lusitana 
Ya  se  ha  dirbo  en  el  artíctilo  Leuciana  ,  que  es  distinta  de  e-^ta;  y  que  es 
la  misma  que  en  el  Itinerario  se  halla  escrita  Cicíliana .  v  mas  de  una 
TCi  la  JL.  y  la  C.  han  sido  confundidas  cu  ios  c^ces.  Nu  podemos  sa« 

toso  in.  í8 
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her  ciiál  de  eítos  ¿o^  ^ocwmenlos  está  el  error;  si  en  cl  Ilincrarm,  ¿ 
en  Tolomeo.  Han  opinado  algunos  que  se  Uamó  Liciuiana,  a  g'tnie  Lid- 
nial  con  efecto  algunas  ciudades  nuestraaban  tomado  sus  nombres  de  fi^ 
nílías  y  personages  tanto  gtiegiii  coom  nianiMa:  ^omo  Tyile  MatellL. 
Mm.  Acaso  tambi«n  la  escrita  f^f/ari<  en  el  Itinerario*  se  ilam¿  Duea» 
riSf  de  Ducado  ó  Ducario,  célebre  por  la  valentía  mn  que  sacrificó  en 
batalla  abierta  á  los  mane»  de  sus  compatriotas  ai  cónsul  C  FLamioio.  Li» 
yins.  lib.  aa.  cap.  4* 

Siendo  Lieiniana  la  miaom  que  GioilMn«y  «|á  bien  tedneida  •  Agwil- 
ira,  en  terreno  Lusitano. 

LÍGURES  ET  LIGUSTINA  CIVÍT.AS,  Vieron  los  lígnro.» 
mny  célebres  en  la  antigüedad  y  y  ai^uiioji  los  tuvieron  ^or  los  primeros 
pobladores  de  la  Italia.  Dioniiio  Halieáraaieó  en  ana  antigü^ades  roma- 
nas, lib.  1.  cap.  32.  edición  gieen-Iat.  de  Lipsia,  dice  que  arrojados  dél 
auclo  itálico  por  los  Umbros  pasaron  los  ligiires  á  Sicilia  al  niaudo  de  Sím- 
enlo. Extendiéronse  psla<<  ^pntr^  por  la  Galia  ISarhoncnsc,  y  pasaron  i 
£spaña  y  &e  establecieron  á  las  orillaa  del  rio  Stcano,  hqy  Cenia ,  j 
ámojnten  i  la  gente  «leamir  obligándola  «á  paetüá  SÍ€ÍUm,  Fnmren  i  tn 

'  Bétieo>  7  fundaron  la  ciudad  Ligu^tina,  mencionada  por  Estephano  Bí^ 
zantino  De  UrBiíuSf  junto  al  hi^í  o  f.i^iistinoj  á  quien  también  dieron 
Au  nombre.  Hace  mención  de  la  laguna  Ligmtíca  Kufo  FcMo  Avieno, 
7  dice  que  el  rio  Tarteso  ó  Betis,  pasado  ci  la^o  Li^usíico,  at  dividk 

■  ea  ttc»  Dtsaee}  femtindo  non  iala  «nict  de  l«.emooeanívQa« 

SéJ  imtuUtm  Tortesut  aouus.  €4t  Ug:u$ii9a,hu:^.  p0rí  ^^'^  fium 
undique  ablapsiis  tigat.  Parece  que  tuvo  raxon  el  maestro  Flore»  para 
afirmar  que  e^fn  laguna  estaba  donde  la  isla  ]M;iyor  del  Guadalquivir, 
babióidose  llenado  el  Lago  con  las  tierras  traídas  por  las  avenidas  del 

'  Beti».  Había  ademas  en  otras  partes  de  la  España  colonioa  de  l/gios  6  /f» 
gwes.  Apollodoro,  citado  por  linae  Vosio  in  Idelam  lib.  a.  oap.  6.  dijo 
que  Abdera  estaba  colocada  en  un  territorio  que  babi  i  sido  de  los  ligU" 
res.  Los  antiguos  cronit  ours ,  citados  por  los  eruditos  cdiloros  valen- 
cianos del  Mariana,  nos  dan  unos  ¿i^ures  mc¿cludo6  con  los  iLcros  eu  ias 
Otilias  éA  mor  tb^ieo  basta  el  Aédaqo.  i  ,  i 
Samuel  Bocbart  conjeturé  que  esta  ciudad  de  que  bablamos  debid 
llamarse  LibistíuUy  nombre  derivado  de  la  lengua  bebrea  que  significa- 
ria  Civifas  ad  Inrmn  pnsitay  ¿€1  Lititsim  ¡  ad  tacum.  Esto  no  pasa  de 

.una  conjetura  de  posibilidad;  U  exislentjia  \o%  ligares  j  ciudades 
iigustieas  en  Espaila  es  un  beebo  bistóríeo^  yid«.TÍetaes,  tnjt^rprete  4e 
Lico(^ron  citado  por  Isaac  Vosio  tn  Melam  lib.  a.  cap.  5.  que  habla  de 
los  lignres  mr7clados  con  los  iberoS.  También  el  gengrafo  Scilax  babia 

•  de  los  ligurrs  ó  lygures  que  ocupaban  el  teri:eno  que  bajr  entre  £mpo- 
rias  y  el  Kódano. 

•  LIlflA  FLUMEN<  Todas  los  geógrafos  antiguos  colocan  á  este  rio 
en  la  región  de  los  caláieos  ¿  gallegos:  Mela,  Plinio,  el  Itinerario,  y 
antes  do  todos  Estrahon,  annt|ue  en  el  texto  griego  #0  advierUo  lotyicr- 
ros  Limaa  y  Bclionas^  por  Limia  OHi^jioa,is,,  ^  ^  _  ^       -  •  » 

^  A  pesar  de  esta  uniformidad  en<coloeaf  al  Liuiia  en  GalieWy  lefierp' 
Plinib  la  «rradá  ofÚMov  de  alguiM»  ^ue  le  precedienui|  los  cuales  eoor 
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Ühodieron  á  Aeminío  con  el  Llana  Uamdiidole  LíiiMte :  UéiOldo  tino  mis^ 
mo  al  Limia  el  de  la  fábula  del  Olvido  y  al  Apmínio  arrancando  á  esla 
úe  I.T  Lnsifnnj;!  y  trrísladándole  á  Galicia.  Acminius  quem  alibi  quídam 
inteiiigunt.  Hurtiuiuo  se  persuadió  por  c»le  pasage  de  Plioio  líb.  4-  cap* 
at.  que  kiMnie  áe  «te  esrilor  (nc  qne  el'ríd  Cahaloso  d«l  Olvido  m 
«ff»«l  da  GaUeMySÍD<y  él  Acmittíó  de  T.nsitanÍQ.  t>> 

PíTo  <«?ro  r<!  cnnfrr»  todos  los  gpógralos  antiguos  quo  ban  aplicado  el 
epíteto  de  Lethes^  ó  del  olvido,  al  Limia  de  Galicia,  y  no  al  Agncdai  qu« 
es  el  Aeminío.  Asi  es  que  F linio  calitica  esta  opinión  de  un  error ^  er- 
rmitm  ett  in  mnniéus  ine^iVú Estraliea  dioa  ezptetanMnU  hahlaiidii 
de  Galicia:  Et  Letk§M  ^uem  qmidmm  Limmam  corana  Lucra  Flora  bablft 
del  rio  del  Olvido  como  corría  por  la  ^Galicia,  y  venrído  v  «ínjeta- 
do  ípor  Bruto  como  los  otros  galleaos,  Dccimus  Brutus  aliquanío.latius 
Célticos  f  Lusiianosqne  f  et  omneis  Gallmcite  popidos  t  formidatumque 
mitiiíáms  fimmam  OiUmni»:  peragratoque  mior*  thuaU  /iVfara^  mi» 
frims  signa  Mm»tit  quam  codenitm  in  marta  SoUm,  Obrutnmque 
a^tii*  ig-nem,  non  sine  quodam  sacrilegii  metu  et  horrare ,  deprehendít. 
A^ui  &e  re  atribuido  el  rio  del  Olvido  á  la  Golícia^  y  no  á  la,  Lusitania 
aome  epnii  Hardmao.  1^  vevdad  qne  eO  el  entome  55  de  Ltvío  se  dice 
que  D^ireo  Janío  Brnto  domd'  la  Lusüaaia  haciendo  dejar  las  armas  i 
Ireiota  eiodftdeS)  y  qne  no  queriendo  «fiaBar  sus  soldados  el  rio  del  Olvi» 
do:  c/  enm  Jtitvium  Oblivionem  transiré  nolJrnt  milites   donde  pare- 
ce que  atribuye  este  rio  ó  la  Lusitania:  pero  como  á  mas  de  la  Lusitania 
dice  qne  dotolS  todo  el  Occidente  basta  el  Octano » en  este  treclio  del  Oe« 
cidente  donde  etCabaD  jíos  caláieoi  se'débe  onte^et.  colocado  el  díobo  rio. 
Con  efecto  la  conqu^tta  de  fimto  según  Apiano  se  extendió  por  toda  la 
Gali«-i,-i  Ha<;ta  la  ciudad  de  LabricayiS  Lambrica^  que  es  Laadbre  ¿.al 
i'crroi  como  se  verá  en  su  articulo^ 

Lo  qae  dti  ocasión  i  qne  ie  diese  i  este  rio  tal  epitelo  fue  un  suceso 
xeCmdo  por  Silio  Itálieo,  |Eatrabon  y  otros  antiguos.  Los  tnfdulos  y  los 
crítns  de  Lusitania  emprendieron  una  expedición  contra  los  gallegos.  Al 
llegar  al  Kiinia  se  originé  entre  rWm  mi-^mon  una  discordia,  de  cuyas  re* 
aultas  pcrdiú  su  vida  cioa pitan  que  ios  mandaba.  ISá^iú  accidente  íue  causa 
de  qne'olTidandb'Sa  emprefea  UBáa-y  otros  tómasen  aaienlo  (  laa  rifaevás 
d*l  no;  V  (le  aqui  se  le  Uam¿  dd  (¡Vij  ida.  Los  soldados  do  Bnito,  educa- 
dos en  fábulas,  al  llegar  á  su  orilla  se  estremecieron  y  no  se  atrevie- 
ron a  pairarle,  temiendo  qne  todo  rnnnio  tenían  en  su  memoria  se  les  ha- 
jbía  de  olvidar.  Bruto  tomú  ei  estandarte)  y  pasando  y  repasando  el  rio 
lea  Jiiao  perder  el  tenon  Nace  él^llaifla  afi  andowéste  de  Orense  en  «1  }m» 
go  Bron  y  rn  n n  i  llanura  llamada  la  Z«jniVi. 

LIMICORLM  FORUM.  Asi  es  llnmada  en  Tolomeo  la  capital  de 
Jos  jimiros.  PümO  noml»ra  también  á  los  límicos  entre  las  gentes  cu^a  no- 
iaenclatura  no  era  tan  áspera  que  repugnase  y  fastidiase  loa  labios  de  ua 
«onHUw  Afmttiif  Limiei:  Querquermi  sine  fastidie  nominenimr,  ÍBb 
Tarragona  se  Wtó  una  lapida  6 .  moaumento  consagrado  á  M.  Flavio  hit 
iQtco  copiado  por  rl  dilig'entc  Kinestres  páp^.  íiC.  de  Sr'noífC.  Futre  los 
nombres  de  las  A',  ciudades  conservados  eu  la  iuscripcion  de  Chaves  se 
Ikalla  ei  de  ioa  limi^cos.  Liunia<  íue  tambieo  la  patria  del  célebre  Idatio^ 
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Eira  eiodad  ttcditerfane*»  y  cital»a  enfocada  en  una  altara  al  Orifate  d« 

Orense  qne  llnma  el  yíso:  en  la  área  de  aqueüa  altura  se  ven  auQ 
mucha'i  riiíiins,  de  l;is  cuales  se  Ua  fabricado  una  emula  á  S.  Pedro.  Los 
naturales  llaman  á  dicho  sitio  ia  ciudad  (Esp.  Sag.  tom.  17.)  Alli  mi»* 
Bo  w  ÍMik  hallado  doa  dedíeacisMS  «rígidas  por  U  eñidad  da  loa  Umí» 
coa  al  eniperador  Antonino  Augivte.  Eito  prueba  que  subsistid  dqnniie 
al  imperio,  y  que  fue  Jr-^tmida  por  lo^  vándalos  6  por  los  sarracenos. 

LINGONRS.  F'^pannle^  eran  estos  <ie  tjue  hace  inrmorfa  Ta'cfto  lib. 
i.  Htstor.y  á  quienes  el  emperador  Vespasiano  elevó  á  ia  cluse  de  ciu- 
dadaaoa  romanoab  JUngomiéut  wdi^íu  d»itM€m  romammn  dím  étditi 
Bita  modo  de  «spllcarse  Tidlo  indíea  q«a  no  lolo  era  una  ciudad,  sina 
que  compnnlnn  una  región.  Los  comentadores  v  aríotaflore"?  de  Tácitc»^ 
como  Justo  Lipitio  y  otros  cuyas  ilustraciones  se  icen  en  la  edic.  de  Pim 
ris  fol.  at&o  «608.  no  se  atreven  á  decidir  qué  gentes  de  España  sean  estai 
porque  con  tal  aombre  no  te  hallan  mentadaa  por  níngan  eserítor.  law 
dicao  algnmM  ti  serían  los  /aionaa;  J  yo  me  inclino  á  este  parecer  ínn» 
dado  en  esta  conjetnra.  Lo<í  ¡uíonfs  traen  su  nombre  del  hebreo  hisron. 
6  Uscony  que  significa  lingua  \  y  pronunciada  la  C.  como  S.  luson.  De  a^i 
ana  de  sus  ciudades  se  llamaba  Serrooi  7  de  consiguiente  lo  mismo  qtue^ 
re  decir  losones  qoe  lingaonea.  Y.  lusonea. 

■  LIPPOS.   Con  «tte  nombre  nos  da  el  Itinerario  nn  pnehlo  de  mansión 

en  el  camino  romano  que  de>dc  Me'rida  iba  ó  Znro^ora  cruzando  la 
Lusitania  por  el  camino  que  hoj  se  llama  de  ia  Plata.  La  mansión  se 
expresa  en  esta  forma;  Ad  Lippos,  No  sabemos  si  el  nombre  del  pueblo 
•ra  Alíppos  en  itna  lola  díccíoni  d  en  dos  Ad  Lippo».  Da  aaargen  pam 
aaspechar  lo  primero  el  RaTCnate,  que  le  escribió  Jlppo*i  J  quiu  la  pri- 
mera letra  es  la  silaba  Ali ^  sirviendo  su  segunda  pierna  de  /.  y  de  {. 
Corresponde  al  pueblo  llamado  £ltptf  j  esto  aumenta  la  sospecha  da 
que  se  llamase  Alippos. 

LISA.   Era  una  oe  las  eiudadca  lacetanas,  en  cuja  región  nos  la  pte» 
senta  Tolomeoi  La  Lacetania  se  extendía  dadle  Manresa,  llamada  J?mo* 
na^  hasta  el  mismo  río  Segre,  que  la  dividía  de  los  ilei!íete«^.  Según  se 
debe  inferir  de  las  lápidas  y  de  la  tradicioB|  el  rerdaderu  nombre  de  esa 
eindad  era  Isa,  que  es  griego,  7  ailadida  al  principio  la  líquida  resal» 
id  Uta,  an  «orno  á  Jntibili  se  le  llamó  Lintíói/í,  7  á  Mumda  Lúmmm» 
dm  en  el  Ravenate,  7  á  Ebura  LeSura,  Pedro  de  Marca,  tjne  m  su  Mara- 
ca Hispana  nos  ái6  muchos  sucios  en  vei  de  muchas  verdades ,  rrüj6 
hallar  á  Lisa  en  el  campo  de  Imsoms  cerca  de  Oiot|  que  sin  duda  era 
terreno  eemtabo,-La  ctodad  de  /«i4  Ijhm  etráha  en  hona^  nomhva  fo»^ 
mado  de  ha  J  la  aüaba  espaSolar  Ji«|:  hoj  se  ha  mudado<  la  a  en  o.  Bll 
IsonOf  que  está  en  terreno  lacetanO|  se  han  hallado  varias  irncripciotaes 
que  denotan  su  antigüedad.  Doujat  en  sus  notas  á  Livio  lih.  22.  cap.  4l« 
crejó  que  podría  ser  Camarasa,  pero  no  da  razón  alguna.  En  caso  de  no 
aer  Itonu^  mas  probable  eeria  au  redoceiott  «  Igualada.  ¿Pero  quíéi  no  tt 
admirará  de  que  «1  abad  de  S.  Cucufate,  que  se  opona  eon  toda'fo  enor^ 
gía  á  la  opinión  de  Marca,  diciendo  que  Lu^nncs  6  I.ucanc  era  Ati<;o- 
nense,  se  nbalance  ú  Irasplnntnr  á  Lisa  ú  la  vill.i  de  Lúes  i  a ,  del  parti- 
do de  ias  Cinco  Viilasy  saiundo  de»de  la  Lacciauja  por  sobre  la  Ile^o* 
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a¡a  basta  la  Vasconia  ,  en  cujn  repton  p?tan  las  Cinco  Víüns  r  totlos  sai 
pueblos?  Las  «ualoi^ias  de  los  noniljres  \';ilrri  i^l^o ,  rttando  se  hallan  con- 
forme* coQ  las  doctrinas  corográücas  de  ios  antiguos:  contra  ellas  son  alh- 
MlvtMMiite  perjudicUtet.  Tanpoco  |RMdo  adivinar  de  ddade  aacd  dicho 
aliad  pág.  t3s.  «w  fot  Qii<r<Nmww#,  loa  Hurtenses  6  Ilursenset  de  Plí> 
nío  SeiMÍaiiiBa  Boubfct  no  opoioetii  cu  aiogun  «¿dice  ni  íapnao  de  tal 
autor. 

LITABRUM.  £n  tiempos  de  la  república  romana  era  esta  una  ciu- 
dad ínsi^e.  faerle  j  opobnti  wnn  la  califica  T.  Lirio  lib.  35.  c,  9f« 
El  Pretor  de  la  Espafta  Citerior  C.  Flaminio  la  asedié  7  batió  con  todo 

ge'nero  de  niár|uinns  dr  ejnerra,  j  habic'ndola  asaltado  hizo  ]irís!onero  en- 
tre loa  demás  á  un  Repulo  mny  distinguHlo  llamado  Gornbiion.  Nam  C, 
í'lamiñius  oppidum  Litabrum  munitum  opulentumque  vineis  expug- 
wmii  ét  iM^ÍMin  RegmUum  CorriéiUneM  ¥wum  tepii,  St  este  ctudaacor» 
Meponde  á  BuitragOi  oomo  opind  Lodia  en  to  colección  de  coneilioi,  ct» 
taba  en  la  re{^!on  de  los  arevacos,  y  Je  con'ii'jinente  era  celtibera. 

LITTUS  CORENSE.  Con  este  epíteto  indita  Piinio  la  costa  que  se 
cjclend.ia  desde  el  Betis  basta  el  cabo  de  Trafalgar  6  promontorio  de 
Jvaúp  un  qae  poeda  je  atinar  por  qu^  se  le  dio  este  nombre.  En  nn 
mumscrito  regio ,  ciledn  por  Hardaino,  se  lee  CurtuM  y  si  por  suerte  se 
knbiera  llamado  Cúrvense  sería  claro  haberle  dado  su  nombre  Chidann^ 
cujo  nombre  viene  del  |;riego  Ciclos  y  que  significa  círculo  ¿  línea  curva, 
y  seria  lugar  llamado  acaso  Cjelica ,  la  encorvada.  Dice  el  mismo  Piinio 
ifiie  esta  costa  formaba  nn  seno  encorvado,  á  cuja  frente  estaba  Cádiz.  Sn 
terreoo  Ota  habitado  por  los  turdnlos  litorales,  como  lo  enseBcn  Bfela 
y  Tolomeo*  No  hajr  duda  en  que  los  senos  6  golfos  del  mnr  «on  compa- 
rados á  las  corbellas  ú  hoces,  o  á  ios  cuchillos  corvos,  según  aquella  idea 
de  Ovidio  en  la  Carta  de  Pbyllidis:  Est  siruts  adduetos  modice  falcatus 
ir  mrtms\  tUiimm  vrmrrupta  c^rttma  imU  rigent.  Y  en  el  lib.  Xl.  de  los 
Metam.  v.  aag.  Sinus   Curi'os  /aicatus  in  arcus.  Donde  por  arcos  en- 
corvados» entiende  el  seno,  y  por  cuernos  entiende  los  promontorif»*  <|ne 
son  los  términos  de  ios  senos.  Asi  no  dudo  que  Piinio  escribió,  Littus 
Curvtmsei  cono  Virgilio  Utfr*  Éurvof  y  Ovid.  littórm  eUTifat  Metam. 
XI.  V.  35^.  lib.  i4-  V.  5t.  Gurg0S  emrvos  sintsatus  in  arcus  (1). 

LOBETANI.  Hilo  Tolomeo  una  región  separada  de  los  celtíberos 
lobetanoY  y  les  señaló  por  capital  única  á  Lobetura.  Mas  este  nombre, 
como  dijimos  en  el  Aparato,  está  escrito  con  error  y  debe  corregirse 
id^MTi  Lehiiont  y  su  gentilicio  LeUtanij  y  no  LoUtanu  Es  Terdad 
nne  no  podemos  probar  esta  corrección  con  códices  de  Tolomeo  qae  noe 
«len  tal  enmienda;  pero  es  tninhirn  un  af)>nril!)  en  la  ciencia  críttrn,  com- 
batido ja  por  Estrabon,  el  querer  tjue  no  !i:iva  otro  criterio  que  el  de 
los  códiecs  para  corregir  ciertos  nombres  en  los  antiguos  escritores.  ¿Pues 
4|od  nada  vale  el  criterio  do  la  raaon  apoyada  j  fondada  en  la  eieneía  de 
que  tratan  las  voocc?  Lss  voces  y  los  nombres  son  instrumentos  J  signos 
de  la  ciencia,  y  por  etta  •;e  dcbcn  adoptar  d  dcSCchar.  FuodcBDOSi  paeS| 
rn  fiiiones  esta  corrección. 


(1)   Yirg.  lib.  5.  Aen.  t.  "¡Ü^.  procurva  üttora. 
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Primeramente  es  la  cosa  mas  iactl  que  la  cpsilon  griega  se  confuada 
coo  1«  omegnf  cuja  fignra  eo  la  escritura  antigua  era  roas  abierta  j  se* 
nMjantísinw  á  noa  gpsUon  korítoiital:  de  modo  que  ai  la  «psiloa  «a  v«s  de 
escribirse  perpendicalar,  se  convierta  un  poco  en  borizootal,  wid  un 

omfj^rtf  que  e«  con  Ta  qne  terroinn  la  primera  sílalía  Aw,  fn  voz  >§ :  asi  se 
escrihió  tymsct.  pur  tyuja  (i^.  £1  nombre  Lobcton  no  es  propio  de  lengua 
alguna  ni  es  signo  de  ninguna  idea,  j  al  contrarío  el  Lebetion  significa 
Ki  Cacncay  y  ceta  e§  la  inunda  razón  para  adoptar  correeeíoii»  La 
tercera  «s,  que  hecha  esta  corrección  hallamos  en  la  Celtiberia  y  ¿  la 
longitud  y  latitud  que  indica  Tolomeo  su  correspondencia  en  el  nombre 
J  ciudad  de  Cuenca,  sinónimo  de  Leietían ,  J  no  de  Lobetoñy  haciendo 
qoe  la  letra  #  sirra  de  i  y  t  según  las/abreviatarat  eoa  que  escribían 
loa  antigmtf.  .  .  ^. 

Cuarto,  el  rio  que  baña  á  Cuenca,  y  sobre  el  cual  haj  -^is  pnentea  con 
todas  stH  «^c^ales  de  romanos,  se  Hama  aun  Hueeur^  coja  elimnlos^a  j 
raices  son  dos  voces  hebreas,  á  saher,  el  artículo  ku  y  la  vo&  Kar  6  Kor^ 
yo  que  aienifica  Ctunem  6  librillo >  p^'^is;  y  el  sinónimo  deetia  voa  en 
griego  ea  ¿eíeftaiiy  7  esto  indiea  que  la  ciudad  de  Cuenca  se  llamd  eoa 
el  mismo  nombre  qnr  rl  rio,  como  sucede  de  ordinario,  y  los  griegos  la 
J  lama  ron  con  «i  •ii)¿nimo  IxbciioUf  y  á  mu  vecinos  jr  á  loa  de  tm  miéett 
JLebeiiani.  ' 

AproveebAnonoa  «nti  de  otvoa  indieios  geogrifieee  t[U9  hm  wanaaUtín 
Telomco.  Cstc  nos  enseña  que  loa  lebetiaiKM  eitaban  al  sud  de  loa  eeití- 
Leros  orípntalr-i:  Sn^  nricntaühns  celtihernriim.  quie'nüS  eran  los 

celtíberos  mas  orinitalf  s  ?  Sncjnn  Estrnhon  eran  los  lusoneí»,  y  estos  se 
extendían  por  sn  occidente  basta  las  íuentes  del  Ta]o¡  es  decir)  hasta  el 
occidente  ae  Albarraera.  Es  ati  que  Ciieiica  eitl  al  and  de  Albiffraeiii-f  t 
que  los  lebetanos  están  debajo  de  esta  tfiltima  ciudad,  luego  los  de 0*00^ 
ra  son  lo=;  hhrfnnas  ÍMn"?;  el  mismo  dice  qrio  t!r!>njo  t\p  los  icbctanos  esta- 
ban los  bastiianos  que  comenzaban  en  Uliel.  Es  asi  que  Cuenca  y  Moja 
tienen  debajo  de  sí  á  Utiel  y  á  toda  la  Bastitania;  luego  el  terreno  de  loe 
lebetanos  se  exlendia  deide  Gnenca -6  d^de  lea  faentea  del  Tajo,  donde 
concloian  los  lusones,  hasta  Moja  inelaiivOi 

Yrt  f)if»n  <?e  qtie  los  nattirnles  Mariana  y  Trrifi^cria,  j  los  extrangeros 
Bnii(ir;iiui  y  Ferraris  han  creído  que  Lobetutn  6  L,ebetion  era  Albarracinj 
perú  sobre  que  esta  ciudad  es  de  fundación  árabe  y  obra  de  Abeo-Iiacio. 
como  afirma  el  docto  D.  José  Geade  (2^,  no  estí  eo  territorio  diatioto  del 
de  los  lusotutSf  tmo  q«e  eal¿ comprendida  en  la  demarcación  de  eelei|  y 
sin  dnda  no  era  MBO  algim  canillo  de  los  turbiiamia  qae  lamhiett  eiaa 
iu&oncs. 

£1  diligente  P.  Florez  dijo  con  verdad  {Esp.  Sag,  tom.  5.  pág.  96.) 
que  los  lebetanos  fonoaban  parte  de  los  ol  cades  ^  enja  gente  peraid  tn 
nombre  y  ae  llam¿  Celtiberai  pero  «capando  los  oleados  toda  la  Aleai^ 


(1)    iUi  en  yt^fy^,  la  I  convertido  eu  6»,  También  se  escrikbip 

Etftodamm  par  Octodaraan,  v  Osiáorda  por  Osiecrda. 
(s)  Eo  SBiaous  al  Xctu  Aledris,  psf.  19a» 


145 

TÍa  alia  j  baja  de^e  Alconcliel  su  capital,  muy  bien  pudieron  abrazar  i 
Cuenca.  No  hay  que  hablar  de  la  fortaleza  y  señales  de  antigüedad  de  es- 
ta eiitáKd}  ella  cost¿  un  laigo  MAdío  al  Kty.  da  Caftilla  D.  Alonio  ▼itt, 
/que  la  conquisté  de  loa  morca  ailo  1176.  Al  puo  que  Albarraciii  no  ha 
§í(Io  nada  en  los  siglós  medios,  y  aun  en  los  de  )n  rcí'onfinista  !a  h'no  «ver 
algo  su  señor  D.  Pedro  Huiz  de  Azagra  (1))  y  en  tiempo  de  este  uo  tiie  co- 
nocida por  Loietum^úo»  por  Arcabtica;  error  empero  que  luego  se 
eorrigióyiin  ^am  i  AU>amcm  le  diera  el  nombre  que  supneiera  anti<- 
gftedad  romana. 

Plinto  en  el  Itb.  34*  ^ap.  17.  faabl6  de  nnn  al>uiidanle  mina  de  plomo 
de  muy  buena  calidad  cu  el  distrito  JLoiiciano  ó  Jot'ctano ,  como  se  lee  en 
alonas  ediciones.  Kn  ta  de  Ha«doino<oo  ba  Corregido  Ovetanum\  y  este  co- 
mentador la  atribuye  á  Oviedo»  pen»  debe  correcine  Ortíanum,  Cristo- 
bal  Celarlo  liablanda  de  los  lobetaoos  se  contento  con  decir  muy  vaga- 
Diente  que  retaban  al  occidente.de  losedetanos  (llb.  o.  c.  a.  Sect.  3.  n.  90,^ 
Pero  ninguno  se  desvié  tanto  de  la  verdadera  üiluaciou  de  los  lebetanos 
fioaioelMasden)  que  en  el  took  8.  pág.  28.  «finti6:  one  tos  iúbttanw  es- 
átéam  Á  ta  orilla  del  map  y  después  de  Afurvirdro  ^  raUñcia  y  Sueca  f  y 
que  no  podían  distar  mucho  del  Xucar.  Si  hubiera  dicho  de  las  fuonltfs 
del  Xncnr  hnhiprn  ^ido  niri'í  arpr!ndn  su  juicio;  puesto  que  por  Cuenca  pa- 
sa csLc  na  no  lejos  de  su  nacimiento.  Ni  es  e:Ltruno  que  se  baya  escrito 
£oAe/fNM  por  ¿eleliMi»  ai  faltan  ejemplos  do'Ja  peramtadon  de  lasTiH 
cales  e  y  o.  Asi  en  Plíoia  so  baila  escrito  Cremmgrttm^  ana  aldea  junto  d 
Corínto,  V  In  núsina  en  Pausanias,  Thucidide!^,  Estrabon  y  Ovidio  se 
baila  escrita  Cromyon.  Suab.  1,  8.  png.  166.  Ovld.  Metam.  llb.  7.  v.  435: 
y  del  verbo  trepo  se  ba  iormado  la  palabra  tropo^  A  Cuenca  la  llama- 
mn  los  árabes  üuelta^  eono  consta  del  Xerif  Aledria. 

LOMUNDUM.  £1  ^e^grafo  Raveaate  haciendo  la  deseripeiott  de  los 
pueblos  que  estaban  vecinos  á  Complnto,  á  Toledo  v  ;í  Tnínvora  mrncio- 
na  una  ciudad  á  la  que  llama  Lomundo.  Como  no  lejos  de  estos  enntor- 
nos  estuvo  Munda  la  CeUtbeca^  mencionada  en  la  Itaeion  que  se  atribuyó 
al  Rej  Wanibai  como  termino  del  obispado  Ureitanor  y  antes  de  este 
dxwanealaoelldifada  por  TitoLiviO)  y  próxima  á  Alcázar  y  á  Críptana, 
se  puede  ronjelur.ír  que  por  Lomándose  quiso  df'jiotar  la  Miindoy  aña- 
dido á  su  nombre  propio  el  articulo  la  6  lo  f  que  cu  nuestro  idioma  intro- 
dujeron los  Godos.  Fundados  en  esta  conjetura  la  betnos  reducido  á  Mon- 
tiel  en  el  Aparato.  •    ;  / 

LONGUTS'TICA.  Era  ciudad  litoral  y  puerto  de  desembarco,  según 
/eposta  de  la  relación  rjun  nos  ba  onnsrrvndo  T.  Livio  (lib.  aa  cap.  f3.) 
acerca  de  la  expedición  de  la  escuadra  de  ios  Esci piones.  Vencedora  de 
todas  las  fuerzas  de  Cartago  en  la  boea  del  Ebro  ya  pudo  sis  tácelo  al* 
gano  hacer  nn  reconocimiento  en  toda  la  costa  del  mar  ibérico  y  bnitái» 

^ \^  F,l  Rey  Lobo  qne  di<5  A  D  Vfñrrt  P?iÍ7  Arr^í^ra  esta  ríndad  sé  llamó  Abí 
Abdülla  U«n  Mobamad  Ben  Sahaei ,  escrito  badaci ;  y  de  Sabaei,  vez  hebrea  en 
sn  nk  qne  signilka  i^ipa»,  3Mf  t  t«>^$  !•  qued6  el  aoadne  ds  LoInk  V.  Guiri, 
lem.  a*  pif.  lil. 
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ríoa.  Toe^  m  el  pnetto  de  Hoaoica}  pM¿  ¿  Gertagrna ,  de'  donde  tetfo- 
cedi^  ya  muy  eei^de  de  botín  j  etictd  por  poeo  tiempo  en  Longuttlicií: 

a  Carthafr{ne  j'am  prctda  grwis  ad  Lon^untícam  per'Vfrttt  ctasts.  Ha- 
llaron los  romanos  en  esta  eindad  gran  repuesto  de  cíípnrto  almacenado 
por  los  cartagia^esi  vis  magna  sparti  ad  rem  nauttcam  coagesta  €ib  As- 
dntkaief  pare  sos  etettadras:  tomenm  loe  tómenos  el  que  q^kieton ,  7 
dieron  á  las  llaraw  el  vcetaate.  Algonoa  entienden  pw  esparlo  las  cner» 
das  y  cables  de  fnem  nst  en  U  mtrimiy  no  U  simple  jrerba  del  ée- 
parto. 

En  esta  costa  que  es  la  contestana  nos  ofrecen  las  tablas  de  Toloroeo 
i  U  einded  de  ¿Mentajit,  qae  ce  lo  mismo  qne  Logentum,  por  le  con* 
tinua  permntacioQ  de  la  e  j  de  la     J  de  le  e.  coa  la  jr«  Demos  e*o» 

pues,  que  se  escribiera  con  dos  g.  ^.  como  los  griegos  pronuncian  como 
-ji  la  primera  de  las  ggj  claro  esU  aue  de  Loggcntum  habían  de  pro- 
noncier  Lonjremtamf  j  Longinium:  ae  donde  el  genitÍTO  Longuntij  j 
ailadida  la  silaba  en  nara  baeerla  de  la  primera  deelinacion  Longuntiea, 
No  hñj,  pneSy  en  toda  la  costa  ibérica  población  romana  que  tenga  mas 
analogia  con  el  Lucentum  de  Tolomeo  qne  la  Longuntiea  de  Livio.  Fn 
Pomponio  Mela  la  hallamos  escrita  Lucentia ,  qne  se  acerca  mas  á  Lon- 
gtMiieu  qne  Luerntum, 

Nn  baj  fondanento  alguno  salido  peta  dodar  qae  JLucentuM  y 
cencía  corresponde  á  la  plata  y  puerto  de  Alteante;  bien  que  algan 
moderno  se  haja  imae^lnado  que  Lucentia  IMI  estuTO  puntualmente  don- 
de hoy  Alicante,  sino  un  poco  mas  arriba.  Mas  es  de  admirar  que  el 
.dfan  Martin 9  en  medio  de  su  entice  7  enma  emdiekn ,  creyese  qae  en 
-Alicante  estaro  la  Alona  mencionada  por  Mela  en  el  golfo  ilicitano. 
Isaac  Vosio,  en  sus  Observaciones  ^  ya  advirtió  que  el  texto  de  Livio 
debía  corregirse  escribiendo  Lucentia  por  Longunfta.  Pero  r!  no  menos 
erudito  Mayans  ha  reducido  Alona  i  Guardamar,  y  Lucentum  á  Al¡- 
eante. 

Lucentum  n^  puede  ser  Luchentef  como  ban  querido  algunos»  pnee 

este  piiríi!o  está  muy  metido  en  el  continente  y  no  pudo  jamas  ser  puerto 
de  mar  como  lo  eran  Longuntiea  y  Lueentica  6  Luccncía  y  Lucentum. 
Quede,  pues,  sentado  que  Longuntiea  y  Lucentia  6  Lucentum  es  «na  mis- 
•ma  ciudad  qae  eorrespende  á  Al»Lyttmte  arabisado,  j  boy  i  AHemtit. 
.  LUAIICL  Eran  estm  gentes  de  la  'Galicia  Braearense,  7  su  capital 
era  Merva  6  Merua.  V"\A.  Mema. 

LUBENÍ.  Asimismn  Id  eran  los  lubenoSf  como  consta  de  ToIomeO| 
el  que  les  asigna  por  capital  á  Cambctum.  En  Plinio  están  escritos  Leunn* 
d  Leiunas  per  loAenoti  estas  7  otras  metátesb  eran  freeueniisimas  en  los 
síglee  medios  7  las  cansaban  los  copiantae.  Clem^wii  corresponde  i  Ceai* 

httCy  como  rfijiniosen  su  artícukK 

LUBIKN.SK8.    V.  Lybia. 
"  LUCANTUM.    No  existe  memoria  alguna  de  tal  población  en  tiempo 
de  romanos.  No  obstante,  Gean  B? rmndes  le  di¿  el  ser  7  In  redujo  á 
"pello  por  a]n  wia  á  la  laguna  de  Gúitoeanta. 

LUCF.NTIM.  Debemos  creer  qne  este  fue  el  verdadero  nombre  de 
uua  ciudad  de  la  región  Contestana,  puesto  qoe  con  este  nombre  no*  la 


;«fr«M:PlMto  J  'Momto  ;  y  hiiw|iie  en  Fompsáb  MsU'M  Vbt  'MMetucU, 

rsln  confirma  mn<;  sti  vordadern  nrto'^rnfin  ,  no  cati&anflo  psía  YDnonte  dl- 
íercDcia  esencial,  asi  como  una  mi-^mn  ciudad  la  Icennos  B rigant id  y 
Brigantium.  Donde  sin  duda  se  erró  la  ortografía  fue  en  el  texlo  de  Li-> 
vioy  CQ  qne  §•  cicribi^  Longuntica  por  Luetniia,  En  «l  Ratemile  la  ludhH- 
Mt  con  el  ttombre  de  Lueentes. 

Era  pues  Lncrntftm  ,  írp;iin  Pitnio,  cÍtuI.kI  rlc  Intinos  viejo?  y 
mas  gerarquía  que  Dianium  ,  (\nv  rm  rstii[H  iui m rm.  Iv^iaba  sp^un  fl  mis- 
Mo  escritor  en  el  prometiio  cutre  Eicbe  y  Dcnia,  y  roas  vecina  á  aque- 
-Ue  q«e  i  esla,  lo  que  •«  d»  «ntender  cen  la  pertienle  jmm»  poMla 
despMes  de  Ilici.  Estaba  en  la  orillo  del  mar,  como  lo  dice  el  ntMdoPli- 
nio:  relifjua  in  nm  Ta<hr ,  colonia  immuriií  llici...  mox  latinornm  Lu- 
centum.  Esi;i  cláusula  de  Flinio  se  ve  desfigurad ;i  v  i!r"íiiatnralizada  cu  la 
•«lísertacioa  que  publicó  en  Valencia  el  uno  i^üo  ei  Kxcmu.  Sr.  i).  Aq~ 
tonio  Valcarcel  9  conde  de  Lnnieref^  con  el  tltnlo  ds  ÍMeéntum,  donde 
la  tfftdojo  en  esta  foma:  qtt§da  en  la  orilla  «Ul  rio  Tader  la  colonia 
inmune  Tfici,  páfj.  9,  con  cuja,  fatal  traducción  se  le  hiro  decir  á  Plinio 
un  c^f■í^;llino,  cual  es  que  la  colonia  inmune  Iliet  quedaba  en  ía  orilla  dtl 
rio  Tader  ó  Segura.  £1  sentido  de  Plinio  do  es  eále,  sino  que  en  la  ori- 
lla del  mar  <|oe  ba^  despnca  de  Cartagena  basla  el  Sacro,  eitan  el  rio 
.Tader,  la  colonia.llíci,  Lncentom,  Dianimn  y  Suero.  También  Tolomeo 
y  Mela  la  colocan  en  l;i  eosla;  y  como  la  Lont^unlíca  de  Tito  Livio  era 
piirrto  donde  desembarcó  la  escuadra  romana  v  estaba  ni  oriente  de  Car* 
tagcna,  como  lo  indica  el  bistorindor  con  la  voz  pcrvcnitf  habiendo  aotca 
diclia  etcnadra  tocado  en  Cartagena ,  por  estot  iwlieioa  topográfico»  bemo» 
dado  por  tentado  que  Lueenlom,  Lncentia  y  Loognntia  6  Loognátlea  eran 
nombres  fjnr  drsí^rnalKui  una  misma  ciudatl. 

Ni  iT ní.i ríunios  tampoco  de  confirmar  la  opinión  eomnn  de  baber  e^ta- 
du  donde  boy  está  Alicante,  si  dicho  conde  de  Lumtares  no  la  hubiera 
remorido  de  allí  para  fijarla'  en  na  pequeño  ribaao,  al  oriente  de  Ali- 
cante, llamado  hoy  dia  Tusal  dt  Manises.  Con  efecto  en  ccie'áitio  se  bab 
bailado  todas  las  atiliguallas  de  qne  hace  mérito  dicho  conde  en  su  opéa- 
rttlt»  I.Tirfntum.  T:ilf"<  son  un  {rozo  de  muralla  de  canlería  de  ocho  pies 
de  alto  y  cmcucnta  y  seis  de  largo,  dos  receptáculos  ó  baños  de  hormi- 
lla; en  la  parle  ma<  alta  del  monteeillo  otro  reeeptácnlo  lindando  con 
nn  mosaico,  ceftido  por  on  «¿oalo  de  cantería  qne  formaba  una  gradtf. 
Halló  también  una  estatua  romana  del  tamaño  natural,  sin  cabcsa  ai 
manos,  varios  trozos  de  pilastras,  columna!»  ^Tc. ,  y  de  lodo  esto  quiso 
que  se  tuviese  como  una  cojut  eyidenie,  haber  estado  allí  la  antigua  Lu- 
centmai  y  no  donde  hoy  está  Alicante. 

Ya  bemos  dtcho  nmcbas  reces  que  lus  ofiiiguae  cifdadet  tenían  naa 
eierfa  extensión  de  terreno  siijcto  ;í  su  ju risdiicíon  y  gobierno;  que  en 
esta  extensión  estaban  lospugos^  Iu.h  í)p|udos  y  vicos,  las  vüns  u  casas  de 
campo,  ya  de  labranza  ju  de  recrea,  y  todo  e,ilo  junto  con  la  capital, 
^no  ein  la  fortificada  y  m  llamaba  por  loa  griegos  Acrópolis,  formaba 
la  república  d  eindad,  y  todos  tenían  el  nombre  de  la  rupital;  de  aqnt 
los  cascantenses,  »c{íobri?en'íf«» ,  vnlmtinos,  eorlonenses  f^c.  Es  de  creer 
puc*  qne  en  Tiisal  de.  MaaiseS|  aunque  no  catuvicte  la  cindad  de  JLncen* 
lOjio  111.  19 
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lanii  M  Imbiese  edificado  nn  castillo  montano,  de  los  qnc  tenían  los  mas 
de  las  ciudades,  como  prie^to^  avanzados  de  su  defensa.  En  estos  caslillos 
te  c<m8trttian  cisternas  para  coaserrar  el  aguaje  sus  paredes  exteriores 
•nn  nitti^as,  é  de  piedn  6  de  Itormigoni  /  ott»  m  lo  ^«0  ae  d^e 
CfMr  que  hubo  en  dic^ia  moutezuelo,  j  la  prueba  M  como  dice  el 
mismo  conde  en  la  pág.  ai.  todavía  aquel  siiio  conserva  el  nombre 
Baluartet.  Kstn  bn'^ta  pnes  para  que  allí  al  al)i  ii;o  y  proximidad  del  ras- 
tillo se  hubiesen  Icv  aalado  casas  de  hombres  podcro&os  y  ricos  que  ama- 
Imui  tants  U  habítseion  caflipeatTe  j  rnnil.  TaabieB  lo»<tenploft  se  «di- 
ficaban  en  lagares  amenos  y  deliciemos,  por  lo  regular  en  los  sitios  po- 
blados de  arboleda;  acordándose  los  homlircs  de  la  pi  iiuitivn  religión, 
que  dedicaba  y  consagraba  á  Dios  un  pedazo  de  terreno  en  medio  de  un 
bosque,  que  todo  el  mundo  miraba  como  sagrado  é  inviolable.  ¿^Que  ex- 
trafto,  pues,  que  en  Tu$«d  le  bnbitto  construida  «a  templo,  sieado  iw 
'Mtio  tan  ameno  y  tau  proporcionado  para  cllu  ? 

Con  efecto  en  una  ñiscripcion  hallada  alli  mismo  supna  un  templo  que 
restntiró  á  su  costa  Mario  Pipilio  Ooixo^  coma  se  pnede  leer  en  Xa  mié- 
mu  iuácripcion  en  estos  términos  ; 

VALERIO.  SOLANIANQ 
SEVERO.  MURENAE.  F.  MAG« 

M  POPILIVS.  ONIXS.  ,  . 

nilil.  AVG.  TEMPLVM.  D.  S. 
P.  ft.  L  Q.  P. 

Esto  es  bastante  para  dar  salida  f  explicación  á  todas  las  anti^rnallas  que 
se  lian  halhttlo  rn  el  Tusal ,  sin  necesidad  do  ai  [.mear  rí  Lucrniuna  de 
Alicante.  El  uoiubre  mismo  de  Lucent untf  que  lieue  au  mu.  cu  la  loigua 
griega,  doodo  Iaucm  iignifiea cosa  bluic«y  eoavieoe  propíaiiiuuBeBle  al 
peñasco  en  que  está  asentada  el  castíUp  jr  ik  ciudad^  qne  es  todo  blanco 
y  ealizo.  En  la  suposición  contraria  era  menester  que  se  nos  dijera  quien 
de«truy¿  hasla  los  cimientos  :í  Lucentum;  y  quií'n  despreciando  aquel 
asiento  Icvuuió  eu  csLolro  ú  Alicante.  Eu  e>La  ciudad  se  couservau  t«im- 
bieo  indíciot  romaoos»  como  edificios  de  grandea  sitiare»^  cattiUo  elevav 
diaimo  j  fartUmo,  «■  mediana  deiembafcadefo  é  Ineenpeionee»  'de,  la# 
^ae  tolo  copiaré  usa  por  aer  |oo(táfiea^ 

L.  BFI^Í  AE.  ROMANAE  '  * 

NÜBILIS.  PARDVS 

SAGVNThWS 
AMICISS.  AMICAE 
OPTIMEQVE.  DB.  SE.  MERITAE 
F.  C 

Otras  Taria»  le  bao  bailado  en  Alibaiit»  y  rat  aliededores,  que  por  m 
ser  geogrifieaa  noe  abstenemos  de  copiar.  Pueden  verse  en  dkba  diserta- 
ción y  en  el  Sumario  de  Cean  Bermudez.  Ni  hacemos  caso  alguno  de  la 
conseja  ¿  fábula  de  la  señora  Cantara  y  del  caudillo  Alí,  de  cuyos  nom- 
bres según  MArlin.  de  Viciana  le  ha  quedado  el  suj^o  á  la  ciudad  de  Alt* 
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eaate.  Semejante  cuento  eolo  podrá  parecer  verosímil  á  los  t^e  crean  el 
de  Ift  cMVa  Mflfay  6  Cf  <i  mmta,  de  donde  eegim  «tros,  sevejnalte  ¿ 

címui,  le  qued¿  sn  nombre  ¿  <?ra)l0</a. 

LUTIA.  Cuenta  Apiano  en  sus  Ibe'ricas  t|Mp  «ílharírt  Numancia  por 
£scípioD|  j  necesitaudu  ser  auxiliada,  el  mas  valieulc  de  los  uumantinos 
llamado  Relógenes  y  por  sobrenombre  Cara  vino  y  con  mucbo  silencio  7 
Rende  inániina  pudo  de  nodie  Teneer  et  eefeo$  matando  á  loe  «entine» 
las,  j  acoropeftedo  de  alguno*  eriadoa  «e  dirigid  i  lai  oindtdee  etelMeet 
■aplicándola'^  f|n*>  prfstDsrn  sns  auxilio»  ¿  los  numantino<(.  En  miicTia^  rlii- 
dadea  fueron  despedidos  sin  tardanza  y  sin  ayuda  por  el  lemor  que  te- 
nían d  ios  romanos.  Pero  tocaron  en  una  ciudad  opulenta  qne  se  llamaba 
Lntiey  7  los  jétenos  de  elle*  excílalNin  i  todos  lot  habilantet  para  que 
enviasen  socorro  á  los  nnnantinos.  Distaba  Latí»  de  Numanria  3oo  esta<t> 
dios.  Los  viejos  de  la  misma  cindnd  con  j^rnn  stg^ilo  dieron  aviso  de  to- 
do á  £scipion;  y  tomando  este  gran  porción  de  tropas  ligeras,  volando 
■uvdbd  contra  Lneia  Lutiam  advolat.  El  aviso  le  lleg¿  ¿  lat  oebo  de  la 
noche,  y  al  Tejar  e)  alba,  primu  iuce,  ya  estaba  sobre  Lneía;  j  babi^ 
dola  circonvalado  con  su  ejercito,  pidi<S  á  los  ancianos  que  le  fuesen  en- 
tregados los  principales  de  la  jüvrntiu! ,  que  tanto  ahinco  liirieron  para 
socorrer  ú  sns  amigos.  Los  ancianos  á  ia  primera  iutimaeion  respondieron 

£e  loa  jóvenes  habían  marchado  de  la  ciudad;  pero  baeidodelee  según» 
f  j  amenazándoles  de  saquear  la  eiudad ,  le  entregaron  enatvoeientei 
jóvenes,  ¿  quienes  mandó  cortar  las  mano»»  j  al  día  «igaienle  m  preten» 
id  en  el  campo  de  Numancia. 

Ei  texto  latino  de  la  traducción  del  último  editor  de  Apiano  Juan 
de  ScbweigBeser  díoe  eai:  jít  Jtg^entnt  LutUt  {oppidum  fuit  op^dmium^ 
treemtih  wtadüS'  NumMiia  tlistans.)  Numaatinorum  rebus  favtniy  €Ím 
vttatem  ad  suppetTas  mitfndas  impellebat.  El  traductor  que  hiro  \it 
versión  al  italiano  el  año  i  545  en  vex  de  traducir  trescientos  estadios 
conforme  al  texto  griego  que  expresa  T$i«Jco«-Mti*f  rttU'iwí  trasladó  XXX 
ertadioK  iamHma  XXX  MtmÜi  ém  Numatuim,  Bsta  iradtficeion,  beeba  por 
Alejandro  Braccio  con  varíes  jorros,  fne  de  la  que  ae  valieron  varioe 
de  nuestros  historiadores,  como  el  Mariana,  y  por  rsto  dijo  lil)  3.  cap. 
10.  que  Lucia  no  distaba  de  Numancia  sino  p1  r<i[  k  in  de  una  hura  cor-' 
ta.  En  este  mismo  error  ha  incidido  D.  Gerónimo  de  Escosura  en  su  com« 
pendí»  de  Ur  bist*  de  Esp^  p¿g.  34»  dieiendo  que  la  diManeia  en  dt  «m 
sola  legua )  debiéndose  fijar  por  lo  menos  19  horas  largas  ipie  bacen  sM. 
estnr^io^  Ya  el  citado  traductor  latino  advierte  en  nna  note  qnv  el 
anti^o  traductor  en  vei  de  CCC  escribió  XXX. 

Corregida  ya  esta  equivocación  importaalí&ima  para  ia  geografía  > 
eempafodei  telo  nos  resla  conjetorer  cnil  es  el^fiaeblo  «rae  hoj  pnede  1 
eeff«s|iouder  ¿  la  antigua  Lucia.  Yo  be  ereido  por  noono  tiempo  que  * 
pndo       la  achial  villa  de  Illueea  en  el  reino  iln  Arairnn  ,  !n  cual  ade- 
mas de  la  analfíí^tn  del  nombre,  añadida  solamente  la  letra  /,  <  o^a  de-, 
uuc  hemos  visto  varios  ejemplareS|  está  aproximadamente  en  ia  di&tancia  . 
de  loa  3oo  estadios  de  Garraj.  Peto  reflexionando  cfuf  IVetó^peocs  Cera» 
vine  (que  tteaso  sefta  do  Carfiíi)  tvif  ¿.  pedir  auxilio  a  las  ciudades  are» 
races  seyna  Apiano,  jr  no  ¿  las  lasonaS|  donde  está  Uluecai  mebe.ÚKUrf. 

o 
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imdo  i  l«  opinión  d«  IX  losé  Cornidr,  r|uc  apartMose  de  la'de-Fermaf 

3ue  opin<$  por  Almazan  ,  y  de  la  de  Traf;gia  que  opiná  por  Luco  cerón 
e  ArÍ7.a  y  Moiitoaj^udo,  constituyó  á  Lutia  c»  el  pueblo  qnc  hnv  se  lia- 
na  Cantalucia  ó  la:t  orillas  del  rio  Ucero.  Esta  situaciou  ademas  de  es- 
tar 4ift«nM  de  Numaneia  lo*  3oo  CMftdilM,  ¿  las  9  y  algo  ims  do  leguas, 
oonervo  el  mismo  iddotico  nombro»  Lo  pnlaltra  Canta  beiOoa  dklio 
rias  vf»cf*<?  h  lili  ando  df?  la  Cantabria  ,  que  sigDÍfica  1í>  mismo  que  ciudad^ 
y  aM  la  entriidiü  S.  Isidoro;  palabra  tomada  del  idioma  céltico,  comO 
dunum  j  briga  \  y  el  nombre  Lucia  es  el  propio  de  la  ciudad  de  que 
catanoo  hobloiido,  do  modo  que  CamtOñ'XMeia  os  lo  mismo  qiio  la  ciudad 
d9  IdUÍ€í\  y  Cantalucia  está  en  la  rigofoso  región  do  los  otevocos,  lo 
que  aumenta  la  prnbabil¡dn<l ,  J  añado  HUOVO  fttodancoto; .J.  al OOQtforio 
¿llueca  est.í  en  la  di'  los  Itisoncs. 

'•  Nii^una  razou  cu  verdad  que  tenga  alguna  solidt  z  pudo  presentar 
Ocon  Dormttdcs  •  pora  redoctrlá  i  la  villa  do  Fiuiegra ,  y  miidio  nienoo 
para  asentar  contra  la  verdad  de  la  historia,  que  el  general  Hseipion  d€&^ 
tTuyó  enreratnrntr  á  la  ciudad  de  Lucia.  Stimario  pág.  193. 

LUCIFERl  FANÜM.  Era  este  un  templo  dedicado  a!  htrcro  de 
la  mai&ana,  como  lo  indica  Estrnbon  cuando  uos  dice  que  era  iiamado 
im»  duiin  (t)»  qoo  en'  aoostro  idioma  lo  explicamos  con  la  fraM  doicnlro 
da9  titees.  Rste  nombre  se  daba  ni  crepáscolo.  (Varri  L.  L.  lib.  Ct.yÚm 
iprtego  amphiince  :  %  id.  O.i  I  Mcfnmorph  ,  lib.  XI,  v.  590.  Dubice 
futenlp  lucís.  Homer.  ¡liad  5.  v.  ^SS.  Senec.  Ucrc.  fur.  v.  G6íj. 

No  era  mucho  que  en  E.^ipana  se  adorase  el  planeta  Jí«sperQ  6  f^ei- 

Ícfo,  holiSoiido  lomado  sn  nombre  Hesperia  do  esto  pianola  q«e  so  deja* 
a  ver  sobre  la  Espafto,  en  donde  según  los  antiguos  se  poma  el  Sel,  j 
se  sumergía  en  las  acritas  en  el  Promontorio  Sacro.  Junto  á  este  templo 
de  k^eaus  Luci/era  cowArayét  un  pueblo  que  se  llamó  después  Solts 
Imcus\  y  nos  quedan  varios  mdniunentos  do  esta  población  con  lo*  nóm- 
inos do  Luetts  amplissimus  Soliensium.  Pnedon  verso  en  Ja  Eap.  Sag'«7 
tom.  9.  pápr.  46.  Esta  ciudad  batió  mouedas  que  se  pueden  ver  en  la  co^ 
lercion  de  Florez  tom.  2.  pnjí.  G5*>  Rej>reseni;m  por  un  lado  ;í  Vulcano, 
dios  de  los  metales^  cuya  i^encraciun  se  atribuye  ul  calor  del  Sol^  ^■po^ 
•I  otro' la  diosa  Venas  Loéifera,  4  el  plimeta  Venus. 
-  Este  templo  y  ciudad  estaban 'dondo  Im^  'S.  'Lttcar  la  mayar fiOúyo 
nombre  le  ha  quedado  do  Sülis  ÍMgus.tmjfÍistimmtt  d  do  JUitus  amjptia^ 
iimus  soliensium. 

Los  antiguos  tenian  cu  grande  veneración  á  los  lucos  Q  bosques,  por* 
qno  OQ  estos  sitios  sileaeiosos  (2),  senilú^bres  y  opacos  es  donde  mas  ao. 
experípcnta.iiqttol  ]Bontimionlo  sublime  y  profunilo  que  se  llame  loli^ioa 
del  GOfazon  humano:  el  natural  seniimicnto  de  la  Div  itiidad ,  como  dijou 
Tcrtufíano,  y  antes  habia  dicho  Plínio.  A-^i  li'ibia  en  tot^t'í  las  naeioifes 
lucos  santos  y  sagrados  que  no  se  podían  proúuur|  ni  corlar  sus  árboles. 
^ié^J^mraUp,  1.  o.  33  ¿9  Ims  sacris  idMairaram*  TreinU  y  d¿s  do 


(f)   Vid.  Pitn.  iib.  I.  cap.  8.  De  Lttefjbfoei  Fmpom, 

-( j)   As¡  Virgilio  los  llamó  Lncot  Sihnttst  Oeor.  1.  v.  47^  y  Ovidio  tmtm  9maíil9$» 
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Crtoi  Idcm  hahta  en  sola  Roma;  y  los  principales  eran  el  Díanio  y  el 

Jf ¿nervio.  El  (f"p  rjuicra  cxtendcr^r»  5o1)rp  o^la  malcría  vea  á  Plinío  lil». 

ta  cap.  i:  á  Séneca  Epist.  /^i:  á  Cicerón  ürat.  pro  Milon:  á  Ovidio  tih. 

3.  Eleg.  i.  y  Metam.  lib.  8.  v.  74o.  j  otros:  j  con  mas  propiedad  i  T. 

Livio.  lib.  35-  cap.  aa.En  ellos  se  «doraba  al  dios  Pa/if  6  FaripS  Fauno, 

el  dios  de  las  selvas  y  de  los  bosques.  Marcian.  Capella  líb.  a.  pág.  /[i. 

Junto  i  estos  bosques  «ngrados  se  couslru^rmn  pueblos  que  se  llamaron 

¿.uctui  y  muchos  esuban  en  medio  de  las  ciudades;  Yirg.  Aen.  lib  t. 

Jm€US  iñ  ürhe  fuit  media, 

:  •  Es  estos  lucos  6  bosques  eüabaii  las  oslataas  de  los  dioses,  como  refie* 
re  Tarllo  De  Morih.  Germ.  n.  7,  y  en  algunos  de  ellos  adoraban  á  Pan 
¿  Fan  con  el  nombre  de  Tamphana,  como  refiere  el  mismo:  lib.  1.  Annn?. 

De  los  galos  6  celtas  dice  Estraboo  lib  4*  pg.  tQa.  que  sus  ciudades  eran 
los  bosques.  EúFum  domut  suni  Hemora.  Lo  mismo  sneedta  en  la  anti- 
fOü  EipaSa»  donde  tos  celtas  del  tiémpo  de  Esl rabón  vivían  ann  en  vi- 
cos 4  pagos  como  dice  este  escritor.  En  rí  Inoo,  pucí?,  6  l)os([nc  dedicado 
al  «ol  estuvo  antcí  el  templo  del  lucero  de  l.i  mañana,  el  mismo  que  por 
la  tarde  ae  llama  bcspcro  ó  vdspero.  Asi  Scncca  in  Hippúiito  dijO|  Galas 
€U  primoM  rtf»r€m$  ittUihraSfnuittiut  tneti$;  mod»  tofut  undis  He*^ . 
'Ptnu:  puÍMÍ*  iterum  tm^rii  iuci/er  idem.  De  este  dice  Ovidio  qae  es 
el  rjnc  congrega  las  estrellaSy  y  el  iillímo  que  se  retira  df  I  Cielo^  MolaiD. 
lib,  2.  V.  n'i.  et.  lib.  11.  V.  ago,  v  el  que  llama  ú  la  Aurora. 

LUCUS  ASTÜRUM.  Así  se  llamaba  en  tiempo  de  Tolomeo  una  ciu- 
dad do  los  asturianos.  Sin  dnda  pertencda  ú  los  transmontanos.  En  et 
libro  6  cddicc  llamado  Itaciof  qno  (inioro  decir  mojonamicnto  ^  atribui- 
do al  rey  godo  Varnhn,  >e  da  por  supuesto  que  esta  rinclnfl  fue  Inndada 
por  ios  víHiflrtlns  y  <1(  v  .ula  á  silla  epiücopnl ;  perc»  siendo  tan  antigua  co- 
mo lo  supone  Tuiomeo,  es  íaisa  esta  suposición.  Este  punto  lo  trató  el  M. 
Flores  en  el  tom.  4'  pág.  a<7  y  siguientes  do  so  Esp.  sag.  Este  paeblo  se 
reduce  comunmente  al  qno  esta  corea  de  Oviedo  qoo  hoy  so  llama  Santa 
Maria  de  Ln^o. 

Mas  si  esta  ciucl.ul  rr;i  on  la  que  los  asinrlano*  tenían  sus  congresos 
políticos  J  religiosos,  debe  todavía  conservar  indicios  de  su  elevado  deü- 
tÍMb  Por  lo  mismo  opino  qae  á  ella  corresponde  boj  Cangas  de  Tinto, 
nombre  derivado  del  griego  Témenos  lucas.  Asi  Diodoro  Sicttlo  al  bos- 
qtie  de  Kiripí^^  pf>  qt'^  estaba  el  templo  de  Isis  le  llama  tíuí7oc  rov  Hfi7T':u 
ubi  etiain  luiiir  saccllum  Isis  itt  luco  JKulcaní  ostealatur.  lib  t.  edit. 
Weselin^.  pág.  a5. 

Abraba  m  con  toda  sn  familia  rendia  sos  adoraciones  i  Dios  en  nn  bos-* 
que  plantado  por  ¿I  en  Benabe.  La  religión  6  culto  extemo  comenxd 
á  practicarse  primero  por  aras  do  piedra  rústica:  á  estas  siguieron  I0-4 
bosques,  y  por  fin,  creciendo  la  civilizaciou  se  erigieron  los  lempljs;  no 
como  neccs4irioS|  üino  como,  mas  convenientes  y  cómodos.  V.  Disscrt.  Sur 
les  temples  des  Aneiens,  En  la  Biblia  de  Vence  tom.  4.  pág.  4>S*  La 
voi  Cangas  ba  debido  derivarse  de  la  cdilica  caniumf  y  cangum. 

No  ba  mucbo  tiempo  se  descubrid  cerca  de  Cangas  de  Tinco  la  ins« 
cripcion  siguiente: 
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lOVI.  OPTIMO. 
ET.  MAXSVMO. 

SACRVM. 
ARRONIDAECI  F.T.  COL, 
lACINI.  PRO.  SAVIE. 
SIBI  ET  SVIS. 
POSVERVNT. 

Presentóla  i  la  Real  academia  de  la  Historia  el  académico  D.  Jos^ 
Canga  Arguelles.  £s  claro  que  en  la  quinla  linea  debe  decir  Pro  salufe. 
En  «ta  Upida  bailamos  les  Bomkres  de  dos  |iiieblea  basta  bej  desconoci- 
dos, eoales  son  los  arronideeiot  j  los  eoiiúamús,  que  fueron  los  que  bí* 

cieron  esta  dedicación  á  Júpiter. 

LUCUS  AT'CUSTI.  Capital  Je  los  caporos  6  caeporos;  y  metrc^poli  6 
convento  jurídico  de  los  gallegos  llamados  iucenses.  Todo  consta  de  Pli^ 
nio  y  Tolomeo.  Esta  gerarquia  se  la  delnd  sin  duda  i  Augusto  y  se  qvi» 
so  bonrar  con  el  nombre  de  este  celebre  emperador.  La  aeniaivaeion  de 
esta  audiencia  se  exlendia  desde  el  rio  Navilu^  Ion,  que  es  el  qnc  pn<?a  por 
Navin  Esto  era  en  tiempo  de  Plinio:  posteriormente  se  af:^ieG¡ó  í  rste 
coQvcnto  luccDse  todo  lo  que  bay  desde  Oviedo;  y  esta  misma  ciudad, 
qne  era  la  Intereaeia  Orniacorum,  era  del  oonTento  Incensé,  «eme  eoostn 
por  las  inscripciones  de  la  colección  de  Masdeu.  Por  el  occidente  llegaba 

c!  convento  litcfii^e  }iri<?ta  Cilcni^  (\nr  se^iin  PItrtio  fvn  \r\  áf\  Brnrnrrn?e;  y 
es  Cuidas  de  Rey.  Pimío  v  Tolomeo  nos  han  dejado  la  nómiiia  de  prin* 
ci  pales  pueblos  y  repúblicas  ó  gentes  que  iban  á  pleitear  á  esta  audiencia. 
Esta  ciudad  corresponde  boy  a  Lugo  de  Galicia,  y  por  ella  pasaba  I* 
callada  romana  que  iba  desde  Braga. ¿  Astorga,  y  ae  bncia  una  de  laa 
mansiones.  Vvr  Inj^ar  de  mar><!Ínn  seg'un  el  Itínorario  romano;  y  son  innu- 
merables los  monumentos  de  antigüedad  romana,  de  inscripciones,  mosai- 
cos, bauos  y  monedas  que  se  conservan  todavía  en  Lugo,  y  el  Sr.  Camino 
dtd  noticia  i  la  Real  academia  de  la  Historia  de  beberse  descobierto  na 
templete  antiguo  junto  d  los  ba&os  de  Lugo.  No  ba  mucho  se  descubrid 
itn  trozo  de  nif>s:íírn  nivr»  resto  parecía  estar  enterrado  dfbojo  del  parí— 
mentó  de  un  convento  de  monjas:  y  ea  la  muralla  al  tiempo  de  repararla 
se  bailaron  dos  inscripciones  que  repitíd  el  Sr.  Cornide  año  1759  y  177a: 
la  una 

rVLTAE.  POMPETANtE 
IIII  PQMPEI.  VALENTINA 
.  FIUVS. 

La  otra. 

CAESARL 
PAVLV.  FABIVS. 

 MAXVMVS 

LEGAT.  CAESARIS, 

Y  en  un  pedestal  que  se  desenterré  en  la  misma  ciudad  df  Lnge.e» 
balld  la  inscripción  siguiente: 


1^1 


CAELESTL  r 

AVG. 
PATERNI. 
CONSTA  NTH. 

Q\  ÍET. 
VV. 

PiwsíIUe^wopil  al  principia  nfngínsB.  de  Bra^a;  per»  liecba  por 

lossoevos  nueva  división  ó  if ación  y  erección  de  obispado»,  para  la  mas 
cómoda  admiuistracion  de  las  cosas  eclesiásticas,  fue  elevada  I.us^a  á  me- 
trópoli, y  se  le  adjudicaroa  obispados  sufragáneos.  Eslas  viciáiiudes  ecle- 
iüaticas  paedm  leen»  an  la  Eap.  u^.^  á  cuja  obra  pertenecen. 

LUNuE  MONS*  Asi  se  llamaba  la  sierra  de  Sintra  en  Lusitania:  allí 
le  colora  Tolomeo;  este  monte ,  meticndosc  en  el  aiar^  lomaba  un  pvo» 
nontorio  llnmnda  promontorium  Lunct  montis. 

LUjNGOrs  ES.  Según  Tolomeo,  una  de  las  gentes  que  ocupaban  la  re- 
gión ét  los  astnríanoa  eian  1m  lungoneii  jr  su  capiul  Pethniium* 
.Vid. 

LUPPARTA.  Ciudad  asi  llamada  en  la  región  de  los  oretanos,  los 
que  estaban  al  occidente  de  los  bastitanos.  Escríbese  también  Luspnria 
aomo  en  el  códice  de  Mendoza:  pero  su  orlogra&a  ó  verdadero  nombre 
debe  ser  Lnparia»  Redúcese  ¿  Lopion^  pueblo  que  esta  en  la  región  y 
terreno  oretano. 

T.UBSENSES.  NomLro  carrito  cou  error  en  algunos  impresos  de  Pl^ 
mo;  debe  decir  líurtsenses,  V  »d. 

LUSITANIA.  Se  puedo  considerar  la  Lusitania^  6  eomo  una  de  las 
tres  provincias  ¿  cparebiaa  en  que  se  dividid  la  E^ñn  en  tiempo  del 
imj>erio  romano  ^  ó  como  una  región  enclavada  en  la  provincia  y  j  qno 
dio  su  nombre  á  toda  ella  como  principal.  En  cuanto  provincia  era  go- 
bernada por  UB  lepado,  j  se  extendía  desde  el  Ana  hasta,  el  Duero,  co- 
mo consta  de  Plinio  7  Tolomeo  7  de  Estrabon,  La  linea  qne  la  dividin 
por  el  oriente  de  la  Tarraconense  se  tiraba  desde  el  Duero  por  Salaman» 
ea.  Avila,  á  Almaraz,  todas  tres  ciudades  vetonas  lusitanos» 

Como  región  particular  se  extendía  desde  el  Tojo  basta  el  Duero,  y 
sos  ciudades  eran  las  que  le  atribuye  Tolomeo  7  otra&  que  «on«tao  por 
otros  monmienloa  de  la  antigüedad.. - 

Plinio  no  fue  tan  exacto  7  puntual  en  la  desert|)c¡oi|  qne  nos  dejd 
de  la  Lusitania,  como  lo  babia  sido  en  las  do  la  Bélica  7  Tarraconense. 
Se  conleutó  con  decir,  lib,  4*  cap.  22.  que  estaba  dividida  (oJa  In  provin- 
cia en  tres  cbaucillerías  ó  conventos  jurld icos:  el  emeritauo  ú  de  Meridax 
el  pacense  d  de  Be  ja,  7  el  scaliibitano  d  de  Sanlareo;  pero  aoa  baee  nmn 
cha  falu  su  puntualidad  en  «dsefibir  á  cada  conirento  sus  páeblos^  como 
lo  había  hecho  en  la^  otras  dps  provincias;  pero  se  deja  conocer  que  el 
emeritano  abracaba  la  región  de  los  vetloiies,  el  de  Santa  ron  lo  que  ba7 
entre  Tajo  7  Duero;  7  el  pacense  laque  entre  Tajo  y  Üuadiuua. 

Las  naetonea  ó  gentes  que  vivían  en  Ja  Lnsitania  eran,  según  Plinio 
Y  Toleiteoy  loa  InsitaoM  propianentn  dícboa;  los  torduloa  anliguos^  lot 
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eelUSy  los  cuneos  llamados  turditanos  lusitano»  p0r  TolomeOi  J  !«•  ctK 

tas,  mye  Imbian  ido  bajando  de  los  celtas  gallegos,  y  habían  •tlB  fflWtjff 
ai  lado  izquierdo  del  Guadiana ,  á  poblar  la  Ueturia  céltica. 

Opinaron  algunos  antiguos  citados  por  Pliiiio  que  el  que  di¿  su  nom- 
bre á  Lnntanit  fne  lauof  esmpaftero  é  Ujo  de  Baco,  6  LrsOf  qae  tenia 
con  é\  sus  juegos  6  bacanales.  Todos  saben  que  por  Baco  o  padre  Libero 
se  debe  entender  Noe,  iiivcnlor  del  cultivo  <lol  vino,  desfigurado  por  In 
fábula^  como  se  puede  ver  en  la  demostración  evangélica  del  prodigio  de 
.erudíeiort  Daniel  Huetio.  Pero  de  aquí  se  saca  una  prueba  de  Ta  tradición 
.antigua  de  haber  venido  á  poblar  la  Heaperia  un  hijo  6  nieto  de  Ifoe,  lla- 
mado ja  Tubal  6  Tbobcl,  jn  Luso,  ya  Héspero,  ja  Hércules  egipcio 
.porque  trajo  el  eatnino  del  Egipto  por  la  Ljbia.  La  vor  Lysa  rs  bobrr», 
y  signibca  embajador,  interprete:  y  este  carácter  se  ha  dado  á  Hércules 
y  i  Paa  con  reapeto  á  Baco. 

La  LnsitanM  fue  la  parte  mewM  conocida  de  loa  antígito»  griegos,  coi» 
mo  nos  lo  asegura  Polibio,  que  en  su  tÍeai|N>  no  tenia  aon  nn  nombre  go*> 
neral  n  todr^  I»  provincia;  v  había  sido  mas  reconocida  por  los  viajen  de 
mar  que  por  los  de  tierra.  Mus  adelante  fue  oonqnistadu  pur  los  romanos 
y  sumamente  elogiada  por  an»  producciones,  por  sa  clima,  y  sobre  todo 
;|Nir  la  prodigiosa  j  fabulosa  fecundidad  de  siia  jeguas,-  qoo  se  decian 
.concebir  de  solo  el  viento  Favonio,  de  cuja  especie  están  llenos  todot  loto 
libros  de  los  antiguos^  hasta  los  del  cradttisiino  Varron  en  el  tratado  D9 
Jie  rustica. 

Atheneo  en  el  lib.  8.  de  sus  Deinusoph.  cap.  i.  nos  ha  conserrado  oá 
■precioso  pasage  de  Polibio,  en  que,  citando  cate  eacritor  4  Tiradcratea^  i 
quien  califica  del  mas  bueno  de  los  hombros,  hizo  una  corta  reseña  dala 
prosperidad,  t'ecundulad  v  ahiindancin  de  la  Lnsilauia  en  estos  términos: 
•  Esta  región  asi  como  es  fecunda  en  sus  producciones  terrestres,  lo  tu 
4ambten  en  hombres  j  animales.  Sus  frutcMi  tienen  la  propiedad  de  que 
anoaa  ae  cerrompeo.  Laa  rosas,  las  TÍolaa»  loa  espárragos  y  otras  Cosas  se» 
aojantes  nunca  duran  menos  de  tres  meses.  Los  manjares  de  pescados  por 
su  abundancia,  bondad  v  $ri!ir>r  íe  nventnjan  mucho  ú  los  cpie  nos  ofrecí» 
nuestro  mar.  El  sido  de  ccIkkI  i,  que  equivale  á  un  modio^  se  compra  por 
un  solo  dragma,  y  el  de  trigo  por  oaeve  dbolos  alejandrinos.  La  metre^ 
««  de  vino  no  enésta  sino  un  dragma\  j  nn  cabrón  mediano  se  compra 
por  nn  ¿Mo^  y  otivtatito  vale  «na  liebre.  El  pifcin  At  corrioro  es  de 
tres  o  centro  (lra?m:is;  e!  de  un  puerco,  que  también  sp  usa  en  las  eenm 
SU  carne,  siendo  de  peso  de  cíen  libras,  es  de  cinco  dragmas;  el  de  una 
oveja  dos,  j  un  talento  de  higM  se  compra  por  tres  óbolos:  un  BOvilto 
por  cinco  dragmas,  j  un  buey  de  labor  por  dies.  Las  carnes  de  los  amma- 
losaalvagos  mas  bien  se  dan  de  balde,  que  se  renden  i  cnandomas,  se 
truecan  por  otros  arlíenlos. 

A  la  verdad  nuestro  Laurencio  con  frecoencíia  no»  hal»la^  de  la  Lifsi- 
tania ,  y  nos  fastidia  de  continuo  con  la  relación  de  so  fertilidad  y  bon^ 
dad  en* todo  género  de  cosas,  no  obstante  lér  muj  estudioso  de  ta  nrbani» 
tlii  l  V  ntagníheencia."  Hasta  nqui  las  palabras  de  Al!»í»nPo. 

ijel  carácter  moral,  religión  v  oostiiml»ri'«»  de  !rcí  Itisitnnos  liaMÓ  con 
extcasioQ  Estrabon  en  la  Descripciou  de  la  iberia.  Su  táctica  v  arte  de 


pelear  era  taa  sinipilari  y  ms  evoluciones  tan  rápidas  y  veloce';,  que  lo- 
graban desconcertar  y  perturbar  á  las  legiones  romanas^  coaio  lo  confiesa 
Julio  Cesar  en  ana  Comentarios  de  la  guerra  civil.  H»e  tam§»  rMio  no- 
strüs  ptrturbat  f  insuctos  hujus  generts  pugntgf  lib.  l,  cap»  99. 

Las  antigüedades  lusitanas  han  sido  tmtrulri'í  con  «luma  enullríon  v  rlf- 
U|^eneia  por  sus  dos  celebres  anticuarios,  Andrés  Keseudc  y  Jni  obo  Mc- 
WMS  Yascoocelosi  cuyas  obras  andan  impresas  coa  otras  en  ia  Jíispania 
UiuttrMa  de  Scbotto. 

Entre  las  rnucba»  eoajetnras  de  Harduino  no  es  la  menos  jnicion  qne 
Ljrso  6  Lrm,  rjTie  o*?  como  se  lee  este  nombre  fn  los  Tnnnn«;<'rí|o'?,  el 
nombre  de  iiua  misma  persona  hijo  6  compañero  Je  Baco:  y  con  efecto  Noe, 
que  envid  á  Tubal  á  EspaBa  llamado  Pan,  á\6  nombre  á  la  Spania:  y  el 
mismo  llamado  Lyso  ,  que  significa  intérprete  6  embajador,  di¿  este  nom- 
bre á  la  Ljsitania  ó  Lusitauia. 

LUSONES.  Es  indudable  la  existencia  de  e-^tas  «fentes  en  la  provin- 
cia Tarraconense,  haciendo  de  ellos  expresa  memoria  Estrabou  y  Apiano 
Alejandrino;  y  también  Frontino  en  ana  eetratageroas,  aunque  son  llama- 
dos lusitaMs  por  lusonianos,  del  mismo  modo  que  en  Esteban  Bjtantino 
los  lusitanos  de  Belia  6  BelchitCf  qtie  deben  escribirte  iimm^s  6  hu9- 
rítanos  (i),  quedando  asi  allanndo  y  claro  este  pasaje  que  ha  cansado 
coufusion  á  muchos  que  no  han  combinado  bien  toda  nuestra  geografía 
intígna.  Los  Intoncs  en  verdud  tocaban  por  sa  oriente  en  Belia,  hov 
Belcbite.  ^ 

Describiendb  Eatraban  la  Celtibeiia  dijo  qae  estaba  dividida  en  eaa* 
tro  pnrtr^,  y  que  alguno*  opinaban  qne  en  cinco.  Establece  dos  clases 
de  celtiberos  orientales,  6  al  oriente  de  la  Celtiberia:  á  los  unos  los  Ha- 
VUíprastantissimi  versas  ortum:  estos  eran  los  de  Tarazona,  Calata- 
yno,  Sor  ja,  Epiln  y  Zaragoza,  qae  Estrabon  la  pnso  en  los  celtíberoi. 
A  estos  mismos  llani6  Tolomeo  orientaliores  celtiberorum,  que  estabap 
encima  de  los  tcbctanos.  Ademas  de  estos  potie  Eslrafmn  o»  ron  reltíberos 
^uoquc  orientales:  también  orientales:  y  estos  eran  los  que  propendían 
maa  al  oriente  bajo  é  hiemal ,  ú  equinoccial ,  y  estos  eran  los  tusones.  Su 
región  se  extendía  desde  el  Idubeda,  que  era  lo  mas  oriental  de  la  Cel- 
tiberia, hasta  los  manantiales  6  fuentes  del  Tajo.  Lusones  quoque  orieni- 
tales  sttnf  f  et  rtrf  fnnfrt  Tairi  pcrtingentes.  Esloes,  desde  el  orien- 
te de  la  Celtiberia  se  cxteudian  hasta  donde  nace  el  Tajo:  y  es  cosa  muy 
de  admirar  que  varios  escritores  de  estas  materias  hayan  entendido  esta 
expresión  de  Estrabon  ad  fontes  Tagi p^rtingcntes :  como  si  dijera;  qne 
los  l  lenes  estaban  solamente  donde  nace  el  Tajo,  sin  tener  mas  terreno 
DÍ  extensión.  Si  tal  sentido  se  hubiera  de  dar  ñ  petn  idea  cuando  Plinio 
éilo<^ue  ios  tnrdulos  tocaban  por  un  lado  ú  la  Lusitania,  ^  por  otro  d 
la  Tarraconense,  y  que  los  célticos  bdticos  tocaban  i  la  Lnsitania,  ceirs- 
ae#  ^ai  JLusitaniam  ntlingunt ,  se  habia  de  formar  la  monstruosa  inteli- 
ftneia  qne  los  cditieos  de  la  Botica  estaban  en  la  misma  Lnsitania.  Claro 


(i)  V.  Stephan.  citado  por  Atdrete,  lib.  3.  c.  3,  dijo  remitiéndose  á  Arthe- 
nmoro,  que  lop  lusitanos  *«  llamaron  beUiaaos  antes.  V.  Etp.  Sag.  tom.  i3.  pág. 
3i.  o.  6S.  debe  decir  los  Inionss.  - 
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(]uc  la  Espaüa  toca  liasta  la  Galia|  no  sobre  la  Galia.  Pues  el  Masdea  j 
oirot  han  dicbo  que  los  Imosci  ttUban  «obre  lot  mananiialet  del  Tajo^ 
▼íoleoUodo  U  fnie  de  Estnibon. 

Los  lusones ,  pnes,  ocupaban  aaaella  parle  de  In  rrltiberia  que  esta- 
ba roas  vecina  al  El)ro,  y  llegaba  hasta  los  confines  de  Bclia  ,  hoj  Bei~ 
chite:  asi  resulta  del  citado  y  corregido  texto  de  E^lefano.  Lo  mismo  se 
compraelM  con  lo  qoe  dice  A|Mano  en  ms  Ibéricas  :á  «aber:  que  el  pre- 
tor de  la  citerior  Marco  Popilio  Léñate  babeado  paiado  con  su  ejér- 
cito el  EbrO|  se  mehú  tí  domnr  á  los  liisonrs;  pero  que  se  hubo  de  vol- 
ver á  Roma,  sin  obtener  de  estos  celtíbcrus  ventaja  alguna,  sema fart 
alum  profitío.  Añade  el  mismo  Apiano  que  los  lusones  no  estaban 
distantes  de  los  celtíberos  nnmantinos.  Estos  mismos  fneroo  los  que  ata- 
caron á  Placeo  en  el  Salto  Manliano:  y  Apiano  «¡ne  nos  di4  esta  noticia 
los  coloco  á  las  cercanías  del  Ehro         ts?  I/Pf^at. 

De  todo  esto  se  colige  que  el  territorio  Lu&on  abrazaba  desde  el  oc- 
cidente de  Belchile  basta  Albarracin:  que  sujra  era  Calenda j  boy  Cutan- 
da;  j  Daroea,  A  guia  ó  Aguiria^  y  mcmao  MontaíBan ,  Aliaba  y  Teruels 
que  su  nombre  viene  de  Lesean  ,  Lescanes  6  LusconeSf  los  conocidos  y 
distinguidos  por  su  Imc^im  ,  que  esto  es  lo  que  significa  Lesean  6  Lusconz 
y  que  Muelf  voz  derivada  del  hebreo^  que  aigniiica  habla f  con'ver sacian, 
se  tradujo  en  latín  termo.  Que  estos  son  los  Unguones  mencionados  por 
Ticito  (i) ,  como  lo  hemos  dicbo  en  sn  articulo:  y  que  su  ciudad  deno- 
minadora fue  Lechan  ¿  Leson  que  conserva  indicios  de  antigüedad  j  y  es- 
tá aproximándose  hacia  los  brliones  de  Belin ,  romo  lo  dijo  Artemidora 
citado  por  Estefano.  Lusones  ¿¿erijiuminis  accoia.  Apian.  c.  42. 

Frontino  en  sos  Estratagemasi  líb.  3.  cap.  5.  exempl.  a ,  babla  de  nnoe 
,huiianos  que  tuvieron  parte  en  la  ciHebre  expedición  de  Tib.  Semp. 
Gracho,  y  como  este  únicamrntc  se  ocup¿  eu  conquistar  la  Celtiberia,  y 
no  pasó  ni  podia  ])asar  n  In  Lusitauia  f  es  cloro  que  por  escribir  lusones 
se  escribid  en  su  texto  iusiiaaos.  Sin  duda  el  primer  movimiento  que  bi- 
so Gracbo  con  sn  eji^rcito  pasándole  á  la  Celtiberia,  como  dice  Livio, 
lib.  4o-  cap.  «9,  fue  el  de  ocupar  la  Celtiberia  lusona  ¿  la  orilla  dere- 
cha del  Ebro;  y  puso  sitio  n  la  capital  de  los  lusones,  n  los  que  contes- 
tó lo  íjue  refiere  Frontino.  En  la  región  T.iisonn  pnsó  Tih.  Cratho  el  pri- 
mer invierno  do  su  pretorato,  j  en  el  uuu  siguiente,  habicudosele  pro- 
rogado  el  mando»  T.  L.  lib.  4o«  e.  24,  emprcndid  la  conqntstn  de  la  Cel- 
tiberia última  4  oecidenUl  cap.  37.  A  la  región  Lnsonn  pertcneeiaB  los 
segobrigenses. 

Causa  asonilíro  ijnp  Masdcu,  el  crliico  Mnsdcu,  baya  atribuida  á  los 
lusones  el  reino  de  i  oiedo.  Esp.  ci  it.  ioin.  7.  pág.  89.  Tai  desatino  geo- 
gWífico  es  este,  como  el  de  los  iobetanos ,  que  sia  duda  eran  loo  toñcenses, 
y  los  trasplanté  al  Xocar,  Los  lobclanos  tocaban  los  bastitaaos  por 

Utiel.  Tampoco  estaban  vecinos  de  Nnmancia,  como  dijo  Mariana,  lib.  3. 
cap.  6.  Finalmente,  el  pnis  de  lus  Insonrs  era  el  que  ocupaba  Asdrubal, 
según  la  colocación  que  á  su  ejercito  diú  T.  Livio,  lib.  a6.  cap.  20,  en  lo 

(i)  El  texto  de  Táoito  está  añado  j  y  en  vei  da  liofOMsddM  lasnelnsoMSb 

Aidrets  lib*  i.  c  4* 
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qae  no  pensaron  io»  edú.  Val,  de  Mariasa ,  lib.  a.  cap.  io.  aot  El  empe- 
rador Otboa  agraeid  i  los  Itimiies  eon  el  timbre  j  Mmor  de  dndadtiMM» 

romanos,  como  Jice  Tácito  (Hist.  lib.  i.).  El  nombM  de  loMmes  catá  toOHK 
do  del  verbo  hebreo  \^bf  luson  6  loseitf  inlaiiiwrj.y  aii  lii«eiM#  ea  lo 
mismo  que  detractores  6  tnaldlcírntcs. 

LUXIA  FLUVIUS.    Pliuio  menciona  este  rio  juntamente  con  el 
Uriump  aseguniido  «fue  corrian  entre  Onoba  y  loa  montes  Marianos:  ifk- 
itr/ttuntcí  Lusia  et  Urtum,  Este  ¿auras  ca  el  llamado  rio  Odiel,  cnio' 
pasa  por  Huelva.  Rufo  Festo  Avieno  nos  asegura  que  á  uno  de  estos  dos- 
rius  llamaron  Ins  aiih<7i)os  «^óí^rafos  Híhf'rus ,  J  aun  hubo  rjuvon  opíoára' 

aue  de  el,  y  no  Ueí  Ebro,  lomó  su  nombre  la  Iberia,  llamando  ibero  i  lo~ 
o  lo  que  cae  al  eje  occideDtal  de  la  tierra  que  está  pasado  este  rio.  Mas 
este  Hiberus  debió  sin  duda,  liamane  fí/rberuSf  aue  quiere  decir  rio 
abrasaflor ,  y  cs  el  TiatO|  j  en  tiempo  de  Avieno  ae  oabia  yn  cornH&pído 
su  nombre. 

LYBlA.  De  esta  ciudad  de  la  Espafia  tarraconense  tenemos  dos  tes- 
tiflieoíos  roBmaoib  El  uno  ea  el  Itinerario  de  Antonino ,  ^oe  le  ncotn  como 
pueblo  de  descanso  en  elearoioo  qoe  desde  Itali»  conducía  á  nuestra  cindad 

de  Lron.  TA  otro  ílocumpnto  es  el  texto  de  Plinio,  corregido  como  debe, 
que  en  luL^ar  y  turno  correspondiente  á  la  letra  uumbra  á  los  vivienses 
que  estabaa  adscritos  á  la  Audiencia  de  Zaragoza,  y  debe  leerse  luiien- 
s€»  6  iféienséSf  tiendo  cierto  que  la  letra  Ípsilon  se  proonocid  anas  veces 
como  u  f  otras  como/. 

Hay  también  una  memoria  de  los  ÜMensrs  ó  lybienses  en  la  epístola 
del  Papa  Hilario,  impresa  en  la  colección  de  A^nirrc,  por  Catalani,  lo- 
mo 3.  pág.  117,  J  mas  correcUmentc  en  los  Apéndices  del  Florez,  t.  25. 
Allí  ae  ven  nombrados  los  de  Calahorra ,  yarea,  TaroMona,  Trejo  y  los 
lióienseg,  mal  escritos  en  alg:unos  eddices  legionensium  por  ii6ieñSÍttM» 
Hednrose  esta  Lybia  á  Remellurt :  yo  mas  bien  la  reduciria  á  Leyra  en 
la  región  de  los  berones  al  oriente  ile  la  villa  de  Cameno.  Esta  misma  Ly- 
bia de  los  berones  es  la  que  se  baila  escrito  en  Tolomco  Oliba  ú  Olibia, 
habiendo  «Igon  copiante  aSadido  «l  principio  del  rerdaderD  nombre  la  te* 
tra  que  se  baila  en  el  nombre  griego  de  Varia  Ovario.  Véase  á  Hardut- 
no  wi  las  notas  >•?  Pünio.  K^ios  Ijbienses  ó  lubienses  so  escribieron  t't^irn^ 
su  en  Plinio,  cdtt.  de  Frovcnio,  al  contrario  que  por  uberini  líber  mi, 
LYCON.  Pueblo  cuja  memoria  nos  ba  conservado  Livio,  lib.  37.  ca- 
pík.  3o.  J  tiene  porte  en  la  bistoria  romano-hispana.  Estaban  los  roma- 
nos, dice  el  ce'lebre  historiador,  celebrando  el  triunfo  de  Afanio  Acilio 
Glabrion,  reportado  sobre  el  rej  Anlioro,  cuando  acibaró  esta  alegría 
vn  correo  venido  de  Elspaña,  anunciando  haber  sido  vencido  por  los  lu- 
lítenos  el  procónsul  L.  Emilio  en  frente  i  la  ciudad  de  Ljcoo. 

ASadeae  en  el  texto  que  esta  ciudad  estaba  en  los  Vascitanos.  Este  es 
un  error  crasísimo.  En  la  edición  de  Livío  por  Crevier  se  lee  Vastita- 
nis ¡  y  e^f  a  es  la  qne  se  acerca  á  la  verdad:  pues  siendo  los  bastitanos  ó 
vastitanos  limítrofes  de  los  oretanos,  muj  bien  la  ciudad  de  Lycon^  que 
Tolomco  cuenta  entre  los  oretanos,  pudo  antiguamente  pertenecer  a  loe 
bastitanos:  pues  en  punto  á  loe  límites  y  nombres  de  las  narionesd  nilo- 
nes be  baíbido  mil  mudeatat,  como  lo  advierten  Plinio  j  Toioneo. 
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Seis  mil  dice  Li?io  qne  cayeron  deljej^rciio  romano:  apitd  oppidum 
JüjrcoHtm,  Etle  nombre  es  entenmente  griego,  j  corresponde  al  latino 
Lupus  f  J  m  eTidenle  «{ne  Mte  ciudad  bastítana  Lycon  es  la  oretana  de 
Toiomeo,  llamada  en  baana  ortogiafla  Luparimg  de  que  bemot  babbdA 

en  su  artículo. 

No  es  despreciable  la  reflexión  de  Juan  Delgada,  que  conjetur(S  po- 
día Lyoon  beber  estado  en  Lobeoy  al  nid  de  Herida ,  em  la  orilla  i»* 

<}uierda  del  Guadiana.  Paede  veme  el  Ltvio  de  la  edición  del  Doujat  en 
las  notas  al  cap  3Ít.  Nosotros  liemos  reduruln  á  Lepan  6  Lobon  la  Dipo- 
ne  ¿  Lipone  del  itinerario,  siendo  frccuentisiina  la  mudanza  de  la  X  j 
de  la  Df  como  hemos  dicbo  arriba.  Esta  Loóon  está  en  la  antigua  región 
de  let  tnrdtalot  bétieoe^  «^e  am  Uefaban  basta  Marida}  y  L/con,  según 
Livio,  estaba  en  la  BastitaiUa^  dcipnei  OD  U  OrHndth 
LY<iUR£&  Vid.Lig«ief, 
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Kstrtixm  ei  el  qne  nos  tui  cmuerrado  la  noticn  ¿e  que 

«la  ciudad  era  In  última  colonia  de  los  griegos  focenses,  comcnrando  sin 
dndn  por  Eruporias.  Algunos,  dice  el  mismo,  opinaron  que  era  la  misma 
Máiagaj  pero  se  engañaron  en  esto,  pues  aun  se  y eu  las  ruinas  de  Mx- 
Mca,  que  comerran  todos  los  indicios  de  «na  ciudad  griega;  y  estaba 
Mas  distante  de  Calpe  que  Málaga,  7  esta  ciudad  se  acerca  mas  al  modo 
de  construir  rynp  trnian  los  cartagineses. 

Sunt  qui  Malacam   canulcm  pntant   ciim  Manara,  quam  uhimam 
fhocaorum  ver  sus  occasum  civitatcm  acLepimus ;  sed  crraní:  nam  -4/<e- 
maca  longius  á  Célve  disnta  atqme  tvtrm  rudera  Graeanicm  urhit 
Uigia  rttinernts  Mtdaca  magis  ad  Puñitm  formam  aecedit»  lili.  3.  ]i¿- 
giaa 

}L\  geógrafo  griepo  Se v mió  CTiio  en  su  Descriptio  orBís^ycr?..  1 45. 
dijo:  Vnt  vero  Columna  Herculis  vicina  csí  urbs  Massilioia  Áí anaco: 
0^péiiatü:  Hme  ad  Europam  «ero  Graeorum  urbiam  omnium  tsiremum 
mote  situm.  De  donde  se  colige  que  los  griegos  masilienscs  fneioB  los 
^■e  fundaron  á  Mpnaca  en  la  región  de  la  Columna  Cnlpe. 

Kufo  Festo  Avif'iio,  sin  hacer  caso  de  la  autoridad  de  EstralK  n,  roii- 
fundúSy  como  aquellos  á  quienes  corrigi¿  aquel  geógrafo,  ú  Malaca  cou 
Mttuua,  £d  sa  obra  poética  De  cris  maritimis  dice:  Hos  propter  autem 
m&x  jugum  BarkesSum  est^  Malachaque  Jlumen  urbe  eum  tegnomine 
Manara  priore  ^  fjtrrr  'recenta  est  Sáculo. 

En  tiempo  <Ic  1  v-t  i  alum ,  según  se  ha  visto,  no  exislian  ja  sino  lag 
minas  Ue  Mzcuaca,  ai  uiiente  de  Málaga,}'  por  lo  mismo  mas  distante 
de  Calpe  que  esta  ¿Itima  ciudad.  L^se  el  Mayans.  De  Risp.  prog.  vec. 
XJr.  cap.  17.  n.  44-  ^^^^c  Vosio  creyd  qtie  el  silío  donde  había  estado  Mx- 
Tiara  es  hoy  el  dr  l'rlcz  Málaga:  con  efecto,  Avieno  la  pone  í-obre  Má- 
laga; oppidum  Manacc  su  per.  En  Esléfano  Bizantino  se  lee  esta  ciudad 
ron  el  nombre  de  Mace  v  de  ManacCf  adadiendo  la  noticia  de  luiLer  si- 
do ciudad  eAtiea.  De  aqui  nudo  colegirse  que  SM>  estaba  en  la  eosla  de 
Málaga ,  región  de  los  básiuios  fenteios^  sino  eiiiiiiA  de  las  Beturias  don- 
de habitaban  mu cbos  célticos.  Yo  conjeturo  que  pudo  estar  donde  boj 
la  punta  de  la  Mona. 

Bf  AGNETUM.  Esta  ciudad  fue  condecorada  con  sede  episcopal  cu 
los  siglos  aedioi:  m  baila  la  ftnna  de  uno  de  mis  obispos  llamado  Viator 


D¡giíi¿:úa  by  Li(,)OgIe 


«B  «1  eoneilío  de  Bnifa,  alio  57a ,  al  que  uim  Uamaa  Uitustúp  y  Tlom» 
segundo ,  tom.  6.  p¿g.  575. 

Redúcese  á  Me¡nr<]f> ,  parroquia  de  Oporlo. 
Mago.  Pompomo  Mela  y  Plinio  ,  Tolonico,  y  en  general  todos  los 
escritores  de  gcograGa  están  acordes  eu  que  de  las  dos  islas  Balea  res ,  la 
aenor,  que  boj  se  lUnia  Menoreai  teda  dos  eiudadet,  la  ona  llamada 
lamnoi  y  la  olra  Mago.  Solamente  etti.la  diferencia  en  que  Pomponio 
líela  las  llani¿  castillos:  castella  sunt  in  minoribus  lamno  et  Mago^  li- 
bro 9.  e.  7.  Plinio,  lib.  3.  c.  5»  nombró  uua  ciudad  mas  en  Menorca  lia., 
mada  Sanisera.  Minor  cii^itates  habet  lamnonenif  Saniseranif  Ma^onem. 

En  el  dia  de  boj  Mago  conierva  casi  sa  mismo  nombre,  mudada  so> 
lamente  la  G  en  la  asni ración,  j  convertida  en  Habón.  Es  verosímil  que 
este  nombre  le  toni¿  del  general  carlag¡ne<t  Mngon ,  el  cual,  como  refie» 
re  Livío,  lib.  a8.  cajp.  19,  aportó  la  Balear  menor ,  donde  siendo  mas 
bien  recibido  que  en  la  roajor,  puso  su  campo  en  un  pQnM>  que  estaba 
sobre  el  puerto ,  j  lo  pertrechó:  ixaqut  cgrcssi  nwitwf  tttpra  pét^Á 
tumt  loco  munítOf  castra  íocant.  Vid  Marian. ,  lib.  1.  cap.  ai,  j  la^smllt 
de  Sabau.  El  coude  de  Segur,  Hi>toria  Universal,  tom.  3.  pás;  120. 

MAGRADA.  Asi  se  leía  en  las  antiguas  ediciones  de  Pompuuio  Mo- 
la. Se  crc^ó  que  era  el  río  Yidasoa ;  pero  00  es  sino  palabra  extóca 
eoropnesta  de  elementos  d  letras  de  otras  palabras.  Aera^  aeres  en  ^ie» 

So  quiere  dct  ir  Promontorium;  y  Mcla  6  algún  glosador  sujo  quiso  inlro-^ 
uclr  e<5ta  voz  {jjrici^a  en  el  tcxlo  latino:  cslo  nada  tiene  de  extraño.  Ci- 
cerón lü  Imce  con  la  mayor  frecuencia,  en  especial  en  sus  epí:>lul4is.  Debe 
decir,  pues,  el  texto  de  Melat'Detncfe  íiurisa  el  OEasonum  aeran  d  agraa 
áaeraf  hineíut  Rfrena:ijugi  promontorium  pertingens  da/udU  tíis^a" 
nias.  Con  csla  corrección  el  texto  de  Mcla  presenta  nna  idea  exactísima 
en  geogrofia  ,  »  saber:  quo  el  monte  Ocaso,  que  ps  itn  promontorio  dfs^.i- 
jado  del  Pvreneo,  cierra  las  España»  ,  como  lo  diK  u  Mela  |^  Plinto  jr 
Tolomeo.  ílerroolao  Jforbaro  %n  sus  notas  ^  Mela  dijo  muy  biaq.  *JFhtpi»t. 
quidtm  atiifui$  nomim  Magrada  nondum  mihi  Icctus  est...  SéU0nm  itero 
promontorium ,  ct  oppirlrtm  non  prnritf  Irtirissa  Ptolumrrits  tof!orat  in' 
ittfore  Oceani.  Aunque  la  voz  Acra  lunr  su  nrí'^cn  en  el  idiom  1  i:;rir<2;r), 
la  usaron  frecucntcmeule  los  latinos  para  indicar  un  prunaouUino,  y  á 
veces  también  un  monte  donde  estaba  asentada  una  ciudad*  Asi  Plinio,  lír* 
bro  3.  e.  i»  $  dijo:  inde jiromo^iorium  ^  quod  Aeran  laprgiam.  p^eont t  y 
Diodorn  de  Sicilia  llamo  á  una  cindad  rrhíhcra  Acra  Lcucc  ;  qne  es  lo 
mismo  ipie  moas  albiis.  A  este  leuur  Popiponio  iVIelu  dijo  Haíoí^um  acrOf 
de  que  los  copiantes  formaron  la  voi  c.vóiica  Magrada. 

MALACA  CIVITAS.  Ya  bemos  visto  eomo  Estrabon  atríbujd  d  la» 
cartagineses  la  fundación  de  Malaca;  y  que  no  era  la  misma  que  Mana- 
ra. Pomponio  Mela,  lib.  2.  c.  C ,  describiendo  la  costa  de!  Mediterráneo 
bélico,  la  nombra  después  de  Mae^oba:  Aíoenobuf  Malaca^  Sal{iubat  Lor-  . 
cippof  Barbesul.  Plinio^  lib.  3.  c.  1 ,  añade  1;^  partic)Dlpri^ad  4^  qjue  era 
federada  de  Roma:  Mai^ca  cum  fiuvio  Jpfderaforum*  Tolomeo  j  el  Itine^ 
rario  de  Antonino  baoen  de  ella  menciooct  repetidas.  Estaba  en  la  región 
de  los  bri-ílnloH  rarlagineses,  6  bastólos  peños:  in  iheriro  mari  bastulorum 
fui  dicuntur  jtoeni,  dice  ToL  Esto  mismo  dice  Plimo  coa  la  autoridad  de 
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M.  Agríppa.  O  rom  eam  unwtrum  oríginh  pótnúrum  99Íftimavit  M. 

Jgrippa. 

EstraboQ  dijo  (fue  los  oretanos  llegaban  desde  el  Anas  hasta  no  lejos 
de  Mnlo2;a  r  prope  tinque  ad  Malacam.  En  ella  misma,  dice  el  mismo,  te- 
nia su  iíiaite  meridional  el  monte  Orospeda.  Fue  famosa  por  sus  escabe- 
ches, j  estM  faeroD  los  que  !•  dieron  el  nombra ,  que  en  lengua  púnica 
significa  sin  doda  cosa  salada.  Esta  misma  es'  ea  mi  juicio  la  qae  Tito 
Livio  llama  capital  de  los  meUesos ^  por  maléeos  6  malagueños  f  en  cuyo 
distrito  estaba  la  ciudad  de  Orinecí s,  hoy  Jo/en:  in  Meilesum Jiniótts ,  íi* 
bro  28.  c.  a.  Acaso  dirá  mejor  Meniessum. 

En  tiempo  de  los  godos  Milaga  fue  ciudad  episcopal ,  y  bo^  es  nna  de 
latinas  ricas  y  hermosas  de  Espafta.  Su  nombre  es  hebreo  notoriamente^  en 
cuyo  idioma  la  palabra  Mcíacha  6  Mafacha,  de  la  rail  Matach  ó  Me- 
lach  f  Salf  y  significa  la  Sn^fifí^tnosa  ó  la  Sn!ada:  y  en  verdad  que  esta 
idea  e»  muy  conforme  cou  ia  poMcion  de  Malaga,  y  con  el  uso  que  en  to- 
dos aqnellM  pueblos  se  bacia  de  la  sal  para  los  escabecbes.  (Lexicón,  bek 
Chald.  p.  $46). 

Son  muchísimos  los  monumentos  de  anligürdadcs  romanas  qtie  se  han 
bailado  en  Málaga  al  paso  que  se  han  ido  haciendo  excavaciones  para  míe- 
TM  edificios.  Tales  son:  jarrones  y  vasijas  vidriadas  en  los  sepulcros,  Ila>- 
aadas  urnas  cínericías,  patios  con  columnas,  arcos  y  pavimentos  de  már^ 
moíf  aeneductos  y  otros  edificios  romanos,  como  anfiteatro  con  bdTodae 
y  grndn«;,  qnr  nf*  descubrid  en  el  año  ni  níirir  ln=;  rimíenlos  para  el 

Hospital  de  Santa  Ana.  Se  hnlló  lainhun  un  lionio  de  íuiidicion  de  nie- 
taics  con  crisoles  y  once  barretas  de  piala:  bustos  de  varones  y  matro- 
nas de  mámoly  j  dee  esUtnas  de  mármol  bleneO|  la  «na  de  bombre  7  la 
otra  de  muger^  que  se  cree  representaba  la  espota  del  emperador  G»* 
licno. 

líu  el  viaje  que  biio  el  íí  ní  i  B;i  V(  r  el  nnn  1782  por  toda  la  Anda- 
lucia  dice  el  mismo  (|uc  llegó  á  Alaiaga  ci  día  de  julio,  y  el  dia  3  de 
agosto  se  encamind  i  la  Alcazaba  á  buscar  dos  inscripciones ,  de  que  le 
aabian  dado  noticia.  Con  efecto ^  jnnto  i  la  fuente  de  aquel  castillo  por 
la  parto  interior  que  mira  al  muelle- leyd  j  oopid  la  inscripción  siguiente: 

VALERIA  •  C  •  F  • 
LVCILIAE 
L  •  VALERI  •  PROCVLI 

PRAEF  •  AEGYPTI 
R  •  F  •  MALAC  • 

I 

* 

Otra  loBcrípOM»  copid  en  el  mismo  castillo  algo  mas  abajo  de  la  (iieu* 
te  ja  dcBtrp  oe  la  bueita,  la  cual  dice  así « 

L  •  VALERIO  •  L  •  F  ^  QVIR  *  PHOCVLO 
PKAEE  •  COIIORT  *  lUI  •  TRACHVM 
SYRIACAE  •  TRIB  •  HIUT  •  LEGION  .       .  . 

VII  •  CLAVDTA   ' 


Digilizea  by  Google 


IGO 

ET  •  POTAMOI  •  SACIAE  •  PROC  • 
AVG    AEDIVM  •  MAIUTVMAR  • 
DELECTATORI  •  AVG  •  PROCV 
PROVINC  •  VETERIS  •  HISPAN  • 
BAETIC  •  PROC    PKOVm  •  CAP  • 
PADOCIAE  •  PROC  •  PROVINCIAR  • 
AüUE  •  PROC  •  PROYINaARYM 
TRIVM  •  AVG  • 
M  ALACIT  PATRONO 

Hace  dicho  ilustre  escritor  la  observación  de^  haliane  escrito  RESP. 
MALACITANORUM  sin  aspiración ,  para  jastiftnr  qne  MALAGA  te 
llamó  en  lo  antiguo  con  «t«  «ombre  con  »U  C,  y  no  con  CA,  pues  « 
Mbida,  dice,  la  diferencia  entre  la»  voces  hebreas  3^0,  mo/  // ,  qne  sig- 
nifica regnavit,j  I*?»,  malach  ,  salivit ,  sale  condivi^y  hago  memo- 
ria ,  nñade,  que  Samtirl  Bochart  dice  que  el  nombre  de  Malaga  se  deriva 
de  la  segunda  raíz  hebrea,  y  que  significa  lo  mismo  qne  Conditm  itíis. 

En  la  casa  de  campo  del  conde  de  VilUlcrfser  vió  y  copió  dicho  le- 
flor  Bejer  la  figura  de  un  canopOf  como  de  tres  palmos  dr  alto,  y  áe 
VM  especie  de  A¿?atha  melada  y  oscura,  y  tiene  en  su  pecho  nn  engarito 
¿  manerTael  racional,  con  que  pinUn  á  los  wcerdoles  hebreos,  coa  va- 
rios jeroglíficos.  1  »i       .  . 

Otras  cinco  iMOripeiones  geográficas  de  Malaga  se  hallan  estampadas 
en  el  Smnario  de anligüedades  de  D.  Agustín  Cn  m  CcrmndcT  de  lasjue 
sote  copiaremos  la  que  expresa  haber  gosado  Malaga  la  calidad  de  Ma» 
iiicipíoy  7  dice  asi: 

L  -  CAECILIO  •  Q  •  F  ' 

QVIRIN  BASSO 
F\  •  D  •  D  • 
MVN     MAL  • 
VALERIA    Q  •  F  •  MACRINA 
VXOR  •  HONORE  -  CONTENTA 
IMPENSAH  •  REMISIT  * 

MALACA  FLUV.  Plínio  y  Avieno  hacen  memoria  del  rio  Malaca, 
llamado  asi  por  pasar  muy  cercano  á  la  ciudad.  También  btc*  mención 
Avicno  del  puerto  de  Málaga:  Midaci^que  ;H,rfi«.- J  del  colUdo  Bar^ 
iesio  qne  oslaba  junto  á  Málaga.  Hoj  se  llama  ^"«'^«^'"^'^'7' 
be  qu¿  significa  rio  de  la  ci.ulad  por  pasar  o  poca  d.st.nr.a  al  occidente 
de  MálaLín.  Mafara,  dice  Mayans,  videtur  vocaiaah  hebraico  -verbo  Ma- 
lach,  id  est ,  salivit.  De  Hisp.  prog.  voc.  wt,  c.  i4-  68« 

MALCECA.  Pneblo  <|ae  serríá  de  la  cuarta  mansión  miliUr  en  el  ca- 
mión romano  «ne  desde  Osboa  iba  á  M¿rida  Escrtbese  también  Maf^ 
ceca  en  cl  c¿dice  napolitano  v  Mnhcta  en  el  <^M^ano,  y  parece  ser  Ja 
Malbiste  del  Ravenate,  lib.  4  cp-  ^4,  como  ^^^^  ^^'^^J^^^^ 
Vasconcelos  en  sus  aniigucdade*  lusitana*  U  te«tnjn  n  Mmrmwsm. 
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MALI  A.    Apiano  Alejandrino,  refiriendo  las  gu^írras  de  los  romancis 
CU  Espalla,  hace  de  Malí*.  Falipdo  Peni  peyó  y  «na  ej^reítos  co« 

las  continuas  etcaramuzas  de  los  numantinos,  se  alejA  de  Nninaneta,  y  te 

diríj^To  :'i  la  ciudofl  dr  3fnf;a,  hririrndn  dn  norhr  e^tn  expcdiríon  con  sn 
cabt'dieria.  Los  maltano.s  tcinaii  ii(  niro  de  la  ciudad  una  guarnición  de  nu- 
roantinosy  y  cometiendo  coa  estos  conceltíberos  la  mas  execrable  iraicioo| 
degolUroiilos  á  todos ,  j  eatregarofi  la  eiadad  á  Poóipejow  Este  general, 
fcafat^dolea  |iedido  todas  sus  armas  y  rehenea  deade  MitUtn ,  que  es  la  an- 
tigna  Mafia  f  pasó  n  Irt  Snrririania  ó  Suesetanta ,  que  estnha  al  ntrn  lado 
del  Ebro  en  Iris  uiunlañiis  de  Prade*  y  R;irhf  rrj ,  cuya  capital  ei  ri  Siiira^ 
na.  Andati  i  <  ntonces  por  aquella  ticrru  un  cupiuiu  de  gente  armada ,  ila> 
nado  Tu II ^ IDO.  D161e  Pompeyo  ooa  batalla,  vencid  a  Taogino,  e' biao 
pnaioneroa  á  muchos  de  sat  aoldadoa,  los  qoe  teoian  tal  aversión  á  ser 
prisioneros  o  esclavos  de  los  romanos,  f|ne  antes  se  mafnbnn  li  sí  mismos, 
6  ro^^aban  á  sus  patronos  que  los  matasen;  6  cuando  los  embarcaban  agu- 
jereaban los  barcos  pura  uue  se  fueran  á  fondo.  Concluida  esta  expedición 
yUiá  Pompeyo  al  sitio  oe  Nomaneia.  Hallen,  dice  Don  Agustín  Geaa 
Bernmdez,  mantiene  las  ruinas  dt  so  antigua  poblaeio0|  y  se  han  eocon» 
trado  en  ella  monedas  de  Vespesiano,  Tito,  Adriano  j  de  otros  ernpem- 

-  dores. 

31  ALIAGA.  Era  eáta  ciudad  una  de  las  que  componían  la  región  de 
las  Astores ,  segnn  Tolomeo.  En  sos  tablas  la  coloca  al  sud  de  Leen  en 
cerca  de  an  grado.  Por  este  indicio  y  poruña  de|^erac¡oii  de  an  nombre, 
que  nn  lifne  nn<ln  <\p  exótica,  yo  In  reduciría  a  Mesfajas ,  que  está  al 
sud  de  Lcon ,  entre  ios  nos  Tuerto  y  el  Exla^  que  es  el  Astura. 

?lebrija,  Viperano  y  otros  citados  por  el  P.  Hisco,  tom.  34*  pág.  3  de 
ia  Esp.  Sag.  la  redujeron  á  ^«Mvenre,  sin  dada  siguiendo  las  mismas  ta- 
blas de  Tolomeo.  Después  ea  el  lom.  3?  se  incliné  á  que  estaba  en  el  pue* 
blo  Ibmado  los  Mcthnzos ,  meneionndo  en  una  Bula  de  Urbnno  III:  Ec- 
dena  de  Mellancos.  Entre  Mestajas  y  Mellancos  hallo  mas  analogía  en 
la  primera  con  Maliaca,  que  en  la  segunda.  En  algunas  ediciones  de  To- 
lomeo  no  se  escribo  Maliaca,  sino  jiliaea.  Rui  Baimba  en  sus  notas  ma* 
BQscritaa  tiene  por  mnj  conforme  con  los  grados  de  Tolomeo  la  corres» 
poadenria  de  MeUan%ot\  y  no  teniendo  fnudamen!o  positivo  para  oponer* 
nos  á  esta  reducción,  la  adoptamos,  ücjáudola  en  su  joroba biiidad. 

HALODES.  Festo  Avíeno  hace  mención  de  las  islas  Malodes  en  la 
anata  e»porttaiia;  y  desde  ellas  pasaroo  los  phocensea  i  establecerse  en 
Emporias.  Elstrabon  nos  añade  una  noticia  mas;  y  es  que  se  llamaba  lo 
Mayor  de  e<ita$  islas:  urbs  vetus y  la  ciudad  antigua.  Urh^  tretas  insitia 
Mmporui  auyositOf  lib.  3.  pág.  iGo.  Hoy  se  llaman  las  Mcdas. 

MANCELUS.  No  hallamos  otra  memoria  de  este  logar,  que  la  que 
■ao  ba  oonservado  el  geógrafo  Ravenate,  que  lo  coloca  á  loa  contornos  de 
Ccsarangnsta  c<m  Borja,  Taraxona,  Osma  y  Numancia.  Como  están  tan 
desG»n fados  los  nombre;  f^eográficos  en  este  escritor,  hemos  conjeturado 
en  el  Aparato  que  pudo  intentar  decir  mons  ocelus,  y  sería  el  Ocile  de 
Apiano,  redocido  á  Medintueit.  Pero  también  pnede  ocultarse  debajo  de 
tal  nombre  el  MtMS  CaiuSf  que  los  cofMáirtes,  6  los  que  leyeron  el  ma* 
Mucriio  dado  á  los  por  el  P.  Poicbenmy  pudiereii  conínndir  /  trocar  ea 
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Maneesius  6  Manejas,  de  Moncems ,  y  á  esU  coojetura  bace  ioclinar  el 
«Mibnir  junto  i  Bfttneelvt  i  U  ciadad  JÍBgutt^hriga  que  esuba  ea  JCmh 
iiM'm/*,  cerca  del  Moiieayo. 

MANLIANUS  SALTÚS.  Annqnp  In  pnínhm  Sísltns  mas  comnn  y 
generalmente  significa  un  lugar  ó  siuo  poblado  de  árboles,  por  lo  que  se 
traduce  en  castellano  con  la  palabra  bosque ,  hablando  geogrúGcaiueiiley 

Í según  el  ara  qae  Tito  Livio  hace  de  elU  en  ínGoiloft  pange»  de  ms 
iitorMis,  «gnifica  una  estrechura  eelie  dos  montanas ,  por  Ja  cual  pasa  un 
comino  que  da  «(alto  ó  Pulida  de  una  región  á  otra.  Elstos  saltos  6  salidat 
son  lo  que  en  casicilano  llamamos  pnrrios  o  puertas,  y  el  griego  Pile: 
todo  salto  ó  puerto  tiene  la  boca  por  duude  se  entra  en  el  estrecho,  y  la 
lioea  por  donde  le  sale^  y  ¿  esta*  bocas  te  lat  da  el^  nonibte  de  faocet  d 
par|^anta4,  que  en  nuestra  lengua  es  lo  que  se  llama  La  HoZf  como  la 
Hoz  de  Pena-escrita,  \-\  f^hz  dr  !a  Vieja  ^  y  en  la  mayor  p;iríe  de  Jos 
pnehios  montuosos  al  camino  (|uc  se  abre  entre  dos  montanas  le  ilam^m  la 
Hoif  y  es  la  angostura  de  un  valle  prorundo,  por  la  que  pasa  el  no  ó 
el  camino.  Esta  palabra  SalluSf  asi  entendida,  se  deriva  del  verbo  m/m^ 
saKr,  sopino  taltitmf  y  de  aquí  taltus^  la  salida  ó  camino  estrecho  qué 
da  salida  tlr  nnn  rrp;inri  para  otra.  De  aquí  en  Tito  Livio:  saítus  termu^ 
príarunif  el  estrecho  tic  las  Termopilas,  lib.  3C.  cap.  9,  llamado  asi  por 
no  haber  en  este  sallo  sino  una  via  muy  estrecha,  por  donde  tienen  que 
pasar  los  ejércitos,  llamado  Ttrmopytaif  de  dos  palabras  griegas  pUtt^ 
puertas,  Termú  1  por  las  aguas  calientes  que  nacen  en  este  estrecho.  To« 
do  esto  es  del  mismo  Livio,  el  que  dice:  que  dentro  de  las  fantes  Jp  p»- 

le  Siillo:  ifiíra  /anees  ad  meridiem  vergunt  j£toíia  pars  major   He 

aqui  las  fauces  ú  hoces  de  este  sallo.  Todo  esto  no  es  aplicable  á  un  Los- 
qoe  de  ¿rbolos ,  como  juntamente  no  tenga  la  figura  de  vna  boa  d  saKda 
estrecha. 

En  nuesirn  liistoria  h i «pn no- romana  se  hace  frrrüonie  memoria  Ac\ 
salto  castulont'n.sr  ó  puerto  de  Cazlona,  donde  murió  Public  Escipion,  pe- 
leando con  Indibil,  /  no  es  menos  famoso  el  salto  manliano  ó  puerto  man- 
liano.  Del  mismo  modo  que  hemos  explicado  la  palabra  $&lnu  la  expli^ 
ed  Pedro  de  Marea  en  su  prologo  á  la  Marca  Hitptutñ.  Así  ea  el  mismo 
Livio:  transcenderé  snltum  Cilheronis:  saltum  pírenai'cum :  es  pa«?3r  c! 
camino  estrecho  de  Cilcroa  ó  el  puerto  del  Pirineo;  J  de  aqui  San  Joan 
de  Pie  de  Puerto.  Y  entre  nosotros  Puerto  de  la  mala  muger,  ^aer/o  de 
San  Martin,  pmerté  de  Alnansa,  pu§ri9  d*  Mingídó»,  putrU  ét  Guíh 
darrama. 

Hecha  esta  expitcncion  gro£!:ráfira  de  la  palabra  saltas^  que  es  lo  mis- 
mo que  faux  f  como  Livio,  á  los  saltos  de  los  Pirineos  les  llama  faiieet 
qtta  Híspanlas  Galliis jungunt  :  i  las  que  el  Nubiense  llama  porta:  es- 
tán t  ta  Pyrmneo  porttWf  idestf  aditui  imm  angustí ,  mt  non  migi  gfmn 
anus  post  alium  tugredi  valeat ;  pasemos  á  referir  el  famoso  Suceso  del 
salto  Manliano  y  su  mas  verosímil  redfirrlon. 

El  pretor  de  la  España  citerior  Fui  vio  Flacco  había  hecho  contra  loa 
oelliberos  una  gloriosa  expedición  en  el  aiio  de  su  prctura,  la  cual  rc^ 
fiere  Livio  en  el  lib.  cap.  i3.  Los  había  vencido  en  jíAera^habli  !»• 
mado  i  C9Mtf§iia ,  j  dispersado  i  todas  las  divisiones  eelu'berai  qce  v*- 


m 

oían  <^n  •socorro  de  eiU  plata,  qne  era  el  apx  de  los  celtíbrroüi  asi  eomo 
Oringis  era  el  mrx  de  los  cartaginenses:  baliin  llevado  su  ejercito,  ta- 
jando toda  la  Celtiberia;  y  ca«  toda  esta  coofederacioo  se  había  rendido 
á  Ms  amaa.*  éoiue  masima  pars  eeitiíeronim  £m  éeditionem  Ptñitf  aái 
triunfante  condujo  el  ejercito  á  invernar  en  Turragotoa^  dollde  peosabt 
esperar  á  su  sncesor,  t^if  !o  fnr  Tif).  Scmpron.  Gracciio. 

Durante  este  invierno  los  cclLibcros  se  volvieron  á  armar  de  nuevo; 
Ai  modo  qne  cuando  los  enviados  por  Ful  vio  llegaron  ¿  Roma,  aottnciai»i- 
do  <|no  ya  no  quedaba  nada  por  vencer  en  la  Celtiberia»  Semproaio  Cro- 
co en  un  atinado  discur^ui  que  hÍ£o  al  Senado,  y  nos  conserva  Tilo  Livio, 
lib.  4o-  f^?-  iG.  mniirrr<;tó  <in  rebozo  que  esta  nacion^  siempre  rebelde, 
estaba  ya  coüi  toda  puesta  cu  armas. 

Con  efecto,  luego  que  pasd  la  dora  estación  del  invierno,  vn  n»ovi» 
miento  general  de  independencia  levantd  el  animo  de  los  celtíberos,  f  el 
mismo  Flacco,que  habia  diclio  que  todo  oslaba  npnpí>riiado ,  temiendo  que 
Graco  lardase  á  llrr^^nr  á  Tarrajíoua  nins  d<»  lo  <(iic  convrnin,  salió  con  «n 
ejercito  de  esta  ciudad  y  sus  contornos  para  volver  á  la  Celtiberia.  Su  áni- 
mo fue  mardmr  con  figerexa  á  snbyu;;ur  aquella  parle  de  esta  dilatada 
región 9  qne  el  año  anterior  babia  qnedado  sin  doblar  la  eervít:  Ceiitéeri0 
agruntf  tinde  ad  deditionem  non  venerante  tnsfin'f  vastara*  Bsla  era  la 
Celtiberia  ulterior,  de  la  que  habló  Graco  .-il  Sr-ttndo. 

Tomd,  pues,  el  camino  bóciu  cllu,  pasando  por  la  Celtiberia  oriento!, 
pitísima  £  loa  enarteles  de  invierno,  la  ¿nica  qtie  babia  quedado  sosegó- 
da ,  como  dijo  el  nrisme  Graebo:  f  nei  vieina  máxima  kHernt  premeituu^ 
F-sto<;  rrltílirros  mas  orientales  y  vecinos  á  Tarragona  rr.>n  \m  Insoiir»;, 
de  qniencH  ya  hemo.s  hablado.  Cuamlo  ya  haliiu  pasado  esta  región,  que 
se  podía  decir  vencida  dos  veces,  bis  dediti,  recibié  un  correo  de  Gra- 
eOy  mmoddndote que  se  retirase  i  Tarragona  eon  el  ejercito,  donde  se  ba« 
Im  de  bacer  la  separación  de  las  legiones  qne  habian  de  quedar  en  Es- 
pnñn;  y  al  hacer  su  rrtirnda  pnr  los  mismos  lusones,  crrvendo  estos  que 
le  retiraba  acos  ulo  v  csi  rcniecidt»  de  la  resistencia  de  los  celtíberos  occiden- 
tales, le  arman  uua  cmbu.^udu  Tormidablc  en  el  salto  6  puerto  Manliano, 
for  donde  babia  sabido  el  Idnbeda ,  y  por  donde  se  propuso  bajar  este 
monte  para  buscar  el  pneote  del  Ebro  por  Tortosa. 

Vic'ndosc  Flacco  en  el  mayor  conflicto  hito  cuanto  cstnvo  en  lo  huma- 
no para  salir  del  aprieto:  exhortaba  ú  sus  soldados,  y  les  decía  que  se 
acordasen  que  estos  celtíberos  que  ahora  les  atacaban  tan  atroxmente,  dos 
««e«  babian  doblado  an  eervia  á  sns  armas:  citm  éis  dediti»  ret  «ttt  mi^ 
múnet  ¡  y  annqve  ana  soldados  hacían  cuanto  hombres  valientes  debían,  y 
podían  baccr,  por  fe  no  omili¿  Flacco  el  interesar  á  los  dioses  por  mt 
causa. 

Salid  en  fin  del  aprieto  á  doras  penas,  y  al  bajar  el  Idobeda  ya  libre 
de  la  eelndn  6  emboseadat  Graeo,  qne  hacia  dos  dins  habla  llepdo  i 
Tarragona,  le  salid  al  eaemmlro,  le  abraió  y  felicité  por  la  victoria,  que 
no  fue  otra  que  la  de  no  ser  deátruido,  y  amlmn  ejimin-iron  á  Tarr.i^;ouo. 
Hecha  ahi  la  segregación  de  los  soldados,  entrado  ya  mucho  el  verano 
▼nlvid  Gravo  á  la  Celtiberia  oriental  por  el  mitaio  eemian»  f  empleé 
In4p  lo  ffiltiBift  dil  bqctt-lieMpo  en  apM^aar  eiu  parle  oiiemnlf.  donde 
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.invernó  por  aquel  ajto,  leoaio  dice  Ltvio  en  el  cap.  19.  Sempronius  le- 

Íioñet  in  CdtíherUm  duxii,  A  la  primaveni  siguiente  movió  para  la 
eltilMm  oecidenUil  6  ulterior,  donde  esUbui  Ifvnda,  Certimi  Alees 
y  Ergavica;  y  de  alli  subió  á  la  Celtiberia  septentrional,  donde  estaban 
Segeda,  Girobi|  Cemplega»  el  Moneado  7  Graenris,  donde  íae  i  det^ 
cansar. 

Se  eenserva  ano  hoy  dia  na  eamiao  que  «omnoica  j  une  la  Celtibe* 
na  oriental  con  Tortosa,  por  S.  Mateo  á  Morella,  al  puerto  Mingalbo, 
lugar  que  aun  conserva  su  castillo  j  fortaleza  natural,  rodeado  de  pina- 

rr-í ,  V  el  mas  á  propósito  para  una  emboscada.  Desde  aqui  dirige  el  ca- 
mino á  pasar  el  Mijares  por  el  puente  romano ,  llamado  la  Ponseca;  y  de 
alli  por  Pifia  i  Candiel,  i  Segorbe,  cabeia  ó  principio  de  la  Celtiberia. 
Conserva  aun  elle  camino  romano  las  atalajas  y  torres  qne  de  trccboeii 
trecho  ponían  los  españoles  pnm  seguridad  de  los  caminos ,  como  veremoe 
en  e!  nrtículo  Turres.  Desde  Segorbe  era  fácil  ir  á  la  Celtiberia  oceldeu- 
tal  {>or  Almausa  á  Chinchilla ,  en  donde  se  encontraba  el  camino  romano 
que  desde  Daimtel  conducía  i  Zarageia.  Este  camino  sin  duda  anduv* 
Graco  para  arrojarse  de  improviso  sobre  Hunda,  hoy  Monlie] , eomo  Te- 
remos. 

No  me  queda,  ptíei?,  duela  alguna  que  el  puerto  Mlngalho  e^  el 
Maultano,  el  cual  tomaría  &u  nombre  de  alguna  torre  ó  castillo,  que  ea 
pt(]oel  sallo  6  puerto  conslmiria  alguno  de  los  Manilos,  (^ue  en  diversos 
tiempos  mandaron  en  Bspafta*  Tit.  Livia,  lib.  34*  eap.  7.  lib.  38.  cap.  ea. 
Es  un  desatino  el  stiponer  que  pudo  estar  este  «ínho  en  los  velloues  ni 
vacceo'í.  F.ra  lo  mas  oriental  de  la  Celtiberia,  distaba  dos  dias  de  gran 
marcha  de  Tarragoua:  suiiendu  de  el  bácia  el  Ebro,  ja  no  se  encontra- 
ban mas  celtíberaa:  estos  orientales  des  veces  babian  respetade  y  obede- 
cido i  Flaeco:  la  una  cuando  fue  á  las  orillas  del"  Tajo,  la  otra  cuando 
intentó  volver  á  lo  úllímo  de  la  Celtiberia,  j  se  retiró  por  orden  de 
Graco:  está  por  aüi  marcado  el  camino  dcde  la  Cehilicria  para  la  ller- 
gavonia  y  Tortosa:  está  en  la  cresta  del  Idubeda;  scüales  todas,  que  jun* 
tas  con  la  buella  del  mamhn  Mfmftiamuj  f  y  por  meUtesis  MingMof 
cliuait  á  tener  por  laoj  vetesimil  esta  reducción^  Todas  las  otras,  lejo&  de 
dar  luz  á  la  historia ,  la  envn^veD  en  mas  osooras  tinieblas^  como  si  qui^ 
síeramos  fijarle  cerca  de 

MANLIANá.  Era  esta  ciudad,  no  de  la  Celtiberia,  no  de  la  E.<pana 
eilerior,  que  al  occidente  de  la  Celtiberia  abrasaba  á  la  Carpetania,  que 
estaba  rn  perfecta  pai  en  los  tiempos  de  los  pretoriatea  7  propreloriataa 
de  Flaeco  J  de  Graco,  sino  déla  región  de  1o«i  vetones,  (pie  eran  1:\  par- 
te oriental  de  la  Ijusitauia.  Estaba,  pues^  muj  distante  del  salte  Manlia- 
no,  donde  fue  atacado  Flaeco.  Yo  tengo  por  verosímil  que  la  antigua 
Manliaaa  estaba  donde  hoy  la  villa  de  Ifonleoo ,  según  las  graduaciones 
que  le  dan  las  tablar  de  Tolomeo ,  que  la  menciona  en  la  Eipala  lusitana. 

MANTUA  CAUPETANORUM.    Si  hemo.  de  juzgar  en  materias  de 
historia  y  de  geografía  por  los  documentos  j  noticias  que  nos  han  tras- 
.mítído  lee  antiguos,  debemos  creer  que  la  Mantua  de  los  carpetanos  no 
fuo  e<i  la  antigüedad  m  eon  ouidia  distancia  la«  celebre  y  tan  ilustre  co* 
no  .U  ff  aaiun  de  .la  Italia;  penp».  sí  de  eita  baa  quedado  la»  bonerifiéae 


recuerdos^  de  la  Mantua  cnrpc  tana  soln  Tolomeo  nos  lia  conservndo  ?á 
metnoi'ia  de  su  existencia,  siu  que  ningún  hisioriador  dos  Ja  haya  menta* 
do  como  teatro  y  Ingar  de  «ncctot  noUblet;  n¡  aao  estaba  sobre  alguna 
de  las  calndaay  fier  deode  en  tiempo  de  paz  camiaabaii  los  pretores  y  ]as 
tropas.  Esto  no  embargante,  dcsdf  por  primera  vez  se  supuso  y  se  e^ 
eríbifS  por  aniofp*?  Hrn  nombre  y  sin  autoridad  que  es4:i  Mantua  tenia  sn 
correspondencia  cou  la  actual  vüia  de  Madrid,  ^a  los  historiadores  de  es- 
ta m  enpcftaroo  en  que  babia  de  tener  el  misino  origen  iniiológieo  que 
tafoella;  y  aat  cono  Virgilio,  llevado  del  amor  i  sv  patriai  te  tomd  la 
libertad  de  snponeila  la  cn})r7a  y  metrópoli  de  doce  ciudadei,  no  sien* 
dolo  Sillo      sceiiin  j  hjy  ííolonia ,  a-^í  los  matritenses  se  ban  emprnndo  en 

Juc  Mantua  carpctaua  en  donde  está  el  trono,  desde  donde  rigen  los  so* 
oroBee  de  Sspefta  á  doce  millones  do  espaikoles. 

Pero  si  carece  de  fnndiimento  la  corresj^oadencia,  es  ínfiaítÉMente 
mas  fabuloso  el  origen.  Fue  el  inmortal  Virgilio  natural  de  Ifantua,  por 
aquella  regla  dr  t|nc  todas  las  aldros  de  una  ciudad  antigua  participa- 
ban el  nombre  de  la  capital,  cuul  lo  era  Andes  respecto  de  Mantua  á 
la  qno  estaba  muy  Tecina.  Qoiso  dar  i  su  patria  no  solo  on  origen  he- 
roico y  casi  divino,  lino  qne  le  complació  en  suponer  cpie  «I  héroe  one 
fnndó  n  Mantuc-f  fne  uno  de  los  que  siguieron  el  partido  do  Eneas  y  de 
Julio  Ascauio,  de  quien  se  creían  descentlf  r  ]os  Cesares.  Así  quería  dar 
á  su  patria  un  lUolo  para  que  fuese  mirada  por  üctaviano  eonciertn  pre- 
dileoeioB.  Boecd,  pues,  en  lá  mitología  i  Ovao,  llamado  tambici  B.anor, 
Ujo  de  Tiber,  rej  de  Toscana,  y  de  la  adivina  Manto,  bija  de  Tjresía- 
y  á  este  Bianor  dio  la  gloria  do  liaiicr  ftiiuliicío  á  3ínnlua,  de  haberlo 
puesto  este  nombre  en  memoria  de  su  madre  Manto,  y  de  haber  sitio  tn\o 
de  los  que  con  sos  tropas  ayudaron  á  Eneas  contra  los  Rntulos  sns  con- 
trarios. Asi  lo  dejd  escrllo  en  el  lib.  lo.  de  la  Eneida,  Tcreo  i 95.  Vid. 
S.  Isid.  Etrm.  lié.  i5*  cmii  Jior.  ArwolL 

Los  historiadores  matritense^  qnisieron  qne  Madrid,  que  para  elloi 
era  la  Mantua  carpetana,  tuviese  el  mismo  origen  que  la  Mantua  toscn- 
mwLfJ  snpusioron  al  mismo  Bianor  fundador  de  esta  asi  eomo  de  aquella: 
y  con  estos  rofiages  y  relnmbnmes  mitoidneos  7  extranjeros,  y  mol  acol 
modados,  pensaron  vestir  de  gala  y  i  lo  heroico  á  la  ilustre  y  heroica 
villa  de  Madrid  el  canónigo  Tarafa,  el  ficeneíado  Gerónimo  Quintana 
Gil  iiouzales  Dávila,  el  colegio  imperial  de  Madrid,  el  maestro  Hoyos' 
TL  Jvma  Hurudo  de  Mendoza,  el  P.  Murillo  y  Valverde,  y  otros  co»! 
veneidoa  de  poea  critica  j  de  tnexacies  conocimientos  geogvafieoa  é  hist^ 
ricos  por  D.  Jnan  Aatanio  Pellieer  en  so  Diserfucíon  hitíóriea^túgré^ 
/Sea  sobre  el  or'^fn  ,  nombre  y  poblnrtnn  f^r  Madrid. 

Veo  verdad  que  si  la  fundación  de  la  Mantun  teseana.  atríbiiídn  nnr 
Viifilia  a  manor,  no  tiene  contra  si  mas  que  el  ser  mas  mitológica  que 
bistoriai;  la  Je  la  Mantua  carpetana  tiene  todos  loa  risos  de  ímposihlü 
y  de  repugnante  á  la  ratoo  7  á  la  sana  critica.  Porque  ai  Ocoo  Bianor 
K.ibia  ya  elevado  .í  su  matlre  un  monumento  eterno  en  su  propio  reían 
ediEcaado  7  rodeandtt  de  murallas  á  Mantua,  ^  que  motive  piulo  tenor 
pera  venir  a  BspaAaaolo  een  el  objeto  de  fundar  otra  cÍ4idad  y  coosai> 
grarla  al  |mm  Mdira  do  fn-  nadreji  7  beeb«  cslo  volverse  i  so  reino 
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J  á  su  Mantua  y  donde  aun  eo  tiempo  de  Virgilio  se  veía  y  rr^^priob»  %n 
jepaicro  ¿  torta  distancia:  aamque  sepulcram  incipit  apparere  Hiaano" 
risT  Eclof .  9.  V.  60. 

Y  caso  de  tiaber  heclraetta  expcdicioa  con  tolo  este  dcsig^nio^ 

Ic  pudo  mover  para  no  cie<rir  el  sitio  ni  en  la  «mena  Edctania,  ni  es  kl 
rica  y  civilizada  tíclica,  ni  en  la  Laletania  c  Iadi<;esia  tao  frecuenta* 
du  por  los  griegos,  ni  á  lat  orillas  del  Ebro  ni  del  dorado  Tajo,  ¡liuo 
qa«  ir  «  buoar  lugar  i  1m  márgcma  pobre  y  ommo  MoAMnores ,  / 
en  la  Carpetaoia  la  región  reemi»  celebrada  de  toda  la  aatÍKaa  Iberia? 
V  si  trajo  toscanos  para  poblar  sn  Mantna  carpetaoa,  ^  fynedarian  estoi 
contentos  con  el  cambio  de  las  orillas  de  Mincio  con  las  del  Manzanares^ 
«oaodo  aqui  los  dejó  para  volver  ¿  mm  cttados?  ¿Y  por  que  no  le  ocurrid 
el  pensamiento  de  perpetnoc  su  nawhta  7  HasMwla  Oetiiü  ¿  Ji— ai  i'ii^ 
asi  cono  Tros  dej^  su  nombre  en  Tra^a ,  y  Uliveen  Uiisipo^lMmp^  en 
Pelopotteto  I  Aoeaephia  6  Memnon  en  Áíémtmi^f  j  Dardíaao  üer^ 
danial 

Y  dado  caso  que  Bianor  fundase  &  Mantua,  Madrid ,  ¿cómo  se  ajus- 
tan las  euentM  cronológicas  para  atríboir  i  esta  ilustre  villa  coatro  mil 
aftos  de  airtigüedady  como  leemos  en  nuestros  Calendarios?  Los  quemaa 

atrasan  la  roina  de  Troja  la  suponen  doce  ái^lo^  antes  de  nuestra  era: 
iodos  saben  que  el  célebre  Neuton  en  sns  Cronologías  no  la  supone  sino 
imeve  siglos  antes  de  Jcsncristo.  Luego  en  aqnel  siUwna  Madrid,  siendo 
MonMa ,  j  fundada  por  Bíaoor,  compañero  j  confederado oon  Eneas,  no 

pudo  contar  en  el  año  i83G  sino  á  lo  sumo  3o36  años:  y  en  el  sistema 
de  Nenlon  2y'}Cy.  Podrá  contar  Madrid  los  4ono  años,  y  acaso  algunos 
mmf  suponicnii»  que  es  la  antigua  Miacum  y  fundada  por  los  primeros 
pobladores  moebos siglos  antes  que  griego  alguno,  nt  biibi«ie  puado, ai 
ano  acaso  conocióse  la  Iberia,  y  mucho  menos  la  Carpetania. 

La  primera  fuente  de  la  opíntun  de  ser  Mantua  Madrid  la  ha  descu^ 
bierto  el  citado  Pelliccr  en  unas  notas  puestas  al  Tolomco,  de  autor  des- 
conocido, en  la  edición  que  se  hizo  de  Mte  geógrafo  en  Ulma  ano  de 
1491 ,  donde  se  lee  cb  la  ubla  3.*  Matktmí  (^Fhériá  Oiim)  Maériéi  y 
da  aquí  parece  haberla  tomado  cuantos  bao  escrito  después.  El  haber  este 
anetador  asentado  que  Mantua  en  otro  tiempo  fue  fiseria^  no  !o  cntien- 
do  JO  de  modo  que  quisiese  significar  h.ihcr  tenido  ISÍ.ininn  rsic  primiti- 
vo nombre  de  Miseria:  sino  que  el  nombre  Mantua  trae  »ti  origen  da 
una  muger  que  en  tiempos  antiguos  fae«wbff/e,  adivina,  profetisa  <  «ft* 
Woaar/a,  ó  de  larga  vista,  como  dijo  el  maestro  Joan  López  de  Hoyos^ 
.y  el  colegio  imperial  de  M.uíru!:  y  nrnso  dol  nomltre  Miseria  6  Visor^ 
se  formó  el  de  Ursaria  y  'í"<'  '  f  \  mi>imo  I  n lulainfuto  y  tnri  suj  imrorí- 
dad  antigua  atribuyeron  otros  á  Madrid.  Asi,  purt,  tan  dc^audu  de  toda 
probabilidad  es  la  reduocion  da  Mantua  d  Madrid ,  coom  m  origen  en 
Bianor. 

Habiendo  el  P.  Florez  examinarlo  e<;ta  cuestión  cnn  su  nro<ítumbrado 
amor  á  la  verdad,  hacietKloíje  c:;ir^ü  tlf  Ini  mp(litl;is  (ir  lon^itnJ  y  latitud 
que  se  atribuyen  á  Mantua  cu  las  Labias  toieuiaicaa^  uu  teuieudu  algon 
Otro  doeontalo  pora  fcair  en  éoaoehÉieato  de  ai>ealan.ermdaa|  eonm  Í« 
de  Titáida  f  de  alne|4|ae  Á  mamnam  w^  umkKt^  d 
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•De  aquT  5P  infiere  que  los  que  lian  reducido  al  sitio  de  Madrid  el 
Bombre  de  IManUia  ( introdiirirnclole  en  la'?  mórgenes  de  Tolomeo)  nc- 
Msitan  alegar  testiraouio  ¿  su  íavor.  La  razón  es  porque  solo  Tolomeo 
bcmíou  entre  los  geógraCoe  entígvM  U  Mtoaeion  de  Mántna,  j  cüa  de 

BMf«n  moüo  fnvoreee  ¿  Madrid        porque  Maatoa  en  dieluis  tafalei  y 

en  el  mapa  de  Toinmeo  disla  de  Toledo  al  Oriente  en  mas  de  grado  j 
medio,  lo  que  rcpugua  n  Madrid,  ^io  hubiendo,  pueS|  otro  escritor  anti» 

5UO  que  nos  demarque  la  siiuacioa  de  Mantua ,  y  no  conviniciido  á  Ma* 
ríd  Í«  qoe  teocnee  deda  por  TelcMnee,  no  debe  reducirse  á  Hedrid,  ai 
•  VsUeiMiiita)  ceno  juzgas  algunos,  mientras  no  se  alegue  texto  de  ote 

d  de  otro  antip;iio  geójjrafo  que  lo  califique." 

£ato.s  argumculüs  del  P.  Flore?,  ticnfu  luda  la  solide?.  i|ue  caljo  rn  la 
materia.  £»  cierto  que  la  reducción  de  Maniua  á  y ¿Uamanta  es  adopta- 
da por  Ferraría,  Bandraady  Bciecioy  j  fue  la  opiiiioo  del  maestro  Es^ 
quively  que  fijó  su  solido  juicio  eu  estoa  estudiM,  y  hall¿  en  Villamanta 
señales  de  población  antij^iia;  pern  romo  todo  eslo,  f  atin  la  analojjín  del 
nombre  se  halla  línnhirn  en  Talniunitca  ^  y  á  esta  conspiran  las  medidas 
de  Tolomeoy  es  nías  probable  la  reducción  de  Mautua  á  Taia-Manca^ 

2ue  quiere  deeir:  Cattiü»  ée Manea f  é  Manta»  lyne  á  la  Tilla  de  Mania^ 
J^iUamania.  Pero  con  Madrid  ni  guarda  analogía  len  el  nombre ,  ni 
pro)>orrioii  va  las  j^raduaciones ,  ni  sr  lian  líallnflo  en  esía  villa  lúpidas 
ó  iuscr  I  [Kiúiies  de  Mantua,  ni  concurre  ninguno  de  Jos  u  i  >:  unir  ntriH  ó  In- 
gares  gcograticos  que  fstablecimos  en  el  Aparato.  Ante^  tudo  conspira  á 
peraaadir  que  en  Madrid  ettnro.la  auUgua  Mimeumf  cono  vertmoa  en 
tMe  artículo. 

Calculando  D.  Amlirosío  Rny  Bamba  sobre  el  sitio  de  Manlnn  por  los 
prado*  que  le  señalan  las  tablas  de  Tolomeo,  flijn:  los  grados  1 1°  y  /fo*' 
de  lougiludi  y       7  l5^'  de  latitud  sitúan  á  Mautua  un  grado  y  veinte 
nuaotea  al  eceideato  de  Titnlcia ,  y  nna  legua  y  un  cuarto  á  nt  med^ 
día.  Pero  si  la  comparansoa  con  Toledo  está  Mantua  en  un  meridiano  df 
veinte  Irgna-í  ;í  sn  oriente,  y  en  un  paralelo  de  cuatro  leguas  mas  alto 
de  polo,  nada  dr  rsto       coiilorma  con  la  situación  de  Madrid,  que  esti 
en  «1  piumcdiu  cutre  Toledo  y  '1  itulcia.  St  lu  comparamos  cou  (jompluv 
tam ,  ealá  Mantua  5o  minutoai  ta  orifcoM^ijnada-jde  .eMoi  et  coinpleta- 
mente  exaclO|  y  todo  manifieita  lo  poco  que  hay  quo  fiar  en  laal  medídal 
de  Tolomeo.  Pero  aceptando  el  menor  error  posible^  no  hay  duda  que  ed^ 
tos  datos  conspiran  ma»  á  situar  ,i  Mantua  en  Talamanca  ,  que  en  Villa- 
roanldy  que  está  muy  al  occidente  de  Toledo,  y  mucbo  mas  ile  Compiuto. 
Y  no  ca  extraío  nue  de  las  vocea-  TM  f  Mantua  te  liaya  pronunciado 
Taiamaacat  por  la  frectx nu^imá  peimntaeíoa  de  las  letras  C  y  T.  V 
aurtqtie  el  Ay;int;ímiento  de  Villanlanta  ,  en  eontestaeion  á  In  circular  de 
Felipe  11  eu  el  año  de  t^jo,  dijo:  que  el  mae^lrn  F..squ»vei  reconoció  sus 
antigüedades  y  piedras  con  letreros ,  y  dijo,  iuudaJo  en  el  a.strolabio, 
qm»»ta  pMaeion  tra  la  verdadera  Mantua  tarpatanarum  y  i  que  le  §emift 
usurpada  el  nomkrt  la  villa  de  Madrid,  Uen  sé  deja  conocer  4|ae  su 
rfaireUbio  auando  moa  pedia  piolmi  la  dituni  j  Joc^tud  de  Villimaniaf 
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pero  no  la  de  Mantua^  eiiidad  nnt!^Tir>  v  dp  dudosa  íifnacinn;  y  no  hao 
iuitado  escritores  nuestros  que  con  mus  vúzou  la  bao  situado  ca  Taiih' 

Ed  ]«  obra  mMmwriU  con  el  título  Relaeiones  tmp^grJ^etu  de  ior 

pueílos  de  España  hechas  de  orden  del  Sr.  Felipe  // 1  cayo  original  m 
conserva  en  la  biblioteca  del  Escorial ,  y  cn  vn  copia  posee  la  Academia, 
lo,«  vecinos  de  Tatamanea  dijeron:  »que  'l  alamanca  esjpueblo  vmy  anti-' 
guo,  muy  principal  i  de  muelia  cuenta,  v  que  Imit  ofdo  se  llamó  Ar^ 
mamiiemf  que  su  oeraa  6  maralla  ca  ét  ladrillo,  con  torreones  de  impor- 
tancia; que  la  cerca  tiene  1«  altura  de  cinco  ¿seis  estados  de  á  diez  pi^ 
y  qoe  al  rededor  de  la  villa      sacan  labrando  cimientos  de  edificios  an- 
tiguos, ladrillos  é  piedras  con  letreros,  y  que  Mta  noticia  la  tienen  de 
haberlo  visto."  St  es  cierto  que.  se  llanÁ  Arawotioa ,  ea  una  m  oom* 
puesta  del  apelativo  hebreo        que  signiRca  monte  6  altara ,  lo  misam 
que  thel;  y  el  propio  Mantica,  residuo  bien  análogo  de  Montura  ¿  Man- 
tua. Asi  Garibajy  el  oonda  da-Mora  y  etron  pasieron  en  asta  villa  la 
antigua  Mantua. 

BlARCOLICA.   Entre  laa  eíudadea  eujoi  nombres  y  inevwa  nos  ha 

conservado  la  Historial  bailamos  la  presente,  de  la  que  habló  Tito  Livio, 
lili.  .f).  cap.  en  estos  términos:  Por  aquellos  mismos  dias  M.  Marce- 
lo, á  su  vuelta  de  la  provincia  de  E^^pafta,  habiendo  rendido  la  ciudad 
de  Marcolica,  que  era  insigne,  también  introdnio  en  Roma  un  millón 
de  seMerdoe  en  plata,  y  diec  libras  de  oro  para  el  erario  péblico. 

Fue  este  M.  Maréelo  el  que  fortificó  h  fomIA  á  Córdoba  elerándola 
a  Colonia  Patricia;  y  sin  duda  en  el  mismo  año,  esto  es,  en  el  de  58a 
de  Roma,  según  los  cálculo»;  de  Drakeiiborkio ,  fnernando  venció  •?  Mar- 
cólica.  Mas  para  venir  en  conocimiento  de  su  stluaciou  haj  ia  diliculiad 
■de  que  el^Hiakofiador  romano  no  dijo  sí  era  dn  In  BapaRa  dterior,  ó  de 
la  ulterior;  qui  es  de  creer  que  Maréelo,  que  aacedí¿  k  Canuleyo,  vino 
autorizado  para  el  gobierno  de  ambas  Españas,  y  acaso  ó  ciertamente  en 
aquella  época  e-itaha  reunido  el  mando  en  una  áola  persona  á  caina  de  la 
guerra  macedónica  que  se  llevaba  toda  ia  atención,  como  lo  indica  Li- 
vio,  lib.  45.  n.  10.  Su  antecesor  Canuleyo  babia  dejado  en  la  Cettiberia 
mal  asegurada  la  dominación  romana,  y  ealo  da  eampo  para aaapecbar  al 
Mbrrolica  seria  una  do  las  ciudades  celtíberas  que  lcvant:irnn  ]n  rrrviz. 

El  P.  Higuera  en  %\\  H¡*1.  de  Toledo  creyó  qup  M^arcolira  era  Ja  que 
hoy  se  llama  Mai^eriia.  Doujat  en  sus  notas  á  Livio  conietnró  si  seria 
Nertobriga.  El  que  á  mi  juicio  ae  aeereé  mat  á  la  verosimilitud  fue  Sim* 
lero  que  en  sos  ñolas  al  Itineraiio  se  inclinó  á  que  la  ciud.nd  de  Merca- 
blo  ó  Mergablo  era  una  misma  con  Marcolica  ó  Mcrro  lira:  y  cierta- 
mente Marga-blo  y  Marojo-lica  llenen  unas  mismas  raurs  Otros  han 
dudado  de  la  integridad  del  texto  de  Livio,  y  han  sospechado  que  esti 
alli  viciado  él  nombra  de  asta  ciudad.  Por  una  eonjeturti  etlmólogica  se 
podría  reducir  k  CaaorU,  pueo  laa  vaíceB  de  M»t  y  la»#  significan: 
eivitas  depurara,  de/acata:  en  gfitgn  Caiiuwmi  f  de  aqai  Cofrfm, 

puesto  que  fhr  se  convierte  en  Z. 

En  apo^'o  de  que  Marcolica  puede  reducirse  á  Caxorla  con  mas  ve- 
.raaimililud  que  á  ninguna  otra,  viento  varias  rfücxMMS  tomadas  da  la 


Histona.  Eu  el  afto  $79  de  Roma  fue  enviado  Cunulejro  coo  d  tntf^o 
gobernar  ambas  Espadas  (Liv.  lib.  4^.  c.  37).  En  este  mismo  año  am- 
bas á  dos,  la  España  citerior  j  la  ulterior,  enviaron  á  Roma  sus  comi- 
sionados para  producir  ante  el  senado  sus  quejas  contra  los  Pretores  un- 
teriorf»,  que  nabUm  cometido  infome»  robos  en  sus  gobiemot  (Liv.  lí* 
bro  43*  <Mp*  3 ).  Entonces  ambas  Españas  estaban  en  paz  y  sosiego.  Vino 
Canulpyo  y  rohcrnó  en  paz  aquel  año  y  el  «ignienfo  '^80.  Al  fin  de  este 
año  se  rebelaron  los  celtiberos  ul  mando  de  Oloaíco  ó  balondico,  que  íia- 
biéodosc  atrevido  á  traspasar  el  campo  romano  para  matar  con  su  lan/.u 
donda  y  bajada  del  cielo  al  general  romano  en  su  misma  tienda ,  pere- 
cid  di  7  un  compañero  que  llevaba,  j  sus  cabezas  fueron  llevadas  por 
CBclavos  /  entregada»  á  los  celtiberos.  Esto  debid  irritar  mas  sus  belico- 
sos ánimos  (Liv.  lib.  33.  cap.  4)«  En  ^e  estado  dejó  Cnnulevo  Iní?  Ks- 
pauasj  y  en  su  lugar  vino  M.  Claadio  Marcelo.  La  guerra  qnc  esiv  hizo 
en  la  Espalia  fne  contra  los  celtibero*,  cosno  se  lee  en  epitomo  48.  Je 
Livio:  M.  Claudius  Mareellus  pacasse  videbatur  omncs  Celtiberia  po^ 
pidos.  La  Celtiberia  en  aquellos  tiempo»  sin  duda  abrazaba  hn^ln  Ca/.or- 
la,  que  está  vecina  á  las  fuentes  del  Betis,  que  las  tenia  on  l,i  Cfliihe- 
ria:  y  aun  en  tiempo  de  Sertorio  llegaba  hasta  Castulo,  según  Piut«reo. 
líarcoliea  era  cíndad  noble  ó  rica  y  codo  dice  Lirio,  y  era  preciso  qtia 
estuviera  en  terreM  rico  como  es  el  de  Cazorla,  y  en  la  £«;paña  ce) ti», 
berira  ó  citerior.  Su  nombre  es  compuesfo  úA  hebreo  Maik  y  del  grie- 
go Leos:  Marko-Leos:  pueblo  puro,  punticaUo,  limpio.  Vid.  Zanolin. 
Lex.  Heb.  pág.  a6a.  A  esta  etimología  corresponde  la  voz  griega  Catba- 
ra  j  Cazara,  dCaurla;  paealo  que  la  tbeta  griega  se  prononeia  como 
Z.  Luego  es  moy  probable  la  redacción  de  Marcolica  á  la  villa  de  Ca- 
zorla S<>!;)nif>nte  puede  alegar  alguna  probabilidad  la  villa  dcM aqueda 
ó  M.ikod.j,  ^1  él  nombre  Marcolica  6  Meracolica  significase:  ciViVa^  /rro- 
longaia:  Maraca'.  Maracolica. 

MARE  ATLANTICUM.  Toda  la  parte  occidental  j  meridional  ea 
gran  párte  de  la  Iberia  estaba  bañada  por  eslt  mar,  del  cual,  s^fun  la 
doctrina  de  Plinio,  el  l^'^trecho  de  Gibraltar  no  era  sino  tina  prolonga- 
ción: Fretuin  ex  Atlántico  Mari:  cuya  boca,  lindal  ¿entrada  estaba  rn 
Transductu  o  eu  Cartejra.  Fue  también  opinión  mujr  válida  entre  los  an- 
tiguos geógrafos ,  que  esta  entrada  d  lindal  estove  antes  separada  del 
Medilerrineo  por  nn  istmo  d  estieeba  faja  de  tierra,  como  el  Mar  Rojo 
lo  esl¿  por  el  Ei^ipto;  y  yo  opino  que  por  este  isimn  pasaron  á  la  Iberia 
los  antiguos  pobl.uloi  rs  conducidos  por  Tubal ,  sru  necesidad  de  a  ía^cs 
marítimos  ó  embarcaciones  que  debieron  ser  mas  tardías.  Mil  testunouios 
de  esta  comanicacion'del  continente  eepaftol  con  el  de  Africa  tenemos 
CB  Eitrabon  y  en  Plinio,  de  donde  los  tomd  el  geógrafo  ^rabe  llamado 
el  Nnbiense.  Foresta  causa  la  primitiva  división  df  Jn  tima  no  fue  en 
tres  jiartes  ,  sino  en  dos:  la  una  abrazaba  la  Eurojia  y  rl  AíVico,  y  la 
otra  la  Asia,  llamada  asi  de  una  voz  hebrea  que  signiíica  ¿a  mitad.  Lc^a- 
se  el  GooMaUfio  del  doctísimo  Tbonas  Hyde  al  libra  Itimera  Muñdi  de 
Pleritsol. 

Desde  este  lindal  llee^abn  el  AtUntico  hasta  el  Promontorio  Nerio:  y 
allí  romeozaba  el  mar  «epteatrional ,  llaouido  Cantábrico  jr  Galiii».  Di- 
TOMO  lU.  22 
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cwc  qac  á  cslc  mar  y  al  monte  Atlas  les  comunicó  c«tc  nombre  xin  lujo  de 
Japhety  que  fue  el  que  ocupó  el  alio  Egipto  ^  la  famosa  AllautiUa  de 
que  nos  comenr^  Platón  caanUf  noticiu  adquirid  Solón  de  los  loeerdo- 
tes  egipcios  acerca  Je  sa  bnndimicnto ,  y  de  haber  quedado  de  ella  solft 
)n  isin  Gadir,  habitada  por  un  hijo  de  Japhct,  llamado  Gadiro.  Llamóse 
también  el  mar  exlcruo:  y  el  Ovidio,  que  hizo  un  csindio  consumadísi- 
ino  de  la  antigua  geografía,  siu  el  cual  uo  hubiera  podido  dar  á  lu%  sus 
Metamorpfaosiá,  en  el  lib.  7.  vers,  3s4*»  1«  lUni6:  Guríes  Jéeruif  don* 
de  fingieron  los  antiguos  que  el  sol  des^  uncía  y  sumergía  sus  caballos  y. 
su  carro,  pasando  por  debajo  de  las  np^uas  al  Oriente.  Esta  idea  desvanece 
la  nueva  del  Masdcn  ,  de  que  la  voz  Iberia  solo  se  aplicó  á  la  parte  orien- 
tal de  la  España  ^  y  lu  de  lli^pauiu  ú  la  occideulaL  Claudiauo  lamJjim 
le  apcUtdd) :  feifys  ibera.  D.  R.  P.  13».  3«  t.  3ao. 

Los  antiguos  tuvieron  este  mar  |ior  innavegable ;  aaiPCndaro  habiendo 
biiblndo  de  Cádiz  añadió:  todo  lo  que  e^itá  mas  allá  es  innavegable  á  loa 
ignoruDles  y  ann  á  los  sabios  ,  y  de  aqui  lomó  la  misma  idea  S.  Gregorio 
Ñas.  Orat.  ao.  ¡So  obslaute  sabemos  que  el  cartaginés  llimilcon  lo  suicó, 
y  que  )»or  4i  eran  oonoeídas  las  nayegaciones  d»ae  el  mar  Eritreo  6  Rojoi 
nasta  Cádiz  ,  de  que  nos  habla  Herodoto  y  Estrabon. 

MARE  IBERICUM.  Se  llamó  a>¡  la  parte  del  Medíferrnneo  ryuc 
hay  desde  Calpe  hasta  Cabo  de  Creiis.  También  se  llamo  balcaru  um  ,  rua- 
re in(ernum .  y  los  romanos  mare  nosli  um.  Ll  JLbro  le  comunicó  este 
nombre. 

M A  RIA  N  A .  Pueblo  de  mansión  en  el  Itinerario ,  qtie  ya  d  i  j  irnos  cor* 
responder  á  Almagro.  La  razón  es:  porque  la  voz  Mará  y  Mariana  y 
Almagro  son  sinónimas:  y  significan,  aguas  saladas,  ó  agrias  y  acidas,  co- 
mo consta  de  sus  raices,  y  asi  lo  interpretó  el  Dean  de  Almería  en  «u 
Historia  })iig.  37.  Mariana  distaba  de  Laminiom  (Daímíel)  3o  míUaai  ^ 
siete  leguas  y  media  ,  lo  mismo  que  dista  eon  pequeña  ó  ninguna  difefen* 
eia  Almagro  Dalmiel.  No  debe,  pues,  reducirse  :í  flmtiátula  como  lo» 
editores  de  Morales,  tnm.  10.  Granátula  era  Jíc//<a/iaj  mal  escrita  £i»t-> 
lliana:  de  MiUiunif  grano  de  mijo» 

MARUiNI  MONTES.  Asi  líama  Plioiot  lib.  3.  cap.  i ,  á  las  mon- 
taitas  que  estaban  de  por  medio  entre  loa  ríos  Urium  y  el  Betis:  inicr^ 
Jluentes  Liixin  ct  Urium  j  Mariani  mnnfrx;  fícrfis  f7t/vius.  En  ToJo^ 
meo  íMitre  los  monles  de  la  Botica  es  contado  ei  Mananus.  En  una  ins- 
cripción citada  por  Florez  tom.  se  buce  mención  del  Procurador  de 
loa  Montes  Mañanes.  Plinio,  lib.  34>  ^V-  ^  >  ^^^^  ^■'^'^  ^hta 
Mariano  ó  Cordobés.  De  modo  que  este  es  el  nombre  qne  mas  constante» 
mente  se  halla  con  qnr  snn  n()m!)r:ulfi>  csto^  montes;  y  el  griego  Tzetzes 
en  sn  Chilliad.  8.  les  llama  tamlucn  Mon.s  M  nrianiis.  IN  o  obstante  en  va- 
rios códices  y  documcnlos  de  ia  antigüedad  son  apellidados  de  varios 
modos I  come,  JÍrenm  atonten  Harenti^  Manolo ^  Monte  Mwiorum  efe* 
Rodrigo  Caro  conjeturd  que  eran  llamados  Ariorum  montes  ab  Aria^ 
Mas  mollvo  hay  para  conielurar  qtie  habit'ndnsp  comenzado  á  poblar  la 
Bélica  por  Tubal  ^  shh  lujos,  venidos  de  Seiuiar  por  la  costa  de  Africa^ 
á  los  primeros  montes  que  se  les  presentaron  los  llamaron  en  hebreo  Ari-^ 
Aim,  montes:  y  aíadioa  pof  ka  fofonnos  la  M.  Marikinii  J  Mariani^ 
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j  aun  fíñrentt  %e  nproxíma  mas  al  hebreo  ,4n'htm.  IToj  desfitcnmflo  el 
nombre  Marianas  en  Marianas ,  son  llamados  ¿tierra  Morena)  ^ue  es  una 
proioQgacioa  del  Orospeda. 

En  estos  montes  bmfieialMn  los  romanos  las  niuiis  de  cobre  <|ae  liopr 
nismo  flOQ  Un  esltiiMdaiy  llamadas  del  rio  Tinto.  De  ellas  y  de  sos  fabri- 
eadorp*  sp  coTi«f»rv;i  una  inscripción  en  Sevilla  en  rn«n  (\r  los  daqnes  de 
Alcalá^  que  copió  el  Sr.  Bayer  en  su  viage  en  esloa  lériniuos: 

T  •  FLAVId  •  AÜ6. 

LIB  POLYCRYSO 
PROC  •  MONTIS 
MARIANI  PRAES 
TAiNTlSSüMO 
CONFECTORES  •  AERIS. 

M ARMAR! A.  Pueblo  mencionado  por  solo  el  Ravcnatc  á  los  alre- 
dedores de  Laniinio,  Lczuza  y  Mnmm.  Por  estos  indicios  topogrnfícos 
conjeturamos  que  es  la  misma  que  la  Mariana  del  Ilinerario,  reducida  á 
Almagro.  Pndo  ser  pueblo  fandado  por  los  godos  y  estar  donde  hoy  ^Z- 
kambra,  Sn  nombre  pareee  tomado  de  la  rniz  hebrea  ^1919  Hínrmu^m  eosa 
salada,  y  amarp^a  como  !o      l,i  sal,  y  In^  luírnres  ó  tínrr.is  salitrosas. 

MARSI  A.  Pueblo  antiguo  tle  (ialicia  rn  l.n  región  tic  !n<;  lurejices.  En 
el  hacían  descanso  las  Iropas  romauas  y  los  pretores  andando  el  camino 
^ne  detalla  et  Itinerario  desde  Brega  á  Astorga.  Manía  estaba  39  millas 
occidental  ¿  Lugo,  j  boy  corresponde  i  Marxa  en  la  Ulloa.  En  la  colee- 
eion  de  Inscripciones  de  Masdeu  se  nos  ofrece  tina  memoria  erigida  i 
Tito  Marcelino,  hijo  de  Tito ^  natural  ¿cindadann  do  la  colonia  Marlia: 
loni.  6.  pág.  160  y  477-  mismo  escritor  se  incluía  a  creer  que  esta  co- 
lonia Martin  «ra  MarebenM.  Atas  en  esto  no  puede  adophirse  «u  parecer* 
pues  tendríamos  mas  colonias  en  la  B^ica  de  las  qne  nombra  Plinío.  Mas 
crptble  e'í  r|Mr  colonia  Martin  «""^  la  misma  fptr  Tucí-i  Augusta  Gemella^ 
Jlamada  Maitia  por  adorarse  en  cila  Marte,  de  donde  se  dice  le  ha  que- 
dado el  nombre  Murtos.  Marcbena  corresponde  á  Castragemmioa.  Maree- 
Uno  sin  dnda  se  traUad6  y  mnri^  en  Mnrebenni  y  allí  se  le  erigid  este 
monumento. 

^TASTÍA.  Cindad  fue  esta  de!:!  l^'fícn,  y  qne  eorntinicó  su  nombre 
á  los  pueblos  niastienos  o  massicnos,  pues  de  ambos  modos  los  hallamos 
escritos,  sia  que  por  eso  sean  diferentes.  Hizo  mención  de  los  massímos 
Rufo  Feato  Avieno ,  y  loa  eoloc¿  en  la  región  que  da  origen  al  rio  Cbn- 
jOy  Guadiaro,  es  decir^  en  la  Be'tica.  AUi  dice  qne  en  un  lado  y  otro 
de  este  rio  habitaban  cuatro  naciones:  ultra  cítraque  quatuor  geñtes  co- 
iuntf  á  sahri  ,  los  feroces  Libyjyhrnices,  los  massienos ,  los  dominios  scl- 
bf  sinos f  y  ios  ricos  y  feraces  campos  regados  por  el  TartesOf  y  llamados 
Hutéiiott  Los  |»rimeros  ya  bemos  diebo  que  eran  los  de  la  costa  de  Ma- 
laga, llamados  bastidos  panos  :  los  selbisincs  son  los  de  Silpi'af  hoy  Es- 
pirl ,  lo?  llamados  Túrdidos  bélicos  :  los  tartesios,  ricos  y  feraces ,  eran 
l<j^  ijiip  habitaban  á  una  t  otra  orilla  del  Belis,  nombrados  por  Pünio. 
¿  \  quienes  eran  los  massianos  ó  massienos?  Muchas  han  sido  las  (^pinío- 
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nc*  de  ]n%  rríiicM;  p<»ro  yo  trago  no  «olo  por  ina<<  proLable,  «¡no  por  U 
única  cjc  ri  i,  la  de  Ctlario,  aunque  no  la  hava  tenido  por  lal  el  maestro 
Florcz.,  toin.  f3.  pág.  a8. ,  á  :>aber}  que  Masito  y  Bastía  aon  una  misma 
«iudiid :  y  que  los  mastiMos  mmi  los  btutimkúi  de  Btuatu  EsU  opniioa 
tíooe  loi)  apoyos  siguientes:  Primero,  Mastia  y  Battiñ  no  se  diferencítii 
sino  en  la  M  y  In  que  siendo  labiales  las  dos,  en  todo'?  lf><?  idfoma* 
se  truecan  la  uaa  por  1;»  otra  como  la  /*  y  la  B.  A^t  Cimertum  antes  se 
llamó  Cerbcrioa^  Plin.  iib.  6.  cap.  6.  Y  Meca  se  llamó  Beca:  Vid.  Joh. 
Henr.  liottiog.  ÁVf.  Oriental ,  pág.  a i4i  7 1*  mtsme  eiadad  que  en  ii&oe 
<6díccs  de  Eotropiolíb.  6 1  le  baila  escrita  Byziayvn  otros  se  iw^Myxiui 
y  ntiaJe  el  comentador:  ínter  M  enitn  et  B  qutrtiam  infrrest  adfinitas. 
Segundo,  hay  en  el  abecedario  griej^o  una  B  enteramente  conforme  m 
la  coniiguracioii  cuu  la  como  dijimos  en  el  Aparato:  y  los  copiantes 
de  los  códices  griegos  eseríbieroii  Müstia  por  Bastía,  y  Mattiani  por 
BastianL  Tercero,  Pol/bio  nos  he  dejado  referido  vn  tratado  6  conve- 
nio entre  cartagineses  y  romanos:  r^.'inn  podrían  hacer  e-!rih]pc¡in¡cntüs  has- 
ta el  Pron>o!itorio  pulcro,  6  cabo  de  Gata,  y  hasta  Masfia  y  Tarseio:  lo 
que  re->tuija  dc&de  c»tos  tres  puntos  hasta  el  Océano  se  lo  reiíervaron  1m 
cartagineses.  La  Bdtica  coineRzaba  desde  dicho  Prononlorio  por  las  fue»* 
tes  del  BetiS|  que  es  el  Tarseio  6  Tarteso:  y  Bastía  6  Baeza  forma  Ilncm 
con  dicho  Promontorio  y  el  Bcti».  No  podía  estar  Mastín  ym^o  r>!  F<;irp- 
cho,  como  lian  pensado  ayunos;  porque  asi  fuera,  vendríamos  á  inferir 
que  en  este  traiadu  lu:>  curUi^ineses  todu  lo  hahiaii  cedido  á  los  romanos, 
cedidndoles  hasta  Mastia.  Al  contrarío,  siendo  Mastia  Bastía^  les  eedíe^ 
ron  sola  la  Tarraconen.'ie  para  sus  establecimientos,  y  los  carCa||^inesee 

se  reser\  :irnn  toJa  la  Bt'tirrí  fnrmríndo  línen  dp<?ilf»  crtbo  de  Gata  Baza 

y  naciriiKMitü  del  Tartera  ó  laricio:  siendo  la  iejr  de  los  tratados  que 

atuLas  partes  cedan,  y  se  reserven. 

Ln^o  los  mastiasmi  hastianas  y  wutssUtws  eren  «nos  mismos  t  los  ém 
'Basa,  escrita  después  Basti  y  Bastía.  Sentado  que  la  línea  divisoria  e»- 

tro  cartagineses  y  roninno-;  Cite  rnho  de  finta  ,  B.-ira  y  el  Betis,  se  de]':i  co— 
nocer  el  motivo  por  que  Oringi  ó  yirn  ini^'r^  (|ne  <'orre^pondr  n  Jnfii,  ser- 
via á  Asdrubal  de  plaza  fronteriza ,  y  punto  de  apoyo  para  todos  sus  ex- 
pediciones mediterríoeas,  cono  dice  Lívio:  Ea  arx  fuit  AsdraUU  md 
aacursiones  círca  mediterráneos  pópalos  f atiendas ,  lib.  38  ,  cap.  a.Oriii* 
gi  estaba  fronteriza  de  Mastia  o  Bastía:  y  esta  es  otra  conjetura  en  apo- 
yo de  esta  opinión.  También  la  confirma  el  hecho  histórico  que  nos  ha 
conservado  Polybio,  es  á  saber:  que  Aníbal  hizo  en  Espaftauna  conscrip-. 
cion  de  soldados  para  pasarlos  á  U  Africa :  y  qne  esta  eonieripcion  é  nlie. 
tamiento  se  practicó  en  las  tiervat  de  los  úleades,  y  según  el  texto  gtie» 
go,  de  los  arélanos,  mastianar  r  tcrxitns  ;  es  de  notar  que  Casanlmn  en 
su  traducción  del  texio  ^rici^o  ác  Polybio,  lih.  ?>.  núm.  33,  no  expresd 
l»ien  el  significado  de  la  voz  Orita:  ihcrcsj  traduciendo:  montani  quídam 
Hispani\  debiendo  traducir :  item  JUres  aritaní-y  patronimice  derivadn 
de  Orea,  qne  acgon  Estrahon  ftie  nna  de  las  príncípalet  cindadet  de  ka 
oretanos. 

La  Olcadin  era  la  moJorna  .\lcarri;i,  y  estaba  tocando  pf>r  Chinchilla 
y  Jor^uera  cou  ia  Bastiana  ó  Masiiana,  que  llegaba  hasta.  Ltteí,  según 
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TpkwBfo :  los  tersisias  eran  los  que  habitaban  donde  el  nncimienlo  del 
Bhí^,  y  \o%  oretanos  sus  Tecinos,  es  decir:  que  el  dicUo  alistainienlo 
bizo  ea  una  marca  de  terreno  continuado ,  y  de  regiones  contiguas  y  ve- 
cinas unas  de  otras,  y  la  prueba  de  que  por  ím  sombres  de  tersitas  y  mas- 
tíanosy  de  oretanos  y  olcadea  no  entcndiú  soles  unas  ciudades,  sino  regio* 
net,  es  el  beber  sacado  de  ellas  i385o  infantes  y  de  á  caballo  laoo.  Luego 
los  mastianos  no  cstahnn  junto  al  estrecho  ,  sino  pn  pI  conün  oriental  de 
la  Bélica:  y  asi  se  ha  de  entender  £st<phano  Bizantino ^  qne  siu  duda  le- 
JÓ  en  Polybio  if(a#«a|  debiendo  leer  Bastía  i  y  lo  mismo  le  sucedió  á 
Avieno  por  Usemejanra  de  la  B  con  la  M  griega,  qn«  solóse  diferen* 
cían  en  un  pequeño  rasguillo  en  la  pierna  izquierda.  Vcase  tal  fifpira  do 
B  en  el  cap.  a.  de  Tol.,  edición  griega  de  Erasmo,  Vid.  Mnian*?.  T)e 
tíispan.prog.  voc.  ur  :  cap.  «4*  núm.  45>  ubi  de  Massianis  et  Alastianis. 

jU  A^TINESSA.  Habbado  nuestro  Hereíal  con  el  poeta  Lncio ,  que 
bdiia  introducido  en  sus  versee,  comparables  i  los  de  Horacio,  vanee 
nombres  de  pueblos  y  ríos  españoles,  le  dice  que  va  á  hacer  la  experien- 
cia de  sujetar  al  metro  otro»  nomhres  aun  mas  duros,  propios  de  la  Cel- 
tiberia, y  entre  ellos  nombra  á  Mautinesa  la  redonda|  cuyos  campos  cui>* 
tiraba  ManUo  con  robustos  novUloiL 

BtfUa  fortihuB  nstoiit  Jupomíí 
OtAw  Maidiui  atvm  MantiMssmm 

.  fin  la  edición  de  Farnabio,  con  notas  de  varios  otros  al  epigra* 
ma  55  dd  libro  4  >  dice  que  en  algunos  cddicea  se  lee  Matinéssa  f  en 
otros  f^atinessOf  y  en  otros  f^aiioesca.  Estis  variantes  dificultan  las  con- 
jeturas para  la  reducción  de  Mantinesa  á  un  pueblo  de  la  Celtiberia.  En 
ella  están  Vinnesa  y  Muniesa ,  {{Me  parece  conservar  cierta  analogía  eoB 
f^0tíaesa  ó  con  Mantinessa. 

H ATUSARO.  Era  pueblo  donde  ee  baeia  la  tercera  mareba  militar, 
é  la  tercera  mansión  en  el  camino  que  nos  describe  el  itinerario  de  An* 
tonino  desde  Lisboa  á  Merlda.  No  mas  nos  ha  ñ\c\\a  la  antigüedad  acerca 
de  esta  población.  Los  anticuarios  lusitanos  lo  reducen  al  que  boy  se  lla- 
ma Puente  do  Sor, 

MAVITANIA.  Solo  es  Plinio  el  que  nos  presenta  esta  región  en  It 
España  tarraconense.  Hecha  la  descripción  de  la  Be'ticíi  pm  la  costa,  li- 
bro 3.  cap.  3,  drspncs  de  Baria,  Imy  Varea  ,  que  estaba  adscrita  á  la  Bé» 
tica,  sigue  su  marcha  descriptiva  diciendo:  Hcgio  Mavitania  :  mox  Det- 
íania,  dein  Conteslanta:  según  esto,  la  Mavitania  era  lo  mas  occidental 
do  la  tarraeonense  tooende  con  la  Bdtíca.  Muy  bien  pudo  ser  esta  la  Ha^ 
tiania  de  que  acabamos  de  hablar,  por  sincopa  Matiania  de  Movitania, 
E^fc  nombre  Mavitania  viene  de  un  nombre  hebreo  Mavcthy  que  significa 
cosa  mortal  j  y  esta  etimología  nos  condiice  á  la  moderna  Mortalía  6  Mo- 
rutaila,  que  era  la  capital  de  la  Mavitania.  Tolomeo  la  ineluyó  en  la 
Bestí tenia  como  región  pequeüa.  De  la  Deitenia ,  cuya  capital  era  Totap> 
sa ,  ya  se  habló  en  sn  artículo. 

MAXILVA.  Dos  noticias  tocantes  á  esta  ciudad  y  á  la  de  Calentó 
nos  ba  ceniervado  PJiaío  «o  el      35  de  su  Uist.  naiar.  |  cap.  i4  La  «na 
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gcogrúGca  ,  j  es  fpie  las  dos  ciududes  sobredichas  estaban  pn  la  Espafta 
ulterior:  la  otra  natural ,  que  los  ladrillos  que  se  baeion  en  estas  dos  ciu-< 
dades;  una  vex  secos  j  enjutos  quedabaa  Un  ligeros  aue  bo  se  sumergiaa 
•B  el  igvA:  lo  mismo  dice  «acodut  en  Pitaña,  ciudad  del  Asia.  Pittuut 
in  Asiat  9t  in  ulttrhru  Hispanice  civitatibus  Müxit^ay  €i  CaÍ9ntó 
fiunt  lateres  qui  siccati  non  merg-untitr  in  aqna. 

Mas  la  Espaila,  llamada  por  los  romanos  ulterior,  era  muy  dilatada 
abraiaudo  las  dos  provincias  Miea  y  LvflitaBia;  j  no  sabríamos  de  Ma«J 
zilva,  OMDO  ñas  snoede  con  Calentura ,  á  cuál  de  las  dos  pertenecia  si  Toi 
lomeo  no  nos  sacara  de  la  duda  fijando  á  Ma\ilva  en  la  Botica  j  en  la 
región  turdetana  ,  la  mas  interna  y  occidental  de  todas  las  nied¡terr;ínrrí^, 
como  lo  asegura  ti  mismo:  interiora  et  Justa  Lusitaniam  íurdetani.  Se- 
ñalóle como  á  todas  las  ciadadea  ta  loagttud  y  latitud  ,  y  por  sns  tablas  re- 
auita  que  MaxíWa  asta  al  oocidante  de  Sarilla,  al  sud  de  Itálica  al  nor- 
te de  Garixa,  enclavada  entre  estas  tres  ciudades  y  á  la  falda  del  monte 
Mariano,  como  «e  ve  rn  el  m.mpa  Tolemaico  levantado  por  Flore». 

La  calidad  de  sus  ladrillos  tan  convenieates  para  edificar  por  su  su- 
ma ligereza  llamó  la  atención  del  maestro  de  la  anpitteetnta  Vitrubio,  é 
hiao  expresa  meneion  de  MaxíWa  y  de  Calentó ,  y  de  Vitrubio  la  «opié 
Plinio.  En  las  ediciones  poco  corregidas  de  aquel  celebre  arquitecto  se 
leia  Masilla  por  Maxilva:  asi  como  en  algunos  códircs  <le  PHnio  se  des- 
iigur¿  este  nombre  en  el  Massia^  y  algunos  engañados  por  malas  co- 
pias de  Vitrubio  atribuyeron  á  Marsella  lo  que  era  propio  de  Maxilva. 

.  D.-  José  Ortts  en  su  preciosa  traducción  de  Vitrabio ,  cap!  7  fai  la 
nota,  creyó  que  debia  conservar  el  nombre  de  Massia,  y  cita  en  su  apo^ 
^0  rí  Estrabon  qtie  tomó  esta  noticia  de  Posidonio,  y  por  fin  expone  su 
juicio  diciendo  que  la  Massia  de  que  babla  Estepbaao  es  la  roisroa  que 
ia  Maxilva  de  Tolomeo.  Pero  en  esta  juicio  eono  en  otros  muchos  per» 
tenecientes  á  la  antigua  geografia,  B.  Jos¿  Ortiz  y  D.  Greg.  Mayaas  am* 
niíestaron  la  necesidad  que  tiene  entre  nosotros  de  ser  mu  ^tudiadá  j 
sabida  esta  cipnriü.  Ya  bemos  visto  arriba  que  la  Massia  6  Mastia  cpié 
nombró  F'iit'i  li^uo  adentro  de  las  columnas  de  He'rcules  era  la  Bastia, 
capital  de  los  bastíanos  6  iastiíanoSf  que  en  muchos  códices  de  Tolomeo 
se  Millan  eseritos  heutianotf  como  lo  leo  en  una  nota  marginal  poesta  po9 
Juan  Pacx  de  Castro  al  Tolomeo  de  Erasmn  del  obispo  Pérez,  que  antea 
babia  sido  de  dicho  Castro»  bistoric^raío  de  Felipe  ii,  j  en  ei  Uiaerarió 
Jíentesa  Bastía.  -    .      .    ,         ,  ' 

El  docto  y  crítico  Masdeu  ta  m  eoleeeion  de  inseriimoiies  Uspaoo-f 
fomanas  nos  da  una  en  que  se  to  el  nombre  de  MaxU^mf  prueba  clara 
de  aer  este  el  verdadero  nombre,  y  no  el  de  Massia^  como  opinó  Oriiz^ 
Pero  por  haberse  hallado  en  Valdepeñas  opinó  el  crítico,  lom.  8.  p.  11^,' 
({nr  ^^nldepeüas  podia  ser  ia  Maxilva  de  Tolomeo.  Semejante  género  de 
haila2.gos  han  dado  ocasionada  grandes  errores  en  nuastim  geogralia  m* 
úgua:  como  las  lápidas  de  Acinipoo  titalladas  en  SalanU  é  Honda  la 
Vieja  engallaron  á  tantos  hombres  doctos.  Valdepeñas  está  en  la  España 
larraconen«ie ,  en  la  reíjion  Oretana:  Maxilya  según  Plinio  estaba  en  la 
ulterior,  y  seguu  Toiomco  en  lo  mas  interior  de  la  Botica.  Estos  docu- 
meatos  doctrinales  son  de  infinito  mayor  peso  que  el  bailarte  una  lápida 
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con  ^1  nom!>rc  r!c  una  etttdid  qw.á.FecM  dista  doieteiitat  legtiu^  como 

Seguljiiga  eii  iSurbona. 

El  sillo  de  la  antigua  Maxilvaf  si  valen  algo  las  conjeturas  que  t»e 
apojan  en  las  tablas  de  Tolonco  7  las  kneJlas  de  anología ,  debe  eolo- 
cene  en  Manzanilla,  Esta  villa  eorrespdode  i  la  aítaaeion  asignada  por 

Tolomeo.  y<>  empero  j  deseo  que  otro  escritor  do  n^is  Irire*?  y  ron  mas 
aaxilios  baile  oira  correspondencia  ruas  adecuada  f\uc  lu  «jvie  vo  ^ñalo*' 
Cean  Bcrmudez  apoya  enta  correspondencia  coa  algunas  conjeturas. 

MEARU&  Era  este  uno  de  les  enatro  ríos  «{oe  Pomponio  Mola  noe 
dijo  que  desembocaban  en  el  golfo  de  la  Condia  y  del  Ferrol ,  que  se 
consiaeró  como  un  solo  Seno  por  los  antiguos.  Dijo  IVÍeln  ,  qup  do  ]n<{ 
cuatro,  los  dos  no  eran  celebrados  ni  de  grande  ro  n^uln  ación  aun  entre 
loh  que  babitabau  sus  riberas;  los  otros  dos  eran  el  uUcaro  j  el  A  ario  f  que 
necia  juato  á  Jdáuite€u  Plinío  nos  ba  dado  el  nombre  del  tereeio  Uama«* 
do  Floríéf  con  lo  qne  tenemos  ya  el  Jfeero,  el  FUriOf  el  Nario ,  y  en 
Tolomeo  el  ^la,  que  son  los  cuatro  fjne  dcsaj^nan  en  dicho  golfo:  el  Mea- 
ra ^  el  mas  meridional  de  lodos;  el  Florio^  que  es  el  Manden;  el  Nario 
que  es  el  Eume^y  el  /^ta,  que  es  el  Juvia  juuto  al  Ferrol,  sin  que  el  que 
iof  el  rnlgo  llama  Nerakio  entre  en  el  mar,  sino  en  el  Jvria ,  7  asi  no  es 
el  Nario  £  los  antiguos.  En  algunos  e¿diccs  de  Tolomeo  se  lee  Metmrus 
por  MeariiSy  y  lo  coloca  bien,  in  ma^^no  Porfrf,  que  es  junto  á  la  Coru^ 
ñOf  qup  f  ra  el  Portus  Brigantiiun^  ei  puerto  de  la  ciudad  de  MctfUtXQff 

MEDíüGA.    V.  Meidubriga. 

HEDIOLUM.  Ciudad  de  los  eeltiberos  meneiooada  por  Tolomeo; 
dijimos  en  el  Aparato  qne  podiaser  HMma^  sígniendo  la  común  opinión. 

Pero  tengo  por  mas  cierto  que  se  llnmó  Modiolum  ^  por  la  figura  del 
Modio  romano  que  era  la  sexta  parle  del  Mcdimno  ^  y  de  aqui  le  quediS 
el  nombre  á  Sisoitie,  pueblo  celtíbero  y  con  muestras  de  romano.  Se  es- 
eríbid  Mediolum  por  Modiolum,  asi  como  Seseda  por  Bottda^  LtAétio» 
por  X^9iion,  Tanto  Sismntt  como  M^litm  están  en  terreno  celtíberoi 
aquella  en  los  lusones  y  est;i  en  los  celtíberos  Olcades. 

MEDLJLLA  FLL  V.  F.s  unu  de  los  rios  que  con  nombre  no  conocido 
de  los  antiguos  geógrafos  nos  meuciona  el  lia  ven  ule.  V  .  Aparato  pág.  385* 
Parece  no  paede  ser  otro  qne  el  río  SU  que  pasa  por  nn  terreno  en  la 
reigíoB  del  AÍereo  llamado  les  Medulas,  El  P.  Heoao  diccy  qne  de  este 
nombre  Ssnn  í;nllr:;ns  pnra  erprp«nr  montones  empinados,  y  que  la  voz 
meda  y  tomada  de  la  voi  latina  meín ,  iisadn  por  Columela,  es  mny  fre- 
cuente para  los  montones  redondeados  y  acubados  en  punta,  que  de  hcno^ 
trigo,  cebada,  se  loTanten  en  les  ounpos»  jiveriguaeioiUM  de  CantoBríat 
c  aa.  Los  montones  llamadot  Médmiat  son  de  tierra  qne  los  anti« 

{[uos  sacaron  de  las  minas  qne  se  beneficiaron  en  aquel  terreno.  Algonoe 
as  tuvieron  por  el  monte  Mcdulio. 

MiLULLLlUS  MOMS.  Dos  historiadores  antiguos  hacen  especial 
ttwncton  de  e^  monte,  que  juega  como  teatro  muy  principal  en  la  gnofw 
la de  loa  cántabros,  astnres  7  gallegos,  i  saber,  L.  Floro  7  Paulo  Onw 

SIO,  y  por  los  indicios  topográficos  que  lian  arnfndo  drhpremoí  venir  rn 
conocimiento  de  su  correispondencia  y  actual  s  inacion.  Las  palabras  del 
pruuero  son  las  siguientes  traducidas  con  exacUtud, 
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•Sacctlio  en  el  monte  Medulio  ,  que  babicndose  rcfufí;i:i(lo  á  el  los 
cáutabros,  astures  y  gallegos,  Hcgaroa  los  romanos  é  hicieron  uu  foso  de 
quince  mil  pasos  para  impedir  la  lalida  i  los  enemigos.  Estos  Várbofoi^ 
euoodo  ya  se  perraadieron  del  extremo  apnro  en  que  se  bailaban » I  per- 
ita se  mataban,  cuál  con  las  espntlns,  ctkíI  arrojándose  al  fuego  y  otros 
tomándo^r  un  veneno ,  que  allí  se  hace  couiunmcnle  de  los  árboles  Tejof»: 
ex  aritoribus  Taxis  cxprimitur ;  y  de  esta  manera  se  liberlarou  de  la 
esclavitud.  Esta  empresa  la  ejecnuba  el  César»  uvemando  en  la  eostn 
marítima  de  Tarragona,  por  medio  desús  legados  Antiitio,  Firmio  f 
ül^ripa."  L.  Floro,  111».  4- 

Paulo  Orosio  en  el  lib.  6.  ca^i.  21.  Jicc:  «Ademas  de  lo  dlrho  hnMa 
aquí  los  legados  Anlistio  y  Firmiu  á  tuerza  de  san^rieutus  bataüaá  logra- 
ron doroeftar  las  tierras  mas  ulteriores  de  la  Galieia ,  las  que  espendaa 
con  montes  7  selvas  tienen  su  termino  en  M¡k  Oe&no:  Océano  terminantur» 
Para  esto  tuvieron  precisión  de  ceulr  con  \^n  fono  de  quince  mil  y^f^on  el 
monte  Medullio,  en  el  que  se  hicieron  fuertes  grande  número  de  los  ene- 
migos, y  cuya  cumbre  es  iominenle  al  rio  Mino.  Estas  penles  recias  y  fe- 
roces por  carácter:  irtus  natura  el  /eras,  viáidose  imposibilitados  do 
franquearse  el  paso,  y  no  siendo  bastantes  para  vencer  en  batalla  á  los 
romanos,  antes  de  cier  en  -ítis  manos  como  esclavos,  se  dieron  la  miierte 
á  hierro,  á  fuego  y  á  veneno:  se  pene  omnes  certatim  igne  ferro t  ac 
t^neno  necaveruni," 

Entran  abora  nuestros  cronistas  i  investigar  ñéoée  estuvo  este  monto 
Mednlio^  7  cuál  es  el  que  boy  le  corresponde.  El  debía  estar  segan  Oro- 
410  en  lo  mas  interior  de  la  Galicia:  ulteriores  Gallada  partea:  debía 
•er  muy  enrisentlo  y  rspcí>o  de  árboles  y  bosqnes ,  impenetrable  ú  los  ro- 
manos, que  por  lo  lautu  le  cercaron  con  el  sobredicho  foso  y  sos  crestas 
como  que  estaban  inminentes  al  rio  Hiño:  Minio  fiumini  imminmtimm 

Bl  P.  Henao  en  sos  Averiguationts^  lib.  1.  cap.  a3,  ha  tratado  este 

Ííunto  con  extensión  y  tino;  v  despreciando  la  opinión  de  Garibay  ,  que 
levó  el  Mednlio  al  .NIrndni  ria  de  Vi7.cav;i,  entra  n  examinar  la  de  aque- 
llos que  lo  tijan  cu  las  Medulas.  Oihcnarlu  f  dice,  habicndose  desojado 
por  deseuhrir  en  los  libros  ñipares  algún  nombra  aue  confrontase  tan 
Medulio  f  encontró  las  Medidas  del  Bíerzo  en  Morales  f  y  ^uiso  aue  las 
tales  Medulas  fuesen  el  monte  Medulio  f  é  inelind  á  lo  mismo  ai  padre 

Moret.  1     m»  j  1 

Rebate  vícloriosamcntc  esta  opmion,  ya  porque  las  Medulas  no  están 
en  lo  interior  d  ulterior  de  Galicia,  ya  porque  no  están  sobre  el  Mifio^ 
7a  porque  ni  son  ni  ban  sido  montea  enriscados  7  espesoa  de  bosqnes ,  sino 

qoe  son  nnos  montones  <lr  tierra  que  rcstjltaron  de  la  excavación  y  labo- 
reo de  las  minas,  ú  cuyos  montones,  aunque  sean  de  paja  ó  trigo,  los  natu- 
rales Uuman  Medulas,  y  estas  están  en  tierra  llana.  Contador  de  Argoto 
«n  sus  Memorias  trató  Umbien  este  panto  con.  bastante  tino,  7  persuado 

Sor  lassel&ales  que  da  Orosio  que  este  monte  debi¿  estar  en  la  provincia 
centre  Duero  j  Miño,  bastnrite  ItHernado  en  Galicia,  no  muy  dictante 
del  Oc  ciuio  «i  inmiuente  al  Mulo,  y  tanto  Moralas  como  Mariana  üiau  es- 
te muute  bien  adentro  de  Galicia,  y  dicen  que  en  el  se  dtó  fib  ¿  W'aa»* 
grtenu  guernt  canlábrieiu  El  P,Heni».cm9etiiid  que  podría  lodo  TCfin 
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firnrse  en  el  monte  Ilamaclo  ahora  Caheza  de  Meda  entre  la  ciudad  de 
Orrnse  v  lo  tierra  de  Lemos.  Yo  creo  que  todo  podría  verificarse  tam- 
iiien  en  la  Sierra  de  S.  Mamed,  que  en  verdad  está  inmineolc  al  Mino. 

M EIDUBRIGA.  Eite  et  aiii  duda  el  Tcr^dero  7  correeto  nombre  de 
■na  eiadad  LnaitaM  (rae  en  HtrcÍ0|  De  Bell.  Alex.^  ettá  eierita  Medobr^* 
ga ,  PCI  el  Itinerario  de  Ant.  Mundohrtga ,  y  en  o!  Ravenate  Mfdios^ftf 
y  se  deben  corregir  estos  textos  por  la  inscripción  del  puente  de  Alean» 
tara  donde  »e  lee  Meidubriga.  Fue  también  campo  y  arena  de  8ucf>M>s 
bialdricos»  Q.  Caiioy  •^un  el  mismo  Hireio^  Propretor  de  la  EtpaSa  ul- 
terior 9  bombre  de  perversa  moral |  cometíd  las  mejores  vejaciones  e'  in- 
jiishrías  rnnira  lo*»  pneMo-;  Itisítnnos,  ja  por  su  mala  inclinación  c'  índo- 
le, ja  por  un  estímulo  de  vcugauza,  habiendo  allí  recibido  una  herida 
•fios  antes  cuando  era  cuestor.  Apoderase  este  de  Meidubriga  y  del  mon- 
te Herminio»  al  eaal  se  refugiaron  loe  roeidubrigoBMi.  Mtdahrtgmm 
pidtm,  muntemque  /ícrmimiain  fne  MedobregñfUMi  confu^erunt  ex^ 
puffnavit.  Plinio  üb.  4-  cap.  22.  cuenta  entre  los  estipendiarios  lusitanos 
á  los  Medubricenses ,  llamados  Plumbarios ,  y  el  ilioerario  la  coloca  co- 
mo raansion  entre  Fraxinum  y  Sepietn  Aras, 

El  docto  7  anticnario  Resende  en  carta  i  Joan  Vaieo  impren  en  la 
crónica  de  ette  dijo:  ^e  esta  ciudad  estuvo  cerca  do  P^JUgr§^  y  no 
lejos  del  monte  Herminio ,  que  el  vulgo  llamó  Armiño,  corres  poruJ  i  ctuiri 
al  pueblo  de  Arameha\  y  esta  reducción  han  adoptado  ios  editores  del 
Morales  y  tom.  to.  ^ 

En  mi  juicio  es  mai*  atinada  7  probable  la  opinión  de  Florea ,  Esp. 
Sag.  tom.  i3.  |rfg.  66  7  Mgaientce»  qoe  la  reduce  á  Marvao,  Con  rfeclOy 
Marrao  es  plaza  anticua,  con<?crva  mas  la  huella  del  nombre  que  Arn~ 
mcñaf  está  junto  á  Portalegrc  y  al  monte  Herminio  ó  Sierra  de  la 
£$irélla;  y  sobre  todo  coincide  mas  con  el  Itinerario  y  siendo  Fraxiaum 
Ameya  y  Septem  Arm  In  C^wra^  las  millaa  7  diatancia  están  llaman- 
do á  Marva»»  Ann  aBade  Florez  que  se  conservan  las  minaa  de  ptomb 
que  lo  dieron  el  apellido  de  Plumbaria. 

^ío  obstante  esto,  la  correspondencia  de  Arameña  tiene  ademas  por 

Sitronoa  al  obispo  Pérez  en  sos  notas  á  la  crónica  de  YaMOf  7  al  era* 
to  Macana  en  an  tratado  Do  His.  prog,  f9cu  mr,  eap.  7.  n.  691  en  don- 
de cita  a  otros  muchos  escri toree  de  nota. 

MELLARIA  AD  FKETÜM.  Pomponio  Mcla  nos  dijo  que  esta 
Mellaría  estaba  despucs  de  Traosducla  entrado  ja  el  estrecho:  Ingressis 
Frtttm  Mellar ia  Bello  et  Bmsippo  oram  Freti  oeeupant.  Plinio  habló 
dos  veces  de  eNa^  la  llamd  una  ves  miems  Mellaría  f  en  el  proemio  del 
lib.  3,  y  Oppida  Belotif  Mellaria^  cap.  1.  En  Tolomco  al  occidente  de 
Trartsductaf  con>o  Mcla,  Mellaría  escrita  por  error  de  copiante  Men- 
ralüa.  En  el  Itinerario  al  occidente  de  Portas  aibus.  Plutarco  Ja  Ser- 
twU  noa  babla  de  una  batalla  naval  que  dió  este  famofo  candlllo  de  lot 
eipaftoles  contra  Cotta  ad  Mellariam  in  Freto.  Todo  indiea  que  el  ver- 
dadero sitio  de  Melaría  fue  el  que  señaló  el  P.  Florez  en  la  Esp.  Sag. 
tom.  4.  pág.  a5.  junto  á  la  Punta  de  Tarifa j  adonde  In  redujo  también 
Ajala  en  su  Historia  de  Gibraüar.  Este  es  el  punto  que  dista  menos  de 
In  emta  de  Africa ,  poca  mIh  medimi  cutio  leguas  españolas }  de  conm^ 
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j^nimle  e»  e!  (lf"?¡j»n:(f?o  por  Plinto,  citando  n  Tnranio  Gracnla.  No  ob«- 
lunte,  JO  conjeturo  que  el  verdadero  silio  de  Melaría  íiie  la  boca  del 
riacbaelo  Guadalmesi ^  j  que  de  Melaría  le  ha  quedaiio  Melsi  j  GuadeU* 
meiiV  Si  el  despoblado  de  FaidefMM  está  eo  el  Cabo  de  im  PimfOt  eo* 
mo  leemos  en  Cean  Bermudes  ^g.  a35|  es  imposible  que  n1l¡  esi  ti  viese 
Mplaria,  pnp'ito  f]fip  p\  Ttínrmno  y  Mcla  la  colocan  al  oricnlo  de  Beioa 
ó  de  Bulunia.  De  consiguiente ,  ó  estaba  junto  a  la  boca  del  Guadainiesi 
en  el  verdadero  estrecho  6  en  Tarifa.  Asi  corregimos  Icqae  dijiinos  en 
el  Apamto  res|>ecto  de  fMetmeas,  j  apontemes  le  sitMcton  de  Guadal^ 
mesí  que  es  el  punto  que  menos  diste  ée  la  costa  de  Africa ,  6  la  mejot 
oni^osturn  del  estrrrho,  r]^if>  según  Turanío  Gracula  no  pac.-ih.í  do  V  mi- 
llas, al  paso  que  Valdevacas  está  yn  fuera  del  e&trcchu.  Adopto  pues  la 
opinión  de  Florez,  de  Ajala  y  de  la  Nuze  citado  por  Mesdeu  tom.  6. 
pág.  367.  '        .  ,  •'. 

MELLARTA.  TenfaifB  mal  escrita  MenraUiai  estaba  en  la  reglen 
de  los  contéstanos;  y  fvn  mrditerránfrí  ó  rontinenlal.  En  la  edición  ar-» 

fieMtiiia  con  major  error  AJeniearia;  pero  si  se  quita  la  n ,  se  aproxima  í 
a  verdad.  Estaba  esta  Mellaría  en  Biar,  pueblo  antiguo  /  fuerte,  lla> 
•nado  *jipi«rium:  Ahtjw*  En  le  erÓBÍce  del  eonquistedor  Ds.  Jeime,  ce> 
crita  por  el  mismo  en  Lemosin  cap.  6,  se  dice  que  Búw  tra  W millor  Cilj» 
tctl  daquclla  frontera.  Biar  con  efecto  esté  en  lo  iMdítenreaco  de  le  re- 
gión cuntestuua. 

MELLARIA  TURDULLORUM.  Habl¿  de  ella  Plioio  haciendo  la 
descripeim  de  le  Betnria  de  loa  tardólos^  en  estoe  términos.  La  otra  Be^ 
turia  qut" dijimos  de  los  túrdidos  que  tocaba  al  convento  jwridico  de 
Córdoba  j  cuenta  entre  tas  ciudades  no  despreciables  á  Arsa^  á  Mella- 
ría,,,,. También  el  Itinerario  nos  la  ofrece  como  ciudad  de  descanso  en 
la  calcada  romana  qne  iba  desde  Córdoba  k  Mdrida ,  á  la  distancia  de  dow 
ce  légaos  jr  media  de  la  primera  ciudad.  En  el  Tesoro  de  Inscripciones  se 
baila  una  con  la  leyenda  de  Ordo  Mellarienses.  Asi  como  la  Mellaría 
conleslana  se  redujo  á  fíiar  del  nombre  latino  Apiarium'^  a«»  t'sla  Me- 
llaría era  donde  hoy  Fuente  Ovejuna ,  que  antes  se  llamó  con  mayor 
elosion  á  so  antiguo  nombre  Avejuna.  S.  Eulogio  de  Toledo.- Ub.  3.  nos 
ha  conservado  la  memoria  de  haberse  lUmado  antes  de  sos  dias  Peia  Me^ 
llnria,  Pina  Mellaría;  y  la  causa  de  esta  denominación  la  refiere  de  este 
modo:  dicta  est  Pina  mrllariaf  eo  quia  contestos  in  illa  cclsiore  rnpe 
apum  industria  javos  f  majores  nostri  viderunt.  Es,  pues,  una  misma 
poblaeioa  Peña  Mellaría ,  y  Fuente  Abe/una  á  Obejuna. 

Ea  Fuente  Ovejuna  eoptd  Ambrosio  de  Meralee  la  lOMripeMn  jeo- 
jráfiea  signieote; 

SEMPaONIAE.  VARILLAE. 
HVIC. 
MELLARIENSES. 

LOCVM  SEPVLTVRAE. 
FVNERIS.  IMPENSAM, 

STATVAM. 
LAVDA  i  lUiSEM. 
DECREVERE. 
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SEBÍPRONÍA.  VARILLA.  F. 
HONORE.  ACCEPTO. 
IMPENSA.  REMI3SA. 
PIISSVMAE.  M ATRL 
POSVIT. 

MELESSUM  FINES.  Fot.i  expresión  grográfica  se  Ice  rn  el  lib.  a8. 
cap.  a.  de  T.  Livio,  el  cual  hablando  de  ia  ciudaci  opulenlisima  OringiSf 
4|ae  M  la  mmiii  ¿(ae  !a '  Omngié  d«  Plinto ,  «segnrá  que  csUiIm  atentada 
en  Im  confines  6  tffnminos  de  los  Meleaos^  Siiit  in  Mttessum  finibus.  Dou- 

jat  sas  nolns  al  Lívio  lia  dicho  rjiir  rn  algunos  manuscritos  sn  Iré  Mas- 
srsunty  en  oíros  Masxicnsitim  ^  y  en  uno  regio  Mcscnsium.  Esto  rs  el  tfue 
mas  se  acerca  á  la  verdadera  lección  errada  en  e^te  lugar  ^  en  todos  los 
«¿dfees  é  impresos .  debiendo  decir:  Mentesnin.  Con  efecto  Orináis  ,r\ne 
en  «1  lib.  94.  es  ifamiida  Auringisy  corresponde  ¿  Jaén;  j  es  constante 
tfiie  la  Mente.sa  Orolann  rstaba  limítrofe  flr  Jaon  comn  lo  «•■«fn  In  Cjvar- 
dia.  En  los  manuscritos  In  n  di'  Mrnlesa  eslnvin  suplido  con  una  tilde: 
esta  se  omitid ,  j  de  la  /  se  ivizo  /  aquí  como  en  otros  pasages  de  que 
fcenuM  beblado:  vid.  Oringis. 

•  MELSUS  FLUVIUS.    Nos  da  Estnibnn  rsie  no  en  la  costa  de  loi 

astnrp<!  f?r';pnrí  c!r>  hr.hnr  rnrrirJn  rtfrto  trcclio  por  sti  rpgion.  Per  OStU" 
res  Jlnit  Melsus  JlnviuSy  pauluniquc  ab  eo  dc^mr  Nocga  tirh.%.  Mns  ya 
dijimos  eti  la  Espaíia  de  Estraboa  i\\.\c  este  numiire  esta  viciado  j  que 
debe  corregirse  en  el  de  Neelns  tfnt  está  en  los  astnres. 

Avnqoe  es  cierto  rpio  a1;^unos  ban  err  Ido  ^er  el  Nanea  qne  entra 
en  el  mar  en  Miircs.  Vid.  Esp.  Sacf.  tom.  i5.  póír  ^7  "^t"  tintín  miuí^ifía 
la  en  Af,  por  Nrhjis  ú  Nclus  sr  escribió  Medís  ó  Melsus,  asi  como 
MemanturisOf  por  Ncmanturisa.  El  Melso  y  pues,  es  el  A  alón  i  y  dijo 
mnj  bien  Bslraboli  que  Noe^a  estaba  pMiam  éistans ;  pnet  PratnOf  que 
es  Noega,  está  en  la  orilla  izquierda  del  Nalon.  V.  Noega. 

MEÑAUTA  TNSIII-A.  Prqnrfí.T  idcln  dr  qnr  hnrr  mrnrion  PJinio 
Vkh  3.  rnp.  5,  ípic  estaba  fronlcra  á  );i  cindud  de  Palma  rii  la  mayor 
balear.  Ksta  j  otras  allí  nombradas  acaso  bun  desaparecido,  como  dice 
Hárdnino. 

.  MBNDICULEA  LUSITANORUM.   En  esta  provioeia  y  en  la  re- 

g?í>n  prfípia  y  peculiar  de  lo^  hi^iitnnns,  tlrcír^  rnlrr  Tnjn  y  Duero 
nos  oircce  To'rtmco  pshi  riiid;id:  í'T(  ja  edición  Argciilm.i  sp  h<\ll;i  Men- 
diruica.  Ningún  otro  monumento  ni  liisloria  podemos  añadir  al  nombre 
ét  esta  eíndad.  8a  redneciony  atendidas  los  tablas  telemlieas^  ánico  in- 
dicio de  que  podemos  echar  mano,  parece  ser  á  Maemm  lobre  el  Tajo. 

MEiNDlCri  F,  \  TLF.nCF.TUM.  Fsfa  cindad  sf>  nos  prrst^nfa  como 
mansión  rn  el  Ihncranoj  caminando  dcscic  A'^torga  á  Ta rron^oDn.  Pasada 
Osea  en  la  región  vascona  entraba  esta  calzada  en  la  región  ilcrgeta  en 
Caam,  que  estaba  en  Berbegal  y  pasaba  de  alli  á  Mendicnlea.  El  sitio 
4Íe  cala  eiodad  por  la  dirección  del  camino  bacía  I^rida,  que  es  la  man- 
sión inmcflínlaj  es  ^fcolcn;  rrsitlun  de  Mcnríicnlca  ^  tpiitadns  las  do?  pri- 
meras jjor  nfcrcsií.  Sus  millas  lo  c:^¡^rn  asi;  y  cs  de  cxirañax  ei  ab- 
soluto silencio  de  Zurita  en  sus  notas  ai  Itinerario.  * 

a 


D¡giíi¿:úa  by  Li(,)OgIe 


180 

MEiSESTHEI  ORACULUM.  Menciona  Estrabon  eslc  fimo  ¿  l,as¡- 
lica  donde  esUba  este  oráculo^  j  dijimos  correspondía  á  Sau  Lucar 
de  Bammeda. 

MENESTHEY  POKTUS.   En  la  mmU  dd  AtUntico  bélico^  entre 

Cádit  y  el  Cnho  Tmf.ilpar  nos  da  Tolomeo  p1  pnrrtn  de  MeTip<5iro,  en 
lii  región  turdula  litoral:  Tjirdulorum  Mfncsthros  por/us.  Su  reeliir- 
cion  según  Ocampo  es  ai  puerto  de  Sta.  Mana,  be  hace  mención  en  ia 
antigüedad  de  dea  6  maa  Menettbeoa:  uno  foe  el  cocbero  de  Diomedea^* 
del  que  se  hablará  en  Tjde :  otro  fue  nv-  Rej  de  los  aleoienaet»  bijo  de 
Prtro  ,  f|Tir  fue  natural  de  Ef^íplo  y  después  JKry  de  Atenas,  como  ase- 
gura Diodoro  Sículo  en  su  Biblioteca  lü».  i.  ]uíq.  33,  cuyo  r»  íno  heredé 
Jdeuertheo,  uoo  de  los  héroes  de  la  guerra  Tiojauu.  De  este,  pues,  to- 
mi  so  aonbre  el  puerto  de  que  bablaa  los  geógrafos  referídoa.  El  docto 
y  eructo  D.  Joaquín  Loreuao  VillauoeTa  en  au  Iberia  Ftnicia  incurrid 
en  p:rnvUÍTna  eqntvocacioiiy  ira^rtando  el  puerto  de  Menetteo  i  la  Gi* 
ruña,  ciip.  XI  pág.  49* 

MENLASCUS  FL,ÜVIUS.  En  algunos  códices,  y  ediciones  de  To- 
lomeo le  baila  este  rio  tu  la  coala  de  loa  vaacouea.  Li  edidon  de  Era** 
noy  la  Argentina,  j  el  cod*  gr.  de  Mend«na  lo  omiten.  Flores  le  Iw 
puesto  pp  sn  Tolomeo;  y  Marea  creyó  (]tip  era  p1  Oria,  ó  el  Ararri,  ci- 
tando á  (iridio.  Otros  le  redujeron  a!  Vidnso  creycndci  (jne  sirndo  rio 
de  los  vascoucs  no  podía  i>ci  utro  que  l  idaso.  Véase  ú  iiiscu  lora.  3l* 
pfiig,  147.  donde  impugna  las  opíoionea  de  Marea.  Sin  duda  alguna  ea  el 
rio  Lttúf  donde  se  comerva  la  bnella  de  Men-daieni.  Todo  lo  oontrari« 
«iiopde  en  el  rio  Vidasoa ,  qnp  no  solo  no  conserva  huella  alguna  de 
3leiil.isro,  «¡íno  (|iie  su  rinniljre  es  compuesto  de  tre^  voces:  la  árabe  f^td. 
6  Luid  (|ne  .significa  rio:  de  la  antigua  Jaso,  y  de  la  terminación  ho> 
brea  ha;  y  todo  junto  quiere  deeir  río  Je  lato  os  ««fe,  tomando  tu  aun'» 
bre  de  la  ciudad  Jaso  o  Emo  por  donde  pasa,  boy  OjyúTMmty  db  uta- 
iiern  que  f^'iJasaa  es  lo  mismo  que  rio  de  Oyarzun. 

MF.NORA  IN  BASTI  fJS.  F.n  los  bártulos  llamados  pomos,  ó  pbe* 
nicios,  que  ocupaban  ia  custu  Iht-ncu  desde  el  monte  Calpe  hasta  el  cabo 
de  Gata,  noa  ofrece  ToIobmo  la  ciudad  de  Menoba,  aunque  ana  oopíanlea 
han  escrito  Múnoho,  Bate  error  muy  común  en  la  antigüedad,  como  se  La 
dicho,  se  rorri^e  por  los  textos  tinilonues  de  Pompnnio  Mela  y  dePIínio, 
p»H  s  tnilifis  immltran  esta  ciudad  y  eon  tanta  conlorntulad  que  todos  la 
cuiucan  al  oriente  de  Málaga,  y  ai  occidente  do  Scx.  Lll  Ilioerario  de 
Anlanioo  quita  toda  duda,  ai  se  pudiera  originar  alguna;  jraes  deaeri- 
bMttdo  la  calzada  romana  que  desde  Gistulo  cendueia  d  Malaga,  en  la 
mansión  inmediata  á  esta  cuidad  colora  á  Menovn,  cju*^  solo  distaba  de 
Míüapn  i'.;  >Ti¡I!as  ó  tres  Ipíjujis.  Plinin  nos  da  ima  noticia  mas,  y  es  que 
por  junio  á  esta  ciudad  pasaba  un  rio  que  también  se  llamaba  ei  Mcuuva: 
Motaea  tum  fiurío  fitiortaornm ,  dSriii  M^ithm  oumfimU.  • 

Estrpbano  Bizantino  eo  su  obra  d  Dieeiooarío  éo  Ürhihut  naa  da 
también  esta  Menoba  de  los  f>ús fulos  6  bastíanos]  y  con  c!  miimo  error 
que  se  roniPiió  al  efrrihir  Basfia/ti ,  pniiicnílo  Mnsfiani  ,  aqu!  »e  ha  **- 
c rilo  4Utnoba  PoUs  Aíasnenorif  por  Uastienon,  ó  Baxticion  ;  y  quiere 

decir  MtnobOf  ciudad  i$  ¡as,  ^(itlot ,  ó  de  loa  kutahs,  «ama  ae  Ue  ea 
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el  texto  de  Tolomeo  eoníuodiendo  los  copiantes  la  B  griega  con  la  M 
griega  por  !•  mnebUíma  Miiie{ania|  eona  le  In  4iclio  ca  «1  articiilo 
Mmttia. 

Respecto  fiel  rio  Menoba  no  ?c  puede  pnsnr  por  alto  el  enormp  er- 
ror geogiúüco  en  que  ha  incidido  el  Mne'^tro  Floro?  creyendo  que  este 
era  el  Menoba  navegable  que  Plinio  nombra  después  de  baber  becho  ia 
dbtertpcioB  del  coaveato  jurfdi«o  da  Astigi.  Eito  lo  vercaiM  iamcdiala- 
aiente. 

En  orden  á  la  reducción  de  esta  Menoba  de  los  baílulo"?  no  >iav  in- 
conveniente en  adoptar  su  opinión  que  er*  yelez-Mátaga  con  «u^rio^/^í- 
lei'.  oíros  opinan  por  yiuniiiana. 

KKNOBA  FLUVIUS  TUBDITANIíE.  No  podoaiot  poaer  ea  dada 
la  axialaacia  da  alte  rio,  tan  distinto  del  aataríor,  como  la  Tnrditania 
nedilerránea  lo  era  de  la  región  í)n^tTilo - poena  ó  Lihy phauiica  dr  !a 
costa  ibcrica.  Cuando  Plinio  ha  concluido,  lib.  3-  cap.  i  ,  de  descnljir  el 
convento  jurídico  de  Ecijaj  y  sus  colonias,  pueblos  libres  y  estipendia 
riasy  halaeado  aatcriormeata  aaaibrado  las  priocipalea  óadades  4|ae  as- 
tabaa  atentadas  á  naa  j  otra  orilla  del  Bétis,  ae  propone  describir  aque- 
lla parte  de  Retica  que  caía  desde  Sierra  Morena  hasta  el  Guadiana;  j 
con  esta  descripción  se  propone  acabar  y  perfeccionar  el  convento  jurí- 
dieo  Hispalense  y  el  Cordobense  que  ha  dejado  solamente  comenzados. 

Pre^ra  coa  eila  fia  la  traaiicioo  ana  va  i  praatiear  aa  aHa  forma^ 
Ya  lMii>ia  arriba  nombrado  la  oaüa  del  Oadaao  con  el  objeto  de  hacer 
la  nomenclatura  de  las  ciudades  que  yacían  entre  eslc  rio,  desde  donde 
entra  en  \n  Bctica  á  dicha  costa:  Celebérrima  ínter  hunc  et  Oceani  Oram 
IA  mediterráneo....  Aludiendo,  pues,  á  esta  ora  o  costa f  bace  su  tran« 
ateiaa  del  BMida  mea  caoexo  y  aataral  dieieado:  jíh  Ora  véiuMti  yrop9 
Menobam  amnen  et  tpsum  ñmvigúhiltm^  haud  procul  accolunt  Olotttigif 
Carft  ,  Jlostigi.  En  ca-ítellano:  Para  aquel  que  viene  rie  la  co^fa  hasta 
las  cercanías  del  rio  Menoba  que  también  es  navegable  ^  no  le  caen  á 
mucha  distancia  los  pueblos  Olontigif  Celi  y  Alostigi.  Dejemos  abora 
loaarfotaicoaqaa  ettai  cindadca  baaaidoioal  cierítas  AUntigiewii,  jiies^ 
iigi,  y  otras  mil  maneras,  aiogana  correcta;  y  analicemos  lo  que  toca 
á  dar  luz  á  este  nrtírnlo  Dice  Plinio,  ab  Ora:  ¿que'  playa  es  esta?  ¿La 
playa  ¿  costa  del  Mediterráneo  ibérico  ó  la  costa  del  Oce'ano?  Aquí 
está  el  enorme  error  que  hemos  anunciado  poco  bá  del  maestro  Flores. 
Bale  eabío  aicrítor  no  comprendió  bien  este  pasaje  de  Plinio;  ai  qaiaa 
seguir  ea  csla  parte  á  Rodrigo  Caro,  al  que  sigui¿  demasiado  en  otra» 
ocasionen,  cnando  debió  abandonarle.  Caro  entendió  á  Plinio  de  e<tte  mo- 
do. j41  que  viene  de  la  costa  del  Océano.,..  Y  el  maestro  Florez  concibió 
naa  idea  diaroctralmente  distinta ;  pero  tan  distante  da  la  Tardad ,  que 
•aria  abanrdo  al  sentido  de  Pliaio  ai  bubiera  querido  expresar  lo  que  en» 
tendió  Florez.  Este  dijo:  la  costa  de  que  aquí  habla  Plinio  es  la  de  Má» 
laga,  y  el  rio  Menoba  junto  al  cual  están  los  de  Oloníigif  Ce/i,  J  Alostigi 
es  el  Menoba  de  la  costa  de  Málaga.  En  este  supuesto  Plinio  dijo:  para 
al  qoe  viene  de  la  costa  de  Málaea  al  rio  Meooba,  que  etiá  en  la  costa 

«le  Málaga  La  voa  memiemti  indica  separaeioQ  de  la  eoata,  y  para  ir 

al  ha  Manaba  batióle  ao  era  ncceiario  separarsa  da  la  aceta  eaibacaada 
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«n  ella  misma.  Entí^dáse  por  €tte  Menobn  narcgablé  el  río  Gnadiftmíiry 

que  es  mcditerráupo  y  desemboca  en  el  Bctis:  en  esle  caso  la  mu^.  cla- 
ra j  natural  la  idea  de  Plinio:  al  que  viene  de  la  costa  dc\  Orr'nno  á  las 

cercanías  del  rio  Gaadiamar  le  caen  á  corta  distancia       EUta  lutelieencia 

en  ret  dé  eonfiradír  el  testo  de  Plinio  le  aitade  y  nos  aBade  nraeKfiimas 
lucos.  IlaLia  tina  caltada  romana  desde  Ajamonle  hasta  las  cercanías  del 
Guodiamar,  aíf  Osito  flitminis  como  consta  del  Itinerario.  Este  cami- 

no llegaba  hasta  Itálica,  y  desde  alli  torcía  hacia  Mrrida.  Pues  dice  Plinio: 
ai  ({lie  viene  ¡>or  este  camino  desde  Ayamonle  basta  las  vecindailes  de 
Gaadiamar  por  Niebla  j  Tejada,  le  eaeo  de  eerca  los  de  Olonti^i  eit 
Gíbmleon,  lus  de  Caelí  en  Eseacena  6  Gelo,  y  los  de  Alosiigi  en  Fa<- 
cialoaznr  ó  en  lleliche,  todo  os  exacto  j  lodo  verdadero.  £o  el  aeotido 
de  Florez  lodo  absurdo  y  fal-'o. 

Sigue  Plinio  su  marcha  y  dice:  á  la  parte  exterior  de  estos  pueblos 
^e  acabamos  de  nombrar  extra  pradictay  c^to  es,  al  Occidente  de  W 
de  Olonligii  de  Oeliy  de  AU)!}itgi|  está  la  Beturia  Céltica:  la  preposieion* 
extra  en  peografía  03  al  Occidente  para  los  geógrafos  romanos:  asi  como 
infrn  r<;  al  Oriente,  asi  el  mar  orriílenlal  se  llama  rrfertus:  el  Mediter- 
ráneo interius  :  lo  que  estaba  ai  Occidente  de  las  columnas  se  decia:  ex- 
tra  eoimnnuii  lo^oe  al  Oriente  infra  eotumnas.  Dice,  pues,  Plinio  j 
dice  con  exactitud:  al  Occidente  de  Ca-U  y  do  Alostigi  está  la  regimi  lla- 
mada B.Ttnria  c.rfrn  prftdictn  regio  á  Bteti  ad  Anam  extensa  Büetitrt'a 
apellatur.  ¿Podia  decir  esto  si  los  de  Olontigi ^  de  Ccrli  y  Alostigi  estu- 
vieran á  la  orilla  del  rio  Velez-Málagay  donde  la  pone  Florez?  De  ningún 
modo.  Lnego  el  río  Menoba  navegable  de  «fne  banla  Plinio  es  c4  Goadia- 
mar,  llamado  Menoha  ,  ó  Menuba^  s^an  se  lee  en  una  inscripción  copiada 
por  f\  mismo  Flon  /.  Ks  una  memoria  sepulcral  por  P,  Marcio  á  Flavia 
Kmilia  en  los  términos  siguientes. 

*     F.  AFMTUA.  A.  L.  H:  S.  E. 
P.  MARCIVS.  INTER.  MENVBAE. 
RIPAM.  £T.  LVCVBL  AMPLISS. 

SOLIENSIVM.  ORDINIS. 
INDVLGENTIA.  ACCRPTO.  LOCO. 
P.  S.  C.  B.  M.  1).  P. 
S.  T.  T.  L. 

¿.urum  amplissimum  Soliensium.  Ya  hemos  visto  ane  esle  Lueus  estaba 
en  San  L¿car ,  7  qoe  eerca  de  esta  población  pasa  el  Gnadiamar.  'Eáte  es, 
pneSy  el  Menoba,  et  ipse  nmfegabilis:  cuya  conjunción  et  no  está  de  sobra, 

como  opínA  Tínrdnino,  sino  que  habiendo  dicho  Plinio  que  el  Singilíí  íj^p 
entraba  en  el  Relis  por  la  izquierda  era  navegal)le,  dice  aquí  que  tam- 
bién lo  era  el  Menoba  que  entraba  en  el  mismo  Betis  por  el  costado  dere- 
ebo  flttviits  Mtnoha^  et  ipsé  é  éestro  iaiere  infusus.  /Poede  ¡nsinnarse 
con  mas  claridad  el  Gaadiamar?  ¿No  enírn  cale  en  el  Be'tis  por  el  colado 
drrrcHo?  ¿Y  que  diremos  del  Hardtiirto,  que  dMpup!n  de  reprender  n  Ro- 
drigo Caro,  que  en  sus  antigüedades  Hispan,  lib.  3.  e.  84*  crejó  que  este 


Menoba  era  el  GaadUmar,  como  lo  hemos  demostrado,  se  traga  el  ab* 
•ordo  de  eorretpottder  ette  Menoba  i  Gnadalete? 

Si  todavía  queda  alguna  dada  de  que  el  río  Meouba  de  la  región  tur* 

detaoa  corresponde  al  Guadiamar  de  boj ,  míe  mismo  nombre  lo  etU 
dicando,  que  en  idioma  árabe  es  sinónimo  del  hebreo  Menú  ha.  Quiere  ex- 
]»resar  esta  voz  ^ue  en  este  rio  6  en  su  ribera  habia  un  oráculo  que  va- 
tioboba  j  profetfcaba ,  y  de  aquí  el  nombre  Menuba  ,  que  vale  tanto  en 
bcbreo  eomosi  dijéramos:  a  vatizinare ^  seu  á  divinando  hquiiy  de  aquí 
Guadiamarf  el  rio  de  las  profecías  ó  de  las  palabras  dívioeSy  ée  la*  vo* 
«es  Guadif  río,  y  amar^  que  vale  tanto  como  habhir, 

MENOBA  TURDITANA.  No  hay  duda  eu  que  junto  á  este  río 
MeiralMi  é  M enob*  oavegable  de  qae  acabamoi  de  hablar ,  existia  una 
atndad  cognominal  al  mismo  rio  al  que  dio  su  nombre,  como  otras  mu* 
ebas,  6  de  quien  le  tomó.  Nos  la  da  Eslrahon,  y  la  anunicra  entre  las 
ciudades  que  edificaron  los  antiguos  junto  á  los  esteros  de  los  rio<;  nave- 
gables, por  las  ventajas  comerciales  que  tales  sitios  les  proporcionaban. 
Talcssoa,  dice.  Asta,  Nebrija,  Ohoía,  Oisvu^a,  men^a^  j  otras 
Mttcbas.  lib.  3.  pág.  l35.  A<[ni  teneaioa  á  Menoba  puesta  sobre  no  rio  al 
qoe  llegaban  los  esteros  del  Betis,  como  á  Asta  y  a  Nebrija. 

Los  Mobedanos  en  su  Historia  literaria  de  España  tom.  4  P''?-  "x^^. 
se  extendieron  á  hablar  de  esta  ciudad  y  de  su  rio;  pero  no  i>upicron 
dar  los  algniia  i  cata  natería ,  y  ni  abrataroo  positÍTainenle  la  doetrína 
verdadera  de  Rodrigo  Caro,  ni  tampoco  la  del  Mtro.  Florcz,  aunque  mas 
adhirieron  á  la  equivocación  de  este  poniendo  á  los  alunliglcclos,  alosií- 
goo  en  el  convento  Astigitano,  siendo  asi  ({uc  bien  ordenado  j  entmdido 
M  texto  de  Plioio,  como  lo  hemos  dado  en  nuestro  Aparato^  los  pune  en 
el  de  Serilla. 

Solo  queda  la  duda  si  también  Plinio  mencionó  esta  Menoba.  Rodri- 
go Caro  así  lo  creyó  leyendo  el  texto  de  Plinio  de  este  modo:  Oppida 
Hispnhnsis  corii'erttus ,  Celti,  Arva^Menoha^  Canana  ífc.  A  Pedro 
Veseltog  en  sns  notas  al  Itinerario  le  pareció  rnu^-  difusa  esta  enmienda 
i  correeeíofi  do  este  pasage  viciado  de  Plinio,  y  suprimid  algunas  ein- 
dados  eu  su  eorreeotooy  y  entre  otras  la  de  Menoba.  Mas  esto  no  puede 
•]ier|adicar  á  la  geografía  constando  de  la  existencia  de  Menoba  yor  el 
testimonio  df  Kstrahon. 

Eo  ¿rden  á  su  correspondencia  es  oportunísimo  el  juicio  del  P.  Flo- 
jea que  la  redojo  I  FasnaleoMar:  poes  significando  Menoba  >  la  ciudad 
de  las  loeoeiones  ú  oráculos,  á  este  nombre  corresponde  el  de  Faston" 
aícaiar  6  Fasn-aleaiar ,  del  verbo  Fao ,  ó  Fcími ,  y  do  Fas  fanfos ,  el 
que  habla,  <S  pronuncia  oráculo";.  F.sín  villa  cst;í  ;i  la  orilla  del  Guadia- 
marf en  disposición  de  que  á  ella  se  podría  navegar  por  dicho  rio  en  ios 
«slefBs.  VdMC  I  Zanolino:  Les.  Hebr.  y  Ghald.  páe.  959. 

MENOSCA.  Estaba  esta  ciudad  en  la  región  de  los  vardulos ,  y  al 
Occidente  del  Promontorio  Ojaso,  como  tp^tífica  Plinio  FardiiJorum 
Oppiffn  MoroS'¿i  ,  Aíenosca.  Tolomco  la  noinhia  taiiihicn  como  In  mas 
litoral  de  la  regiou  varduU}  y  un  poco  al  Occidente  de  lu  ciudad  Oja^, 
ll  EuO|  que  estaba  en  Oyartnn.  Por  todos  estos  indicios  locales  ja  soraos 
«oadncídotf  oomO  'pov  In  mM  á  fijarU  en  la  TÍlla  do  Bmant.  Pero  nos  cofv 


Digilizea  by  Google 


184 

robora  en  este  pensamiento  la  etimología  j  correspon(íercin  entrr  ambos 
nombres.  El  de  Mcnosca  es  de  origen  hebreo.  El  de  Krnaui  ó  Arnani  es 
de  origen  griego»  ó  ceilico  griego  j  y  si  por  ios  nombres  de  las  eiudadit 
7  de  Im  rioa  tula  Plmio  f  «ono  Batniboii  j  T*  Ltvio  lun  inferido  la  ra- 
ta de  gentes  que  kabílaroa  nn  IMÍ^f     eíerlo  que  la  VardaUa  fue  habí* 
tada  primero  por  hebreos  rpie  aieron  los  nombres  á  Mf nn-ím ,  ;í  Anima- 
lio,  T  á  Oyarso;  y  después  por  celtas  ó  scitas  qnc  cumbiaron  el  nombre 
de  idcnosca  en  Arnani»  y  dieron  los  sutos  á  Gebala,  y  Gebaleca.  £1 
nombre  Henoeea  tiene  an  raix  en  la  voi  bebrea  \M9  Meo»  de  donde  Me- 
noaca»  la  que  niega,  rehusa,  jr  detrecta:  Vid.  Zaitol.  Lex.  Hebr.  j 
Cbnid.  pág.  246;  y  In  vor.  Ernán!  6  Arnani  sale  del  verbo  ^lic^o  ameo» 
tna'í  f  6  erneoiiKii  (jue  í^igniüca  lo  mismo:  y  omi  si  se  quisiere  analizar  el 
nombre  Emaiii ,  halláremos  en  é\  la  vo¿  ir  ó  er,  que  significa  ciudad»  j 
las  negaciones  griegas  o'ec»  o  yn;  j  todo  junto  Ii^ina»n¡:  €X¥Íiat  MmiM»* 
S^on  estas  obwrvaciooea  la  linea  divisoria  entre  los  vardulos  y  vaaeo» 
nes  litorales  pasnlm  por  entre  Ernani  y  Oynr-nn  Pudo  tnml)if>n  nom- 
brarte con  la  v<>¿  lu'lirra  y  sinónima  yiincn  ó  Ainrni:  non  c^o  :  non  ip" 
sa:  y  de  ainina  por  mcULcsis  arnani»  introducida  la  r  pur  la  i.  Vid.  Lex. 
Heb.  Cbald.  pág.  i5o. 

MENTERGOSA.  Era  en  tiempo  de  Tolomeo  ana  de  las  ciudades 
de  la  región  rarpetana»  que  casi  toda  estaba  asentada  sobre  Inorillu  de- 
recha del  l  ajo  hasta  Guadarrama ,  cxf  cjihiado^  los  lolclanos  ([ue  llega- 
ban basta  Yepes»  y  por  esto  constitutan  el  principio  de  la  Curpctaoia» 
eomo  dijo  Plíaio.  De  consigaienle » todas  las  ciudades  qne  en  las  tablas 
de  Tolomeo  están  colocadas  i  menor  latitud  qne  la  de  Toledo,  tienen 
errada  su  graduación  en  esta  parte.  N¡  Laratntum  pado  ser  carpetana» 
sino  oretaria,  según  la  sobredicha  seniriicia  de  Plinlo, 

£o  la  edición  argentina  de  Tolomeo  se  lee  Montercosa»  /  quiú  ejite 
era  sv  verdadero  nombre  compuesto  de  las  voees  jtfm  é  Jfeii«  j  el  grie- 
go ErHtf  eomo  qnien  dice  monfe  cercado  de  muraUat*  De  «qoi  se  io- 
nere  que  es  muy  probable  su  reducción  ¿  Santorcaz  y  envo  nombre 
compuesto  de  San,  6  de  Can,  obrevialnra  de  (antum,  nombre  ccllico 

2 ue  significa  monte»  y  de  Jírkaz,  ó  Erkos  que  sigutfica  cerco  de  mura" 
W»  viene  i.  ser  sio^ninso  de  Mentercoia.  La  villa  de  Saotoreas  es  aun 
considerable,  y  conserva  seÜales  de  haber  sido  del  tiempo  romano;  y  es. 
ta  redueeion  tiene  mayor  probabilidad  que  la  de  Maiarambroz ,  adonde 
por  capricho  la  redujo  el  P.  Higuera;  y  la  de  Mistóles»  adonde  el  coa> 
de  de  Mora  en  su  historia  de  Toledo;  y  la  de  Pedresa,  adonde  la  bao 
reducido  otros.  Pero  la  mas  desacertada  reducción  es  la  que  biao  Rui 
Bamba  de  Metercosa  d  Hentereosa  al  pais  de  Consuegra»  que  era  de  la 
región  celtíbera,  y  no  carpetana.  ;Y  de  que  escritor  antiguo  sacaria 
Cean  la  peregrina  noticia  de  que  Metercosa  era  de  los  arevacos,  y  que 
algunos  geógrafos  modernos  la  fijan  en  Mootemayor,  en  el  partido  de 
Xuellar?  La  villa  de  Cuellar  y  su  partido»  colocaúda  entre  Coca  /  PMU 
angosta»  boy  Portillo»  no  solo  no  era  carpetana^  ni  aun  arevaca^  sin» 
que  estaba  ya  en  la  región  de  los  vacceos. 

MENTESA  BASTULA.  Según  la  doctrina  de  Plioio  babia  en  la 
Espa&a  tarraooocosc  dos  lioages  de  meoteMoos:  lea  anee  en  la  ngiMi 
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JmUuUi  6  fmshtnna,  y  los  otros  m  la  orctana.  De  los  primeros  Hos  re- 
ce«  a<M  babia  Uicbo  escritor:  la  una  para  decirnos  que  en  lo  civil  los 
mmlcsuiot  butnlot  estaban  adscriptos  at  convento  jurídico  de  CartagenaÚ 
La  otra  para  ensenarnos  que  los  numantiales  del  Betís  no  estaban  en 
M'>ntr;.<;n,  como  hablan  opinado  algunos  ante»  de  ¿1|  sino  en  el  Sallo  i 
puerto  Tugieusc.  V.  España  Pliniaiia. 

De  esta  Mentesa  liastulu  nos  queda  tuinbicn  nicinuria  eu  et  Itinera- 
tw,  donde  suena  como  mansioa  en  el  camioo  qtie  cruzaba  toda  la  E»* 
pafta  citerior  desde  el  Portna  6  Sumo  Pirineo  hasta  Cazlona.  En  dicho 
docnmento  !n  hallamos  escrita  por  dr>ícnido  de  cupianles  Mente  SaSas^ 
tiam;  V  sin  duda  esle  error  es  hirn  anliííiio,  pues  por  e'l  sin  dnda  F.sifr. 
fano  Bviantino  en  su  dieeioiianu  de  UrLiituSf  uo»  da  uua  población  á 
la  4|«e  llama  SaBteaia,  En  la  ultima  edición  de  Weseling  se  ba  correr 
gido  con  autoridad  de  Plinto  áténiem  Bastitana\  y  por  síncopa  Bíafía, 
y  e-(trt}(,T  pnttf  Guadix  y  Callona,  le'rmino  de  dicha  ca!r!»'l;i;  v  de  aqui 
se  uait  1  f  que  los  mismos  qne  eran  llamado»  bastidos  por  iMinio,  son  ila- 
mudoÁ  ¿asiita/ios  en  el  Itinerario.  Este  camino  llevaba  su  dirección  dc:^ 
de  Guadix  ¿  Alícnm,  y  á  Hinojares  y  i  5/0.  Thomé^  en  cnvo  sitio  bao 
opinado  roacboa  estuvo  la  Mentesa  de  qfno  bablanios,  y  donde  aun  se 
conscrran  In^?  rninas  de  una  ciudad  antiííii?í,  «^j^tni  el  Icslinionlo  dr!  P. 
Flores.  El  obispo  Pérez  crnvó  que  correspontlió  á  Aíoutizoni  y  el  Señor 
Ba^cr  en  sus  F ¿ndiacc  ^  cap.  'á.  cuu  maj'or  cquivocaciuu  opinó  que  pu<- 
do  ser  Baeu  6  Jaeo. 

MENTESA  ORRTANA.  Los  oretawwp  oomo  veremos  en  sn  artícn- 
lo,  estaban  al  occidente  de  los  baslitanas,  y  eran  los  úlltnios  de  la  pro» 
viocia  tarraconense,  los  cuales  por  Callona  y  por  el  rio  Gnadalbnllon 
coníronluban  con  la  provincia  bcticay  que  coiucu¿aba  en  Meu^ibar  jr 
en  Bailen.  Es  opinión  mojr  válida  qne  esta  Mentesa  oretana,  de  la  qué 
bacen  mención  Plioio  J  Tolomco,  fue  en  tiempo  de  godos  ciudad  e})¡^ 
copal,  y  cuyo  obispo  llamado  Pardui  Hrinó  en  el  celebre  concilio  eli*- 
berilano.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  no»  dejó  escrito  quo  c>»la  ciudad  e^ta» 
ba  cercana  de  Jaén,  ¡irope  Gieiiiunif  llamando  de  este  modo  á  esta  ciu- 
dad qne  en  tiempo  de  Piinio  se  liomó  Oningis,  y  cu  otra  parte  Aorin^ 

Sis;  7  en  Polibio  por  vicio  y  descuido  de  los  copiantes  El  inga.  £1  docto 
foncada  en  sus  comentarios  al  concilio  elibertlano  uptiió  que  esta  Men- 
tesa estuvo  en  Montejo.  Otros  mucboi  opinaron  por  la  Guardia,  en  don- 
de s«f  han  hallado  inscripciones  con  el  nombre  de  Mentesa  como  la  st^ 
goléate. 

fiesta  Aug  Sacnans  L.  ClamHu$  J^elU,  Lt6,  Cfaudii  Fortunatt 
'Lió,  arcepfo  foro  ab  Ordint  Mcnfesati9  ob  fionorem  f  'I  víratus  D.  S. 
•Z*.  Z>.  D.  Aun  se  hallan  alli  mismo  otris  «^16  pueden  verse  eu  el  Fla- 
'fCK  Esp.  sag.  tom.  7.  Lo  cierto  es  que  iQumgis,  ti  Oringis  y  Meulessa 
icstabon  limítrofes:  y  esto  es  lo  que  quiso  decir  T.  Livio  lib.  a6.  cap.  t3. 
cuando  escribió  que  Oringis  tita  eral  in  Aíeltesum  fintius,  donde  se 
d<>be  corregir  sin  dnda  iiljíuna  Afentesitm  por  Mc¡lcsum\  habiendo  los 
copiantes  tomado  la  n  por  dos       asi  como  on  lamentes  tomaron  la»  dus 
:  is  de  iarstenses  por  una  n.  Sobre  las  mamonas  eclesiástifias.dii  Mantesa 
¿vdaie  la  Esp»  tag.  tom.  7.  pá|(.  a48. 

TOMO  ItL  í-l 
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MEORIGA.  Hállase  c\  nombre  de  esU  ciodad  en  las  tablas  de  To- 
Inmco  en  la  región  de  \o*  vacceos.  En  la  edición  griega  de  £rasmo,  ra 
tí  tóálee  qae  fne  de  Mendota»  en  U  «i^entÚMi  7  en  Im  ma«  correctas 
no  se  halU  tal  ciudad,  y  en  sa  logar  se  lee  el  nombre  de  Lagobriga« 

En  el  caso  que  Tolnmro  la  hn])írr.-T  mnicionado,  podría  eomspottder  á 
Mayorj^a ,  junio  al  rio  Cea  que  corre  [  or  los  vacceos. 

MERGABLO.  En  la  calzada  romana  que  desde  MáUga  conducía  ¿ 
Cádn  se  hacia  descanso  desde  Baesippo ,  boy  aguas  de  Meca  en  Merga«> 
Blo  después  de  onduda>  ^l  is  min  is,  acercúndosc  ú  la  orilla  del  mar,  de 
la  cual  se  iba  alejando  el  camino  desde  Bolonia  hasta  Vejer.  Se  baila 
escrita  Mercahlo  y  McrcnUo.  iV.ula  nos  han  dicho  de  este  puehlo  ni  los 
otros  geógrafos,  ni  los  hisloriadores ,  ó  no  ser  qne  esta  sea  la  ilustre 
eíndad  de  Mart&iea  tomada  HaTcelo  de  la  que  kabla  T.  Li?ío  líK 
45.  cap.  4  ,  como  conjoturó  Simlen»,  la  cual  por  sola  eoojetora  heoMM 
reducido  á  Caloría.  Tamhien  es  muy  verosímil  fjtic  c^ta  es  la  que  en  el 
geógrafo  Raveuale  hallnmn'í  esrriu  ion  el  nombre  de  Meritabion.  Su 
nombre  parece  compuesto  de  ia  raiit  hebrea  Merg^  y  de  la  griega  bolit 
6  polis  f  y  todo  ¡unto  Mer^aMh  f  y  por  metátesis  MtrgaÜo,  Metg  ¿ 
Merga  significa  el  cilindro  ¿  cono  troncado  con  i|ne  se  muelo  la  tierra, 
la  mies,  el  hicso,  que  en  latín  se  llama  tralia\  y  de  cono  truncado  le 
ba  qiudado  SU  nombre  á  Contly  adonde  se  debe  reducir  esta  ciudad  ,  / 
la  redujo  el  P.  Hierro  en  su  Bética. 

MERIFABION.   Y,  MergaMo, 

MERU  A.  En  la  región  de  los  gallegos  del  convento  de  Braga  exir- 
tia  la  rcDÚblica  de  los  luancos,  cuya  capital  se  llamaba  Mema  ó  Mcrvá 
si  no  osla  errado  este  nombre  en  las  tablas  de  Tolomrn.  Esle  mismo  en-» 
sena  que  los  gallegos  bracaros  y  todas  la^  repúblicas  ú  uactones  que  esta* 
lian  asignadas  I  Braga  ocupaban  el  espacto  que  baj  desde  el  Dpero  al 
Mino.  Plinio  lo  extendió  luMta  Caldas  de  Re^.  En  dicho  espacio  hallo  la 
villa  de  Merca,  á  la  qne  creo  puede  reducirse  la  Merua  ó  Meruca  de 
los  luancos.  Hablando  de  ella  Contador  de  Aríjote  en  'íit>í  mrmnrins  ,  lih. 
2.  cap.  11.  dice  que  no  se  puede  dcternimar  á  pauto  tijo  ia  íiituaciou  de 
Merva,  porque  Tolomeo,  el  único  que  la  menciona ,  deacrihe  con  tan 
poco  acierto  los  pueblos  de  la  cancilleria  de  Braga  que  ai  ana  se  pned* 
conjeturar  la  situación  de  lo<?  iTimcos  y  de  su  e.ipitnl. 

Ml'LHUCRA.  Era  pueblo  (  ^tipendiario  asignado  al  convento  jurídico 
de  Ecija,  según  el  testimonio  de  Plinio,  único  escritor  que  ba  nombrado 
obU  ciudad.  En  el  Aparato  solamente  por  conjetnra  la  rednjiaioa  á  Mo* 
fon  Bien  pudo  también  haber  estado  en  MoBlnr(|ae. 

MKTELLINUM.  Entre  las  colonias  romanas  de  la  provincia  lusftn- 
na  cuenta  Plinio  n  la  Metallinense ,  nombre  gentilicio  derivado  de  Me> 
tcllinum.  También  hallamos  en  el  Itinerario  de  Antonino  que  era  lugar 
de  mansión  d  descamo  en  el  camino  que  iba  desde  Gdrdoda  á  Mérída.  Ba 
el  RaTenate  se  halla  escrito  por  error  Metelion,  Pero  roncha  mayor  es  la 
alteración  qtie  )n  padecido  este  nombre  en  los  libros  de  Tolomeo.  En  la 
edicmn  griega  de  Ih-nsTiio  se  escribió  Cecilia  MelUnum:  en  el  códice  que 
fue  de  Meodoza  Caciiia  Gemellinum:  en  la  edición  argentina ,  Oeeilia 
GtmiUmm:  la  vos  GtmMümm  cadena  doi  jric^:  d  «no  ^  Ja  7*  a»  ha 
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c— wrtMó  en  6,  eMM  n  Géta  por  STifay  7  en  otrot  mil  nonbrM:  ti  otm . 
qn$  jpút  metátesis  la  primera  silaba  debía  ser  la  segunda  >  7  corregidos 

«tos  dos  vicios  quedará  el  verdadero  nombre  Metcllinum.  Es  claro  que 
esta  citidad  debió  5U  nombre  y  su  calidad  de  cobmia  á  Q.  Cecilio  Metelio, 
que  vino  á  España  para  oponerse  al  valor  v  pericia  de  Scrlorio,  de  cuj'a 
demíaaeiott  7  poder  rescate  á)a  Lnaitania.  H07  se  llama  Medellin,  Estuvo 
antiguamente  esta  población  i  la  orilla  derecha  del  Guadiana ;  pero  ba* 
bienüo  el  rio  mudado  su  canee,  bny     baila  á  la  banda  izquierda. 

Con^ierva  aun  su  .^n^l^lla  muralla,  acuedaclo*^  romntins,  un  castillo  an- 
tiguo sobre  UQ  aituz^uno;  y  varias  ius^ripcioocs  por  ioá  calles  y  casas.  Un* 
do  ollas  del  dfdea  iel%íoao  dice 

ARAM.  CERERI. 
L.  AEMILIVS.  VITVLVS. 
PAGO.  MAKTIALl. 
IjOCO.  AGN.  DAT. 

Lt  otf»  pttteaeeicnto  al  mismo  drden  sagrado  6  religioso  dice 

PLVTONI.  DEO 
Uf.  LOCO.  SVB.  TERRA.  GOND. 
P£RICVLO.  OCEANI.  UBER 

ARAM.  POSVIT. 
FABIVS.  VICl  LANVS 
EX.  Vüiü. 

Gonserrase  también  tina  lápida  dedicatoria  i  Dmso»  bijo  de  Geraanieo^. 

7  vírríns  epitafios  6  bípidas  srpnlcralcí. 

^ÍI  ACUM.  He  aqui  una  ciudad  en  la  (\i\r  pn uiual mente  se  ha  cum- 
plido lo  que  dijimos  en  el  prólogo  general  con  las  palabras  de  Uerodolo 
aeeica  do  las  diversas  suertes  6  fortunas  ¿  que  están  expuestas  las  pobla- 
ciones asi  como  las  familias,  subiendo  unas  basta  la  cumbre  6  bajando 
otras  hasta  el  sepulcro,  cajendo  estas  en  el  olvido  y  ocupando  aquellas 
toda  la  atención  v  memoria  de  los  hombres.  A  cslo  llamó  Ovidio  en  el  . 
lib.  i5.  de  sus  Mctam.  alternari  vices.  Asi  coaluiuó  el  mismo  dicicudo 
que  las  que  antes  enn  famosas  é  ilustres  como  Troja ,  Empana,  Micenas^.. 
an  son  abora  sino  miserables  aldeas  6  montones  de  ruinas  y  haeioados  es- 
combros, al  pp<(o  que  otros  pueblos  han  mejorado  de  tal  manera  su  coi^ 
dicíon  qtir  se  han  flcvado  á  la  primera  gerarí[nía  de  las  ciudades. 

Olru  tanto  podemos  decir  de  Miacuni,  que  no  habiendo  sido  conocida 
como  cdlebre  e  ilustre  por  lof  bistorladotcs  y  geógrafos,  ni  mentada  sino 
satamente  en  el  Itinerario  de  Aotonino»  ni  babieodo  sido  considerada 
sirK)  como  pueblo  de  mansión  y  descíin<!n,  asi  como  Roma  no  fue  en  los 
principios  sino  un  pr-ijiif-no  asilo,  ha  mudado  su  forma  v  mejorado  SU  for- 
tuna con  uu  aumento  tan  coiiáiderable  como  el  que  recibió  aquella.  Hete 
igitkr  ¿rttetádo  muiai  ./^rmminf  bebiendo  llegado  á  ser  la  capital  de 
la  Espafta  moderna,  el  asiento  del  trmio  7  del  gobierno,  el  centro  de 
todis  las'ntoiwioiMS  políúets^  U  oocioi  7  la  escuela  (le  la  civilix^áoni  la. 
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fi^V  nol^le,  átütiiiguida  I  Heal,  é  imperiol  villa  J  cdrt«  de  Madrid. 

Dr-5[I,^  el  punto  m  qtró  rccibiiS  esta  noble  investidura  con  que  'la* 
honró  cl  Rcv  D.  Felipe  segundo  el  año  i56i  f  no  li.m  Iriliado  estudiosos 
y  doclos  esriilorrs  f|ne  con  noble  afán  li.in  procurado  indagar  su  antigüe-' 
dad  y  su  verdadero  fundador  ji'  cl  nombre  con  ^ue  la  apellidó.  Los  roas 
fijaron  tii  atención  en  la  Mantua ,  que  nos  aneneioné  solo  Tolomeo  en  la 
régiou  de  la  Carpetanía,  y  por  imitación  y  traslación  mas  bien  qne  por 
fundada  razón  trasladaron  á  nursira  Mantua  el  mismo  origen  mitofógieo 
y  fabulo<^  que  Virgilio  se  complació  de  señalar  á  su  Mantua.  Asi  ha  su- 
cedido que  uDos  mismos  personages,  cuja  existencia  se  debe  á  la  fábulai 
estaban  en  nna  misma  ¿poca  fundando  dos  ManÍnaS|  la  una  á  la  orilla 
del  Mincio,  la  otra  á  la  del  Manzanares. 

No  se  hubieran  fa(i¿;,i<lo  rn  jiropalar  esta  opínicn  si  hubiesen  atendido 
á  que  por  las  tablas  de  'l  oiomco,  iinico  autor  que  non  habla  de  Mantua, 
es  imposible  que  existiese  en  el  sitio  que  hoj'  ocupa  Madrid,  y  que  de- 
híd  estar  asentada  6  en  el  prquefto  y  'pobra  pueblo  de  Fillamanta^ 
adonde  la  redujo  el  muestro  Esquivrl ,  citado  por  Pellicer  en  su  Diserta- 
ción ó  con  mrts  probnbiiídad  y  fundíinwiito  en  las  mismas  medidas  rri  el 
pueblo  de  Talamanca.  Antes  bien  si  hubiesen  meditado  sobre  cl  Itinera- 
rio de  Antonino  se  hubiesen  persuadido  que  ijara  ir  desde  Secoria  á  Ba- 
yona del  Tajona  se  hahia  de  venir  siguiendo  la  Orilla  del  Manzanares 
j  bubiesen  bailado  en  la  mtuacion  alta  y  fuetle  y*  abundosa  de  todo, 
que  ocupa  Madrid,  cl  único  sitio  á  propósito  para  servir  de  mansión  ó 
lugar  de  descanso  á  los  pretores  y  tropas,  como  lo  era  Miucum,  ó  Mia- 
gum.  Asi  hemos  opinado  nosotros  comentando  el  Itinerario  en  el  Aparato, 

L reservamos  para  este  lugar  el  presentar  los  argumentos  y  pruebas  que 
gao  probable  ó  casi  demostrable  esta  correspondencia. 
Comencemos  rti  primer  litp:nr  á  cstahincer  por  base  y  fundamentos', 
que  Madrid  no  es  una  población  de  origen  árabe,  como  han.  querido  al- 
gunos ,  sino  que  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  hubo  una  población  del  tiesapó-; 
y  época  de  los  romanos.  Las  inscripciones  que  de  dicna  época  se  ban  eos* 
servado  en  varios  puntos  de  la  antigua  Madrid,  y  han  sido  vistas  y  co- 
piad::s  por  los  estr¡(nrr>;  <1r  rr)n<  hwvn  jaícíoy  ascoiada  opíníoo  lo  persua» 
cien  hasta  no  dejar  motivo  de  dudar. 

-  Tal  es  nna  Mpidá  sepulcral  que  por  muebos  ailos  estura  mt  bs  gr»» 
das  da  la  iglesia  de  Sta.  María,  que  copid  Gonzalo  Fernandez  de  Oviob 
do,  y  se  ve  en  el  Teatro  de  las  grandezas  de  la  vilfa  de  Madrid  porr 
Gil  González  Dnvün,  y  en  la  historia  de  Ui  antig&edad  jr  iwbLcMM  ¿0 
Madrid  de  Gerúuimo  Quintana.  Decía  asi 

DOMITIO.  L.  L. 
LICAVGIN.P. 
•  '  O.  MAKITO.  CA.  • 

'  Gerónimo  Quintana  le  did  esta  explicación:  este  sepnlero  biio  i  mu 
Ifiarido  Domicio  Leí  ¡o,  natural  de  Licaugin.  Pero  yo  creo  que  seria  mas 
4Mural  Iradueirla  en  esta  fanna..  iUcúttgiM  JHor  4mmafiío  Caristüm 
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Caro  Domicio  Lelio.  Y  observo  <1p  j),t;o  (|iie  el  nombre  Ltcatigina  es  de 
origen  griego;  y  no  es  extraño  en  una  ciudad  de  la  región  c-arpptanu, 
que  tomó  so  nombre  del  idioma  griego,  hubiese  familias  cou  nombres  com- 
iniesti»  de  elementos  griegos  como  lo  son  Ifcos  y  €tygiei. 

Otra  inscripción  se  bailaba  también  en  U  parroqnin  éb  San  Andrés 
•opiado  por  lo»  visnu»  en  esta  forma : 

►        L.  VALERIO. 
LATINO. 
CESONIO. 

Cnjo  prenombre,  nombre  y  cognombre  son  evidentemente  de  familias 
tomanas  y  de  la  ¿poca  en  <pio  los  romanos  estaban  esparcidos  por  tuda 
la  EspaBa. 

Otra  lápida  sepolcrál  se  conservé  y  fue  copiada  en  la  casa  del  Estu- 
dio de  C5fa  villa,  que  aunque  desgastada  y  poro  útil  parn  la  historia, 
de  moclia  utilidad  para  inferir  que  en  Madrid  se  ejercian  para  con  los 
difanloa  la»  cerommias y  suplicaciones  usadas  por  los  romanos.  Tale»  son: 

D.  M. 

C.  V.  LV. 
CANO.  A.  XXII: 
S.  T.  T.  L. 

Qoe  es  decir:  i  los  dioses  Manos  y  i  Gajo  Valerio  LncMO|  qve  muri^  de 
93  añosy  scate  la  tierra  lií^'rra. 

En  la  misma  casa  del  Estudio  al  pie  de  una  escalera  otra  muiilada| 
peto  cTidaMemeBte  tonana  por  esta»  ¿nica»  »%lasb 

3.  FEQT.  C 

Bl  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  dejó  escrito  en  sus  Quinquagt" 
mag*  baber  visto  en  la  paerta  de  Moroa  una  lápida  en  forma  de  colnm- 
na  da  piedra  tosca  j  rolliza ,  mas  alta  i{ae  nn  estado  de  bombre^  en  la  que 
aan  so  conserva  el  nombre  de 

SERTÜRIVS. 

T  laa  bistorias  tomanas  nos  conservan  las  fftenentei  eampaSas  j  paseos 

militure»  ejecutados  por  Sertorio  en  los  pueblos  no  muy  aportados  de 
Madrid  y  como  en  Contrebia  y  Caraca^  y  no  es  invprnííÍTn!l  rpip  Imbicndo 
oMado  en  S^ovia  pasase  por  el  camino  de  Miacum  iutcia  ia  Ccitiijcria, 
par  TitnItSa  UÍcia  Sig&enM. 

Otra  inscripción  también  sepulcral  seconservd  en  la  antigua  puerta 
de  Gnadalajara,  copiada  por  Quintan:),  nnnqnc  mal  COOServnda^  pevo  ro-¡ 
Baña  en  sn  fórmula  /  en  so»  »iglaS|  4|ue  decia: 
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P.  M.  N.  L.  O, 
XXIIII 
S.  T.  T.  L. 

Qxif  piirde  traducirse:  i  Pablio  M«iilÍ0|  miMrto  d«  edad  de  a4  nAoa:  té^ 
te  aliviada  la  tierra. 

En  el  año  i58o  titiido  qd  renlero  ta  wm  beredad  de  Lute  de  Faila 
eo  el  pitebteeilo  «ie  VacU-MioIrid^  te  deieal>ri¿  la  Upida  lepvlend  ií> 
ftticate: 

D.  M.  S. 
KBMORUM.  MEAM.  FECIT. 
MATER.  HERGVRI 
íEAV.  OU  XXII. 

Ea  de  notar  que  para  escribir  el  pronombre»  MF.  fl  entallador  en- 
laté la  A  jr  la  E  á  manera  de  diptongo ,  y  por  la  ra^  a  alia  de  la  E  suplid 
la  M.  Estas  abrevsataraa  ion  mnj  freeaentes  en  materia  lapidaria.  Tam-* 
bien  es  de  observar  qae  los  aniignoa  tolian  poner  loa  aepalerea  ¿  laa  mi- 
llas de  los  caminos  par.i  excitar  su  nirmoriu  en  la  mente  de  los  pasa^eroa» 
jsin  dndn  por  Vacia-Madrid  iba  la  caUada  romana  que  desde  MiaeiMi 
conducía  á  Bayona. 

En  la  villa  de  Barajas ,  qne  en  lo  antiguo  debid  mt  del  termino  y  j«* 
riidiccion  de  los  miaccriset|  ae  balld  esta  otra  lápida  perteneciente  al  di^ 
den  religioao  d  aagrado. 

I.  O.  M. 
COELI.  MELIS 
S.  L.  T. 

A  Jiípilrr  óptimo  máximo  consagra  gustosa  este  templo  Celia  Melisa. 

Si  loil.T?  rst.T?  memorias  y  ninnumenlos  conservados  ba^ta  nueslroe 
tiempos  en  Madrid  serian  suTicieules  para  convencer  que  en  el  sitio  don- 
de, boj  esU  bnbonaa  poblaeion  romana,  de  leoguage,  usos,  eostnmbree 
y  religión  romana,  no  recibirá  esta  praena  ttnd^bil  confirmación  euanda  ■ 
se  haga  reflexión  «^obre  el  ámbito  de  sus  muros ,  todo^  (!r  mrnf^ter ,  cons- 
trucción y  in([ii iiccttira  mililar,  pnramentp  romana;  .sobre  las  puertas  por 
donde  se  entraba  á  c»la  ciudad  y  torres  ó  padrastros  cjue  las  defeodiaD)  j 
cabos  qne  servian  de  rorlificaeion  á  lea  licnsca  de  la  muralla. 

La  de  la  primitiva  Madrid  abrasaba  el  ámbito  siguiente:  desde  la 
puertn  (!e  la  Vepri  lincia  su  ¿rbita  por  detrns  de  los  Consejos  6  casas  de  los 
duques  Je  tjceda,  seguia  por  la  callejuela  de  Madrid  abracando  las  ca- 
sas de  iu  Villa  y  su  plaza  donde  debió  estar  el  foro}  se  incorporaba  con 
la  torre  de  loe  Lo  janes,  y  por  la  eallejnela  lortueea  del  €odo  bajaba  d 
buscar  la  Puerta  Cerrada;  desde  alli  subia  a  la  Cava  de  S.  Miguel  f 
Puerta  de  Gnndnlnjara ;  metíase  á  la  cnlle  del  Mesón  de  Paños,  donde 
todavía  existe;  seguia  por  la  calle  del  iesoro  á  abraur  el  antigne  ali 
ca¿ar,  y  á  unirse  otra  vez  con  la  puerta  de  la  Vega. 

Todo  el  que  baja  meditado  un  poco  aobre  la  arqnitectnra  ailiuir  do 
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los  romaoos,  J  aon  de  otras  naciones  raas  antígnas  qne  ]«8  mínanos,  hé^ 

llürn  la  mas  arreglada  á  las  ¡deas  de  aquellos  tiempos  esta  ¿rbila  de 
Biuralln^.  Ihan  sip;iiiendo  las  crestas  de  los  declives  que  y>or  oeridenle, 
norte  j  mediodía  hacían  á  Madrid  un  punto  de  defensa  y  de  diücil  atcc> 
10  á  lat  muraHas:  la  coesta  de  la  Vega  basta  el  rio  áéh\6  ser  nvy  rápi- 
da en  lo  iDtíguo;  asi  como  lo  es  aun  todo  lo  que  cae  desde  los  Consejos 
i  In  (illr  de  Sf'j^ovia  j  lodo  lo  quc  está  detrás  de  la  casa  de  la  Villa. 
I, a  Purria  Cerrada  conservó  indicios  de  su  antigüedad,  no  solo  romana, 
sino  que  fenicia,  como  se  dirá  después;  asi  como  fenicio  ó  siriaco  fue  el 
nombre  de  Miaeum  que  tuvo  Madrid.  En  la  Cava  de  S.  Mígoel,  casa  nó- 
aero  aun  se  conserva  un  cubo  de  la  antigua  muralla.  Cruzando  á  ta 
calle  del  Mesón  de  Panos  se  quedaba  afuera  el  rrípido  declive  de  la  calle 
del  iJdiK  lillo ,  y  cu  la  calle  del  Tesoro  aun  han  conocido  los  que  viven 
una  ia^ndu  cu  un  esquinazo  que  decia:  hasta  a^ui  llegaba  la  muralla 

Madrid:  j  desde  ella  se  descolgaba  ana  rápida  bajada ,  que  hoy 
se  conocoi  j  aqoi  estaba  la  puerta  de  BtUnadUf  por  donde  se  entraba 
desde  Segoria  por  el  Pardo  sin  cruzar  el  rio,  y  se  llamnlio  sin  duda  de 
Balnadii  del  latino  Batncdiirn ,  porque  por  ella  se  salia  á  tomar  los  ba- 
Ú06  CU  el  río  á  que  eran  tan  aücionados  los  romanos. 

Todos  los  qne  ban  escrito  acerca  de  las  antigüedades  de  Madrid  il 
^feri  ar  la  estructura  y  conslruccion  de  sus  muros  y  puertas  ban  conoci- 
do en  elloí  hi  arquitectura  grandiosa  y  robusta  de  ]n>  romanos,  y  no  la 
ruin,  mezquina  y  falla  de  espíritu  de  los  árabes.  A^i  dice  Gil  González 
Dáviía  al  folio  lo.  >Una  parte  de  los  muros  que  mira  hacia  el  mediodía, 
y  le  derribé  cnando  se  edificaron  los  palacios  del  doqve  do  Uecda  j  mar- 
ques del  Povar,  es  obni  romana^  J  pora  mí  es  muy  cierto  que  en  la  mura- 
lla de  !\í.ulrid  t  ti  vieron  parte  los  romanos.'*  En  el  mes  de  Julio  de  i835, 
en  la  calle  del  Mesón  de  Panos  al  derribar  una  casa  para  edihcarla  de 
aaevo  se  descubrió  un  pedazo  de  lienzo  de  la  antigua  muralla  con  eu|>o  6 
tambor,  euya  mnralla  continuaba  por  dentro  de  las  otras  casai^  obra  toda 
de  la  arquitectura  de  Vilrubio;  canto  incierto  y  recio  sumergido  en  la 
cal  ,  que  LaMa  adquirido  tal  ron^ístenoia  que  á  puro  de  picos  y  palan«- 
qtiiilas  no  se  podía  deshacer.  Diósc  aviso  en  la  Gacela  por  ver  si  la  au» 
tóridad  niandaria  conservar  aquel  precioso  resto  de  anlig&edad  romana» 
pues  como  dijo  Qoíntana  :  tales  monumetUoi  no  se  dé^n  derriiari  sin 
embargo  se  destrujó  y  adelgazó  el  lienzo  y  el  cubo  para  ganar  terreno. 
Su  espesor  era  de  tinos  9  palmos,  capaz  de  qne  dos  soldados  anduviesen 
á  ja  par  por  sobre  la  muralla ,  que  era  una  de  las  reglas  de  tales  cdiG- 
dosi  so  altnra  era  elevadísima ,  y  aan  se  deseobrieron  mas  afuera  de  la 
SHindla  los  cimientos  de  la  antigua  barbacana.  Hablando  yo  con  un  veci- 
no de  aquella  calle  sobre  el  caso,  me  dijo  qne  un  poco  mas  arriba  en  la 
callejuela  donde  estaba  el  estanquillo  había  v\  baliitrtdo  una  CASA  donde 
se  cofáácrvaba  olro  cubo  en  la  habitación  donde  dormía. 

Hablando  QointaiM  do  la  puerta  de  Guadalajarai  diee  que  era  de  Jas 
suntuosas  que  había  oa  Castilla;  y  citando  al  maestro  Juan  Lopet»  con- 
tinúa diciendo.  «La  puerta  de  Guadalajarn  era  de  la  antiquísima  y  fuer> 
te  muralla  con  que  €>tnha  Madrid  cercado;  tenia  dos  torres  colaterales 
fortisimas  de  pedernal  ^  aunque  anliguameole  tenia  dos  caballeros  á  los 
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dm  lodos  inexpngnablps.  La  entrada  pcqvbftti  ]«  cnal  hacía  tres  viifltai, 

romo  Irtn  jrraii  ¡'ortalr/ri  KI  .ircn  (!e  la  puerta  tocio  Je  sillería  fir  pioflrrj 
berruquerta  forlí-.una.  Toda  esta  fábrica  ,  conclnve ,  muestra  bien  ser 
obra  de  romanos  como  todo  lo  demás."  Con  efecto  tal  suntuosidad  j  nao 
4e  sillares  iio  era  del  genio  árabe,  sino  del  empeSado  y  grande  etpiripi 
de  la  arquitectura  romana. 

"Vi  Sí»  opone  ;í  esto  loque  dice  el  Cronicón  de  Sampiro,  á  saber:  «(pte 
el  rev  I).  K^imiro,  reinanilo  ya  con  segar¡(lad|  con'íiiltó  cou  \t).i  mns^na- 
tC5  de  üu  rc'iuu  <ie  (itiu  inoüu  haría  una  iavasioo  ea  la  tierra  de  ios  cal- 
•deo9|  y  que,  reoniao  un  ejercito^  se  eneamin^  á  una  ciudad  qne  se  d»- 
eía  Magrit  t  y  rompió  sus  mu  ros  |  4  htxo  otros  ranchos  estragos;  j  vic- 
torioso se  volvió  á  su  corte,  atribuyendo  esla  victoria  jí  la  clemencia  di- 
vina." Antes  bien  cite  siic<*>(>  que  se  vcrirtró,  scf-nn  el  maestro  Bercfar»- 

en  sus  ^nligüedacfcJf f  Üb.  3.  cap.  ta ,  en  el  ano  de  novecientos  trein- 
ta ^  treS|  el  día  ta  de  Abril,  día  de  viernes  santo,  nos  da  una  idea  de 
la  importancia,  fortaleza  y  gerar(|uía  de  Madrid.  No  era  pueblo  aislado, 
sino  ciudad  C|ue  en  el  termino  de  su  jurisdicción  toxín  ,  romo  todas  las 
ciudades,  opidos,  vicos  y  pairos,  parlicipcH  de  su  nunibie  y  de  sus  fue- 
ros. Era  fuerte,  y  tauto,  que  el  haber  quebrantado  sus  muros  y  entra- 
do por  las  brecnas,  se  atribuyó  ¿  la  protección  de  Dios:  adjmiutte  de* 
mentía  Dei:  y  para  que  esto  se  verificase  no  es  necesario  creer  qne  ar- 
ruine? del  todo  sus  murallas,  sino  que  ba*;tó  que  echase  por  el  sfrefo  gram 
parte  de  los  muros ^  como  dice  el  citaiio  Berganza,  quedando  en  pte  to- 
do el  resto  de  la  antigua  muralla  romana. 

Pero  no  nos  conténtenlos  con  haber  probado  qne  en  el  sitio  qne  boj 
oeupa  Madrid  hubo  una  población  romana;  probemos  también  que  la  qn« 
hubo  f'ne  la  mnn^ion  romana  qiíc  sn'-n-i  en  el  Iliuernrio,  en  el  promedia 
entre  Segovia  y  Titulcia,  con  el  nombro  de  Miaeum.  Con  efecto,  ¿qué 
otro  pueblo  «ino  el  de  Hadrid  dbta  de  Títulda  XXIV  millas  6  seis  le* 
guas,  que  son  las  cjiie  mediaban  entre  Miacum  y  Titnloia?  Bs  verdad 
que  las  millas  scrmladas  entre  Se^;ov'ia  y  Miaeum  están  actualmente  e^ 
cntas  con  pora  exactitud,  y  que  sin  duda  cu  el  número  XXVill  la  pri- 
mera X  debió  escribirse  con  rasguillo,  y  valdría  4^»  y  el  total  de  mi- 
llas 5S,  distaneta  aproximada  entre  Secorta  y  Madrid;  pero  preae^ 
diendo  de  esto,  hay  entre  estas  dos  ciudades  nn  ponto  que  reuniese  laa 
completamente  todan  In^  condiciones  de  una  mansión  romrnin,  cnnio  se 
rcuniau  en  Madrid?  Fortificación  natural  en  el  moriiceilUí  dunrli'  tenia 
su  asiento,  fortiücacion  nrliUcial  en  sus  murallan,  abundancia  de  aguas 
en  sus  fuentes,  y  en  el  rio  qne  pasaba  lamiendo  la  falda  de  la  pobl*» 
cion,  abundancia  de  lefias  co  sns  bosques  de  robles  y  encinas,  abunda», 
cia  do  comestibles  en  -«tís  rítmpos-  (íhIo  ctruilo  hemoí  cHcbo  en  el  Apara- 
to acerca  tic  las  mansiones,  se  cumple  perrcefnniente  en  Mnílrlfl  ,  y  no 
en  otro  punto,  sino  solo  en  Madrid.  Por  otra  parle,  ¿que  pnoMo  sino  el 
'de  Miacnm  ha  dado  su  nombre  al  rio  fifanianares,  y  al  pequeño  pueblo 
donde  tenia  su  nacimiento?  Bste  nombre  es  eridentcmente  compnesiode 
las  (los  voces  Miaci-nahar  ^  que  valen  tanto  como  río  de  Miaco:  puesto 
que  todos  saben  quo  lo  vo/.  rtnhnr  significa  rio:  ¿y  que  cosn  m  is  propia 
(|ue  llamarse  rio  de  Miaco,  Miaei  nOTf  y  por  composicioa  Maazatémtf 
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ttn  rio  que  pasa1>a  lamiendo  la  falda  de  la  única  cindadí  qrte  existia  en- 
tre su  uaciinicuto}'  su  con  fluencia  coa  el  Jarama.  Laego  Miacum  fue  el 
Bombre  que  luvo  la  «ludad  qne  ocupaba  el  sitio  de  Madrid. 

No  se  me  lia  ocull.ido  lo  qne  ha  escrito  Pcllicer  en  su  DisertacfDB, 
tir  (1nn(i(?  lo  han  tomado  los  editores  del  Dircíonario  fijcográfico  univer- 
tai  publicado  eo  Barcelona  en  el  artícolo  Alcorcon.  «Cercu  de  este  pue« 
blo,  dicen,  M  couervan  indíctoa  de  nmi  población  romana,  que  en  con- 
cepto de  los  mejores  anticuarios  son  de  la  Míacnm  tfue  el  emperador  An- 
tonino  pone  entre  Segovía  y  Tilulcia.  En  este  mismo  sitio  hubo  pobla- 
ción en  tiempo  de  loü  godos  j  <le  los  nrnbes  con  los  nomhrrs  de  Mineo  y 
Mcac,  de  la  cual  se  hace  mención  en  la  sentencia  í|uc  en  laoB  aprobé 
•l'vejr  D.  Alonso  VIII  sobre  »effalamíenlo  de  limites  entre  tierras  dn 
Segovia  j  Madrid»  en  la  que  di<S  D.  Sancho  el  Bravo  en  «297  sobre  loi 
nísitros  lIinIteH,  y  en  el  libro  de  Bfrrrrn  de  loí  brnfTicios  del  Arriprev* 
tc  de  Madrid,  eseriio  en  1^47.  A«u  conserva  el  uouüjre  de  Arrobo  de 
los  Meaguc%  el  que  corre  por  aquel  te'rmino,  y  viene  á  surtir  los  eslan- 
qacs  de  la  Real  Casa  de  Campo."  Palabras  y  argumentos  «{ne  fueron  to» 
piados  en  un  periódico  de  esta  Corte. 

Pero  qne  nos  dicjnn :  rqne'  indicios  se  eon^ervan  en  el  Arroyo  de  Im 
Meakcs  cjno  jincdnn  competir  con  los  que  se  con:M?rvan  CU  Madrid?  /Hay 
allí  muraibis  ni  las  ba  lialiido  jamás?  ¿bay  l.íprdas,  inscripciones;  baj  al- 
tura 6  fortificación  natural?  ho»  antiguos,  según  nos  dice  Phurnoto  y  to- 
dos los  escritores,  edificaban  las  ciudades  en  los  altosaoos:  in  montibns 
qno  rtsrnt  ton'  natura  rna^'rf  jniiníffr;  y  e^fo  era  set^nro  en  tanto  grado, 
que  lle;í;iro(»  á  ser  sinijuimos  los  nombres  mons  y  civiias.  Pregunto:  ¿hay 
en  los  Meakes  ni  en  Alcorcon  una  altura  comparable  á  la  que  ocupaba 
la  antigua  Madri.l?  So  situación,  y' no  lo  de  Alcorcon ,  era  análoga  á  U 
de  Compluto,  á  la  de  Toledo,  á  la  de ' Brear i«i,  ¿  la  de  Oienca,  al  ge- 
nio e  in  linto  de  los  primeros  pobladores  que  escogían  los  altozanos  ro- 
deados de  los  rios  para  editicar  allí  las  ciudades  fuertes  y  matrices,  al 
abrigo  de  las  cuales  se  edificaban  las  casas  de  campo,  los  vicos,  y  los 

ragos  y  los  castillos  montanos.  Pero  dirán:  alli  se  eonserra  ann  el  nom- 
re  de  Mt  nro  ó  Mcake:  y  yo  les  diré  que  el  sacar  por  consecuencia  que 
alli  estuvo  la  ciudad  de  Miacum,  es  no  conocer  la  íM-o^rafia  de  la  anti- 
güedad. Eu  aquella  época  las  ciudades  mutriee^  eran  llamadas  Acropo" 
Íéi$f  y  de  ellos  se  derivaban  en  primer  lugar  los  arrabales,  que  los  grie» 
gos  llamaban  cpixoriá^  y  los  latinos  mhuróta:  también  los  opidos  lU* 
mados  demos:  y  los  pagos  llamados  comas:  y  los  rastillos  llam  ido*  acrai 
tod.i';  e"*t.t^  poblaciones  compouian  la  república  ó  cix'itax:  todos  tenían 
uu  nombre  c-ouiuu.  F.;>lc  nombre  se  ha  conservado  por  tradiciun  en  aigu» 
tto  de  los  pagos  antiguos,  sin  que  por  tanto  estuviese  alli  la  eíndod  ma* 
trtz  é  capital.  Asi  ia  capital  de  los  pesieos  era  Na  vía,  y  el  nombre  pe^ 
Sícos  se  ba  conservado  en  uu  piiel)Iecito  distante  llamado  Pesióos.  La  ca- 
pital Ilarctiris  ba  conservado  ci  rastro  de  su  «Dmlíií»  m  c!  iMrrl»!(  [  iiti 
de  tícrcCf  la  de  Nescania  en  el  coilijo  de  Escana ,  la  de  Ltoi'nu  en 
Mtvesp  la  de  Fúhtct  en  Blaeost  la  de  Belgiáa  en  Berges,  y  en  loscam- 
pos  de  Talca  se  conserva  la  huella  de  UMUm\  no  porque  alli  estuviesen 
las  rnpit  Jr^y  lo- que  so  UaiB¿  ufb»^  jiao  por^oo  .cr«n%ldea&  dn  ivas  rc^ 
lojio  III*  - 
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BáUie»,  6  íleWtei  4«  M  jamdicciou:  lo  mismo  te  Tcrífic^  en  los  Mea- 
ke$,  qoe  «nn  «Um  i  «Itdad*  de  Miaemmt  pero  no  «taba  allí  la  ciudad 
que  «enia  de  mansión:  y  jo  erM  que  el  camino  romano  que  designa  d 
Uincrano,  no  vem;,  desde  Segovía  Madrid  por  dcrpcl.a  del  Manca. 
MW»,  sino  por  la  izquierda,  sin  cruzar  el  rio  para  ir  á  Miacum  y  á  Ti- 
túlela: lie  lo  cootrario,  ¿dónde  cslaba  el  puente  necesario  para  pasarlo? 
¿Han  eoiMWNki  loa  «nliguos  algunos  cimicntoa  de  pucnle  ronano?  Luego 
«1  camino  ni  venia  por  Inn  Rozas  (i),  adonde  «Iguooa  lian  colocado  la 
mansión  romana  de  Muicum,  ni  por  Alcorcen,  sino  por  rl  r;.ido,  al 
í^lf*"    ,  pasarle,  j  á  Segoviaj  camino  «ue  scrin  n^nrro  y  di- 

líctl  ea  el  paertoi  pero  aai  lo  eran  cati  lodos  los  de  España,  y  \o%  cjcr- 
ciios  romanos  no  siempre  caminalNin  por  caroiooa  earreteraa,  puesto  one 
comida,  armas  y  castrametación,  lodo  lo  llevaban  á  cuestas. 

•/•JEÜÍ^'^?  T"  convincente  de  que  entre  S<-govia  y  Mnflrifl  ro  co- 
A0«0  jailiát  ciudad  antigua  romana  son  eso»  mismos  píeiios  culrc  Madrid 
^  ScgovM  aobre  partieion  de  limites  y  fondaeioo  de  aldeas  de  allá  y  de 
^cn ,  que  algunas  veces  dieron  ocasión  á  determinaciones  violentas,  y  no. 
cesiiarou  las  sentencias  de  los  TCjes  4|qe  refiero  Gei^nimo  Qntntann»  U. 
^ro  I,  cap.  69  y  siguientes. 

-  Llanxise,  pues,  Miacum  el  pucLlo  fuerte  y  de  defensa  natural  que 
■iediaba  entro  Segovia  y  Tilnleia;  en  una  palabra,  el  pueblo  de  Madrid. 
Y  nada  mas  natural  que  del  genitivo  Miaci  6  Miagi  se  formase  en  tiem- 
po de  los  arabos  el  de  Mtas^it  ,  Magrit  y  Magtril  y  Modrit.  Este  nom* 
bte,  d.cc  D.  José  Antonio  Conde  en  sus  notas  al  Xerif  Alcdrís,  no  tiene 
Tm  alguna  en  el  idioma  de  los  árabesj  y  Quintana  dice  que  no  e&  aníbiao. 
fino  latino  derivado  de  Mítfvrito, 

Pero  si  varaos  J  iscar  el  origen  y  etimología  del  nombre  Miacum,  no 
le  hallamos  en  ci  gncgo,  ni  en  el  latin,  ni  en  el  árabe,  s¡no  rn  cl  idioma 
otas  antiguo  de  los  iberos,  de  los  bijos  de  Thobcl,  qtie  fue  rl  hebreo-  y 
de  a^ui  debemos  ínrerir  lo  nmcblsima  antigüedad  de  ^ladrui,  que  dcbi< 
«»stir  muchos  siglos  antes  que  viniesen  á  la  EspaSa  los  griegos  y  los  ro« 
manos.  Con  efecto,  la  xot-Miakud^  de  donde  sin  dudase  form¿  la  de 
jriaram,que  se  halla  rn  Ins  sinitas  Escrituras,  no  tiene  otro  .significado 
Qiic  cl  que  le  han  dado  todos  ios  lulerpreles  y  el  Lexicón  hebr¿¡co  v  cal- 
daico,  impreso  en  Aviften  el  aSo  1765  en  dos  tomos  en  folio,  en  cl  que  i 
Ja  voz  Miakud  se  le  da  la  equivalencia  en  la  lengua  latina:  €s  ineendiú: 
lom.  I.  pag.  542.  Con  este  nnmhrc  quisieron  explicar  los  primeros  pobla* 
dores  de  Madrid,  fju-  sn  terreno  era  el  resultado  de  una  eombostion,  j 
— "  --  — 

(1)  ConiMtando  cl  concho  de  la»  R«wi«  al  iuterrogatorio  qoe  se  hiao  á  loa  pne- 
tíos  de  España  de  «Sidcnde  Felipe  U,  dijo:  «qna  era  un  lugar  pobre ,  falto  de  agua, 
e^qiif  no  teman  «no  un  cailo  v.Í  Tnir  nfe ,  r  im  po»o  de  donde  se  provehían  para 
»ieber,  y  aun  ««te  de  poca  ayua,  y  iiue  para  moler  tenian  que  i<>  alrio  de  Guadar- 
iHina,  que  en  llegando  el  Mayo  se  acorta  el  agua:  que  también  eareeian  de  lena.* 

¿5e  pcrsnadn  n  n^Minoque  el  sitiode  las  Rozas  reunía  Tas  condiciones  deunpoe- 
Wo  destinado  par  .  inaosion  de  los  ejércitos  romanos?  No  obslanle,  los  editores  de 
Ambr^io  de  Morales  en  el  »,.nio  ro  redujeron  Mímeum  A  lat  Rovu,  Compárese  el  si- 
ÍJo  de  HíTzas  con  A  <\r  la  |h  n,iÍTÍvn  MarInH  ;  cuál  de  las  dos  darían  loa  antinos  I» 
prefiereocM  para  íundar ,  y  ios  romanos  paia  ^"'^nw  ^  mocar? 
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•I^o  ¿e  Mt»  pwiiMtirron  nnestros  historiadores  enanclo  afirmaroo  qae  Ifa» 

dríd  «!p  (Ifciri  cenada  ric  furtro^  á  cntií^n  de  la  piedra  de  chispa  tnii  :tl)un- 
d^nle,  que  de  ella  oshin  rdiliradas  siis  murallíis:  asi  dijo  uno  de  imos- 
tros  poeta»  auttguos;  Madrid  la  Osaría  cercada  de  Jutgo  y  puexta  so^ 
$r§  mgun,  Y  CovarrabÍM;  Madrid  «s  lo  mismo  «jiio  ierrcmes  de  fuego. 

Con  cfeclo,  el  silex  y  la  arena  negra  J  vttii(ieable,  de  qne  tanto  abno- 
da  d  suelo  de  Madrid,  lian  nido  cuerpos  eon»ideradoü  por  los  naliir.ili<i- 
tas  como  re»iiUudoft  de  una  combustión  ó  iuecudio.  £1  iiaturali.^ta  Bufón 
presenta  al  silex  y  á  la  arena  vítritieada  como  nooft  tnlimontoi  de  qne  el 
|(lobo  qne  pisamos  ha  catado  Mglox  antes  en  comlinatioQ  y  estado  candente. 
El  natnralmla  Bovli*a  en  su  introducción  n  la  Ili.st.  natural ,  pá?.  494>  di- 
ce: el  silex  es  uno  dr  fns  mayores  indicios  de  la  antigua  existencia  de 
Íqs  t^Uanes.  He  hallado  Ji  ccucntcmenle  pedernales  envueltos  en  mate- 
rias ^oicáttieeu.  El  mismo,  concretáodoae  al  piso  /  terreno  de  Madrid^ 
dice  pág.  49'^-  parece  que  todo  este  terreno  ha  sidú  antiguamente  de  pe^ 
dtrnal :  es  drcir,  ha  sido  el  rebultado  de  un  v(don?ir  ex  incendio.  Lurj^o 
con  toda  iiitrlip!;f»nr¡a  y  propirdad  Ion  primero-*  pribladorts  puriicron  á  Ma- 
drid el  nombre  de  Miakud  o  JUiagum,  Miacuin^  de  douJo  Mtagit  J 
Mfadrii. 

St  es  verdad  qne  en  los  si«;los  de  la  edad  media  se  le  lkim6  Ma/ori» 

fcfrrr  j  noniluc  claramrtife  bárbaro,  yo  no  lo  .-itrifvTTVo  a  que  los  árabes 
arrí  cr  rilaron  el  recinln  de  sus  muralla**  haMa  la  [im(  iia  de  Moros  y  Caba 
¿aja  i  tal  en^icbe  lu  iiuciati  en  c:i5Í  todas  ia*  ciudades  pura  quedai-so  ellos 
floo  la  parte  mas  fortíGcaday  j  colocar  a  loa  cristianos  fuera  <le  los  primi- 
tiros  muros:  yo  aosperho  qne  en  la  edad  media  le  creyé  que  el  nombre  de 
Mlagum  Irnia  sn  r.ilí  en  la  v  o?.  i;rlf»ga  Mega^  qne  sij^nifica  maior^  y  qne 
Meoí^utn  era  equivalente  á  Mdjnril iim.  Y  si  es  cierto  que  se  le  ajmJó  la 
Ursaria^  .nrria  por  alusión  á  lu  Ursa  major^  que  el  vul^o  llama  el  carro 
i^el  Carpentamf  de  modo  qne  Carpeniarta  tenia  alnsion  i  In  Uñaría, 
Ni  lerin  extraño  que  en  aus  bosques  de  robles  j  encinas  ae  criasen  en  los 
tiompo^  aullírüo'í  Tivrrim'í  osoí.  P<'ro  todo  esto  es  de  tiempo  mny  rrcipiilc  y 
de  origcu  mii^  dudoso.  Al  contrario  *n  nombre  anticuo  Miakud  estaba  to- 
mado 6  apropiado  á  la  uutiirnlesa  del  sitio  de  Madrid. 

Es  también  cosa  di«*:na  de  algana  ilustración  el  dragón  6  culebrá/qM 
alaba  euLíiilada  de  relieve  en  la  Puerta  cerrada,  llamada  de  la  Culebra^ 
por  habrrr<c  «Ir>;cu!>¡rrfo  cslr  fenómeno  ó  ,'in(iuiKdln  rn  el  año  iSo'^?  ''PíT^n 
lo  rcÜere  el  maestro  Juan  Lopei  de  Ho^vos.  í*or  este  dragón  6  escorpión,  6 
loa  míacenses  quisieron  indicar  sn  origen  fenicio  6  de  Cadmoi  oonvertide 
«B  escorpión /segan  dice  la  mitología  y  el  poeta  Dionisioe 

•   Cadmus,  nt  famndixity  in  scrpentem^  -  i 

JPiexttnsutn  geuus,  mutatus  tst} 

6  por  el  eacorpibo  quisieron  renovar  la  memoria  de  la  eonílagraeion,  qne 

se  dice  ocnrrída  cuando  el  júven  Phaetontc  tuvo  la  intprudente  osadía  de 
Querer  pobernar  el  rarro  del  y  -ín-í  fo-j^fí-^ns  t';i!i:il!()s ,  fábula  tan  ele- 
ganlemeote  piulada  pur  Ovidio  en        Mctam.  lib.  a.  v.  iqS  J  siguientes. 

«Dofli^nciosi  fao  «easiflnada  por  di  icsoorpioiif  de  «u/a  Counbaíil* 
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\  ista  se  espantaron  los  caballos,  y  el  mundo  se  convirtió  en  pavesas.  Así 
aJ  escorpión  le  aplicó  Virgilio  el  apílelo  Ue  ardiente;  ardens  Scorf  ius 
(fhorg.  líb.  «.  ▼.  35  ),  y  i  este  mbroo  aoimal  atribuye  Higinio  en  su  jit» 
trononn'n  poética,  !ib.  9.  Cftp.  a6*  las  mismas  cunlidadcf  qne  al  fnegD. 

Podemos  también  conjeturar  que  dicho  reptil  fnrsf  un  dra2[on  que  re- 
priíscatara  á  Júpilcry  adoroido  en  Madrid,  sci^mi  una  inscripción  ,  el  que 
Anjo  la  Ggura  de  dragón  biso  burla  de  Proserpina,  de  cuyo  cupaño  fue 
coBCclfido  Bacoy  scf^n  lo  atetlicna  el  poeta  Nonoo  en  «as  DionítiaefMy  !»•' 
bro  6.  vers.  t64.  Vid.  Clem.  Alcx,  Protrcp.  pá».  «4. 

Concluiremos,  pues,  este  articulo  rf'piticndo  lo  qtje  dijimos  en  el' 
Aparato,  p;íg.  ayo,  que  la  roansion  rumana  Miacum  a  ningún  sitio  se  pue- 
de reducir  con  mas  probabilidad  qne  á  Madrid,  que  babíendo  conserva-  * 
do  por  largos  aftos  inscripciones  romanas,  puertas  j  murallas  de  la  mis- ■ 
Tna  época,  no  se  puede  decir  iin  ]nicblo  de  origen  árnbc.  Que  su  nombre 
tomado  del  idioma  feuicio  ijídtcíi  In  cpoca  de  su  primera  fundación;  que 
Miakud  íue  el  origen  de  que  al  rio  que  lame  la  falda  de  su  asiento  se  le 
impusiera  el  nombre  de  MiM^nakares ,  j  por  crasis  é  composición  Man-  * 
sanares;  j  por  último  qne  si. Madrid  no  puede  contar  con  seguridad  los 
4»''  finos  qtic  lo  dan  rnir^lro';  c.ilrnt! irios,  puede  con  li  i'^tnntf"  verosinii-- 
litud  remontar  su  rxislrticia  á  cerca  de  35  afios,  e[)oca  en  que  los  ieni— 
cios  liabian  ya  establecido  ¡^u  comercio  con  la  iberia;  y  si  hemos  de  creer* 
lo  que  asienta  el  gran  literato  D*  Joaqnio  Lorenzo  Villanneva  en  sn  /ifar* 
\jwa /énicía,  pág.  176,  «la  puerta  de  Madrid  frontera  al  rio  ^Tanzana* 
res,  que  se  llamó  BalnaJuy  trae  sn  etimología  de  las  voces  fenicia"*  "y^-^ 
balín  y  duhy  que  es  como  si  dtjera  rÍ4>  consagrado  á  Baali  Jlumen 
idtcaium  Jiaal ,  vcl justa  fanum  Baai." 

MINDUNIÚM.   Asi  se  llam4  «n  los  siglos  medios  la  «lia  episcopal 
de  Mondoñedo ,  y  sus  obispos  MilUÍummS9S. 

MINIÜS  AMNIS,  Este  rio  es  bien  conocido  tanto  en  In  nn!i«íüedad 
nomo  en  nuestro  tiempo.  Plinio  dijo  que  la  boca  de  este  rio  ai  desafinar 
t0  el  mar  tenia  la  anchura  de  cuatro  millas.  Tolomeo  le  consideró  como 
el  límite  septentrional  entre  el  eonveoio  jurídico  Ineense  7  el  liracarei^ 
se,  rn  cuya  doctrina  discordé  de  Plinio  qne  extendió  el  convento  bmcft»' 
Altóse  h:^<\i\  Caldas,  donde  estaba  Cilenis. 

VA  nombre  Minias  le  recibió  por  el  mucho  minio  que  se  daba  en  to-* 
da  SH  corriente,  y  osto  conviene  principalmente  al  Sil  6  Sír  f  que  trae 
sb  nombre  de  los  hebreos  SÍ9Ír  6  Siridf  el  Minio.  Ademas  del  rio  Sil, 

3nc  forma  uno  de  los  j^randes  manantiales  del  Miño,  tiene  otro  brazo 
e  consideración  que  bnja  desile  Mondoñedo,  y  tocando  en  Lngo ,  se  une- 
con  el  Sil  en  Chantada.  A  c&le  brazo  se  cree  que  á\á  Estrabon  el  nom- 
bre  de  Nm'is,  y  el  de  Miaiui  d  losdos^brasosTennidos;  ñero  Tolomeo 
toro  al  Na>vis  por  rio  enteramente,  distinto,  7  bien  fmeae  ser  que  el 
trxio.de  Estrabon  esté  mnl  piii;tiKido  en  e-,ia  parte  como  en  otras.  Del 
Minio  dire  «•sir  «ijeó^rafo  qne  era  el  mas  caudaloso  de  tdJa  la  Lusitania, 
6  que  todoá  ios  de  Lu^ntama ,  y  navegable  por  c&pacio  de  ochocientos 
estadios.'* 

En  el  n.ivenate  se  baila  desfigurado  en  Minua, 

*  MiHOBAiGA  U¿|.TigA,  £a  la  ^vincia  kuiUM  |r  en  k 
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de  los  eeltasi  que  estaban  >\  norte  de  lot  eiraes  6  de  los  ejneiat,  neo- 
donó  Plinio  esta  ciudad  entre  las  mas  netables  qne  se  hallaban  junto  á  U 

costa  I  ya  pasado  el  Tajo:  oppida  memorahilia  Salada  ^  Mirobriga:  los 
c¡uil:M);inos  mirobrigeosesy  dice  poco  mas  abajo ^  eran  de  la  clase  de  es- 
tipendia ríos. 

■  También  T^lomeo  btn»  mención  de  esta  dudad  en  la  misma  región 
Celiico-Lnsitanat  y  como  había  otras  Mlrobrigas  on  las  EspafiaSi^  estos' 

TnirohiigcnNCs  se  dtslinmiian  con  el  sobrenombre  de  crllico>.  Los  anti- 
cuarios lusitanos  Hcsende  y  Vasconcelos  redujeron  esta  ciudad  a)  sitio 
donde  hoy  está  el  pueblo  llamado  Santiago  de  Caccm.  A  ellos  agregd 
an  juicio  nnestro  Hayaus,  De  Hísjmíh.  prog.  voe.  nr.  n.  71:  j  aSade 
que  d  esta  Hirobriga  corresponden  las  ínseripciones  que  trae  Andrés 
Resende  en  sus  Aniig.  Lusíi.,  lih.  f.  p:ig.  208  ,  y  Gmtero  pig.  643» 
la  «jue  cop¡<5  Mnralori  en  su  Nuevo  Tesoro  p:íg.  i8. 

£0  tiempo  de  la  reconquista  gubcrntiba  esta  ciudad  un  caudillo  ára* 
be  llamado  Cacera.  Se  descubrid  una  estatua  de  Santiago,  y  de  aqai  se 

le  apell¡d(5  Santiago  de  C:icrm.  V.  Espina  Sng.  tom.  l4.  p.  4*« 

MIROBKIG  A  TUnnri  ORUxM.  En  la  provincia  Bélica  y  región 
de  los  turdulos  ñus  da  Fimio  otra  Mirobriga^  como  pueblo  de  alguna 
consideración,  que  con  Arsa  y  Sisapon  estaba  adscrito  al  convento  jarí- 
dico  4n  Córdoba.  Tolemeo  no  solo  la  biso  oretana,  sino  qne  también  do 
le  ¡mifincia  tarraconense ,  i  la  qneperteneda  la  Orotania.  Estas  anonw» 
lías  son  freqnentísimas  en  Tolomeo ,  qne  se  gobernaba  por  las  cartas 

Seográticas  de  la  España,  en  las  ^ue  á  una  región  se  agregaban  las  ciu- 
iades  limítrofes  do  su  vecina.  Asi  puso  á  Valracia  en  la  Contcstaniai  á 
Numancta  en  los  áTevacoSy  á  Laminium  en  los  earpetanoSi  contra  la  doe* 
trina  de  Estrabooi  (|ue  extendió  á  los  oretanos  basta  mas  arriba  del  Ana, 
y  contra  la  de  Plinto^  que  puso  á  los  toletanos  en  el  principio  de  U 
Carpe  tama. 

Él  sitio  de  esta  Mirt>bnga  eS  el  qne  abofa  ocopa  la  Tilla  de  Capilla^ 

cerca  de  Belalc.u  ir,  donde  se  han  hallado  lápidas  geográficas  con  el  nom- 

Lri?  Je  e*Li  ciudad,  copiadas  en  la  colección  de  Masde0|  iom»  6«  psfl* 

2ia        ,  por  las  qne  snUemos  (¡uc  era  municipio. 
La  una  de  ellas  es  lápida  septilefal  y  dice  asi: 

PVLCHF.R  •  rVLCHKI  •  F  f 
MlRüB  •  AN  •  XLVII  • 
.    .        PIVS  •  IN  '  OMNES 

H  •  S  •  E  •  S  •  T  •  T  •  L  »  ., 

HOG  •  MARMORE 
VXÜRÍS  •  OFERA 

LXCLVSVS  ■ 

La  otra  aunque  dr-í^n'^lridn  (^s  im  [inrtnute,  por  SCr  ^Ográficaj  J  dC*.' 
Hgnar  á  Mirobn^a  la  calidad  de  Muaicipio.  ' 
•  •  * 

AELIO  •  VERO 


.    •    •  '  '    '  •   í  »  rr  •  :  T  !  r  •  í  r. •  t    I  ■ 


D¡giíi¿:úa  by  Li(,)OgIe 


tas 

'  BIVNI  

MIROBRIGENSIVM 
UCINIVS  •  UCiNlAiNVS  « 

Por  MirobriKa  panba  la  lereera  calzada  que  demared  el  Itínerarl» 
desde  Herida  ú  Zara^or^n  por  Dayniiel,  Alcázar,  OcaSa.  Véase  á  $cpúl« 
?edu  en  sus  carta» ,  á  Morales  eo  sus  Anit^üedadat ,  j  al  GL  P.  Flareiy^ 

tom.  í).  pá^.  »i.  í 
MIKOBKIGA  TURD1TANA.   Nos  da  Tolomeo  otra  Hirobri^a  en 
la  Turditaoia,  eoja  región  confrontaba  por  Llereoa  con  la  tardula,  j 

da  estas  con fronl aciones  de  la  Oretania  con  la  región  Turdula,  y  de  es- 
ta con  la  Tiirdolaniri ,  nació  sin  duda  la  eqniv aiMcion  rn  Tolornro  qnCi 

Etado  sin  duda  |>ur  las  cartas  y  por  las  doctrinas  de  Piinio,  dobló  las 
¡n>bn|as,  poniendo  itna  en  la  Orciaaia,  ^  oira  ea  la  Turditaniai  la 
«|oe  en  tiempo  de  Kstmbon  no  tenia  aun  límiles  elaroe  j  conoeidos  i|na 
la  sf  prtrnscn  de  la  Turdniia. 

MIKOBKIGA  VETTONUM.  De  la  cxislcnrla  Ir  » sta  trrcrra  Mi- 
robriga  en  la  región  de  los  vcttones,  y  que  partía  tcnnuiuscou  Salaman- 
ca y  Ledesma ,  nos  certifican  tas  lápidas  mismas  qne  so  pusieron  por  Ua% 
para  distinguir  sus  aledaños.  Co|>ió  una  de  ellas  Jaaa  Vaseo  en  .su  Ctémi^* 
con  //íspania  f  y  nos  dejá  anotado  que  so  conservaba  en  Lednsmn.  Al 
margen  de  este  libro  puso  de  su  mano  «na  nota  el  docto  obispo  de  Segor* 
bendiciendo  que  en  sus  dias  estaba  asritiada  esta  lápida  ia  pártete  exte» 
riori  templi.  El  diligente  y  laborioso  P.  FIorr«  oopiA  esta  misma  j  atn» 
dos  que  también  se  bailan  en  la  colección  de  Masdeu,  tom.  5.  pág.  yo. 

Las  dos  que  so  hnlbdKin  rn  Ciudad  Kodii^o,  después  de  acotar  los 
anos  i\e  la  potestad  Trilxiiiicia  y  Consular  de  üclaviaap^  expresan  su  ob>. 
jeto  de  uoiojoiuunieaLo  cu  c^tos  icrmiiios :  .        '     »       '  * 

IMP  •  CAESAR  •  AVG't  ■ 
.  .  PON  ¡  IF  •  MAXIM  • 

TRIB  •  POTEST  •  XXVUI 
eos  •  XIII  •  PATER  •  PATR  • 

TEJlMliWS  •  AVGVST  -   : 

INTER  •  MIRORKIG  •  VAL  •  VJ  t 
•  ET  •  ipLETlS  •  VAL  • 

El  perspleas  abale  Hasden  leyd  Ínter  Mirohriga  P"Mm  utmmque^ 
H  BUtisa  FalUm,  AcUso  mejor:  kalium  utrumquef  et  FaUumsfmm 
babia  ciudades  que  no  solo  teuian  vn  muro  h  ñu  vallado^  tiao  dos^  /  tal 

pudo  «cr  M¡robri«:a. 

En  cuanto  al  sitio  de  esta  Mírobrtga,  el  mismo  Masden  juzg¿  que  cor- 
respondía. iiCindad  Rodrigo;. pera. Mayans  opindqnti  al  ealaear  á  Mbr»* 
briga  en  Ciudad  Rodrigo  carecía  de  fundamento.  No  obstante  es  precisó 
confesar  qne  ps  ^randísinío  indicio  el  baberse  ballrnlo  alli  las  lápidas,  sm 
qne  de  parte  de  1.»  docirina  {^rof;rülica  haya  repugnancia  alguna j  pues 
entre  Ciudad  Rodrigo  y.  Ledesma  uo  babia  ciudad  alguna  antigua ^  y  todo 
«1  tamna  ^aa  awdia  lo.  oenparía»  laa  pagoa  é  aldaas  da  vaa/  alia» 
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Tatnpofo  entre  Snlamanct  y  Ciadad  RncTrigo  la  1iaT)*a :  pues  la  de  Sen» 
tica,  que  la  pongo  en  Zarzosa ,  y  la  de  Alba  se  quedaban  á  la  derecha. 

'  Hairduino  opín¿  por  MaUgrtda|  y  Vaseo  conjeturó  que  Mírobriga 
fado  «lar  ca  Guadnraiifo :  j ,  coo  efeclo,  este  está  en  major  proporéioa 
con  LedcfOia;  pero  parece  estar  muy  extraviado  y  largo  para  lindar  con 
Snlnmnnrn.  Si  la  villa  de  Moraleja  6  el  pueblo  <Ip  Kobiza  presentasen 
algunos  indicio»  de  antigüedad)  ambos  están  en  proporción  para  partir  lí- 
mites ooB  Ledema :  y  Robtta  aun  podía  «er  mía  abmviatttra  del  noo^ 
Ibre  de  Aít-Roiriga,  asi  como  Hiela  lo  e*  de  Neto^Bigtu 

MONS  ARGEiNTEUS.  Tenia  este  nombre  en  tiempo  de  Estrabon 
el  monte  donde  tenia  y  time  hoy  sus  fuentes  el  rio  Relis:  y,  como  !o 
de&cribe  el  mi«mO|  csuba  no  muj  distante  de  Ca&lulo,  y  se  le  impuso 
•1  nombre  de  mt^jtaltt»  por  alnindar  en  A  !a  plata:  ttb  argenti  in  eo  me- 
fo/Zo.  En  este  mismo  monte  está  el  salto  6  puerto  lugicnse,  en  donde ,  se* 
gun  Plínio,  tenían  sns  mannrilialcs  los  ríos  T!cl¡>  y  St.nrírto.  Ar|iirl  so  di- 
rige al  occidente  con  grande  precipitación,  como  qmen  aparta  su  v  ¡'^ta 
de  ia  pira  de  Pubiio  Escipion  que  murió  en  dicho  puerto:  asi  habla  1^1  i- 
MOy  ooornuido  m  relaeion  con  la  retorica ,  y  pcrsonalitando  al  Bckia.  El 
SladefDlomn  la  dirección  contraria,  j  en  llorci  comienza  á  regar  el  oam* 
PO  de  Carlngenn.  Woy  se  Ilnma  rl  mfjrte  In  Sa^rn  ,  y  le  ha  quedado  esto 
nombre  del  ^Vicgo  ar^n-nosi  y  iíirgyrios  y  sagros  y  sagra:  ó  acaso  por- 
que estuviera  cumui^rudu  á  la  lunay  como  olio  monte  Argénteo,  de  ^ue 
babki  ArislételcSfJik  t  •  Melcor.  eap.  i3,  del  cnal  ae  dedo  nacer  el  Nilo^ 
OMisagrado  ¿  la  Lunn^  como  lo  Citaba  «1  metal  de  U  plaU^  como  ategnm 
Olinipiodoro. 

MONS  ARYJUM.    Vid.  ArijuBi, 

MOi\S  ÜALPE.    Vid.  Cal  pe. 

MONS  CANTABRliE  TOTUS  EX  VENA  FERRL  Plinio  Km» 
mención  de  cale  monte  como  de  una  comaingular  perteneciente  á  la  bíil^ 

r¡a  natural;  por  ser  todo  el  monte  una  vena  de  hierro.  Fl  P.  Kiorez  en 
tu  Cantabria,  pn^.  ii.  opinó  que  era  el  monte  Cabarga ,  nombre  que  ha 
podido  dársele  del  hebreo  Jta-¿arself  el  hierro:  otroa  creen  que  es  So* 
morrostro. 

MONS  EDULIUS.   Vid.  Edulius. 

MONS  HERMINIUS.    Vid.  Herminim. 

MONS  IDUBEDA.    Vid.  Idubeda. 

MONS  iOVIS.  Dos  montes  de  ^te  nombre  se  conocieron  en  CataluSa 
jr  los  mencioné  Pomponio  itfcla.  El  uno  cataba  en  loa  iodigetes  6  erapori* 
taños:  hoy  se  llama  Mongrí.  El  otro  es  el  Monjui  de  Barcelona^  jnnto  ni 
cual,  segnn  el  mismo  autor,  desagua  el  Rubriealot  juxta  luvis  monterh 
Kubricaius  in  Jiarcinonis  litore.  El  nombre  de  Monjui  es  evidentemente 
nna  degeaeramon  de  Mon-lonif  j  no  como  algnnoa  sin  fnndameoto  han 
querido  traer  su  etimología  de  Múmt  jmdmtui ;  bien  qtie  aea  .oíerlo  que 
•ili  tuvieron  los  judíos  de  Barcelona  su  cementerio,  y  aun  se  conservaii 
algnna"?  inscripciones  hebreas.  Sin  duda  donde  boy  esiá  r>\  rfi<?t¡llo  estavo 
nntizuamcole  el  delubro  de  Júpiter,  protector  de  ia  ciudad  üarcino. 

MONSLAPICUS.  Vid.  Udicaa. 

M0N5MEDUUU&  Vid.  McdiUim. 
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-  MONS  OROSPF.DA.    Vid.  Orospeda.        -  ' 
JiO.NS  PVKKN.tUS.    Vid.  Pyrcnxm.  • 
U Oi\S  S ACEH.   Cuenta  Jmtiao ,  lib.  45,  qae  <Ste  wMte  etbilb  «a  T« 
Galicia,  y  cfuc  se  le  tenia  en  tal  Tencractott  y  respeto,  que  niii^^ttoo  s« 
a\rf  \  :.i  á  lifinlo  con  r\  a/i  !,i  ó  con  la  reja:  (jnrm  f-rra  violari  neja<  í-^- 
bebatar.  Por  lo  f|tic-,  aunque  encerraba  en  i»ai  eulraúas  grande  copia  de 
•rOy  uo  se  podía  extraer.  Solamente  coando  le  hcrian  los  ra^^os  del  cielo, 
■ttcetlía  «OQ  fr«>eneneía ,  era  líeito  a  las  mortales  rtaoger  el  oro  qoe  té 
liindi.i  porque  en  tal  caso  se  consideraba  como  una  didívs  J  prawaie  dé 
los  dioses.  A'^i         sido  ios  pueblos  r>n  tO(]o!«  lo-i  ticntym^  Se  Cieo  ^ve  €>> 
le  monte  con  ( s[)'juJe  hoy  ni  llamado  Puerto  fie  l^ahanals, 
'  MONS  SOLOKIÜS.    Kste  moate,  seguu  Plinto,  i'ormaba  ca  la  B<^tica 
Itt  línea  divisoria  entre  la  E«(Moa  citerior  6  larraeoneofe,  7  la  nlloríor  é 
K'tica.  Arraneaba  desde  el  mar  y  se  prolongaba  basta  Sierra  morena.  Bkk 
propiedad  rr;t  uno  de  los  nimnics  dei  Orospeda  que  tiraba  báoia  Cartajt- 
oa.  íloy  st;  llama  Sierra  Nevada.  • 

MONS  T.AGRUS.  De  esto  moate  nos  habla  Varron  en  m  tratado;  üá 
re  mstieat  lib.  4.  cap.  t.  diciendo:  en  orden  a  la  fecundidad  cosa  ÍDcrrt* 
ble  es,  pero  verJadera,  la  que  sucede  en  Españi:  ú  saber,  que  en  la  Lu- 
sitanía ,  jnnti  al  O«'c:mo,  en  dnnde  eslá  la  rin-1  ul  dr*  (^l'í'íippo,  en  el 
moolc  Ttfgro,  las  je¿uas  en  ciertos  tiempos  contíbcn  del  viento:  bien  qoe 
Im  potrot  qne  nacen  de  esto  modo  no  viven  sino  vil  trienio.  Este  ntianHi 
monte  es  Ilnm.'ido  no  Taf^to ,  sino  Sacro  enColomola,  lib.  7.  cap.  37.  Y 
auni|ní»  Jo><«  F,><  aIi*cro  en  su<?  not;»";  á  Varron,  parece  preferir  la  vo¿  Sa- 
cro, yo  creo  <|ue  el  monte  y  promontorio  doude  ost;il>a  I/uI»oa  se  llnmó 
Tagro  y  Tubro,  y  de  aquí  provino  que  al;;uD0$  cotiíundioeu  e:>le  inonlc, 
llamado  Ar^Tabro,  6  monte  Tabro,  con  el  promontorio  Artabro,  como 
refiere  Plinio,  desraneciondo  este  error,  con  caja  ocasicMi  bace  ladescrip- 
t'inn  do  dicho  promontorio  Artrdirf»,  diciendo  que  aquel,  y  no  este,  di>- 
tini'iif  los  C¡elo«i :  ¡í  saber,  fd  iintr'  y  el  oceidciilL' :  !oh  !n;irf>s,  á  «rihrr  ,  el 
c^uiiabrico  y  atlántico;  y  las  tierras:  pue!«to  que  aiii  cuuciu^  c  ci  coutiacu- 
te ,  y  comienza  el  mar.  la  España  PUniaaa. 

MONTF.S  ARAM.    Vid.  Mariani. 

MONd'l'S  EllVASII.  En  r-;' os  montes  se  batieron  con  el  mayor  de- 
nuedo y  luror  \m  vándalos  y  los  suevos.  Hoy  se  llaman  montes  de  ^rvas» 

MO.ÑS  VlCrOKlyE.  Ocupa  este  monte  un  diatingoido  lugar  en  la 
Initorik  biapano-vonanii ,  y  el  averif[(^ar  sn  corrM|M>odeiicia  es  tmtí  de 
graude  interés  para  la  mas  clara  inteligencia  de  los  snccí^oí  militares,  de 
que  fue  el  teatro.  Cuenta  T.  Livi<>  ''lil>  «I  f.<p  «o  )  Asdrniial  y  Ma- 
gon,  íjenernlrs  cartagineses,  rmuitruii  todas  sus  tuerzas,  y  avanzaron  tan- 
to liácia  el  Ebro  en  ademan  de  vencedores,  que  casi  toda  la  Espafta  trana* 
iberiana  estaba  inclinada  i  declararse  por  sti  partido.  Pero  la  prudencia  d« 
P.  Cornelio  precavió  tan  i^rande  dufto,  poniendo  sus  cj(>rcilos  en  moví- 
mifoío  df'sdc  Tarragona ,  v  p  isando  con  rapidez,  el  Kbro;  rapfim  (rarhí-i- 
cío  excrt  iiu  Ibcrum.  El  prnurr  lugar  donde  los  romauon  se  ca&irameta« 
roQ  ó  pusieron  su  roal,  foe  Castro  olio  (corrige  «/¿e,  hoy  Montalbao)? 
Este  pueblo  se  hÍM  famoso  porque  alli  fue  a  morir  el  grande  Amílcar  a 
mavo*  de  los  ccltíbcrot.  Aanquo  «su  plasa  estaba  por  tos  lomaiioa,-!!» ' 
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podían  allí  «r»«5tfn<»rse,  porqne  los  carlagíneses  desde  Cartago  retws,  Om- 
cerda,  Etovi^  y  LaxU,  todas  plazas  su  jas  fortificadas  por  Amilcar,  los 
íoeoaMMlalwa  BO«lMh 

Levantaron,  p«M,  d  rral,  y  dirigiéndose  b¿cia  la  costa»  toda  «a*- 
lata  á  su  <Je\ ocíon, /»tfr  prius  paccata  loen,  cainiDaron  sin  estorbo,  j  pu- 
sieron el  segundo  real  en  el  monte  áo  la  Victoria:  ft  ad  monfem  T  irtoria 
castra  communivcre.  Los  cartapioeses  desde  Montalbaa,  retirándü&e  por 
Temel  i  Liria,  pasaron  el  Tttna,  j  i  su  orilla  derecha ,  freote  al  monle 
de  la  Victorta  J  del  caropomeolo  romano  asentaron  el  soyo^  sirviéndoles  de 
línea  el  río  qnc  corría  de  por  medio ^  dividieodo  j  separando  los  doscam* 
pamentos  ent-mi^os. 

Refiriendo  T.  Livio  el  movimiento  retrógrado  que  hizo  Asdmbal 
GisgOB  desde  Castro  albo  i  los  contornos  del  monte  de  la  Victoria ,  aña* 
de  que  se  puso  ^  y  todos  á  la  otra  parte  de  nn  rio»  mirando  cara  á  eara 
al  real  de  lo»?  romanos:  cum  rrerrrfn  Justo  co  arfccnit  ^  confragüe  eas" 
tra  ronia/ia  tran\  fJuvttim  onines  cotiscdere.  Drakenbork  en  su  edición 
de  T.  Liviu,  ia  úiimia  y  la  mas  ctínipleta,  sospechó  que  esta  última  cláu- 
anla  no  estaba  iaeorrapta ,  j  crejó  qae  el  omnej  se  babia  de  corregir 
acaso  en  Anam,  Pero  70^  qne  estoy  mirando  á  punto  fijo  la  situación  de 
los  dos  eje'rcílos,  el  de  Ion  romanos  en  el  monte  del  Puch ,  y  el  de  As- 
drubal  al  otro  lado  del  rio  Tnria,  me  persuado  que  la  corrección  deh<» 
ser  en  esta  forma;  trans  1  urium  amncm  cometiere:  ui  hay  cosa  uiaa  ia- 
cil  i|oe  tonar  ban  P  per  nna  T)  asi  en  el  mismo  Lirio  se  ba  escrito 
UUñS  por  l//tiM :  •MMinre  de  un  rio  en  Italia  (lib.  5.  c.  19). 

El  mismo  escritor  nos  da  á  entender  que  <lesde  el  real  romano  basta 
ol  rio  doude  estaba  acan){>ado  Asdrubal  mediaba  una  llanura  dilatada: 
poes  habiendo  querido  P.  Escipion  acercarse  á  la  línea  de  Asdrubal,  pa- 
fn  bacer  on  teceaocimícnto  con  muy  pocos  de  sos  soldadoS|  acometido 
por  los  cartagineses,  estovQ  á  pdigro  ae  ser  cogido  en  aquellas  Uanarast 
in  patentibus  campis:  J  lom.Tndo  un  altozano  que  allí  se  levantaba,  acu- 
dió sa  hermano  Cneo ,  y  este  lo  sacó  y  libró  del  asedio  cu  que  le  ha- 
bían pnesto:  adventu  Jratris  obsidiont  eximilur. 

Con  este  incidente  ambos  ej^citos  se  pusieron  en  movimiento.  Asdm- 
bal  no  podia  apoyar  sn  defensa  en  Valencia  ,  porqno  aun  no  existía;  y 
creyendo  no  deber  esperar  que  los  Escipiones  le  atacasen  con  todas  sus 
fuerzas,  levantó  el  real,  y  se  encaminó  á  Gistulo,  ciudad  poderosa  y 
inerte  y  muy  adieta  i  los  cartagineses.  V*  Castulo.  Los  romanos,  dejan- 
do el  monte  de  la  Victoria,  siguieron  la  dirección  del  ejercito  cartagi» 
oes  con  ánimo  de  batirle  do  quiera  que  le  encontrasen  y  eomo  le  batieron 
en  Boga r ra ,  en  MnFifiel,  y  últimamente  en  Jaén. 

Reunamos  ya  todos  los  datos  y  noticias  topográficas  que  en  esta  reía- 
«ion  nos  ba  snministrado  Livio,  para  oonfirmar  noestio  aserto  de  que  «1 
monto  de  la  victoria  es  ^  monte  del  Puch.  Ya  probamos  on  sn  logar 
que  Castro  albo  era  Montalvan.  Levantando  romanos  este  primer 
tampamcnto  ,  rin  .iminriron  su  pjt?rcito  por  los  lugares  fine  m  la  cam- 
paña anterior  se  habían  unido  á  ellos:  per  prius  paccaía  ¿oca.  lista  ex- 

Sresion  indica  i.  todos  los  pueblos  de  la  llcrgavonia ,  que  de  resoltas 
9  h  víctom  eoBiegnido  por  los  EBcipionns  en  la  boca  del  £bn»|  se  ba« 
TOMO  IIL  26 
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Bian  entregado  á  ellos  (lib.  ai.  cap.  i3.).  De  cousiguieiUe  los  E&cipionea 
varchtfoa  por  el  camino  militar  que  desde  el  El^ro  venia  por.  S.  Bfatoo» 
Gabanes,  OndaiSagnnto.  Los  carlagine!ies  retrogradaron  para  no  qiaodar 
cortados  por  el  eamino  de  Monlalvaa  á  TeriMd ,  á  tomar  la  liaca  del 

Toria. 

£1  monte  de  la  Victoria,  pues,  estaba  entre  la  Ilergavouia|  y  8tt9 
ciudades  sajeladas  de  antemano:  estaba  entre  ellas  j  Gástalo  j  Bogam» 
cataba  frontero  y  eercano  da  un  río :  desde  al  monte  Iiasia  el  rio  madía* 

bao  unas  grandes  llanuras,  campi  patentes:  nudÍM  íIí»  estas  llanuras 
se  levantaba  un  moutecillo:  tumulus:  tudas  oslas  circuuslaucias  topográ- 
ficas se  reúnen  tan  puolualmeote  en  la  montaña  del  Puch,  que  solo  el 
que  quiera  resistirse  á  la  evideneia  dudará  de  que  ella  era  el  monto  do 
la  Victoria.  £1  Puch  está  pasada  la  Ilcrgavonia  y  SagunlO|  lugares  siem» 
pre  obedientes  n  los  romano»:  está  at  oriente  de  Castulo  y  Bo^arra:  de»* 
de  el  Puch  al  rio  Turia  median  grandes  llanuras  y  campiñas  regadas 
desde  los  árabes  coa  las  aguas  del  Turia:  junto  á  Moucada  está  el  mou- 
tecillo adonde  se  refugid  Poblio,  j  de  donde  io  libertó  Cneo.  Y  sobrt 
todo  estOy  el  argumento  mns  convincente  es,  que  el  Puch  se  llamó  j  se 
llamaba  aun  en  tiempo  de  los  ár;)1>e<«  y  de  la  reconquista  E  Nesa^  qiie 
Tale  tanto  como  la  Victoria;  pue&lo  qae  E  Nice  &  E  A¿i§  en  griego 
quiera  deeir  la  Victoria.  •  « 

La.  eró  11  le  a  del  Kej  D.  Jaime,  escrita  por  el  mismo  en  laauMÍn,  é 
impresa  en  Valencia,  nos  conserva  los  proyectos  de  aquel  Rey  en  ¿rdea 
á  Pul)lav  f*l  Puch.  ^idl  poblar  lo  Puig  ^  qui  ara  ha  nom  Encsa  ,  é  hau» 
ra  lo  Puig  de  Sta.  Alaria:  els  moros  han  defet  lo  castellf  é yo  vuU  lo 
reftrs  twiY.  5;.  Zurita  en  los  índices  latinoa^  Ub.  a.  pág.  f  i6.  Emetm  f»* 
mulum  Ínter  Moiviedrum  el  f  aUntUun  tittan,  A  esta  modo  todos  nues- 
tros cronistas.  Lue|:i^o  queda  pnrsto  rn  claro  qnc  el  monte  de  la  Victoria 
corresponde  al  Pnrli,  sin  dolentinus  en  dcsvauecnr  ],\^  triTichas  situacio- 
nes que  oíros  le  hau  asignado  á  su  capricho  y  y  sin  razou.  Vcase  á  Gomes 
MiedesíHisl.  del  rey  D.  Jaime,  lib.  «o.  y  is. 

Véanse  ea  D.  J.  Agustin  Ccan  Bcrmudez,  pág.  io6,  las' maaliaf  «a» 
tigüedailes  romanas  que  en  diferentes  ¿pocas  ac  han  descubierto  en  el 
monte  fiel  Puch,  fraji^mentos  de  inscripciones ,  y  hípuln?!  literatas  enteras, 
mcdalius,  pavinieulos,  mosaicos,  estatuas,  bajos  relieves  y  mármoie»:  de 
todo  lo  cual  hivo  una  larga  descripción  el  anticuario  conde  de  Lamiareo. 

M OMS  VINDIUS.  Entre  los  monlm  insigiiM  de  la  España  Tarraeo* 
nense  cuenta  Tolomeo  al  Vindio,  que  es  el  que  »c  extiende  desde  León 
basta  Lugo;  dando  origen  por  una  y  otra  falda  á  los  nos  ISavia  y  Mino 
6  Sil ,  y  á  otros  mas  pequeños.  Este  monte  fue  el  que  sirvió  de  asilo  / 
refugio  á  loa  cántabros  después  de  baber  sido  derrotados  por  los  ejáreílos 
de  Augusto  delante  de  las  murallas  de  Vellica,  mal  escrita  Bel^d»*  m 
es  esta  la  única  ve?  que  la  G  se  ha  converiído  en  /  Tnm  demum  emáút^ 
hri.^..  in  montem  yinium^  natura  tulissimum  conjugerunt  ^ubi  oAtiéio^ 
nis  famt  ad  extremum  jieae  eompsumpti  sunt.  Asi  habla  Paulo  Ofosio^ 
lib.  6.  cap.  ai.  La  peqoeSa  variante  entre  f^mnium  j  F'indinm  ao  pne» 
de  dar  ocasión  para  pensar  que  fuesen  distintoa  montes. 

MO^ECA«  Era  ana  do úa  áudadea de  Uiagioa do  loa  cáatabna^  j 


203 

Ia  mar  meridional  á<*  !oí1a«!,  spgnn  las  cr'"TÍ'inciones  que  se  le  alribiiyen 
en  las  tablas  de  Toiomeo.  Su  corrospomií  nciu  es  tan  dudosa ,  como  con- 
fiesa el  P.  Flores  en  fu  Cantabria,  púg.  8^;  y  solo  por  una  conjetura  fun- 
dada eo  §Q  etimología  puede  reducirse  ¿  EspinoM  de  los  Monteroti  como 
lo  hicimos  en  el  Aparato.  Poza  ,  en  su  obra  Poblaciones  antiguas ^  fo- 
lio 24,  citando  á  Afarío  Nigro,  la  redujo  .í  Miranda  de  Ebro  ;  ma^  esta, 
Qüso  Ue  haber  sido  población  romana,  debió  pertenecer  á  ios  autrigones. 
Sota,  lib.  1.  cap.  la  redujo  á  Moreda,  en  las  montañas  de  Burgos,  tier- 
m  ée  los  taniM^oSy  7  no  de  cántabros:  sin  ma«  motivo ,  como  dijo  HenaO| 
f  ate  alguna  afinid«td  dt  wtceSf  dejánd9se  Uevor  de  ta  tfieion  i  su  naei' 
mientn  fin  ella. 

MOKON.  Mencionó  esta  población  Estrabon,  j  la  designó  como  que 
•eopaba  le  orilla  del  Tejo.  Era  población  fncrte,  puesto  <jue  Décimo  Ju- 
aío  Bruto  para  sojcter  ¿  los  lusitanos  en  tiempo  de  las  guerras  do  Viria- 

to,  eligió  á  Morón  como  punto  de  apoyo  para  sus  operaciones  militares. 
Jacobo  Mr*np^ps  Vasconcelos  la  redujo  á  Almoml|y  basta  ella  podiaa 
subir  los  bureos  por  el  Tajo. 

'  UOROSGI.  Hemos  visto  c¿no  Plinio  al  nombrar  i  Menoactt  entre  1m 
•íiidndca  vardulas,  enenta  entre  las  mismos  á  la  do  Ve.^peries,  y  á  la  do 

Morn>í¡.  Dijimos  ya  qno  Menosca  corresponde  í\  Emani:  veremos  coma 
VKpericá  debe  mlnr  irsc]á  Fuerte  Erebia^  qiie  hoy  es  llamado  Fucn- 
terrabía:  y  es  muy  probable  que  Morosgi  e&taba  en  Orio.  Con  efecto,  de 
Oiosgi ,  qoitada  la  m ,  que  acaso  se  ailadiria  como  otras  eonsonantet|  nO 
hay  una  derivación  mas  natural  que  la  de  Orio.  La  vos  Moro^i  parece 
de  on'j^rn  griego,  en  ol  fjMf^  Oro<¡  significa  monte:  y  morosgi  qnr  rs- 
tan  ^rulados  011  el  monte:  como  lo  estarian  los  pagos  y  vicos  rjiic  compo- 
nidn  ia  república  de  los  moroigos,  c|ue  de  las  montañas  bajarían  á  la  ori- 
lla del  mará  establecer  alli  sn  capital,  como  los  abert genes  se  dijeron 
aid  por  haber  al  principio  habitado  las  montañas,  según  la  inicrpretacion 
de  muchos.  Sobre  Orio  Ví'ase  el  Diccionario  geográfico  do  las  provincias. 

MORUM.  Era  pueblo  de  descanso  militar  en  la  calzada,  tlescrita  por 
el  Itinerario  de&de  Arles  á  Castulu.  Estaba  al  occidente  de  Lorca:  su  nom- 
bre e8.l0roadardel>erboi  Wátm  6  Moral:  pov  lo  mismo  se  debe  redncir  i 
J^JIOiMiitrej,  nombré' Gomemesto  del  Betb,  casa,  corrompido  en  Beni  y 
Mauref,  moral,  casa  del  Moral.  La<!  milln-;  desde  Lorca  á  BenamAuret 
cslan  m.Tl  escrita^:  en  vez  de  XXIV  se  debe  escribir  LXXV,  75. 

MULLIA  DES.  £s  este  un  rio,  del  que  hace  mención  Estrabon  mas 
•rriba  del  Tajo;  y  «Btdc  qne  llevaba  arenas  de  oro,  asi  como  este  últi- 
ae  y  otros  varios  de  U  E0paft«»-Bstr«bon  menciona  al  Mondego  con  su 
nomlire  Afonda:  es  pues  preciso  qne  sea  oirn  mns  vecino  al  Tajo,  cual  lo 
es  el  Liz  ó  el  Afangeta  o  Mungola:  de  Mu-Liadcs  bien  ha  podido  deri- 
varse el  nombre  Liz:  es  el  que  pasa  por  Leyra. 

MUNDA  SATIGA.  Celebrada  y  famoaa  se  btto  esta  eindAd  por  U 
batalla  que  en  sn  campo  decidió  á  favor  de  Julio  Cesar  el  imperio  del 
mnndo  ifomanb.  Por  ella  dijo  Sillo  Itálico:  rt  Manda  Hemathios  Italis 
puntura  labores^  lib.  3.  v.  4oo.  Apenas  uno  de  los  historiadores  ó  geó- 
gnfes  postcriorps  han  dejado  de  mentarla.  Estrabon,  Hircio,  Sílio  Itáli* 
fOt  Piíaio,  Apiano  y  L.  Floio,  Patdoenloi  Snetomo  y  Daon  é  iannmeriblei 
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oradores  y  poetas  de  Roma  la  ban  hecho  objeto  de  sos  estudios ,  7  es  de 
Oílniirar  que  solo  Tolomro  la  omitiera:  acaso  CTey6  f|"e  rn  sw  tiempo  no  so 
Labu  restaurado  tle       desgracias:  aun  eJiistia  en  licmno  de  Estraboa. 

Eulropio  tu  «1  lili.  6.  hablé  de  ]«  bttiilk  de  Bfunda  en  e«tiis  t^rmi- 
wm:  Post  annum  Casar  ¡tomtun  regressus  quarto  se  consulem  /ecitf  et 
statim  ad  Hispanias  est  profeclus ,  iifñ  Pornjieü  filti,  Cn.  et  Srxíu.t  in- 
gens  Lcllum  reparaverunt.  Mitfta  prcrlia  fnerunt ;  uliimtim  apuH  Mun» 
dam  civitaíem:  ¿n  quo  aden  Cttsar  pene  victus  estf  ut  ^ugientibus  suis 
Sé  votuérit  oeeidere ;  ne  post  tantam  rei  militaris  glonam,  in  potestm* 
iem  «doUieentium ,  natus  annos  srx  et  quinquaginta  V9ñir€t*  Denique 
reparatis  suis  vicit.  Ex  Pompcii  Jiliis  major  orcisris  est  ;  minor  fugit. 

Tan  Famoso  y  claro  como  íue  el  nombre  de  Munda,  otro  tanto  ha  si- 
do paru  ius  crÍLicus  nacionales  y  eálrangeros  oscura  su  siuiaciou.  El  doc- 
tStíao  Ba/er  ea  m  carta  feeha  en  Madrid  cq  31  de  Mano  de  1792 ,  é 
impresa  por  los  editores  valenciaiM»  de  la  Hist.  del  P.  Mariana,  impre- 
sa en  Valeneía  ,  apéndices  al  tom.  9,  tnvo  este  punto  «feo^rríneo  por  casi 
inaver licuable  á  menos  que  la  casualidad el  tiempo  ó  la  induslria  de 
los  hombres  desentierre  algún  monumento f  si  hay  de  aquellos  que  por 
jris  tamaño  no  puedñn  llevarse  á  otra  parte  ^  eomo  piedra  ^  columam  é  as» 
tátua  qm  ñas  le  declare.  Eu  esto  manifestó  este  respetable  literato  iv  aa» 
mo  jnicio,  y  asentó  uno  <!e  los  cánones  de  esta  ciencia  ,  aunque  muy 
expucitlo  á  errores  y  muy  sujeto  á  racionales  y  ju&las  Itmilaciones  v  ex- 
cepciones, como  se  dijo  en  el  prólogo  general  que  precede  al  Apa-* 
rata, 

Et  míimo  6a}  er  sia  esperar  estai  camal idadcs,  qne  aeato  jornia  *a  Te- 

rtficnran,  llevado  de  razones  qne  al  mismo  parecieron  congruente ,  «e  in- 
clinó á  pensar  que  aquella  antigua  ciudad  pudo  estar  en  un  miserable  la» 
garcjoy  llamado  Monturque. 

Era  en  ta  tiempo  y  en  loa  anteriores  mny  recibida  de  todoa  la  opí» 
BÍon  que  la  correspondencia  de  la  Munda  Be'tica  se  realiuiba  en  una  po» 
Llacioii,  llamad;!  Monda  f  que  está  nn  poco  al  norte  de  M.-ílr!^n,  T>a  «se- 
mejanza del  nombre  Monda  y  Munda ^  siu  otro  examen  de  circunstaocias 
bblorialesy  ni  de  relacionea  IcNsalet  expresadas  por  los  antiguos,  llevi 
tras  sí  el  juicio  y  crítica  de  Mótale»»  Perreras»  Notes»  Msríana.j  do 
"Cristóbal  Celario  y  de  otros  mucho;;  cxlrangcros.  No  se  le  pncdr  negar 
8  Bajer  el  mr'rilo  de  haher  desTanecido  esta  opinión,  y  demostrado  á  I4 
vista  de  la  i>ttuacion  de  Monda  y  su  cam¡K>,  que  ni  este,  ni  aquella  pu- 
dieran haber  sido  el  Campo  muademsOf  en  el  qné  maniobraron  dos  gra»» 
des  ejércitos»  y  la  etndad  que  sufrid  «lespues  de  la  batalla  un  grande  ase- 
dio. ¿Pero  cuánto  mas  se  hubiera  acercauD  á  In  verdad  rl  doctn  B.iyer,  sí 
en  ve¿  de  íijnr  su  atención  en  Mnnfttrquc,  ia  hubiera  lijada  en  la  actual 
ciudad  de  Montilla?  Cuantas  conjeturas  y  localidades  pueden  reunirse 
para  hsíeer  probable  no  becbo  bistirieo  ó  geográfico  dudosdi  olMS  tantas 
se  reúnen  á  faVor  do  Montilla. 

Primeramente:  el  nombre  de  Montillu  está  expresando  la  iradicinn 
oral,  que  de  siglos  en  sip^lo^  conservan  loá  generaciones  y  los  pueblos  d* 
sos  YÍcisiludes  y  sucesos,  babicudose  formado  de  la  exprcaioa  euiática: 

ifimd;*  ülai  7  modada  ioliiMMe  U  i7  ea  Ti  oono  de  Dartasa  Tatiasa, 
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Montilta.  Asi  Pomponio  Mein  pftr«  recordar  las  tragedia!  j  vicisiludes  dt 
Sagnoto  dijo  Saguntum  iilam. 

Eq  segundo  lugar ,  Apiano  Alejandrino^  bablando  de  los  anceflot  de 
Monde ^  asegura  que  est.-i  ciudad  estabn  eercaoo  ¿  Cdrdobiy  6  freote  ¿ 

Córdoba:  Para  Polim  Cordubem :  la  preposición  gríeg'a  Para  -dignifica 
nnai  veci-s  prcrfrr  ^  y  olrn%  contra  ó  al  frente,  y  cslas  dos  circuu'itaficiox 
reúne  Monuiia,  que  e^lá  cerca  Je  Córduba  y  á  m  frente.  Tambieu  Diun 
Ckano  refiere  la  KauUa  de  Monda  t  como  si  hubiera  aoeedido  ¿  la  visca  do 
Córdoba,  y  añade,  lib.  43,  que  Cesar  el  poalo  que  logró  la  victoria,  se 

prrsrntó  dolante  de  Córfl'>l);i :  Ctr^nr  n'cfon'a  parta  Cordiibain  pctit  quam 
Sextas  rrlífiiierat ;  dcindc  Hispaliin  ^  post  HispaUm  Munda  capia.  Bue- 
na coutirmaciou  de  e^ta  verdad  c:>  Que,  vencido  Cu.  Pompejro  en  el  cam- 
po moodrase,  y  desordenado  y  desiiecbo  an  ej^reito,  su  primero  retiradn 
la  biso  i  Córdoba ,  dondo  so  ludUba  so  bermooo  Sexto.  Asi  lo  refioreit 
Hirrio  ,  F^trabon  y  Eulropio;  t  para  oonriliar  eslos  do»  con  L  l  loro, 
que  en  el  lib.  4-  cap.  a.  le  supone  herido  y  peleando  en  jélora,  es  uecesa- 
rio  suponer  que,  habiendo  buido  á  Cartela  por  donde  pudo,  y  obligado  de 
la  sed,  bebiendo  desembarcado  en  la  costa  de  Málaga,  se  metió  tierra 
adentro,  y  con  las  fueraas  qne  pndo  reunir  tuvo  todavía  yalor  para  ba» 
tírsc contra  Ce-sonm,  «  cuyasmanos  murió: a/>iicf  Lauronem oppiff tf nr:  v  cier- 
tamente que  ^¿ora  no  estaba  muj  distante  de  Munda,  la  que  estaba  en 
esta  ocasión  sitiada  ann  por  las  tropas  de  Cesar,  suponiéndola  en  Monda. 

Añudase  para  nía jor  proeba:  qne  Estrabon  asegura  qne  Pompeyo  para 
ir  desde  Córdoba  a  Carteja,  tuvo  que  andar  mil  y  cuatrocientos  estadios: 
J  esto  es  lo  que  hay  df>*dp  Montilln  á  Córdoba,  y  de^dr  Córdoba  n  !a 
•torre  de  Cartagena,  como  se  demuestra  con  el  compás  y  el  mapa.  De 
cate  modo  conmita  Sudio,  uno  do  los  iloitnidorea  do  L.  Floro,  edición 
Salmasio:  Lugdmni  Batavorumi  aBo  «o4S  ea  la  nota.  Muñia  disUt^ 
hat  á  Córdoba  pasiumm  millia  quinqué  quantum  ex  Strabont  ei  Mirti» 
coUip^ítur  :  iste  enim  Corditíam  á  Ccrteia  distare  CLXX  millia  pas~ 
.íuum  rejcrt  f  iüt  Mundam  a  Carteia  mille  et  quadraginta  stadia^  qute 
ttliiguñt  miliia  pasi.  CLXXFi  difftrwlia  itafue  inter  utrumque  nu- 
m§rum  V  mil.  pass.  gpacium  quo  Munda  k  Corduba  distabai  referi*  Y 
annquc  la  distancia  de  Monlílln  Córdoíiit  e<í  mas  de  las  cinco  millas ,  pues 
llegará  á  i5>  no  hay  duda  rpie  este  cálculo  ;i proxímado  del  Síadio  prue- 
ba mas  á  favor  de  Monttíia  que  de  Moniurt^ue ,  c  luünitameule  mas  que 
á  favor  de  Momda. 

No  es  menos  eficaz  el  avgDmontO  qne  nos  suministra  Estrabon  nom* 
Brando  todas  las  ciudades  que  estaban  .í  la  crrcaiiía  de  Mmid  i,  y  de  las 
ffiic  })or  su  fortaleza  y  consideración  bistórica  era  en  su  tiempo  enmo  la 
metrópoli  ó  capital.  Estas  son:  Ategua^  Teba  ia  vieja:  Uno  Osuna; 
Oiim  é  Miaf  Moatemayor;  Tucci,  Martoa:  Omn§3  lute  noa  pnnd  é 
C^rdméa  distant ,  et  Munda  qmdamm^d»  ktfum  metrópoli*  tit,  Aai  tm. 
la  traducrií)n  Intinn  de  Crisaii!)nn  ;  pero  el  texto  griej:^o  expresa  aun  mas: 
a  saber,  que  era  ia  metró[)<il¡  de  todo  .T[nrl  distrito  qun  orupoban  estas 
eiadades ,  y  t^ue  estaba  contiguo  á  Córdoba ;  haciendo  ia  traducción  rigu* 
rosa  y  ddádola al  aoristo,  Catositf  sn  vigor  y  fnena  como  la  tiene  en  Sm 
Jfaik  tapi.  a«  rm,     j  at  It  da  «a  la  tradnocioii:  qaÍM  dkeir  firtnboii: 
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aquí  estuvo  asentada  Híundut  que  es  como  la  capital  de  todo  esle  <it»tri- 
to:  tou  topo»  touton:  de  este  sitio  f  de  modo  qae  Eitrabon,  teníeado  á  1« 
▼isU  el  mapa  de  la  Betica,  para  hacer  su  descrípoioDi  pues  en  penona 

no  estuvo  eii  ella,  e^t  í  srualaiido  con  e!  (lefio  el  sitio  de  Munr!:i  rercaoo 
á  Córdoba:  y  ú  esla  ciudad,  que  aun  cxislia  en  sn  tiempo,  en  medio  y 
rodeada  de  todas  las  referidas.  Moutilla,  pues,  cniá  rodeada  de  todas  los 
diebasy  teniendo  i  Montemaior  i  la  izquierda;  á  Osuna  á  sa  mediodta; 
■  Marios  á  su  norte;  á  Espejo  á  oorU  dísUDcia.  ¿Puodo  d«ngiMno  con 
■IOS  precisiun  el  sitio  de  Manda  ? 

Todavía,  pues,  añade  nueva  coniirmacion  á  lo  diciio  el  testimonio  de 
Plinio:  esle  dice  terminantemente  que  Munda  estaba  entre  Osuna  y  Es- 
pejo, como  en  efecto  lo  etU  Montille.  Attuhi  ^um  oiaritms  JuUa  (Esp»» 
jo)»  Urso  qu€t  Gemina  urbsMorum  (Osuna)  interqm*  fuit  Munda  cum 
Pnrnpci  filio  capta  :  entre  elín'^  está  Munda,  íjiie  fue  vencida  juntamente 
con  ei  hijo  de  Pompej'o:  y  es  do  notar,  que  siempre  que  Plinio  hace  las 
indicaciones  geográficas:  ínter  qiue  j  supra  quos,  es  exacto  3?  puntual:  y 
mas  aquí  que  en  penona  había  tenido  ocasión  de  ver  todos  estos  lugares, 
cuando  estUTO  de  Procurador  imperial  en  la  Bélica.  Menciona  también  i 
Manda  en  el  lib,  36.  cap.  i8,  donde  hablando  de  las  figuras,  que  suelen 
aparecer  cuando  se  rompen  6  desgajan  las  penas,  refiere  que  en  lai  da 
Munda  aparecían  figuras  de  pulmaa.  Poimati  cirem  MvmdoM  m  üitpm^ 
niat  uii  Casar  dietator  Pompeium  vitit  roperiumtuPf  idqsu  ^uotias 
freteris. 

Han  opinado  alji^unos  que  Munda  vencida  y  ocupnrla  por  Cesar  fue 
desamparada  de  sus  habitantes,  y  tardó  mucho  á  repoblarse.  Yo  asi  lo 
creo;  y  de  aqui  euando  se  repoblí  se  llam¿  Munda  itla;  pero  nese  ce^ 
Tenee  esto  por  el  fuit  de  Phnio ,  eomo  algunos  han  pensado :  pues  est» 
fuit  concierta  con  Capta:  Capta  ftdt ,  cum  Pompci  Jtlio  •  lo  mi<;mo 
que  dice  L.  Floro:  Ca:sar  staiim  victos  jussit  ohsir/rn  ,  tjunm  se  Mun^ 
dam  recepissent.  Hablando  Livio  de  Toledo  lib.  ¿j.  cap.  21.  dice:  Tole- 
tum  ibi  parva  urbis  trat y  nadie  inferiri  por  este  erof,  que  baja  dejado 
de  existir  del  todo  Toledo.  Estrabon  dice:  mttropolis  est.  Lo  que  me 
persuade  que  estuvo  despoblada  al^uo  tiempo  es  el  sileaeio  de  Tolemoe 
«n  el  ^  "  *^ií^lo. 

Finalmente,  si  después  de  tantos  alimentos  se  desea  llegar  en  este 
punto  hasta  la  evidencia  que  permita  ,  lámese  en  la  mano  al  historiador 
Hlrcio;  y  se  verán  verificadas  en  Montilla  cuantas  circunstancias  lócalos 
dejo  expresadas  arercn  del  campo  Mándense.  TA  punto  de  arranque  para 
el  ejército  eesariauu  lúe  Porcuna,  adonde  Cesar  desde  Roma,  mediantes 
largas  y  rápidas  marchas  llegó  en  27  dias  según  Estrabéo,  ¿en  ^^wpin 
Sttetonio.  Caminando,  pneii, : desde  Porenoa  con  resoloeien  'de' atacar  4 
Pompejo,  dice  Hireio  que  los  eje'rcítos  se  avistaron  en  el  campo  Muodeo- 
se,  y  qnc  Pompeyo  muy  de  mañana  dió  rí  sns  tropas  la  señal  de  guerra^ 
El  campo  en  que  se  pusieron  en  facha  los  dos  ejércitos  estaba  cruzado  por 
un  arroyo  >  cuyas  a^^uas  mansas  lo  hadan  pantanoso,  é  impedian  mochó 
las  evoluciones  militares:  este  arroyo  para  los  de  César  corría  á  su  mano 
derecha.  Nam  rivus  palnstri  et  voraginoso  solo  eurrebat  ad  (frxrrmm. 
JNo  as  este  pnatnalmeiiie  el  arroyo  que  se  ve  correr  al  norte  de  üontiUa 
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V  ra  para  el  aue  viene  de  Porcuna  liácsa  ia  JcM*echa  á  meteree  en  el  Be> 
ti»?  La  eindaa  de  Munda  estaba  en  iiJi  altoxano  que  daba  grandea  venta- 
jas á  los  Pompejanoa,  qve  catoa  a«n  |>rovoeado.s  por  los  de  Cáur  no  que- 
ri  :i  vimas  uL.iiulotiar :  esto  se  verificó  en  Montilia  con  loda  puntualidad, 
para  sitiar  .í  OMinn  *e  llevaroti  desde  Munda  los  pertrechos:  Montilia 
C&tá  al  urieutc  de  (J^uua  ,  y  aliá  &e  babian  de  llevar,  uo  Iracr  los  mate» 
mies  del  eafeo.  Eo  una  |ialabra|  aianto  la  crítica  puede  desear,  todo  sa 
miicá  faTor  da  qae  la  célebre  Hunda  BAica  ocupaba  el  sillo  y  lugar 

Jue  hfiy  ocupa  la  ciudad  de  Montilia.  Ni  es  cierto  lo  que  dice  D  José 
ktiz  en  su  Comp.  IIi>t. ,  liH.  3.  cap.  «a.  ñola  54  i  ^ue  infaliblemente  ej« 
iaba  á  legua jr  media  de  Osuna:  ni  acertó  Masdeu  en  este  mas  que  ea 
otros  jmntaageográíicos,  tona.  6.  pág.  477»  «l^HMle  una  medalla  de  Munda 
la  «tribu je  á  Monda,  que  como  dice  exactamente  el  citado  Ortii,  ríajia 
enffiñaflns  á  muchos  ron  el  nombre:  ni  deja  de  ser  Monlüia  porque  no 
sea  muy  elevado  su  :>itiO|  pues  tampoco  dice  Hircio  que  íitese  un  lugar 
de  maeba  elevación;  sino  que  lo  era  con  respecto  al  campo  Muodease  doa> 
de  estaba  formado  el  ejercito  de  Cesar;  f  en  carta  que  conservo  j  me 
dirigió  mi  discípulo  el  D.  D.  Bernardo  Muñoz,  medico  de  Bujnlance,  en 
contestación  á  las  preguntas  que  le  hice  acerca  de  la  posición  de  Montilln 
me  dice  con  íecba  de  i3  de  Majro  de  tSiio:  •Moutiiia  está  situada  cu  un 
cerro  muj  elevado,  desde  donde  se  domina  mucha  tierra^  j  mocho  raas 
si  se  sube  al  castillo  que  está  en  la  punta  del  cerro:  no  bay  cerro  maa 
elevado  á  diataneia  de  una  legua:  también  ülia  j  jiiuéi  están  mnj  ele« 
vadas. 

Mirando  al  norte  de  Montilia  hay  una  llanura  cruzada  por  un  ria- 
cbuelo  que  trae  an  origen  de  la  sierra  de  Cabra ;  loa  naturales  le  Ha* 
man  Cachena.  Esta  llanura  se  bace  |>antanosa  en  tiempos  de  lluvias,  j 

casi  intransitable,  como  yo  la  expcrimenle  este  invierno.  Sus  naturales  le 
llaman  li  Malilla  ,  porque  se  ve  en  ella  alguna  que  otra  nnta  ó  arlmsto. 
£n  esta  llanura  be  visto  diferentes  cimieaU»  redondos,  como  de  tres  ba« 
ras  de  ancbo ,  y  algunos  oonservan  todavía  una  vara  de  alto  ú  modo  de 
torreonciUos.'*  £sU  descripción  confirma  los  indicios  topográficos  que  nos 
dejó  Hircio:  los  rpsarianos  formaban  sn  linca  de  batalla  mirando  al  me- 
diodía; lo^  {xirn pe vnno'?  mirando  al  norte  en  un  sitio  ventajoso  por  su 
elevación:  ete/um  Pompeius  el  natura  loa  defendebaíur  ,  ei  i¿*siiíf  op^ 
pidi  munitiúnCf  uhi  eaulra  kabuit  eonstitmHu  Asi  bable  Hircio  y  aSade: 
que  entre  lea  doa  eampamentos  mediaba  una  llanura  de  cinco  mil  |>aio^ 
que  era  pantanosa  y  quebradiza;  de  modo  que  hacía  difirn  cl  accest)  al 
real  de  Pomppyo,  que  icnirt  á  su  favor  dos  ventajas,  Ja  eiev.Tiion  de 
ciudad  y  la  naturaleza  licl  campo:  oppidi  excelsi  ct  loci  natura.  Coa 
efecto,  MootilU  por  la  parte  que  mira  al  norte ,  ó  que  cUtba  frente  al 
ajMto  de  Cdsari  presenta  una  alU  y  ripida  lobida.  Esta  era  la  que  fa« 
▼eirecia  á  Pompe vo. 

¿Se  verificó  nínj^uu  indicio  tísico  de  todos  estos  en  rl  jiueblo  de  Mon- 
da? Oigamos  segunda  vez  al  doctísimo  Bayer  que  habla  en  su  viage  en 
estas  t^imiaea.  «Al  otro  día  (el  5  de  Aguslo  de  1782)  muy  temprano  8a-> 
limos  de  Coin  para  Jífauda^  que  dista  una  gran  legua.  El  nombre  de  esle 
pueblo  be  podido  dar  oeatien  á  mucbü  engallea.  Créete  eeaiunnenta  U 
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Manda f  donde  Julio  César  venció  á  los  luj<M  de  PoinpejO|  por  <|mexi  Lu* 
MOO  dijo : 

Ultima  funesta  eaneurrmu  prttiia  Munda. 

•Pcfo  Vil  rin  piinlo  .icoTnodar  :\  cstp  puel)lo  de  que  traíamos  las  nocio- 
nes que  ú  la  antigua  Munda  ac  utribujen,  ni  coocorditr  las  distancias  que 
te  selIftUn  respecto  de  otroe  pueblos  j  ctudadea.  No  hago  mérito  de 
en  U  Monda  de  que  hablarooe  no  exisle,  ni  se  sabe  baja  jamas  habido 
monumento  alguna  dr^  antigüedad ,  ni  ini^cripcion,  ni  columna,  ni  piedra 
labrada  romnna;  lo  que  contestan  cuantos  eruditos  yo  he  tratado,  y  con- 
fiesan hasU  los  naturales  de  dicho  pueblo.  Solo  ha^r  en  el,  en  un  cerro 
bastante  elevado  á  la  parte  de  occidente »  roinae  de  nn  castillo  nedianoj 
obra  conocidamente  morisca  |  donde  me  aseguran  que  ni  monedas  romanai 
se  han  encontrado  ,  ni  se  encuentran  en  fo<ro  aquel  territorio. 

>Hircio(De  bell.  Hisp.  cap.  37)  dice  Julio  Cesar:  hoc  i/inrre  facto 
iñ  campum  Mundensem  quum  esset  venfum  castra  contra  Pompeium 
t9nstitvut.  Podo  este  antor  entender  el  campum  por  loe  reates ,  ao  por  In 
eampiila  de  Munda;  pero  Monda  de  quien  traíamos  ni  por  la  parte  de 
Coin,  qne  es  por  donde  jo  me  acerque'  á  este  pueblo  ,  tiene  sino  un  an- 
gosto valle,  que  forman  ios  montes  iomedialos,  dejando  muy  puco  espa- 
cio llano;  y  por  la  opuesta  por  donde  se  sale  para  Ogen  y  MarbeUa  tic» 
ne  unos  montes  muy  ásperos  y  de  malísimo  terreno  qne  continúa  asi  cer^ 
ca  de  tres  leo^nas."  Hasta  a(|ui  el  exactísimo  Bayer,  que  no  escribía  sino 
lo  que  veía  y  examinaba  muy  detenidamente;  y  si  no  v¡á  ni  pudo  saber 
que  en  Monda  hubiese  inscripción,  ni  lápida,  ni  columna,  ni  habían  oído 
que  la  bubíese  enantes  eruditos  trat¿  7 consulté  Bayer :  ¿qué  crédito  daré» 
mos  á  las  (|nc  se  copiaron  en  el  Sumario  de  Cean,  pá<;.  321 ,  como  exis» 
tentes  en  Monda?  La  primera  tiene  lodos  los  visos  de  espuria:  y  la  se- 
cunda, dado  rnío  fjne  la  copiase  eji  Monda  Ambrosio  de  ^^n^a1r<',  %ci\o 
indica  que  Julio  Ñemesio  gobernando  la  Bética  ,  en  reprcscnucion  de 
H.  Aurelio  fabricd  en  la  ciudad  de  Monda,  in  urhg  Munda ^  un  preto* 
rio  6  casa  de  Ayuntamiento:  y  este  modo  de  explicarse  índica  que  no  era 
alli  donde  lo  fraljia  fabricado,  sino  ín  urbe  Afunduj  cuyo  nmcln  de  hablar 
indica  cierta  distancia  y  distinción  entre  el  niiio  donde  se  erigió  la  memo- 
ria ,  y  el  en  que  Nemesio  mandó  construir  c-i  pretorio. 

Dijo  muy  oportunamente  el  Sr.  Bayer,  que  no  concotdaian  con  Jlfon* 
da  las  distancias  que  se  sei&alan  entre  Munda  y  otros  pueblos  y  ciudades. 
Con  efecto  Eslrabon  dice  qne  desde  Munda  á  Carteya  habia  1  íoo  esta- 
dios, (|uc  ery  ni  valen  á  4^  leguas:  ¿hay  desde  Monda  á  la  torre  de  Carta- 

5enu  junio  á  Üibraltar  4^  le^^uas  /  Esta  es,  pues,  aproximadamente  la 
istancia  entre  Montilla  j  Gibraltar,  como  dijimos  en  el  Aparata  pá|^ 
na  79-  Hircio  dice  que  Córdoba  distaba  de  Carteya  Í70  miUaS|  que  ba«> 
cen  4''-  lecjuas  y  un  poco  mas.  Infiérese  de  estos  datos  que  era  ij^iial  6  casi 
ígnul  la  di.<«tancia  entre  Córdoba  y  Carteya,  jr  la  de  Munda  y  Carteya. 
de  consiguiente  que  Mttada  estaba  próxima  i  Córdoba,  como  1q  esta 
Jfontilla.  La  diferencia ,  según  el  cálculo  ajustado  por  Stadio  en  sas  no-» 
las  á  L.  Floro,  no  era  sino  de  cinco  millas. 
.  También  en  Montilla^  j  i  sos  conlóenos ^  se  ban  bailado  algunos  no* 
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framratos  de  antigüedad  romana.  Tales  son  ilot  mHos  de  bronce  cttafn* 
pados  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  hellas  ttirüt  4*  SwiUú^  m  Ift 
mbím      el  uno  tiene  la  ioflcrípcion  siguieote: 

C  *  I  •  YALBRI  POLLIONIS. 

Eb  cl  otro  parece  que  con  Mgnrídad  se  puede  leer ; 

VALENTIVS  MAVITAISVS 

dándose  á  entender  que  este  f^aleniius  6  f^atenttnus  era  de  le  MamiM^ 
nía,  c\ud:u\  6  rf^hu  moncioaadc  por  Plinio  co  U  Espaüe  terfeeoneoses 

percj  limitrolc  de  la  Ím  iicn. 

MUiNÜA  CELTIBEKORUM.  Nos  habla  Tito  Livio  dejado  escrita 
le  cAebre  betalla  de  la  Mooda  Mica  en  tn  libro  ii5;  pero  habieedo 
este  perecido  por  desgracio,  como  otros  muchos,  solo  nos  ha  quedado  una 
ligérrima  indicación  en  el  epítome  de  sus  hisforin';,  donde  Iremos-  {'(rmr 
profcctus  in  llispnniam  ad  ver  sus  Sex.  Pompeinm,  multis  ulrimajur  rv- 
petUtioniltus  J'nctisj  el  aliquot  urbibiis  expügnalis  ^  summum  victoriam 
€Mm  máximo  discrimine  ad  Mundam  itréem  comequtus  est,  Pompeius 
Stxtus  tffugit. 

Pero  en  los  tiempos  anteriores  al  siglo  de  Cesar  en  dos  distintas  /pn- 
cas,  nos  hnbia  comunicado  noticias  históricas  de  otru  Mnnda  que  era  pia- 
aa  fuerte  de  la  dominación  celtibérica.  Y  digo  de  la  dominación  celtibé- 
rica, mas  bien  que  de  la  región  ecrtibcra;  porque  ue  teniendo  la  coro* 
grafía  hispana  en  aquellos  tiempos  nn  estado  fijo  y  permanente,  cnal  le 
tavo  en  los  ímpf^rio,  hi'^  rlivor^ns  re^ioiío*!  rjne  ronipoTiimi  v  ocupaban 
oaestro  suelo,  unas  veces  diiataljau  sus  límites  á  otras  regiones,  otras  los 
estrechaban  ,  según  la  fortuna  de  las  guerras  que  movían  unas  ú  otras  por 
sus  particulares  querellas :  j  la  confederación  celtibera  dilatd  tanto  su 
imperio  j  dominación  ,  que  ocup¿  en  tiempo  de  Fulvio  Flaco,  y  de  Tib.' 
Semp.  Grncho  parte  de  la  Carpetania  hnsla  el  Tajo,  y  de  la  Bastitania 
J  Oretania  hasta  Castnio:  j  por  esta  razoo  Plutarco  dijo  que  esta  ciu> 
dad  habia  sido  celtíbera  por  dominación,  siendo  oretana  por  lugar. 
'  En  el  primero,  pues,  ¿  en  el  segundo  sentido  bnbo  una  Munda  que 
era  de  los  celtíberos,  aunque  según  ciertos  documentos  histéricos  de  los 
siglos  medios  que  se  citarán  luego,  estuviese  en  los  confines  de  la  región 
bastetana.  Que  esta  Munda  fuese  de  los  celtíberos  j  de  la  provincia  ci> 
terior  ¿  tarraconense  no  se  puede  poner  en  duda ;  porque  bebiendo  sido» 
nombrado  Tib.  Semproo.  Graebo  para  suceder  a  Flaco  en  el  gobierno  de 
la  provincia  citerior  6  tarraconense;  j  Albino  pnra  la  ulterior,  tenien* 
do  estas  flot  provincias  sus  límites  en  sierra  Nevada  ,  Mcngihar  y  los  co- 
llados orctanos;  es  evidente  que  todo  lo  que  estaba  desde  allá  hacia  el 
oriente  era  de  la  Jurisdicción  y  gobierno  de  Graebo:  y  bilHeodo  este  to* 
sedo  i  la  ciudad  de  Munda ^  sorprendiéndola  de  noche  J  de  improviso, 
no  podi.i  ser  la  Munda  betica  6  de  la  ulterior^  «no  que  era  otra  Munda 
de  Ja  tarrnmnense- ¿■citerior. 

Que  esta  Munda  fuese  de  los  ccllíberM  consta  de  toda  la  kistoria  del 
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gobierno  Je  Fnlvío,  Tefcrlda  por  Livio  desde  el  cap,  43  del  lih.  4o.  En. 
aquel  verano,  dice  y  se  suscitó  una  grande  guerra  en  la  España  cite-- 
rior  f  habiendo  los  celi íberos  reunido  un  ejercito  que  ascendía  á  trein^ 
ta  y  cinco  mil  hombres,  cual  nunca  le  kahitm  presentado  hasta  entoneesí 
y  todo  ora  compuesto  de  U  juventud  celtíbera.:  quifl  armare  j'ut^entutem 
celft6eros  audicrat.  en  dónde  los  cdiíheros  colocaron  sus  reales  para 
atacar  á  Fulvio?  á  la  orilla  del  Tajoj  eu  í rente  de  Ebura,  boj  Talaye- 
ra la  vieja :  prueba  de  que  basta  allí  habian  extendido  su  «lominacion  j 
poder. 

Es  cierto  que  Flaco  los  venció  en  campaña ;  pero  no  logr¿  rendirlos^ 
ni  expijfrnnr  sino  nlf^unas  de  sus  ciudades:  y  asi  cuando  envt(5  sus  lega- 
dos á  iiuuia  para  anunciar  sus  victorias,  tomando  en  el  senado  la  pulabri^ 
SemproDÍo  Gracbo  bito  ver  que  la  major  parte  de  la  Cdiliberia,  en  es- 
pedal  la'  ulterior  u  oceidental  estaba  aun  con  las  annas  en  la§  manos. 
Pauca  civitaies  f  ut  quidem  ego  audio,  quas  mcina  máxime  hiberna 
premebant  f  in  jus  ditionemrjuc  vcnrrunt ;  ulteriores  ín  armis  sunt.  Esta 
uiisma  idea  y  de  que  la  Celtiberia  ulterior  ú  occidental  era  la  que  estaba 
ñus  exaltada  j  armada,  se  repite  en  el  cap.  ig ,  donde  se  dice  que  Ful- 
rio,  sabido  el  nombramiento  de  Grocbo,  resolvt¿  antes  de  la  venida  da 
este  tomnr  la  parte  iilleriur  Je  la  Celtiberia  que  no  estaba  aun  domada^ 
ulteriorem  Ccltibcriív  n^^ritm  unde  ad  deditionem  non  vcncraril ,  ínsti-' 
iií  vastare  Fulvius.  Cuando  cslo.cslaba  comenzando  á  poner  euobra,  que 
era  ya  muj  odelante  de  la  primavera ,  sabe  Fulvio  por  L.  Postnmío  AU 
bino  que  Gracbo  está  para  llegar  á  Tarragona,  y  retrocede  hácia  estll 
eíiidaJ  ,  en  la  que  se  había  de  hacer  la  elección  de  los  soldados  que  se 
babiau  de  marchar  á  Roma  con  Flaco,  y  los  que  se  babiau  de  quedar  eft 
España  con  G radio:  y  ul  volver  le  sucedió  aquel  peligroso  eucufiniro  del 
sallo  ó  puerto  Manliano,  boy  puerto  J&Iingalbu,  (j^ucse  refiere  en  diebtt 
capítulo  i 9. 

Infic'rese  de  esto  que  Gracho  encontní  la  Celtiberia  en  tal  disposicioa 
que  casi  toda  estaba  en  guerra.  Ku  aíjuel  prn\inu>  otonu  ijo  liÍ7<i  o\va  ro- 
sa que  ocupar  ia  parle  oricolal  ú  lusuua  de  la  Celtiberia,,  aduudc  condu- 
jo las  legiones  é  invernó:  Sempronius  in  Celtiheriam  legiones  dusityts^ 

pítulo  11). 

A  la  primavera  siguiente  y  todo  lo  restante  del  año,  fue  cuando  Cra- 
cho  domó,  sujetó  y  dió  pactos  y  leyes  á  toda  la  Celtiberia.  Comenzó  por 
la  ulterior,  porque  allí  estaba  lo  mas  i'uertc  de  la  guerra:  GrachuSf  quod 
maius  ihi  hellum  esset ,  in  ultima  Celtiheria  penetravit»  Mundam  urhem 
primum  vi  cepit ;  noctu  ex  improviso  aggretsus,  cap.  37. 

Tenemos  nqui  dos  noticias  geográficas  respecto  de  Murida:  la  una  que 
Munda  ara  celtíbera;  la  otra  que  estaba  en  lo  último,  en  lo  ulterior,  ea 
lo  mas  occidental  de  la  Celtiberia.  Aqui  estaban  sus  compañeras  Certima, 
boy  Criptana:  Alces,  boy  Alcázar  di!  S*  Juan;  Ergavica,  boy  Cabexi^ 
de  Griego:  y  domada  esta  parte  subió  á  la  de  Monca^'o  á  domar  á  los  do 
Segeda  y  Carabi ^  y  castigar  ¿  los  de  Complega:  estas  dos  no  lejos  de 
Moocayo,  donde  se  dió  la  última  batalla.  Asi  se  debo  escribir,  y  ai»i  su- 
cedió esta  celebre  campana  de  Gracb0|  y  na  (;9mo  la  leepos  ea,  ÜMsÁieu^ 
sin  ¿táttk  geográlieo  ni  biitineow  t 
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El  niÍKTTio  T.ívío  nofthabl^de  cstn  Mnnfl.i,  oriental  á  1t  rps^inn  orrla- 
iui|  en  una  t-^oca  mu^  anterior  ó  la  lie  Gracho.  Cuando  los  dus  EM^tpio- 
iiM  estabM  «oaqo  blando  la  Esfuiila  con  ánimo  do  airojar  do  ella  á  los 
cartagiaaMty  oomeoiaroD  una  gloriosa  expedición  pOT  Castro  >tflfc»(Moo* 
talbau),  la  cual  es  referida  por  dicho  historiador  cn  r1  lili.  ^  f .  cap.  t;}. 
De  aquí  continuaron  al  monte  de  la  f^icforía  {hoy  el  Pueh):  de  alli  al 
Turia  y  á  Casiulo:  lihet  taron  del  asedio  á  lUiltirgi  ó  Andnjar  el  viejo^ 
7  á  Bigérra,  hoy  Bogorra  en  los  basltanot:  y  de  Bogarra  arrojados  loa 
cariagiaeaeai»  piuievon  sus  reales  en  Monda:  ad  Mundam  exinde  Castra 
Púnica  mota:  allí  se  d¡ó  una  batalla,  y  imanada  por  lo»  Esoipioncs,  se 
fueron  rt-lirando  los  cart  ii;iaeses  á  Aiit  ii^i  ú  Oringi^  que  rrn  alcázar, 
arx :  alli  se  peleó  seguada  veZ|  y  \u¡»  Escipioncs  ya  no  pasaron  adelante: 
dejaron  á  los  eartaf f nesca en  Auringif  hoy  Arjona  6  Jaén,  y  voWieroii 
ú  Stjzrunto  y  á  Turoula  ó  Teruel,  Infiérese  de  esta  relación  de  Lirio  qne 
Munda  e:»tuba  no  lejos  de  Bicrrrrn  y  al  oriente  do  Auringis:  esta  osla- 
ba en  la  Orctania:  luego  Munda  cn  la  liastcfania ,  pero  en  la  dirección 
y  duiuunu  de  los  celtíberos  en  tiempo  de  Gracho,  pues  como  dice  Tolo*^ 
meo  Geog.,  IíIk  i.  cap.  5 y  las  Mgione»  j  las  cindade»  oradaban  de  tfu  li- 
f  lo  jpan  otro  de  límites  y  de  dominaeion. 

Esta  misma  Munda  es  la  qtif*  suena  en  la-í  inscripciones  y  memorias 
latidatorias  y  j^ratiilatorias  del  lünperatlor  Atlriauu,  por  linlu  i  compues- 
to algunas  milia>i  de  camino  fj\í anda  adCeriimamf  que  distan  tanto  de  las 
colomoaA«i»Jtanas,  qvm  solamente  Mnmeíaban  ka.  millas  (foe  bajbia  do  on 
pneblo  á  otro.  Sobre  esta  Munda  y  su  correspondotuMa  escribió  el  Rit-i 
co  una  memoria  6  demostración  ,  en  U  qur  mrmifesiiSmas  confianaa  j  per- 
soacion  propia,  que  doctrina  geográfica  y  soIkIoí. 

Esta  misma  Muoda  ceUibertí-ba:iiitaua  es  la  que  suena  en  los  famosos 
torea  de  GiMBdo;  j  allá  mismo  «n  lea  siglos  medios,  se  pusieron  aaoellas 
¡nseripeíones,  en  laa  qneel  autor  de  ellas  nos  trasmitió  tma  verdad  y  un 
error.  í,íi  verdad  es ,  que  e.^tn  Muudn  estnlvi  en  terreno  bastitano :  fue  i'n 
agro  óaslitano;  v  e]  error  suyo  cs  haber  creído  que  en  esta  Munda  ba»- 
titana,  y  no  cn  la  beiieu,  de  la  que  el  no  t^dría  noticia,  fue  la  famosa 
Itttalla  de  Cásar  j  los  pompeyanoS|  «mío  lo  demuestra  el  adrerbcodt  Í»« 
gar  hic.  Estos  toros  fueron  construidos  en  el  lugar  donde  hoy  se  hallan 
en  la  villri  úr  Clavijo:  y  no  se  llevaron  allá  desde  Mundn ,  m^n  que  al- 
gún nioug'  i^iH)i  init-  esrribió  e»  los  toros  aquellas  iuscnpciooes.  J¿sta  ma- 
teria necc:>iU  liuiti  ación  que  la  que  á  dichas  inscrípctonea  dió  el  orí* 
tico  Maadeu»  Xotoa  semejantes d  los  «a -Gnisando  se  hallan  en  Ebora,  caí 
Beja  ai^n  Bayfr  en  su  viaje,  O  Avila,  Segovia,  no  lejos  de.Segorbé 
en  la  cueva  Hamada  del  Tnro  y  en  otras  partes. 

Finalmente,  esta  Munda  ci  la  que  suena  como  mojón  o  termino  del 
obiapado  de  Un;t ,  en  la  ilación  ó  mojonamiento  que  en  los  siglos  once  j 
doce  corría  como  obia  dal  Hay  'Wamba; 

Va  m  tienpo  de  venir  á  designar  la  correspondencia  y  situación  de 
p-':!  Munda;  y  sí  se  hubieran  de  nnali/ar  la^  ideas  de  Masdeu  v  de  Risco, 
se  uecc&itaba  una  especial  disertación  que  no  conviene  á  un  dicciooarto. 
£n  mi  juicio  es  muy  probable  &u  reducción  á  Montiel;  y  estas  son  mis 
moDef  «BuaiiidM  con  bmada4  .      .  > 
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^  El  nombre  Monli-ei  rigurosamrnte  significa /orfa/r?rt  de  Mundi-  lo 
nunnoqoeti  dijera  Mundi-ei,  ó  Munda-el :  wcndo  la  voz  t?3J  H ,  del  idio- 
ma hebreo,  j  significa  foruaetmx  y  esta  sigoifieacion  tiene  en  cuantas 
ciadadcs  se  halla  esta  voz  unida  al  nombre  propio  de  la  poblacMo:  cono 
Un-el  o  Puti^d-,  Antih-tl-,  AntípoUs,  Turbo-el  6  Teruel.  Monliel  ca 
n  ^l»q«w»nío  y  de  una  forlale/a  rnnocida  en  otro*  tiempos ,  á  la  que 
el  Rey  D.  Pedro  de  Castilla  se  reíugió  como  á  punto  el  mas  seguro  y 
doode  manó  como  merecía.  ConteiCaiido  el  eooecjo  de  Mootiel  á  las  pr¿ 
guntas  topográficas  que  se  hicieron  i  tedot  loa  pueblos  de  Men  de  Feli- 
pe 11,  dijo:  .que  en  >fontiel  se  conserva  una  foiiale/a  anttgoa  grande 
de  muchos  edificios  de  argamasa  é  ladrillo  con  nna  torre  principal  qu¿ 
•e  llama  torre  del  Omenaee,  é  que  el  dicho  castillo  está  fundado  'sobre 
unas  peSas:  que  en  la  halda  de  un  cerra  redondo  ettá  fundada  una  parte 
del  higar  y  la  lorialcza,  donde  ae  Ten  muchas  peñas  gruesas  4  seBalet  d« 
edificios  j  casas  que  no  se  tiene  memoria  dv\  f  TTndameiíto  ni  fin  de  todo 
ello."  Monliel  está  en  terreno  bastilano,  y  «n  ja  domínnrioíi  ceíh'hrra 


,  ^  ,    , ,      ,  , ,  .   Livio.  Esta  cerca  de  Cripta- 

na  o  Lcrtirna;  de  Alces  o  Alcázar;  en  dirección  para  explicar  la  marcka, 
conquistadora  de  Graco,  JVÍontiel,  Criptana,  Alcázar,  Cabezo  dr  Críc-'o- 
y  de  aquí  i  1m  pelendones  celtíberos,  donde  estaba  Segeda ,  >  desde  an,,i 
a  Carabi  y  Complega:  y  á  deaeansar  y  dar  ta  nombre  i  Gnwuris,  hoy 

Müutiel  está  cerca  Boírnrra  6  Bigerra ,  srgnn  Livio.  No  lejos  de 
JMonliel  ó  en  la  Osa  de  Moutiel,  según  D.  Gabriel  Pascnn!  Or},„,efn  r-n 
au  Híttona  de  Almería t  nace  cl  rio  Mundo,  que  sin  duda  tomó 


bre  de  Muoda.  Y  de  Montiel  al  no  Jigücla  6  Sigilia,  y  desde  aqui  á 
Criptana,  Ccrdma,  se  pudieron  componer  ¿  hacer  de  nuevo  las  millas 
de  camino  que  se  atribuyen  a!  Emperador  Adriano,  no  porque  hiciera 
todo  el  camino,  sino  solamente  las  millas  cxpresmlns  en  la  dirección  Ais- 
Mundatt  fiwio  Sii^iaCertimam  tuque,  ^o  hay  una  reducción  que 
mas  reúna  y  concilio  todo  lo  ^  basta  aqui  UoTamoa  dicbo  de  esta  Man- 
da de  los  celtiberos.  * 

MUNÜA  I  LUVIT  S.  Hace  mención  de  cate  río  Estrabon  ,  donde  se 
escribe  Monda.  Pluuo  l»b.  4.  c.  aa.  marca  su  álveo  6  corricufp  entre  el 
Tajo  y  el  Duero:  tntenroniente  Munda:  Flore*,  Esp.  Sag.  tom.  i3.  pág-, 
46-  7  tom.  i5.  ii<g.  t33  crcj6  que  por  otro  nombre  sa  llamd  Enmcnio  ó 
Arminio.  Esta  es  una  opinión  singular  de  este  escritor.  Lo  que  no  tiene 
duda  es  que  Munda  ó  Mond;i      h»»v  el  Mondego. 

MUNDOBRIGA.  Vid.  Mcaiubr.ga. 
.  MUNIGÜA.  Dijo  muy  bien  D.  Sebastian  Antonio  de  Cortés  en  sri 
Memoria  ó  Noticia  impresa  entre  las  dé  la  academia  de  Sevilla,  qué 
nfi)i?nTm  de  !os  ^e^í-rafos  e  historiadoriBs  antiguos  y  medetfios  Ha'  dado 
uolicia  alguna  de  Muniguay  6  del  Municipio  Mnnignen^c;  de  modo  que 
an  memoria  ha  estado  enteramente  ignorada  en  el  trascurso  de  tantos 
glos.  de  cuya  voracidad  y  del  profundo  silencio  de  los  escritores  la  ha 
podido  escapar  la  aolides  de  dea  píedraii  sobro  las  que  trimlb  hoy,  j 
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tile  á  la  pública  luz  de  entre  las  tinieblas  do  tan  tiniversal  olvido. 

Con  efecto,  el  mismo  D.  Antonio  tle  Cortes  á  principios  de  Diciem- 
bre del  ano  de  1766  paw  desde  la  villa  de  Cantillana  al  castillo  llama-» 
do  de  Mtdva ,  con  el  objeto  de  examinar  la  notfeia  qoe  eorria  como  vul- 
gar en  dicba  villa  de  hallarse  en  Mulva  unas  piedraa'con  letreros^  que 
nadie  liabia  podido  leer.  Habiendo  llegado  á  dicho  punto  observó  que  so- 
bre un  arrojnelo  de  agua  permanente  se  Ifvanta  nn  montecillo  redondo 
y  poco  empinado  (|ue  domiua  una  grande  Uaouru  ú  debesay  jr  está  corona- 
do del  qne  llaman  etutUii»  de  Muiva  7  se  reduce  al  esqueleto  de  un 
edific  io  t;randey  pero  desconocido  y  desfigurado  entre  sns  propias  ruiuas. 

Il;illó  luego  entre  otras  muchas  piedr,j<  de  marmol  ,  y  alg;nnas  con  re- 
si[liu)>  ác  ifiscripciones  borradas  por  el  ticmpn  ,  una  hernui'-a  !)^«n  ó  prdes— 
tul,  de  cuatro  pies  y  medio  de  alto,  y  tres  de  ancho,  cou  caracteres  her- 
■Mfoa  j  bien  formados ,  por  ser  de  aquellos  mayúsculos  que  mand¿  usar 
Augusto  en  su  tiempo,  cuja  forma  j  elegaueía  duró  hasta  el  tiempo  del 
«■parador  Adriano.  La  inseripeion  que  contiene  dicha  basa  es  la  siguiente, 

DIVO  •  CAESARI 
AVG  •  VESPASIANO 
CENSOR! 
NVNICIPIVM  MVNIGVENSE 

D.  D. 

L.  AELIVS    1:  KOiNTO 
DEDICAVIT. 

Inmediato  a  este  pedestal  se  halló  otro  de  la  misma  idea,  belleza,  ciegan» 
eia  y  longitud ,  cu  jos  caracteres  permanecen  aun  claros  y  legibles  y  con* 
tienen  le  siguiente. 

DIVO 

T.  DIVI    F  CAESARI 
AVG  CEiN¿ÜKI 
MTNICIPiyM  •  MVNIGVENSK 

D.  D. 

M.LICTMVS  VICTOR 
DEDICAVIT. 

una  dedicación  eriglcl.i  n  la  memoria  de  Tito,  hijo  dr  Vr-paf^íano,  qtfe 
era  va  difunto,  segtin  se  expresa  en  In  ralificacioii  de  üivo^  tjue  no  se  COa* 
cedía  éiim  después  de  la  apoteosis  ó  divinización. 

En  el  mismo  sitio  descabríd  el  Sr.  D.  Tomás  Aodres  de  Guséme  en 
el  afio  1757  otra  basa  semejante  á  las  anteriores,  que  aunque  mal  conser* 
rifín ,  en  varios  de  sn^  rrnjjlones  expresaba  con  claridad  ser  una  memoria 
erigida  li  Marco  Ariio  por  el  Municipio  o  República  Munigucnse^  de 
duude  era  natural ,  en  premio  de  sus  roe'ritos. 

Eo  la  ciudad  de  Carmena  se  hall¿  otra  dedicación.  la  enal»  examinada 
con  mas  esttidio  que  lo  habian  hecho  otros  por  el  literato  D.  Cándido 
María  Trígjitero** ,  e«prp«;tha  !n«  dictados  de  Municipio  Magno  Ffavio 
Munignense  f  cnmn  si  pin  «lo  wt  en  las  Memorias  de  la  academia  de  Sc— 
Yiiia.  Aüi  uisiao  dc  ice  uuu  observación  de  este  literato  ^ue  dice  asi. 
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•Tengo  averíguntlo  íjnc  todos  los  pueblos  r^pníPolpí  rtnfi^^iio*  tienen  la 
rail  de  s't  nombre  en  el  Orlrnlc,  ora  scau  derivados  de  la  lengua  fenícit 
ó  de  la  púuiea,  ora  lo  sean  de  la  céltica,  que  fue  dialecto  de  la  roicma 
Jengua  madre » de  que  aquellas  7  1m  demos  Icngnu  oríeñtalw  lo  ion  Um» 
bien;  j  examinando  s¡ ,  como  toídoa  los  nombres  geográficos  primitivos  dt 
España  ])ucde  el  iMimigiia  tener  origen  oriental,  hallo  que  sí,  lo  CTial 
moslrare  en  rauj  pocas  palabras,  Üe  la  voz  ,  ^fa^^^:^-,  (]ue  significa 
l^uardar,  defender ,  proteger,  de  donde  el  verbo  1  iimu  munío^  se  deriva 
muj  naturalmente  ITP^^ID,  Manigua ^  6  Mum-ah,  que  significa:  logar 
j^uardado  ó  defendido ,  lo  mismo  que  en  latín  nrx." 

Esta  n!)^r!  \  ación  de  un  literato  tan  conoriflo,  justifTcn  el  estudio  y  di- 
ligencia con  <jii('  hemos  creído  proceder  en  nuestro  Diccionario  para  deri- 
var muchos  nombres  de  nuestras  antiguas  ciudades  de  las  raices  de  la  lea- 
gna  hebreai  q[ae  es  la  madre  de  las  orientales  fenicia  y  púnica ,  opinando 
que  la  lengua  céltica  es  bija  de  la  griega  y  7  no  de  la  hebrea.  Con  efecto^ 
la  voz  Mcnng-  es  hebrea  puramente,  y  se  nsa  en  las  Kscrítnrr!'?  en  lugar 
de  la  latina  arrere ,  de  donde  el  sustantivo  arx.  Génesis  3o.  v.  a.  Jierem* 
48.  V.  10.  y  en  otros  lugares. 

Ni  es  extraño  que  a  la  letra  ji/in  se  le  de,  7  nosotros  le  ba7amos  da- 
do algunas  Teces  el  sonido  de  gt  pues  tal  sonido  se  le  ba  dado  en  varios 
lugares,  como  se  pnede  ver  en  la  gramática  bcbrea  de  Nicolás  Cleonardo 
con  notas  de  Juan  QuinquearboreO|  donde  se  enseña  que  la  yéjtn  en  im 
de  dicción  se  pronuncia  muchas  veces  como  g/i.  Asi  el  Keu  del  Gdnesis  1 1. 
T.  i  8.  escrito  con  Ajin  lo  trasladaron  los  70  en  Ragau. 

Aun  el  nombre  de  Mulfa  conserru  alguna  analogía  con  jr«iit|'iH^ 
como  observó  dicho  e«;entor. 
MURBOGI.    Vid.  Turmodigi. 

MURGIS.  Es  indispensable  esublecer  en  la  Bdtiea  dos  ciudades  de  e^ 
te  nombre.  La  una  á  la  que  Plinio  coloca  en  la  ra7a  que  dividía  A  la  Bd- 
tica  de  la  provincia  tarraconense.  Murgis  Balitee  fiáis,  lib.  3.  cap.  1. 

Esta  Mnr;}:!':  c->t;)  bípn  rr>(1nrida  a  Muxacra^  nombro  compuosto  de 
Murgis-acra-f  uiuatc  ó  piomonlorio  de  Murgis. 

La  otra  Murgis  es  la  que  Tolomeo  coloca  en  la  región  de  los  tordnios, 
los  que  ocupaban  gran  parte  del  retoo  de  Córdoba  y  Granada,  en  lo  me> 
diterráneo,  pues  la  costa  estaba  ocupada  por  los  bastiilos;  no  por  lo^  tur* 
dulos.  3frclitcrranccr  cii'ltatus  t urdtdorum:::  Mm-^i^  dice  Tolomeu. 

Esta  Murgis  Turdula  es  la  que  eu  el  Itineranu  de  Anloniuo  &irve  de 
mansión  6  descanso  en  el  camino  desde  Castulo  i  Malaca  al  Occidente  de 
Turanianaf  \mj  Torbiscon,  con  «a  millas  6  tres  leguas  de  distancia.  De 
consígtiienle  no  puede  separarse  esta  ciudad  de  Motvizar.  Florían  Ocam- 
po,  íjuc  V  ió  la  iifrrsidad  de  distinguir  dos  Murgis  ,  redujo  esta  de  los  tur- 
duios  á  Murga.  Pedro  \V  cscling  eu  sus  notas  ai  iüuerano  de  Autonmo 
establece  también  dos  Murgis:  la  de  Plinio  finís  Bmiiea\  7  U  dé  Tolo» 
meo  y  Antonino  reduciendo  esta  á  Murga  con  Ocarapo.  Porno  baber  ob«> 
servado  la  diferencia  de  estas  dos  c¡uda«lcs  cognúmincs  los  autores  de  la 
Hist.  lit.  de  España  tom.  4-  Dissert.  ii.  n.  i4(i,  se  vieroti  (onipUcados 
para  conciliar  la  reducción  de  Murgi  á  Moxacra  con  las  medidas  que 
pone  el  Itinerario  desde  Murgi  á  Saxctanum,  é  Júciefoa  dos  oiudndis 
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distintas;  Saxetanum  y  Stsitaniaf  en  vez  de  las  dos  Murgis.  Estable- 
cidas dos  MargUy  no  hay  necesidad  de  establecer  dos  SaxiUnas,  6  Sexi- 

MUKUS.  En  el  camino  que  detalla  el  Itinerario  romano  desde  La- 
nioío  I  Toledo,  la  primera  mansión  puesta  en  aensntivo  rregido  de  la 
reposición  tácita  Ad,  es  Murum^  cujo  caso  recto  debe  sor  INÍunis,  nom« 
re  Infirm,  qne  significa  la  pared  exterior  de  una  cin  !  i  !,  que  la  a|)rle- 
ta,  la  cinc,  j  la  coarta  á  cícrlo  y  determinado  terreno  fuera  del  mal 
no  tiene  deíensa  ni  reíugio.  La  dislanciu  de  las  millas  es  mu^  vana  en 
diversos  cMioes.  En  unos  Vil  miUaS|  en  otros  XXVII  i  y  en  otros  XYIL 
Esta  es  la  Terdadera  medida  que  se  debe  adoptar  desde  Daimiel  i  Vi" 
Harta,  que  es  la  llamada  Alurum  ,  y  en  el  Ravenate  Mnrm'n.  Villar- 
ta  trae  su  nombre  de  Villa  murada,  arctada ,  6  ceñida:  pur  esta  razón 
los  muros  de  una  ciudad  son  llamados  Cingulosi  porque  la  ciñen ^  la 
aprietan  y  la  coartan.  De  Daimiel  á  Villana  hay  4  légaos  qne  son  lai 
17  millas.  En  el  número  siguiente  desde  Villarla  á  Consuegra  en  lugar 
de  XXVIII  se  debe  escribir  XXXVllI.  Asi  salen  las  (j'^  millas  qne  hay 
desde  Daimiel  á  Toledo:  iguales  á  a3i  leguas.  Es  indicio  indubitable 
4e  que  la  calzada  iba  yillarta ,  el  puente  Romaao  que  hoy  mismo  se, 
pasa  en  esta  villa  sobre  el  Guadiana:  pues  tanto  los  antiguos  espaSoles 
como  los  cartagineses  y  romanos  procuraron  ediGcar  puentes  sobre  los 
tíos  caudalosos,  por  los  puntos  donde  iban  los  caminos »  para  cimas  ex- 
pedito tránsito  de  las  tropas. 

Entre  esta  villa  7  la  venta  de  Qucsada  hay  on  despoblado  en  <|ue  se 
conservan  indicios  de  población  qne  sería  algún  pago  6  aldea  de  la  ciudad 
de  Muras. 

MTTHUS  ACC.VBICliS.  F.slepbano  dice  que  esta  población  fue  obra 
de  ios  cartagineses,  circa  Hercúleas  columnas.  Acaso  este  nombre  se 
eonvirttd  en  Murmico ,  y  por  error  M^gtAh,  Y.  Aecahe. 

MUSCARIA.  A  esta  ciudad  la  coloca  Tolomeo  en  la  región  de  los 
vascones.  Su  nombre  es  derivado  de  Musca,  que  en  el  idioma  liehreo  es 
Sebub  y  y  rl  plural  Sebubar  ^  Ins  mnsr;is;  y  trocada  solamente  la  6  en  d 
por  eupbonia,  6  mas  dulce  pruuuuciucion,  leñemos  Sedubatj  ius  moscas; 
y  de  aqni  so  ha  derivado  el  nombre  de  Sadawtf  con  una  degeneraeion 
natnral.  Asi  es  queá  la  villa  de  Sodada  que  está  en  territorio  vascon, 
puc^  llr::rjfja  csla  repion  hasta  Alagon  ,  se  debe  reducir  la  Jfit.uaría. 
Con  electo  es  mas  natnral  la  pronuniiacion  de  Seduvai  que  de  Sebubai 
por  el  encuentro  iuiaediato  de  las  dos  labiales. 

MYRTILI&  Vid.  lulia  Myrülis:  mencionada  por  Mela»  Plímo, 
Tol.  Estraboo  en  los  Cuneos  6  Cynotes,  es  hoy  Mertola.  Su  nombre  pa- 
rece de  origen  priego  y  tomado  de  Myrtilo,  l  ijo  de  Mercurio,  que  dió 
nombre  al  mar  Mvrton.  I.n  el  Itinerario  de  Antón,  sirve  de  mansión 
el  camino  corto  que  lita  de  Esuri  á  Pax  Julia.  Idacio  en  su  Crónica  nos  ha 
conservado  la  memoria  histórica  tocante  á  Myrtilis  diciendo  qne  el  4M>nde 
Censorio  que  había  sido  enviado  de  legado  á  los  suevos  y  reindieBdo  en 
MvTftlfs,  fue  sitiado  por  Rechila,  al  que  se  rindió  ?tin  acdon  alguna  da 
f  ucrra  por  un  convenio  pací&co.  Esto  era  en  el  auo  44o* 
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Nabius  FLIJV1U&  Aai  ie  Tiallm  este  nombre  mal  «levito  cu  algu- 
nos ediciones  de  Tolomeo.  Debe  decir  Nariut,  YiA*  Narius  Jl, 

NAFJ.O  FÍ.UV.  Nos  ofrece  Tolomeo  este  rio  en  cosía  de  los  Pe- 
sióos, y  está  escrito  eo  la  misma  forma  y  con  la  misma  orlo^rafia  <jue 
nos  lo  presenta  una  medalla  que  hallamos  en  la  colección  de"*  inscripcio- 
nes del  abate  Masdea:  Espafta  crít.  tom.  19.  píg.  304.  Esta  misma  mo- 
neda da  margen  para  pensar  que  junto  á  este  río  había  una  ciudad  lla- 
mada también  Naelo.  En  el  texto  de  Plinio  se  ha  introflueido  el  nombre 
Neto  cuando  este  exacto  escritor  está  haciendo  la  descripción  de  los  Ne- 
ríos  y  del  promontorio  Céltico,  á  larga  distancia  de  Perieea:  esto  es  según 
Tolomeo  desde  el  grad.  5  de  longitud ,  donde  esU  el  promontorío  Nerio^ 
hasta  el  grado  12,  donde  pone  el  Naelo.  Por  esla  razón  es  preciso  corre- 
gir en  Plinio,  como  lo  hemos  hecho ,  Narius  en  vez  de  Neto.  El  Ntflo 
escrito  sin  diptongo  en  la  Argentiua  es  el  Nalpn  que  entra  en  el  mar 
nnido  con  el  Nareeo  junto  i  Prwim*  Hardnino  cayi  en  la  grave  equi- 
Tocacioa  de  confundirlo  con  el  ülia  por  no  haber  corregido  el  texto  de 
Plinio:  tampoco  cay6  en  esta  corrección  el  maestro  Flores  tom.  iB.  p.  4s« 
En  Estrabon  se  escribió  por  error  Melsus. 

NARBASORUM  FORUM.^  Describiendo  Tolomeo  la  región  de  los 
gallegos  de  la  audiencia  7  jurisdicción  de  Braga  ^  según  el  mAodo  que 
nos  adrirtii  seguiría  en  el  líb.  i.  cap.  5|  esto  es,  comensando  por  lo  mas 

ccri(?rntal  v  scpten! rionnl ,  concluye  con  esta  ciudac!  y  non  1n  nfrere  lo- 
cando >  .1  (  tm  los  v  uu  rrís,  de  modo  qtie  dice:  Interiora  horum  tencnt 
f  accai.  Por  esle  indicio  geográfico  me  ha  parecido  verosímil  (jue  cl  Fo^ 
tnm  Narhasorum  era  la  actual  Brüganza*  Los  grados  de  longitud  j  la- 
titud que  le  asigna  Tolomeo  coospiran  á  esta  situación.  La  voz  hebrea 
Ncrha  6  Naría  f  que  parece  ser  la  rair  de  los  NarhasoS  f  sígnífir;!  ten- 
der redes  y  poner  asechanzas,  equivalente  á  la  Icmosina  BriganteSf  de 
donde  Braganza. 

NARDINIUM.  Los  asturianos  llamados  SidinoM  tenían  por  capital' d 
esta  ciudad,  como  lo  testifica  Tolomeo.  Los  Astures  cismontanoS|  por  el 
andest  de  su  región  tocní>nn  con  los  vaceeos  por  TTerrera  del  Pisuergn:  y" 
en  este  supuesto  yo  opino  que  la  capital  de  los  Salinos  f  llamada  Nardi'i 
j^mm,  era  Saldaáa,  nombre  que  le  ha  quedado  de  Saliñia,  á  de  Uris 
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MiiUrfÑn,  P»fo  fr  los  Seímos  too  lot  Sáfenos  ¿e  Melli>  jmf  tnfñ  Uin* 
tes  corría  el  Salta  6  Sel  ta ,  jr  de  aqvi  SeOni-f  eatoncis  JVarvftfiianR  «ot 

IVóreña  al  oecidenle  del  5e//a. 

NARIUS  FLUVIUS.  Están  acordes  Pom{)onio  Mela,  edición  de  Ba- 
•iiea,  y  Tolonieo  en  poner  vecino*  y  poco  dictanlct  en  ana  grados  y  bocaa 
A  Ite  dos  riot  Meato  X  Nario.  El  primer  escritor  no»  dice  qoe  los  sobre- 
dichos rios  van  á  desaguar  en  rl  Colfo  de  los  Artabros,  boj  de  la  Coru- 
íin  y  Ferrol:  ctiyo  seno  admitiendo  el  mnr  por  una  paríanla  cstrccba, 
luego  qne  ha  entrado  forma  un  círculo  ó  ámbito  harto  dilaluUo|  como 
ic  ve^  ebraundo  dcide  el  Ferrol  basta  la  Goro2a:  Cinge,  aSade  Meta,  laa 
enboéailiiras  de  cuatro  ríos:  y  las  dos  se  llaman  Mcaro  y  Narío  que 
nnon  junto  á  Li^nnca,  ct  Narius  ad  Lihtincam.  En  Toloineo  de  la  edi- 
ción de  Erasmo  se  lia  escrito  B  por  7?,  Netbius  ;  pero  Ctt  la  tic  Slrarabof* 
go  ó  Argentina  está  con  exactitud  escrito  Narius. 

Este  nombre  e»  paramente  hebreo  |  en  cuyo  idioma  la  vos  "VU  Nabar 
aigniflear  Jitémemffinvius:  y  se  llamaba  Ritmen  por  antonomasia.  9ot  esta 
raron  se  tlehe  rreer  f\nr  p)  mismo  qnc  hoy  se  llama  Eume  ^  nombre  <jue 
le  ha  (Jado  <lfi  laíiiio  fhtmcn.  FsLc  rio  es  con  efecto  uno  de  los  cuatro 
principales  que  entran  en  dichu  Gulfo.  Alela  sulunicnlc  nombró  al  Meato 
y  al  Núriox  Plinio  aftadi¿  el  FUrio  qne  ea  el  Mmdeo-^  y  Tolomee  el 
f^ia  6  /«4Vi;  boy  es  el  JuviOf  con  el  que  se  junta  antis  de  entrar  en  el 
mar  un  rio  pequeño  qne  el  rtiljo  llama  Narhaio,  pero  qne  no  se  debe 
confundir  con  el  antiguo  i\ario  que  por  su  propia  boca  desagua  en  el 
Mar.  El  maestro  Florea  en  su  carta  tolomáica  de  Gali<íi^  ba  uduptado  el 
grado  i  I  de  lon^tud  que  en  algunos  códices  de  Tolomee  so  atribuye  al 
Nabiof  ¿  Narío:  en  la  Argentina  con  mayor  error  se  le  atribuye  el  isi 
en  el  códice  de  ^frndo7a  el  lo;  pero  en  esto  parte  no  se  delie  abandonar 
el  texto  griego  de  Erasmo  que  pone  al  Meara  y  al  Nario  ó  Nabio  á  los 
9  grados  cabales  de  longitud;  j  á  los  45  de  latitud,  y  minutos. 

NAVILUViON  -PLUV.>  Describiendo  .Plinto  la  coala  del  Ocdaa^ 
cnntábrico  de  Oriente  á  Occidente  llega  á  la  región  de  los  astures:  al 
Occidente  de  eslos  coloca  á  los  pesicos,  y  en  eslos  nombra  .il  rio  Na\  ¡lu- 
TÍon  y  añadiendo  que  desde  este  rio  hacia  el  Occidente  comenzaba  lu  ju^ 
tSidieeion  civil  del  convento  joridieo  Lócense.  Pesiei  et  deinde  conven^ 
tus  Lueensis  a  JtumtM  Naviluviont, 

Los  pcsicos  estaban  en  el  terreno  desde  Carneiro  basta  Novia:  y  la 
penín^nla  era  formada  por  dos  rios  cuyas  bocas  distando  poco  unas  de  otras, 
con  sus  álveos  formaban  una  península  como  se  ve  entre  Nareca  y  Alien" 
ee.  En  este  contexto  de  Plinio  nada  boy  que  advertir  sino  que  pasados 
•llpinoa  Uempos  el  convento  de  Logo  se  extendió  basta  la  Imtérmcia  Or^ 
niaeoru/rtf  que  cs  Oviodo^  como  Gonsta  de  algunas  iaiorip,  en  la^oleccioo 
-de  iVIasdpu, 

£o  Tolomeo  los  copiantes  han  pospuesto  ia  palabra  Pestcorum  á  la 
iAe  MmftHwitm\  6  lo  qne  ear'Io< misase,  la  ban  «csvnidi»  de  ella,  y  apa» 
rece  falsamente  qne  el  tm 'Nan^uvion  es  aun  de  la  región  Lutemsei  no 

siendo  sino  de  la  Pesica,  aunque  del  convenio  I.neense  qtic  abrazaba 
riiK  has  regiones:  debe,  pnes,  corregirse  como  en  nuestro  Aparato.  Fla- 
yiHm-ianii  Jlumiais  O^tia  Pesuorumi  ¿  mejor,  PesUorum  ¿iaviUt^ 
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^illuvionis  fiuminis  ostia::::  FlavionahUí»  KtM  JítUáinU  '$tiÍM*'  de  léK 
Mturcs,  j  hiügo  entran  los  cántohros. 

No  se  necesita  discurrir  inuciio  para  venir  en  conocimiento  <i«  que  el 
IVvvilttvíoii,  i  Navilloido  cmm»  efl  Tolomeo,  es  el  rio  de  NmM|  Ui  éb. 
tigua  FlavidnaTM  también  de  los  petieos)  y  que  tn  aomlixe  exacto  em 
Aavijluvion, 

NEBÍUS  FLUMEN.  Hallamos  este  río  en  Tolomfo  ,  al  clr<5cr¡bir 
la  costa  áei  (Jcéano  occidental  de  los  gallegos  bracarcn&es  y  le  coloca  at 
a«d  del  Liraia  j  del  Mífio»  un  pocotnatalto  qne  el  Dmpo.  TamUni  iMal# 
neneieiia  Mela  iobrc  el  Duero  en  la  costa  de  los  celtas  gravios,  por  don* 
de  corren,  dice,  el  Celando  ^  el  A^'Oy  y  el  Ncvis^  Minio j  y  luego  el  Lí- 
V  mía  ó  del  Olvido.  Hay  quien  cree  que  Nebis  Minias  uo  son  dos  rioc 

siiiü  utio  con  esU»  dos  nombres ^  asi  como  Lethes  Limiai  J  con  efecto 
asi  aparece  del  texto  de  E«traboa,  j  aun  raa*  elam  del  de  Apíaae  Ale» 
Jandríoo.  Este  no»  refiere  qtie  Décimo  Bruto  habíeada  pac  ido  el  JLtihes 
6  Limía,  continuó  su  marrlia  a  pasar  el  Aibcuy  que  es  e!  Miíio^  pnrn  «;ti» 
jetar  á  los  gallegos  bracaros.  Si  se  adopta  la  opinión  <|nc  ol  A  t  /^í  í  c« 
distinto  del  Miño,  debe  reducirse  al  Neit'a.  Los  escritores»  de  la  iii&t.  LiC 
di  Btpeiia  efleríbieren  Nimius,  por  Niéiu». 

NEBRISSA.  Ciudad  que  enenta  Tolomeo  entre  la»  taf detanas  de  la 
proviríria  Bclicn  H;íll;isc  escrita  en  algunos  códices  como  en  e!  <|uf>  Hie 
de  Mendoza  con  dipUiui;o  Ncrbrisa^  pero  en  las  roas  corrccías  ediciones 
de  Plinio  y  eu  Siiio  itálico  puramente  ^iebrisa.  Tuvo  por  Mibreuombfe 
Yeneria,  y  segon  lo  dcj¿  escrito  G.  Pttoio  estaba  en  titeaeieii- adonde  Ik^ 
galttn  los  esteros  del  Betis:«f  initr  tesUtaria  Batis  onpidum  NeirissOf 
tognomine  tenería.  Se  cree  tom¿  este  sobrenombre  por  complacer 
al  victorioso  Julio  Cesar,  que  se  jactaifa  de  d^eader  de  Venus  por  el 
bijo  de  esta  diosa  Julio  Ascanio.         t  ,  '  ,  «  . 

Los  antiguos  atribuyeron  sn  fundacioa  i  Baeo,  nombrO:  mitol^gice^ 
peto  i|iie  represenU  al  bistdrial  IMoe.  Asi  dijo  Stli*  Itá^icojy.iib.-}.  v.  ¿93* 

j4c  Nehrissa  D  tony  seis  consria  Thyrsisy 

Quam  Saij  ri  coluere  leves  f  redimita^ue  sacra  -  ' 

Iféáridef  tt  éíreúno  Matmu  no€Ít$r>M  I^teo,  v  r 

Es  de  saber  que  el  ciervo  era  uno  de  los  anímales  conflagrados  á  Baco, 
llamado  Dionisio ^  por  baber  inventado  el  vino  y  dado  este  regalo  i  los 
mortales.  La  piel  del  ciervo  se  llamó  Nebris^  y  con  ella  celebkraban  Jos 
«isteríos  baqoiees  los  sacerdotes  d  sacerdotisas  de  Baco  llauMidas  Manm» 
dti\  de  modo  que  Nebrissa  es  lo  mismo  que  ciudad  consagrada  i  dicho 
dios,  asi  como  en  la  India  existió  la  ciudad  Dionysia  quese  creyó  edifica- 
da por  el  mismo.  Si  Baco  es  Noe»  si  Pan  ,  que  es  el  grau  dios  de  los  sáti- 
ros, es  el  mismo  que  Tliobel,  np  es  extraAoqne'  algiiuo  de.ailff  dcioes» 
dientes  |Ni8Íe8#  á  esta  cindad  el  nombre  mítoidgicO|'^tte<  néfttdnba  iH 

Iiroavo  ó  progenitor  de  los  españoles»  Hoy  con  poqnisina  difemcia-  se 
lama  Lebrija. 

Se  han  hallado  en  esta  villa  varios  restos  de  antigüedad »  como  tesela* 
tos  ó  pavimentos  de  tejuelos  de  diversos  mármoles^  eolomnas,  ídolos  j  tl^ 
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gmiM  ínwripeMMty  i|ae  n»  toipi«am  por  ad- wr  geófpnfficas  ^  üno  NpnU 
cnilet. 

Tuvo  lambicn  el  privilegio  de  acuñar  monedas ,  y  en  n!^nnn<?  cjne  se 
lian  hallado  ostenta  en  el  anverso  la  imágen  del  ciervo,  y  cu  el  reverso  la 
cab«xa  de  Baco  coronaila  de  pámpanos,  y  el  nombre  de  la  ciudad  expresa* 
soUmento con  aa  primera  y  última  letra  NA ,  qtie  el  dilwente  P.  Fio« 
reí  no  dud¿  ioterpretar  NeMssa,  Abí  en  la  columna  hallada  en  Ca6éUi 
'  Je  Griego  j  se  cxprr^i^  la  alianz;t  cplchrada  entre  Rotna  y  Ercavica  roa 
solas  estas  siglas  ¥.  K.  KA  :  Asi  Ccesaraugusta  se  expresa  coa  solas  las  le-» 
tras  C.  A.  Véase  Florez:  Medallas  toro.  3.  pág.  98. 

NEMA.  Esta  es  ma  de  iiaeetras  ciudadea  turdeianasi  qne  aepollada 
•ii*el  olvido I  oimeneiooada  por  geógrafo  aleono  ¿  historíadori  ba  vuelto 
á  nuestra  memor i n  y  rnnocimieoto  por  una  loaerípcioB  hallad»  OD  SeriUa 
^oe  cootieoe  lo  siguiente : 

C  ABUO.  a  F.  C  N. 

QüIR.  A  VITO 
UNTRARIORVM.  OMNIVM. 
PATRONO 
LIi\TRAKl 
€ANAMENSES 
ODVCIBNSES 
NEMENSE& 

Quiere  decir:  Los  barqueros  de  CanamOf  de  Oducia  jr  de  Nema  dedt" 
marón  tuia  estatua  a  Cayo  Eiio  AvitOf  hijo  de  Cajrof  nittú  do  Cayo  dé 
ia  tr£6u  Quirina^  protector  ó  defensor  de  todos  los  barqueros,  Yaao  bo* 
]»ld  en  su  artículo  de  In  cindad  de  Cajiama,  y  se  hablará  en  su  lu<»ar  de 
Ja  de  Oducia.  Respecto  de  la  de  Nema  no  están  conformes  nuestros 
jantíeaarsot  sobre  su  correspondencia  6  situación.  Rodrigo  Caro  opinó  que 
labia  estado  junto  al  IWtis  rn  el  sitio  llamado  La  Rineomadap  y  esM 
opinión  abrazaron  también  los  Mohodaiios  ílist.  Liter.  tom.  4-  P%«  3o6. 
FJ  P  Florez  la  coloetS  en  Lora.  Kl  abate  Masrlen  !H>lo  dijo  iVeaiailO  d^a^ 
bia  estar  lejos  de  Lora,  aunque  no  se  sabe  su  Situación. 

Por  fin  Cean  Bermndez  en  su  Sumario  pág.  a 59.  la  lija  en  un  des- 
l^ladod  deliesa  llamado  Aldea  María  en  el  término  y  jurísdiecion  do 
Lnrn,  distante  media  legua  de  otro  despoblado  llamado  Setefilla.  En  aquel 
dice  qne  permanecen  grandes  ruinas  en  lo  alto  de  un  cerro  con  grandes 
trozos  de  argamasa,  cimientos  de  un  cdiücio  cuadrado;  y  también  apa- 
icetd  allí  la  nitad  de  un  pedestal  en  que  solo  se  padieion  lt«r  caMl 
JoirasL 

IVNIVS::í::: 
P '  I  •  S  *  S:::::: 

Ea  las  Memorias  Literarias  de  ia  Aeademia  dts  SeMa  p%.  >9B6.  se  dieo 
q¡iao  ea  la  debesa  que  hoy  nombran  do  la  Mariáf  j  em-  Matmacotos  aw» 

tigtios  Aldehi  María,  al  pie  de  tm  íiho  Tin  poro  Icvnntatlo  está  una 
inoale  Mpiosa  da  agita  dulce  y  cfislaiiaa  |  /  en  io  alto,  /  ea  laa  mmi 

o 
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diteíones  de  la  fnctitei  existm  graa^M  padUiM  de  acgtaifeii;  rouiiui,  y 

•1  asiento  de  un  edíGcio  caadrado,  tal  vez  torre  ú  otro  semejante,  j  tm 
troto  de  piedra  blanca  con  betas,  que  contiene  las  1<!>lra$  puestas  arriba. 

Gomo  hemos  dicho  que  la  voz  Nema  6  Nan^a  6igoifica  fuente^  no  es 
axtrafto  que  existiendo  en  aquel  sitio  una  fueote  tan  eopioaa  opellida&en 
les  antiguos  k  la  población  «on  el  nombre  de  Nema  ídánLieo  con  el  de 
fnentr;  asi  como  Ncmatitrisa'.  Sofuente.  Vid.  Canama. 

NKM AíVTURlSA.  Ciudad  «olncada  por  Tolorneo  en  l;i  resrinq  de  * 
los  vagones;  jr  según  las  gradnuc iones  que  hemos  adoptado  como  mas 
exactas  en  el  Aparato ,  pág.  338.  estaba  «olooada  entre  Jaca  y  Pamplo- 
na. Sm. nombre  es  compuesto  de  la  voz  griega  J^easa,  que  signiBca  fuente 
6  raannnlial,  y  de  las  hebreas  thol-isa,  rosa  alta,  j  lodo  unido:  fuente 
que  está  en  la  uUura  ó  en  la  elevación.  Por  esta  ra/on,  por  sus  grados 
y  por  los  indicios  de  antigüedad  la  hemos  reducido  al  despoblado  de 
Aragou  llamado  Sofnentc,  6  focóte  de  lo  alto.  Hablando  Moret  en  el 
lib.  f.  cap.  2.  de  sus  I/nfestigtteionÉí  de  esta  eiodad y  dijo  que  se  ignoraba 
del  todo  (jtif'  pueblo  fuese  ,  aunque  unos  vuelven  en  Tolomeo  Tudela 
de  Navarra,  y  otros  Acerbo  de  Aragón,  Asi  lo  reíiere  el  P.  Gabriel  de 
Henao  en  sus  Averiguaciones  lib.  i.  cup.  5i.  Pero  tales  corresponden- 
cias no  tienen  apoyo  alguno  como  lo  tiene  la  de  Sofuente. 

En  este  despoblado  se  bullan  grandes  y  suntuosos  restos  de  edifictof, 
nnH-lirn  rnlumnas  aun  en  pie,  y  otras  on  trozos;  lápidas  c  inscripciones, 
según  liir"  han  informado  suj^etos  de  letras  que  las  han  visto.  Alestígiialo 
también  Ccan  ¿icrmudez  en  su  Sumario  pág.  i5G,  añadiendo  que  antes 
iáifliummro»  Suesetanap  nno  de  iaotee  desatinos  geográBcos  i^ue  i  ead« 
paso  restallan  en  dicha  obra,  Lot  tuesetaoos  estaban  de  pgsitifo  en  laa 
nonlaíias  de  Prades,  como  .««c  verá  en  su  artículo. 

MEMETAKTI.  República  de  loi  gallegos  bracareuses  a»i  llaraados; 
SU. capital  sc;;uu  Tolomeo  era  Valohria  Vid.  yalobria. 
'  NEMETOBRIGA.  Era  «apiul  de  los  asturíaoot  llamados  libaros 
legon  Tolomeo,  donde  se  escribe  Nemttobriga»  El  Itinerario  nos  la 
ofrece  eomo  «na  <le  las  mansiones  del  camino  romano  que  iba  desde  Brn'^a 
á  Aslorga,  y  salta  por  Salaniana.  También  la  nombra  el  Ravcuaie  lib* 
4*  c.  45.  Rodrigo  Caro  la  confnndi¿  con  Nertokriga  y  la  quiso  fijar  en 
le  BHurm  de  los  célticos.  Si  esto  no  es  errar  de  cielo  i  cielo ,  dice  We- 
seling,  es  ciertamente  confundir  terrenos  que  distan  muchas  leguas  entre 
st   Se  e«rr!fa  N rmcloboríca  según  Siuilero,  y  N cmciobrica  S(»gua 

Zur^a.  íloy  corresponde  á  la  cuesta  de  Mendoja  en  la  . tierra  de  Triiea^ 
jnombre  que  aun  recuerda  á  los  tüuros,  asi  como  el  de.  Mendoyn  i  JVe». 

NERBASI  MONTES.  Los  menciona  ídacio  en  su  Cbronicon  a!  ano 
419  donde  los  vándalos  sitiaron  i.  ios  suevos;  boy  se  llaman  montes  de 
Arvas  entre  León  y  Oviedo,  i 

NERII.  Eran  fot  nerios,  según  Pomponío  Mela,  los  qnebabitaban  en 
^  último  pnnto  de  Jo  linea  occidental  de  España,  y  encima  de  los  tar 
JUarieo»  Cosiera,  super  tamaricif  neriique  incvittnt  y  in  co  tractu  ultimi. 
Plinto  los  designa  como  u;eiiics  de  la  nación  Céltica  ,  qu''  dr  la  Scvihijá 
y  de  k  .¿SMirmacia  se  había  d'^^*'^''^  por  muchos  paragi^s  de  la  Es^núfi 
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CAUi  fg»omÍMé  Néríif  Sahiertfuñ  Tam  arici.  Con  cits  MmiciMlA  oni^ 

don  concordados  los  textos  de  Mela  y  de  Plínio.  De  los  Ntriéi  tomó  S« 
nnmhre  el  Promontorio  Nerio,  y  acaso  ios  unos  y  los  otros  se  Ilamnron 
ñn  dci  rio  NariOf  que  Mela  nombra  como  mas  famoso  que  los  otro';  dos 
Talantes,  asi  como  los  tamarieos  tomaron  so  apellido  del  rio  Tambre.  El 
terreno  ncnpado  por  ios  Nerios  era  desde  Finis  ierm  liasta  el  rio  JSuf* 
me:  de  alü  arnbu  cstahuu  los  artatroSg  en  donde  comenaolMi  lo  lineo  sep- 
tentrional (le  lu  España. 

NERTOiJftlGA  CELTIBKKUM.  Cucnla  iolomco  esta  cindad  entre 
las  «foe  ocupaban  la.  región  rifi^n rosamente  Ceilfbera.  Para  conocer  su  sí- 
ttincion  nos  sirve  de  gqia  el  Itinerarioi  en  el  que  aparece  como  mansión 
cu  la  c.tUadn  romana  qnp  desde  Merida  coiidmia  á  Cesarangusla  entre 
('nLttnyud  y  ella,  á  ííi  nullas  orieuie  de  Itilbilis  y  al  orcidenie  de 
L  ír¿a¡  augusta.  En  Suidas  y  Apiano  Alejandrino  se  haila  oscrila  Nergo~ 
brigUf  convertida  la  t  en  ^,  como  Jiemos  dicho  de  otras  mil  mndaosas  se* 
nejantes. 

Los  sucesos  históricos  de  los  ccltíheros  nerlobrigenses  nos  los  han 
trasmitido  Apiano  Alejandrino  v  Lucio  Floro.  El  prinjero  nos  refiere  (pie 
gobernando  Marcelo  lu  España  citerior,  y  tratando  de  arreglar  las  disen- 
aiones  intenas  que  tenían  los  Tilios  de  Atienuy  los  Belos  d  Pelendo- 
nes,  V  los  Arcvacos,  una  porcion  de  cstos  SO  apoderó  de  Nertobrigo. 
Marcelo  tnmf)  el  ejercito  y  se  puso  sobre  IVntnanrla,  donde  estnba  Linte- 
von,  que  era  gclc  de  ios  arevaco:).  Habiéndolu.s  obligado  á  cerrarse  deiv~ 
tro  de  las  rourallaj,  Lintevon  le  pidió  una  couferencía  amigable ,  habie'of 
doseU  concedido  Marcelo,  entregados  rehenes  y  dinero  perdonó  á  los 
arcvacosi  apresnráudosc  asi  á  componer  las  co«ai  de  los  celtíberos  oalei 
que  llevara  so  sucesor  Luculo,  como  lo  hizo  con  ci'ecto.  fisto  paroct  que 
sucedia  en  el  año  162  antes  de  nuestra  era. 

DieiL  aSos  después ,  esto  es,  en  el  14^  «e  reletaroo  loa  celtiberos  apo- 

Íadoa  en  su  gran  fortaleza  ó  plaza  rápita!  C.ontrthia^  los  de  Nétiobrif^a 
icieron  otro  tanto.  Quinto  Melello  vino  á  gobernar  la  España ,  atacó  á 
Contrebia,  «itis  áoldados  se  acobardaron  al  pensar  aj»altar  «na  cindad  que 
estaba  pucsla  en  un  precipicio^  lot  hizo  hacer  testamento  y  volver  al 
ataque  baila  que  la  tomaron.  Meteiiof  dice  Floro ^  lib.  ^  c.  «7,  que  p^r 
haber  tujetado  á  ta  Macedonia  mereció  el  Memkre  de  macedónico^  A«» 
biendo  lomado  á  Contrchia  con  un  ejemplo  memorable  de  valor  y  pru- 
dencia; aun  nf^fffiírió  mayor  ^'loria  perdonando  á  lo*  nertubrigemes f  ei 
neriobriges  majori  gloria  pepcrcit. 

Esta  Neriobrign  csti  bien  reducida  por  Znrila  d  JticAi:  nombre  que 
le  ha  qnedado  quitadas  por  aféresis  las  dos  sílabas  Nertob^riga^  de 
donde  ti  ida. 

NEirrOmUGA  CONfOllDlA  JLLIA.  Esta  otra  Nertol)ri{ía  era 
en  la  Bélica  en  la  región  de  ios  ceiuco»  ^gun  nos  lo  dice  Plinio  lib.  3. 
cap.  I.  El  mismo  nos  enseila  qne  dieba  región  se  estendid  desde  el  Btftia 
basta  el  Ana ,  rebajado  solamente  el  trecho  qne  había  basta  los  AlostigoSf 
jfne  no  eríiii  célticos  sino  lurdilanos  rlgoro<io8 :  extra  pr«edicta.  A  enta 
Nertohrií^'n  fundada  por  los  celtíberos  do  la  anterior  Nertobriga,  que 
ttoídu;»  á  mucliüá  iuáitauos  tomaron  asiento  en  la  Beturia  Céltica  como  di- 
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M  Plinio;  se  le  ailadi¿  el  sobreaombre  de  Concordia  Juiia  fHuni  dntiiM 
^irla  de  la  Ncrtobri^a  C^'liíljpra  malrir..  Se  halla  escrita  en  at^onai 
ediciones  de  Plinio  f'^ertobriga  por  Ncriobriga'.  es  decir,  f^.  por  A',  co- 
mo en  Porta  augusta  por  angusta\  j  lo  mUmo  ha  socedido  en  otros  mrn^ 
chos  nombres. 

En  la  colección  de  Impidas  é  inscripciones  del  abate  Masdeu  tomo  9. 
pág.  369  se  lee  una  de  esta  ciudad  hallada  en  Fraseati,  por  la  que  consta 
que  fue  Municipio :  tsKÁ  tacomplela  j  solo  se  leen  los  iqüícím  geoghificM 
siffuieatifli 

BX  HISPANIA.  VLTERIORE. 
PROVINCIA.  BAFTIGA. 
MVNICIPIVM. 
CONCORDIA.  IVLIA. 
NETOBRIGENSIS. 
PVBUCE. 

Parece  haber  sido  una  dedicación  de  estatua  que  levnrtnron  lo?  nptobrí- 
gonscs  á  nigun  emperador  que  tcndria  con  los  nertobrigcuscs  alguna  reía- 
cioB  de  paisanage  como  Traja  no,  &  do  favor. 

Halláronse  otras  en  el  pueblo  de  Vt^Ura  la  Vieja  ceret  de  Frefenil^ 
patria  del  docto  Arin^  Montano,  y  el  mismo  fue  A  f|MP  las  encontró;  y  pn 
este  caso  no  oponieudose  la  doctrina  de  los  gcógralos,  es  buen  indicio  de 
que  aquel  fue  el  sitio  de  Nertobrica,  J  asi  lo  opinaron  el  mismo  Arias 
HoBtano  ^  Majaat  de  Hisp.  vrog.  Vw,  ür  eap.  7.  n.  75.  Morales  habia 
creído  4|ae  estuvo  en  Fregenal;  pero  á  esta  cerretponde  Atinipo.  Tolo- 
meo  coloca  á  esta  ciudad  entre  las  turd'-tanns;  porqtie  f<tc  no  diá  á  )a 
Beturia  Céltica  tantas  ciadadM  como  Plinio.  V.  Kod.  Car.  Ant.  de  Sevilla 
lib.  3.  cap.  66. 

NESCANI A.  En  las  minas  de  población  romana  qne  «e  yen  eto  U  vi- 
lla llamada  Valle  de  Abdalazit  ^  cerca  de  Aotcquera,  se  han  eneontndo 

varias  Inscripciones,  por  las  qne  con'»!.!  haber  estado  nlli  ttn*i  ciudad  de 
e&le  nombre,  no  mentada  por  algún  olro  documento.  E:iciibiú  un  literato 
natnral  de  Anteqnera  un  comentario  de  todas  dichas  lápidas,  el  rnal  se 
baUa  impreso  en  las  Antigüedades  de  Sallengretom.  3.  pág.  856.  Se  hn- 
llan  todas  en  la  preciosa  colección  de  Masdeu  tom.  C.  [ing.  370.  Estaba 
esta  ciudad  recostada  en  la  falda  del  monfrrillo  llnnirido  Abdalaziz  de 
un  caudillo  árabe,  hijo  de  Muza|  que  íuc  seüor  de  aquel  Valle.  Dista 
de  Attteouera  dos  horas  cortas.  Su  nombre  indi«i  en  remota  aatigttedMif 
tomado  oel  idioma  de  los  thobelios ,  en  el  que  tÜ  verbo  ñtstám  6  luseam 
aignificn  recostarse. 

Ywp  rsla  villa  uno  dc  los  lugares  que  visitó  el  Sr.  B.TVer  rn  su  v  irtgc 

£or  la  Bctica,  j  en  la  copia  que  posee  en  extracto  la  Kcal  academia  de 
1  Hisloria  ae  lee  lo  siguiente:  «Al  otro  dia  moj  temprano  me  fui  (desdé 
^Ameqnert)  á  la  ligera  á  la  villa  del  Valle  de  Abdalasiz.  Dista  dos  le^ 
guas  muy  farpas  de  Antcqucra  á  Poniente.  El  valle  es  sin  duda  alguna 
•1  MV.MCIPIO  ri£SCAr4i£NS£.  Pruébalo  esU  inscripcioo  bailada  alU 
«oa  otrai. 


IH'MCIPII  NESCA\IK!?SIS 
LICIMA  MGELLA 
OSQVENSIS 
XOMINE  SVÜ  ET  NOMDiE 
FAM  FIRBf  ANI 

MARITI  SVI 
TT  <T  VMFNTO 
ÍIERI  IVSIT. 

CtBlMn  4¡cfc»  seSor  ¿WAatdot  wo  tiene  pote  m  cmmu  'EíHá  ¡MMste  im 
ttavetra  la  talle  que  UamaD  Frescm  «  U  mierU  del  corral  de  casa  de 
Fraori^ro  Garclii  Garrido,  doiiJe  hny  ne  peqaiO  de  fnso  dc  «J^ltM  port«> 
da  de  edi&c»o  de  uoa  grandeza  enorrae. 

Ou*  iaseripeioQ  se  comerva,  a&ade^  eo  nne  piedra  eeelUi  en  el  que 
llf  f  Barrio  de  Im  Fmemu  á  la  pnerU  de  la  casa  de  Jaatt  Perca,  y  m 
mmj  Mtabie.  Dice  asi. 

lOVEM.  PANTHEVM-  AVG. 
CVM.  AEDE.  ET.  TRETASTVLO. 
SOLO  TBI:  L-  CALPVU.MVS.  CALUO. 
ET.  C.  MAIUN  S.  CLEMEÍiS. 
NESCANIEiNSES, 
CVRATORES.  IVVE^VM  LAVRENSIVM. 
D.  D.  K.  IVLIS.  SEPTVMIO.  APAO. 
jL  SEDATIO.  SEYERIANO. 


Eo  esta  lápida  ademas  de  hacerse  luencíon  de  Nescanin  ^  se  hace  tanibiea 
de  la  Lanro  bélica  »  de  donde  tomaroD  su  ptttroDtmico  loa  j^venct  lauren^ 
sea  de  qnienea  eran  cnradore»  L.  Calpamio  Callioy  7  C  María  Cíe» 
atente 

En  la  p!rí7rí,  frcnlo  n  la  iglesia  hay  otra  inscripción  en  una  gran  pie- 
dra que  sirve  de  peaua  á  uoa  giau  cru£  que  bajr  puesta  cu  aquel  úúom 
Dice  aii: 

IMP.  CAESARI.  DIVI 
NERVAE.  F.  NER. 
VAE.  TRAIANO.  AVG.  , 
GER.  DACICO.  PONT. 
MAX.  TRIB.  POT.  XIU 
IMP.  V.  COS.  VI  P  P. 
OPTVMO.  MAXVMÜQVE 
PRINCIPI. 
NESCANIENSES. 
D.  D. 

DijcroBnie,  eonclaje,  que  no  lialMa  mat  qne  copiar  de  imerípdooai^  lU^ 
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iM8|  troSM  á«  eolnmMa^  pedettalc»,  piedns  mu  moJdiirM  j  otras  labnt- 

das  conocidamente  anlijjuas  observe  varías  que  hoy  sirven  <Ie  asienlos  á 
las  puertas  de  Ins  cn^rH  ¿Y  quien  duda  que  el  templo  de  Jove  Panlheo 
^¿  de  todos  los  Dioses^  y  el  pórtico  tetrastylo  6  de  cuatro  columuas,  de 
qae  babU  la  inscripción  qne  se  ha  copiado,  6  sus  roioai^  no  existan  ann 
tepiihndns  en  ^([ik  Ihis  inmediaciones. 

■^  F.R^'^A  }■  Ll  VIUS.  Según  las  laMas  de  Tolomeo  corria  este  río 
por  la  región  de  los  nntri^onfí ,  y  H enaguaba  en  su  costa.  Pomponio  Mela 
dice  lo  mismo  con  poca  diícrencia  añadiendo  á  los  autrigoncs  los  Orgctio- 
nfscos,  que  eran  cántabros  segnn  Plinio.  En  la  edición  de  GTonovio,  que 
es  la  última  y  se  lee  mujr  desfigurado  so  nombre  en  Nanasa.  Mejor  en  Ift 
de  B.TíÜra  Vf'Ti><7,  que  se  acerca  mas  á  su  verdadero  nombre  Nerva.  La 
lonj^ituci  que  le  señala  el  códice  de  Tolomeo,  fjue  fue  de  Mendoza,  es  de 
y  lo':  mas  exacta  que  la  de  3o'.  De  aquel  modo  se  indica  que  este 
río  corría  dies  minutos  occidental  i  Ftaviobriga.  En  el  dia  conserva  el 
fionbre  mtsmo  de  Nerva,  j  es  el  que  pasa  al  Occidente  de  Bilbao,  la  anti* 
f^Ms  FInviobriga.  K!  P.  Mariana  lih.  i  *")  rnp.  3.  le  llama  Nen'io.  Dícese 
que  entre  ios  naturales  se  llama  ióaiitUteio,  £otra  eo  el  mar  en  PoNu- 
galete. 

NIVARIA  CIVITAS.   Era  pueblo  romano  en  que  se  bacia  oansien 

caminando  por  la  Calzada  que  describe  el  Itinerario  desde  Marida  i  Za- 
ragoza. Su  posición  respectiva  era  entre  Simancas  y  Coca.  Han  pensado 
algunos  ^ue  pudo  ser  la  villa  de  Portillo:  pero  en  esta  estuvo  Porta  Au- 

fnsta,  ctndad  raeeea  también,  como  Coca  y  Ni  varia.  Asi  es  preciso  re* 
ucirla  á  la  villa  de  Nat^a,  que  está  entre  Simancas  y  Coca |  en  In  direc- 
ción que  llevaba  dicha  calzada. 

NIV  ARÍA  INSULA.  Era  una  de  las  Fortunatas:  V.  Plin.  lib.  6.  c. 
3a.  lio^  &on  de  la  España:  en  tiempo  de  los  romanos  eran  iudepeu* 
dientei.  . 

'  NOCLENÍSIS.    Ningún  otro  gedgrafo  suio  el  Ravenate  ba  mentado 
esta  pnlilnrinií,  d  la  crin!  minea  cerrn  fin  Merida  y  de  Mcdelliri.  Por  t-s- 
tos  datos  podemos  conjeliu  ir  que  se  quiío  escribir  Norí'cnsis.  V.  A'^on'O» 
NOEGA.    Todos  los  grandes  geógrafos  hacen  mención  de  esta  antiqui* 
lima  ciudad.  Mela  nns  diee  En  la  costa  marítima  ét  ios  asturianos  oslé 
ió  ciudad  dé  Noega.  Rstrabon  hace  de  ella  igual  memoria.  C.  Plintn  le» 
g;un  In  puntuación  que  le  hemos  dado  en  la  España  pliniana,  que  esln  rjue 
Arhc  thif-írle,  noft  da  una  cirninstaucia  topograñca  de  Noega :  y  es  cjue  cs-t 
taba  a-ieuladu  ca  una  península.  liegio  Asttirum  ;  A  oega  oppiduin  in  pe» 
ninsula.  Aqoi  es  donde  debe  ponerse  el  punto,  aplicando  la  vos  ptnin^ 
¿miu  i  Noega;  porque  con  efecto  y  en  realidad  el  terreno  de  Noega,  quO' 
boy  es  Pravia,  forma  una  península  cerrada  por  Orirntr  por  el  rio  Nar- 
cea,  por  el  Mediodía  la  cierra  otro  rio  que  desagua  en  el  Narcea:  por 
Norte  la  cierra  el  mar;  y  queda  solamente  abierta  por  el  Ocaso.  Véanse 
los  mapas  de  Espaila.  Los  pesicos  no  estaban  encerradns  en  ninguna  penín- 
tnlai  uno  ^«e  se  extendían  desde  los  confínes  de  Noega  hasta  el  rio  Nft- 
via,  en  el  que  empelaba  la  Galicia,  como  dice  Plinto. 

Fsta  doctrina  es  enteramente  conforme  con  la  de  Tolomeo:  el  cual  des- 
pies  de  haber  nooibrado  á  los  pesicos  y  iwa  capital  Flavionayia ,  pasa 
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•  nombrar  ó  Noega  con  el  epíuto  de  Ucesia:  j  aplicándola  á  loa  cáo- 
Ubroft»  Pcrd^oHene  que  oo  pase  por  «lio  «iw  obiervacíott  que  teugo  be* 
cha  acerca  de  esLe  ptttage  de  Tolomcoi  y  es,  que  los  copiantes  Ímb  omití» 
do  la  palabra  Asturumx  y  ademas  de  dos  poblaciones;  A'oegOf  y  Uctisia, 
aquella  aslnriana,  y  esta  cántabra ,  no  bao  hecbo  siuo  uua  cántabra,  po- 
niendo á  Toloineo  en  contradicción  con  todos  los  geógrafos,  que  él  mismo 
estndi^yqae  unánimes  baecn  á  Noaga  atlurianai  y  no  cántabra.  La  voz 
Ucesia  •*  el  nombre  do  un  puerto  cántabro  que  en  varios  códices  de  Pli- 
uio  se  lee  Ucesivacat  6  Ueseivecaj  que  Hnrduino  ba  convertido  en  V erea- 
sueea:  y  es  el  puerto  de  Suances,  derivado  de  Ucesia  6  Sucesia.  Asi  es 
•xaeU  la  observaeion  de  Casanbon,  de  Celario  j  de  o|n>s  eitados  ¡Mr 
Contador  de  Argote^  qne  tanto  Noega  como  üeesia  son  nombres  de  ciu- 
dades y  no  de  rio,  aunque  dicho  Contador  lo  tenga  por  nonilire  de  riOb  D9 

todo  esto  resulta  en  mi  opioioa  que  Tolooieo  debe  corre|(irse  mí. 

PMiconim. 

FlavioiuiYÍn« 
Altnmm. 

N«l¡  flum.  osfc:  (el  JSaloa) 

Pjoega. 
CenlabramM. 

Uoeaia :  «a  PUbío  Kar0ue§MÍa  f  Mjor  qno  YeicaiBCea. 

Anirip^onum. 

Inerva  Üum.  ost. 

Todo  euaato  trabajo  poto  Cantador  de  Aivoto  ea  aoi  menorías  lík 
s.  cepu  i3.  n.  y 25.  para  colocar  á  Noq^n  en  Saataader  6  Castrourdialc» 
carece  absolulamcnlc  de  fnn(fnmrnio,  jr  es  sacar  á  Noega  de  la  rosta  as- 
tnriaoa,  donde  la  poueo  todos  los  geógrafos,  y  llevarla  á  In  de  los  cán- 
tabros ó  autrigones.  Ni  tiene  mas  exactitud  la  opinión  Je  liuudraud  que  la 
ijd  en  Ríbadesella. 

Algunos  de  nuestros  antiguos  historiadores,  y  entre  ellos  el  NebríjU 
creveron  qnp  Noef^a  fue  ftifid;ída  por  nuestro  l>i<a!.iirlo  Noé;  y  Juan  Va- 
seo  en  su  cióuica  dice.  Habiendo  venido  á  España  Noé^  á  qute/i  se  da 
tmmhiém  ü  nwnán  d9  Jano,  h  eumüa  que  eelffté  e*  €itñ  nccton  d!»e 
muJadet;  ^  á  las  dos  impuso  su  vomito  g  á  la  wm  en  Galicia  la  Uamé 
;  X  a  la  otra  Noega  en  las  Asturias. 

Annquc  esto  no  pasa  de  un  se  cuenta,  6  de  una  tradición  popnlnr* 
esta  íue  bastante  para  que  á  Noega  se  le  Humara  Proaviax  de  Proavus 
cnnl  lo  fue  Nod  de  loa  iberos  lájos  de  Tubal,  bijo  de  Japbety  bijo  de  Ned: 
7  de  nqni  á  Noega  le  ba  quedado  el  aetual  nombre  de  Propia.  A  estn 
ví?Id,  j  no  á  Nauia  ni  á  IJanes ^  como  Ccan  Bermudcz,  debe  reducirle 
Noega:  clin  \\\  i--<iá  asentada  eu  península,  J  eo  le  COSte  de 
Josastureá.  ia  misma  que  en  Tulomeo  se  liaiia  escrita 

NOIGAUCESIA.  En  todos  loa  eódiees  tanto  griegos  eooM»  latino»  quo 
nos  quedan  de  Tolomeo  so  lee  este  artículo  geográfico  aplicado  ó  la  re- 
gión de  lo^  cñntabros;  pero  con  una  notable  particularidad,  que  en  los 
códices  griegos  se  anuncia  solo  como  si  fuera  una  eiudad  llamada  Noiga^ 
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tuesta  t  y  en  Im  ediciones  latinas  de  Ulma,  Roma  y  otras 'lft>lildí(iiii  ttí^ 
moun  rio  en  «a  embooiidara ,  j  dicen  Noigauttsiit  flamimis  Ostia.  Ea 
el  códice  griego  qtie  fue  de  Mendoza  se  escribí^  Noitancesia  ^  trocada 
^  en  t ,  como  hemos  notado  tarifas  veces.  Pero  lanío  en  los  texto»  errie- 
gos  como  en  los  latinos  anda  del  todo  estragada  la  menie^  de  Tolomeo;  y 
alguno  desús  antiguos  copiantes  bíco  de  dos  pueblos,  el"  nao  astufiaiie, 
enal  era  la  ciudad  de  Neega,  y  el  otro  cántabro^  eoal  eru  el  puerto  de* 
Ucrsía  ó  U sueca  y  un  solo  nombre,  añadiendo  para  major  conrusiou  las 
ediciones  latinas  las  palabra*  ffnmt'nts  ostia,  cpio  no  ><•-  linllan  en  los  tex- 
tos griegos ,  con  lo  que  de  la  ciudad  JNoega,  y  del  puerio  escrito  en  Pli- 
■io  F'ereMueeúf  y  ea  Tolomeo  Veesiof  bao  venido  a  componer  uo  rio  de»^ 
conocido  en  todos  los  textos  griegos  de  Tolomeo,  7  eo  todos  los  geógra- 
fos antípios.  Esta  observación  qne  exprese'  como  mía  o  liijn  de  mis  medi- 
taciones en  el  .A pernio,  Ii  hr  v\<U}  ronfirniada  tres  años  después,  cuan- 
do la  lleal  Academia  de  ia  llistuna  me  proporciouó  la  lectura  de  las 
notas  nannserttas  del  académico  D.  Ambrosio  Rui  Bamba  i  la  Espafta  do 
Tolomeo.  «A  mí  nip  parece,  dijo  este  escritor,  que  Tolomeo  anda  estra- 
gado, V  que  bajo  el  nombre  Noi^a  Ucesia  quiso  dar  á  entender  dos  sittoi^ 
uno  la  ciudad  de  Noiga  6  Noega ,  como  la  llaman  Estrabon  y  Pliuio,  la 
cual  perteneció  á  la  región  de  los  Astures,  y  el  otro  el  rio  Ucesia:  la  prae* 
ba  que  tengo  es  que  las  ioscripciones  griegas,  separando  á  Noiga  de  Uce- 
sia señalan  distintos  acentos  á  cada  uno,  lo  que  da  á  entender  que  fueron 
distintas  palabras;  fuera  de  qtic  Tolomeo  rara  6  ninguna  vr?.  pasa  de  un 

Solpe  de  uo  grado  de  longitud  á  otro ,  como  sucede  aqui,  que  desde  el  gra- 
o  19  en  q|ue  queda  situado  el  rio  iSclo,  pasa  al  i3)  donde  coloca  á  NoU 
gaucesia  y  debiendo  babor  señalado  en  este  intermedio  grados  A  Noiga  qno 
lúe  de  los  astures,  y  después  á  Ucesia  que  fue  de  Io-í  cántabros."  Vov  estas 
observaciones  tan  fundadas  y  rportunas  de  Uui  Bamba  en  el  tfxto  dé 
TolooMose  ban  de  bacer  las  corrcccioues  que  dijimos  co  el  aiiicuio  an^ 
toftor  dídcndcw 

Pesicorum. 

Flavionavia  «f  .  45::45*  s5i 

Asturum. 
?f«1¡  flttm.  Mt.  is ; :  45«  3o. 

Noiga.  . .  .  13::  45**^*  * 

Cantabronim. 

Ucesia  i3  : :  45  .  4o* 

Autrigonum.  ' 
Norvie  fluip. ost.  t3 .  3o:  ;4I  •  4^4  * 

NOEI  A.  Ciudad  de  In  Gnlirin  rn  la  región  de  los  esporos  ^f'pm  el 
testimonio  de  Plinio.  El  obispo  Perex  en  sus  notas  á  Vnseo  opinó  que  era 
la  que  Tolomeo  llama  Novium  en  los  arlabros.  £1  P.  Risco  fue  de  p«* 
reecr  que  Noela  era  do  loo  preiomareoSf  /  no  do  los  ca poros,  i  qnienet 
Tolomeo  no  da  «¡00  Tria  Flauta,  Hoy  se  llama  NtyMt  qno  está  en  el  tet^ 
rítorio  dp  los  esporos  delwtjo  de  Santiago. 

|«iOLiBA«  Todas  las  noticias  que  nos  quedan  de  «sta  ciudad  las  b*^ 
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llamos  en  Tilo  Lirio  lib.  35  cap.  ai.  Allí  refiere  el  hlstorindor  romano,; 

Ikabióidose  levanUdo  en  armas  al;;uoas  ciudades  de  la  Ulterior,  co-< 
1110  Vescelia^  y  Holon,  el  procónsul  M.  Fnlvío  Nobilior  logr^  snjotar-i 
lasen  el  auo  193.  aut.  de  J.  C.  Desde  nlli  si:;uiendo  la  orilla  del  Gua« 

diana,  del  qtic  no  cstah;tn  aparlaJas  dichas  ciudades  como  se  verá  en  sos. 
artículo»!  suhiú  á  la  Oretuniay  y  alli  conquisló  dos  ciudades:  Noliba  f 
Cusibt:  en  seguida  entrj  en  la  Carpctniiia,  7  marché  contra  Tol^Oycio* 
dad  pequctla,  pera  fuerte  por  su  posición,  la  árdanos  prúgftttiu^  €t 
ihi  Huolxis  polittts  np/n'diSy  NoJiba,  ct  Cu sibi  ^  ad  Tagunt  

Trneinos  ya  adelantado  imu  lio  ton  .saber  que  era  ciudad  de  la  Tar— 
racooctiüc,  y  de  la  regiou  Oreluna,  cujos  linderos  conoocmoa  por  To- 
iomco.  Eo  la  extensión  que  abraza  dieha  región  no  hallo  otro  ritió  «|«o 
purda  con  major  conjetura  corresponder  Á  NtUiha^  que  la  JVaAc: 

IVORBA  Cif^SAKEA.  Cuenta  Tolomco  esta  ciudad  eiitrn  las  qnc 
comprendía  la  rr^ion  de  loi  lusitanos.  Plinio  añade  mas  luitirias  alir- 
mandu  que  cía  rulouía,  Colonice.,..  Norócnsts ,  Casarteana  cogiionunc  lib. 
4.  eap.  ai;  j  q^e  para  el  erecto  de  donativos  j  otros  actos  de  gobierno 
á  esta  colonia  estaban  encabezadas  dos  ciudades  mas:  á  sulier^  Castra  Jy^ 
lia,  y  Castra  Cedía:  Contribuía  sunt  in  eam....  Estas  corresponden  á  Trn- 
jillo  j  Cácercs:  y  como  la  ciudad  á  la  que  otras  eslal)aa  encabezadas  6 
empadronadas  estaba  cerca  de  ellas,  y  tenían  un  t^roiino  común ,  y  inii- 
tba»  otras  cosas  les  eran  eomonea,  de  ntpii  pódenos  venir  en  eonocimi««H 
to  de  la  correspondeiu-ia  de  !Sorva.  El  Masdeu  en  so  roleccion  nos  ofre- 
ce nna  l.í{)i(I.]  encontrada  en  la  muralla  de  Cácercs  coa  la  lectura  de  Co/* 
Norb.  Casarían:  añade  baberie  hallado  otra  cu  Plaseneía. 

Son  muchos  los  que  bau  opinado  que  corresponde  á  Alcántara.  V.  Fio* 
res  y  Esp.  Sog.  tom.  5.  pág.  6t.  Pero  Cristóbal  Gelario,  que  ha  exami- 
nado algo  man  detenidamente  este  punto,  no  pudo  asentir  á  «sta  reditccíont 
y  Vi  porque  Tolomeo  coloca  rí  Nui  !í  i  Cicsarea  al  nicdiodia  del  Tajo,  ya 

Sorque  en  la  iuscripciou  del  pueiae  de  Alcántara  nouibráudose  otras  ciii» 
•des  <fne  lo  edificaron  ^  6  coolribujrcroni  no  se  menciona  Ñor  ¿a,  de** 
biendo  ser  la  primera» si  Cbtuviera  en  el  mismo  puente.  Alcántara  cor- 
responde á  Intcrcmniuin. 

I<a  reducción  ni.'is  |)robal>le  por  todas  las  circnrislancias  sobredichas 
de  iSorba-C:f vinana  esa  Bcrzocana,  Esta  villa  esiá  central  con  respecto 
i  Cáceres  >  i  1  ujillo:  esta  debajo  del  Tajo:  y  conserva  en  sn  actual  nom- 
bre una  abreviatura  de  JVor- 1) acensar iana:  en  BtuocoMl  d  BerzúeüMU 
KOVA  AUGUSTA.  E^la  ciudad  era  cclliliera  por  confederación;  pe- 
ro sn  rrí;i<)ii  era  la  arevaca.  AHi  nos  la  da  IMiiiio  i(»m<)  una  de  his  seis, 
todas  advertías  al  cuiivculu  ó  audiencia  Je  Cluaia.  Escríbese  ova  Augu^ 
tia,  la  misma  qne  en  Tolomeo  Nuda  Augusta.,  variada  la  B  en  i>.  Asi 
nadie  cxtraBará  qne  lo  mismo  haya  sucedido  con  el  monte  Edulio  por 
EbuHo.  A"n  Tnas:  en  la  edición  argentina  se  halla  Neuga  ^  confundida  la 
B  con  la  G ,  como  bcmos  dicho  otras  veces,  y  diremos  cu  el  «rt.  Savia 
por  Sügcila. 

Los  ciudades  muchas  veces ,  dice  Vamm,  tonioban  sua  nombres  de  loe 
montes  en  que  de  ordinario  se  colocaban  pura  la  defensa  j  salubridad. 
Siuu  9t  hcis  momiaa  ak  mwtibui ,  qttot.jpúttea  wh$  muriM  e^mprcheadit» 
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Liog.  Ut  Itb.  i.  Asi  dijo  el  poeta  Virgilio:  urhesque  imponere  montihaa 
iuH  también  lot  montes  reelproeamente  lian  tonmilo  sos  nombres  de  las 
omdadcs:  el  contídenle  se  ha  denominado  por  el  eontenído.  Por  cjrmplo; 

JIfofTT  Sñ/n,  Montalbarif  de  Líbnna.  Drl  mismo  modo  la  y'xWa.  Monte^ 
agudo ,  -ú  occidente  de  ^^n'ra,  en  terreno  .irevnco,  es  la  Noi'a  Augusta 
6  mons  augustus;  j  mudada  Isí  T  en  D ,  agusdus  y  agudas  y  de  donde 
M^Ht  agudusf  MoRttagudo  por  augusto.  El  Cl.  P.  Flores  conjetnrd  con 
bnatanta  fundamento  i|oc  esta  ciudad  niud¿  sn  nombre  en  el  de  Flauta 
gusta,  mencionada  en  tina  lápida  de  Tamgonai  ^ne  copia|  tom.  94*  pd» 
gina  i6i.  Vid.  Fiaría  Augusta. 

NOVi£.    Era  un  pueblo  donde  se  descansaba  caminando  desde  Asto^ 
n  á  Tarragona  por  el  camino  romano  demarcado  por  el  Itinerario.  Sa- 
liendo de  Lérida,  andadas  XVIII  millas,  6  cuatro  leguas  j  medíai  SO 
llegaba  Ad  Novas.  El  nijmero  de  las  millas  está  exacto  desde  l.f'rída  a 
Tarragona:  asi  Novce  debe  reducirse  á  Fillaaueva  de  Prades,  De  este 
logar  se  iba  i  CelvOf  y  de  allt  á  Tarragona.  Hablando  de  este  pueblo  el 
Señor  Marina  (Esp.  Sag.  tomo  46.  pág.  i3.)diee:  »Se  ignora  a  qnc  po- 
blación de  las  actualmente  existentes  pueda  corresponder,  y  aun  se  lia  du- 
da<lo  á  qué  pais  pcrtenecia  primitivamente;  si  á  los  ilergetes,  ó  á  lo^  I-í- 
cctanos,  cuestión  diücil  de  resolver^  porque  hallándose  el  pueblo  en  los 
confines  de  «na  j  otra  región ,  no  naj  suficientes  datos  pora  resolverla 
non  aeterto."  Pero  respetando  hasta  las  dudas  del  señor  Marina,  pan  mí 
co<í3  fnrra  de  toda  duda  que  correspondía  á  la  región  rlp  sucseta^ 
nos  f  cuya  región,  según  todos  los  datos  históricos  qnr  hallamos  m  T.  Li- 
vio,  era  limítroi'e  de  los  lacetanos  á  su  oriente,^'  de  ios  iicrgetes  á  stt 
norte,  y  hoy  son  las  montaBas  de  Prades*  El  mismo  Setter  Marina  con* 
jetará  qne  podo  estar  este  pueblo  6  mansión  en  ^iHanueya  dé  Beiipmgí 
J  esta  redurcton  rs  muy  verosímil. 

NOVIUM.  Ciudad  que  pcrlcnccia  á  los  ártabros  de  Galicia,  según 
Tolomco.  Ocupaban  estas  gentes  lo  mns  alto  de  la  linea  occidental  de 
Empalia.  Debe  reducirse  á  la  Ttlla  de  NedUf  nombre  tomado  del  griego 
n€Oip  nedoy  cosanutva,  cuyo  sinónimo  latino  et  neenm,  7  por  la  latro- 
dtiorion  de  la  Irrrera  vocal  Nnvíum. 

NÜÜITANÜM.  Ciudad  de  la  Be'tica,  y  una  de  las  mas  notables  qne 
había,  según  Pllnio,  cutre  el  Bctis  y  el  Océano.  Corresponde  á  Alcaudete. 
Según  el  testimonio  de  Harduino,  en  algunos  mannacrítos  se  llama  mndi" 
ianum  &  uditanum ;  y  sin  duda  este  es  su  verdadero  nombre.  Los  árabes 
le  piMteron  delante  el  apelativo  Alcalat  y  que  significa  el  ca.^lillo,  j  de 
«íjui  Aicauditanunty  Alcaudete.  La  voi  Üdus  es  de  origen  latino. 

NUMAViTlA.  Si  la  parte  corográfica  r  topográfica  de  esta  inmortal 
éindad  fmede  encerrarle  en  pocas  líneas,  para  escribir  la  histérica  era  ne- 
rr^nríri  fa  inrrntiva  de  un  I.fvio,  ó  el  uúnir'u  pof'lico  de  un  HomerO|  quO 
hiciera  un  poema  ele  Nuniancia,  ctinl  aquel  lo  hizo  de  Ilion. 

Fue  iNumancia  ciudad  celtíbera,  de  la  ref>ion  de  los  bclos  ó  pelendo<» 
nes,  entre  cuyas  enatro  ciudades  la  nombra  Ptinio  al  describir  el  conven- 
to jurídico  de  CInnin.  Endem  pe/endonrs  ccft iherorum  quatuor  populisp 
fjnorftm  nu-rtcnfini  f:irrf  dari ,  \\\<   3.  cap.  7t.  El  mismn  rfn:^Tn  de  Nu- 

•ttaiicia  ii%bÍA  ¿tfvbu  autes  Pompuuitf  Meift*  l^c  las  ciudades  de  la  España 
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tarraconense  f  dice  ,  tas  mas  clarísimas  o  ilustres  fueron  Pallantia  f 
Namancioj  donde  es  de  notar  que  cslc  fuerunt  y  aquel  fuere  no  quiere 
éu  i  eoteiider  que  y  a  no  existMii  y  a»i  como  ai  Unipoco  r  l  fuit  de  Moada^ 
4e  qae  hemos  hablado  en  su  artículo.  Estrahob  Bos  úe}6  dicho  que  et  fia 
Duero  llevaba  cáuce  práximo  á  Nttmancia  y  á  Sergnntia',  j  TolomeOy 
como  tiene  de  costumbrci  aplicó  Numancia  á  los  arevacos,  por  ser  la  mas 
limítrofe  á  estos  de  los  pelóidone»:  Plinio  afirma  que  el  Duero  pcuaba  pot 
1m  eenumías  de  Nmnaiicíe;  y  esto  es  eosfonne  á  la  verdad^:  en  cnanto  á 
Stprumiia  pnede  verse  lo  que  diremos  en  su  artteolo» 

La  ciudad  de  Numancit  no  era  de  grande  extensión.  Los  celtíberos  j 
primitivos  romanos  las  hacían  pequeñas  para  hacerfas  mas  defeudíblcs.  Su» 
SMiros,  de  los  oue  repetidas  veces  habla  Apiano,  pero  que  siendo  celtí- 
Ikeros,  7  teniendo  noelio  do  espartanos,  no  eran  tales ^  comparados  con  tos 
que  fabricaban  los  romanos,  y  por  lo  tanto  no  le  merecieron  á  L.  Floro 
el  nombre  éc  muros:  sus  muros,  pues,¿  sean  sns  tapias  exteriores,  no  te- 
nían de  ámbito  sino  39  pasos.  Estaba  colocada,  según  Apiano  y  L.  Floro, 
tn  nna  altara  mediaaameate  elevada  ,  y  en  la  enila  6  ángnlo  que  so 
forma  por  la  confluencia  de  Jos  rSos,  á  cuyos  terrenos  por  lo  mismo  se  les 
da  eí  nombre  de  interamníos  6  puentes;  y  de  aqní  la  PnrnTc  ele  Carattf 
¿onde  estuvo  :  de  modo  que  al  occidente  tenia  al  Duero,  y  ul  sud  tenra 
otro  pequeño  rio  que  viene  por  Beníeblas,  y  solo  tocaba  con  el  continen- 
te por  nordeste;  asimismo  lo  eseribif  Apiano.  Por  este  lado  la  bebían  dc^ 
feidido  7  fortificado  con  muchos  fosos  y  estacadas.  Su  te'nuín»  era  rnonr- 
tuoso  7  mny  pnbíncír»  de  árboles  7  bo«'[nr<!.  Su  poblncion  no  era  conside- 
rable, V  rl  nnmoro  de  los  soldado"*  qnr  ciia  y  SUS  aldeas  pod!:in  manírnpr 
no  pasaba  de        A  esto  está  reducido  cuanto  se  pnede  decir  eu  la  parto 
^eográSca  de  Numancia.  Sv  fondacion  fue  sin  doda  obra  de  los  celtas ,  á 
^ienes  Silio  llana  sanoatas;  7  con  efecto,  su  nombre  es  tomado  de  Iba- 
celtas  llnrrindos  nomodetí  y  de  a<fin  Nomadia,  y  eon  pequeña  degencn^ 

cioo  Di  ornan/ i  a. 

En  cnanto  ú  ta  parte  histórica ,  si  bícn  es  cierto  que  se  podía  escribir 
mi  gmeao  volilmen  de  las  glorías  de  esta  ciudad  ^  también  lo  es^^ne  nn  ar- 
ticnio  de  nn  Dieeienarío  solamente  poede  extenderse  i  dar  nna  idea  clara 

é  interesante,  pero  compendiada  y  «nefnla,  de  ios  jjrnndes  sucesos  que 
acaecieron  en  esta  ciudad.  Para  lo  cual  he  creído  no  poder  hacer  cosa  me- 
jor,  que  dar  tradncida  á  ntiestro  idioma  la  Guerra  nnmantina  p  escuta 
eon  ele|»anchi  7  pnKdez  propia  de  L.  Floro  en  el  Ub.  9.  cap.  18.  de  so» 
MÍ9ton'as  romanas.  Dice  asi  dicho  escritor  : 

•Ntrmancfa  cuanto  es  superior  en  las  rírjtifzas  á  Carfago,  a  Capuay  á 
CorintOy  t^nlo  es  igual  á  todas  juntas  en  su  fama  7  reputación  ;  y  si  se 

3 viere  pesar  en  Josta  batansa  á  los  hombrear,  es  ta  ma7or  honra  y  timbre 
e  la  España ;-  porqne  careciendo  de  muros  y  de  forres,  colocada  en  ni» 
moolecíllo  de  no  grande  elevación  ,  junto  al  Duero,  con  soles  coafro  nü 
soldados,  sin  ayuda  tfe  nndíp  ^o^dnvo  por  espacio  «le  caloree  años  contra 
ejcfrcitos  de  cuarenta  uui  >olJ<t(io.s.  Y  no  solo  se  .sostuvo  ,  »tuo  que  n  veces 
los  destrocé  con  cavnicerfa ,  y  los  obl¡g¿  á  tratados  vergonzosos.  Por  én, 
▼iendo  ^ue  era  invencible,  fiie  neccnrio  ecbar  mano  mi  Bisno  gcnem 
^pn  babia  deslmido  i  Cartagow'*' 
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^  «No  fle  Iba  riato      guem  mw  injnstar  en  tos  motivos ,  si  le  lia  d«  cUf* 

Cir  verdad.  La  causa  fue  el  haber  dado  acogida  ¿  1m  de  Segzda^  que  ki^i> 

jpudo  dr*  Ins  romniios ,  sp  rrfu:;iaron  á  los  iiumanliiios,  como  ú  sus  sócio*  j 
ronían^ II íiieos.  SMplicó  por  ellos  Ninnancía,  y  no  fue  escuchada  su  inlrr- 
venciun :  |irutestó  ()uc  no  qucria  inezciarac  cu  la  guerra}  v  no  obstante  e»« 
íía  protesta ,  se  mando  ¿  los  numaaünos  qfiie  enl rogasen  todas  sns  armas^  aa 
observancia  de  los  anteriores  tratados.  Esta  inttmacíoD  fue  oída  por  IcH 
fi  irlKirn;,  como  si  se  les  dijfrn  qnc  les  h;ih¡aii  de  cortar  sus  manos;  y  asi 
c.s  qiu-  al  punto,  poijleiidosc  n  su  fronte  Mri^'ara,  varón  inny  oísfor/ado ,  se 
pusieron  sulirc  la^  armas ,  y  deslrozarou  á  l*oin|ieyo.  Pero,  pudienduic  de- 
sarmar, quisieron  conleolarse  con  nn  tratado  de  pai.  Detras  de  este  vím 
Mancinoi  y  de  tal  manem  lo  acobardaron  ron  frecuentes  matanzas,  que  jn 
niiij^nn  rotnntm  pf)din  mirar  ron  serenidad  á  un  nuuJanlino,  ni  oír  pronua* 
{:\av  v\  nomhrc  úc  N u inane ia.  Aun  con  r>te,  piu-s,  prcruieron  haeer  \m 
tratado,  cuulcnláiido>>e  cuu  los  asliiea  de  hu  uruiaa,  pudicudu  iiuLer  muer- 
to i  todos  sus  soldados. 

••No  olistantc,  el  pueblo  romano,  no  menos  avergonzado  con  el  trata- 
do ?Siimanlino,  que  con  el  Cau  Uno,  no  pnilictuJo  sufrir  tal  ignominia, 
procuró  piiriüear  la  mancha,  cntreí;aud«)  á  Mancillo  á  dt»|U)siclon  de  Nu- 
loaucia.  por  lin^  nombrado  geueral  Eicipiou,  aiuacslrado  en  Cartogo  &  in» 
ccndtar  j  derribar  ciudades ,  el  ardor  romano  se  cscaodescío  bacidodosa  > 
vengativo.  Pero  para  esto  fue  necesario  barcr  mas  guerra  al  mismo  cjc'r- 
í  itn  inm;ino,  que  á  loí  tr«Tuititlno4.  Se  omplealta  el  soldado  para  hacerlo 
fuerte  iii  frecuentes  y  penosos  tiaba]u$|  que  para  nada  mas  eran  prove- 
.chosos:  llevar  mas  número  do  eslacas,  los  que  ui  aun  podían  sufrir  el  pe» 
^so  de  las  armas:  los  que  no  sabia  o  manchar  sus  mano.i  en  sangre  numantit 
na,  las  manchaban  en  el  lodo,  haciendo  y  deshaciendo  vallados.  A  todo 
e'^to  les  fueron  quitadas  In^  rameras,  los  criado*  ,  !o>  etpjipniíes  supcrfluos: 
de  este  modo  se  doiuoütrú  que  el  ejercito  no  es  otra  cosa  que  lo  que  es  el 
general." 

•  Restablecida  con  e.<ito  la  disciplina,  ja -se  presentí  el  c}<^rrÍio  eo  ba- 
talla, y  entonces  se  v¡<>  por  primera  vcilo  que  nadie  jamas  se  figuró:  ver 
retroceder  á  los  uumantino?.  Ann  cansrnllan  cu  enli(.;ar  la  ciudad,  sise 
les  ofreclerau  condiciones  que  luesiu  tolerables  á  hvinbres  tic  valor.  Pero 
como  E^ciplon  so  bahía  propuesto  conseguir  una  victoria  completa,  y  ai« 
restricciones,  c.^lu  los  licvó  al  evitciuuy  necesidad  de  salir  á  pelear  can 
ánimo  resuelto  de  morir,  para  lo  mal  sr»  saclahau  de»  comida  ,  de  rnrne 
njedlo  cvutla  ,  y  sf  aralorahnn  co;i  una  hehlda  (¡oo  so  hacia  de  ceh  itln, 
la  llamaban  celia  ^  hacieadu  aiiics  de  la  pelea  lo  que  acoilumbrabaa 
cuando  celebraban  funerales." ... 

•Entendida  esta  desesperación  por  Caeipion,  na  les  presentaba  la  ba- 
talla. Cuando  ya  se  vieron  cerr  (  !(>•<  con  fo^o  y  estacada,  y  estrecliados 
con  cuatro  ratnpnnu'nlos  romanos j  aco>adüs  del  hambre,  desahando  y  pi- 
diendo la  batalla  para  morir  como  hombres,  cuando  ya  no  se  les  atacaba, 
intentaron  romper,  y  resolvici^on  hacer  una  salida:  muchos  murieron 
en  ella;  pero  esta  mutanaa  les  surtid  por  algún  tiempo  de  alimento»  de- 
'var.Tntlo  á  lo_s  que  hablan  muerto." 

*  '   «Por  último^  c&tuvierou  resueltos  á  ubnrsc  paso  y  buir:  ya  habían 


2?r 

fbrtat^o  las  rirpdrií  n  stis  cal>AlloSj¡  pero  el  amor  do  sn»  esposas,  en  este  ca- 
to criuiiual  ,  summo  scelere,  les  retrajo  de  ejecutarla.  Asi  fue  que  por  un 
ia  deplorable  y  entregmios  á  la  última  cúlera  j  furor,  rcMlvieron  morir 
con  este  gt^nero  de  muerte:  ({iie  fue  hacer  naa  hoguera,  j  deapaea  de  hk» 
hrT<r  lK!fi(Jo  y  herido  con  las  espiidaí;,  y  otros  ato'iig;í(lo'?e  con  veneno,  en 
I.i  hoguera  dieron  Un  á  sus  gcnerulcs,  á  sí  mismos  y  á  su  patria.  Ciudad 
iuc  esta,  vive  Dios,  valcrosínima  j  aun  felicísima  en  medio  de  sus  Uesvcu- 
tttffael'Ella  saW¿  con  mi  fidelidad  á  sus  aliados  los  de  Segeda;  j  á  un' 
pueblo  como  el  romano,  apoyado  coo  las  faertas  de  todo  cl  orbe,  coa  so»' 
los  sus  brazos  lo  contuvo  por  tan  largos  años.  Por  último,  eHrechada  por 
el  mayor  general ,  no  le  dejó  cosa  de  que  pudiera  vanagloriarse:  pues 
que  ni  uno  siquiera  de  los  uumaotiaus  sobrevivid  |)ara  que  lo  pudiera  pre- 
sentar en  Roma  |  arrastrando  las  cadenas.  El  botín  |  como  de  gente  pobrei 
fue  ninguno:  las  armas  las  quemaros  ellos  mismos:  el  triunfo  fue  solo  en 
nji  nombre." 

Hasta  aqui  la  hermosa  pintura  ó  bosquejo,  que  nos  dejr»  Floro  de  la 
Gnerra  nvmantina.  Apiano  Alejandrino  en  sus  Ibéricas  se  extendíiS  en  al- 
éanos detalles  mas  ctrcunstanciadus:  nombra  4  los  generales  Aralhon  y 
Leueofi,  nombres  tomados  del  idioma  griego,  que  es  el  que  hablaban  los 
celtas,  meiclaflo  con  el  de  los  iberos,  lo  mismo  el  de  Krthogcnes;  refiere 
la  grande  perdida  que  tuvo  Q.  Fulvio  Nobilior ,  de  resultas  de  haberse 
«Mveado  I  la  muralla  de  T^umuncia  un  elefante,  y  babí<(ndole  dejado  coer 
lina  piedra,  alborotado  con  el  golpe,  alboroté  ií  los  demás,  y  puso  en 
desorden  la  formación  <lel  ej('i  cito  romano  ,  del  tute  se  aprov n  li.i  ron  los 
miroantino'5  para  hacer  una  irrupción  ventajosa  contra  el  general  romano. 

De  cuanto  dice  Apiano  en  sus  Ibéricas,  resulta  que  los  generales  ro- 
Manos  qne« directa  ^  indirecti.mente  bieieron  la  guerra  á  Nnmaneia,  fue- 
ron: Q.  Fulvio  Nobilior ,  Claudio  Marcelo,  L.  Luculo  conisul,  O.  Melelo 
Aulo,  Q.  Pompeyo  Unfo,  M.  Popilio  Lenas,  C.  O-^tilio  Mniu  ino,  Emilio 
Lapido,  Calfurnio  Pisón,  y  por  último,  P.  Oiru.  Esi  ipiori  cl  Afrírnno.  L. 
Floro  da  á  esta  guerra  la  edad  de  Cdtoroe  auos;  pero  en  los  cómputos  de 
Eambon  dnri  por  espacio  de  veinte  aSos.  Nnmeneia ,  según  Plinio,  no  so- 
lo fne  vencida  ,  sino  destrnidn,  drletOf  y  Escipion  en  sn  triunfo  reparlif 
á  8o«»  soldados  la  plalrt  que  saco  de  ella,  que  fue  de  17^'  libras.  Plinio  ,  li- 
brít  3  í-np  í  f  Cuf  rnrt  dijo  fpie  ?S'ninaneia  fue  scíssa;  y  á  la  p^nerra  nu- 
Diautiuu  ia  cuiiíica  de  máximum  bellumy  Som.  Scipion.  Y  eti  el  1.  de  üíic« 
fíumantia  fondiins  tiMaia*  El  mismo  pondera  el  grande  servicio  que  hi» 
10  Sripion  á  la  República  romana:  m  excindenda  Nummiiaf  n.  ta.  Pe- 
ro es  claro  que  fue  reedificada,  existiendo  en  tiempo  de  Tolomco,  es  de- 
cir, en  el  segundo  «^ijjlo,  aun  la  nombró  el  geógrafo  Ruv cuate  cnn  el 
nombre  de  Numancia.  Esto  prueba  que  los  árabes  fueron  los  que  la  uijia> 
Mion ,  j  esto  es  lo  qne  significa  et  nombre  de  Garrafr, 

AI  presente  solamente  quedan  ruinas  en  el  sitio  dendc  estuvo  Numan- 
cia ,  llamado  Puente  de  Gnrrnt  ^  porque  e-;  nf»  ángulo  de  tierra  «fm*  une 
la  orilla  de  un  rio  con  la  orilla  de  otro:  e>lo  es,  la  izquierda  del  t)ue-> 
ffo  con  la  derecha  del  Tera.  A  tales  sitios  se  Ies  llamaba  interamnios ,  y 
ahora  confluentes  do  oqui  tantos  «nlmauiioi  en  el  Itinerario;  j  eran 
<mdmaMs  de  Pmmt^if  «oolo  /Vn/«rnute  -jr  otros»  AlUae  bao  encontrado 
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•Iguna»  antigüedades)  de  las  que  dió  cuenta  el  Sellor  Erro,  Garraj-  está* 
•  la  fttld«  Jet  monte  donde  estovo  la  ciudad ,  y  donde  «foedaii  mm  mi» 
tías.  Nunidocia,  destruida  por  sui  enemigos,  fue  reedificada  por  loe  n«» 
mantillos  de  las  nl(]pns,quc  no  se  cerrnron  I-i  ciudad ^  como  diremos  de 
Tur  va  y  otra<s:  también  Osma  y  Calahorra  i[ucdaron  casi  desiertas ,  co« 
mo  dijo  Julio  Exuperaucio.  Asi  es  que  existia  Numancia  en  tiempo  de 
Meia^  de  Pliniof  de  Estrabon  jr  de  Tolomeo  en  el  siglo  segundo.  Los 
árabes  sin  duda  fueron  los  destructores  de  etU  cAebre  «udad ,  de  la  que 
apenas  quedan  vestigios.  Cn  mi  opinión  vo?  Cnrray  es  dimanada  de 
la  voi  hebrea  TVyUt  harah  6  garahf  de  donde  Garray  ^  que  quiere  decir 
los  abrasados:  aun  boy  se  llaman  así  por  apodo  los  ae  Soria.  Las  mnn» 
Has  ¿  tupias  de  Nomaneiai  segon  Apiano^  no  tenían  de  ¿oabíto  sino  %9 
pasos  ó  24  estadios. 

El  pucblcciio  de  Garray  está  al  pie  del  cerro  en  que  estuvo  funda» 
da  ia  ciudad.  Al  pie  del  mismo  cutre  norte  y  poniente  corre  el  Duero^ 
del  qoe  dijoPtiaio:  preUér  NumúMtiam  latituri  y  por  elte  lado  es  ninj; 
rápida  la  subida  que  es  de  basta  nnas  5oo  varas  hasta  la  cima  ,  donde  ba^ 
una  arca  ó  planicie,  en  que  estuvo  asentada  la  población:  ya  liemos  di- 
clio  ni.ín  peijucüo  fue  el  ámbito  df>  stis  innros.  Deiilro  «Irl  cm'nito  de  es- 
ta iijuuru  se  ven  aun  muchas  piedras  labradas,  se  pisan  á  cada  paso  pe» 
daxoa  de  tejas ,  de  vasijas,  escorias  y  ladrillos  de  seis  7  ñus  ¡migadas  dn 
grneso.  En  dicha  cima  se  aun  un  mnrallon  levantado  de  sobre  tierra 
que  tiene  de  largo  veinte  y  tres  varas  y  cinco  pies  de  grnf^ío  con  dos  án- 
gulos en  los  extremos,  todo  df  picdrrí  y  argamasa  de  ciuiieoLo.  Esta  pared 
y  las  demás  <|uc  circundaban  ú  >iumaucia  uu  merecían  el  nombre  de  mu- 
ralla en  el  rigoroso  sentido  de  la  arqnitectora  militar.  Los  muresi  debían 
tener  por  lo  menos  el  espesor  de  doce  palmos,  de  modo  que  dos  personas 
pudiesen  ir  á  la  par,  ¿  cruzar  h1  se  enrontraban  en  distinta  dirección.  Pe- 
ro en  sentido  amplio  podia  llatnaiác  muro,  y  esto  cuncilía  las  opiniooei  do 
los  antiguos,  de  los  cuales  uuos  la  suponen  lín  muros,  y  otros  hablan  de 
sos  murallas.  El  pueblo  de  Garray  se  aprovecha  aon  de  los  mocho»  silla* 
res  que  se  encuentran»  y  troios  de  colnmuaSi  basas  y  capiteles.  No  haee 
nticíios  nno^  dos  vecinos  del  pueblo  hallaron  una  plancha  grande  de  plata 
y  una  porciun  de  bronce,  que  conservaba  señales  de  haberse  derretido  en 
el  incevdío  de  la  ciudad,  y  con  frecuencia  se  hallan  motte<ias celtibérienl 
y  lomanaa.  HasU  el  día  no  se  ba  descnbieito  lápida  alguna,  ni  desdripeÍMi 
^«igiifiGi.  Salnntntt  bailo  Loperraes  la  aepnlcxal  sigoieait; 

D  •  M  •  S  •  L  • 
HEVDEMI  '  H  t 
MÜDESTVS 

LIB  • 
PATRONO 
F  •  C  • 

Pardeónos  snpdrÜno  el  detenernos  i  desvanecer  In  opinión  de  beber 
tado  Numancia  en  Zamora.  Ya  nadie  la  sostiene  rn  v\  día,  ni  puede  sos- 
tenent  con  jolo  4ar  nna  ligera  ^eada  á  nncsira  antigua  geografía.  Plinio 


dijo  qae  el  Duero  nacía  eo  los  pcieadoaes  j  cerca  de  Nomancia:  ia  p#* 
Imukniéui  et  prmttr  Nmamniiam:  dfiide  alli  as  ¿mIímIm  y»  los  «r«» 
▼acM  7  vacceos.  ¿N«ee  «1  Daero  cerca  de  Zamora?  ¿Ectan  los  artvacot  «1 

orricJente  de  Znmora?  Estragón  dijo  que  desde  Numancia  á  Cesa  ron  gusta 
labia  la  distancia  Je  8oo  estadios,  que  hacen  35  leg^uas:  ^»Kay  «olas  <?stas 
leguaá  desde  Zamora  ú  Zaragoza?  %i  Itinerario  coloca  á  ISiumancia  ció- 
cnenta  millaf  al  orienta  de  Cuna}  ¿cooTÍeiie  á  Zamora eita  titnacíeii?  So» 
la  la  mas  crasa  inorancia  de  nuestra  geografía  antigua  pudo  dar  origen 
en  los  siglos  medio<^  de  tan  desatinada  opinión.  Aea<;o  el  haberse  llamado 
Zamora  Ocelum  Durii ,  fue  la  causa  de  que  en  el  siglo  XII  se  tomase 
ücelum  por  la  fucute  del  Duero  y  /  se  supusiese  que  era  lo  mismo  que 
Nomancia,  puesto  que  á  las  faentea  de  loi  rioe  ae  les  llam^  ^¿^^  Vet^ 
Ocelum  no  significó  o/oy  sino  tOM  6  copa  del  Duero |  como  se  dir¿  en  su 
artículo.  Véate  á  iiopemes  en  m  OwrUi^iM  toir*  $1  sith  dt  Nrn^ 
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^)bA.  No  «e  halla  memoria  de  tal  nombre  en  cuantos  monumentos  de 
la  antigüedad  nos  han  qnedado,  ni  da  Oihaf  ni  de  Otta^  nombres  4{na 
supone  Cean  Bermudez  haber  tenido  en  tiempo  de  romanot  la  Tilla  da 
Gimena  d§  ¡a  Frontera.  EiCa  sa  llamó  Sucuíof  como  rarenoi  en  m  ar» 

táculo. 

OBILA.  Las  tablas  de  Tolomeo  nos  ofrecen  esta  ciudad  en  la  Espa- 
Ha  lusitana ,  j  en  la  región  da  loa  rattonct.  No  hallamos  otra  memoria 
de  esta  ciudad  en  los  monumentos  romano-híspanos.  En  los  eclesiásticos  la 
leemos  ja  mudada  en  Ahila :  asi  en  S.  Gerónimo  f  dáuclnnoo  noticia  de 
Prisciliano,  obispo  de  esta  antigua  ciudad:  Priscilianus  Abiia  episcopus: 
Caul.  script  Eiccles.  En  loa  erooiconei  da  Idatia  ya  la  hallamot  con  otra 
mudanza  en  su  ortografía  f  Abala*  ISiA  aniaalros  eoncilios  leemoa  finnadoa 
á  sus  obispos  titulándose  de  Abela.  Ninguna  de  estas  alteraciones  paleográ- 
ficas  no<?  debe  íiacer  sospechar  distintas  ciudades^  sino  una  mismn.  Asi  fue- 
ron una  mij^ma  Olontigi  j  Aloitíigi  f  Eliberi  é  Iliberi.  Quien  quiera  co« 
Boeer  las  anligüedades  eelem^stíeas  da  esta  ciudad  j  sos  obis|)osy  lea  la 
£sp.  Sag.  ton.  i4-  Hoy  esia  <  ¡udad  se  llama  Avila,  j  es  capital  da  nna 
de  las  provincias  de  Castilla.  Vid.  Avila  tomo  2.  pág.  94. 

OBOLA  ú  OBOLLA.  Asi  se  halla  escrita  una  ciudad  nuestra  en 
Apiano  AlejandrinO|  traducido  al  italiano  por  Braccio,  de  la  cual,  y  de  /#- 
Muba  GaníUmf  diceqae  m  apoderó  Q.  Fabio  Máximo  Serviliano,  her^ 
mano  da  Emiliano.  Do§  arrorei  da  copia  haj  en  este  texto  de  Apiano: 
Ohofla  por  Obolcola  ^  como  sr  lf>e  en  el  tpxto  griego,  ú  Ohulm:  c  Ismdia 
Gemeiia  por  Oikia  Gemrlla,  y  sr  >  icnc  cu  cunnrímimtn  rjnr  ni  jirimcr 
nombre  es  el  de  Obulcula  p  y  ci  segundo  C3  Colonia  Gcmclla  ,  bo/ 
Marios* 

OBUCX)L A.    Era  esta  nna  de  las  ciudadea  bdticu  de  la  región  turde- 

tana,  sfgTin  Tolomoo.  Plinio  nos  la  ofrece  en  el  convento  jurídico  da 
F-c¡j;i  riitrc  las  ciudiidos  fstipeniiiarias  ,  y  se  halla  escrita  Obulcula.  El 
Itmerano  de  Antonino  nos  da  mas  conocimientos  topográlicos^  presenláu- 
dola  como  ciudad  da  mansión  en  loa  caminos  desde  Sevilla  á  Córdoba  1  7. 
desda  Sevilla  á  Mdrida;  en  ambos  la  llama  Obucula:  también  en  sn  orto- 
grafia  se  ven  los  caprichos  de  los  copiantes  (5  de  los  siglos,  y  su  diverja 
proounciacioQ  ¿  paca  la  vemos  escrita  en  varios  códices  Abucuiag  en  el 
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Ptol.  de  Erasmo  Obucola:  j  lo  mismo  en  el  códice  de  Mendoza:  ta  la 
edición  Arg^entina  ObuceUa^  j  lo  mismo  en  el  cod.  Vaticano  latino  )j  el 
Laurenl.  38.  Sen  dada  esta  es  la  que  hemoa  diel»  motes  llamuw  OMia 

por  OboUola  en  la  citada  traducción  de  Apiano.  Rodrigo  Caro  la  redujo 

con  oportunidad  al  castillo  de  Moncloba:  y  eí?te  noml>re  «íe  ha  formado 
mudando  la  B  en  M\  j  quitada  la  O  por  aféresis,  de  O-bolcola  MoncolOf 
j  por  metátesis  Mónita:  asi  de  Bastía  se  fonn6  Mastút,  j  de  Bastía'^ 
MI  Mastiani. 

En  HircÍ0|  De  bello  Alex,  n.  $7,  leemos,  que  estando  Q.  Casio  en 
Carmona  ,  escrita  en  algunas  ediciones  Corbona ,  donde  se  hallaban  las 
legiones  trigésima,  j  trigésima  prima,  y  la  quinta,  cuatro  cohortes  y  to- 
dft  U caballería,  supo  que  en  Obucula  habían  sido  TÍolcntadas  las  cuatro 
•ohortes:  audit  quatuor  cohortes  á  vemaeuiie  •ppre»sMmdObueulamí  ji 
eon  ellas  los  mismos  ciudadanos  de  Obueula  se  nabian  encaminado  adoow 
de  estaba  la  legión  segunda ,  y  hablan  nombrado  por  gefc  de  enta  suble« 
vacien  á  T.  ToríO|  natural  de  Itálica.  Estas  son  las  únicos  noticias  hi^t^-* 
cas  qtte  nos  mied«<i  de  esta  dudad.  Se  han  descubierto  en  sn  ñtio  voñee 
nonnmentos  ae  antigOedad  romana.  Teles  son  nn  ataúd  de  plomo,  mone- 
das  romanas  de  varios  módulos  y  metales,  7  dos  edificios  que  sirvieron  de 
termas  A  baños.  El  primero,  todo  de  granito,  tiene  4»  varas  de  largo  y 
cuatro  de  ancho :  el  segundo  es  redon<u»|  j  aun  está  .cnbiertou  - 

OBULGO.   Muy  diferen^  lu  si^  la  tverte  do  esta  que  también  era 
bélica  turdula,  en  cúja  región  nos  la  da  Toloneo:  poes  no  haj  geógra- 
fo ni  historiador  de  alguna  nota  que  no  la  haya  mencionado.  F>strahon  ha 
dejado  escrito  qne  esta  ciudad  distaba  de  Córdolia  3oo  estadios,  que  ha- 
cen cerca  de  9  horas:  y  refiere  que  Cesar  para  oponerse  á  los  progresos 
de  los  jpompejanos,  y  darles  la  ratalla  de  Hmila'.  en  97  días  se  perso- 
nó en  Óbulco  desde  Ronm.  Süctonio  atn' los'  rednee  i  menor  numero. 
Plinio  haciendo  la  enumeración  de  las  ciudades  qne  se  hrillnlinn  cerca  del 
Belis  ,  y  eran  del  convento  jurídico  de  Córdoba  ,  cuenta  entre  ellas  ¿ 
Obulco  que  distaba  XIV  rail  pasos,  dando  á  entender  que  el  convento  6 
andiencia  de  Cdrdoba  no  tenia  ¿  la  ixqnierda  del  Betis  otra  eindad  mas 
mediteriinea  d  apartada  de  la  orilla  que  esta:  y  con  efecto,  Auringi  ú. 
Orin^í ,  Jnen  ,  ern  yn  de!  a«!f isjltano :  de  modo  f^ne  Obulco  partia  límites 
entre  ambas  audiencias,  estninlo  todo  lu  restante  de  la  cordubense  á  la 
orilla  mísna  del  Betis:  y  por  la  derecha  basta  el  rio  Guadiana.  j£r  Jkif^ 
pasi.  rMuaum  m  meáütrrm^o  (Huleo ,  auod  pontifiMte  mpptümMt^ 
Osn  esto  noe  qniso  dar  á  entender  este  diligentísimo  escritor,  que  así 
como  el  nom!)rr  ffp  Jlipulay  tomado  del  idioma  deTubal,  significaba  en 
el  latino  lo  misnu}  que  Lan^j  r  rl  de  Ebura  sípnificaKa  lo  mismo  que 
Cerealis  f  asi  también  el  nombre  Obulco,  ó  mas  bien  O  balcón  y  como  se 
lee  en  Tolomeo»  rertido  al  idioma  latino  9  >éalo  nusnib  tfue.  M^ntificenstk 
Con  efecto,  esté  nombrv  eewm puesto  do  des  raices  hebreas :  7Dñ  Hoboi^ 

que  síj^níficn  rrrrio,  (rnrfní,  harrffita'; ,  poTsrssio  :  y  de  C/ion  A  Con, 
ponttjex  f  sacerdos  y  y  todo  jtintf)  iiarcditas  pontíficcnsis  :  ó  manici pium 
pontificense.  Esto  mismo  indica  ia  mucha  antigüedad  de  esta  ciudad,  que 
toca  sin  dnda  en  la  primitiva- poblaeioa  bispana»  \ 

9tt  ttombm  le  bnUimos  tamblea  esMpado'mi  Tnrias  medallas,  enjn 
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interpretación  (>uede  verse  en  el  docto  Florez ,  tom.  a.  de  las  Medallas 
pág.  496.  En  ana  de  ellas  aparece  laleyendn  Ur6s  yictri*  Nobilis  Obul^ 
co :  por  otras  inscripciones  consta  que  era  municipio.  Su  nombre  actual  es 
Porcuma:  pera  et  muy  ariútram  U  eonjetara  de  los  que  han  auerido 
traer  ¿  cuento  la  cdebre  puerca  de  Eneas  cuando  se  le  prof«tÍM  el  ai- 
tío  que  debería  tener  ^Iha  langa:  de  la  cual  habló  Varron  De  r#  rutti-- 
ea,  iib.  a ,  como  de  an  antiguo  portento,  por  haber  dado  á  luz  3o  puer- 
auecillos  blancos.  Es  mucho  mas  sencilla  la  etimología  de  Conde ^  qae, 
oieet  de  OBuico,  madeda  WBtnP  Opuieo .*  U  ü  j  u  £  se  troca- 
do infinitas  veces:  J  aqui,  hdMendo  sucedido  lo  mismO|  jase  form^  Optu^ 
co:  quitada  la  O  por  aféresis,  y  añadida  la  sílaba  española  A'a  ,  Purco- 
na  Y  Pnrcunai  de  consiguiente  no  se  necesita  acudir  para  explicar  el 
nombre  de  Porcuna  á  los  individuos  de  la  iamiiia  Porcia,  avecindados  en 
aquella  eiwfadi  eoma  crcjó  peder  adivinar  el  sdlor  Bsjer  en  su  viaje  é 
Attdalae&i.  El  mismo  dibnid  vavios  trozos  de  columnes,  restos  de  un  tem- 
plo que  dice  haber  estado  en  la  ermita  de  S.  Benito,  que  algiin  tiempo 
fue  monasterio  de  benedictino».  El  mismo  copió  varias  inscripciones  se- 
pulcrales, jr  también  geográficas,  en  que  &e  ice  el  nombre  de  Ordo  Pon- 
tifidmait  Okmhoamtáh» 

,  De  entre  tintas  eopiafeinot  eolamoitalai  gaográficaiy  qna  son  da  asa»-: 
tra  objeto.  Diaa  la  pnmera: 

L  .  POKTIVS  •  L  •  F  •  GALERU  t  SILO 
OBYLGONENSIS 

ANN  •  LXV 
.   •  AEDILIS  •  II  ■  VIR 

DESIGNATVS  •  P  •  I  •  S  ' 
H  vS  •  E  •  S  •  T  •  T  t  L  t 
HVIC 

•  ORDO  •  PONTIFICENSIS 

LOCVM  •  SEPVLTVRAE 
IMPENSAM  •  FVNERIS 
LAVDATIONEM  •  STATVAM 
EQVESTRBM  •  DECREVIT 

Esta  inseripcion  se  halla  copiada  en  pI  Sfrmnn'o  de  Cean,  pág.  374- 
rnn  ;il;rnnos  variantes  de  oomo  la  copio  el  ex.aclísimo  Bujer.  En  Ccan  fal- 
tan LXV,  número  de  años  que  tenia  L.  Porcio »  y  su  nombre  Silo,  de 
la  tribu  Galería »  natural  da  Obulcon;  7  en  la  última  vos  so  lee  d§er&^ 
^terefot  deerevitt  que  es  eoma  debe,  deeir 9  siendo  el  supuesto  de  la  ora^ 
eion  Ordo  Ponfifctn.tis.  La  copió  en  el  convenio- de  3.  Jnan  de  Dio% 
donde  estaba ,  j  !bajer  copiaba  lo  que  veia. 

La  segunda  también  geográfica  está  en  estos  términos;  . 

C  •  CORNELIVS  •  C  •  F  t 
C  •  N    GAL  •  CAESO 
AED  •  FLAMEN  •  II  •  VIR 
'    '  .      AIVlHiaPil  ♦  PONTIF  ?  . 
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C  •  CORNEL    CAESO  •  F  • 
SACBRDOS  •  6ENT  • 

MVNICIPII  •  SCROF  \:\r 
CVM  •  POKCIS  •  TRKílNTA 
IMPENSAM  •  IPSÜRVM 
D  •  D  • 

Otra  que  dice  el  nusmo  Bayer  «ti  iobre  la  puerta  del  campo  de  San 
Joan  de  Dio*  dice  aú: 


QVÍNTIVS  •  Q  •  F  •  Q  •  N  •  Q  •  PRON  •  Q  •  ABJíEPOS 
CALER    lirSPANIAE  •  PRAEFECTVS  •  ABDIL  -  FLAMEN 
il    VIR  •  MVNICIPII  •  PONTIFICENSIS  •  OnVT  CONENSIS 
CVRATOR  •  BAETIS  •  COMES  •  PROVINUAE 

CALIAE  • 
•  GOMPLVRlByS  •  IMMVNITATIBVS 
ET    BENEFIC  •  INTER  •  DIFVSVS 
SOLO  •  EMPTO  •  A  »  REPVBUCA 
D  •  S  •  P  •  D  •  D  t 

Son  mocliat  las  loscnpciones  sepulcrales  que  se  ballao  aun  en  Porcu- 
■a,  j  otras  que  han  desaparecido.  Entre  estas  c^uedb  memoria  de  una  del 

orden  sagrnrlo  6  rrligiosO)  úc  que  Tiacpmnncion  en  un  manuscrito  titula* 
do  Nof  idas  dr.  la  villa  de  Porcu/ui ,  remitido  al  doctor  Siraela  por  IX 
Nicolás  Antumo^  que  tenia  estas  letras: 

ARA  *  M  •  YBTERIBVS  • 

Y  dice  el  autor  del  manTiscnti);  no  entiendo  que  j)uedn  decir  otra  co- 
sa que  ara  de  Marte  para  ios  ancianos,  &  el  aitar  para  ias  áaimas  de  los 
difuntos  antiguos.  Ya  dijimoa  en  noeslra  Memoria»  puesta  al  principio  del 
UMD.  S.  pág.  74*  <pi9  los  celtas  6  escitas  babian  traido  á  España  el  coito 
á  las  mugeres  fatídicas  6  adivinas,  6  Sjbilas,  llamadas  M  ATRES,  y  es- 
ta ara  es  un  testimonio  de  tal  adoración  en  Porcuna;  j  con  arreglo  á  las 
pruebas  j  testimonios  que  alli  citamují  de  tal  veneración^  debe  traducirse 
esta  inscripción: 

jira  á  las  MADRES  ancianat» 


Consta  también  por  una  medalla  de  ^ran  bronce  acunada  en  Obulco^ 
que  se  daba  en  esta  etndad  adoración  á  IaiS|  pintada  con  cofia  y  collar,  y 
la  media  lona  debajo  del  cuello:  en  el  reverso,  dice  el  P.  Florex,  gra* 
barón  los  signos  de  la  fertilidad  del  campo  de  Porcnna,  y  de  la  agricul- 
tora^  representado  en  espigas,  el  arado,  y  el  yugo.  En  otras  hace  osten- 
alan  del  arte  de  la  guerra  eo  el  gioete  armado  de  lanza  en  ristre ,  glo- 
JÍindose  de  ser  dudad  miefriúMa  j  no^íe.  V.  Florea,  Medallas  tabla  34» 
OCECAURUS  FLUYIUS.  Asi  se  UnU  na  rio  da  la  Uhímm  mm 
iugr  es  llamado  Zaserf; 
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OCELUM  CALLAICX)RUM.    £n  la  demarcación  del  convento  jnrí- 
dico  liiMiuei  nos  da  Tolomeo  vu  ein«lad  de  ert«  región  llamade  con  es- 
te nombre.  Por  esta  indicación,  y  por  la  analogía  del  nombre,  es  vero- 
símil que  cnrrr^pnnflr  '\  la  qrir  hnr  sp  llnma  Otrrn  tírl  Rfv:  In  C  y 
han  sido  1  rerneni  isunamente  (ornadiis  una  porntra  en  la  ant  ii;iin(lnd. 

OCELLiM  DLlil.  Asi  hallamos  el  nombre  de  una  de  nuestras  anti- 
guas ctadades  en  el  itinerario  de  Antonino,  deseribiendo  la  famosa  cal^ 
nada  c[ae  desde  Mdrída  iba  á  los  raeceos,  y  dn  estos  retrocedía  á  los  car- 
potniios,  locando  oTi  la  antigua  Miacunij  hoy  Madrid,  j  pasaba  á  la  Cel- 
tihnia.  En  caso  oblicuo  Ocello  dari :  y  en  vario?  ródices:  Ocelodurif 
ücclodurum:  Ocelodorum  en  el  Ravenate.  Estabu  2B  millas  al  norte  de 
Salamanca:  fuera  ya  de  la  región  de  los  Tetones,  y  colocada  en  la  de  loe 
yaeceos:  y  scgvn  observa  Weielingioy  se  llata^  asi  por  ocupar  una  de  las 
oríllns  del  Dtiero:  VOS  Durum^  a^/tmetum  twiMip  «mm  »*u  fiiaUni 
^icinam  significat. 

Kú  como  este  nombre  Ocelloduri  presenta  una  idea  á  la  razón ,  cual 
et  la  ieUa^tia  «M  Dwro^  d  la  deliciosa  de  junto  al  Duero,  no  presen^ 
tan  ninguna  los  mal  escritos  barbariámos  de  las  tablas  de  Tolomeo,  <|ue 
nos  ofrecen  esta  misma  ciudad  vaccea  con  los  nombrf**  de  Octodurttm^ 
como  en  Erasmo,  6  de  Ectodurum ^  como  en  el  códice  de  Mendoza.  Aqni 
como  en  otros  mil  textos ,  se  troc^  la  X.  en  jT,  7  se  escribid  Oeto  por 

Las  48  millas  al  norte  de  Salamanca  caen  cabalmente  en  Zamora :  j 
esta  es  la  Ocellum  Duri  del  itinerario:  y  la  Octodurum j  por  Orehdn^ 
rum  de  Tolomeo,  y  asi  optnó  el  Nebrisense  antes  que  nosotros.  Mi  haj 
necesidad  de  ir  á  buscar  el  nombre  de  Zamora  en  las  fábulas  de  la  f^o- 
ctf  Negra-y  pues  de  Oceloduri  quitada  la  O  queda  Zelduri  y  J  de  aorut 
Zelmurl  y  Zelmora  6  Zamora.  Esta  ciudad  está  fundada  á  la  orilla  ae> 
rrcha  del  Duero  en  un  elevado  peñasco  ,  <5  como  dijo  el  Zamorense:  in 
rupibus  sempiurnis.  La  ignorancia  de  nuestra  antigua  geografía  fue  oca- 
sión de  que  se  la  tuviera  por  Nomaneia:  7  de  «rae  en  la  itacion  de  loe 
ubispadoií,  atribuido  á  Vamba,  sea  uno  de  los  obispados  con  nombre  de 
Numantino.  El  obispado  do  Zamora  comenid  en  el  aSo  9o5»  época  mf^ 
posterior  á  la  de  Yamba. 

El  célebre  obispo  de  Oviedo,  inventor  6  interpolador  de  la  ItacUm 
de  obispados,  atribuida  i  Yamba |  fue  el  primero  que  aMnei^  <^e  Za^ 
mora  se  llamó  Numancía.  Gnno  hombre  semiliterato  en  aquellos  siglos  de 
barbarie,  íín  duda  levo  en  Pllnio  que  el  Duero  pasaba  por  junto  n  Nu- 
mancia;  y  sabedor  de  que  pasaba  lamiendo  á  Zamora,  dijo:  luego  Zamo* 
xa  es  la  famosa  Numancia.  De  aqui  tomd  esta  noticia  D.  Lucas  de  Toy, 
j  de  aqui  paad  i  la  Crjnica  general ,  donde  I  cada  paso  se  lee  que  Zá^ 
ñora  es  Numancia. 

Cuantos  ban  pensado  qtif  Zamora  ?e  llam<'»  SenticCy  se  ban  equivoca- 
do tambif^n.  llcducido  á  sus  primitivas  raices  el  nombre  Ocelumduri  pue- 
de siguiJicai  la  taza  6  copa  del  Duero,  de  la  vo*  beb.  Keli,  que  sigoifi- 
«a  vaso.  Uta ,  copa,  cal»:  íat>Mi  la  copa  d  tasa ,  por  estar  ZnaofU 
aobre  una  pequeña  altura^  que  se  presenta  eomo  una  tasa  pueHa  á'  la 
«tilla  del  Duero*  Vid«  NumaiuUu 
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'  PnMÍba  de  me  la  callada  roauuui  |iasaba  par  Zasnon,  m  al  imente 
loaMBo  sobre  el  Duero,  y  una  dedicación  á  Mercurio  Yiaeo  que  te  ha* 

116  en  la  misma  ciudad.  Grutt.  p.  55.  n.  5. 

OCELUM  VETTONUM.  En  la  España  lusitana  se  encuentra  una 
ciudad  escrita  Ocellum  en  la  región  de  los  veltoaes,  seeun  las  tablas  to- 
lamáicai.  Gompfeiidieiido  Pliaio  en  ta  detcrÍDcion  de  la  Lniítania,  lili.  4. 
eap.  11}  á  los  vettones,  nos  da  entre  las  ciuaades  estipendíaríaa  de  aqae^ 
lia  provincia  á  los  ocelenseSy  llamados  también  lancienses. 

Esta  Ocellum  es  la  ciudad  de  los  vettones  que  bailamos  escrita  en  \a% 
Guerras  Ibéricas  de  Apiano  con  el  nombre  de  OciU.  Era  aliada  de  los 
ramanos,  y  habiéndose  loe  loaitanos  armado  eontra  estos  generales,  opre- 
sores del  fénevo  hnmano,  al  mando  de  CaucxnO|  deelamron  guerra  á  las 
ciudades  que  no  eran  del  partido  de  la  libcrtndr  y  una  gruesa  división  de 
ellos  pasó  el  Guadiana,  y  se  extendió  por  la  Bélica,  y  aun  pasó  el  Es- 
trecbo:  pero  otra  \om6  su  dirección  hácia  el  norte,  y  paso  sitio  á  OciUf 
i  la  que  Momio  libró  del  asedio.  Es  muy  probable  que  esta  etudad  Oeei» 
ioMf  y  Ocile  estaban  donde  boy  SauceHe^  cuyo  terreno  es  veton^  á  la 
¡2<l^nierda  del  Duero,  que  dividia  á  los  velones  de  los  astures  ,  y  cuyo 
nombre  es  Aucelle  ú  Oceütf  añadida  la  J,  como  Olondico  y  y  Solondico^ 
Edetaitia  y  Sedetania,  Alpesa  y  Salpesa,  Edeo  y  Sedeo.  D.  José  Cor- 
■ido  no  acertó  en  este  puntOy  llevando  esta  ciudad  A  la  Bélieay  siendo 
cierto  que  estaba  á  la  otra  parle  del  Tajo,  como  dijo  Apiano. 

OGILIS.  La  misma  historia  de  Apiano  nos  recuerda  esta  ciudad  en  ?a 
Bspai&a  citerior,  y  nos  cuesta  lo  tocante  á  ella  en  el  gobierno  de  Q.  Ful- 
irio  TlolnUor,  Perdió  este  una  muy  reiiida  acción  no  lejos  de  Nomancia, 
7  quedando  karto  ddbíl  de  fuerzas,  apartóse  de  aquellos  sitios  cnanto  lo 
juzprj  oportuno j  pu?o  sitio  á  la  ciudad  Axenia,  í|ue  boy  es  Bnenaclie,  co- 
mo hemos  dicho  en  su  ariiculo.  No  habiendo  adelantado  cada  pn  este  ase- 
dio ,  volvió  á  cerrarse  dentro  de  sos  reales:  y  fallo  de  caballería, maiv- 
d¿  a  Blesio  i  nna  nación  vecina  jr  aliada ,  para  que  le  socorriesen  con 
esta  ama.  Con  efecto,  asi  lo  hicieron ,  y  cuando  ya  volvían  Blesio  y  los 
aiíxflíarrs  para  rinirsc  a'  Fulvio,  cayeron  todos  en  una  emboscada  t]vr  les 
habiari  armado  ios  ceUíberos.  Luego  t[uf  drsciilirieron  la  celada,  los  es- 
pañoles auxiliares  se  caparon  por  donde  habían  venido:  Blesio  y  sos 
cmapaBerea  obligados  á  pM^r  perdieron  sus  vidas.  Al  ver  tantos  desea  la- 
Lresy  la  eindad  de  Ocile ,  donde  los  romanos  tenían  sus  almacenes  y  el 
dinero,  se  entregó  á  los  celtíberos.  No  teniendo  Nobilior  seguridad  ni 
confianza  en  ciudad  alg'una,  ttivo  necesidad  de  invernar  en  campo  raso, 
por  lo  que,  y  por  ei  rigor  del  invierno  y  la  abundancia  de  las  nieves, 
perdi¿  mochos  de  sos  soldadas^  Retirase  i  Roma  este  general  mny  poco 
jrfbrtuoado ,  y  vino  en  su  logar  Marcelo  con  mejores  tropas  y  mas  favore- 
cido de  ia  fortuna.  Sitió  luego  á  Ocili,  y  tomóla  en  el  primer  combate;  y 
habiendo  perdonado  su  anterior  deserción,  i  on  esta  nifjdrracion  venció  á 
los  uertobrigeoses  de  Riela  que  lambieu  le  al^rieron  sus  puertas. 

Todas  estas  cirenastaneias  histéricas  y  geográficas,  y  aun  natora]eS| 
•ttm»  la  de  ser  frió  y  expuesto  á  nevadas  el  terreno  de  Ocilis ,  nos  persua- 
den fjue  estaba  en  Medinaceli,  que  está  en  el  centro  de  la  Celtiberia.  I^a 
paJAhra  OcxVi  parece  traer  su  origen  del  hebreo ,  en  cuy^  idioma  la  voa 
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íeli  II  hokeli  ftignifica  copo,  cáliz,  6  vaso:  j  el  monle  de  Medinoeeli, 
mirado  ■  cierta  distancki  presenta  la  idea  de  una  copa  i  de  un  ealft:  y 

la  voz  Medinat  es  también  oriental^  qae  signífiea  ciudad:  Medínat  keiip 
ciudad  que  tiene  la  figura  de  ana  cnp.-i.  Otif>(!-)n  en  Medinaccli  indiotea 
nado  fqiiívocos  de  haber  sido  rindnd  del  tiempo  de  loa  romanos. 

OCX  A\  lOLCA.  £»ta  población,  uua  de  laá  que  ocupaban  la  región 
de  Im  etintabros  rifnraioa  cuela  vadea  entre  lea  «ttofes  y  autrígonesy  ge 
baila  escrita  en  Tolomeo  de  diferentea  modas.  Eo  la  edicioo  de 
Fr.i«tno  Ottai'tolca:  en  la  nrsentina  Otgavinfra:  en  el  cádice  qne  hie  de 
Mendoza  OctaviolcOf  j  en  otros  Origaviola.  En  el  falso  Cronicón  de 
Dextro,  auo  de  Cristo  290,  viene  llamada  Ocravio/a,  j  se  da  la  siguiente 
noticia.*  Jn  OetavMa  F'emabias  SS.  martyret  Masimus  et  Dadas:  y 
Vivar  entendió  por  Vcmzabia  á  F'izcaya:  otros  por  Vcxoiabia  lejeron" 
f^ezocana:  Ilenao  corrige  f^erzonnna ,  de  la  que  habla  Morales  lib.  la. 
cap.  5'  Juliano  Arzipreste»  otro  de  los  falsos  cronistas^  añadió  que  di- 
clios  mártires  padecieron  en  Cantabria  en  la  cindad  Oetavidaf  en  cnja 
lieredad  Okéia  estaban.  El  mismo  Vivar  creyó  t^ne  estavo  jnnta  A  Btr-, 
meof  7  que  recibió  su  nombre  de  Octavio.  Argaiz  y  Sosa  creyeron  que 
era  jiguilar  de  CnmpSo,  y  MoIí^cÍo  citado  por  D.  Juan  Tamayo  de  Sa- 
lazar  eo  el  dia  i3  de  Abril  la  redujo  á  Orduña.  £1  P.  Higuera,  citado 
por  Hanao  lib.  t.  cap.  55. » la  rednje  Ó  OuiHm  cérea  de  Belaitagul.  Todií 
esto  es  abselntamente  voluntario  y  sin  ínndamento  gengrófioo:  pnaa  lai' 
ropía  y  rigurosa  Canhilti  ia  ,  de  í  n  qnr  rra  Octaviolca  ,  no  llegaba  sino 
asta  los  autrigones,  es  decir,  hasta  el  monte  de  So  mor  rostro.  Andrés 
Poza  dijo  que  no  había  descubierto  vestigio  alguno  de  esta  ciudad,  y  el 
P.  Henao  en  sns  Averígnaciones  Cántabras ,  lib.  1.  cap.  18.  pág.  8p,  con^ 
fesó  ing^nnamente  que  ni  el  ni  oiros  ban  podido  atinar  con  segnndad  ni 
detfrminndn  s;itio.  Cnlncrihi  Tolomeo  en  lo  mn^  oriental  de  la  req'ion  can— 
talira  tocando  ya  con  la  antrigona.  Por  lo  mi^mn  creo  que  CS  laque  hoy 
bailamos  en  dicho  distrito  con  el  nombre  de  Ogarrio, 
OCTODURUM.  Vid.  Ocelnmdnrí. 

OCTOGESIA.  Habla  de  esta  ciudád  Jalio  Cáiar  en  sns  Coment.  db 

liell.  Civ.;  y  refiere  que  tenien<!o  pnmpevanos  sn  ejercito  acampado 
jíiiito  al  Sicoris  6  Segre,  T  cak  uIíukIo  qiin  reportarían  grandes  ventajas 
SI  trasladaban  el  teatro  de  la  guerra  ú  la  Celtiberia,  doude  mucbas  ciu-^ 
dadas  quedaron  aficionadas  i  Pompeyo ,  después  que  de  esta  ngioB  ft« 
arrojado  Señorío,  resolvieron  rennir  todos  sus  barcos  que  teniaB  en  el 
Ebro,  y  con  elía^  hacer  tin  puente  jtínto  á  Oetog'esia.  fíoc  intto  contilié 
toto  Jluminr  ihero  nai'cs  couqiUrt  ct  Octogcsiaiñ  adduci  juótni.  Id  §r4it 
oppiduni  posilum  ad  Iberum. 

Cesar  quiso  prevenirlos  pasando  antes  que  sns  eontrarioa;  pera  no  Id 
pudo  realisar  por  la  razón  que  ^1  mismo  da  i  continuación  ;  y  es  que  to^ 
dos  lo?  caminos  q«e  ?e  endererahan  hácia  el  Ehro  y  ií  Oetogesía  los  te- 
nían interceptados  los  pompeyanos:  nam  quat  itinera  ad  Iberum  atqum 
Octogesiam  pertinebant ,  eastris  hostium  opposUis  tenebantur. 

Me  se  pnede  dudar  mncbo  eo  qne  Oeiogéim  corresponde  i  Meqw^ 
nema.  Esta  esta  poblaeion  aniigna  junto  al  Ebro,  no  lejos  de  la  confinen^ 
«ta  eon  ti  SegtCi  en  eatmno  patn  Belcbita  que  era  ünutiQfe  de  1*  Gellir 
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hería,  y  fínlr^nnm^Ttlc  Ccllíbcr.i.  I,n  vot  Meqrnnenm  f>l  r^sitíno  del 
nombre  [,mh';;u  que  tenia  esta  población:  Enusunkia  ^  v  de  aqui  Mihin- 
sta^  Miknnunsíaf  que  quiere  decir:  la  mitad  de  la  onza,  (^ne  equivalía 
á  Octo't  y  de  aquí  Uctogestn,  tíerni  d«  Oeto,  Gomo  los  latinos  «Dtigtios. 
lo  nUmo  «loción  0//<  i|ne ///t  I  así  Octosia  se  pronuncié  también  Icloaio; 
j  esta  es  la  que  suena  como  silla  episcopn!  rn  la  Ilación  áv  obi';p:ulos  de 
Vamba ,  segtin  e!  maestro  Diago  en  su  Historia  de  los  rondes  de  Barce^ 
¿ona,  que  ai  dudó  de  que  Octogesia  era  Mequiuenza ,  ni  que  se  llamó  /e- 
tm$ia.  El  maestro  Flom  eo  osto  último  estovo  al  ¿o  mas  inerMolo  ^oe 
DíogOy  J  yo  creo  quo  por  el  nombre  de  Ictosia  se  quiso  designar  la  villa 
de  Koílri ,  flr-,(le  la  que  tm^ílndó  el  obispado  de  Lrri(!;i  :  ptir?  ft  fyx,  fie 
donde  inn  r'»  su  nombre  Ictosia,  significa  la  rodela,  el  troquel  ó  la  rueda. 

OCUKi  i  ANUM.  Debemos  el  nombre  de  esta  población  á  lus  iuscrip- 
ciones  hsUsdas  en  Ührique  de  los  Algarbes,  ({ue  en  ta  geografía  antigaa 
•o  llamaban  lo>  Cuneos.  Se  !i  iHao  copiadas  en  la  colección  de  Masdeu 
toro.  39.  pág.  (yj'í  y  76:  en  elins  snoTin:  La  Rcp.  de  los  orfirifanor.  Como 
no  haj  geógrafo  alguno  que  lu  haya  niencionadO|  no  tenemos  motivo  para 
reducirla  á  otro  sitio  qae  al  mismo  en  que  se  han  hallado  las  inscripción 
por  m»  bailar  doctrina  alcana  f|ne  ae  oponga.  En  este  y  otros  casos 
ienejantesi  el  ballai^  do  una  l^nida  intrasportable  es  bnen  ¡ndícírdo 
la  situación  de  una  ciudad,  como  aíjo  el  erudito  Bayer.  Teí^n  supone  que 
la  inscripción  fue  bailada  en  Ubríque  de  la  Serroma  de  ilunda  y  eu  la 
sierra  de  Bcnafí ,  pá¿.  387. 

ODUCIA.  Ya  rimos  en  el  articulo  Nema  que  babiéidoae  descubierto 
en  Sevilla  una  inscripción  6  dedicación  erigida  por  los  Untraríat 
tiempo  de  la  invención  se  levó  f.t'rf erarios)  6  barqueros  á  su  patrono 
Cajo  Aelio,  aparecieron  los  nombres  de  tres  ciudades^  Canama,  Oducia  j 
Nema,  Los  mas  han  creido  que  estos  barqueros  tendrían  su  domicilio  en 
«nodo  los  pueblos  <^ue  hacian  so  comercio  y  navegación  por  el  Betis.  Pero 
esta  reflexión  tendría  mas  fuerxa  si  solo  ei  Betis  nubieni  sido  navegable. 
Mas  nos  consta  por  Kstrabon  que  algunos  rios  que  enímhnn  en  este  por 
tos  costados  ó  al  través,  eran  también  nave|¡ables  aunque  no  con  barcos 
grandes  ni  i  larga  distancia  de  sn  eontoencia* 

¿AiAei  eiiúm  Batís  ripas  mUferstu  quUmt  fit  navieatio  hac;  sed  né~ 

Íue  tam  magnis  navihuSf  ñeque  ad  lanturn  spacium.  íib.  3.  p.  i43-  Y  es 
ien  constante  que  Plinto  no4  asegura  que  el  Menohaf  que  entra  en  el  Be-> 
tu  por  la  derecha»^  le  corta  oi/t^eriOi  era  navegable.  En  una,  pues^ 
ét  estas  riberas  6  nos  podo  estar  Oéucíaf  Áu  (|ae  nos  precise  tugar  algu- 
no geogfifieo  á  buscarla  á  la  orilla  del  Betis.  Rodrigo  Caro,  citado  por  los 
MonedanoS|  opinó  que  Oducia  estaba  en  Algaba.  Manden  opinó  por  Lo- 
ra f  adonde  se  cree  que  e'itaSa  Axati.  Yo  creeria  que  Oducia,  converti- 
da en  Oíueia,  yada  con  mas  verosimilitud  estar  en  Tocino,  La  ioácripcioa 
•obrediebo  se  baila  en  Gmtero ,  pág.  345 ,  y  en  el  tomo  3.  Medallas  do 
BspaSa  p^.  100.  Cean  en  su  Sumario  la  redojo  al  despoblado  de  Sala- 
dille  s  y  cercn  de  Al  colea  del  Rior  el  mísao  copin  lat  «ntif  ftedados  do  To« 
oiiia  pág.  290,  y  una  inscnpciou. 

£a  las  Memorias  literarias  de  la  Academia  de  Sevilla  pag.  a4i  se  di- 
•otro  dtspoUDdo  liaj  eiilro  Loro  J  U  oetfta  do  U  pela  do  la  Sol|  tm . 
IKMfOlu,  '  9Í 
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el  titio  de  las  Huertas  Nurvn^  y  Fuente  de  Mora,  :í  distancia  de  medía 
l^ua  de  una  y  otra,  m  que  existen  mnclios  restos  <le  población,  y  aquí 
pudiera  colocarse  á  Oducia,  que  se  deduce  cstaita  muv  cerca  de  Lora." 
AodrígoCan»  balicen  Sanliponce  la  inscripción  geográfica  úguienle: 

CORNELIA  •  L  •  F  •  ODVCIENSIS  • 
HVIC  •  ORDO  .  •  .  • . 

G>pi^la  Ifaratori  en  sa  Tesoro  pSg,  i5a5.  nÁtú,  4* 
El  mimo  Caro  copi¿  otra  que  se  hall^  cu  el  postigo  4e  U  earalcerfa- 
dt  Serilla  correspondieale  á  Oducia; 

C  •  AEUO-  C  •  F  •  C  •  N  •  QVIR  . 
AViTO  •  LINTRARIORVM 
OMIVM  •  PATRONO 
LINTRARIt  •  CANAMENSES  * 
ODVaENSES  •  MEMENSES  « 


&  lai  mismas  memorias  I  la  p^.  919  se  baila  estampada  nna  lar- 
ga inscripción  que  existió  en  CarmoiKí  ,  y  aun  se  cree  exigente  sepultada 
en  las  gradas  del  altar  mayor  de  In^  A  i^istinas  descalzas ,  en  la  que  sue- 
na ana  dedicación  hecha  á.  Ce  res  frn^^íkia  por  ocho  ciudades,  ^  sus  cen- 
tona», 7  por  sus  respectivos  colegios  de  agrimensores»  de  la  cual  omitien- 
do  las  centnriaS|  no  podemos  dispensarnos  de  copiar  lo  que  tiene  tan  inti« 
na  relación  con  este  nuestro  Diccionario.  Dice  asi: 


CERERI  •  FRVGIF  •  SACR  • 
COLLEG  •  AGRIMENSOR  •  CARMONENS  • 

COLLEG  •  AGRIMENSOR  •  SEGOBIENS  » 
COLLKG     AGRIMENSOR  •  HIENIPENS  • 
COLL  •  AGRIMENSOR  •  ARVENS  • 
COLL  •  AGRIMENSOR  •  ODVCIBNS  • 
COLL  •  AGRIMENSOR  •  MVNIGVENS  • 
COLL  •  AGnTMF.\SOR     AXATITAN  • 
COLL  •  AGRIMENSOR  •  OBVLCVLENS  • 
CIVITAT  •  OCTO  •  CETERIQ  •  POPVL  • 

RESPVBL  •  COL  •  CEJíT  • 
A  •  P  •  COM  •  \V  .  PRO  •  FRVC  •  INC  • 
PP  •  LIB  • 

M  •  VLPIVS  •  F  •  L  .  N  •  M    PRON  •  QVIR  •  STRABO 
lia  •  VIR  •  AVG  •  PONT  •  DLDiCAVIT 
D.  D. 


En  ella  vienen  mencionadas  Cnrmo,  Segovía,  Ilienipn  ,  Arvrt,  Odn- 
C¡a,Munigua|  Axati,  ()I>u]oiila,  con  sus  renhirirr^  y  role^'^ios,  que  por 
Tolos  comunes  dedicaron  á  Ceres  una  cstátuu  pagada  de  dinero  público 
deles  pueblos,  consagrada  por  Marco  Ulpio  Stralwn^  hijo  da  Lucio^  nie-  ' 
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to  «te  Mareo  y  e«l»a11ero  y  cnttorviro  angustal  .  que  era  pontífice. 

ODVSSRA.    V.  Olisipo. 

OESTU  YMMS  PROMONTORIÜM.  Por  haber  opinado  algunos  de 
nuestros  historiiitlnres  con  ni  nhnle  Masdeu,  tom.  2.  pág.  112,  <fno  r<;te 
Prouoolorio  pertrneció  á  la  aiiii|;ua  Espada,  se  hace  preciso  cxuiuinar 
con  alguua  deteneion  este  ptmtu  geográfico.  Nuestro  poeta  gecigrafo  Rufo 
Fesio  Avíeno  eu  sus  Ont  maritinto't  desde  el  verso  90  al  i3o»  nos  des- 
cribe circiiü-l;uu ¡.idamcHle  no  solo  el  Cubo  Oestrymnís,  sino  que  asiniís> 
nu»  laí  i«^la.->  que  estaban  á  ^^u  contorno,  llamadas  lamhirn  Orstr^moidea, 
tn  quo  Ínsula;  sese  exerunt  Oestrj-mnides,  Nos  da  noticia  de  ia  abundan- 
cia de  eatano  y  plomo  que  en  ellas  se  beneficiaba,  del  carácter  fuerte |  ac- 
tivo, laborioso  j  eooneretante  Je  las  gentes  quo  las  habitaban,  y  cutfo  fre* 
cuentada.<«  rr.m  no  soln  por  los  fenicios  y  cart.tí^ineses,  sino  aun  por  los 
iberos  que  li  il'il;tl)an  junto  ;i  las  columnas  de  Hercules:  ct  vut^ftis  ínter 
Jlerciilís  tígitans  columnas.  Anade  que  uo  lejos  de  estas  islas  »c  baila 
una  grande  región  habitada  por  los  hiberoío.^,  y  no  lejos  se  descubre  Ift 
isla  de  Albion.  Propincua  rtirsus  ínsula  Albionum  patet» 

Esta  tan  circnnslanciada  dcicripeion  está  indicando  qne  dicho  Promon- 
torio y  sus  vcciuas  islas  sun  las  mismas  que  los  griegos  llamaron  ('.asite- 
rides,  por  lu  ubiiuJauciu  de  (^aüilcruii ,  ó  de  plomo  binuco  y  estaño,  i 
cujas  islas  antes  de  ser  descubiertas  y  frecuentadas  jior  los  griegos  die-» 
ron  lo»  primeros  pobladores  el  nombre  de  Oestrjmnides)  y  comunicaron 
su  nomhre  al  Prf»niautor¡o:  Ocstrymním  istu<t  tlixit  wx^um  anft(jníus. 

El  cartaj^ines  Himilcon  en  el  viage  que  hizo  por  el  Atlántico  iue  el 
primero,  según  lo  atestigua  Avieno,  que  descubrió  estos  puntos;  pero  es 
de  creer  que  siendo  ya  en  tiempo  de  Moisés  conocido  en  el  Asia  y  en  el 
Egipto  el  estaño  que  allá  se  trasportaba  desde  Espaila  por  los  comeiciao- 
fe<í  He  Tyro  y  do  S¡don,  estos  fueron  los  primeros  que  frecuentaron  y 
beneficiaron  estos  puntos,  y  reservaron  para  sí  esta  ciencia  y  especulación, 
como  lo  hicieron  después  los  griegos  sus  discípulos  y  sucesores  en  la  náu- 
tico y  en  el  comercio.  Hoy  son  llamadas  las  So rl ingas,  y  el  Promontorio 
era  sin  duda  el  Cabo  Comuall ,  que  aunque  poblado  acaso  por  iberos  jun- 
tamente con  las  islas  según  Táeito,  nunca  fueron  islas  pertenecientes  i  1a 
Espauu.  Vid.  CusiieridcSi 

OIARSO  CI VITAS.  Tres  fueron  en  la  antigua  geograffa  los  objetos 
terrestres  á  qne  se  d¡¿  el  nombre  de  Oiarso,  y  de  Ocaso  y  Olarso ,  7  Ola- 
so  ,  puesio  que  de  todas  estas  maneras  lo  hallamos  escrito:  ú  un  salto  6 
puerto,  á  nna  ciudad  y  á  un  cabo  ó  promontorio;  y  iodos  tres  objetos  han 
de  ser  tratados  y  fijada  su  correspondencia  con  separación.  Lo  pruucro 
que  se  debe  investigar  es  su  verdadera  ortografía,  y  purificarla  de  loe 
eobredicbos  y  de  otros  variantes  que  hallamos  en  diversos  geógrafos»  Para 
bacerlo  con  acierto  es  preciso  bnscar  la  verdadera  y  gennina  raíz  de  este 
nombre,  y  depile  Inrgn  la  hallaremos  en  el  idioma  liehrco  que  fue  el  pri- 
mero que  b^biaron  todos  los  íberos.  En  esta  lengua  la  voz  /ar,  sig- 
tttfica  /iVfa,  iueutf  taltus  (Vid.  Zanolin.  Lex.  Heb.  Cbald.  psí^.  191;; 
y  habiendo  loa  celtas  añadido  al  nombre  Jar  la  terminación  propia  de  su 
idioma  so  ¿  co  ,  re-^nlfó  rl  notnlirr  farso'  de  modo  que  el  único  geógrafo 
donde  bailamos  bien  escrito  este  nombre  es  en  Marciano  Cápela^  dondf 
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ann  leemos  Tarso.  Pllnio  tambirn  cscrihiá  Oiarso  ;  pero  los  copiantes  le- 
vantando uu  poco  la  i  la  couvirlierou  en  /.  La  O  i^ue  ontccede  á  Oiarso 
es  equivalente  al  articulo,  ú  pronombre  demostrativo  Aa:  y  asi  ho-Utr^^ 
¡Uk-easOf  ko'iasoy  no  quieren  decir  otra  cosa  que:  este  es  el  salto  lano!» 

Como  los  saltos  ^  pnprtos  por  donde  cruzaban  los  nritlí!;uos  caroínoiy 
asi  como  los  nuestros,  íucron  mas  antiguos  que  los  pueblos  j  los  puerto», 
es  claro  que  el  sallo  puerto  ¿  selva  larso  ,  comunicó  su  nombre  á  la  ciu- 
dad Oiarso  9  J  al  cabo  Oiarso :  y  de  aquí  también  tom¿  sn  nombre  el  rio 
Yidasoa,  cuyo  nombre  es  compuesto  de  la  voz  árabe  Guid  y  Vid:  de  la 
primitiva  larso j  j  del  demostrativo  de  lugar  ba:  y  todo  jiinto  por  com- 

fosicioa  6  crasis:  Víd-laso-ha:  este  es  el  rio  larso.  Lo  mismo  el  monte 
nizquibel,  compaesto  de  Jar'Gehalfáe  donde  laz-quehetl  6  monte  lar: 
nombre  arabizndo  como  yidasoa. 

La  ciudad  Oiarso  fue  mencionada  por  Tolomeo;  pero  quitada  la  r,  qn» 
es  letra  radical,  y  escrito  Oinso-polis.  Estoy  tamluen  persuadido,  y  en 
este  parecer  me  bao  precedido  olrosi  que  la  ciudad  que  bailamos  en  Es* 
trabón  con  el  nombre  de  Idannsa  es  la  ciudad  Osasona ,  de  cuyo  nombre 
por  una  de  tantas  y  tan  frecuentes  metátesis  rcsult¿  el  de  Ida  6  Ja-nosa^ 
en  vez  de  sona.  De  consljjuíente  rslamos  ciertos  que  luibo  en  la  anti^ue^ 
dad  tina  ciudad  Mamada  Oiarso  ,  y  añadida  la  lermioacion  antigua  ¿abe- 
rana,  se  llamo  también  Oiarsona. 

Bfnebos  antiguos  escritores  de  geografía  se  complacieron  en  llamar  i 
las  ciudades  fuertes  y  situadas  en  las  alturas  con  la  voz  griega  jiera" 
que  significa:  cima,  punta  de  monte:  cuyo  nombre  aun  los  autores  lati- 
nos, como  Plinio,  aplicaron  á  los  montes  que  meten  sus  erguidas  cimas 
•n  el  mar;  asi  leemos  en  PliniO|  lib.  3.  cap.  ii.  Acram  lapjrgiam. 

Pompooio  Mela  fue  uno  de  los  que  bablaron  este  mismo  lenguaje:  j 
asi  como  Biodoro  de  Sm  ília  para  nombrar  á  Libana  ¿  Castrum  Album 
dijo  Acra  Lence,  asi  Mela  para  nombrar  á  la  ciudad  Oiarso  quiso  escri- 
bir Of'asímnm  Acra,  del  mismo  modo  que  Atíienns  e«í  Ünmada  alguna  ver 
Acro-^uUs  y  Acra-polis  f  lomando  el  alcázar  y  altura  por  toda  la  ciu- 
dad. A  la  vos  Acra  corresponde  la  latina  arx:  y  asi  leemos  en  Yirgí* 
lio:  Ripheas  arces:  Rhodopeias  arctt*  Y  en  el  Pom ponió  Mela  los  co- 
piniUp-^  tofTKUldo  ta  última  de  Oeasonnm  ,  y  uniéndola  COn  acra|  bicietOII 
el  nombre  exótico  y  desconocido  de  Ma¿^rada. 

Hecba  esta  corrección  en  Mela  no  queda  mas  diferencia  entre  este  y 
Toiomeo  que  la  de  aplicar  el  uno  la  ciudad  Oiarso  á  los  vardulos^  y  el 
segundo  a  los  vaaconeS|  lo  que  es  frecuentísimo  en  las  ciudades  limS- 
trofes. 

Ahora  resta  saber  dónde  estuvo  esta  ciudad.  Pedro  de  Marca  cfne 
creyó  que  e»ta  ciudad  era  el  límite  de  la  Esjpaña,  procuró  meterla  cuan- 
to pudo  y  fijarla  eo  S.  Sebastian ,  para  dar  a  su  TÍacion  todo  lo  reslani* 
lasta  Yidasoa.  Esta  misma  opinión  adoptd  el  redactor  del  artículo  S.  Se» 
'hnsfian  en  el  Diccionario  ^eo«^ráfico  bislóríco  publicado  por  la  Academia; 
'  y  se  jactó  de  que  esto  se  demostraría  en  su  artículo.  Pero  ni  sus  razones, 
'ni  las  de  Marca^  reducidas  á  polvo  por  el  P.  Rbco,  Esp.  Sag.  tomo  33, 
tienen  el  mas  mínimo  grado ^  no  digo  de  demostración ,  Sino  aun  de  pro- 
habilidad el  redactor  de  est«  artículo  estuvo  tan  torpe  en  la  inteli* 
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gpnrín  flp  Tolompo,  qxtc  á  lo  qne  eáte  escritor  donolá  como  grafios  de 
iituU  él  lo  convirtió  en  minutoH  primero»  de  la  longitud;  j  dijo  asi: 
Baso  ciudad:  i5°.  45'.  6". 
Eftso  Promoat.  <9*.  45^.  5o^'- 
Debicndo  liaber  escrito  en  esta  fornui:  Eaw  ciu^d  l5}  «o  : :  45.  46* 
l.aso  Promnnt.  i5.=  45.  5o. 
Doudc  se  ve  que  la  ciudad  estaba  al  mediodia  del  Promontorio  j  qne  no 
podía  tocar  en  el  Océano ,  del  cual  distaba  según  esta  medidas  unos  44 
nímitos:  j  como  Tolomco  eo  sti  descripeioii  eamioa  de  oecidente  i  oriente 
nombrando  primero  á  la  ciudad,  indica  qoe  esta  era  ocidental  al  Promon- 
torio-, de  consigoiente  se  ha  de  colocar  inmediata  al  salto  Oiarso  que  es- 
taba en  Irun,  e  inmediata  al  Promontorio  que  es  el  monte  de  Jaizqui- 
bely  es  decir,  donde  está  boj  la  villa  de  OianoD,  extendiendo  su  forti- 
ficaciod  basta  el  collado  llamado  Basanoaga  f  ¿oodt  con  el  P.  Risco  opt- 
ad qne  estovo  el  Vasconum  Aera  \  y  de  cuyo  nombre  es  una  buella  el  de 
Basamaga.  De  modo  q«e  asi  como  Barea  arinque  era  de  la  Tarraconen- 
ae  estaba  adscripta  á  la  Bética  según  Plinio^  asi  según  Mela  el  jicra  de 
los  Tascooes  estaba  adscripto  cd  sv  tiempo  i  los  vardnlos,  que  se^un  tn 
texto  comprendian  al  vasconum  Acra ,  y  solo  era  de  loo  toscoucs  rignro» 
■úñente  el  Promontorio  Oiarso  ,  y  el  Salto. 

Para  persuadir  qne  en  Otartum  «nido  ron  la  altura  de  Basanooi?a  es- 
tuvo la  ciudad  Oíurso  no  se  necesita  mas  argumento  qne  la  identidad  del 
nombre;  pues  este  es  el  indicante  mas  fuerte  t  conTÍncente  en  materia  de 
geografía  comparada ,  como  dijimos  en  el  prologo  general. 

Ni  obsta  el  que  Eslrabon  dijera  que  Easóna  eslaba  ad  ipsttm  Ocea~ 
num  sita:  porque  esto  no  <|uiere  decir  otra  cosa,  según  el  idioma  de  In  an- 
tigua geografía,  ^ue  la  ciudad  Oiarso  ó  lasooa  extendía  su  jurisdiccioa 
kasta  el  Océano  sin  qne  bnbiese  otra  ciudad  intermedia.  Asimismo  ann- 
qne  Lavinium  distaba  ocho  millas^  d  dos  leguas  del  mar,  i  la  orilla  la 
linmn  Virgilio:  Lavinía  litlora.  Y  ncn^o  Oínr-Jo  Irntíria  algún  puerto  lia— 
nindo  ron  esfp  nomlire  asi  como  hiilio  cnulad  lur.-! ¡>po  y  Portus  Ba-sip— 
po:  hrigantium  cwiías  BriganUiun  Portus.  Lavinium  civitaífjr 
Lavinium  Portus. 

Este  puerto  de  Oiarsona  ú  Oiarso  es  el  de  Pasages^  donde  desagna  el 
rio  Menln>co  ó  Leso,  llamado  aTitif:;Tinmrnte  rio  Pn.u'ro,  6  de  tránsito,  de 
la  voz  hebrea  Pasach ,  tránsifo,  jiasni^^c  ,  y  de  e«l("  i  ¡n  llamado  por  los 
árabes  Gui-'Pasach ,  tomó  su  nombre  iu  provincia  de  Cuipaschoa  6  Gui" 
páztoa.Con  efecto  el  puerto  de  Pasage  fue  llamado  de  inmemorial  el  puer- 
to deOyarzuti   V.  Pí.  ííz-í  ?  rn  rl  citado  DicctonaHo. 

OI  Aliso  PROMO  NTOlUU  M  Mencionaron  este  Cabo  6  Promonlo- 
rio  Fonjponln  Mela  y  Tolomeo:  aquel  anadié  que  era  una  punta  que  los 
Pirineos  metiau  en  el  mar,  y  que  era  el  que  cerraba  las  Espanas :  y  este 
1«  colocd  i  unos  44  minutos  mas  alto  qne  li  ciudad  Oiarso.  Este  Promon- 
torio le  forma  el  monte  llamado  bojr  Jaizquibel ,  nombre  d^enernJo  de 
Oíarso-Gcbal ,  vocablo  arabizadn  f|Me  slpniílra  :  Monfr-Oinrso.  El  Pro- 
montono  6  Cabo  es  llamado  por  los  naturales  Cabo  de  iiiguer  6  la  Ui<> 
güera.  V.  Fuenterrabía  rn  el  citado  Diccionario. 

OIARSO  SALTU&  Y«  ▼ercmot  en  el  anienlo  Stltnt|  qne  en  el  lea- 
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giiage  de  los  geógrafos  autiguos  esta  palabrn  significaba  lo  mitmo  que  Iqa. 
griegos  quisieron  signifioar  con  la  auja  P/Ut  esto  t»f  puerta:  j  en  nuct- 
tro  idioma  la  voz  puerto ^  aplicada  al  triosíto  ijue  presta  una  montafta 

por  su  cima  desnuda  de  árlioles ,  por  cnyo  paso,  como  de  un  sallo,  se  pa- 
sa de  una  región  á  otra.  Asi  Uocimos:  puerto  de  Guadarrama^  ¡tuerto 
de  AlmansOf  puerto  Lapice  ( i ).  Este  sallo  ó  puerto  de  0¡ar«o  es  meo- 
ciunudo  por  Plinio,  el  enal  dice  que  después  que  de.'^de  la  Galia  aqiii<* 
tánica  se  pasaba  el  Pirineo  se  encontraba  al  momento  el  saltu  Ülarsoy  así 
escrito  por  Oiarso:  á  Py renaso  per  Occanum  vascovum  saltas  Oiarso\ 
donde  se  ve  que  lo  adjudica  á  lus  vascones,  como  Tulotneo  y  Alela  Íes 
atríbujeron  el  promontorio ,  del  cual  también  babla  Plinto  en  el  míamo 
pasagc:  lib.  9.  cap.  xix  :  Saltus  Pyrenutf  y  en  el  xx.  Diciendo  oott 
Melu  ,  que  era  promontorio  del  Pirineo.  Este  salto  ó  selva,  llamado  an- 
tonomá^tíramenlc  asi  por  lo**  primeros  pobladores,  rnnniTiirú  stt  nombre, 
como  hemos  dicho  |  al  rio  Guadi  6  y id-iarsQ~ha:  ai  uiouie  Jaizt^uibel^ 
al  promontorio  ¿  cabo  7  ¿  la  ciudad  ^  y  al  río  Leso  le  pusieron  el  rio 
del  Sallo,  del  pasagc  ¿  del  tránsito,  llamándole  i^u jico  y  Gut-Putitúf 
de  ilontíe  la  voz  Gui-Pusico-ha.  Este  Salto  correspondo  á  la  montaña  en 
que  esiá  inndada  Irun,  cuyo  nombre  rs  ol  plural  dr  iar  ,  y  vale  tanto 
como  Selvas;  y  por  esla  selva  iba  el  cumiuo  ó  tián!»ilo  llamado  Sallíu 
Ooiarsof  6  puerto  de  las  Selvaa. 

OLlilA.  No  Iiay  motivo  para  dndar  que  hubo  en  Ja  antigua  EspaiSn 
una  ciudad  llamada  Olbia  ,  Je  cuyo  nnmlnp  IiuIjo  <-n  varias  otras  nacio- 
nes otras  muchas.  Eslc  pliano  Ry/anlino  en  su  Di<  (  lunario:  De  urhihusx 
haciendo  la  enumeración  de  las  Olbias,  dice :  Quinta  Jberice.  Los  rdito- 
rea  de  Eslephauo  pusieron  por  nota:  Oi6im  Ibérica  meminit  Ptol.  tib,  s. 
cap»  6>  sed  maie  in  vulgatit  0^f/3«  Ugitut  in  Beronibus. 

FTip;;in:'ronse  en  esta  interpretación  ,  ]inps  la  Oliba  de  que  habla  To» 
lomeo  cu  ios  Brroncs  es  la  que  en  el  Iiiiiciario  se  llama  Liiiia,  o  Lybia, 
de  la  que  se  hace  mención  en  riiaiu,y  eu  los  monumeulos  eclesiú&licos 
cuyoa  eiodadanos  se  llamaron  libienses  6  lobiensesi  como  vimoa  en  n  ar- 
tículo, p4g.  i55. 

Fti  algunas  ediciones  de  Tito  Livio,  lib.  3ít.  rap.  4>  snena  una  011»** 
celtibera,  de  la  cual  y  de  sus  contornos  fueron  enganrha<los  para  pelear 
eu  el  Africa  cuatro  mil  celtíberos:  quatuor  milita  ccltiberorum  ah  con-- 
^uisitorihus  eonducta  in  fíispania,  Y  aunque  en  algunas  edicionea  se  lee 
Abbia ;  pero  no  falta»  otras  que  así  como  en  la  traducción  caatellana  a»- 
tiquísima  de  Livio  leen  Olbia. 

Yo  tengo  por  verosímil  que  esta  Olbia  celtíbera  estoTo  donde  boj" 
Olba  á  la  orilla  del  Mijares  en  la  Celtiberia  oriental ,  eutre  los  turbitanoa 
7  los  segobrigcnses.  Esta  Olbia  debió  de  ser  una  colonin  de  loa  sagunti- 
nos.  Con  efecto,  sabemos  por  las  relaciones  de  Livio  que  los  saguntínos, 
habiendo  aumentado  considerablemente  sa  ríquexa  y  su  poder  |  ailataroB 


.  (1)  Alndkndo  á  esta  idea  de  ta  paiabim  «aAnr,  shidnlma  de  /«w«e  d  jiwsiai,  el 
poeta  ViifUio  exhortaba  i  laH  ninfas  para  que  ecnnten  los  «alN»  é»  las  ícIvm: 
mmmmjem  demdite  udtiu,  £clg.  6.  r.  9& 
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SüS  fines  6  límites  hasta  entrarse  en  el  territorio  Je  los  turbitnnos  6  lur- 
l)olctanoH)  por  la  orilla  del  río  Idubeda  ó  Mij;ircs,  donde  ya  hahiau 
fobilado  á  Eslida,  Artana  y  Sepclaco  ú  Onda.  £»ia  UMn  pacioa  i'uc  el 
origen  de  las  aangrienUs  querellas  eotre  los  túrbiUoos  y  saguntínos,  de 
las  cuales  se  sopo  aprovechar  Aníbal:  y  este  terreno  era  el  que  pedían 
los  turbitanos  quf  le<?  devolviesen  los  sagú nti nos:  Til.  Liv.  l¡h.  i .  capí- 
tulo 4»  y  wte  mismo  terreno  y  el  de  todas  las  orillas  de  Idul  cda  hasta 
Turba  6  TurBolium  ,  íue  el  que  los  Escipioocs  hicieron  tt  ibuuiiu  de  los 
fagfuntuios  y  de  lo  qoe  se  gloriaron  estos  en  su  embajada  al  senado  ro- 
mano. 

La  prueba  de  que  en  eslc  terreno  celtíbero  aco8tum!)rnl)nn  á  hacer 
los  carlugiucnses  requisiciones  de  soldados  á  sueldo,  es  qut-  m  unn  de 
tantas  comisiones  los  comiúooados  fueron  sorprendidos  por  los  saguntiuos^ 
los  «nales  se  aprovecharon  del  dinero  qoe  llevaban  los  cartagineses  para 
el  enganche ,  y  dieron  de  esta  sorpresa  cuenta  j  noticia  al  senado  roma- 
no. Til.  Liv.  íib.  3o.  cap.  17. 

Estando,  pues,  01  ba  tan  cercana  á  Sagunto,  en  terreno  celtíbero,  á 
la  falda  occidental  del  Idobeda ,  y  á  la  orilla  del  rio  Idubeda,  no  es  in- 
verosímil que  fuera  en  otro  tiempo  la  OIbia  de  que  en^ancbafen  los  eafw 
tagincscs  los  cuatro  mil  celtíberus.  Los  editores  valencianos  del  Mariana- 
bahiendo  citado  por  esla  opinión  al  P.  Diago,  lib.  3.  cap.  4  lo?»  Ana- 
les de  Valeuciai  no  la  reprobaton  ;  antes  parece  que  la  tuvieron  por  fun- 
dada (Mariana  lib.  a.  cap.  ta.  Nota  3.)  ▼  *l  P«  Florez  eo  su  Cantan 
bria  :  ^.  x  w, 

OLCADES.    Antc.<5  qne  los  carlaginescs  entrasen  en  la  España,  y  aea* 
so  de-íflr  rl  tirmpo  de  las  colonias  prirgns  habia  unas  gentes  en  la  Iberia 
llamadas  oicades.  Su  origen,  según  io  indica  Eslepbauo  ÜYzauliuo,  le 
traian  de  la  jif^eadia,  y  su  genero  de  vida  pastoril,  y  su  ioeliaaeíon  á  los. 
lugares  ntontaf&osos  era  semejante  i  la  de  los  arcades:  oicades  quaii  or^ 
cades.  De  los  sucesos  hisUÍrícos  de  estas  gentes  habló  primero  Poljbio,  j, 
en  segundo  lugar  Tilo  Livio,  que  casi  lo  copió  á  la  letra  :  y  de  su  fisión- 
tO  d  lugar  habl¿  el  mismo  Estcphauo,  ¿juidas  y  Tito  Livio,  colocándolos 
en  to  interior  del  Ebro ,  pero  no  en  sus  orillas  como  lo  entendió  Mariaaai» 
sino  limítrofes  de  los  carpetanos  y  apéndices  de  estos,  como  los  llama  Li->> 
vio.  Cosa  sabida  C8  que  en  los  tratndos  que  liicirrnn  las  dos  repúblicas,» 
la  de  la  Cartago  y  la  de  Roma,  acerca  de  la  contjui>tn  de  la  Espafia  ,  fi- . 
jaron  por  limites  de  una  y  ulra  conquista  el  sobredicho  rio.  Los  oicades 
estaban  en  la  parte  que  tocé  á  los  cartagineses.  Pero  como  Amilcar  con- 
cibió la  idea  de  pasar  con  sus  eje'rcitos  á  Italia ,  j  la  hubiera  realisado,- 
si  diutius  vixisset  f  como  lo  afirma  Livio  lib.  21.  cap.  i  ,  toflas  sus  con- 

Í|0ÍStas  la«í  dirit;!/!  por  la  orilla  del  mar  Ihericf>  ,  y  progresó  hasta  Barce- 
ona  ,  fundando  ú  Cariaco  vtius,  ú  Libana  á  Osikcrda  p  hasta  que  murió 
junto  á  Castro  Albo  d  Hontalban ,  que  es  la  misma  Libanü^  en  una  fuer*  . 
te  pelea  qna  le  dieron  los  veleoaes  de  Belchite.  Todo  lo  me^terhbeo 
e^ínha  aun  por  sujetar,  y  esta  eTni-rc-sn  la  ncninctio  Anibal  conien7.Tndo  ■ 
por  los  oicades ;  que  eran  vecinos  al  campo  ó  región  de  la  Carpetauia,  y 
ocupaban  la  Oleadla^  que  de  su  nombre  se  ha  llamado  hasta  nuestros 
tieiftpos  Xá  Atcarria.  Hasta  el  tiempo  de  Antl»l,  aunqae  los  oleados  es- 
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Iftban  en  la  parte  que  qued¿  para  los  cartaginefet  |  no  habían  sido  «un  «o* 

jetados  ;í  !a  (Inminnrtnn  flr  Cn rtníxn  ,  como  lo  afirma  Trivio:  In  parte  ma- 
gis  quam  in  liitiimc  cartagintcnsium  crat  Olcadum  gcns.  lib.  ai.  cap.  i. 

Luego  que  Auibui  se  vió  con  el  mauclo  en  ecíe  <le  los  ejércitos  car- 
togiaeses  por  la  raaorte  de  Asdrabal^  concibió  el  projecto  de  ir  i  domar 
«loa  olcadesi  y  como  por  una  eoaaeeoeocia  de  laa  operaciones  militarea» 
dejarse  caer  sobrr*  ln«  rrttnpos  sagtintinos,  atacar  a  Sagtinlo,  y  dar  princi- 
pio á  lu  guerra  prcnirditada  y  concebida  por  su  padre.  Asi  dice  Polybio, 
lib.  3.  n.  i3.  Hanibal  simul  ac  dux  est  creatus  ad  suhjicicndam  paeno- 
rum  imperio  Olcadum  gentem  mmum  appuiii*  Saliendo ,  pues ,  de  Car* 
lacena  y  se  enderet¿  ¿  la  ciudad  mas  fuerte  de  los  olcades,  c^oe  por  lo 
mismo  la  miralnn  como  capital:  llamábase  Aliketa^  J  ja  dijimos  qw 
correspon%lia  á  Alcoochel  |  ó  á  Sacedoii. 

Rendida  que  füe  esta,  se  le  entregaron  todos  las  demás  ciudades  de 
menor  nota:  j  conquistada  toda  la  Olcadia  6  Alcarria,  pas^  i  los  torbo* 
letas  de  Teruel  ^  para  sembrar  las  semillas  de  la  guerra  contra  los  sagun- 
tinos,  avivando  contra  estos  el  odio  y  las  querellas  de  los  turhnfrtanos: 
y  poco  después  se  entró  con  su  ejc'rcilo  por  los  mojoaes  ¿  fines  de  ios  sa-* 
guntínos.  Así  lo  cuenta  Apiano  Alejandrino. 

Losolcades,  apegad*»  por  su  occidente  á  los  carpetanos,  con  esU»  j 
con  los  vacceos  formaron  un  grande  ejercito  mientras  Aníbal  estaba  ocQ*' 
pado  en  la  rendición  de  la<<  cnidudes  vacceas.  Salamanca  y  Toro;  y  á  su 
vuelta  para  Sagunto  le  atacaron  coa  desventaja  en  las  orillas  del  Tajo;  j 
diee  Livio  qne  este  ejercito  de  cárpetenos ,  vacceos  y  otcades  que  se  com- 

ronia  de  cien  mil  combatientes ,  hobiera  sido  invencible  si  bubieraa  Sfr- 
ido  elegir  el  campo  de  batalla,  como  lo  eligió  Anibal.  Carpetaaorum 
cum  appendicibus  ohadam  i  vaccaoriimque  centum  millia  fuere  y  inf  te- 
ta acies  si  aguo  dimicarcíur  campo.  Vencidos  los  unos  y  ios  otros  por 
Aníbal  I  sujetó  este  i  sa  dominación  á  los  olcades  7  ¿  los  earpetanoe. 

^asiatisque  a  gris  I  inira  paueo*  dies  carpetanút  quoqtu  m  dcáiii^ 
nrm  arcrpi't.  Etjam  efliAiV  tTtoít  ihttum^  pret$r  ioguntinos  f  tartik^' 
giniensum  eronf. 

Pasados  años ,  de  esta  misma  región  Olcadia,  y  de  los  bastitanos  sos 
▼«einos,  y  de  los  tartesios  é  de  las  fuentes  del  Betisy  vecinos  de  los  bas- 
titanos, escritos  en  Polybio  por  error  masíianos ,  sacaron  loa  eartaginesee 

soMiidos  parn  !n  Jrfpiiín  de  Cnrtago:  qui  in  Africam  ttansieruni  timt 
iersitec ,  mrisdani ,  ¡/icrr.^  orrianiy  et  olcades.  Polyb.  lib.  3.  n.  33. 

El  P.  i:  iurcx  estuvo  muy  atinado  en  asignar  el  territorio  de  los  olca^ 
des,  que  es  el  mismo  que  el  de  la  Alcarria.  Ea  la  dominación  de  loa  ro» 
manos  ya  no  se  llamaron  olcades  y  sino  ceU^ns\  j  la  Olcadia  era  una 
parte  de  la  Celtiberia  rigurosa.  Vid.  AUhaa. 

OLEASTRUM  P.ííTIC^.  No  una,  sino  tres  ciudades  iberas  en  di- 
versas regiones  nos  bou  conservado  lus  uiouumcntos  geográficos  que  haj 
noa  quedan.  La  ana  en  la  B^ea ,  donde  en  primer  lugar  nos  la  ofrecen 
laa  tablas  de  Toloneo  catre  las  ciudades  turaetanas.  Con  roas  eireuistan* 
cías  topográficas  nos  la  menciona  Plinio,  que  nomNrn  á  Oleaslrnm  entre 
las  estipendiarias  de  la  Audiencia  jurídica  do  (^ádit;  y  sobre  todos  la  e^ 
ti  señalando  cou  el  dedo  Pompooio  Mcla,  que  la  coloca  al  occidente  del 
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golfo  gaditano :  in  próximo  sinu  portus  etf ,  tjuem  ffaftttanttm  ^  et  lucus 
^uem  Oleastrum  appellant.  £&lo  eülá  maniíestanJo  que  este  lucus  p  iU-* 
nudo  Oleastrum,  estaba  donde  hoy  Saolucar  de  Barrameda. 

El  P.  Hwrro  en  an  Bitiea  fedajo  Olcaatniin  á  un  sitio  entre  ot 
Puerto  de  Saula  María  j  Rota.  Pero  suponiendo  que  este  es  el  lucus 
Ol<"Titrura  de  Mela  y  el  ornoilo  ó  templo  de  Menestheo,  que  roirnlar- 
lucule  estaban  en  los  iucoá  ó  bosques  sagrados ,  es  muy  probable  su  re- 
doccion  á  Sanlúcar  de  Barrameda,  en  donde  varios  eoo  notable  error  co- 
locan al  templo  del  Luoero  6  del  Héspero,  qao  eslavo  eo  Sanlúcar  la 
niajor.  Rui  Bamba  la  redujo  á  oii  sitio  eoire  Sevilla  y  Camioiui>  dando 
uu  valor  poco  crítico  á  la»  cAtra<7HdiiS  medidas  de  Tolomeo. 

OLEASTRUM  COSSETAM^i;.  Este  pueblo  nos  le  da  en  la  región 
Ce«4elania  el  Itinerario  de  Aolonioo  en  la  CaUada,  que  se  ve  descrita 
desde  Arldt  á  Tarragona ,  j  desde  esta  por  Cartagena  basta  Castulon.  Pa» 
sada  Tarragona,  se  bacia  descanso  en  Oleastrum,  habiendo  andado  ai 
nilllaí,  sp^^MTi  vrmoi  plnt.uloí  los  números  XXI;  pero  es  de  creer  que  se 
liuii  trocado  y  corrompido,  haciendo  XV:  y  se  debe  corregir  XVi.  Al- 
gunos de  nuestros  críticos,  como  el  docto  obispo  de  Segorbe  en  sus  noto» 
manuscritas  al  Itinerario  y  Mayans  en  sn  tratado:  De  Uisp.  pr^g»  *^oe. 
Vr.  han  opitiado  qnc  era  Riiidoms;  f  oste  último  cayú  en  cl  error  de 
«reer  qtic  este  Oleasiriim -cs  el  mismo  pueblo  que  nombra  Estrabon  juolo 
á  Sagunto. 

Es  mas  protMÍblo  la  opinión  aue  Oleastrum  es  Cambrils;  y  qnixá  el 
nombre  Cambrils  no  tiene  el  origen  vulgar  que  algunos  le  bun  querido 
dar,  sino  que  se  deriva  del  idionut  primitivo  CAamen |  que  significa  aceir 

-te,  6  del  verbo  schamany  impin^uare. 

OLEASTRUM  EDETANIíE.    Esta  ciudad  es  la  mencionada  por  Es- 
trabon en  las  proximidades  de  Saguuto.  In  propinquo  Sagunti  arkti 
suni  Cherronesus  f  QUasirum,  Kartalias  por  JITiu  ardoUmSf  lib.  3.  pa- 
gina i58.  La  primera  ya  se  ha  dicho  que  era  Peftíscela  :  la  segunda,  Ar- 
lana;  y  la  Otenxtrum  es  su  vecina  F.^liilay  cuyo  nombre  le  ha  quedado 
del  griego  £laia  ó  Eladiu^  que  :>íguitica  el  olivo,  Y  bien  le  pusieron  los 
sagontinos  de  Za«ynto  este  nombre,  pues  apenas  habrá  una  tierra  en  t»« 
da  Espafta  4|oe  este  mas  poblada  de  olivos,  y  i|ue  mas  naturalmente  loe 
ofrezca  que  la  villa  de  Éslida:  boy  mismo  se  ven  olivos  dentro  del  an- 
tiguo cantillo  que  cnron;»  :<         villa,  colocada  en  una  altura  toda  rodea- 
da de  olivos.  De  ella  luce  uua  piulara  el  naturalista  valenciano  Caboni- 
lies.  Esta  villa  comunicd  sn  nombre  i  la  Sierra  de  Eslida,  llamada  eoa 
otro  mas  análogo  al  de  Idubeda  Espadan.  No  es,  pnes,  el  Oieasirum 
edrt.uio  el  pueblo  de  AlbalatBf  como  han  creído  algunos  escritores  va- 
lencianos. Aca<;o  era  esta  Oleastrum  donde  se  sacaba  aquel  plomo  negro 
que  retiere  Piinio,  lib.  34*  cap.  17.  se  llamaba  Oleastrense.  No  puede, 
pues,  redocine  á  Cldecooa,  como  pcasd  Eicolano,  lib.  8.  cap.  t.  (1). 


(1)  De  esta  Oleastnim  ,  hoy  F,<;lidn,  tomó  su  nombre  no  »olo  la  Sierra  de  Esli- 
da «isa  meocionada  en  los  Analen  aragoneses  y  valeacianos,  sino  también  la  Pro» 
ímmni  M$0kim  dd  Núblenle ,  citado  por  Mayans  t  no  bien  entendido. 
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OLEUM  FTJTMEN.  De  este  rio  nos  habla  nuestro  poetti  Avíeno,  ▼ 
le  coloca  ai  oncuie  del  £bro  entre  «9te  rio  y  Tarragona.  OUumque  jluf 
mfiik  próxima  agrarum  teeansf  gemimos  jagormn'wtrtieés  imterfluit. 
Siendo  Canibrils  la  OleaMrum  cosetana  parece  qoc  el  rio  CHeum,  qu» 
tiene  la  m¡:»ma  miz  y  etimología^  lia  de  ser  el  qiie  baña  á  Caiiil)rils. 

OLIBA.  Nomhre  de  ciudad  nial  escrito  en  Tolomeo  eti  la  región  dé- 
los berones;  y  debe  corregirse  por  el  hiuetano-  j  por  otros  documentos 
de  la  antigüedad  y  qné  en  aquella  fomarea  nos  dan  la  eradad  de  Litía  6 
Imybia*  Am  en  el  mismo  Tolomce  por  Nerium  se  escribió  Onertum  en  el 
có'Iire  í(r¡ego  de  la  edición  arí:;enlina.  Tampoco  es  la  OJbla  de  Eslc'fano, 
como  hemos  vi<tf>  rn  este  arlículo.  Eílo  no  o})Slante,  pndo  en  el  pais- 
de  los  Lerones  haber  en  %'erdad,  ademas^  de  L^biay  una  ciudad  llamada 
Oliha ;  pero  yo  me  atengo  i  la  opinión  de  Znnta  sobre  el  Itinerario  que 
la  Lybia  y  la  Oliba  son  una  misma  eiudad.  De  ella  se  ha.  hablado  ea  el^ 
artículo  Lybia.  Vid. 

OLINA.    Era  esta  nna  de  las  ciudades  de  los  gallegos  de  la  demarca- 
ción del  convento  lácense,  que  desde  Caldas  so  extendía  basta  el  mar 
aeptentrioBal.  Según  la  altura  de  polo  que  Tolomeo  la  seffaia 
poode  a  Mondoñedo^  que  acaso  es  una  degeneración  de  Mons  OtUnos 
Olínos  f  siendo  frerfieniísima  la  1  rasmntnrion  de  l.i  /-  f'n  Z>,  y  al  contra- 
rio. De  Odino,  ú  Olinn  es  mny  t;Icil  dr¡jcncrar  en  O"ido  y  Oñcdn  ^  y  con 
el  apelativo  AíonSf  Mon  de  Oñcdo.  Ya  se  deja  conocer  que  no  pasa  esta 
reducción  de  una  oanjelora.  Y  ya  que  baya  repugnancia  en  esta  reduc- 
ción, por  haber  Iteaítío  Mondoñedo  otro  nombre,  ito  veo  que  se  pueda» 
rcdurir  «  otro  pnrhio  qne  á  IJriz  ,  al  mediodia  de  aquella  ciudad. 

OLIPILM.  Ciudad  nuiM  ionada  ]u>v  el  Rnvcnalo  en  los  alrededores 
de  Córdoba.  A^i  como  á  la  Libya  del  lliuciai  io  se  le  auadiú  en  Tolomeo 
la  O»  y  resulté  0-liiHtf  asi  á  íiipa  se  la  aüadi^'-la  O,  y  Ttmúié  Oitjnu  y 
Olipium.  V.  IlipcL 

OLISIPO.  A-ii  se  lee  comfanlemenle  el  nombre  de  Lisian  en  las  lá- 
ns  é  inscripciones  romana^,  como  lo  demostró  el  anlicnario  Resende 
en  una  oración  que  pronunció  en  la  üuiveráidud  de  Cuimbra:  y  Damián 
Goes  hilo  sobro  esle  asunto  un  tratado  completo.  Los  escritores  griegos  co-- 
Bio  que  la  consideraron  fundada  por  Uliícs  la  Uamai-on  unos  Odysíta  ^co» 
mo  F^trabon :  Olioseipon ,  T  Olios  ippon,  conio  Tobmicfí :  otros  Odvseis- 
como  Ksteíano.  A  esta  tradición  alude  sin  duda  algtuia  Kslrnbf)n,  ctiando 
nos  dice  que  quedan  en  la  España  vestigios  de  lo»  viajes  ó  andanzas  de 
Ulisesk  in  fíispania  in^eniré  Hett  vestigio  emrum  U/rsii,  En  los  escri- 
tores latinos  se  lee  Oijrtsipü,  como  en  Mcla  y  Plinio  üe  la  edic.de  Fro> 
I>enio:  y  esle  la  cnenta  entre  las  poblaciones  dignas  de  memoria  desde  lá 
ribera  fb-l  Tajo.  Tuvo  pnr  «^ahrenombre  Felivitas  lulia. 

Tatito  este  naturalista ,  como  Al.  Terencio  \  airou  ,  Ve  re  rusticaf  haa 
antHieioda  fal  prodigiosa  fecundidad  de- las  yeguas  de  Olisipo,  que  conce* 
htan  sin  sna  caballos ,  al  sopló  solo  del  poniente  ó  Favonio.  Xa  iMsitenia^, 
dice  Varron  ,  i/i  ea  regione  iihi  ese  oppidum  OlrsM'pu,  monte  Tagro^ 
quaedani  <*  vrufn  cn/it  ipinnt  ccrfo  tcmiiorc  rqua' :  lih  Phrtin  dirc  }n 
xaUmo.  (Mj  ssuio  ei^uarum  ¿  iravonio  fentii  concemu  noi/iic.  ISiuguna 
otra  cosa  partienltr  de  eüa  eiudad  ha  quedado  en  las-hlilorias  antiguaa 
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¿e  la  Liuitaaia.  £1  seuur  Baprer,  que  extendió  su  viagc  anlicaariü  iiasta 
Lisboa  y  nos  di¿  copia  y  ooticu  de  Tanas  ioacrípeionesi  de  las  qae  solo 
copiaremos  las  siguientes: 

F.ri  la  Riia  de  Sta.  María  Magdalena  á  sa  enUrada  i  mano  izquierda 
cnca&t  radas  eu  la  pared. 

DEVM  •  MATKI 

T.  •  Liamvs 

AMARAINTHVS 
y  -  S  •  L  •  M  • 

Otra. 

L  •  CAECILIO  •  L  •  F  •  CELERl  •  RECTO 
QVEST  •  PROVINO  •  BABT  - 
TRIE  •  PLEB  •  PRAETORl 
F£L  •  IVL  «  OLISIPO  * 


A  las  espaldas  del  coavealu  de  S.  Cayetano  en  la  pared  del  cercado 

DTTÍVS 
SVCCESIS 
RVBRIA 
SABLNA. 

Es  en  mt  juicio I  dijo  Bayer^  ia  inscripción  muy  particnlari  asi  por  el 

objeto  á  qiiien  'íp  floflícr» ,  como  por  la  expresión  ó  palabra  DIBVS,  qtie 
parece  cslá  por  DHS,  6  DIS.  Trájome  á  la  memoria  otra  que  IiuIjo  en 
Valencia  mi  patria,  y  la  copió  Beutcr^  que  decia:  Q,  Fabius  Aisus  Fa» 
ii$  ex  Wito, 

En  la  plaza  mayor  donde  está  la  grande  estátna  ecuestre ,  j  en  U  que 
jlaman  Aliandega  Yelka  existe  U  inscripción  geográfica  siguiente, 

L  ■  FABIVS  '  IVSTI  •  F  •  GAL  • 
RVFVS  •  CLVNIENSIS  •  AN  •  XXXX 
CAEaLTA  •  SCAPVLAE  •  F  •  GEBnNA 
AN  •  XVIII  •  VXOR    OLISIPONES  • 
•SIS-  HOC  MAESOLIVM 
SEMPROxNIA  •  RVFINA  •  MATER 
D  •  SVO  •  VACIENDVM 
CVRAVIT. 


Cq  la  Roa  dos  Roírtcerios  existe  esta  otra  del  orden  religioso. 

SACRVBÍ 

AESCVLAPIO 
M  •  AF&ANIVS  •  EYPORIO 


L  •  FABIVS  •  DAPHNVS 
AVG. 

MYNICIFIO  «  D  f  D  • 
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"En  el  eoiiTttiUi  de  Im»  de  PP.  ftaneiteeiMM  se  WlUn  varias,  de  la» 

qnr  snlo  oopÍDremns  uaa^  en  «fUe  1*  prOVÍomA  le  bftlU  dieha  L/iÍHUMt9 

eHá  iocompieta  jr  dice: 

FLAMINICAE 
PROVINCIAB 

l.VSITANIAE 
SERVTLIAE  •  L  •  F  • 
ALBI^l  •  D  '  D  • 

OLONTIGI.  RewHeDdo  lat  hicet  paleogiifiees  ú  ortográfiea»  qae 
w»e  aammistfin  nneatnt  medallas,  eon  las  que  podemos  saear  de  los  li- 
bro.^ h:\n  pagado  por  Ins  manos  de  los  coptantoí ,  venimos  en  mnoci— 
mirnto  lie  f(uc  habia  en  la  Dética  una  cíiitlad  llamada  ülnnttgi.  Con  efec- 
to, lus  monedaií  que  nos  presenta  el  laborioso  Elorez,  nos  dan  por  abre» 
viatuni  la  leyenda  Olont  é  Oiunt ,  que  es  lo  mismo.  Los  libros  de  Hela 
W»  la  dan  mudada  en  Olintigi:  en  Plinio  con  1«  correccioD  neeesaña 
leemos  Atontigi  por  Olonti'gi;  como  Abula  por  Ohila:  y  es  probabte  que 
es  la  misma  que  cs  llamada  Uoloa  con  aspiración  en  las  historias  de  Ti- 
to Lívio, 

Mela  y  Plim'o  bien  eonrrontados  se  ¡lastran  el  uno  al  otro  sobre  la  st- 
tuaeion  de  esta  ciudad.  El  primero  dice :  que  pasado  el  Betis  bácía  el 

Guadiana,  se  formn  tmi  c^olfo  ó  «ero;  j  que  junio  á  el  cslan  las  pefpjrnrís 
ciudades  de  Oloungt,  Onnha  y  lapa:  y  Plinio:  que  ai  que  viene  de  1^ 
costa  del  Oceauo  hacia  Sevilla,  e.>«io  es,  deí«dc  la  boca  del  Guadiana,  6 
Ajámente  I  le  caen  i  corta  distancia  los  «Icntigoi  J  ettliosi  iiionligi,  em^ 
lii,  alostigi.  Ve  aqui  los  olontigos  de  Meia,  escritos  alontigi  en  Plinio; 
y  no  lejos  de  Aramoute  ^  ¿  del  golfo  en  donde  entran  los  ríos  Jin/o  j 
Odie!. 

Todo  esto  conspira  .-i  colocar  la  ciudad  de  Olontigi  en  Gibraleon:  los 
árabes  le  llamaban  Geéal-O/un  de  cuyo  nombre  es  compuesto  del 

otiental  Giielt  que  signiüca  monfc:  y  Olvntigi  Olfon*  No  es,  pues,  Mo<- 

jlfuer  ,  como  han  pen<atlo  al|:¡nnos,  porqne  Moguer  era  el  X^rittm:  Vid. 
JVlasd.  lom.  6.,  pág.  3of).  y  3io.  A  csla  ciudad  se  debcu  aplicar  las  me«^ 
dallas  de  Oloni.  Acerca  del  JJolou  de  Livio  véase  este  arlicolo. 

ONENSES.  Esto  nombre  que  bailamos  en  PIíqío  esi¿  errado  evídea* 
temente,  como  lo  anot¿  el  HardninO|  por  no  seguir  la  letra  O  el  orden 
alfaln'tico.  Aüi  ,  6  debe  decir  anabensti  ¿  bún€9S*i*  Estos  serian  los  de 
Pons:  aquellos  los  de  Agramunt, 

OiMNGlS.  Vid.Oringis. 

ONOBA.  Eita  eiodad ,  spgun  Plinio |  era  del  convento  jun'dieo  do- 
Córdoba  :  estaba  ú  la  orilla  misma  del  rio:  ciVca Quinen  ípsumi  donde  es- 
taban todas  las  «lo  csla  nudiencin  :  6  en  la  ribera  izqnirrda:  mor  rt'po' 
Epora  foederatorum  f  Sacili  Martialiuni ,  Onoba.  £t  dexíra  (  'orduba. 
Bien  olMervadas  estas  circunstancias  locales,  pareoe  no  se  debe  dudar  en. 
redneir  la  Qnoha  turdula  á  Perabad.  En  esta  región  de  los  turdulos  la 
bailamos  nombrada  ert  Ins  tabla»  de  Tolumeo.  Su  nombre  hebreo  es  to*  . 
roado  de  la  r,\\i  Xaha  •  fin-naba,  y  mndada  la  a  en  o  hu-noha  :  Inndivi^ 
a0f^la pro^^ttsa  á  protetUaQt?;  ca  laliu  voravates:  vtca-bat:  v  de  aqu¿ 
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Bíndada  U-F'  eo  PerU'M,  D.  Bartotimw  Sancbcs  de  PecU  cuta 
Púlttira  Sagrada;  L  4*  P<>g-  3G4>  la  redujo  á  ATcolea  ,  sin  dar  mas  ra* 

xon  que  la  de  hallarse  en  eslc  flrspoblado  junto  á  Cáriloba  el  puente  so- 
bre el  Bctis,  un  castillo ,  una  ermita  j  rastros  de  población  antigua. 

ONTONIA.  Entre  las  ciudades  que  con  nombres  exóticos  y  descono- 
cidos en  la  geng  rafia  romano- hispana  nos  ofrect  el  aprimo  de  Ravena^ 
una  es  la  que  llama  Ontonia ,  y  e%  una  de  las  que  coloca  imito  al  (Ma" 
un  -  jiurta  Ocennttm.  Hemos  dicho  en  el  Aparato  que  podría  <!f"?i'^nnrse 
con  este  nombre  Mondoñedo,  como  si  fuera  nombre  compuesto  de  nioiis 
onlonius  f  de  donde  Mondonium ;  y  nos  inclinó  á  esta  conjetura  el  nom^ 
brar  á  Ontonia  cerca  de  Brigantia^  ooe  sin  disputa  es  Belanios.  En  la 
edad  en  que  escribid  dicho  anónimo,  ó  se  habían  desfif^arado  mnebo  los 
nombres  de  nuestros  puclilus,  ó  los  de-sfíguró  el  mismo,  6  sus  copiantes. 
Era  ja  tiempo  de  oscuridad  y  de  tinieblas.  Asi  ¿quie'n  se  atreverá  á  seña- 
lar correspondencia  á  Cissaniay  Arragina ,  Saramon,  Dacrinaf,  Cambra- 
«irai,  Sandaquintum^  que  nombra  y  coloca  junto  al  Océano? Lo  masque 
se  podrá  hacer  es  conjeturar  con  desconfianza  y  temor. 

ONUBA  (i).  La«í  medallas ,  que  bien  conservadas  son  los  documen- 
tos mas  auténticos  de  la  ortografia  ó  recta  escritura  de  las  ciudades  y  de- 
más nombres  que  en  ellas  se  erabaroOi  nos  dan  asi  el  nombre  de  esta 
ciudad.  En  los  impresos  de  Sí ela,  Plinto  Estrabon  y  Tolomeo  se  lee  Gao- 
l««  El  sobrenombre  de  Aestuaria,  que  se  le  did  por  estar  ¿  la  orilla  de 
UU  rio  <|ue  scnlia  los  aestos  o  crecientes  del  mar,  no  ha  sido  mus  afortu- 
nado, ni  ha  librado  mejor  de  la  mano  de  los  copiantes.  La  han  trastorna- 
do en  Lusturia,  como  en  la  edición  de  Frobenio.  £a  Tolomeo  en  una 
aola  dicción  Onoha  lisiuria  y  de  otras  maneras.  Pero  podemos  corre|fir  es- 
tos errores  con  toda  seguridad  por  el  texto  de  Estrabon^  que  cuenta  á  eSe» 
ta  ciudad  entre  las  aestuarias  tlf  la  fíclica.  In  fPifuariis  condita  wnt  ur— 
bes  Asta  y  Nebrissaf  Onohay  Osonoftay.  Mn  noba;  aliírqite  piares  á  Sacro 
J^romoritoríum  ad  columnas,  lib.  3.  p.  i43.  Ya  vimos  que  Mela  culoc¿ 
esta  Onoéa  tocando  con  el  golfo  que  se  forma  entre  el  B^tis  y  el  Ana: 
Estrabon  dice  que  al  frente  de  esta  ciudad  había  una  isleta  muy  hermosa 

Ír  abundante,  y  con<iagrada  á  Hercules.  Todas  estas  localidades,  y  la  de 
legar  á  ella  ios  crecientes  i)  esteros  del  mar,  nos  están  indtcuudo  á  las 
claras  la  villa  de  Uuelva.  Padeció  grande  engaño  Rodrigo  Caro  creyen- 
do baher  estado  en  Gibraleon.  Bn  esta  villa  estuvo  la  Oiontigi  como  se 
ha  dicho.  Plinio  coloca  á  Oaaba  en  la  costa  del  Océano:  lUtoM  Oetantí 
Gibralcon  es  mediterránea. 

Este  punto  de  geografía  antigua  loba  denM>slra<Id  hasta  La  evidencia 
et  Dr.  D.  Antooio  Jaoobo  del  Barco  y  Gasea  vn-  ana  disertación  impresn 
en  Sevilla  afto  «77$>  donde  se  ve  impugnada  la  |-eduoc¡ou  de  Onuba  á 
Gíbraleon  hecha  por  Rodrigo  Caro,  manifestando  que  con  razón  se  llam¿ 
AestuariOf  teniendo  en  su  distrito  tres  e:<lern»  ní»vríi;r(l(Tr< ;  rl  primero  es 
como  un  canal  de  comunicación  entre  lo«  riü6  Odiei  y  i  into^  por  el  que- 


(i)   Kombre  hebt-eo  de  ia  saie  Hu'ífuba  d  Xuha,  la  kabitt^le^  la  haUtacion». 
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náregnn  liareos  p(»wiitlor<*s,  jr  facUíta  el  comercÍQ  con  \h  fctndad  ée  Bfo- 

f^ner  y  con  lu  villa  dé  Ptflog.  El  yegntido  sale  de  1<1  Calzada  de  Hucha 
insta  ía  v¡H;i  de  Al jMra'i'rr.  Por  v\  ^r»  rf-mnnirnn  Iluclva  y  los  pDolilos 
circunvecinos  ron  las  vill.is  de  Mjaracjiic ,  (^artriva  ,  Lepe,  la  ciudiid  de 
Ayamortle.  El  torcera  es  un  rano  mayor  rjnc  los  dos  iwbrcdichos,  y  esca- 
pas de  barcds'de  \oáoh  tamalios.  Ademas  de  estos  son  mucbos  los  que  se 
forman  de  los  dos  tíos  en  sus  avenidas  <S  crecientes.  Siendo  tal  el  desa» 
rífrta  de  Caro,  c[iip  e!  nii;«mo  conlrso,  ji:'^  -^n"),  que  ]ú'=í.  esteros  no  lle- 
gaban ú  Gihraleon,  sino  á  cqrta  distancia ,  ni  á  d¡i  l>.i  villa  podían  üegar 
los  barcos  por  el  Odiel.  A  esta  ciudad  se  llegaron  los  fenicios  enviados 
por  el  Orácnlo,  en  el  segundo  viage  que  hicieron,  según  Estraboni  pan 
entablar  su  comercio  con  la  España:  y  en  la  isla  de  Saltis,  <|ae  D.  José 
Ant.  Conde  conjeluri')  haberse  llamado  Tariis  ó  Tarsis,  hallaron  ya  vn 
templo  consai^rado  á  lírrcnlts  Thulx-l.  Tani!)icn  acunó  medallas;  y  en 
una,  la  nins  bien  conservada ,  se  v«  por  el  anverso  cnLcia  coii  m-)rr¡on, 
y  la  leyenda  C.  Caeli  Q.  Pahlici:  y  en  el  reverso  dos  espigas,  y  el  nom- 
bre de  Ontiba  entre  ellas.  Impúgnase  también  en  dicha  Disertación  el 
pensamiento  de  Caro  ,  de  haber  er.tadu  en  Huelva  la  ciudad  Hibera ,  qtie 
menciona  llufo  Fcslo  Avieno.  Afirma  taTiiLiei)  qne  ja  disiancla  de  j'íon 
estadios,  rjue  dijo  E.slrabon  distaba  la  i.ila  de  licicuics  de  la  salida  dci 
Estrecho ,  se  verifica  puntualmente  en  Hiielra. 

OPniL  SA.  Isla  que  estaba  junto  i  Ebusas,  crae  Est rabón  supone  de-> 
ftierto^  lil)  3.  pág.  láS.  Arieno.  Formentcra  se  llama  boj,  habitada  des- 
|m<»s  por  fnii*  ios. 

ÜPSICELA.  Con  este  nombre  existid,  según  EstrnLon,  una  ciudad  en 
la  región  de  los  cántabros.  Cuenta  el  mismo  que  la  fnndd  Opsicelas,  rom* 
paBero  de  Antenor,  que  entre  otros  viages  hizo  el  de  visitar  a  FspaSa 
después  de  la  pncrrn  de  Troya.  Estrabon  se  apova  en  el  teslimonio  de  au- 
tores mas  antiguos,  sin  reprobarlos.  No  obstante,  los  que  se  precian  de 
muy  críticos,  y  á  veces  exceden  la  medida,  creyendo  que  esto  los  hace 
mas  perspicaces  j  de  vista  mas  larga  que  los  otros,  niegan  como  fabnlo- 
sas  estas  empresas  de  los  antiguos,  y  desechan  la  venida  de  Hercules,  de 
Ulises,  de  AmpUilochío  y  Ojisicclas ,  como  cuentos  y  p:)(v?<nas.  Gerónimo 
de  Zurita  dijo  en  su  Cantabria,  pág.  7.  Opsicda^  riiulad  de  Antenor,  que 
se  llamó  Obsicela  por  Obsicelo,  que  fue  de  los  hijos  y  companeros  de  An- 
ttnor^  j  ao  hay  por  qué  eSto  parezca  'fingido,  pues  mocha  parte  de  Ga- 
iieia  fue  poblada  por  griegos,  según  en  conformidad  lo  afirman  autores 
fljravísimos  grir'^fis  y  latinos. 

OllBlUM  rKOMONTOmUM".  Lo  coloca  Tolomrn  m  la  demarca- 
ción de  los  gallegos  de  Lugo:  hoy  Cabo  Ortegal^  de  ürbcgal. 

0RCEL1S.  Estaba  asentada  esta  ciudad  en  la  región  bastitana ,  que 
«Q  lo  mediterráneo  se  extendía  desde  Utiel  i  Lezuza  ¿  Ftienllana:  J  en 
la  marina  hasta  Urcí  ó  puerto  de  .Aguilas.  Pimío,  que  vino  caminando 
desde  la  Bclica,  y  haciendo  al  niismo  tiempo  la  descripción  geográfica 
de  todas  las  regiones  aue  pisaba ,  al  oriente  de  la  Bastítauia  coloca  la 
Mavitaniai  al  oriente  de  esta  laDitania:  y  Inego  la  Góntestania  que  eo« 
menzaba  en  Totana.  Sí  Orcelis  correspondiera  á  Orihuela^  eomo  han 
«reído  los  que  han  hecho  solo  un  estudio  mu/  ligero  da  la  geografía  an- 
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ligua,  Jphía  r<.\nv  en  la  ropi^inn  contPívtanay  J  no  en  In  hastilana,  que  ao 
te  acercaba  cu  Unta  al  mar  par  sa  oriente,  ni  pn^;il);i  de  Bulins. 

Tanto  Murcia  como  Orihucla.  son  de  i'undaciuu  posterior  á  Piiuio; 
jfwn  en  tterapo  que  este  esertbia»  toda  la  huerta  de  Mureia  jr  Oríbuela 
era  de  la  república  de  Girtogcna,  que  cxtendia  su  campo  6  terreno  has- 
ta Lorqui.  Asi  dijo  hím  Plliiu)  (jiic  el  rio  Tadcr  ó  Stndpro  pompnr.nba  á 
regar  en  Lorqni  el  campo  cat  lagincn.sc:  (jui  cartagincnsem  agrum  trri" 
gat  Jiorci ;  pue^  asi  es  como  debe  leerse  y  puntuarse  este  pasaje.  Los  an- 
ti^os  earlagenenses  pará  sajelar  al  no  Uctenm  «na  gran  itauralla  dea* 
de  ahora  está  Mureia^  y  hoy  dia  es  llamada  el  Maiecom  al  ahrigo  y 
defensa  de  esta  miirnUa  se  edifitaron  caías,  y  con  el  tiempo  se  hizo  hm 
gr.uidc  población  (|nc  se  llainú  Miirits  Tader :  J  poro  ú  poro  stiaviziíndoo 
se  ci  nombre,  vino  á  parar. cu  Mur~tadf  y  Mur-iía.  £n  licmpo  de  los. 
dnibes  se  prono  neiaba  Taderi^Murtts :  y  ellos  empeaavin  i  llama  ■■ 
Tud-mir:  y  de  a  fiil  la  ciudad  de  Tudenir:  el  goberoador  AeTkettmmr^ 
J  todo  lo  que  h;i)lamos  escrito  en  los  árabes  y  en  la  trenf^rafn  de  Rasis 
acerca  de  Tm/cmir f  <j-ue  algunos  lian  CíMiverlido  en  un  prinei()c  llamado 
'1  codomiro.  Casiri  y  Conde  han  habludu  con  extensión  de  Tudmir. 

La  ciudad  de  Onhuela  no  ea  tampoco  roas  antigua  que  la  de  Mureiat 
CB  tiempo  de  loa  god()<;  cktdad  uuula  ol  obispado  de  Elcfae  era  £ldas 
prueba  que  era  esta  villa  ma^  cinisiderable  que  OrihuelC|  pucs  las  sedeS 
epi&copalca  se  constitnian  en  ciudades  j)i  íncipales. 

Lu  Ürcclis  bastitana  se  debe  culucar  á  mayor  distancia  de  Cartagena 
^ne  lo  está  Oribnel»;  ni  ¿  D.  Gregorio  Mayans  que  habl¿  de  Onhuelai 
De  Hi»p.  prog.  voc.  ur.,  cap.  le  ocurrió  qneieu  nombre  ▼iniera  de  Or» 
celis.  Esta  ciudad  estaba  donde  abora  vemo*  1a  villa  de  Orctf/4|oe  coa* 
serva  la  raiz  del  nombre  .Orcelis, 

ORETANIA.  £ra  esta  región  la  mas  occidental  de  la  Espaüa  larra»» 
eonense,  y  tocaba  en  la  linea  .divisoria  de  1»  Mica  y  síendia  limítrofe  c^e 
los  tordulo»y  qu*  tocaban  en  Aimnden  y  Capilla,  adonde  llegaba  la  Ore«- 
tañía  por  su  occidente.  A  su  norte  y  nordeste  tenia  á  los  carpetanos  que 
llegaban  hasta  Daymie! ;  y  á  I05  celtiberos  tpie  locahan  en  Fuenllana, 
donde  Polybiu  y  Etlrabon  colocurou  el  iiaeiiuienlo  del  Ana  Ja  Celtiberia. 
Por  al  medioi^id  en«itíampo*^e  Bstrabeoi llegaban  basta  las  A Ipu jarras;  y 
por  e&la  razón  dijoi  Ore(an¿  prope  tmfué  ad  Maiatam.  En  tiempo  díe 
Plinio  y  Toiomeo  no  pasaban  de  Jacn  ,  La  Ciiardía,  6  Monfizon,  (\ue 
eran  lu  Mcniesa  O'retana'.  -y  va  /irjnrui  y  Alrondri e  sus  vecinas  eran  fie 
la  Bclica  y  del  convento  jurívlico  de  Ecija.  Los  orctanos  estaban  adscritos, 
Mgno  Plminf  «1  de  Cartagena. 

La  cittdad  denominante  de  estos  era  Ortium  11  Oria,  como  la  llamó 
Estrabon:  estaba  sobre  el  Javalon,  que  para  Eslrabon  y  Polybie*  era  el 
Terdadero  Aua:  por  cslo  diifí mn  su  acostumbrada  exactitud:  supcr  Armm 
habitant  bastiiant  {ÍQ%  de  Monli el ),  oré/a/u' (los  de  Üreluni)  e/ 've/^^iieji 
frequentes:  queseo  los  ^'hingusiwriffa ,  Laeúnimnrgi  y  JCmeriim:  Las 
principales  ciudades  de  la  Oretania,  dice  el  mismo, eran.  Oria  H  Castuiú, 
Xolompo  les  asijína  catorce:  y  algunas  oretanas  de](5  de  nombrar  que  nois 
«omtaj]  jiíjr  las  historia'?  de  Livio,  y  por  el  itinerario. 

ORE!  U 31  G£RMA:\ÜRUikL   Esta,  tea  la  principal  cuukd  de  I04 
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oretanos  (i^)  y  lomaron  el  apellido  de  germnnns  ,  como  nos  lo  at«>stiguan 
Plinio  y  TolomeOi  6  porque  sus  asceadientes  huhiun  v  enido  do  hi  Geinia- 
nwy  4e  donde  viaitron  lee  aiiiiguus  celtas;  6  porque  eran  mwy  guerreros; 
pues  la  voz  Ger-nan  no  significa  otra  cdm,  según  Felipe  Cluvcrio  y  otros^ 
qnc  hombre  dr  ffiierra.  Pero  con  mas  propiedad,  hombre  advenedizo. 

Comicnian  á  «irse  los  ©rétanos  ea  nuestras  histori.-t<%  désele  el  tirtnpo 
de  Aiiibal.  Estando  este  caudillo  cartaginés  en  el  asedio  de  Saguoio,  cn- 
y\é  i  los  óretenos  y  carpetaaot  nnea  eomuioaados  fiara  que  ejecutasen  una 
reqnisieíon  de  soldado*  que  él  liabia  ordenado^  £ra  tan  acerba  j  pesada, 
que  consternados  los  tinos  j  los  otros,  en  ver,  do  cumplirla  «arrestaran  alee 
Icf^ndos  de  Aníbal.  Apenas  psic  lo  supo,  con  una  g^ruesa  división  se  enca« 
minó  á  ellos,  dciundo  á  Muharbal  en  su  lugar  para  coutiauar  el  asedio. 
Con  la  velocidad  propia  de  su  carácter  doni¿  á  los  dos  pudilos,  y  Ips 
oblíg¿  á  dejar  las  armas  que  babtan  comenudo  á  levantar:  oppretsi  eeié~ 
^  rítate  Annibnlis ,  omiscrtint  mota  arma.  Livius  ,  liL.  ai.  c.  4-  Otros  su- 
cesos históricos  tocantes  á  los  oretanos  se  leer;ía  al  trat  ir  i\f  c.id.i  una  de 
SUS  eiadades.  La  presente  Oria  ú  Orctum  no  estaba  cu  Caiatrava,  como 
ban  pensado  algunos,  sino  en  una  montalia  i  la  ribera  dereeha  del  rio  Ja- 
vnlon,  donde  noy  se  conserva  nna  ermita  con  la  invocación  del  Oreto. 
Las  nnti;;Hedades  eclfsiástieas  de  esta  ciudad  episcopal  pueden  leerse  en 
la  España  sa^^rada.  Kades  y  Andradn  en  su  Cróntcn  fír  la  orden  de  Cn¡^~ 
trava  asegura  que  las  ruinas  de  Ortiitm,  se  conjtcrvabaa  á  6  leguas  de 
ColatniTn  la  ▼ieja,  junto  k  Sta.  María  de  JKnqoeca,  en  la  orilla  del  Ja- 
ralon,  donde  han  hallado  iascripeioMS^  ^ue  «1  mismo  copia,  j  donde 
Aun  so  conserva  sobre  dicho  rio  un  puente  romano.  V.  Gyrisani. 

ORGENOMKSCI.  Estah-rn  esto^  pueblos  asentados  eu  la  rei^inn  de  los 
cántabros,  donde  los  menciouuu  Pompouio  Mela  y  Plinio,  Orgeuomesci  é 
Cantatrts ,  <|ue  es  como  debe  leeite  correctamente.  Bl  primero  de  estos 
dos  escritores  nos  dej¿  dicbo  que  el  rio  J^onsa  6  Nmasa  era  el  qoe  cor» 
ria  por  el  territorio  de  los  orgenometoof  |  que  en  Tanas  edaeiooet  son  U»» 
mados  origevianri 

£n  Toloroeo  ios  hallamos  escritos  con  j4  en  TC8  de  O:  jirgtnomes" 
MMN.*  asi  como  Atoutigi  por  -Olontigi:  Obilu  por  Ahiiü:  formaban  un 
departoinenlo  de  la  Cantabria;  y  mas  adelan»  eatnlNi  el  puerto  de  mar 
que  se  llamaba  f^ereasuecUf  6  mejor  f^icesiaf  como  en  Tolomeo,  boye 
Stinnets :  Or<fenoine$cum  estaba  en  Orit'on ,  í[ue  aun  oonservn  mtí»'hrt 
analogía  con  su  primitivo  nombre.  Los  orgenomescoi  lindaban  cou  ito& 
mutrigoneSf  y  el  rio  Nerva  dividía  sus  lénninos.  S^  atendémos  i  la  mar- 

.  cba  de  Plinio,  que  solamente  va  nombrando  los  pueblos  y  puertos  Je  la 
cosía  cantábrica,  nos  convencorcmus  de  que  los  origeviones  de  Meta,  y 
los  or^í'nomescos  ór-  Pllnío  no  pudieron  estar  en  Argometfo ,  como  ban 
pensado  algunos,  siuo  eu  Oriñon  ú  eaGinegoMf  que  es  algo  maj»  medí* 
terríiueo.  OiregóM  está  en  el  Talle  de  yiÜMScnga »  ceimi  oo  lii  ribera  di 

.  Morado  ^  lindando  con  Villaesensa  y  Sobrtto.  i 


(i)  En  Estrabon  se  baila  cscxita  OriSfy  ea  Estefano  ,  citaado  á  Artbemi- 
44ro.«ii^a,«G«oi.  ,      .    ,\  l  
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ORGIA.   Ninguna  otfi  memoria  romana  bm  ba  qaedtdo  «lecita  etn^ 

«dad,  sino  la  de  haber  pertenecido  á  la  región  délos  ilergetos,  tan  famo- 
sos en  las  M^torin'^  por  %\\  amor  constante  á  la  independeneta  y  á  la  H-» 
liertady  de  que  dejaron  tantas  pruebas  en  los  tiempos  de  indihil  y  Man- 
zano. La  aetoal  eorrespoadeneia  de  Orgia  «•  Urgel ,  tan  copiosa  jr  abttn^ 
idante  en  memorias  eclesiásticas,  como  escasa  en  las  romanas.  De  la  voa 
Orgia  en  los  siglos  godos  se  formó  la  de  Orgelia  ,  y  Urgelum;  j  en  es- 
ta forma  hallamos  firmados  en  los  concilios  á  los  o})!«pos  orgellitanos  y 
urgelenses,  V.  Mayans^  De  U.  p.  c.  4.  n.  a6.  La  voz  Urgelum  se  compo- 
ne de  las  raices  Orgitt  ieof* 

ORTNGIS.  De  cuatro  maneras  hallamos  escrito  el  nombre  de  esta  cía» 
dnd  do  Betica.  En  Tilo  Lívio,  lih.  Auringis.  En  el  lib.  38,  mudado 
ei  diptongo  au  en  o,  como  aurum,  oro,  ya  se  escribió  Orinp;-in.  En  Plinio 
describiendo  el  convenio  jurídico  astigitano^  Oningi/if  mudada  la  r  en  n. 
Pero  donde  se  ha  eserilo  eon  mayor  desenido  j  alteración ,  ha  sido  en  los 
«¿díees  de  Polybio  donde  la  han  trastornado  en  Elinga  por  jiuringm* 
Esta  Elinga  no  es  la  Süpin  dp  rivío,  ni  la  Lcrsa  de  Apiano  ,  romo  rnn- 
jetur<S  Masden  en  su  España  romana ,  n.  LXXII;  sino  (¡ue  es  cLir.i  \  co- 
nocidamente la  Oringis  de  Livio  ^  que  los  malos  copiante  de  Poiybio^ 
mudada  la  O  en  E,  y  la  Jl  en  cosa  freeoentisinia,  eseribieron  Eiinga» 
Hecha  esta  advertencia ,  pueden  verso  los  sucesos  históricos  de  Oringi  en 
el  art.  Auringi  E^tn  es  la  qne  Livio  dijo  estaba  in  Mentesum  Jinibus: 
mal  escrito  Melcssum  .  y  tengo  por  mas  probable  que  Oriagi  estaba  en 
Jaén  y  que  no  en  Arjona. 

OHNIAGL  A  los  orntaeos  los  coloca  Tolomeo  en  lea  Astores  trae» 
montanos  6  mas  icptentrionales,  j  les  seSnla  por  su  capital  i  una  de  las 
Jnfrrcaviav,  y  fsht  ciudad  no  es  la  misma  que  en  el  Itinerario  tic  Anto- 
nino  desde  Astorga  á  Zaragoza  por  la  (>UiÍ)cria,  forma  ía  segtuida  man- 
siooy  la  cual  venia  á  caer  al  mediodía  de  León,  que  es  donde  la  coloca 
Tolomeo.  Esta  intereaiim  era  Villagareía ,  nombre  «pie  qoitsdas  por  afd^ 
zesis  las  dos  primeras  silabas  Inter-Catia,  ha  degenerado  en  Gatia  j 
Carda»  Siendo  Tela  Tordesillas,  y  Pintia  Valladolid,  y  Panda  Roa; 
es  Tcrdadero  decir  que  desde  Roa  á  Jntercaeia  habia  solas  i8  leguas  6 
7S  millas:  de  consiguiente  no  puede  ser  Intercatia  A^uilar  de  Campo<S| 
sino  Villagarcia  qne  está  mas  cercano  é  Roa,  y  aun  asi  hay  neeesídaa  de 
corregir  algunas  millas.  Pero  la  Intéreútia  de  los  Asín  res  estaba  segun( 
Tolomeo  mucho  al  oriente  de  León,  cerca  de  dos  grados,  conlrontanJíí 
con  los  cántabros  y  con  la  ciudad  de  estos  llamada  Concana.  Asi  los  or- 
Biacoa  los  pongo  en  Mogrovejo,  dimde  Rut  Bamba,  nombre  qne  tiene  sa 
ongendd  hebffeo  Hop.  y  AC9«^|«oe,  y  de  aqui  mons  Oi'etumi  la  ciudad 
Ins  aves.  La  palabra  Orniaeos  i*s  griega  y  viene  de  las  aves^  |pott|ne 
serian  muy  aficionados  á  su  cria  ¿  á  su  caza  y  comida.  Ann  me  inclino 
mas  á  que  estuvo  eu  Üviedot  bien  que  sea  tenida  por  ciudad  de  fundación 
feciente  é  de  los  siglos  meduMi  Yo  sospecho  que  de  sus  antiguas  ruioas 
•e  volvió  a'  fundar  por  el  Rey  Silo.  V.  Intercatia. 

ORIPPO.    Pueblo  del  convento  jurídico  de  Sevilla,  según  Plin¡0|  y 
mansión  mih'íar  en  el  camino  desde  Cádir.  á  Córdoba.  En  sus  medallas  os- 
tenta el  rocirao  y  el  buey^  indicio  de  la  agricultura.  Caro  lo  rednjo  á  la 
XOHO  UL  33 
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villa  Dos  Hermanas:  otros,  y  mejor,  á  Torré  de  tos  Herhefos.  De  las  me* 
dallas  de  Orippo  Florp?  ,  toni.  2.  p.  5ia  y  tom.  3.  p.  io4-  El  loro  arro* 
diilado  puede  iniiaur  la  acctoa  de  echarse  ú  descausar  después  del  Ira- 
Ini|i>.  Eete  es  el  buey  Apis,  sesun  Mayaas,  üe  kispan.  prog,  i^úcit  ür* 
cap.  i4  y  34.  No  sabemos  de  donde  sacó  Cean  la  noticia  de  haber  pe»» 
tenecido  On'po  á  In  rpf:;;ion  de  los  Sel^>is¿nns  ,  de  ín  cual  nin:;iin  escritor 
antiguo  ha  hecho  mención  eo  clnsf^  d^  región.  £a  el  Kaveaate  se  ludia  e** 
crita  Oripon.  Y.  Aparato,  pág.  obli. 

.  OROSPEDA.  Entre  loi  montes  insigne»  d  aeSaladot  de  la  EspaBa  ta»» 

raconense  cuenta  Tolomeo  al  OrospedUf  y  la  mayor  longitud  j  latitud  qut 
le  da  es  la  de  Alcaraz^  6  Asso  o  iso.  Éstrabon  hizo  de  este  montr,  de 
su  principio  oriental ,  de  sus  ramales,  y  de  la  naturaleza  de  sus  cumiares 
una  descripción  tan  exacta  y  tan  clara,  que  al  leerle  con  reílexiou,  ^H'- 
tece  que  lo  eeiá  iodíeando  con  el  dedo.  A  pesar  de  tanta  darídad  liaj  ea» 
critores  nuestros  tan  inadvertidos  que  bau  caído  en  el  error  do  coofundít^ 
lo  con  la  sierra  de  Cuenca  y  de  Albarracin,  cosa  que  no  puede  ser  mas 
contraria  á  la  mente  de  Estrabon.  V.  Mariana  lib.  5.  cap.  ii  y  soa  edi- 
tores valencianos  en  las  observaeiooes. 

IMee  este  eaerítor  diligentísimo  que  el  Orospeda  en  SU  prineipio  oríen» 
tal  no  es  sino  un  collado  desnudo  de  árboles.  Initio  nudus  coUis*  ¿Es  la 
sierra  de  Cuenca  un  collado  solamente,  esto  es,  una  elevación  poco  no- 
table, y  es  esta  sierra  y  la  de  Albarraciu  desnuda  de  árboles?  Apenas 
onn  mas  eerrada  de  altos  y  espesos  pinos  y  robles. 

Continúa  Estrabon  diciendo;  que  este  monte  al  principio  corre  largo 
trecho  hacia  el  occideule,  j  después  se  dobla  y  camina  hacia  las  colum- 
nas, y  en  una  de  ellas  que  es  Calpe  se  rnete  en  el  mar.  ¿La  sierra  de  Al- 
barracin y  Cuenca  hasta  Cot' rentes  camina  dcrecba  bácia  el  Occidente,  ó 
•1  eontrario  baja  de  Ñortf' al  and  f,6  sudeste  ?  No  baj  tino  tomar  ol  mapa. 

Después  que  poco  enrriacadoi  desnudo  de  árboles  ha  caminado  dero» 
cho  hacia  Occidente,  tuerce  al  medinjia  hacia  Málao^a,  y  se  mete  en 
grandes  selvas  y  espesuras:  Silva:  commifirnr :  el  Béti»  nacia  en  este 
monte;  Beetis,  dice  el  mismo,  ex  Orospeda  ortus.  No  eran  celtiberos  ios 
que  habitaban  sobre  el  Orospeda,  sino  los  bwtitanot,  ditanoa  y  offetano% 
^ui  de  battitmd*  Orospedam  haBitani:  dando  d  entender  con  este  parti» 
tivo  qui ,  qr^e  no  todos  los  bastiianns,  sino  Ins  mas  occidentaKs  f  Tan  los 
que  habitaban  el  Orospeda;  gui  de  óasútaiiisf  ei  ditaais  orospedam  ha" 

Ern  pnea  con  toda  exactitud  el  Orospeda  el  monte  que  arrancando 
de*de  Almanta ,  signe  basta  Segura  y  Alearan:  alli  se  divide  en  doa  m* 

malr'Sj  el  mm  fjMc  forma  Sierra  Morena,  y  va  á  meterse  al  mar  en  Aya- 
monte,  y  el  cito  (|uí'  luerce  á  mediodía  y  va  <í  fínnuir  I;»^  Alpujarras  JT- 
)a  sierra  de  Ronda  hasta  meterse  eu  ci  iMediterránco  en  Gibrailar. 

Esta  ea  la  verdadera,  y  la  única  idcn  que  los  antiguos  tuvieron  d«l 
Qrospeda.  En  Almanaa  ea  poco  elevado,  y  desnudo:  desde  aqui  á  la  sieis 
ra  de  Alcaraz  y  Segura  camina  recto  al  Occidente:  aqui  ya  se  dohla ,  so 
divide ,  y  se  enrisca ,  y  da  origen  al  Betis.  A  este  monte  asi  entendido  le 
conviene  exaclisimamentc  el  nombre  de  Orospeda:  que  eu  el  idioma  grie<i* 
go  aignilicn  •/  que  pone  fin  áUi  lUm^i  de  loa  nonbfC»  Oros,  y  Paidoü 


fmm  M  cfeetOi  cile'«i.«I.^e  ^on»  ñn  ila»  llanom     U  Mneba  alta 

y  luja.  ¿La  «ierra  de  Albarcaein  j  Cuenca  ponen  fin  á  IwUanunt? 

Tainhicn  Estrabon  bcice  mención  c!rl  Suero  f  del  Tagus  y  del  monte 
donde  nacen;  pero  no  dijo  jnmas  í|iic  f\  Suero  ni  el  Ta^us  nacían  del 
Orospeda:  al  monte  donde  nace  el  bucro  le  da  el  nombre  de  Dorsumi 
dice  qne  el  Oreepeda  no  diilaka  oMicbo  de  este  Dono,  6  Lorntrai  pero' 
jamas  dice  qne  el  Dorso,  qne  da  origen  al  Suero  y  al  Tago»  sea  el  Oroe-' 

peiJn  ,  sino  fpip  coritiir'io.  esto  estnvr»  ptmttial  el  erudito  bnrroín-. 
lU's  (ieróiiíino  Paulu  (¡lu-  drjo  Orospeda  incipit  ii  Coliimnis  et  usqnc  ad 
cartaginensen  agrum  porrig¿tur\  y  aqui  tiene  su  princinio  oriental,  ea 
Alnaosa  y  Chinebilla,  Fnente  la  Higuera,  é  Hiniesta » todos  eollados  lía- 
los, y  sin  mas  árboles  que  alj^pnos  arbustos  6  matorrales. 

OSCA.  £t)  la  parle  bist^Srica  de  la  España  romana  no  bay  ciudad  mas 
famosa  que  Osea,  llnmadu  boy  Huesca ,  pronunciado  Osea  con  a^pirncion 
y  mudada  la  O  ea  U.  Coa  razón  \a.  calificó  Plutarco  de  Civitas  magnai 
cíodad  grande,  6  poderosa,  {iites  Sartorio  la  destiné  para  ser  la  competí* 
dora  de  Roma  ,  y  en  aquella  grande  cuestión  que  duró  i4  afios,  si  Roma 
babfa  fie  mnndar  á  España  ó  España  «  Roma,  Osea  fue  en  donde  Scrto- 
no  comenzó  á  ensayar  la  forma  del  gobierno  de  Roma,  y  la  ¡dea  de  una^ 
capital ,  creando  na  senado  y  baoiendo  establecimientos  públicos  en  don- 
do  raaoi¿  los  jdveaes  de.  laaprioMras  familias  celtíberas,  que  al  paso  que 
recibiesen  una  educación  mas  esmerada  le  sirviesen  de  prendas  y  de  ga« 
raotías  de  la  fidelidad  de  sus  deudor  n  hm  partido,  que  era  el  del  interés 
de  los  espaíioles.  Mas  estos  no  supieron  unirse^  como  dicen  Estrabon  y 
Paldrento,  ni  lo  han  sabido  jamas;  y  esta  fue  y  es  la  causa  de  sus  desas*. 
tfct,  y  lo  fue  entonces  de  que  la  Espaila  no  se  elevase  sobre  Roma.  To- 
lomeo  la  coloca  en  la  región  de  los  ilergetes;  Plíiiío  en  la  de  los  vasco^ 
ne<5:  esto  quiere  decir  que  en  las  tablas  ¿  mapas  de  E>p;iria  que  vló  To- 
lomeo  en  Alejandría,  esta  ciudad  estaba  como  limítrofe  de  la  región  licr- 
aeta  y  de  la  Vascona,  S«  nombre  es  tomado  evidentemente  de  la  vos 
lri>rea  "^WX^  Hose,  que  se  lee  en  el  Génesis  cap.  i.  v.  a.  y  si^^nifica  la  os- 
curidad ó  las  tinieblas',  de  modo  que  Osen  qiiifrr  úvv\y  vii¡í!a,!  soin/>ríaf 
tenebrosa.  Esto  íiuHca  sn  grande  antigüedad.  Tojoaria  cdtc  nombre  por 
la  espesura  de  sus  bosques  ó  árboles. 

Como  Plioio  había  sombrado  en  el  capítulo  anterior  otra  Osea  de  la 
Turdetania  Inter  Btttim  et  Oeeani  Oram$  al  nombrar  esta  Osea  la 
distinguiiS  con  el  nombre  de  síj  región  Oseenscs  regionls  V cseitaniir  ,  ¿ 
f^asconice  y  qije  es  lo  mismo,  asi  como  haliiendo  dos  Si  capones  ^  al  nom- 
brar el  uno  dice  regionis  Ossiniiadis  Sisaponenif  siendo  ci  otro  de  la  re- 
gión Beiuria. 

Di{o  Jttlío  Cesar  en  sos  Comentarios  que  los  oscenaes  y  los  calagu- 

nianos,  qne  estaban  encabezados  con  los  oscenses,  luego  que  llegó  á 
Lérida  le  enviaron  sns  diputado;*  ofreciéndole  su  obediencia  y  ílcrlar/tn- 
dosc  por  su  punido  couua  el  de  los  pompeyanos,  y  esto  prueba  que 
todaria  quedaba  en  los  osténsoi  su  memona  por  Sertorio ,  y  an  odio  á 
todo  loque  era  cosa  pompeyana;  esto  mismo  dice  dicho  escritor  se  obsev- 
i'aba  en  (ndu  la  Celtiberia,  donde  bnbia  ciudades  amigas  de  PompcjOi  J 
Otras  que  poc  aejctoriaoas  le  eran  conlrariasi 
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'  No  obstante  (¡nc  Huesca  fuese  sertoriana  basta  el  extremo,  puesto  qoa 
fue  de  las  últimas  que  se  ríodieroii  á  Mételo «  coiné  lo  testifioo  L.  Flonr 
lib.  3.  cap.  a9.yiiouiy  verosimilitud  de  4|de  Sertorio  acabd  sus  días  ase- 
sinado por  Perpena  en  HuMca,  ni  mncbo  menos  en  Dianio.  Estraímn  nn<í 
dejó  e&crito  que  sus  úUimas  acciones  fueron  en  los  logares  próximos  á 
Bérda  y  á  Tarragona  que  arrojado  de  U  Celtiberia  acabó  etelevta  de  no» 
áop  lo  qne  si  el  texto  no  estoviese  adulterado,  querría  decir  que  morid 
de  enfermedad \  lo  que  no  es  asi.  Por  psla  rozón  el  erudito  Claudio  Pi» 
theo  introdujo  esta  corrección  en  el  texto  Etelevta  de  en  Osea:  murió  en 
Osea,  Fale'rculo  dice  que  su  asesinato  fue  en  Jitosca :  Perpena  Prasto^ 
Hus  Sertoríum  iñier  ^nam  Etúsem  interemit,  Paeden  vene  los  pareee- 
ves  del  Puteano^de  Sebekio» de  Heinsio  sobre  la  inteligencia  deeste  Etos^ 
ta.  I.os  mas  convienen  en  la  correcrion  de  Pilheo  y  i\e  Pntenrm,  et  Osca\ 
pero  siendo  Huesca  una  ciudad  tan  afecta  á  Sertorio  conio  lo  du  r*  I  Flo- 
ro, que  fueron  las  últimas  que  se  unieron  al  vencedor,  parece  imposible 

Jae  eligieran  esta  ciudad  para  ejeentar  tan  villana  felonía.  Tampoco  en 
^enia  como  han  opinado  otros,  pues  Sertorio  fue  asesinado  al  Oriente  de 
la  Celliberia ,  después  fjwo  la  mayor  par!*»  dr  e<;fn  belicosa  región  irritada 
con  las  tropelías  y  robos  ile  los  subalternos  de  Sertorio,  lo  qne  no  estaba 
én  su  mano  corregir,  por  falta  ya  de  influencia  moral  en  su  ejército  cor- 
rompido i  indisciplinado  por  Perpena,  se  levantó  casi  en  nasa  j  le  arr»» 
jó  de  su  seno  bácia  Lérida. 

Yo  creo  que  Palerculo  escribí^  Efovesctr  :  j  después  sincopado  este 
nombre  quedó  E fosca f  cosa  la  mas  natural  y  factible;  y  si  c<í  a<5!,  f>n 
donde  murió  Sertorio  fue  en  la  ciudad  de  la  Edetania  Etoi/esOf  donde  hoj 
Beoifatl,  no  lejos  del  Ebro,  y  fOera  de  la  Celtiberia,  á  no  ser  qoe  de 
Jteosea  se  baya  hecbo  mudada  la  i  en  e  Elosco!,  y  por  descuido  ÉtotMK 
la  mutación  de  la  /  en  e  no  es  muy  exótica.  Asi  se  escribía  EbermM  por 
Jócruif  y  hoy  mismo  Ebro.  V.  Etovisa. 

Los  dictados  que  esta  Osea  Vascona  usó  en  sus  medallas  fueron  de 
Ur6s  F'iciris',  en  unas  expresados  completamente  y  en  otras  con  solas  las 
iniciales  En  una  de  ellas,  que  es  la  undécima,  s^fun  Florez  tom.  9. 

pág.  5i3,  consta  que  fue  iMini!cipío.  Esta  Osea  Vaseona  conservó  sn  ^f»^ 
rarquía  de  ciudad  grande,  como  la  llamó  Plutarco  tn  Sertorio  hasta  los 
siglos  medios  en  que  fue  elevada  4  cindad  episcopal ,  como  lo  es  boj  mis- 
rao  ,  con  universidad  que  ba  dado  hombres  ilustres  en  todas'letMSL 

No  hay  datos  suficientes  para  decidir  si  la  plata  Oséense  que  tanta 
estimación  tenia  en  tiempo  de  los  romanos,  y  de  la  que  tantos  miles  lle- 
varon al  tesoro  público  j  al  suyo  los  gobernadores,  se  benchciaba  y  ela- 
Intraba  en  esta  Osea  vascona  6  iaceetana,  6  en  la  Osea  tnrdetana:  de  es» 
Coi  ba  hablado  el  P.  Floírx  en  sos  meéuíUu  con  su  acostombrado*  tino  y 
propiedad.  A  favor  de  esta  última  esl.í  la  abundancia  de  «te  y  de  todos 
los  demás  metales  qne  K«!trabon  y  todos  los  historiailor«p<»  ponderan  en  la 
Turdetaniaj  y  por  otra  parte  todos  nos  han  dicho  que  el  oro  y  la  piata 
era  riqueza  general  i  toda  la  Espafla;  pero  la  Tnrdeiania  érala  mas  ri- 
ca de  todas  los  regiones,  la  mas  cívilitada  en  las  ciencias,  en  las  artes, 
en  ^1  comercio  y  en  la  mineralogía,  como  educada  y  enseñada  bien  á  su 
cosía  por  los  fenicios,  de  Jos  que  no  bajr  memoria  alguna  eu  la  Vasconia. 


.   Conserva  Huesca  ipnii  en  el  dia,  ademas  de  tot  medhllaSi  cujos  tro- 

qiieles  llegan  á  \  ri>ilp  rnnnrído^  hnít;i  hoy  ,  alanos  restos  <!r  nntif:fiicclad 
lomana;  entre  otros  liuluera  sitio  cosa  iij^radable  que  se  hiihir^t  <(»nser- 
Tado  la  estatua  de  bronce  que  poseyó  el  anticuario  numismático  Lasta- 
múMLf  dsscBterradft  en  cstti  eiudlftd  jr  que  representaba  al  dio»  Pan;  este 
dios  tan  es|>añol  como  ana  d«  él  tomó  su  nombro  la  Spania.  Tenia  el 
ciirrpo  tic  homtíre  ron  Gos  cucrnos  en  In  c:xbp7n  ,  y  los  cunfro  pifs  «Te 
cabru.  l.stp  (  >  el  (.niblemA  fisico  de  ia  península  Ibera^  como  dijimos  en 
el  tomo  2°  púg.  S.  ' 

Tambico  se  contenran  alfanas  tnserípeionesy  j  nna  de  ellas  que  per» 
tOMee  al  ¿rden  reUgioio  es  nna  dedicación  á  la  Victoria  |  j  cUce  ati: 

VICTORIAE-  AVG 
L   CORNELIVS-  PHOEBVS 
L«  SERGIVS-  QVINTILIVS. 
SEVIRI  AVG 

• 

•  Marco  Tcrcncio  Varron  en  el  lib.  3.  de  Jle  Rustica  hace  mención  de 
los  SUos  d  graneros  sobterriineos  que  se  baeian  para  ta  conserracion  do 
los  tfigoSf  ÍA  ogr0  Cartaginensi  et  Oscenii  in  Hispania  Citeriores  lla- 
mado en  griego  SeiroSf  de  doncír»  ha  nacido  el  nombre  castellano  .V/7o, 
mudada  la  r  en  Ha  habido  tjuicn  ba  puesto  otra  Osea  en  la  España 
citerior  reduciéndola  i  Nuetcerf  y  en  esta  la  Qmvenidad  Oseenit  fondas 
da  por  Serlorio.  Vdase  al  Mariana  lib.  3.  c.  ta  y  á  los  escritores  de  la 
Historia  Literaria  de  España  ^  lib.  7.  n.  Í12  y  signienies,  los  que  no 
hahienflo  romprcnrlido  bien  el  tcxlo  de  Pliuio:  oí^'ia  Baslitania  Terrrm- 
tis  in  mare,  llegaron  á  suponer  tres  Oseas  indubitables:  la  Vascoua  ó 
llergeta}  la  Tnrdnla  do  Plioioi  la  Totdetana  de  Totomeo,  y  con  mucba 
probabilidad  la  Baslitana  reducida  d  Huesear.  Vid.  ton.  3.  Hist.  lil. 
pop.  ^8t. 

ose  A  TURDITANA.    Con  solo  decir  que  esta  Osea  ero  de  la  re- 
gión Turditauu,  se  quiere  decir  que  debe  buscarse  hacia  el  Océano  coo- 
iaando  con  laLusitaoiai  pues  dice  Claudio  Tolomeo  interiora  Betticm 
mi  jnsia  LmsitomUtm  itíuñt  turditatd  quorum  civiiateSf  Canaca ,  Seria, 
Oxrn;  y  si  sc  ve  por  el  mapa  de  este  geógrafo  qiic  lugar  de  la  Turdifa- 
nin  Jirtica  señala  á  Osca^  á  saber,  á  la  clerfcli?!  dr!  Rrlis  y  no  fpjos  del 
Ana  junto  al  OccanO|  subirá  de  punto  ia  admirucion  de  que  liarduino 
oon  otros  nul|  7  entre  ellos  el  critico  Hasdeu,  hayan  desatinado  basta 
el  panto  de  suponer  que  la  antigua  Osca^  que  no  solo  era  de  la  proTÍncia 
Be'tíca,  sino  que  era  dr  In  ni;!-*  interior  de  la  Be'tica^y  de  lo  mas  próxí- 
ino  á  la  Líisitnriin,  ciuil  rra  la  Tm  rdihmíti ,  pudo  eslar  ei\  la  mrHiciiía  villa 
de  Huesear f  que  uo  soio  no  es  i'utditaua  eu  ííu  Mtuucion,  sino  que  ni 
aun  está  en  la  antigua  BMea^  síao  en  la  Bastitania,  al  Oriente  con  rea- 
pedo  i  Bata,  en  lu  provincia  tarraconense.  Ea  evidente  que  la  Be'tic* 
romenzabr\  pn  la  Osi^ilania  según  PI¡n¡o,  esto  f"? ,  í*n  Men¡^thar\  que  la 
Alentesa  (.)retaiiü  ,  que  v-^  In  fífinrdia  6  Montuon,  era  aun  do  Ir?  España 
TarracpQcme.  ¿Cómo  pues  HucM:ur,  que  está  taa  oricutai  de  ut^uella  II— 
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neSy  poáia  s^r  nnft  ríuflad  Brtíca-Turditano  ?  ;  No  es  nVrto  que  la  tnr- 
ditania  comentaba  en  el  no  Xenil,  qtie  era  fl  u  tniino  isorio  entre  lo& 
turdaloS|  cu^a  capiul  ctu  Cúrdoba,  y  los  lurditauus,  cuyu  metrópoli  era 
Sevilla? 

Ni  puede  decirse  qne  la  Osea  turditaae  em  del  convento  jnridieo  d* 

Córdoba,  como  opnn'  el  maestro  Florez ,  suponiendo  dos  Oseas;  wna  la 
túrdula  y  otra  la  turditana:  Medallas  de  £sp.  tom.  3.  pag.  106.  Cuando 
Plínio  nombra  á  Osea  no  hace  la  descripción  de  los  conventos,  ai  dice 
I  cuál  de  ellos  estaba  adscrite  cada  ciudad  de  las  qoe  noaibra}  ato» 
anales  eran  las  mas  insignes  entre  el  Bétí»  J  la  «osta  del  Ocámei  entre 
las  cnales  con  efecto  nombra  n  Osea;  pero  no  se  infiere  de  aquí  que  sea 
distinta  de  la  que  Tolomeo  coloca  á  lo  mas  occidental  de  la  Betiea,  co- 
no que  SQ  meridiano  estaba  ñas  arrimado  al  Octano  que  el  de  Nebrija 
j  las  Cabezas:  j  á  discurrir  por  la  longitud  que  le  asigna,  que  es  la  del 
iprado  5  °  era  del  convento  jurídico  de  Sevilla  y  no  de  Córdoba. 

Todos  los  indicios  geográficos  conspiran  rí  persuadir  qiie  esta  Osea  es- 
taba en  la  villa  de  Umbrcte,  j  que  este  numbre  c&  sinónimo  de  Osca^  la 
sombría  6  la  oscura.  Es  también  creíble  que  la  plata  oséense  de  que  tan 

Í r  11  esas  cantidades  se  llevaron  á  Roma  no  era  la  de  la  Yasconia,  sino  de 
a  Osea  lurJitann,  ya  por  el  mucho  oro  y  plata  que  dice  Eslraboa  se 
cnllivnbn  en  l.i  Tiiiditanla  lib.  3.  pág.  i^ij  en  especial  en  los  montes 
Marianos  á  cu^a  laida  estaba  Osea;  ja  también  en  los  cotinos\  ya  por- 

Jne  los  qne  mas  plata  oséense  nevaban  á  Roma  eran  los  gobernadferen 
e  la  Espafta  ulterior,  como  Helvio  7  Hinucio  según  Livio  lib.  34.  c|ip*- 
4;  ¿  los  qne  Invíemn  rcnnidos  ambos  mandos,  c'  bieieron  la  gnefru  á  lea 
Uirdetanos,  como  el  cónsul  Catón.  Livio  lib.  34-  í"ap.  9- 

Fue  también  Osea  unu  de  lus  ciududes  que  acuñó  medallas  cuyo 
análisis  y  cspHcaeioii  pueden  vene  en  el  Florea»  en  ellas  baca  estentnM 
«ion  de  la  estrella  de  Venusy  j  de  la  Luna  como  astro  de  la  necbe^  y 
aquella  de  la  tardci  ei|  lo  quf  alude  quitas  á  la  ciimologia  da  su  dos»* 
bre  Osea, 

La  critica  Mohedana,  nimiamente  regatona  en  otros  puntos  de  nues- 
tras antigüedades,  ba  sido  muy  liberal  en  este,  concediéndonos  no  tole 
dos  Ostaxy  sino  Ircs  ¿  cnntro. 

OSST  T.  V.v,\  ^'<\:\  f  itul.id  segnn  Plinio  del  convento  jurídico  de  Se- 
TÍlla,  y  estaba  asen(,uia  á  ia  parte  opuesta  á  la  metrój)oli:  fc^.-a  ¡iis^ 
jpa//#  eoioniajex  adi  crso  oppídum  Osset  y  qu4>d  cognonnnatur  Julia  Cons^ 
tmita.  Con  esto  quiso  decir  Plínio  que  estando  Sevilla  á  la  itqniefda 
del  Bc'iis,  i  la  banda  dcrecba  estaba  Osiet;  y  causa  admiración  cdmo 
Hardiiino  erttenrlió  al  revés  este  lenguage  geográfico.  Fue  tambiett  UUU 
de  las  que  ai  uaó  monedas,  que  pue<lcn  verse  en  Flores. 

San  Gregorio  Turoueuse  en  el  lib.  4*  Gloria  Martirum  cap.  a4* 
creyó  el  milagro  qne  se  decía  en  su  tiempo  obraba  la  Providencia  ea 
Oset  de  qoe  la  pila  bautismal  aparecía  llena  de  agua  la  víspera  de  la 
Pascua  sin  qne  persona  alíjiifia  tuviera  en  e.*lo  parte  alguna.  Kl  nombre 
Oiset  parece  de  origen  bcbreo,  m  cuyo  idioma  Hoset  f  á  Hoschat  entre 
otra»  cosas  siguillca  albr.scere.  De  auui  ba  podido  derivarse  jilbarache 
é  Alfarachcf  quo  et  adonde  se  fcaoce  co«unnente|  á  Sm  Jttmí  d» 
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Alfartieh^f  j  ao  i  Alcalá  ée  Gnaáaira  como  m  U  antojé  i  Rardoia». 
Vmte.al  Flor.  Esp.  Mg.  tom.  6.  p.  106.  La§  raius  d«  Onet  Mgim  Ceaa 

se  ven  aun  en  un  cerro  llamado  Chavoyay  que  dista  inedia  Ipgtia  coru 
de  Sevilla  y  y  contiguo  por  el  Norte  cou  S.  Juan  de  Alfurachc.  Se  ven 
aun  grandes  pedazos  de  aus  murallaS|  de  un  castillo  y  de  no  puente. 

£1  dilifentisimo  Biijer  copi¿  en  Se? ilU  la  nguiente  ioscrípcimii 
vada  allí,  i^an  le  aMiguraratiy  da  San  Jaan  de  Alfanohe. 

CAKSIO    L  •  F  •  POLLIOI  :  :  : 
AED  •  II  •  VIR  •  CENSV  •  ET 

DVOMVIRATV  •  HFAE  ' 

ET  •  E    K  •  P  •  ACTO  t 
HYNERB  • 

.  OSICERDA.   Eita  era  una  cindtfd  principal  de  la  región  edetaoa  te« 

rTolonco:  7  sus  ciudadanos  los  osicerdenses  fueron  pririlcgiadoA  por 
romnno*  con  el  fuero  del  Liitio  unliguo^  lattnorum  veterum   Zco- 

niecnses  osigerdenses.  Tuvo  t^iDibieu  esta  ciudad  el  privilegio  de  acunar 
monedas j  j  en  todas  las  que  nos  muestra  el  P.  Florez  tom.  a.  pág.  i53. 
je  lee  ao  nombre  OsieerdUf  ú  Osikérd».  Ea  lo  civil  eran  loa  oneerden-* 
¿es  de  la  audiencia  de  Zaragoza.  En  sus  medallas  <^enta  la  insignia  de 
su  agricultura  y  buenos  pastos  en  el  buey,  que  fue  considerado  como 
el  j^efe  de  los  domas  ganados;  y  en  el  elefante  pisando  una  culebra  acaso 
qaiso  tigoíficar  que  rabia  sido  (andacion  africana  ^  lo  mismo  qne  Libana 
j  ¿Meta  y  Can  hago  veius.  La  deidad  qne  se  ve  pintada  en  el  anverso 
con  un  orbe  en  la  mano,  <5  con  una  corona  j  una  palma,  representa  sin 
duda  el  ^enío  de  Roma,  vicloriosa  contra  Carlaí^o,  ó  contra  el  Africa 
representada  en  el  elelante;  que  los  osicerdenses  so  gloriaban  por  sus 
medallas  de  baber  contribuido  i  la  rninn  de  Amilcar,  y  de  los  cartagi- 
neses representados  por  el  elefante. 

En  orden  á  su  correíípondoucia  han  sido  muy  diversos  los  pareceres. 
Han  opinado  unos  que  cslaha  en  Xrrica  v  otros  cu  Xorta;  por  la  primera 
han  estado  algunos  escritores  vulcnciuuos:  por  la  segunda  Cetario,  Mar- 
ca, y  Finestres:  Celario  llega  i  reprender  ¿  Tolomco  por  haberla  colo- 
cado en  la  Edetania. 

Ninguna  de  las  dos  rpJiicciones  tiene  apoyo  en  la  antigua  corografii, 
Xerica  cünha  en  la  Celtiberia  rí  la  orilln  del  Serabis  y  y  se  llam<J  Jera- 
¿icaf  y  ios  árabes  la  couvirticiuu  en  AeVtca :  y  el  terreno  que  ocupa 
Xeria  00  es  edetano,  sino  ilercat on^  tocando  con  el  Ebro  y  al  Oriento  de 
Ja  Edetania;  y  con  efecto  las  tablas  de  Tolomeo  nos  presentan  á  Osieerda 
muy  occidental  al  Ebro,  un  poco  mas  fpie  Lcónica  ó  Casiellseras,  y  qo 
muy  lejos  de  Elovisa,  que  es  Hmifaza;  y  por  estos  indicios  peogr.ífiro«», 
el  abale  Masdeu  descifrando  la  inscripción  de  Portia  Alaterna  Osicerdense 
tom.  19.  pág.  3 12,  la  supone  un  poco  oceidckital  á  Akajliz,  que  el  pens¿ 
era  U  antigua  Leamiea* 

Yo  no  hallo  otra  reducción  mas  conforme  con  los  süIíi  rdicbos  indi- 
eios,  que  debemos  aprovechar  á  faiu  de  oUoS|  sin  esperar  á  la  tardía 
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casualidad  de  qne  se  descabra  una  lapida  con  el  nombre  de  Rep.  Osicerd, 
que  la  de  ta  «otigiia  villa  de  M^^eruda,  EsU  se  baila  en  cl  temao 
antiguo  edetano,  i  la  Teniente  oriental  del  Idnbeda,  un  poco  occidental 

á  su  vecina  Lronim,  y  á  Ffoveta'.  pudo  y  debi¿  ser  fundada  por  Amíl- 
car  6  Asdrubai  como  Libana  y  Carthago  vetusj  para  formar  nna  liaea 
díe  i^lazas  fuertes  á  la  derecba  del  Ebro,  j  su  nombre  Mosqueruela  ha 
podido  derívane  de  M.  Osikeráa,  convertida  la  ^  en  /,  lo  qne  teataa  re^ 
co^  ha  sucedido,  j  uniendo  la  M  de  Municipium  con  el  nombre  propíO| 
con  mas  naturalidad  que  de  Aqua  Sextia  se  hn  formndo  Acx ^  de  Ca«- 
tra  Cacilia  Cáceresi  y  ^ue  de  Augusta  dunum  Auíun.  £n  la  edición 
Ar|[eiilina  da  Tol.  se  etcnbi^  Osieord^f  modada  la  £  en  O.  So  nombre 
quiere  decir  ciudad  oscura  f  como  qoien  dice  ohscurata  ewitas  ú  obs" 
curuela,  y  de  aqui  Musctiruclu  y  Mosqueruela ,  de  las  voces  hebreas 
oschif  T  carta  6  certa  \  que  significa  ciudad:  asi  Carcat hto-Certa f  TigrO' 
nocerta  f  id  est  ¡  Civitas  á  Ti^rano  cóndilo  in  Armenia  ^  ejus  meminit 
Strúbot  Eutropins  lib.  6.  Tacitas  lib.  «4«  PKnio  lib.  6.  cap.  6.  j  fWo* 
geso-certa  cap.  ao.  Del  mismo  modo  Osi-Certa,  obscura  civitas  Mon^ 
Cururfa.  A^i  como  de  ^Tnns-osigi  y  O^ifjrn':  Mosifjni ,  Moquiz  fj  Mnqniz. 

Hoy  conserva  un  nioule  <|ae  se  llama  Pinar  Ciego  por  su  espesura  j 

oscuridad. 

En  el  aio  i83t  se  balld  en  las  imaediaeiones  del  puente  Real  de  Taffe 
ragona  á  la  parte  del  Üorte  la  inieripeion  ngaiente. 

L  •  CORNKÍ.ÍO 
C  •  F  •  GAL- 
ROMANO  • 
FLAMINI  •  lí  •  VIR  f 

OSICERD  •  ET  • 
II  •  VIR  •  COLONIAE 
TARRACONENS • 
AEHILIA  KARA 
VXOR- 

OSINTIADTS  REGIO.  Plinio  según  la  edición  de  Harduino,  y  se- 
gún los  manuscritos  que  citai  asi  nombrd  esta  pequeña  región  enclavadá 
en  la  de  lea  turdulos  de  la  Bi<tica.  En  ella  estami  asentada  nna  de  lai 

do%  Si^apoiiat}  J  porque  había  dos,  una  antigua  y  otra  nueva,  como  consta 
de  Estrubon,  caracterizó  Plinio  la  nna  diciendo  que  hablaba  de  la  re- 
gión üsintiade.  En  la  edición  de  Frobenio  se  estampó  Osintigi,  Este 
distrito  estaba  donde  boy  Almadén  del  asogne.  Era  en  lo  eÍTil  del  con- 
vento jurídico  de  Córdoba. 

OSSARON.  Asi  nos  ofrece  el  anónimo  de  Ravena  una  ciudad  que 
dice  eslaba  poco  distante  del  Océano:  fjnrr  pnntfur  non  Ionice  nh  Océano. 
Bastante  indicio  es  e&le  para  venir  en  cnnociuuento  que  se  quiso  expresar 
la  eindad  (haso,  de  la  (^ue  bemofliablado  arriba.  Y.  Afianito  pág.  384. ' 

OSSIGl.  ISos  dice  Plinio  que  esta  dodad  era  una  de  las  del  conven-^ 
to  jurídico  de  Córdoba,  el  cual  solamenle  lenta  unas  pocas  ciTidadrs  á  la 
ribera  izqníerda  del  fietisi  j  -todai  tan  arrimada»  ¿  la  orilla ,  que  la  mtU 
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«listante  6  medtterráuea  era  Porcaiui.  Cúñveníus  'vero  corduóensis  aren 
/fumen  ipgum  Ossigi,  quod  eognomtmátur  Lacomcum.  Eo  esta  forma  se 
dbbe  puntuar  el  tcacto  «•  Pltaioi  j  no  cmnú  «a  U'  edieioa  de  HtrdhiÍB«. 
Eita  ciudad  daba  su  nombre  á  la  pequeña  región  Ossigitana,  que  era  la 
mas  oriental  de  la  Eetíc.a  tocando  con  In  Oretanta.  Con  efecto  el  rio  Bes- 
tia que  corría  por  esta,  la  primera  tierra  Bélica  que  cruzaba  era  la  Osí- 
j^itania.  Batica  primum  ab  Otsigittmia  in/tt#ii«.  Plio.  lib.  3.  cap.  i. 

Esto  manifiesta  á  lu  elaras  i|oe  la  Osigitania  estaba  á  la  izquierda 
del  rio  Guadalbullon  c|ne  entra  en  el  Bétis  junto  i  Menpibar ,  jr  t|iio  tite 
rio  dividía  á  la  Orctania  y  á  la  0>ie:itanía,  á  la  provincia  Tarraconense  y 
á  la  Bélica.  La  ciudad  Oáici  estaba  sin  duda  ta  Mémg^ómr,  y  su  apellido 
pado  prmnine»  ¿  por  haber  sido  cokkttia  de  algunos  grie> 
§o$  espartanos  cuyas  oostnmbres  eran  muy  aceptas  á  los  celtas  b^ieos, 
•egun  Estrabon,  6  porque  el  sitio  donde  está  tuviese  alj^una  semejama 
rnn  r!  Laronicnm  (u*  los  baños  públicos  qne  describe  Vitrnvío  lib.  5. 
cap.  10 1  sobre  lo  que  se  puedo  ver  la  nota  i6  pueita  por  Ortiz.  Nuestros 
Méríloret  no  baa  «ooT«QÍd«  oon  Hardnino  en  qoc  en  Mtngilmr^  tino 
Maquizi  asi  opinaron  XÍBOna^  Roa  Paella 9  j  el  maeslio  Flonea  Bsp. 
Sag.  toni.  5.  pag.  a4. 

Ha  sido  muy  fácil  que  de  Manicip.  Osstgí ,  ú  Osikí ,  <5e  baya  forma* 
do  MakiZf  asi  como  hemos  diobo  de  M.  üsik^rla:  Moskirutla.  Tanto 
Ifaqfttíc  eomo  Mengibar  están  en  Ift  Oiigitmua  de  PUnío. 
t  OSSONOBA.  Giodad  ine  esta  ton  insigne  que  mereció  la  menciona- 
sen  lodt)s  los  geógrafos  qnc  nos  quedan  mas  c('Iobres;  Estrabon ,  Mela, 
Plinio  V  l  iilomeo.  Todos  la  colocan  junto  al  Promontorio  Cuneo,  <5  cabo 
de  ¿janta  María.  In  Cuneo  sunt  MrriUiSf  Balsa^  OssonoSa,  £0  la  edi- 
fion  griega  de  Erumo  Ossonaba;  pero  en  la  Argentina  Ossonoba.  El  Iti« 
aetnrío  romano  nos  presentO'nn  camino  antiguo  desde  Salacia  á  Ossonoba^ 
que  tenia  de  largo  XVI  ni.  p.  V.  A^'^rnto  p.íp;.  aoo. 

Con  el  motivo  de  haber  siJo  ciudad  episropnl  pti  tiempo  de  los  jjodos 
y  de  las  mas  anticuas  de  Espuua  ^  cu^o  ubj^pu  V  iucentius  Ossoaobeosis 
finnd  en  el  Conc.  Iliberitano»  ba  merecido  las  sabias  investigaciones  del 
maestro  Florez  en  su  Esp.  Sag. 

T'nTn!)irn  li.iii  llegado  n  no'^íitT'ns  vnriníi  mrtlnllas  ñv  r^f:i  Ciudad  qoe 
56  píirdcn  ver  en  la  ahundaníe  y  pi  ci  uisa  cülec( mn  del  mismo  escritor 
tom.  3.  pag.  Ill^y  una  dedicación  elevada  al  emperador  P.  Lic.  Valeria^ 
-no  por  la  Rep.  Ossonobense.  Se  conservaba  en  tiempo  de  Mendoza,  se- 

Sn  lo  atestigua  el  mismoieA  la  páp.  76.  de  Cvñfir»  Conc,  iiiiL,  en  la  no» 
ma  ciudad  de  Pbaro. 
A  pesar  de  tal  indicio,  el  maestro  Flore?,  creyó  que  habia  estado  en 
£sto/i  Barrearos  en  Estomáar,  y  esta  opinión  ba  adoptado  Weseling: 
li^dkel  Hasden  se  pnede  ver  en  sn  tom.  6.  pig.  4Bo^  donde  trata  de  tvt 

No  pnede  con  todo  spyjnrnrse  fie  PKnrn  sin  f.nltnr  ñ  totlnn  los  indicios 
geográficos  que  rtm  ha  romii  rucado  iu  antigüedad.  Estr^hon  menta  Á  Os- 
sonoba  entre  las  ciudades  adonde  llegaban  los  esteros,  como  hemos  visto 
en  Onnba;  y  Pbaro  iesl4  á  la  orilla  de  nn  rio  á  poea  distancia  del  mar,  de 
nodo  i|no  podía  sentir  sos  aüneneiai  4  •tttímuté,  Ea  la  biMOfia  de  la 
lOKojii.  34 
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dominación  árabe  de  D.  J.  A.  G>ode.  siempre  es  oombrada  O&sonoba  eo> 
mo  puerto  de  conwid».  Lk  imigMa  de  la  nave  qu/t  ae  Te  «atampada  en 
ana  medallas  lo  ooofinna  también.  McU  la  nombra  al  Oaeidente  de  Balaa,- 

t¡úe  ps  Tavirn,  puntualmente  JoruI*^  está  Phítro 

X.Tila  de  lodo  esto  puede  aplicarse  ni  .-í  J'  sfor  m  a  Eslomhar,  que  es- 
tan  mas  en  lo  interior  que  Pharo;  y  por  último  en  esla  ciudad  se  bailaba 
la  flobredie^  dedicación.  No  hay  fnndanento  algaoo  en  toda  la  aatiyfle» 
dad  para  suponer  doa  OiMioobaa,  como  opind  Gean  Bennudez  reduciendo 
la  imn  rí  Cibrnienn  en  F^^ptiT^.i  ,  omitiendo  Otra  ^MO  linbo  On  LlUÍtíUlin  ^00 
esta  de  que  acabamos  de  li;il)l;ir. 

OSTIPPO.  Con  esta  urtugrafin  hallamos  en  Pliuio  una  ciudad  Bética 
entre  laa  librea  6  exentas  de  vec  ti  gales  forzosoa,  que  estaban  asignadas  al 
.convento  jurídico  de  A$Hgi.  Con  este  mismo  nombre  nos  la  ofrece  el  Ití- 
Tierarin  en  el  rnmíno  marcado  desde  Cádiz  ;í  C»»r(loba.  Ilarduínn  y  otros 
¿an  pensado  que  c<í  la  misma  que  en  Livio  se  escribe  Astapa.  Con  efecto, 
parece  que  en  ios  siglos  medios  cuando  se  copiaron  los  códices  que  abora 
tanemosy  lo  inl«no  se  eseribian  los  nombres  con  O  qne  con  y  son  in» 
finitos  los  casea-qne  7a  hemos  apuntado  de  esta  permatocion  6  cambio;  j 
poco  ha  hemos  visto  en  el  mismo  Plinio  los  Onenstí  que  deben  ser  Anen» 
scs  o  Anavenses.  £1  mismo  Livio  qne  en  una  ocasión  nos  habla  de  Au- 
ringis  f€u  otra  la  llama  Oningis.  Si  üsiippo  es  la  misma  que  Astapcr, 
ja  hemos  hablado  en  el  arlieolo  que  le  corresponde  aoerca  de  sos  secesos 
trágicos»  Pero  cansa  dificultad  qne  una  ciudad  que  tanto  odio  profesaba  á 
](»<  romanos  en  ttrmpo  de  la  repúblicn  ,  fnem  tan  privilegiada  ene!  del 
imperio.  La  correspondencia  de  Ostippo  del  Itinerario  no  tiene  duda  que 
es  á  Eitepa.  Conscrvanse  en  Estepa  algunos  mooamentos  de  antigüedad 
de  la  desgraciada  Astapa.  Tales  son  una  estatoa  de  Hércnlea  coloeada  en 
Ja  plaza  con baw  J  pedestal  en  el  que  haj  una  inscripción  desgastada  y  po- 
co legible,  una  columna  de  ja^pe  en  la  if^lcsta  de  Síin  Sf-bastínn  que  sos- 
tiene la  pila  del  agua  bendita,  y  unaüpida  de  marmol  blanco  coa  la  ioa> 
cripcion  geográfica  siguiente: 

L  •  CAESIVS  •  MAXIMINVS 
CEDRIPONENSIS 
AN  •  XXI 
HIC  •  INTERFECTVS 

EST- 

SIT  '  TIBI  •  TERAA 
LEVIS- 

y.  Astapa  f  y  Cedripo.  En  el  geógrafo  Ravenate  se  halla  oaeriu  Oís* 

pon  por  Ostipon.  Aparato  pág.  383. 

OSTIUM  FLUMINTS  ANíE.    El  mismo  Itinerario  poco  citndo 
moB  recuerda  una  ]>ohlac¡on  con  este  nombre.  Desde  ella  arrancaba  una 
callada  romana  que  viniendo  hasta  Itálica  torcia  luego,  y  conducía  á 
da.  Este  mismo  lugar  es  el  que  índied  Plinio  coanéo  eaeribíd,  or« 
mtniiprope  Menobam  amnmni  es  como  si  dijera  venienei  aB  ostioflunu" 
mis  Anm  id  Mmobam  omneaif  y  con  teolid^id  7  con  toda  fardad  ei  ^ 


se? 

desde  allá  venía  á  Sovlllo  pnsaba  por  cercó  de  Olontigi  ú  A.lonii;:i  (GiLra« 
león))  por  I^lia(Berrocany  por  Alostisi  (Facialcazar.)  Ksir  pueblo  Iiojr 
se  llama  Ajamonte:  acaM  dcgeaeracion  de  jinanote  6  Anapotamon. 
-  OSTUIL  1f«  Iflndríamos  notieMi  d«  «ta  pDbUeÍPD  bispano-romaiM  si 
no  ie  habiesen  aparecido  dos  medalla»coii  «•!•  aombre.  £1  P.  Florez  que 
Ia«  prc<icrtn  estampadas  en  la  tabla  37  se  explica  en  estos  términos.  »Mal 
podremos  señalar  el  lugar  de  e&Us  medallas  cuando  do  conocemos  ni  aun 
el  nombre.  Sábese  por  los  tntiguos  que  teníamos  nn  pueblo  cu  la  Bélica 
«•D  elaoMbra  de  Osiipo:  UlIaM  también  el  Attmpa,  H07  exiic*  d  éé 
Eitepia;  7  ti  nada  deetio  ileuiza  para  reduceton  de  \m  pitseatei  wcdtt 
lias,  dpKprcroos  espprar  algún  nuevo  descubrimiento." 

Esto  decía  tan  juiciosísimo  escritor  eu  su  tora,  a.^  £n  el  3.°  parece  que 
incliné  su  juicio  á  que  perteneeteran  á  on  pueblo  del  reino  de  Valeneia, 
▼eeino  al  de  Aleara»  en  la  región  Ilergabana,  llamado  hoy  CostMf*,  Masdeii 
en  su  toiD.  6.  p:íg.  48a.  babíd  ja  con  mas  resolución  y  dijo:  •en  Ostur 
quedan  minas  de  antífona  ciudad  ,  y  el  pnis  abunda  <lc  cerdos  y  bellota<i. 
Estas  circunstancias  nos  manifiestan  claramente  la  situación  de  la  antigua 
Oatnr.  En  el  námera  «ogfi  citd.aaa  moneda  semejantey  en  la  cual  siguien- 
do al  múmo  Florei  leí  Ost-urf  i  initrpttíi  Ostippo  ürhs,  Abora  sabe» 
mos  que  aquella  inteligencia  es  errada." 

Lan  medallas  representan  en  el  anverso  nn  puerco  la  una  ,  y  la  otra 
dos  espigas;  otros  las  creen  dos  ramas  de  encina,  y  en  el  reverso  nos  ofre- 
een  ambas  uoa  bellota;  mottrando  con  toda  claridad^  dice  Florez,  la 
coronilla  ¿  eapullejo  con  loe  puniitos  que  le  matizan  por  la  parle  mas 
gorda  que  pende  de  la  rama»  siendo  lisa  en  todo  lo  demás:  j  por  tanto 
no  debemos  rcpiitarln  pina. 

D.  Agustín  Ceau  Bcrmudez  dice  en  su  Sumario  que  en  ios  campos 
imnadíatos tS  Gistorse  encuentran  barros  sagnntinos,  y  de  ellos,  dice  el 
coado  de  Lamieres,  se  sacaron  piedras  labradas  y  lápidas  con  inscrtpcío- 
ne<,  como  una  sepulcral  de  Fabio  C  iüxto,  de  y%  años  de  edttdy  J  ae  SU 
bíjo  Fabio  Lupo,  de  34>  7  algunas  mouedns. 

No  deja  de  ser  extraño  que  ni  Estrabon,  ni  Plinio  míe  anduvo  este 
tammo,  ni  Aviene  qne  tantas  noticias  nos  di¿  de  ciadaaes  Iler^avonas, 
no  existentes  ya  en  sa  tiempo»  no  mentase  ana  ciudad  tan  principal  con 
privilegio  de  arnnnr  monedas.  Lo  que  boy  ofrece  el  pueblo  de  Costar  á 
sus  contornos  es  el  caslillo  de  Alcalatem  ^  llamada  por  el  Núblense  ttt^ 
cant ,  á  cuyo  Occidente  dijo  estaba  la  Celliberia, 

OXTRACE  ú  OXTHRACA.  Continaando  Apiano  la  bistoria  de  las 
gverras  ibéricas»  bahía  de  este  modo:  aSocedid  i  Momio  en  el  mando  dé 
•fa  ulterior  Marco  Attilio,  r!  oml  en  tina  correría  que  hizo  contra  los 
■  lusitanos  mató  cerca  de  seiecieulos,  y  dcstruy/»  una  principalísima  ciudad 
•  llamada  Oxtrace,  y  Oxthraca  según  dice  Masdeu  tom.  4-  P%'  ayS.  Los 
•poeliloe  vecinos  i  esta  ciudad»  continúa  el  historiador»  i  vista  da  la 
desgraciada  aoerte  de  Oxtrace  se  rindieron  i  eapitnlecion;  alfanas  da 
ettos  pueblos  eran  de  la  región  de  los  vettones.** 

Ninguna  otra  noticia  nos  ha  quedado  de  esta  grande  einelnfl ,  y  sola- 
nente  podemos  inferir  que  no  estaba  lejos  de  la  región  velona,  cuando 
al  ascaraiienlo  da  sn  vecina  inclinó  i  algunas  cí«dadct  da  esta  aacioa  á 
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rendirse  á  eapitalacion.  El  diligente  Perreras  en  sn  Sinopsis  Hisióric.-i 
jkÁg.  «4o  1a  redujo  á  Ocrato:  j  esta  opiinon  ha  sido  aceptada  por  Ma^dea 
y  por  D.  Joti  Safaan  y  Umo  «n  mu  roMw  tr&miHgmM* 

ODYSSEA.  De  todos  los  geógrafos  antignot  qae  ban  llegado  i 
tros  días  solo  Estrabon  nm  Im  conservado  la  noticia  de  esta  antiquísima 
ciudad)  j  aun  avanzó  á  circunstanciar  la  comarca  ó  región  en  la  que  es- 
turo  situada ,  á  saber ,  al  norte  ét  lat  montañas  qne  «bviden  la  costa  de 
Málaga  de  lo  interior  del  paii:  alade  ijne  en  ella  había  nn  templo  cott> 
aagraao  a  M inerya,  en  el  que  ann  se  conservaban  ciertos  rastros  ue  la  nw^ 
▼waoion  de  Ulyses  por  estos  mares,  y  que  cataba  no  Iffjos  de  Abdera 
y  Z  m  frente.  Sin  embargo  de  tantas  circunstaacias  nadie  se  ha  atrevido 
a  fijar  m  topografia  j  litoadoa.  Algmioe  la  (¡aerido  «wfoadtr  con 
OtynfB  6  iiMboa^  pero  las  localidades  delenMiiadai  por  Batrabon  se  opo> 
nen  á  tan  desconcertada  situación.  Por  una  simple  conjetura  fundada  en 
las  señales  que  net  da  fiitraboB  puede  íijane  lu  conespoiuleiicia  c« 
Uueseac» 
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MrJESlCl.  Describiendo  Piinio  en  el  I ib.  3.  cap.  3.  el  convento  jurúli- 
co  (le  .AstorgAy  4tceqne  U  región  de  lo»  asturea,  dividida  ea  doce  repú- 
JblicM  6  oomuoidiidety  dMWMM  «ólre  lo»  mas  celebre»  y  digno*  de  nora- 
linineá  loe  gigurros,  á  los  pejicgs ,  n  los  lauden scs  y  zoelas.  En  el  libro 
4-  cap.  20.  haciendo  la  descripción  do  la  costa  del  Ocenuo  g.ilico,  como 
el  lo  llaraa  ,  caminando  desde  loá  Pirineo-^  hn-íin  Finistcrre,  uos  enseria 


eran  tatures  ^  como  lo  babia  dicho  en  el  lib.  3,  j  qne  tú  terreno  so  ex- 
tendía desde  Noega  hasta  el  rio  Noi^HmÍÍM^  regio  asturum  ;  Noega  op^ 
pirfitm  in  peiÚHSuiaipmúci^tt  átiflde  eoBventuá  Lucensis  áj^umine  Jva» 

vilubione. 

Todos  cuantos  kan  hablado  de  auestra  antigua  gcogruiia,  sin  hacer 
de  ella  vq  eslvdio  profundo  ^  eoal  requiere ,  nan  caído  <ea  el  «nrror  de 
«|i4iM'  concicion  tofkigtafica  in  ptniMitíé  ¿  los  peiícoty  y  ¿^«tee  los 
lían  procTiradü  buscar  en  una  península  ,  y  no  rí  'Voe^a,  cont  ri  la  mrnle 
clura  (!'■  IMinio.  F.sie  escritor  dio  varias-  veces  el  nombre  de  península 
á  un  cabo  de  tierra  que  se  mete  en  el  mar,  j  está  rodeado  por  sus  aguas 
por  n  frente  y  por  ambea'cottados,  y  solo  toca  eon  el  eonlíneote  por 
atrás.  Tambica  4  un  ángulo  de  tierra  continental  metida  en  la  cenAiiev^ 
cía  de  dos  ríos,  por  estar  también  este  ángulo  rodeado  Je  las  corrientes 
por  tres  partes:  asi  dijo  que  las  Aras  sextu^h e^Uilian  en  una  peniawili 
ioriuadu  jior  la  couÜuencia  del  Sar  con  el  ÜHn.  •    .  ^  -  . 

Asi ,  pue»^  teMtonde  loe  ptsicos  de  extensión  .todt  <k  coate  dcflde  Prm^ 
vía  y  que  es  la  hada  el  rio  Navilubioa,  que  es  Nái^ia^  nal  po> 

dia  decir  Piinio  en  su  idioma  geográfico  que  los  pesicos  estaban  metidos  en 
vn  cabo  ¿  península.  Asi,  pues,  la  península  la  ocupaba  ISoega,  como 
KeouM  dicho  en .  .  artícelo 7  los  pes}c|p#  :defde  ¿neriMi/ro  ocupaban 
bett*  el  rio  Mbrediebo.! 

Toloroeo  j  que  descríbia  la  misma  costa  en  setktido  inverM,  noi  dft  la 
nisma  doctrinr}.  Cierra  la  costa  lucense  en  el  rio  Navlhffnon  ^  y  despties 
wnnbra  á  los  /)c,fico« ¿  les  atribuye  por  capital  á  Fiavio-naf^ia,  hoy  A'a- 
«la,  y  también  al  rio  N^o,  ^pra ;«  el  fflUoa;  y  atribuye  á  los  canta- 
Broa  í  Noega-Uc§$Ut^  Jt^V'Mr  Prm^tii  de  medo.  qfie  sfgna  está  hoy  día 
su  texto,  los  cántabros  se  mí'tinn  en  tetiTno  a^^tm  iario  hasta  Noega ^  sien- 
do «i  ^ne  HíáloBf  muy  ctfieatal.ái  NjHgü,  era  aua  de  ios  asturea.  Esta 
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onormí»  rontradlccion  hace  prr»rií?,'i  tjna  corrección  en  el  textn  de  ToTomm, 
donde  los  copiantes  han  omjlido  la  voi  Asturum ,  f  han  Tinuio  á  Norga 
con  Ucesia,  qiic  es  el  puerto  de  los  cántabros,  escrito  f-  etcisuceca.  Asi 
debe  eieríbine  de  este  nodo: 

Pasicorum» 
JF7aMoiMfrt0. 

j4sturum, 
Neli  flum.  ost, 
Noega. 

CanUbromn. 
Ueetia  6  Ueetiea, 

Con  ctto  queda  U  doctrina  de  Tolomeo  concordada  conMo  mkm^  y 
con  U  de  toéea  loa  fedgrafoÉ.']>íce  «l  P.  ^lorez,  hablando  de  ío»''/UMieú»f 

fjTip  sr  roni^erva  aun  en  su  terreno  nn  pnrh!n  ll.imado  Pezos\  peVo  taín- 
¿ien  se  conserva  sn  capital  liainiula  \nvia.  Estos  ptesicoi  soa  los  qne  eá 
Estrabon  se  han  escrito  por  error  platatiros. 

Eo  la  villa  de  Nmría^  oabexa  de  concejo  en  el  principado  de  Atti¿* 
riai|  J  antigua  capital  de  )mPesieo$y  se  desetibren  aon  algnnM'tebtos  dé 
MI  amígttedady  j  aiU  niiiiie  ie  baU¿  la  inoetlfcioiá  «igiiieBie'c  •    1  'P 

AELIO  •  SPORO  • 
IVLIYS  *  FLAVINV5 
ET  •  ATILIVS  •  ASTVR 

Vid.  Noega. 

PAESULA.  Era  ciudad  de  la  Betica  en  la  región  de  los  turdetanosj 
donde  nos  la  presentan  las  tabit»  de  Tplo«ieo  en  1m  grados  j  de  Vvtí^" 
tnd;  J  3^  7  lo''  de  ktit&d.'S<r  noiabfe'  es  sin  duda  'tomado  del  idiomá 

griego,  en  el  r\nr  A  verím  -yat^a  <5  pee  SO  y  de  donde  j^rrsidn,  f^í^nifíca  sal- 
tar; T  los  [luebios  por  tradición,  y  con  alusión  á  su  etimología  han  con- 
serrado  su  nombre  casi  sinónimo  en  la  villa  de  Salteras  j  en  la  provin- 
cia de  Seirilli  ,  dos  te|fttas'ill  finiente 'de  «na'  *a|>ítal'enllMa'fédnjM» 
IUdri|^  Caro  j  Ftefea^  tom.  0.  p.  ii5.  Consirrva  mommentos  y  n^os  dfc 

su  nntigiía  y)ohlnpion,  J  algunns  ínicrip«>Iones  romnnr»!».  V.n  iina  de  ellas 
se  lee  el  cpilaho  de  Lucio  Farino  que  íue  duumviro  de  Pasula.  La  otra 
aparece  ser  una  dedicación  al  Emperador  Scptiroio  Serero.  Está  mal  «on- 
lenrada,  j  solamente  se  leen  Integras  las  Toces  signieniei. 

 DIVI  •  MARCI  '  FILI  :í:::  •  - 

•  •  •  •  MODI  •  FRATRI 
SEPTIMIO  •  SEVERO  •  PIO^ 
IMP  •  MAXIMO  •  ARABICO 
ADTABENÍCO  •  PARTHICO 
MAXIMO  •  PONTIFICÍ 
TRIE  •  POT  •  U  •  P  •  P  •  PROCOS 
REI  *  POS  ''  SPAE  
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í  PiESiniES.  CoAndd^Plimo  Iw  fuhio  el  Dnevo  f%f%  entnir  ea  le  Ln*- 
«ttania,  nombra  &  los  terdulos  viejos  y  i  los  pmtufÉBi  prueba  de  estar 

no  lejos  de  dicho  rio,  y  al  mediodin  de  e'l.  Tolnmeo  nombra  allí  la  cui- 
dad de  F'erurium  6  Bcritrium:  la  P  y  la  /?  ó  In  ^  se  han  confundido 
infinitas  veces:  asi^  pues  y  de  los  dos  texto» ,  haciendo  uno  corregido  sale 
F'ermrium  d  Besurium:  f  este  corresponde  i  la  éiudad  de  Viieo,  noUey 
«pieeopal,  y  al  sud  del  f)uero.  Los  pa-sureSf  puef»  eorregídee  en  «é^ik- 

res  ,  "^nn  lo>  de  Visco  P.  FImi  l'?.,  Ksp.  Sag:  tnm  i 'f  p,  ,  crevá  que 
los  ptr.<i¡rcs  rrnn  tatnbiPti  lui.i  parle  6  nmniripio  de  los  turdulos  viejos. 
Eq  esto  no  hay  diücuUad,  pues  segon  Mela  ,  los  turdulos  viejos  y  sus 
eiodadcs  se  cxteiidíeii  detde  mat  ariba  del  Tujo ,  hasta  el  Duero,  es  el 
grande  golfo  de  la  Bsira.  Ilarduino  se  equivocó  cerno  de  costumbre  re- 
duciendo los  ptü sures  ñ  yfmnra 

PALFURIANA  Pueblo  en  que  se  hacia  noche  ¿  descanso  en  el  ca- 
mino romano  que  iba  desde  Arles  por  Barcelona  á  Tarragona.  Acaso  lo- 
ta  noMÍbre  de  MCiiríe  Sara ,  del^eoel  bablab  tos  antifnos;  Sueionio 
lA  Z>oaiifÍ4M.,eap.  i3,  y  Juvenal  j  su  comentador  en  la  sátira  IV.  ver- 
sículo 53.  No  corresponde  Palfuriana  ¿  yendrell ,  como  op'nó  Wescitng, 
y  le  siguió  Cean  ,  ni  iba  es^e  eamino  por  aliiy  siuo  por  ia  JUisIfoi  á  Attcír 
ftUla  y  Á'ÍSíTtdi^OTkSí.        '  "  !  ■'.    ;         -  i     .  <  ;  '  ' 

-I  Con  eCtetOy  áttá^'AiUtfmUu  i  TartágoiMi  e»  Terifiean  pnntvalmente 
las  siete  millas  qnesefiida  efltinerariot-y'deila  vot  Palfuriana  ^  quita- 
da la  P  por  nfrrrsisy  queda  Al/urUma  s  j  eonTertáda  la  r  «i  AUv^fm^ 
Uaná  y  AltajiiUa. 

PALLANTIA  EDETANORUM.  De  esu  antigua  ciudad,  que  esta- 
ba veeioa  á  Lanrona  d  Liria  |  y  á'la  orUla  del  rio  Turie,  que  por  ella  so 
llarotS  tatiilMcii  Pall antis no -qoedao  hoy  dia  sino  sus  rniaaa)  y  la  triste 
relación  de  i.i  guerra  que  la  redujo  á  tal  estado,  á  sriber,  la  Sertoriana* 
Por  tal  razón  no  la  mencionaroni  lo»  ge¿gra^os,  sino  los  bislonudoi  es  j  lo 
■tinno  que  a  la  ciudad  Sucro^  queltaiabién  qued¿  desroan|elada  en  dicha 
guerra.  Apiano  AlojandiMOy  Dt  Bell,  civil.  Rom.  Itb.  i ,  y  Paulo  Oreeio^ 
íib.  5.  cap.  23 >  son  los  que  nos  han  hablado  de  esta  ciudad.  > 
El  último  habla  en  eston  términos:  »Ki*tando  Pompeyo  sitiando  la  ciu- 
dad de  Pallantia:  cum  pQmjpejus  PaHanliam  urbem  ol/stderet  ^  cuando 

{arabia  apUcadó  i  sus  matos  i^rao^cs  fajos  dé  leia  pora  calcinarlos, 
i*o  Ser  torio  nu  esfuerzo  para  librarla  del  asedio^  Hat  habiéndole  ado« 
lantsdo  Pompé  JÓ  ^  y  Ueg^ido  antes,  pudo  calcinar  sus  muros;  y  en  segui- 
da se  dirigió  á  uní  rae  con  Melólo  Strtorio  rcedifictS  las  brechas  que  se 
habían  abierto  >  J  se  eucamio¿  á  Calahorra ,  que  también  estaba  sitiada,  y 
4»  ttn  golpe  malí  i  trae  mil  enemigos/'  Apiano  escribid:  eK»  Pompejiu 
ümkmtiam  oksidei'ñt  urAám.,^.Muenia  suecenJif...  ^        i  / 

Ln>  rircunstanciíVs  topográficas  qtir  añade  Orosio  á  esta  misma  relación^ 
quitan  Uxla  duda  que  pudiera  oo»!'  !  i'  i<  prca  de  csla  Pallantia,  piie>«to 
(|HO«ooaUnúa  eq  esta  lorma;  «Habieudo  l'pnipe^o  reunido  su  ejcrcilu  jun- 
te'ÍÉ»náUÉitt^ii^)00  «pudo  eowegeíir.  el  liberler  i  Laarottm  de  las  mánae  da 
Sertoffio  ffue  la  tetaba  ataéando»  antes  bien  siendo  vencido^  se  enircgd  á 
la  fnjrn   Pom pejus ,  contracto  npiul  Pallaatiam  rxerciin  ,  í.nr:ronem  ci-* 
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«deUoa  f  como  que  estaba  próxima  f  miMI  M  I«  luitigna  BJetm  6  Lati- 
rán n  ,  íioy  Liria.  Con  efecto,  un  poco  mas  abbjo  de  esta  se  ven  todavía 
ioü  {>ari>Uoaes  y  iorrcone»  de  la  antigua  PeUlancia^  á  la  que  Human  los 
mVanAmF'idemeia  U  vieja.  Vid.  EmoUoo»  lib.  i.  Híst.  de  Val.  cap.  17. 
fhiky  «omp.  de  la  Hist.  do.Eip.  1.  3»e.  7.  not.  37.  Ettan  etti»  niant'^ 
/^oi  ^ojoi  Je  la  Puebla  de  Retmguonr  .f  coreo  dice  Oiago.  De  esta  /^il^ 
ianria  lomó  su  nombre  el  rio  Paifancia,  que  pásalo  lamipiulo  mn  mora- 
Has,  a>«  como  el  rio  Búl<^  1«  tomó  de  la  ciudad  de  su  mismo  nombre:  el 
Mataba  lo  imamo:  y  ai  mi»  ni  tntMt  el  S^ukt^  .tiMmkA,  el  Sucre  j 
otTw  rÍM.  El  P.  Diagoliiso  con  toda  diligeacia  la  ^iMeripciimi  «opagittta 
del  monte  donde  estuvo  esta  Pnllantia,  lib.  3.  c.  3o. 

PALLAXTIA  ÍMTVIVS  EDETANORUM.    Solo  Claudio  Tolomeo 
bízo  mención  del  rio  Puilapcía' én  la  costa  de  los  edctanos,/  le  coloca 
iamadirtarnaata  después  d«l  Snaro,  qua  ém  el  que  pabia  %  «.la  Cootes-^ 
tañía.  Edeteute^um^J^Mmiine  Jiumimít  Qtmm,  Este  indicia  lacal  dal»ia 
baber  sido  snGcionle  pahi  suponer  que  rsle  rio  es  el  ({iic  pasaba  no  lejat 
de  Valencia,  pues  no  hay  otro  ma^  iruncdiato  al  Siirro,  ni  mas  occiden- 
tai  cu  la  EdcUuia:  y  Tolomeo  ui  punto  que  pone  el  pie  en  esta  región^ 
nombra  al  rioPallancía,  Haifoorla  j  poderoso  todavk  en  arargumea» 
4o  pasando  e^te  rio^coma  fiasaba,  flór^W  motkUaa  ííaPaUmiÍía,i  peedi- 
iicnda  por  Sartorio,  según  consta  del  texto  de  Apiano ,  que  hemos  aiegai 
do  arribíi.  ^in  hay  cosa  mrí<!  común  en  la  a^ti<^na  geografía  hispana  qné 
llamarse  los  nos  con  los  miáuios  nombres  que  uua  de  las  priafiipAles  eia- 
dadas  por  cuyo  lado  paialmi:  Am  faena  idégnamiiialéi  lai  riat  y  l¿i  ela-» 
áades  B ar bésala  ^  Sildmémf  JtfialaM,  Mmmebetf  Smf  y  SiMaf  ooaa» 
rio  Sita/io  li  Sicario;  namándn=:r  todas  como  esta:  propinquo  ab  amnef 
como  dice  Avicno.  A'*i ,  pues,  con  la  mas  natural  analoíjín  pI  rio  qtie  se 
llamó  Tuna  por  su  uombre  propio ^  ae  llamó  también  Paiianíia  en  tiem- 
po de  Tolottéoy  por  -  fMidr  par  la  «toldad, Beákktía«  j  oé  «1  tiempo 
fie  Festo  Arieno  se  llamó  rio  Cerne^^'lslaBte^iOHiloajo  aoBibrele  fcallap* 
ron  los  árabes  y  \c  llamaron  Guadi-Albiar 

Wi  extrañará  literato  alguno  que  w  mismo  no  haya  tenido  tres  nom> 
liSeáf  Turiaf  Paiiantia  j  Cmtus:  pues  todos  los  que  saben  algo  de  anti> 
fAadades  geogrófieoe  hablan  "laido 'l|oa  el  Betía'so  llami  por  jas  antiguos 
CertiSfTartessusj  Perces  j  Batis.  .  -ji     .  .  ■ 

A  posar  de  tales  evidencia*;,  ^^e  ha  horho  cíí>\  írrncrn!  In  npininn  que 
el  Pallanlia  es  el  rio  que  pasa  por  Segoi  be,  v  entra  en  el  mar  en  Sa|i^nn» 
to.  £1  primero  que  concibió  este  desatino,  íuo  en  mi  joíqío  Beuterj  que 
Ueoó  m  Crónica  de  fábulas  y  absurdos.  Sigoióso' asta' opmion  atiñ  eximen^ 
T  se  hizo  essi  geoeral ,  como  «neede.  Solo  Esoolane  lio  se  dejó  arrasiraa 
dp  In  corriente,  v  opín^  con  exactitud  íjue  cl  rio  Pallantin  r^i  rf  tlr'V'a- 
lencra.  En  el  artículo  Serabis  veremos  que  este  rioj^ny  do  ei  Pailantiaf 
era  el  que  pasaba  por  Sercbiea,  Xericu:  por  Segobrigu^  y  por  Sagunt^p 
De  ana' misma  opinión  foaroo'al  GOfimdonee  yol  da  Monea  9  li^'  *im  f* 
Bs  TOtoiimil  que  este  rio  se  llamó  Pallencta  después  del  liiempo  de  To» 
lemeo:  j  como  p1  ndjrfivo  Pallcns  Pníhrtti^  «^ipnHrii  co'ía  qne  está  páli- 
da ó  blanca,  como  dijo  VtrgiliO':  fal^tHejt  kedemu  pof  htderai^i4^enUé: 
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de  aquí  le  vino  el  llarn.irse  Canus  y  Allus.  Con  aqnr]  nomlirc  lo  mcncio- 
nó  Rufo  Fcftto  ÁvicQO  eu  el  siglo  IV,  y  cun  este  le  llamaron  lostíruLes 
Gumdi-'jittiar^  donde  ]m»j  se  dice  Gmmiaitíar  6  Ri»  Uaneo*  V.  CanuM» 
PALLlATIA  VACCiEORUM.  Cuantos  geógrafos  4  historíatloret 
Lnn  l!rL;.ni(i  '\  nucslras  manos,  han  mencionado  con  elogio  esla  ciudad  en 
Jíi  región  de  los  vacccos.  iN  i  rs  extraño,  contándf»"!e  en  tiempo  de  IVIela  por 
uua  de  las  mas  iosignes  ciudüdes  de  la  Espafiu  tairacououse.  iirbium  de 
medíi€rrwuÍ9  in  tmrMuomensi  elarUiinue  fturutU  PúilúMtia  et  Numim» 
iitíf  nanc  est  Casaraugusta.  No  se  necesita  comeDUrio  |>ara  entender 
que  á  PalLmci^  j  á  Numancia  las  hideron  clarísimas  sti:í  virtndes  y  haza- 
iias  de  vnlor:  á  Caí5arati|^iista  An^tislo  rjne  la  elevó  á  ('olonia,  y  la  diósu 
nombre.  Sieudo  evideuli^imo  que  Puiiantia  por  su  latitud  y  elevación  era 
de  Im  civdedce  idm  teptecilrionale»  de  la  recion  veeeeai  fícil  lenS  «drer« 
tír  <|«e  ea  EttnliOD  te  introdtijo  un  emr  ae  les  ceptaates,  que  por  es- 
rribir  vacceorttm  escribieron  arevacorum:  y  aun  corrigiendo  vaccrporum^ 
queda  inexacto  este  pasage;  pues  Scgeda  no  era  arevaca  ,  sino  peleodona. 
£1  mismo  concepto  de  Mela  quiso  expresar  Plioio  caaodo  dijo  que  entre 
Ut  i8  emdadce  de  loa  ?aeeeo»,  los  maa  esclarecidos  eran  lea  iotereatien» 
ses,  loi  pelltuQtínos,  loa  lagobrigenses  J  loa  eaucenset,  porque  la  gloría  de 
sus  proeuB  había  soministrado  lai^o  campo  á  la  historia.  Plinioy  lil». 
«ap.  3* 

Serta  menester  alargar  mucbo  este  articulo,  si  quistáramos  exponer 
coa  la  dignidad  qne  merecen  los  hechos  hisl¿ricos  de  esta  Pallaacia ,  qae 

hoj  conserva  castaa  anllrno  novibre  en  el  de  Falencia.  Nos  contenta remea 
con  apuntar  lo^  principales,  rr'tniiíendo  á  nuestros  lectores  á  las  fueotat 
liist¿ricas^  donde  puedan  leerlos  por  extenso. 

£a  verosímil  que  Aníbal  en  su  famosa  expedición  i  los  vacceos,  refe- 
rida por  Polibío  j  Tito  Livioy  habiendo  sajelado  i.  Salamanca  y  Toro^  no 
se  atrevió  á  querer  sujetar  á  los  valientes  pallantinos;  pues  es  may  rcgn* 
lar  <jnp  fio  lo  hubieran  omitido  tan  diligentes  escritores.  Asi  el  primero 
que  tos  acometió,  se|[un  Apiano ,  fue  el  avaro  r  cruel  Lóenlo.  Este  no 
Bahieodo  podido  saciar  so  sed  en  lotercatia  (Villagareia^,  ae  leaolvió  « 
emprenderla  contra  Pallaolia  por  la  mucha  fama  de  su  nqaeaa  y  dinero^ 
á  pesar  de  que  sus  generales  suballrrno'?  le  fícsnprnbníian  nna  tentativa 
quo  preveían  no  habla  de  tener  el  éxito  qne  Lum lo  (Ipsr-.iba.  \«.\  «uredió 
en  realidad.  Los  pallantinos  se  dcfendicroo  coa  tal  valor,  que  Lúculo, 
abandonando  el  asedio  no  tolo  repasó  el,  Duero ,  sino  que  no  paró  hasta  In 
Turdelania. 

Ni  fue  mas  jufito  ,  ni  mas  afortunado  en  la  guerra  contra  Pallaotia  el 
cónsul  Emilio  Lepldo.  Le  habla  enviado  el  senado  á  la  España  con  rl  nh- 
jeto  de  volver  á  las  armas  romanas  el  lustre  y  esplendor,  qne  había  que- 
oado  amancillado  en  el  fatal  gobierno  de  Maneino.  Dweaio  de  enrM|ne^ 
cerse  ¿  costa  de  loa  pallantinos,  y  no  jeniendo  mntteo  josfce  para  haceiw 
les  la  gtierra ,  pues  bn^ilnr)  nnnplido  exaclamcntr  tndns  lo-í  pncfr)-  con 
Aoma ,  los  cahminió  (ln  iendo  que  habian  enviado  socorras  cí  los  numanti- 
nos.  Gou  este  luUu  pretexto  después  de  varias  correrías  en  el  país  de  los 
Taccees,  naso  cerco  á  Pallantia,  contra  las  iwtnieeinnea  y  órdenes  del  se- 
nado. El  largo  asedio  y  la  constancia  de  Pallandn  fanMid  ni  ejdrdio  re- 
lOMO  m*  36 
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manoi  j  se  vio  precisado  á  Iciautar  de  noclie  el  campo,  j  retirarse  de 
•lU  en  deaordeuf  altandenndo  i  loe  enfermos  j  heridos,  j  por  ette  cri- 
men enird  de  periicnlar  ea  Romai  7  fue  castigedo  eon  mullas  peen» 

niarías. 

Eo  otra  ocasión  pusieron  los  pallantinos  en  grande  aprieto  á  Rutilio 
Kufoy  capitán  al  mando  de  Eücipion,  cuando  este  estaba  estrechando  á 
Hnmaneia:  j  fne  preeiio  que  este  Emperador  acudiera  allá  con  prestesa 
y  s^aeídad  para  sacar  á  Rutilio  del  inminente  riesgo  en  c{ue  se  veia:  j 
aun  con  todo  no  dejó  de  rrx^tar  cura  la  osadía  y  poca  cautela  de  Rtitilio. 
£slas  j  otras  proezas  referidas  por  Apiano  fueron  las  que  dieron  tanto 
nombre  y  gloria  á  los  de  Falencia,  ü.  Aguhtin  Cean  Bermudez  en  su 
Sumario,  pág.  18O9  testimonio  del  caodnigoPnlgar,  que  por 

algunos  vestigios  subterráneos»  que  tal  vea  se  descubren  cuando  se  han 
erh.-ído  cimientos  de  edificios  modernos,  se  reconoce  que  fue  dilatadísi- 
ma ¡^oblación.  Pero  ja  dijimos  en  el  Aparato  que  los  antiguos  procura- 
ban que  las  ciudades  capitales  fuesen  de  poco  ámbito:  pero  todas  leniaii 
SttburUa,  j  pagos  j  tícos  ,  que  no  se  ban  de  confundir  eco  la  urii  ¿ 
acrópolis  f  como  las  llamaban  los  griegos.  Añade  Cean  haberse  descubier- 
to en  el  auo  iSaa  una  pila  de  piedra  con  taj  monedas  de  lodos  metales 
7  módulos. 

El  abale  Masdeu  en  el  tom.  6.  pág.  33 1 ,  nos  presenta  la  copia  de  «na 
•nserípeion  hallada  en  Roma,  en  que  vienen  mencionados  los  patroníaú-* 
eos  6  geatilicioa  de  Pallaniia  7  de  Cale  en  esta  forma: 

C  •  CARPVS  •  AVG  •  LIB  1 
PALLAISTIANVS 
ADIVTOR 
CLAVDI  •  ANTENODORI 
PRiEFECTI  •  ANNONiE 
FECIT  •  SIRI 
ET  •  CLAVDIAE  •  LVPAE 
CALENSI 
CONIVGI  •  PIlSSIMiE 
ET  •  CLAVDIO  •  QVIRIN  • 
ANTONIO  •  ET  •  LinnR 
CLAVDIO  •  ROMANO  •  VERNAE 
ET  •  LIB  •  LIBERTAR  •  Q  • 
POSTEIUS  •  QVE  •  EORVM  • 

Ma'í  no  poflrrino.  jn/;;,!!'  ron  'iP^urifl.'id  «íi  C;ivo  Cnrpn,  liberto  de  Att*  • 
gusto,  era  natural  de  la  Paiiantia  vaccca  ú  de  la  edctuna.  V.  Cale, 

PALMA.  Asi  se  llamd  en  tiempo  de  los  romanos  una  de  las  eioda* 
des  de  la  isla  major  Balear.  Dos  eran  las  principales  ciudades  de  Malloi^ 
ea,  dice  Eslrabon  lib.  3.  pág,  167.  Major  duas  hahrf  ttrhf^  Palmam  et 
PuUentiam.  Ambas  eran  colonias  romanas,  según  Pompuuio  Mela;  Pal" 
ma  et  PolUntia  colonia:  y  por  lo  tanto  las  llama  Plinio  ciudades  de  cia^ 
dadauos  romanes.  Major  oppiéa  civium  ramanorum  Palmam  et  PoiU»^ 
iioMu  Hoj  conserva  el  mismo  idáitico  nombre  sta  alleracioa  alguna^  7  es 
Ja  espital  de  toda  la  islá. 
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Hállase  en  Tarragona  una  lápida  6  ded¡cacif)n  lierha  por  Li  provincia 
de  ia  España  cilcrior  á  Lucio  Auñdio  Secundo,  hijo  de  Quinto,  de  la 
tribu  Velina,  que  fuá  flamea  6  aocerdote  de  dicba  provÍDoia^  j  obtuvo 
lodos  los  empiece  mtinieípalee  en  sa  república.  Está  concebida  en  eitee 
férminof* 

L  •  AVFIDIO  ■  Q  ■  ¥  ' 
VELhNA  •  SECVi\DÜ 

PALMENSI 
OMNTRVS  •  HONOR  • 
IN  •  »E  •  PVBLICA  •  SVA  •  FVNCT  ' 
iLAM  •  P    H  •  C  » 
P  .  H  •  C  • 


PALUS  ETREPHiEA.   Haciendo  Rafo  Festo  Aviene  la  deKripcíoa 

de  la  cosía  marílima  c|ue  está  próxima  á  Huelva  y  íí  Mo^ner  ^  j  donde 
desaguan  los  rios  el  Tiato  j  el  Odíel ,  dice  que  allí  miámo  se  ve  una  gran- 
de laguaa,  á  la  que  Llaman  Etrephaa. 

......  Multa  propter  est  palas 

Strtphma  dicta:  qnin  et  Herbi  eimtas 
Stetuse  fertur  his  Iccis  prista  diúf 
Qua  praliorum  absumpta  tempestatibus , 
Famam ,  atque  nomen  sola  reliquit  cespUL 

Esla  laguna  estaba  donde  hoy  la  villa  de  Pa^oSf  cujo  nombre  le  ba 
quedado  de  Palas;  puerto  de  mar ,  y  eslá  rodeada  do  esteros  6  almnrw 
jales.  Pero  no  es  la  Oioniigi  racacionada  por  Pomponío  Mcla,  como  sin 
ínadameoto  alguno  afirmé  Cea»  en  su  Sumario  pág.  27 5.  Ya  hemos  dicho 
jque  Olontigi  corresponde  positivamente  á  Gibraleon. 

También  hemos  hiiLlaJo  en  su  arlírnlo  de  la  ciudad  llamada  HerbO| 
j  en  el  Aparato  hemos  conjeturado  su  etimología  apropiada  á  su  terreno 
á  las  cercanías  del  rio  Tinto ^  que  muta  á  todos  los  viviente  que  entran 
en  sn  eaiíco;  por  lo  que  se  llama  Azigc,  de  asóos p  iavitaiyÓ  contrario  á 
ta  vida:  7  aunque  no  senahimos  ú  Herbó  sn  correspondeneia,  uos  pareen 
que  debió  estar  donde  la  Villa  de  Trigueros  ^  en  que  se  han  descabier* 
to  y  cada  d¡a  ce  drscnbrrn  preciosas  antiLriifvladf^s,  Vid.  Hcrbum. 
.  PALUS  IV¡  ACAiiüKUAÍ.  Continuando  el  porla  Avieuo  la  descrip- 
ción de  nuestra  costa,  ibérica  dice:  que  no  lejos  de  Cherroneso  (Peniseo* 
la)  se  veía  la  laguna  llamada  de  los  Naearos^  en  cuyo  centro  se  veía 
wna  nieta  po1)lada  dn  oliv      y  rí  causa  de  eso  consií^rida  tí  Afincrva.  P/pm 

¿US  per  illa  littora  Nnearuru ¡n  cxtcnditur        slagntquc  m  medio  parva 

surgil  Ínsula  ferax  oln'if  ct  hinc  Miuer^tce  stal  sacra.  El  mac;»tro  Diago 
en  el  Hb.  1.  de  sus  Anales  la  llama  el  estanque  de  las  Anades  ^  y  la  ro- 
dnce  á  la  que  se  ve  en  frente  de  Albalat  mas  arriba  de  Oropesa.  El  Ma^ 
den  la  llama  de  los  BelloneSf  y  con  mas  razón  etimológica,  pues  Nacos 
jiacecos  en  griego  signiRca  el  vellón  de  lana,  ó  la  piel  de  la  oveja  con  su 
vellón;  y  la  voz  hebrea  Naker  significa  el  pastor  del  ganado  de  ovejas 
d  juilantes}  y  de  aquí  le  ha  podido  venir  sn  nombre  á  Albaht*  En  oldia 
na  desaparecido  la  isleta. 
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PARIETINIS.    Tin  el  Thnprario  de  Antonino  se  nos  presenta  rstn  mau- 
■ion  en  el  camino  que  demurca  este  documento  de^de  Luniinio  ó  Daimiel 
é  Zaragota.  Para  cooeebir  noa  idea  clara  de  este  y  de  cQal<|iiiera  otro  d« 
caminos  allí  delineados  es  prectio  abraurlos  en  sn  totalidad ,  j  no 
aislarse  á  una  sola  mansión;  por  la  razón  de  que  abrazándolas  todas, 
que  son  claras  y  conocidas  dan  luz  j  norte  para  las  no  conocidas.  En  este 
■e  nos  presenta  Daimiel  como  punto  de  arranque:  Fuenllana,  como  pri* 
mera  jornada  6  roansioQ:  LtéisosOf  Leinsa  ^  como  segunda;  jr  Parietinis 
como  tercera,  y  Saltici,  qne  es  Jorqtiera,  comoeuarta:  Utiel^  Valdemcca 
y  Checa,  Monreal,  Da  roca,  CariTienn  ,  Muel  y  Zaragoza  son  lodas  las 
^     restantes.  Ahora,  pues,  para  ir  decide  Lczuia  á  Jorqncra  ningún  camino 
ñas  recto  y  jproporcionado  que  el  de  Chinchilla :  y  esta  ciudad  edificada 
se^^n  el  genio  de  los  antiguoS|  y  rodeada  de  mitrallas  peqaeüas  6  bajas^ 
supliendo  por  murallas  ef  peüasco,  es  la  llamada  Parietina.  Su  actual 
riombre  Chinchilla  se  ha  originado  del  nombre  griego  que  tenia,  sinóni- 
mo de  Parietina:  Teichea ,  y  añadida  la  letra  /.  Teicheiiia:  y  mudada 
por  ios  jr«1>es  la  7*  en  Z,  queda  Zechelia ;  y  de  aqui  Chenchetiaf  Chin* 
chilla.  F.s,  pnes,  muy  probablci  jra  por  la  etimología,  ja  por  la  dirección 
dri  camino  la  reducción  de  Parietina:  á  Chinchilla.  En  el  número  de  las 
niillas  sin  duda  se  omifió  una  decena  ,  y  se  debe  escribir  XXXII  en  lu- 
gar de  XXII.  £n  la  Grecia  se  ccnoció  un  pueblo  llamado  Neo-Teicbos  : 
muro  nuevo.  Plin.,  lih.  5.  cap.  3o.  El  nuestro  se  llamd  por  los  griegos  Tei* 
ehea;  por  los  latinos  Parietina.  Es  de  saber  que  en  los  siglos  medios  á  la 
letra  t  6  th  se  lo  pronunció  eomo  cli :  asi  por  tharsis  charsis  en  el  Cro- 
niron  dado  4  Iu7  por  Soaligero  y  por  Teichia  Cbeicbiaf  y  de  aquí  Chin» 
chilla.  Vid.  T.  Liv.  lib.  28.  c.  i"o. 

iisi  como  en  la  Tbracia  bobo  una  ciudad  llamada  Matronttehos  por 
sos  largos  muros  ^lin.  lib.  4>  cap.  11),  usi  la  voz  I'rhistieotf  pandas  mit^ 
mi  y  fue  convertida  en  la  latina  Parietincr.  Pero  llamándose  en  idioma 
celta  Echisfirhns ,  se  fue  quedando  con  Chistichia ,  Chintichiai  y  por 
último  Chinchilla, 

•PATBIINIANA.  Estaba  esta  ciudad,  segno  el  tesifmonfo  de  Tolomeo, 
«nla.regfion  de  los  carpetaoos.  Su  reducción  es  muy  natural  a  Fastrana^ 
qrip  tanta  analogía  conserva  con  su  antiguo  nomhro.  Fsta  se  quiso  signifi- 
car rn  la  ítart'rir'  ¿  dí  slinde  de  lo-?  obispados  c;odos  ron  el  nombre  de  BaS" 
tra  o  Pasiram  ó  Bastram  ,  que  era  uno  de  los  térnunos  del  obispado  ar- 
■oaárieense  que  estaba  sin  dada  alguna  racional  en  CaÓeta  do  Griego. 

PATRICIA  COLONIA.  Este  dictado  le  pusieron  los  romanos  i  Cdr» 
dolt:> ,  porque  fueron  sus  primeros  colono>  del  orden  de  los  palrieios,  ro- 
mo iudiea  Estrabon,  inftahitarunt  eam  ab  initio  dchxti  romnnoriim ,  ct 
indigenarum  viri.  Por  esta  causa  en  las  medallas  es  llamada  colonia 
futriría.  Vid.  Cordura, 

PAX  AUGUSTA.  No  se  puede  poner  en  duda  que  existid  vna  cta* 
dad  en  España  con  e>to  nombre;  puesto  que  <lr  rila  harr*  empresa  men- 
ción F.^trabon,  advirlirndo  qiie  era  de  la  región  de  lo*  célticos.  Pax  tm* 

Í justa  tn  cdticiff  lib.  3.  p.  i5i.  En  el  Tesoro  de  Grutero,  pág.  1075,  b*» 
lomos  una  dedicaeion  beeba  en  Córdoba  por  C.  Fabío  Nigerio  al  Geni^ 
de  pus  Augusta* 
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GENIO 
PAC  •  AVG  • 
C  •  FABIVS 
NIGERIO  • 

Cnalqníera  de  estos  documentos  era  bastante  para  sacarnos  de  toda 
duda  acerca  de  la  existencia  de  Pclx  Augusta.  Esta  Pax  Augusta  es  re« 
dncída  k  Bftdftjox:  j  nropiameote  esta  ciudad  est¿  en  la  Betoría  ORtíca 
á  la  orilla  izquierda  del  Ana,  j  el  nombre  Bad-ajoz  es  el  resoltado  ^ra- 

be  de  las  dos  vorrs  Pax-aiust ,  por  nn^ust.  Los  ñrabes  rnrrrrn  (\c  P  y 
usan  la  B  en  su  iiigafi  y  la  7*  la  convierten  en  Z;  asi  de  augusta  hi- 
cieron agoza. 

PAX  lULIA.   Esta  era  una  de  las  prineipales  cíadades  de  la  Espaila 
Lusitana  que  al  mismo  tiempo  era  colonia  romana,  y  convento  jurídico^  , 

como  nos  lo  asegura  P]¡nÍ0|  lib.  4-  <^fp-  22.  Tolomco  la  menciona  en  los 
tuniiianos  de  la  Lttsítania,  <juc  son  los  cunóos  de  Estrahon,  de  Mcla  jr 
Piinio.  Ninguno  de  estos  tres,  á  saber:  ni  Tolomeo,  ni  Mela,  ni  Plinio 
aonbran  i  Pax  Aafustai  j  Estrabon,  ^e  norobrd  i  esta^  no  ba  menci»- 
nado  ¿  Pax  lulia,  siendo  ciudad  tan  principal.  De  aqni  ha  nacido  la  du- 
da si  Pax  Anpi-^trí  v  Pnx  Tulia  fueron  dos  6  sola  una  ciudad.  Por  In  íifir- 
mativa  de  esto  último  estuvo  el  maestro  Flores  tom.  i4»  pág.  a3o  jr  si- 
guientes. 

Pera  respetando  la  antoridad  de  este  sábío  escritor ,  ¿no  es  nn  fen^ 
meno  4ificil  de  explicar  el  no  baberse  hallado  un  documento  en  que  Pax 
Tviia  sea  llamada:  eognomtnc  j4u^'ti<¡ta?  Colonia  Parensis  ^  dice  Plinio: 
el  Itinerario:  iter  ab  Esuri  Pace  Julia.  En  sus  medallas  siempre  Pax 
Julia,  jamas  el  dictado  de  Augusta,  en  tres  inscripciones  que  tenemos 
de  esta  ciudad  copiadas  por  Florex  pág.  a37.  Pax  luléa  siempre:  jamas 
ra  unido  el  dictado  Augusta,  Esto  casi  persuade  que  esta  colonia  fue 
distinta  de  la  otra  que  no  fue  sino  ciudad  celta,  y  no  tuvo  ])riv¡lcííío  de 
acunar.  Es  cierto  que  algunas  ciudades  como  Cádix  y  Berilo  se  apellida- 
ban siroult^ioeameote  Augustas  Julias,  6  al  contrario;  pero  se  las  lee 
con  las  dos  denominaciones  unidas ;  lo  que  jamas  sucede  con  la  Pax  In» 
|ia,  ni  con  la  Augusta. 

Ksla  Pax  Tulia  fue  erigida  en  silla  episcopal ,  cnvos  obispos  y  demás 
raemorios  ecle.<ti¿&lica8  se  pueden  ver  en  Florez.  Esta  ciudad  corresponde 
á  ia  que  los  ¿rabes  llamaran  Brja-.  7  Pax  Augusta  fue  convertida  por 
los  ánibps,  que  no  conocen  la  P,  en  Bad- Agoza,  J  de  aqui  el  nombra 
actual  de  Badajoz:  asi  la  voz  Augusta  de  Ca-snragitsta ,  la  convirtieron 
los  misinos  rn  agoza.  Aftádase  rí  rsio  que  E'^lrabon  rti  el  liif;;ar  rltado  va 
babJando  de  la  urbanidad  y  civilización  c^uc  los  celtas  habían  adquirido 
por  baberse  avecindado  en  la  región  Biftica  i  los  turdetanos;  de  consi- 
guiente cuando  cila  por  ejemplo  de  esta  civilización  á  Pax  Augusta  en 
los  cr! tiros  debemos  suponer  que  no  habla  df  los  célticos  lu'^itnrios,  dis- 
tantes de  los  tn rflptanos  lH  ttr<i«*,  sjno  dp  lo'*  ri'ltícos  <lc  la  Bi'Oin  i,  '\  la 
orilla  izquierda  del  Ana,  donde  está  Badajoz:  üin  qtie  sea  picc  i-n  j»ara 
fOlCeBer  esta  icnicndai  que  ci  la  deBarreíros»  la  de  Nebrija  y  SepúlYo- 
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da,  trasladcir  á  Badajo?.  p1  convento  jitriMim  de  Pax  lulia,  ni  la  silla  Pa- 
cense |  como  lian  íntonudo  algunos  coa  ¿julunu^  &iuo  que  dejando  á  Beja 
estas  bonrns,  quede  Badajos  con  la  de  haber  sido  colonial  j  no  oon vento 
ni  silla  episcopal  antigua:  asi  se  concilian  las  doctrinas  de  Estrabon  que 
pone  ;í  Pax  Augusta  en  los  célticos,  y  de  Tolomeo  <(ue  coloca  á  Pax  fu- 
lia  en  los  turdctanos  lusitanos.  Hállunsc  en  Badajoz  lápidas  romanas^  j 
ijiua  puesta  á  una  flaminia  con  el  dictado  de  Pax  lulia. 

Son  innumerables  los  monumentos  de  antigüedad  romana  que  te  eo»- 
servan  en  la  ciudad  de  Beja,  que  vio  y  copió  el  ilnstrisimo  seior  Bajror 
en  su  viaje  por  Andalucía  y  Portugal;  entre  ellos  varinn  cabezas  de  buey 
en  relieves,  semejantes  á  otra  que  se  conserva  en  Scgorbc  cu  la  esquina 
de  la  calle  que  guia  á  la  Merced,  en  Segovia  y  otros  pueblos,  indicÍQf  do 
la  adoración  que  se  daba  al  baej ,  ¿  á  la  tierra  representada  por  el  buej, 
como  dice  Macrobio.  De  las  mucbisimas  inscripciones  solo  copiareoMiS  do* 
por  ser  geográficas;  U  una  es  en  la  forma  siguiente. 

G  •  BLOSSIVS  SATURNINVS  • 
GALERIA  •  NAPOLITANVS 
AFER  •  ARENENSIS  • 
INCOLA  •  BALSENSIS. 
FILIAE  •  PlEiNTlSSIMAE 
H'S-E-S-T'T-L* 

Donde  tenemos  el  nombre  de  la  ciudad  de  Balsay  qne  ai  Marciano 

Jleracleotn  «?r  escriliió  IBALSA. 

Pero  ia  pnuci^ai  de  todas,  y  quemas  lionor  bacc  ú  dicha  ciudad^  co- 
mo dice  el  Sr.  Bajer,  es  la  que  está  en  la  plaia  major  en  las  casas  del 
Aj^untamiento^  j  dice  así; 

L  •  AELIO  •  AVRELIO 
COMMODO  •  IMP  . 
CAES  •  T  •  AELI  •  HaDRIANI 
ANTONINI  •  AVG  •  PII  : 
PP  •  FILIO 
COL  •  PAX  •  IVLIA 
D    D  • 

Q  •  PETRONIO  *  MATERNO 
C  *  IVLIO  lULlANO 
II  •  YIR  • 

PELEN  DON  ES.  Eran  estas  gente*  de  la  España  tarraconense  y  for^ 
maban  una  parte  de  la  gran  federación  ceItCbera;  por  esta  cansa  le»  lia* 

roa  Plinio  PelenJones  celtiberorum.  Su^a  era,  según  el  mismo  eser^or^ 
la  ciudad  de  Num  mcia  ,  la  mas  esclarecida  de  todas:  quorum  numantini 
fuere  ciari.  La  posiciou  corográfica  que  asigna  Tolomco  á  los  pelendones 
es  la  siguiente.  Al  norte  tenían  á  los  tnrmodigos  6  murbogos,  que  900  loa 
de  Burgos  y  Bríbiesca.  Al  oriente  estival  á  los  berones  de  Nafjtrtí^  al 
biemal  á  loa  vasconea  de  Grwalo»,  j  loa  celtíbeoM  de  Cotyfyenia  é 
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'Agreda;  m1  mediodía  los  areraeos;  j  al  occidente  confrontaban  por  Ler- 

ma  9  J  jírlanzon  con  los  vacceos  de  Patencia,  La  cindad  de  Segeda  y  es> 
critM  Savia  Sagida  en  Thol orneo  ,  era  la  ma«  voclni  rí  Patencia 
por  extender  su  tífrniino  hasta  Lcrma:  hasta  allí  se  debe  suponer  que 
llegaba  el  de  Palencia;  y  aijui  la  lazon  por  qué  Eslrabon  dijo  que  Pa~ 
Uncia  y  Sr^eda  eran  de  los  vacccM;  pero  Tolomeo  la  aplicó  á  los  pe- 
tendones,  á  quienes  ademas  atribuló  á  Visontíunij  Vinaesa,  Augusto- 
brigOj  Oibega.  Plinio  mns  bien  rntorado  que  Tolomeo,  les  añade  á  los 
nuroanliuos;  y  de  esto  se  colige  que  ios  pelendones  ocupaban  en  la  falda 
meridional  de  la  sierra  de  Urbion  todo  lo  que  hay  desde  Oibega  hasta 
Lerma*  Xm  fnentes  del  Duero  estaban  en  los  pelendones ,  como  dijo  Pli- 
nio: Ortus  in  pelendonibus  et  juxta  Numantiam. 

Ksto  nombre  pelendones  «o  es  el  radical  y  primitivo,  sino  que  es  ya 
desfigurado,  habiéndose  pronunciado  pelendones  ^ov  belentones.  Este  uoin- 
bre  es  compuesto  de  los  griegos  belos  entoSf  y  todo  junto  aplicado  A  nna 
Nación  de  hombres  belentone»  significa:  hombres  que  no  temen  á  los  dar» 
dos  ni  á  las  /lechas  y  sino  que  se  meten  al  tiro  de  ellas,  y  dentro  de  su 
alcance:  como  si  dijí-ramos  en  latin :  intra  {acula.  Esta  es  la  razón  por 
que  Apiano  Alejandnno  los  llama  siempre  bellos^y  no  pelos. 

Era  nray  conniB  en  los  siglos  medios  escribir  K  por  B  t  y  confundir 
la  B  con  la  Ki  j  por  esta  causa  en  el  fragmento  de  Tito  Livio  publica- 
do y  comentado  por  Jovcnazo  para  nombrar  á  los  pelendones  y  á  los  cua- 
les y  á  los  arevacüs  sus  vcrinns  Q.  Sertorio  habia  enviudo  á  Mas-^ío  para 
bacer  una  requisición ,  los  hallamos  escritos  kerindoneSf  por  bclindones 
y  eerindone*:  asi  como  los  easeantinos  son  llamados  casiantinos  y  cas» 
l^OAfliief. La  historia  délos  pelendones  se  halla  escrita  en  Apiano,  en  sus 
Guerras  ibc'rlcas,  bajo  el  nombre  de  belos  y  litios  y  arcvacos.  Sirndo  los 
Lcllos  los  pcllendones,  los  tiihius  ó  tiltios  que  también  se  hallan  asi  es^ 
critoá,  los  de  Tytia,  Koy  Aticnza,y  los  arevacosj  los  que  desde  Areva- 
lo  se  extcndian  basta  SigÜenza  y  á  las  fuente»  Miel  Tajo  por  dondo  con« 
froüf.ili  MI  rni)  liH  ccrlíberos  lusones. 

PKLONTIUM.  r  tn  ciudad  era  1n  capital  de  \o%  lungoneSj  que  eran 
ftstnriánós,  «ep^un  Tolomeo.  i\o  siendo  intrecuenle  ni  irregular  en  In  pa- 
leografía la  niutaciua  de  la  P  en  la  C,  tanto  en  griego ,  según  la  gramá- 
tica de  Portroyal  i  como  en  latin ,  segnn  acabamos  de  ver  eeríndones  por 

Ífclendoncs,  soy  dé  Opinión  gue  Peloncion  corresponde  i  la  moderna 
la  de  Collonzo.  ' 

PEKCES.  Este  sin  duda  es  el  nombre  primitivo  y  mas  ;intiguo  del 
BetíSy  tomado  de  la  lengua  hebrea,  como  lo  advirtió  el  erudito  Mayans 
en  sn  tratado  De  H.  P.  foc.  nr.:  cap.  17.  n.  46»  y  por  lo  tanlo  dijo  bien 
Eateban  Byiantittpt  el  Betis  es  mn  rio  de  la  Iberia  f  que  tos  indígenas 
le  llaman  Perces.  Esto  nombre  ?ie  escribió  ron  metátesis  en  Paosanias 
iLarpes  por  P  erkes  y  y  en  Livio  Kercen  por  Percen. 

En  la  edición  de  Esteban  Byzantino,  hecha  por  Bcrkelio  y  Gronovío^ 
se  dice  en  la  nota :  que  Oírlos  Sigonío  sositecb^  que  en  vea  de  Perees  se 
debió  escribir  Kirces;  pero  a&ade  el  anotador,  que  esta  es  una  infelia  y 
co  congrua  conjetura;  porque  r\  dnct ísifim  BochtiH ,  lejos  de  eorrejjir 
VOZ  Perces  p  la  encontró  muy  propia  de  este  rio ,  estando  lomada  de 
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la  hebrea  t13^  Btrcü  ¿  Perca  ^  que  significa  estanque  ^  laguna  6  lagr, 
y  es  cierto  <fue  el  rio  Betis^  ya  en  sa  nacimiento ,  ya  en  mi  cauce,  forni^ 

y  pasó  por  grandes  logeos,  como  dijo  Avieno,  y  aun  acaao  por  cato  le  die- 
ron los  árahcs  el  nombra  áe  Oiichir  ó  Guad-at-Quibir f  que  e(|ttíiraLc  á 
rio  profundo  y  grande ,  !o  misnio  qnr  cl  griego  Belis. 

Pí^lUCEIANA.  Describiendo  ci  autor  del  Itinerario  Romano  el  ca- 
mino qiio  desde  la  emboeadnra  del  Guadiana ,  que  «•  AyaBBonlOf  iba 
basta  Merida,  y#¿  osiio  fium.  Ana  Emeríiam:  que  es  el  mismo  que  insi- 
mió  Pliiiío  cuando  dijo:  al>  ora  venicntr  propc  Mcnobam  amnrm:  cruzan- 
do ia  Bu.stitanin  ó  la  íiastulia  que  propendía  hacia  el  mar,  entre  otras  dp 
las  mansiones  que  <»euala  os  el  pueblo  que  se  hulla  escrito  Pcrcctaiia. 
También  le  nombré  el  geógrafo  de  Ravena  eicríto  en  sua  obraa  Pergt" 
ianof  y  eáta  ortografía  ae  acerca  mas  á  la  mani6esta  etimología  de  esta 
ciudad,  que  sale  de  la  voz  s^ríop^a  Pyrgos ,  que  significa  torre  6  castillo^ 
y  en  este  concepto  Perceiana  ó  Pergelana  significa  la  ciudad  de  la* 
torres. 

En  érden  á  tu  redacción  no  bay  qne  dudar  que  ea  Medina  de  las  TVr»- 
res ,  ya  por  su  dirección  bicia  Merida,  ya  por  su  distancia  de  XXIV 

milla?  ó  sois  loíTuas,  ya  principalmente  por<jiic  el  nombre  Medina  de  las 
Torres  es  sinÚMimo  con  el  de  PirgeUatia:  ambos  significan  ciudad  de  las 
torres. 

Conaerranse  en  Medina  de  las  Torrea  algunos  monumentoa  de  antigiio» 
dad,  y  entre  otroa  laa  inacripcionaa  tiguientea: 

L  •  LVCKETIVS 
If  ARIVS  *  tf  -  F  ^ 
V  •  S  •  A  •  L  • 

L  •  LVCIANVS  •  M  •  F  • 
ALVANVS  EMER 
V  •  S  •  t  • 

En  la  ermita  dn  S.  Bartolomé,  qne  díatu  utt  cuafto  do  logoa  de  ccta 
villa,  fc  baila  csu  otra  inscripción. 

M  •  C  •  1  • 

A  ASELLIVS 
THREPTVS 
D  .  D  • 

PERTUSA*  El  Itinerario  de  Antooiao  noa  ofrece  «ata  poblacioB  ro- 
mana como  lugar  de  dcaeanao  en  la  via  militar  que  desde  el  Pertm»  d 

sumo  Pirineo  iba  rí  T  irragona;  y  desde  allí  por  L('rida  á  Monzón  y  á 
PerttTsa.  Distaba  este  pueblo  32  millas  de  Montón  y  19  de  Huesca.  La 
hallamos  también  escrita  Percusa  ^  por  la  frecuente  permutación  de  las 
letras  T  y  C.  Creyeron  algunos  que  se  babia  llamado  Berrusiüf  y  qne 
ésta  era  la  capital  de  los  iíergtuMt$  de  quienes  hemos  hablado  ya  en  aa 
artículo.  Pedro  de  Marca,  acato  no  tauiendo  noticia  de  qne  beiy  existo 
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COD  SU  mismo  nombre  el  pueblo  de  Pertusa ,  como  dijo  el  Señor  Marina. 
eoloc¿  eHa  población  en  Jmtütañ,  Pero  la  identidad' del  aambre  junta- 
mente con  la  dirección  del  camino,  y  confrontaciones  arriba  dadaSy  obll- 
i:rin  á  colocarla  en  Pertuuu  Eslaba  en  la  región  de  loe  iUrgttti pmjut" 

do  con  los  vascones. 

PETAVONIUM.  Dos  son  los  escritores  que  nos  dan  noticia  de  csla 
antigoa  eiodady  Tolmneo  j  el  binerario.  SabeniM  par  el  primero  que 
ara  m  capital  de  loa  poebloi  llamados  Superaa»M  en  la  región  de  loi  aa» 

tures  trasmontanos,  «tp^nn  consta  de  sns  tabl»<(t  y  por  el  segundo  tenemos 
mas  puntual  noticia  de  su  topografía,  como  que  era  pueblo  en  que  se  ha- 
cio  descanso  en  el  camino  que  desde  Braga  conducía  á  Aslorga,  por  la 
dirección  de  Cbaret  6  Aqtuu  JPImiaf, 

La  mansión  qne  le  f^nia  á  CbavM  es  llamada  Pinetum:  J  lalra  la  au- 
toridad de  lo^  que  la  qiileren  reducir  á  Pinobdlo^  yo  juzgo  que  <5  era 
fulana  ó  Bianai  de  Binetuaif  que  es  lo  mismo  que  Pinetum  f  trocando^ 
se  cu  todos  las  lenguas  estas  dos  letras  labiales  P  y  B  f6  mas  bien  Pin- 
ktirtu 

Roborclnn  ara  Robledo,  que  está  al  occidente  de  íruela.  Compiuti^ 
ra  claro  es  que  era  Compludo ,  que  está  junto  al  Imgo.  Desde  aquí  si- 
guiendo el  camino  hasta  mas  arriba  de  Ponferrada^  porque  asi  lo  exigían 
las  fiiitas  qiM  debían  hacer  los  pretores  ¿  los  pnebbi  de  eonsideracioD, 
llagaba  bnia  Vw^nacia.^  que  hoj  es  Vm^iwiay  idéntico  con  F'^maeim^ 
con  una  ligera  metátesis;  y  de  aqui  iba  natnralíiímaaMnte  á  Peiwomumf 
mne  es  indi^ptitablemente  Pnyhucno. 

Seríase  Argenitoium  ó  Argenteola,  hoy  Toriemof  y  desde  esta  á 
an  ^tuno  tonino  qne  am  Astorga.  El  P.  Sarmiento»  que  opind  que 
«onúíjR  era  Pún/errmdaf  no  dejd  de  confesar  qfiic  acaso  en  Ptyhueno, 
que  alude  <!  Prtavnninm ,  nlcrnnof  solfln<los  romanos  estnrian  apostados 
como  atalayas  en  sitio  proporcionado  para  esto  (discurso  sobre  el  origen 
de  los  maragatos). 

PETBIION.  Debamos  k  memoria  de  esta  artícnlo  geográfica  de  1^ 
Bspaka-cttarior  d  caltib^Hca  al  celtibero  Marcial.  Celebrando  los  loga* 
res  deliciosos  que  presentaba  !a  Celtiberia  en  el  Epig;-  55.  lib.  4>  mas 
dnlccí  por  «?ti"?  amenidades  que  yjor  sus  nombre?,  á  los  íjuc  rl  llama  du^ 
riorUf  uonibru  entre  otros  muchos  á  Pcteronf  que  dice  que  por  la  abun- 
dancia y  e«Minm  de  sna  rosales,  pa recia  astar  teilido  de  oolor  da  rosa: 
■£i  itmtié  Pti^ron  rosis  ré^entum.  No  podemos  decir  si  era  nombre  da 
algnn  pueblo,  6  df  aignna  villa  ó  r[ulnta  ,  que  por  la  diligencia  fie  stts 
poseedores  ofreciese  varios  iilacei  cs  tic  los  que  presta  la  amenidad  de  los 
Íardine:i  y  de  las  iuenles.  Entuna  siu  duda  en  la  ribera  del  Jalou,  y  no 
aark  eitraio  «pm  fnara  B»pe4ti^  derivado  da  btUé  «trfsre.  No  se  puedo 
datpnes  de  untos  siglos  hacer  otra  cosa  qno  conjeinrtr.  Pnda  icaio  tar 
Purray ,  de  Peteron  rubens. 

PETUSIi£.  En  la  miuna  epigrama  y  con  el  nusmo  objeto  nombra 
¿  Petusia ;  sin  que  podamos  adivinar  si  era  alguna  población,  ú  íuepte,  ó 
estanque. 

PHORNACIS.    Asi  bailamos  escrita  «na  ciudad  en  Tolomeo,  en  la 
i^ion  de  los  tnrdetaiM»  ai  lado  de  ^tíigi  y  CarmonUif  é  an  la  misan 
loxo  tu*  '  36 
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Bart.  Sanchex  de  Ferin  se  conservo n  nnn  grandes  indicios  de  poblacÍMl 
antigua  y  romana ,  fundada  sobre  un  monte  frontero  del  Bctis. 

PINETUM.  Ya  hemos  dicho  en  el  artícalo  PetaTODiom  nuestra  opU 
nKon  acerca  de  la  correspondencia  de  Pinetom  A  Pinheire  f  que  aun  hoj 
es  villa  de  eonfíderacion.  Pedro  Wescling  en  sus  notas  al  Itineraria 
conjeturo  qno  su  nombre  le  tomaria  de  los  erandes  pinares  que  ro<1fa'wn 
esta  población,  asi  como  aparentemente  por  la  roiama  causa  i'uerou  otroo 
llamados  Ilieetum  6  Rahoretum.  Si  \m  otfoa  indieiet  de  antigüedad  ro<- 
SHUM  epojaa  U  redfieeion  d  Piidieira ,  por  «tta  ae  debe  estar  |  pero  si  m 
.Viana  naj  mas  indicios  de  antigüedad,  sus  nombres  Bínetum  y  Pim^ 
tum  f  s^^n  las  realas  de  los  filólogos  pudieron  ser  los  mismos.  Júzgneo- 
lo  loa  de  aquel  país.  Contador  de  Argole  en  sus  Memorias  del  arzoiit^ 
podo  d9  Braga,  lib.  a.  cap.  dejó  eserito  qoe  Piwtum  debia  estar  m 
Jes  ooo tomos  de  un  sitie  qoe  bey  llaman  Valdetelhos  i  5  leeuas  de  Cha- 
ves, donde  aun  dice  se  conserva  una  lápida  miliaria  6  pauron  ^  indicio 
de  la  calzada  que  iba  por  allí  en  fJirprrion  de  Vinhaes.  Anade  que  el 
nombre  Pinetum  era  romano,  j  que  pudo  tomarse  de  algún  pinar  qne 
estaría  cerseno  á  la  poblaeion. 

PINTIA  CALLAICORUM.   En  las  tablas  de  Clandw  Tolomco»  lU 

Itto  t.  cap.  6.  Tabula  7.*  Fnmprr  ,  rs  nombrada  rstn  ritidad  pertenecien- 
te al  coni'cnlo  jurídico  de  Lugo,  entre  las  mcditcrráiu  rts,  y  no  lejos  de 
léi&ana,  fio  tengo  que  decir  otro  cosa  acerca  de  su  correspondencia  sino 
^pie  Gerdnímo  Znnta  en  sos  notas  sobre  el  Itinerario  opind  een  grave 
error»  qne  esta  Pintia  era  PeA/fi^,  que  está  debajo  de  firagn.  iNInj  fa. 
cil  es  í|Tie  eítn  ?rn  In  TTiism;^  qnr  en  el  Itinerario  es  llamada  Pinetum  6 
Pinetia  :  asi  como  Ar^^t  ritrolum  en  orneo  se  escribe  Argtnttolcu  Si 
SU  nombre  fuera  derivado  del  griego  pincin,  que  significa  keber^  eraco- 
aa  may  probable  ta  redueeien  al  pueblo  que  boy  se  llaiaa  MntÜhé,  Nn 
se  me  alcanza  otra  cosa  que  decir  sobre  esta  Pintia  6  Pinetia ,  »ao  lo 
que  han  dicho  rl  P,  Risco,  Esp.  Sag.  tom.  4o.  pág.  4*  ?  y  Sr.  Cornitíe 
en  su  Mapa  del  conv.  Lucense,  á  «nbrr,  cjue  estaba  en  eí  coto  de  tierra 
Mamado  Pinceda ,  perteneciente  ai  monasterio  de  Samos;  puesto  que  en 
«na  ceneordja  cdenrada  entre  el  dielie  monasterio  y  la  iglesia '  de  Logo 
el  año  1 195  cedid  aqwd  á  esta»  entre  otras  cosas ,  la  iglesia  de  &&il?n» 
dor  de  PÍHzáy  ettm  omni  jure  suo.  (Risco  tom.  4i   Ap  1  f . ). 

PINTIA  VACC^ORUM.  Con  mejores  noticias  y  conocimientos  po- 
demos proceder  á  determinar  el  sitio  en  que  estaba  esta  otra  Pintia  ,  pues 
no  es  selo  Teloneo  «l  qneia  asienta  en  sns  Tablas  en  didia  regiesi  roe* 
eea,  sino  qne  al  Itinerario  romano  la  constitnje  >eenio  nna  de  las  mora» 
das  6  mansiones  en  la  vía  romana  6  militar  que  arrancando  desde  Aslor» 
ga  y  pasando  por  la  Celtiberia  iba  á  terminar  en  Cesarangustn. 

£n  dicha  vía  bav  mansiones  evidentemente  conocidas  ho^'  día,  porque 
eoMMrmn  la  identidad  de  an  nombre;  sea  lo  qne  quiera  de  Ies  numeroa 
y  miUasy  en  las  que  seria  gian  falta  de  eritica  poner  una  entera  fe.  E» 
conocida,  por  ejem]il(),  Umma ,  que  es  Osma:  antes  de  esta,  relrocedien* 
do  de  lo  conocido  á  In  no  tan  clnro,  rstá  Cltinin,  boy  Corufia  del  conde: 
antes  de  esta  está  Kauda,  que  conocidamente  ea  la  villa  de  Koa  j  y  aniel 
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de  Roa  está  demarcada  la  Pititia  ue  que  e^tanx^  hablando  en  distancia 
d«  XXVI  ibtUM  6  te»  leguas  j  aedia.  V  bien  peedé  ereene  que  et)  Vet 
de  XXVI  ie  debiera  ctcnbir  XXXI  ^  lo  que  podm  probane  con  mil 
ejemplos. 

La  opinión  mas  anticua  fue  que  Pintia  ó  Fintea,  como  se  halla  esscri- 
ta  Laoiljieuy  estuvo  donde  hoy  Valladolid  á  la  orilla  del  rio  Pisuerga,  jr 
en  sn  conflnende  eon  el  Eagueva.  Asi  lo  sintieron  M «ríena>  Lnts  Nnftei  y 
otros  enticnnriee  españoles.  Gerónimo  Zurita  se  aptfid  de  este  sentir ,  por 
la  T^tnn  de  fpie  f^ln  mtirída  tíebia  tener  su  dirección  por  In  Cantabria, 
como  se  lee  en  el  itinerario.  Pero  los  críticos  modernos,  á  los  que  ha  so- 
goido  el  M.  Flores,  han  convenido  que  la  palabra  Cantabriam  se  debe 
corregir  eo  Celtiberiem,  j  son  la  mm  plaosible  Taxon,  pnes  ninguna  ein- 
dftd  eantábriea  se  toca  en  toda  la  maveha»  y  de  celtiberas  se  tocan  todas 
las  que  hay  desde  Roa  hasta  Zara^o/.a.  O  bien :  si  las  prímern-í  man- 
siones de  este  camino,  V.  gr. ,  Intercatia  6  Brigetium  eran  cántabras,  no  lo 
eras  de  las  qoe  estaban  ea  las  montanas,  sino  de  los  pueblos  que  Angiis- 
to  pobM  en  les  llanos  de  Campos  coo  puentes  cantabrasi  cono  lo  ascgufd 
Dion  1.  54 y  7  despiies  el  de  Marea  Hist.  Bearn.  cap.  ai. 

No  haj  motivo,  pues,  para  sepa rn r-ie  de  Valladolid,  á  la  cual  prece- 
día 2'e¿a,  hoy  Tordesillas ;  j  á  esta  Intercatia  f  hoj  f^iUagarcia\  todo 
en  bnena  dirección  hacia  Astorga ,  j  de  esta  para  Zaragoxa.  Lo  de  po- 
ner Tela  eo  AutiiUif  j' Pintia  en  Piauu  altas  de  Castilla,  ea  nn  ver- 
dadero absurdo. 

en  qué  pudieron  fundarse  los  antiguos  pnrn  llamar  á  PintíOj  Val- 
lis  OUvarum,  6  Vaiiis  Olivetif  de  donde  ha  quedado  fraile  de  Olitl  Yo 
■o^eebo  ^e  mí  babitantsa  se  debieron  llamar  en  lo  antigoo  Benisaith, 
btjos  de  la  oliva;  y  de  aqni  Penzaity  mudada  solamente  la  j9  en  lo 
que  siempre  y  en  todas  lenguas  ha  sucedido:  y  Pcnialt  con  una  ligerísi- 
ma  metatp^iis  se  vino  á  formar  Pintioy  quedando  á  este  nombre  agregada 
Im  antigua  idea,  d«  hija  de  la  oliva:  J  ios  antiguos  la  convirtieron  en  el 
siajnimo  ^aBÍ9  OÜPeti,  No  puede  atinar  con  otra  ra  toe  etinol^ea.  Lo 
cierto  es  qoe  Valladolid  ba  sido  mirada  siempre  como  una  antiquísima 
población,  y  que  sti  sitio  y  terreno  debió  llamar  hnria  íí  la  atención  de 
Im  antiguos.  Salta  desde  Inef^o  á  la  vista  el  error  de  las  tablas  de  Tolo- 
meo,  puesto  qne  Rauda  en  ella  está  colocada  al  occidente  de  Pmtta,  ca- 
yendo peiíiíf  emente  á  sn  oricnil».  Tanbicn  es  evidente 'qne  bay  érrotee 
en  lu  nrillas  del  ItinerÉrloy^Tiries-deBde  Roa  á  Astorga  y  vice  vena»  ta- 
len al  compa?  6o  leg'TTn*:,  qne  prorlncen  ^fn  millas;  y  laS  qne  not  dm 
kw  actnules  números  del  Itinerario  no  suben  de  i32. 

Así  debe  corregirse  el  Itinerario,  ai  Asturica  Bhgetitm  XI.  m.  p. 

•  ItatreoHa  XI  «.  • 
Tela  XXII.  m.  p.  • 
Pintia  XXXIV.  ra.  p.  • 

•  Rauda  XLVI.  m.  p.  *  * 
Clunia  XXVI.  m.  p.  , 

Vxania  XXIV. ».  p. 
Estas  medidas  las  be  tomado  por  el  mapa  de  Espala  me  eitá  nnidtf 
4  la  ilistimadd  Mariana  de  la  edición  de  Valencia. 
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También  de  Beithaiaith,  casa  de  las  Olivas^  te  pa4il  Uamn  Pim»»^ 
M»r  X  í^ímm*  lUUdte  «n  ValUiblid  U  ÍBMripóoa 

AELIAE 
AMINEAE 
T  •  AELI  •  F  t 
SELIA 
ELANI 
MATER  • 

PISORAGA.  Este  m  al  nombre  que  en  tiempo  de  los  roomiot  tenia 

el  rio  Pisuerga.  Asi  consta  de  Ja  inscripción  hallada  en  Herrera  del  Pi- 
suerga que  nos  da  Ma^deu  en  su  colección,  tom.  5-  pág.  76.  La  misma 
babia  oopíado  antes  Grutero  pág.  i53f  y  el  erudito  Nicolás  Bergier  en  su 
Dítertaaiea  é»  paUieit  ef  mUitmríhts  tvmménm  W¿f  ,  «■  lia  antigte* 
dadai  ntaunas  de  Gronovio.  Btt  el  lUTaaale  lo  halUaaa  ataiíta  i>£»far«« 
M.  V.  Aparat.  pág.  384- 

La  sobredicha  inscripción  está  concebida  en  estos  térmiaot. 

TIB  •  Dm  •  AVG  •  P  ' 

DIVI  •  IVLI  •  N  • 
AVG  •  PONT  •  MAX  • 
TRIB  •  POT  •  XXXV  • 
IMP  •  IXX.  eos  •  V  • 
A  •  PISORAGA 

Acaso  el  número  í  será  L,  pues  no  parece  que  un  Emperador  había 
de  merecer  uaa  memoria  por  haber  heobo  una  milla  de  camino.  Corres- 
ponde, según  Matden,  al  afta  34  ^  la  cra  Griatianay  coaado  Tibarí» 
contaba  el  consulado  quinto  y  35  aftos  4a  potaftad  Uribniiieñ* 

PITYUS/E  INSULAR     Desde  luego  se  deja  conoced  que  este  nom- 
bre es  de  origen  griego,  en  cuyo  idioma  la  voi  Pilys  significa  el  Pino,  j 
por  este  árbol  se  llamaron  Pityusas  dos  de  nuestras  islas,  á  frutict  Pi- 
JMa.  Bita  ai  ana  da  laa  praebaa  an  «pía  fnndi  S.  Gav^niiao  aa  opiaioB  de 
KtpaBa  habían  venido  no  una  ni  dos  colonias  griegas,  sino  enjaa- 
bres  de  griegos:  Gradee  examina;  pues  todos  los  nombres  de  laa  Balea- 
res, é  inEnitos  de  ciudades  sou  de  origen  griego.  ¿Y  cuantas  mas  y  mas 
antiguas  baj  evidentemente  de  origen  hebreo  fundadas  por  los  que  vínie- 
M  Inoiadialaaiante  del  campo  de  Seaaar?  Las  Pitjniaa  aoo  dea :  la  una 
se  Uamd  en  ttempot  anteriores  á  los  grims  EhusuSf  nombre  hebreo:  la 
otra  Ophiusttf  nombre  tainhien  griego,  noj  es  Forment<*ra.  Tito  Livío, 
hablando  de  la  Pityusa  mayor,  lib.  a8.  cap.  19,  dice  que  distaba  del  con- 
tinente poco  mas  6  menos  de  cien  millas.  Los  cartagineses  las  Iwbtan 
cniqaittado  del  poder  de  los  griegos,  ^ue  también  laa  oabian  tomado  de 
los  primeros  pobladores,  ó  de  los  fenicios,  de  cuja  lengua  se  llamó  £bu- 
sus:  siendo  la  misma  que  la  hebrea.  Todo<^  los  geógrafos  han  hecho  men- 
ción de  estas  dos  Pitjrusas.  Diodoro  Siculo,  iib.     jj^ag.  ^j,  digo  qne  ia  ■ 
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loa  ^  U  Pityoit'ani  «itíiiMble  por  ta  suavidad:  loiu»  ejus  eommen-' 
damiur  ob  molitiem. 

PLAGIARIA.  Este  pueblo  formaba  en  tiempo  de  los  romanos  noa 
mansión  6  descanso  en  uno  de  \m  caminos  públieos  y  militares  que  salían 
de  Lisboa  para  Mérida.  £1  Itinerario  la  coloca  á  XX  millas  de  Merida 
á  m  oocidaite.  He  tuMo  el  jnicio  de  algunos  que  la  reducen  i  U  Maian» 
xa.  To  respeto  sa  opiaiany  7  la  de  Delgada  y  Weseling ;  pero  creo  que  se 
me  perdonará  el  qne  estime  mns  reducirla  n  la  villa  de  Raposero f  en  la 
cual  conviene  exactamente  la  medida  y  está  de  acuerdo  el  nombre  Pla- 
giaría ^  al  que  en  griego  corresponde  AndrapodisUs  ^  robador  de  bom- 
Itcí;  7  quiuda  por  aféreeis  la  primera  silaba ,  queda  la  TOt  Hapodistss, 
Plagiario »  7  de  aqui  la  de  Raposero» 

PLANESIA.  Era  esta  segun  Fstraton  una  de  las  islas  espniínlns  de 
la  costa  del  mar  Ilx'rico,  asi  bien  como  la  Pliimbaria,  que  estaban  no  le- 
jos de  Dianium  :  Insula:  exigua:  Flancsia  et  Piumbariaf  lib.  3.  pág.  tS^* 

Et  iia  duda  la  iela  Plana  ¿  la  nuera  Tabaica^  con  otra  qne  tiene  i  m 

Oriente. 

PLATEA.  El  celtíbero  y  aragonés  Marcial  en  dos  de  sus  epigramaf 
nos  da  noticias  de  la  ciudad  de  Plaíea:  en  la  55  del  libro  cuarto  y  en 
la  i8  del  lib.  iSy  edición  del  jesuíta  Colesso.  No  nos  da  otro  indicio  de 
m  topografía  lino  que  la  baSalMi  T  casi  cirenia  el  rio  SalO|  bo7  Jalón, 
edebn  por  el  £no  temple  que  daban  sna  agnae  k  las  cepadw  7  demaa 

Et  ferro  Plateam  suo  sonantem  f 
Qium  Jluctu  tenui,  sed  inquití& 
■  Arwt^rum  Súio  temperator  am^it. 
t  Hic  pigri  eolimus  labore 

Bothrodnm  ,  PJafeamque :  Celtiherit 
Hme  sunt  mmina  crassiora  terris. 

Teda*  artas  cireenstaucías  locales,  con  cierta  analogía  de  nombre,  pa- 
rece que  se  reúnen  en  la  villa  de  Chodes  á  la  orilla  del  rio  Jalón  ,  y  ca- 
si rodeada  por  sn  cauce.  Homero  menciona  otra  Platea  en  la  lírncui  ^ 
el  lib.  3.  de  la  Iliada^  vers.  5o4  £1  geog.  Diceareo  hizo  ia  descripción 
4e  la  Pimiea  gncga,  que  puede  leeno  en  las  Antig.  Gr.  de  Gnmovto, 
tomo  11.  pág.  22  f  era  mn7  peqneBa  cindad.  En  Iwbreo  Ckuttf  pUutai 

7  de  arjni  Chodcs. 

PLF.TAURÍ.  Haciendo  E^^lrabon  la  de"5eripcion  de  la  España  scp- 
tetUrional^y  ponderando  la  dureza  y  diücuiiud  de  varios  nombres  de 
gentes  7  pneblos  que  por  alU  babitalmi^  uno  de  los  qne  cita  es  el  de  los 
PUtmwM*  Paveoe  eoitraña  esta  observación  de  Estrabon,  pues  estenom» 
bre  en  especial  parece  derivado  del  griego,  en  que  el  verbo  Pletto  y 
Piesso  y  significa  dar  do  golpes  o  herir  á  uno  :  y  de  Plctto  nace  con  mu- 
cha naturalidad  Plctaurus  f  que  aun  es  mas  suave  que  Plctto\  y  mucho 
mas  qno  Peplegniu  «lado  por  Homero.  No  es  fácil  adivinar  qué  pueblo 
seria  el  de  los  PletauroSf  á  no  ser  que  ¿  tientas  queramos  suponer  qna 
fuesen  los  de  Outciro.  Yo  creo  mu7  probable  que  son  los  Paesieos ,  y 
me  fondo  en  qne  la  .«tf  7  la  A.  /.  gri^a  son  de  la  miisma  figura;  y  asi  ba- 


InMos»  confondido,  en  To  ét  IIAfiTISt»  t»  Phtittf  y  PÜiiti  y 
Pietmuri.  Bel  mismo  modo  de  Auiriga  le  fonM  Attutrigés  por 

irieones.  V.  Paesici 

PI-TJMRAIIÍ  A,  ^  a  firmos  visto  poco  ha  que  esta  era  otrn  ríe  las  ¡slr- 
tas  oorabradiu  por  £st t  abón  en  la  costa  de  nuestro  Mediterráaeo  contes- 
taiH».  D.  Gregorio  Majans,  erudito  de  loe  de  prínera  fAwacp  en  m  tratado 
De  Hitpmuí  progenit  Fccii  ür.  c.  17.  n.  25,  J  con  é\  muchos  eaeritores 
valenrinno^  n-ípp'iiran  fjne  esta  isla  Plumharía  es  la  que  hoj  ee  lluM  COñ 
el  nombre  árabe  Bcnitlorm ,  ni  oriente  ó  siuleste  de  Altea. 

POLLE^TIA.  EMa  era  una  de  las  ciudades  que  en  tiempo  de  los 
•e  nombrabeo  en  U  isla  Balear  major:  hoT  Mallorea.  EaU  7  le 
de  Palma  eran  emlias  ¿  dos  colonies,  y  condecoradas  con  el  derecho  de 

cIuilndriTio'?  romnno^,  como  Ir»  a«!es[í?ra  PUnío  lib.  3.  cap.  5.  Mnj'nr  finbrt 
oppida  cií'ium  rotnanorum  P  ai  mam  et  PolUntiam.  En  la  colección  de 
inscripciones  de  Masdeu,  tom.  G.  p.  ,  hallamos  el  patronímico  Polea- 
tíiH»  eaerito  con  eala  une  I,'  por  eaye  eireiiiisfeiaiieiA  el  erttieo  liiaioriiHtor 
dud¿  si  seria  la  PoUencia  de  Mallorca  queieli«lla  CfcriU  con  dos  //.  Es-^ 
trabón  llb.  3.  pág.  168.  habla  de  Pollencín,  y  asegura  que  desde  esta  cín- 
dad  hasta  la  isla  Menor,  ó  Menorca,  median  setenta  estadios:  Abest 
Mimr  á  PolUntia  ad  septuaginta  itadia.  Todo  lo  modernamente 
ha  escrito  D.  Joan  Benimclis  relativo  á  Polleatía»  eÍB  apo^  al^mo  en 
los  niitigiios  geógrafos  ha  sido  bien  desvanecido  por  Masdeu  tom.  ty, 
y»^-  478-  y  *'g-  olra  PoUentia  que  estaba  en  la  Italia  llamada  por 
sobrenombre  Carrea,  y  que  hojr  se  llama  también  Paiema,  habla  Piioio 
lib.  3.  cap.  5. 

POMPEI  TROPHiEA.  Arrojado  Sertorio  de  la  Celtiberia,  y  muer- 
to  á  puñaladas  en  la  Edetania  en  la  ciudad  de  Etosca  6  Etobesca,  qae  hoj 
r-»  Herves  A  Ren¡ra?.íi,  -^ej^tin  se  puede  colegir  de  Velejo  Pate'rculo;  y 
rendidas  á  i^ompejo  las  úittmas  ciudades  que  estaban  por  Sertorio,  á  sa- 
ber: Valencia  .eo  la  Edetania,  Termes  en  loa  areracoe,  j  Tatia,  en  la 
misma  región ,  hoy  Atienxa^  i  la  que  Masden  confunde  con  Valencia  ere- 
Tendo  se  llamnso  Turia;  r  pricificadn  tnJa  la  K^paña  al  retirarse  Pom« 
peyó  para  Roma  ,  colocó  en  las  cumbres  mas  altas  de  los  Pirineos  á  las 
que  Plinio  llama  Alpes,  según  el  rigoroso  significado  de  este  nombre, 
tama  trofeoi  para  qno  lirrieaen  de  eterna  menwfte  á  la  posteridad  d« 
triunfo  mas  gnuide  qne  lograra  Roma,  así  como  la  guerra  de  Sertorio» 
fue  la  mas  expuesta  y  peliji^rosn  que  tuvo,  pties  pnr  nrho  afios  estnvo  in- 
deciso si  BíJiTia  6  España  srrian  las  señoras  del  mundo.  Consta  n?!  de 
Saluslio  y  de  Plinio.  Aquel  dijo  Pom^ejus  dcvictii  Hitpanis  tropea 
i»  Pirtnms  jugit  canstituit. 

En  estos  trofeos  asentd  Pompejo  que  habia  sujetado  á  Roma  desde 
Ins  Piriner»<;  bn^ta  U  raja  6  límite  de  la  Es^añn  ulterior  ochocientas  cua- 
renta y  seis  ciudades  seguu  la  edición  pliniana  de  Frobenio,  6  ^pgrm  la 
de  Harduino  ochocientas  setenta  y  seis ,  que  tales  son  las  aberraciones  y 
▼ariantes  en  enantos  libioi  «ntigaos  han  tenido  que  jojj^ar  loa  n^nncMi» 
Esta  ennneracion  de  cindadei  oice  Plinio  que  di¿  ocasión  j  motivo  pam 
que  Augusto  bícier?»  alg^nnas  variacíoTie'»  en  la  antigua  forma  de  la  Es- 
paftaj  centralizando  esta  inmensa  población  en  lo  jiiai«al,  y  diatríbnjr^ 
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ilola  en  $eU  MdíeneiaA,  j  anidando  en  lo*  lérttAúM  deant  J  oirft 
Ei|Mina.  Entré  estos  trofeos  colocó  tambitn  wui  MtatM  qm  MpreMiit^ 
su  persona.  Plinio  Hb.  $7.  cap.  2.  (i). 

Los  críticos  00  están  aun  acordes  qué  silio  de  los  Pirineos  íue  doade 
Ponpeyo  ooloc4  ntot  trofeos:  baj  quien  diee  que  fne  Pami^oiiay  que  te 
llamó  ati  de  Pómpele:  Pompejropolis.  El  P.  Mariana  en  el  lilk  3.  cap» 
l5.  de  su  historia  d«cc :  que  en  los  valles  de.  jíndorm  y  Astavaca^  que 
están  en  los  Pirineos,  se  ren  ciertas  argollas  de  hierro  Jijadas  con  plo' 
mo  en  aquellas  peñas^  cada  una  de  mas  de  diez  pies  de  ruedo ;  y  que  se 
tiene  eemtumemte  que  estsu  argollas  sem  rastres  de  Íes  trefees  de  Pom* 

Esta  opinión,  que  era  coman  en  los  tiempos  de  Mariana,  no  l»a  aumen- 
tado su  probabilidad  en  los  nuestros;  y  este  punto  de  crítica  geográfica  . 
tsti  aun  per  ilnatrar.  Lo  derto  es  que  desde  este  sitio  se  comenzaban  á 
«onUr  lis  nilUs  ptm  lo  interior  de  la  España  en  los  dos  caninos  qoe 
nos  describe  el  Itinerario,  el  uno  desde  Italia,  el  otro  desde  Arlra  á 
Sununo  Pjreoaeo;  hoy  se  Ihma  el  Portas,  Estrabon  nos  dice  que  el  ca- 
mino desde  Italia  para  España  tocaba  en  los  Tropheos  J  en  la  luncaria. 

POMPELON.  Cittdsd  que  segnn  Tolomeo  em  de  los  mascones  medi- 
terráneos. Antes  qne  este  ye  nos  dejó  dicbo  Estrtlion  que  Pompeloa  se 
llamaba  asi,  porque  debia  su  existencia  j  su  nombre  i  Pompeyo. 
cones  qui  sunt  circn  Pompelonem  f  quasi  dicüs :  Pompei  Polín,  esto  es 
Pompei  Civitatem.  ¿>i  fuese  cierto  este  origen  de  Pamplona ,  siu  duda  se 
le  debid  i  Pompejo  eoandb  vencido  y  nsUratndo  por  las  armas  de  Seiw 
terioy.  se  relírd  á  los  Pirineos,  desde  donde  escribió  al  Senado  aquella 
carta,  r-ay<>%  fragmentos  preciosos  nos  ha  conservado  Salustio.  No  rs  ini- 

trohablc  f[ue  al  retirarse  este  caudillo  victorioso  á  Roma,  entrase  por 
i  Gaiia  Aquitánica,  y  tomase  el  camino  de  Pamplona  y  alli  pusiera  sus 
trofeos.  SI  Itinerario  romano  nei  ba  eonienrado  demarcado  el  camine  en  el 
que  Pempden  lonnaba  nna  mansión.  No  obstante  la  nobleza  de  tal  origen, 
lo?;  pompcfoncnses  no  eran  sitm  estipetuliarios  del  convento  jurídico  de 
Zarago7,n ,  como  nos  lo  dice  Piiuio.  Kn  el  Cronicón  de  Idacio  r«.  llamada 
Patnpilona',  y  en  los  siglos  medios  :»c  crevó  que  se  babia  iiumado  kam^ 
im*Lunaf  por  PatnpiimML  H07  modada  la  o  en  4  eomo  tantas  veces,  es 
llamada  Pamplona.  Atheneo  en  sus  Cenas  lihu  i4>  <K>P«  3o.  edit.  de  León 
nn.  í5o6.  dice:  /n  Hispania  nprt/i  Aquitaniam  (^Corrige  lacetaniam^  cst 
Civitas  Pompeiadum  f  tamqiKun  stquis  Pompctopolim  diccret  y  in  qua 
perna  egregia  componuntur  emula:  cib/raticis  (corrig.  Cantabricis.y 

DIeese  qne  en  la  edad  media  se  llamden  idioma  vaseoogado  /r-mtiVi, 
La  voz  /r  es  tomada  del  hebreo  Ur,  que  significa  cindad,  j  la  ksm^  qne 
sip^niTica  buena^  es  idiota,  7  propia  del  pais.  Son  mny  poros  los  moanmen- 
tos  roniano"?  qtip  conserva,  como  dice  Cean  B^rmude¿  pág.  i5i. 

POiNiá  GADi  i  AiSüS.  Hacíase  mansión  ó  descauso  eu  este  puente  an- 
dando el  eamiao  románo  qne  nos  dcmaiea  el  Itinerario  desde  Cádia  i 
Cdrdoba:  boy  se  llama  pnente  de  Snasiii 


(1)   Por  e<ito  mereció  la  canswra  y  borla  de  sos  contaoiporáneoSf  como  dice 

Diou  Casio ,  iib.  41*  pÁg<-  aSo. 
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PONTE  NEVIj^.  En  dos  caminos  romano-Tiíspnnos  Hallamos  ettH 
población  como  lugar  de  descanso.  £a  el  camino  de  Braga  á  A^lorga  per 
loca  marítima f  ó  por  la  costa;  j  en  otro  caioino  de  noa  á  otra  ciudad 
por  el  cootioente.  EfU  mumn^  eterita  de  mil  aesens,  pruelie  de  que 
.  Míe  documento  ha  padecido  en  este  nomlire  j  en  d  que  le  siguen  una  no* 
tablc  □Iteración.  Sng'un  In^  notas  de  Wcírlinn;  halla  escrito  Ponie^ 
Noi'iar^  Acvifr  ,  i\ ónice  y  Novio  \  y  la  voz  Ponte  la  leemos  convertida  en 
Fonte  en  la  edición  Lugduneoae  del  Itinerario  en  el  camino  mediterráneo. 
Ya  he  dielM  en  otro  artfenlo  que  para  dar  las  i  loe  lugares  del  leíatra* 
rioy  que  aun  quedan  oscuros  j  iin  red|iqeioa  def|raes  de  tantas  elacu» 
braciones  de  hom!)rcs  doctnimos,  es  necesario  abrazar  todo  el  camino,  y 
por  las  mansiones  antecedentes  y  consiguientes  venir  en  conocimiento  de 
las  dudosas.  Estos  dos  caminos  iban  á  reunirse  en  Lui^o;  desde  allí  ibaa 
i  Tímalino,  hoy  f^iiUírtdiñ%  iialMaii  do  ir  bojaodo  Ueia  A$Hrga\  baUa 
do  pasarse  el  rio  Navia,  j  desdo  Inofo  se  nos  viene  la  villa  de  Navia 
ifue  está  á  la  derecha  de  dicho  rio;  y  eomo  de  Ponte  Novire  á  Navia*  no 
hay  sino  la  mudanta  de  en  a,  no  bay  que  dudar  que  esta  mansión  cor- 
responde á  dicha  TÍllu.  En  el  Ravenale  con  mayor  degeneración  se  ha 
oserito  Pon/e  NúrtWf  á  no  ser  que  se  diga  que  eorrespondo  í  FoHia» 
nejrra  que  está  ai  oriente  de  Lugo.  La  mansión  siguiente  Üitarit  es  á  la 
villa  de  Donro^ ,  Servirlo  !)!  Castro  do  la  f^€ntútaf  Intwmnu»  á  Pom» 
ferrada  y  por  último  á  Astorga, 

PORTA  AUGUSTA.  Leemos  asi  en  Toloneo  el  nombro  y  epíteto 
do  nna  ciudad  Taccea.  No  hay  autor  alguno  que  la  haya  nombrado  ni  do 
este,  ni  de  otro  modo.  No  obstante,  á  puro  de  reflexionar  y  meditar  sobre 
])nehlo<  vaererm,  «ti  localidad  y  sus  actuales  nombres  considerados  co- 
mo tradiciones  populares  que  uo  se  dcbra  despreciar^  me  he  llegado  á 
persnadtr  que  se  llan¿  Púrta  angusta,  á  cuya  denonwnamon  salo  al  mo* 
mentó  al  enenentro  la  Tilla  antigua  y  vaeoea  llamada  boy  PortSlof  cuyo 
nombre  no  se  puede  expresar  en  latín  sino  con  el  de  Puerta  angosta^  Por- 
ta nn^nsfa.  A  esto  se  allega  la  facilidad  de  confundir  la  u  con  la  que 
eu  la  Paleografia^  ó  anticuas  escrituras  son  casi  idénticas.  Sobran  ejem- 
plares de  esta  pormntaeioo  en  el  mismo  Tolomoo;  así  Tk9úma  at  baila 
«rita  Tkeana  con  mas  propiedad:  BéMUUHt  Btimmma,  Firw9$$a  j  f^in^ 

nensa  en  el  Itinerario.  El  VUlnnovano  rrevó  f^tic  era  Torútumacfrz;  pero 
con  la  n3Í<5ni;i  inconexión  que  en  otras  reducciones  suvas.  Torqm mada  es 
la  antigua  Antracay  jf  Porta  angusta  es  Portillo.  En  Eslepbanu  Byzan- 
tino  so  eomotid  el  mismo  yerro  eseribiondo  AemUim  por  AwntiUf  j 
T.  Lífío  odíeion  do  Drakenbork  lib.  t.  oap.  4-  l>n>  ^9.  mgmiUrMm  por 
Wgustiorem.  Clin'in  por  Clnnia  en  los  manuscritos  de  Suetonio  in  Gaihd. 

PORTUS  ALHUS.  A  pesar  de  tantas  descripciones  como  han  hecho  de 
la  costa  marítima  del  Estrecho  Estrabon,  Mela,  Plinio  y  Tolomeo  y  Avie* 
no  y  solo  al  Itinerario  debemos  el  eonoeíaúonlo  do  asta  población  que.  se 
ofrece  como  lugar  de  parada  en  el  camino  dosdo  Itílaga  á  GAdb^  á  ioia 
millas  de  Carteya  y  á  su  Occidente. 

El  sabio  Baycr,  que  reeonocid  aquellos  sitios,  en  su  carta  impresa  en  los 
Apéndices  á  la  historia  de  Mariana  nos  dice:  «que  en  el  Seno  que  hay 
•entre  Gtbraltar  j  Aigeciras  en  el  cortijo  llamaao  Roeadillo^  i  modia 
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•gvh  de  Stn  Roque  y  cerai  del  mer  observé  los  rcitet  de  va  teetní  j 
•otrai  aatígUedaon."  Cféy6  el  mismo  que  elli  hebM  estado  Certeja;  pero 

la  voz  Rocadillo  está  atm  índirando  al  Püprto  Alho:  pues  es  nn  rf^^iduo 
dr  Lf  tu  (idilio  mudado  !a  7.  m  H.  como  los  romauos  decian  Pal  ¡lia  y 
J^arilia:  y  siguilicaDdo  LcucadilLo  lo  mismo  que  Alho^  se  debe  inferir, 
fae  en  dicha»  mina»,  <|ae  están  eerea  del  flaar,  .estuvo  este  puerto.  Carteja 
estaba  eala7*orre  dt  Cartagena.  Ni  se  debeooafuiulir  ron  TransductOy  hoy 
Algeciras  ,  como  lo  hizo  lVín<;dpti  ,  lom  6.  n.  ii35.  D.  Macario  Fariñas 
y  el  marques  de  Valdetlores  redujcrou  la  mansioo  Portas  Albas  á  una» 
ruinas  que  se  ven  junto  á  Algeciras  en  el  silio  llamado  Alcarria.  Fácil 
seria  nidir  la  dtalaneia  que  baj  desdé  la  Torre  de  Cartagem  hasta  Al- 
carria, y  ver  si  solo  dtsia  6  millas,  i|ue  son  las  qne  séllala  el  Itinerario  des- 
de Cartcya  hasta  el  Puerto  Albo. 

POR.TÜS  AMANÜM.  De  eslc  puerto  bace  mención  Plinio  diciendo 
oue  estaba  juoto  á  Flaviobriga.  La  voi  Amanutn  claro  es  que  es  bebrea, 
derivada  del  verbo  Aman  t  nutriré  ^  aUrt^  fidum  ae  constans  9tte,  Pa- 
rece fuera  de  duda  que  es  el  que  boj  se  llama  Amanto  6  Abanto  entre 
Bermpo  V  Plencia  en  la  costa  de  los  autrigones  cerca  de  Portugaiftr 

POKTÜS  ANIBALIS.  Pompooio  Mela  de&igna  con  toda  precisión  el 
lagar  de  este  puerto  en  el  promontorio  sacro.  Hoy  se  llama  Albor  ,  al  la- 
do de  Lagobriga.  No  obstante  ser  esta  la  opinión  de  Ocampo,  adoptada 
por  el  P.  Florez  ,  Castro  en  su  mapa  la  fija  en  Villanova  de  Portimaon. 

PORTUS  ARTARKORUM.  Asi  ll..mn  Tnlnmeo  .n  un  puerto  de  los 
gallegos  del  convenio  de  LugOf  jnnlo  ai  promontorio  Nerio:  i  este  pro- 
montorio, que  es  cabo  Fioisierre,  lo  coíoea  to  minólos  mas  alto  que  al 
puerto  Artabro;  y  asi  correepende  en  todo  rigor  á  C orcubionj  6  á  Cee. 
Nnrii  7  opinó  que  el  puerto  Ebora  menciónado  por  Mela  sobre  el  Tambre 
es  el  mismo  que  el  Artabro  tolomáico. 

PORTUS  l^lEi\ÜiÜM.  Plinio  lib.  4  cap.  ao.  leido  con  la  corrección 
debida  dice:  qne  este  puerto  distaba  4e  mil  posos  del  puerto  de  la  Victo- 
ría,  que  era  de  Ipt  ioliobrigenses ,  6  de  los  de  las  fuentes  del  Ebro.  No  qui- 
so decir  qne  el  pircrto  Eit'nflin  distuba  los  XL  mil  pasos  fie  I  rilioln  ii;.'!  ,  ú 
de  las  fuentes  del  Ebro,  sino  que  esta  distancia  la  puso  entre  puerto  y 
puerto,  entre  el  de  la  Victoria,  v  el  Biendio:  solo  que  el  de  la  Victoria 
era  de  los  iuliobrigenses:  mas  no  dijo  ¿  (¡ue  gentes  pvrteneeia  el  Biendio. 
Puesto  el  compás  en  Smnivha  salea  cabales  las  4o  millas  al  puerto  PUn^ 
cta  de  los  anlrígones;  y  asi  aprendemos  don  verdades,  á  ^nficr:  qnf»  el 
puerto  de  la  Victoria  era  Saotoua  y  el  Jbiendio  el  Plenciof  que  aun  con- 
serva la  huella  del  nombre.  V.  PUncia  en  el  Diccionario  G.  H.  de  iiis 
prorineias  por  la  Aeademia. 

PORTUS  CARTHAGINIS.   Vid.  Carik.  JVom. 

PORTUS  GADITANUS  ÍTnll.imos  mencionado  e<le  puerlo  en  Pom- 
ponio  Mela  y  en  el  Itinerario  de  Antouioo.  Eslraboo  dejó  escrito  qi?e  el 
insigne  Gaditano  Comelio  Balbo  construyó  este  puerto  á  sus  expensas: 
Navale  yuod  eU  (Gaditanis^  Balbui  ennstrusit  in  oppoiitm  túHtimaUt, 
Lo4  escritores  de  la  Hist.  Liter.  de  España  tom.  4>  Disert.  ii  opinaron, 
que  e?  boy  Puerto  Kealj  y  con  efecto  ?í  el  se  ajustan  mns  las  milins  del 
Itinerario  que  al  Pacrto  de  Sauta  izaría,  que  es  el  de  Meuestheo. 

TOMO  III,  37 


Digitized  by  G()  '  . 


2S0 

PORTUS  JULIOBRIGENSIUM  SEU  VIGTOKTJS.  Lm  dUildiiw 

de  Juliobríí!;a  6  <\e  !;i<í  fuentes  <\r\  Ebro,  aunqn«>  et!nban  muy  meditíT- 
ráneos,  habiaa  construido  un  puerto  en  el  mar  que  se  llamaba  de  la  f^ic- 
toriaj  asi  como  loa  Ue  ürigannutn  teaiau  el  Gran  Puerto  f  llamado  Br¿- 
ganfium  como  la  rapital.  E«  tegun  lo  dicho  «rrib«  el  de  Santóña:  algu- 
nos pieoMui  por  SMtamhr^  Flores  c«  in  Cani^t^rut  le  incliiui  «I  príme» 
ro,  n.  97. 

PORTUS  ILTCITANUS.  Lo  menciona  Tolomeo  en  la  costa  de  los 
contesUnoS|  aunijue  se  baila  escrito  Jlicitatus ¡  nombre  gentilicio  de  liicit 
hay  Santa  Pota» 

PORTUS  If  AGNUS.  Había  doe  puertos  coa  esta  denominaciony  7  de 
los  dos  hace  mención  Tnlomoo  F1  nno  estaba  en  la  OOSla  del  mar  Ibérico 
y  pertenecía  á  los  bastulos  Penes.  Es  hoj  Almería,  El  otro  Portas  ma^" 
nux  estaba  en  el  Océano  Galaico,  y  era  de  loa  laceoses,  donde  estas  tenían 
á  la  ciadad  de  Briganiium.  Caltaieorum  Luetnsium  in  Poriu  Mdgno 
Brígantium.  Este  Puerto  Grande  es  la  ConiSa,  que  también  se  llanaá 
Bri^nntium  porque  era  de  la  ciudad  de  Brigantitim  y  hov  Betanzos. 

PüKTUS  MENESTHEK  Vid.  Mcneslh.  Solo  falta  advertir  que  Bo- 
elwrt}  eitado  por  los  Hobedaoos,  opinó  que  este  puerto  era  de  losasten- 
ses.  PhUostrato  indica  que  alli  era  venerado  el  Regulo  ateniense  Henes-- 
tlieo:  de  aqui  el  Oraculum  Mrnrsthei  de  Eslrabon. 

PORTUS  PYKENiíiT.    Nf^mhrasc  este  pucrfo  por  'Vúo  Lívio  l¡h 
cap.  3  cou  ocasión  de  referir  ia  expedición  á  Espaua  dci  cónsul  iVI.  P.  Cu- 
too^  el  eaal  did  drden  a  la  arnuda  qoe  aalteodo  del  pnerlo  de  la  Luna» 
TÍniera  ¿  abordar  al  puerto  del  PirttieQ:  tdisit  ut  ad  Portum  Pyr&uú 
§e(jucrcn(ur....  Indc  RUodam  vcntum.  Parece  ser  Port-Vcndrcs. 

PÜRTüS  VEREASUEC A.  SUAJNCES.    Vid.  Orgenomesci. 

PRiESAMARCI.  Eran  los  presa  marco*  gentes  de  Galicia  y  de  la 
demarcación  del  convento  |orídieo  de  Lugo,  7  celias  de  origen  scgnn  PIU 
niOf  lib.  4*  c.  ao.  CtltUi  cognomÍM  PrmsamarcL  Poroponío  Mela  nos  da 
mas  indicios  f^enfjráficos  diciendo,  que  y>"r  el  territorio  de  los  presamarcos 
corrían  lo^  rio^  'rnm!>re  y  el  Sars,  En  la  Historia  Compostelana  son  llama* 
dos  PisiomarcUos.,  i  iorez.  lom.  2.  pág.  264.  Son  los  de  Santiago ,  d  P»- 
dron  jr  Paramos.  Esp.  Sag.  lom.  i6.  p.  44*  Conaérvaae  ann  jnnto  al  río 
Sar  Dpa  parroquia  que  tiene  el  sobrenombre  de  Postomareos. 

PR  F.STDIUM.  Puebla  cuyo  nombre  y  situación  hallamos  en  el  Ttí- 
nrraiio  caminando  dei^tle  Braga  á  Astorga  en  la  mansión  segunda  distante 
46  millas  de  Braga.  Redúcese  á  Castro  de  Codezoso  (i).  Otro  Praaidiom 
pera  en  distinto  camino  de  Braga  á  Aslorga,  jiBt  millas  de  disfancia 
de  aquella:  de  consigoieote  no  puede  ser  el  mismo*  Se  redaco  i  Casiro  de 

Cal  délas. 

PRiESIDIUM  m  TURDETANIS.  Otro  puebla  con  el  mismo  nom- 
bre nos  da  el  Itinerario  por  primera  mansión  en  el  camina  que  lalia  do 
Ayamonlo  d  de  la  boca  del  Gnadiana  ¿  Marida.  Pioe  Weieling  ipie  estos 
pueblos  se  llamaban  asi :  ce  fuitt  Pratidiarii  mUiUt  in  slaf ioiie  stéterimn 


(i)    Argotc,  Mena,  de  Braga  ^  lib.  a.  c.  g. 
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El  mismo  creyó  que  esta  población  correspondía  á  Ajanionte*  Rodrigo 
Cftfo  (pie  á  la  Poebla  de  Gaman;  otnw  i  S.  Lnetr  de  Guadiana  6  la 
Alcarria.  Níngvrao  «frece  mat  probabilidad  que  Castillejosy  adonde  lo 

redujo  D.  MÍí^mpí  Pprpi  Qninlrm  (pnr.  6.  prííc.  7»)  impngnnndo  todas 
las  :inU'cedüatrs  reducrionrs,  pues  solo  en  dicha  vilU  de  Castillejos  ajus« 
tan  las  millas  del  Itinerario. 

P1L£T0RIUM.  También  esta  |Mil>1ae¡on  eni  designada  para  desean- 
so  de  las  tropas  j  pretores  en  el  camino  romano  delineado  desde  Ar- 
les á  Tarragona.  Para  vpnir  en  connrífTiIpnio  de  su  actual  corre<5poní!pn- 
eia  es  necesario  saber  que  se  daba  el  nombre  de  Prselorium  al  pnlacio  ó 
casa  destinada  para  la  habitación  j  hospedaje  del  gobernador  ó  del  pre- 
tor» y  de  aiiot  tomaba  el  nombre  Pmtorínm.  También  se  llamaban  pre- 
terios los  almacenes  en  que  se  cooservaban  los  granos  y  utensilios  para 
las  tropas  pretorias:  sttsctpccnftis  conservandisque  speciehus  piiblicis, 
horreorum  vice  ^  vel  alia  necessarict  rei  deputaianiur.  Consta  de  la  lejr 
ft4  de  Of.  Rect.  Prorinc.  tom.  a.  p.  ii. 

Pero  ^or  nombre  de  Praetoríos  generalmente  se  entendían  las  casas 
nUM  magnificas:  Pratoria  sunt  domus  magnifica  y  como  dijo  Gothofred. 
De  aquí  be  sacado  la  ron«ocupncia  que  este  pueblo  no  e«»laba  domfr  !a 
Roca,  sino  que  correspoude  á  Granollers,  cuyo  nombre  es  lo  mismo  que 
Horrea  ¿  Graneros.  Asi  en  las  notas  i  las  Georg.  de  Virgilio  lib.  4.  v.  75 
se  dicci  pHet&ria  ampia  edi ficta  rustica  ,  aut  Cclloe  Regum.  Véase 
sobre  la  voz  Prrrfnrlum  la  larga  nofa  rlc  los  odif  ^  nlpnrinnos  del  Ma- 
riana, lih.  6.  c;ip.  6,  y  acaso  lo  qiir-  (Ici  nno*  nqni  podrá  contribuir  á  dar 
alguna  luz  á  lo  qne  con  lanU  oscuridud  queda  allij  por  llamarse  PrC" 
i0no  el  Ingar  donde  se  celebré  el  Concilio  6.*  de  Toledo  y  donde  esta- 
ba la  basílica  de  Sta-  Leocadia  y  eitrarnnros  de  Toledo ,  donde  muy  bien 
piído  c^trir  rdídcado  Tin  granero  ¿  al hi^ndi^a  pnhlirn,  y  llamarle  Prerfo" 
rium.  \  con  efecto  veo  que  la  t2;!csia  Pretoriensc  de  S.  Pablo  se  indica 
estar  junto  á  la  albóndiga  ó  á  la  caida  de  la  alhóndigOf  como  se  lee 
en  la  nota  i  la  pág.  319.  La  villa  de  Granollers  &  Graneros  no  solamen- 
te conserva  en  sus  muro»  7  puertas  todas  las  seüales  de  romana ,  sino  que 
las  millas  del  Itinerario  le  corresponden  exactisimaroente)  siendo  Secer- 
m  Arbuxiasy  Aqu»  VoconiíB  Cellera  á  la  confluencia  del  rio  Bup^enle, 
wsíduo  de  Bnconio.  No  obstante  hemos  adoptado  la  reducción  á  Hostal" 
ricf  nm^bre  que  suena  como  domus  ampia. 

PRiETORlUM  TOLETANUM.  En  el  Conc.  toledano  VI  celebra- 
do en  el  ano  638  de  J.  C.  bajo  el  reinado  de  Cbintilla  se  hace  mención 
de  este  Pretorio,  junto  al  cual  estaba  la  igicsiu  de  Sta.  Leocadia,  donde 
ae  reenieRm  los  obispos  para  celebrarle.  Asi  consta  del  eneabetamiento 
del  mismo  Concilio  tom.  X.  en  la  colección  noví'^im  1  de  Coleti. 

■  Convenientibns  nobís  Hispanix  Galla'c¡nc(|ne  Ponliflcíbus  Summis  Or» 
■  tbodnxt'5,  et  gloriosi  Cintilani  Regis  sahuaribus  horlamentis;  a(f|iie  h\ 
•Praetorio  Toletano  ia  Ecclesia  Sancta;  Leocadia:  virginis  dcbitis  sedibus 
•eollocatis." 

Por  no  haberse  tenido  presente  la  ley  i4  del  emperador  León  C. 

De  of.  Rert.  Proi'.f  v  el  dt-slíno  que  sr  dio  pnr  rila  á  las  casas  pretorias 
que  existían  ea  varias  ciudades,  no  iun  eoteodido  nuestros  críticos  qud 
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Pretorio  era  este  junto  al  cii^  «iUb«  la  «gleM«  ém  Sit.  Leocadia.  Diih* 

fmso  piios  dicho  Emperador  qno  en  Ins  provincias  á  ninguno  do  lo*  fy«<? 
as  gobcrnabaa,  habiendo  en  las  ciudades  sacros  palacios  ó  pretorios ,  le 
fuese  permitido  apoderarse  de  las  casas  de  los  particulares  para  conver- 
tirlas en  Pretorios  j  casas  de  su  habitación,  antes  bien  sean  compelidM 
¿  habitar  los  sacratísimos  palacios,  lo  cual  les  obligaría  á  mirar  por  su 
conservación.  Mas  eo  las  ciudnde*  r]ne  á  un  mismo  tiempo  había  palacio 
y  Pretorio,  el  palacio  faese  dcstiaaUo  para  habilaciou  del  presidente,  y 
el  Pretorio  para  depoaiUr  y  camervar  k»  toniietitoi  del  péliliM  i  bia- 
nera  de  albóndiga  6  graneros Aoi*reoi*iuN  vsee:  dpaiaevaliqnior  otro  vm 
de  necesidad  publica. 

En  tiemj)o,  pues,  del  Concilio  el  Praelorio  toledano  se  íinbia  eonvcr- 
tido  en  albóndiga,  extramuros  de  la  ciudad,  y  junto  ú  esta  albóndiga  ca- 
taba la  capilla  de  la  Santa  donde  se  celebvd  el  Concilio. 

PROMOiNTORIUM  ABARUM.  Ya  se  aabe  por  loa  peiaclpioa  ifcin-. 
rnlfs  dv  la  geografía  que  se  rntieude  por  promnntnrlo  im  monte,  6  un» 
roca,  considerable  y  visiljie  promiuencu  de  la  tierra  í(«e  se  ir\tr(j- 
duce  ticiiiro  del  mar,  y  uili  se  presenta  con  su  elevación.  £u  Jb&paaa 
babia  macboe  promontoríot  qne  bojr  aoa  Itaroadoe  Cábos,  Loa  que  naa  baa 
dejado  anotados  los  antignoa  gedgrafoa  aon  los  siguientea  por  el  ¿rdea  ni* 
fabet  ico.  El  promontorio  Avaro  nos  le  presenta  Tolomeo  en  Galicia  itinto 
al  rio  Aycj  del  qnc  sin  duda  tomá  el  nombre  de  Avarum.  Hojr  se  le  da 
el  de  cabo  de  Azuzar. 

PROMONTORIUM  ARiE  SEXTII.  Tolaneo  dcNribieado  loa  tH^ 

timos  lugares  de  la  costa  occidental  conduje  en  el  promontorio  Ntriú* 

En  tofln  riíjor  de  geoi^raftaeste  proraonfor  ío  Nerio,  el  pnnto  mas  ocri- 
dental  del  Océano,  y  desde  el  que  comienza  la  linea  sepleutrioual,  debe 
de  ser  el  cabo  Ortegal,  pues  sc^ua  todos  nuestros  mapas  este  cabo  es  el 
termino  occideotal ,  y  al  principia  del  mar  ioptentfianíiL  Mas  no  aa  m» 
Finisterr*» 

Después  del  promontorio  Nfrio  continúa  Tolomeo  9v  deírripeioi»  di- 
ciendo Septenlrionale  latus  quod  Octano  Cantábrico  est  abjectum  sic  de*^ 
*   ^rihilur,  £1  lado  septentrional  que  está  frontero  al  Océano  Cantábrie» 
se  describe  da  esla  manera.  Deapncs  del  promontorio  Alerto  viene  otro> 
promontorio  en  el  cual  están  las  aras  que  Sextio  levantó:  Post  Ncrijnn 
promonion'umf  aliad  promontorium  in  qno  Sextii  Solis  aras,  fisto  pro^ 
montorio  eu  que  estaban  las  aras  de  bextio  debía  estar  eu  el  nuir  Canuí- 
brico,  pues  alli  lo  coloca  Tel.,  j  es  el  lado  Septentriaiml  da  la  Bat^ailaf 
pero  no  dice  en  *qué  rof^ioo  de  lae  qne  bolla  este  mar  estaban  las  tales 
aras.  Pomponio  Mein  estuvo  en  esta  parto  mas  claro  y  mns  tcrmin;ínfe, 
prií-í  I;»s  coloca  en  la  costa  de  A^fnrins.  In  Aslurum  litare  JSoega  est 
oppidum  et  tres  ara^  quas  Sextianas  vocant  j  in  península  scdenttt  sunt 
Augutti  nomina  sacra ,  iUttstwtmtfma  torras  ante  ¿gnoMfiA  . 

Pliuio  parece  que  es  ineonciliable  coa  Hela,  á  pasar  d»  babarse  apro- 
vechado de  sns  nolicias,  pne^  íVicp  ,  'jne  pstas  tres  aríi^  sextinna*  dedica- 
das á  Augusto  estaban  en  una  peniii^nla  ile  los  tamar icos.  CW/ te*  eo^no^ 
mine  Nerite^  superque  Tamaricif  quurum  in  península  tres  Ar«K  Ses» 
tianm  Aufusto  Mcata,  lib..4-  cap.  aa.  Eita  espUcaaian  iniroduat  «m 
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grande  confusión  en  «5rflen  al  -^iiín  donde  esUban  í'ítas  aras.  Tolomeo  so- 
lo dice  que  en  un  promontorio  de  la  costa  septentrional;  Mela  añade 
one  esta  costa  es  iu  de  los  astures;  Plinio  ^ue  esta  costa  6  península  era 
de  1m  TmmmricM,  La-MtalredieeMi»  inconcilHÜble  está  entre  Plinio  j  Mo- 
la: Tolomeo  puede  ooncilierse  con  eoolqttierá  de  los  dos,  aunque  si  se 
han  de  atender  sus  graduaciones  accedemos  al  parecer  de  Plinio  que  al  de 
Mela.  Morales  colocó  estas  arasen  Gijon,  donde  las  puso,  dice|  el  capitán 
Sextio,  cujo  sitio  forma  una  verdadera  peoiosiiU.  En  tiempo  de  Joto- 
llenos  y  dicen  los  edilotes  en  nna  note  al  cap.  53  del  lib.  7,  se  descubrie- 
ron en  el  Ca&o  de  Torres  las  bases  de  esUs  ara^  Jf  siendo  asi«  la  opinioa' 
de  Mela  ha  sido  confirmada  con  !a  experiencia. 

-  £1  maestro  Florez,  guiado  por  los  grados  de  Tolomeoy  en  los  que  00 
se  debe  poner  tanta  coofiania,  redujo  este  promontorio  de  las  aras  seztias 
el  CgSo  de  Túrntiñan,  7  el  promontorio  ¡nmcdlnto  á  este ,  que  Tolomeo 
no  nombra  por  su  nombre }  sino  solo  con  el  de  proximum  ,  lo  reduce  á 
Caóo  Villano.  Pero  siguiendo  la  opinión  de  Melu,  el  promonlorio  de  las 
Arms  debe  ser  el  Caito  de  Torres,  y  el  inmediato  proximum  debe  ser  Ca* 
bodePeSos^en  la  misma  oosta  de  IbsutvniSé' 

PAOMONTORIUH  ARTABRUM.  Plinio  en  el  lib.  a.  cap.  to8,  en 
que  se  propone  dar  razón  de  las  medidas  de  la  tierra  ,  dice  que  desde 
Cádiz,  dada  la  vuelta  al  promontorio  Sacro,  hasta  el  pronioiitorio  Art;i- 
bro,  cu^a  extensión  con^iitu^e  á  lo  largo  la  iVeute  de  la  España  ,  babia 
eoboeíentse  noventa  y  un  ecnicnares  de  millas.  Los  ártabros,  según  Mela» 
eslabeB'On  ei  «i§nlo  qne  formaban  la  línea  occidental  y  la  septeutrioaaly 

y  en  pstn  costa  sej>tent  riona!  rran  los  primprn^  \m  ,'írt;i!)ros.  /«  ca  primtim 
Artabn  sunt ,  etiamna??!  (cliurr  í;('n!¡s,  ?).  c.  1,  De  aquí  se  Julitre 
que  el  promoutoi  io  Artabi  o  es  cui)o  l'inis  Tcrray  siendo  el  mi»mo  que 
el  llamad»  J^srto  y  Cdiico  por  otros  nombres^  £1  texto  de  Plinio,  qne  da 
motivoe  i  sospecbar  que  el  promontorio  AritAro  estaba  jnato  á  Lisboa,  se 
debe  corregir  «egun  lo  hemos  hrrho  en  el  Aparato.  Salmasio  en  sus  Exer- 
titationes  calificó  de  manihesto  error  este  pusage  de  Plíoio,  Nosotcos  be* 
mos  preferido  atribuí  lio  á  un  defecto  de  copiante.  i  1  ■  c  /  .  :  i-  > ' 
PROMONTORIUM  BARBARIUM.  Estraben  lib.' 3*.  p¿g.  iSi  bace 
oiencíoo  de  este  pfmnenlmtOy  y  Tolomeo  le  coloca  entre  el  Suero  y  el  Olí* 
■  siponeose:  de  consiguiente  es  el  Ca^o  Espichel. 

«•PROMOINTOKIÜM  CARIDEMUM.  Tolomeo  coloca  á  este  promon- 
feiWmai  arriba  dé  Portas  autgnusj  que  es  Almería',  en  la  ra^a  casi  di«, 
viieria  de  la  Espaila  tarraoeaeose  y  de  la  Bdfcíca:  debe  escribirse  Chande^ 
mnm,  del  griego  Xaridemos  f  que  significa  dar  &  causar  un  golpe  de  vista 
gracioso  ó  agradable,  y  tal  era  la  naturaleza  de  este  promonlorio,  que 
era  agradable  cosa  ei  verle  por  sus  muchas  piedras  ágala^i  que  en  el  se 
ballobad  De  aifui  ba  tomado  el  nombre  de  Guíe  Íüs  A  galas  f  y  por 
corrupción  Cabo  de  GotOB.  Boebart  saoa  sa  etionologla  de  CAar~odemt 
Cuba  de  ágatas.  Chañan,  lib.  1.  c.  34- 

PIlO\íf)NT()KlUM  CELANDÍCtlM  Festo  Avíeno  describiei.do  In 
eo&tu  iuietana  nombra  este  promonlorio,  añadiendo  que  en  el  babia  una 
eiiidad  antiouisima  qne  se  Uana^  Cjrfitlm,  Sin  dada  e»  el  misnw  qne  el 
Lmwium  4  Cabo  de  Palam^ 
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PROMONTOKÍUM  CELTICUM  Pomponio  Mt^U  Uh.  3.  c.  7.  d.Ve 
que  la  tierra  hace  una  conversión  desde  el  occidente  de  la  España  bácia 
•I  septeatrion  d«ide  el  prMDODtorió  cdtMo.  Uactenus 
persa  Utéra  pertinemi»  Deinde  ad  septerUrUmu  Mo  latera  ttrrm  MNMr« 
titur  á  Céltico  promontorio  ad  Scjrthicum  usque.  Opinan  ftlgodos  qna 
corresponde  al  cabo  Finistrrrar,  pero  la  línea  occidental  no  acaba  aquí, 
•ioo  qae  signe  basta  Cabo  Ürtegal:  allí  está  el  ángulo  6  confluencia  del 
occidente  con  el  septentrión.  Do'  oqiti  le  infiere  que  dicbo  promontorio 
era  llamado  con  diversos  nombres,  como  otros  muchos  lugaret. 

PROMONTORIUM  CORU.  El  mismo  Tolomeo  en  algunas  edie¡#» 
nos  Lnpncia  Coriim.  Fn  otras  Lupatia  Coru.  En  el  griego  de  Frn«mo 
Lupaiia  coru  acron.  Florez  £sp.  Sag.  tom>  i5*  p%.  54-  Algunos  lo  re^ 
dncen  ¿  U  GoraSi.  Este  promontorio  Cora  es  el  que  quiso  significar  Me» 
riaoa  lib.  3.  cap.  17.  escrito  por  equivocación:  Croniot  fMies  el  Cerit  em 
el  frontero  i  la»  Caslteridcs.  Hoj  Cabo  Ortega!. 

PROMONTORIUM  CRONIUM.  Asi  le  Ih.ma  Estrabon  lib.  3.  pág. 
a57,  Y  también  Satumi,  que  en  griego  se  llama  chrooos.  Estaba  á  la 
parle  occidental  de  Gidis:  hoy  cano  ¿  pnnta     Smn  S^éutíún, 

PROMONTORIUBf  CUNEUS.  Se  Uamd  Cufio  cite  pinnootorio, 
porque  tiene  una  fignra  de  Coña  -  la  región  por  la  niismn  ransa  se  llamó 
'A\ior  Clin  rus;  y  los  habitantes  cunesios,  6  cjnetilos ,  y  ci¡iif't:i^  6  rinetas. 
Cuii  todos  estos  nombra,  dii érenles  solamente  eu  aisuo^  Irira,  son  Huma- 
das las  gentes  qae  habitaban  lo  mas  meridional  de  loa  Ali;  arbas:  alli  e»» 
taba  la  ciudad  de  Cdoiston(ia.  Todo  esto  consta  de  Mela  ,  de  Plinso»  .do 
F>fr;)lH>n  ,  de  Apiano,  de  Tolomeo  y  de  Feslo  Avieno.  El  promontorio 
Ciiñcu  se  llama  boy  Cabo  de  Sla.  María.  Igual  ligura  á  la  de  este  tenia 
el  que  nos  pinta  Ovidio  en  sus  Metam.  lib.  l3.  v.  778.  Prominct  in  poR" 
tum  Cuneattts  acumine  Ung9  €oüi$ :  uiramqué  uum$  eireum/lmt  aquo^ 
ri.i  linda. 

PROMONTORIUM  DIANIUM.  De  este  promoatorio  solo  no^  Ka 
dado  noticias  Estrabon ,  bien  que  de  Uea'ta  hajntn.  kablacb  todos.  Uice, 
pues,  Estrahoa  que  en  este  pcoaooterio  estaba  tií  templo  ú  oratorio  do 
biana  E|»hesia ,  él  qae  tenían  las  gentes  grande  devoción.  In  promúni^' 

rioqne  fanum  Diante  Ephesictf  magna  reUginne  cuUum.  Este  proroon* 
torio,  añade,  sirvió  á  Sertorin  de  alcázar  y  de  asilo:  ad  res  mari  ve- 
rendas: porque  es  lugar  fuerte  por  naturaleza  J  se  descubre  el  mar 
é  lerga  distancia  por  los  que  quieren  afwrtar  i  él.  Donde  es  do  nolnr 
qno  no  lo  llamo  Heméroseopi^  de  S  i  torio,  sino  reocptáculo  de  SertOffio: 
receptáculo  usus  est  antea  Scrtoriiis.  l.>  lirrfo  que  F,*:trnbr)n  dice  que 
Denia  tenia  una  atalaya  diurna:  Oppidnm  Diunium  hn/>uÍ5St-  speculam 
diurnam:  grcecce:  JJemtroscopium:  perú  00  dice  Estrabon  que  el  pue» 
hio  Denia  se  llamd  jansas  Utmtroéeopium  \  pues  no  os  lo  mismo  tenor  en 
su  recinto  una  atalaja,  qne  llamarse  el  pneblo  Atalaja.  Pen»  consta  por 
Avirnf)  ^Mf^  luibo  en  la  costa  ibérica  un  pueblo  llamado  fíemeroscopio ,  y 
Entraban  dice:  (pie  In.s  últimas  campañas  las  hizo  Sertorio  cerca  ue  Lé- 
rida, de  Ueosca  y  de  Hcmeroscopio:  luego  Dianium  y  Hemeroscopium 
uttk  dos  pnebloa  diferentes.  Este  nuncio  o  -  ponto  geográfioo  merece  tra* 
tarso  con  mas  profondidad.  Yo  creo  que  el  pneblo  llamado  por  ios  anti- 
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guos  Jítmeroscopium ,  que  m»  «at«lNi  j«  habitado  en  tiémpo  áe  ÁTienOy  no 
es  DenÍAf  Mno  PeAÍMoIa,  I.n  cual  en  efecto  está  elevado  y  adolaaftiida  ea 

el  mar  como  «na  torre  ó  atalaya,  ó  mas  h'icn  Uidecona,  qní»  significa 
CtTíi  lo  mismo  que  Atalaya.  Yo  no  puedo  explicar  de  otro  modo  el  error 
de  i  ulomeo  en  poner  á  Dianium  junto  al  Ebro^  sino  porque  habiendo  en 
verdad  no  lejoa  de  esle  rio  un  liígat  Uanuido  Siemeroscoinum,  j  en  De* 
nía  otro,  confundid  Toloraeo  aquel  eon  eate.  Ya  ae  lia  bablado  de  esto  en 
el  artículo  Hrmrrosropium, 

PROMONTOKIÜM  FERRAKIA.  Este  promontorio,  dice  Mela, 
partía  6  dividía  los  dos  golfos  que  bace  el  mar  desde  el  Ebro  bosta  Car« 
ta^na.  Pramúniorío  quod  Ferrariam  vocant  fináitur  mart.  lib.  a.  c.  6, 
Se  llam¿  Ferraria  por  la  abundancia  de  bierro  qae  se  sacaba  de  sag  ni- 
nas,  como  lo  insinué  Estrnbon,  diciendo:  haóet  in  propinquú  tonas  tec^ 
turas  ferrarías,  Hoj  se  llama  este  promontorio  Ca6o  Martia* 

PROMONTOKIÜM  HER  ACLIUM.  EsUba  al  oriente  de  tídízt  boy 
pnnta  de  S.  Pedro:  alli  estuvo  el  templo  de  Hdrcnles. 

PROMOiSTORIUM  JUNONIS.  Asi  rotundamente  le  llam¿  Meló.  /«- 
gresis  frrtJtm  Mrllnrin  ^  et  Belo,  et  Besippo  usqtte  ad  Jnnonis  promon~ 
íorium  oram  Freii  occupant,  Tolomeo,  que  bacía  la  descripción  de  la  Bcf- 
tica  desde  el  Guadiana^  le  llama  Promontorium  á  fice  incinit  fretum  por 
estar  ¿  la  entrada  del  estrecbo,  para  el  que  da  la  Tnelta  desde  Gtindíana 
6  mar  Atlántico  al  Mrditeriáneo,  En  este  promoiitnrii) ,  dice  el  ini<;mo, 
estaba  el  templo  de  Juno.  ín  qno  Junonis  tcmpturn.  Sí'«»iin  estos  datos 
geográfioosy  el  texto  de  Plimo  aun  en  iii  edición  de  Harduiuo  se  presen* 
ta  mal  puntando,  y  se  debe  ewribir  del  modo  tigaíente:  Prowtontorinm 
Jnonis,  porttti  Besippo ^  oppidtt  Bdhn,  Meloria  Fntum  ex  Atiamico 
mari  {'id  est  úccapani^i  nn  poner  punto  ni  ann  coma  entre  Melaría  j 
Fretum. 

Este  promontorio  se  llama  boy  Cabo  de  Trafalgnr,  nombre  degenera- 
do del  verbo  marítimo  TrawUtmr  6  Transfretar ,  i)or<|ae  deade  allí  los 
marinos  pasaban  fácilmente  a  )n  opnr  costa  de  Africa:  así  explica  la 
etimología  de  esta  vo7,  bárbara  Isaac  Vosio  en  stis  comrntnrlos  sobre  Mela^ 
lib.  2.  c.  G.  n.  8o.  VillarMieva  en  su  Ibcrnia  le  da  oUo  siguiíicado, 

PROMOMORIüM  LüNARlUM.  Por  el  orden  topográBco  con  que 
Tolomeo  deacribe  la  corta  Laleiana  y  pmie  al  promontorio  Lanarío  maa 
arriba  de  Badalonn,  y  antes  de  DHuran  j  Blanda  deberiamoa  tnponer 
este  cabo  cii  Arcns  de  Mar.  Pero  ya  hemos  visto  en  la  costa  Contestana 
y  Edetann  lo  poco  que  se  atuvo  al  orden  riguroso  topográfioi.  Ei  Luna* 
no  es  el  cabo  de  J'aiamósf  llaiuadu  asi  por  su  figura. 

PROMONTORIUM  LUNiE  MONTIS.  Coldeale  Tolomeo  en  la 
eotta  Lflsitana  al  norte  del  Tajo,  é  inmediato  a  sus  bocas:  de  consi* 
guíenle  es  el  cabo  de  Roca:  ea  el  misnm  qne  Plinio  lib»  4*  c*p>  st*  dice 
■que  se  llamó  Mof^num. 

PROMONTORIUM  MAGiNÜM.  Ex  currit  deinde  in  aliad  in  al* 
tum  (id  esi  mare^  trasto  cernu  promentorium ,  quod  alti  jirtabrum  ajpm 
pcUavere:  cdii  Ma^num  ,  alii  Olisiponcnse  ab  oj>pidoi  ast  le  llama  Tom» 
inco:  Ofiosíf'on  Dice  Plinio  ípie  en  el  punto  de  este  promontorio  se  ve- 
ritica  una  divi»ion  del  cielo»  de  la  tierra  y  del  mar:  ierras,  maria,  eeslum 


Digitized  by  G()  ' . 


296  •  . 

tfisferminans.  Kl  cielo,  porque  dp  nüi  ahajo  pstá  rl  occirlente  liiémal  6 
de  invierno:  de  allí  arriba  el  estival  ó  de  vrrano.  1.a  tierra  y  el  mat, 
poruue  (ic  aüi  al  cabo  de  5.  Vicente  es  la.  írcate  de  la  JbUp«ña  :  de  alii 
arrÍM  el  lado  isquíerdow  Es  eviilcnle  fue  efe  tite  teftto  <4e  Plímo  le  b'a 
introdaeído  ana  adaheracion ,  origea  de  tíoMilas  j  osatridades.  Pero 
corregido  como  le  hemos  dejado  en  el  Aparata f  queda  Unío  «a  el  debide 
¿rden  j  claridad. 

Plíiiio  solo  refiere;  ^  no  adopta  la  equivocación  de  algunos  que  coa* 
fnndienm  el  promoatono  Magno  con  el  Artabro;  j  stgoe  luUaodo  dé' 
calo  para  barer  ver  cuan  distinlo  es  de  aquel. 

PROMONTORIUM  NEIUUM  Tnlomeo  le  colooa  on  el  lado  ocoi. 
dental  de  la  España,  antes  que  comience  el  lado  sepleulrional :  también 
*e  Uam¿  céltico:  asi  como  sus  habitantes  se  llamaron  célticos  serios:  cel^ 
iici  eof  nomine  Nerim.  Plia.  Uh.  4*  eati.  ao.  Es  hoy  el  cabo  Fiaia  terna» 
Estrabon  dice  qae  loa  iSltimot  cd  el  lado  occidental  son  los  ártabros:  ad 
prnmonforifim  fjrtod  Nerium  fotatur.  Habitant  circum  €^iiei  eo^JMf S - 
^orum  qui  sunt  ad  Anam  finv.  lib.  3.  pág.  i54* 

PftOMONTORlUM  OESTRYMNIS.  Asi  llaai¿  R.  FeMo  Avieso  al 
cabo  de  Ortegal ,  Orm  mmrit,  ▼»«.  91.  OtMirimnim  iHüd  dimit  ^tun 
anfi'qm'tns. 

PKOMONTORH'M  ORRÍUM  E«»tf«  promontorio  cslaba  según  To« 
lomeo  en  la  región  de  ios  gallegos  luccuscs  mas  arriba  del  Miño.  Asi  éa 
que  correspon<w  al  cabo  OrtegtU  ú  Orbegal ,  naasbre  que  sin  dada  le  ha 
quedado  de  Orbium'.  aunque  le  nombra  junto  al  rio  Via^  que  es  el  Aütm^ 
PROMONTORIUM  SACRUM.  Todos  los  ge^rafos  hablan  de  este 
promontorio  cf^Ifhre  por  la  líupersliclon  religiosa  con  que  le  respetaban. 
Creían  que  allí  dc&cansaba  Apolo  y  ó  el  &0I  de  su  carrera;  que  estaba  pro- 
hibido a  los  mortales  el  acercarse  i  «fl.  Era  tenido  por  el  punto  maa  oeci» 
deolal  del  mundo ,  no  de  la  España  sola.  Desde  este  punto  comeni^  Es» 
trul>on  á  hacer  la  descripción  de  la  España.  Singula  Hispania  narrain" 
ri  prínriptum  repefamtf^  a  .^acro  promontorio.  Mor  cnim  non  Europa 
ptodof  sed  universa:  hahítaiiE  térra  punctuni  est  omnium  majci/jie  ad  OC" 
easnm  siium.  Lib.  3.  i>ág.  137.  En  esto  le  imitó  después  Tokneo. 

Se  creta  generalmente  que  no  era  lícito  ni  aun  hacer  laetifieioaen  esta 
punta  de  monte,  ni  acercarse  á  pisarle  por  la  noche,  porqnp  rn  nquclla^ 
horas  era  el  descanso  de  los  rlif>-íp<».  Así  no'^  lo  coniuiiirn  E^i  rabón.  Fas  non 
esje  ¿¿ti  sacrificare  f  ñeque  nociu  euni  locum  adire  ^quod  ferant  eum  noc 
turno  tempore  ¿t  Düsiénerii  libw  3.  pág.  i38.  Hoy  se  llama  cabo  di  San 

\*¡cctite. 

PHOMOXTORIUM  SCOMRR  ARIA.  En  la  costa  de  los  ronteítnnos 
le  pone  Toiorneo:  se  llamó  también  &egutt  Plinio  lil».  3.  cap, -3,  PromotR- 
toriuin  Saturni.  Hoy  Escombreras,  al  Orieule  de  Cartagena. 

PROMONTORIUM  SGYTHICUM.  Annqoe  Mela  le  nombra 
eiaodo  la  descripción  del  costado  septentrional  de  la  Espalla,  ae  cr»  que 
no  era  en  esta  nación  dondr  p<?t;tb't  este  promontorio,  «¡no  en  la  parte 
mas  .septentrional  de  la  Kurupa.  Nu  obstante  los  editores  de  Mariana,  f 
Masdeu  le  colocan  en  la  costa  del  mar  Cantábrico,  sin  detertninar  el 
punto.  El  macatro  Florea  tom.  i5.  psg.  ^>     «víao  nManaela  aataria 
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j  cMüynftdü  mejor  la  meóte  de  Hela  qae  \\t6  nna  linea  desde  «I  puo» 
montorio  Nerio  utto  ti  Sejtlúcoy  eottpmiiÍTA  de  toda  1*  Earopa  aep- 

tentriooal. 

PROMONTORIUM  TRILEUCUM.  Col<$cale  Tolomeo  en  la  costa 
de  los  eallegoe  lacenMej  7  se  lUgid  Trílevco ,  poraue  en  cHe  cabo  te 
leTaDtaMD  tiea  picoa  de  péftaa  que  blanqueaban  desde  el  mar  ¿  U  TÍsta 

de  los  marineros.  L^ucc;  en  griego  significa  blanco:  es  según  Florei  cabo 
Ortegal.  Junto  á  este  promoutorio  establece  Tolomeo  tres  isletas  Trileuci 
Scopult  Insulee  tres*,  las  caales  corresponden ,  según  el  mismo  Florez, 
tom.  l5.  p*  58)  ¿  las  islas  de  San  Cyprian ,  al  oriente  del  cabo  Ortegal. 
^  PROMONTORIUM  TENEBRIUM.  En  la  costa  marítima  de  los 
ílercaones  ja  tocando  con  el  Ebro  coloca  Tolomeo  n1  promontorio  Tene^ 
bri0|  J  al  puerto  del  mi.smu  nombre,  donde  podían  estar  en  descanso 
S^piridad  los  boques,  qne  esto  signiGca  la  palabra  Porius»  No  se  conoce 
otro  lagar  de  tal  naturaleza  que  Oropesa:  lugar  capas  de  no  muchos  nt 
grandes  buques,  y  asi  ^  el  corresponde  r!  nnti^'no  promontorio  Tenebrio, 
La  vox  Oropesa  es  tomada  tlel  hebreo  Erop  ú  Orop,  que  significa  oscu- 
ridad,  tioieolasi  J  por  esto  á  la  parte  occidental  del  Mundo  se  le  llamó 
Bvropa,  el  t^míno  de  la  los,  7  principio  de  las  tioieblas.  Vid.  Tbom. 

HvJc  Ttlner  Mundí. 

PHOMONTOíUUM  Tí  MPLI  VENERIS.  Después  de  Rosas  6 
Rodas  pone  Tolomeo  á  este  promontorio:  le  formaba  segtm  Plmio  la  pun- 
ta oriental  del  Pirineo,  y  desde  ella  era  la  España,  Fiumen  iivhis  ab 
#e  Pxrtnata  f^émuiiH  itUere  Ptúmontúrii  iUteroi  esdeeir,  ea  el  promon- 
torio del  Pirineo  opuesto  al  promontorio  Iarson,que  también  le  formaba 
el  Pirineo.  Este  promontorio  distaba  del  rio  T¡ch<»r,  según  Plinio  lib.  3. 
cap.  3.,  II.  millas.  Hoy  se  llama  cabo  de  las  Cruces  ó  de  Creus. 

PROVINCIA.  Esta  palabra  según  Varroo  sale  de  Fincoi  y  significa 
nna  extei»ion  grande  de  tierra ,  con  muchas  ciudades  7  pueblos,  »ijeta  al 
dominio  de  determinada  persona  por  derecho  de  conquista.  En  Éspalla 
desde  el  tiempo  de  Aogosto  bubo  tres  provincias:  Tarraeonense,  Bdtíca 
7  Lnsílana. 

.  PTUCCl.   Esta  ciudad  que  Tolomeo  nombra  asi  en  la  TordeUnia  es 
la  misma  que  en  el  Itinerario  7  eihiino  desde  la  boca  del  Gnadiana  á  Mtf- 
rida  se  halla  escrita  Tucci ;  y  se  reduce  á  Tejada.  Palea  Tucci. 
.   PUCIAÍJA.    Diré  Tolomeo  rjrto  la  región  de  los  bastitanos  comenza- 
ba mas  abajo  de  los  limites  iobelanos,  ó  á  su  sud  ó  oest,  7  se  extendía 
basta  losMTittlos;  7  taeiodad  que  eotoca  mas  arriasada  á  loe  limites  lo- 
betaooa  es  Pneialía.  Este  nombre  no  ts  del  idioma  griego,  sino  del  latino, 
J  es  Tina  manifiesta  degeneración  do  Pnfrnfís,  ro?;i  de  Pozos;  v  aplicado 
á  un  puf-lilo,  pueblo  de  Potos  Tolomco  aunque  autor  griego  escribicS  los 
i^omhres  de  las  ciudades  españolas  como  las  llaroabao  los  espaftoles^  7  asi 
las  que  tenían  nombre  latino  las  dejd  con  en  nooibre  latno,  aunque  es- 
mto  en  caracteres  griegos^'ooiAo  Porta  Angosta  9  aonbre  eateranwnle  la- 
tino; y  lo  mismo  Parietlnae. 

I    Esta  ciudad  Pucialía  es  la  misma  que  el  Ravenatc  llama  rn  c.tso 
oblicuo  Va^ü  aliü:  que  acaso  el  la  escribiría  en  una  sola  dicción  Pu- 
teaiiii  7  sos  oopiantes  escribieron  Funis  tUtis,  Es  tambios  la  misma  que 
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sema  de  mansión  <S  ác^rnn^o  en  p1  camino  Bomnno  rjue  Jcsdc  I.amínin  5, 
Daymiel  dirigía  por  Chiachilla,  Jorqurm,  ^'íd  Patea,  que  en  algunos 
CMJces  se  lee  j  mas  correctamente  ad  Puíeal  ^  abicviatura  de  Puiealts. 
Por  todoi  eHQt  ¡ndieioi  e«  iadubitable  pan  mí)  7  eridente  que  es  Vtit}^ 
villa  antigua ,  amurallada,  rumuiai  j  por  la  que  iba  dieha  ealsada,  Ja 
mas  arrimada  é  la  región  Lusona,  y  tanto  <|ne  In  mnníion  '^i^nípnte 
llíslooga,  hoj  Valmeca,  ó  Yaldemeca,  que  quiere  decir  Valle  magna  é 
larga,  era  ra  de  los  lusones;  j  también  la  siguiente  Urhieca  6  Ur^icua¡ 
Cbíot.  Utiel  aatá  e?tdciit«iiiMile  en  la  Baatítania,  no  mn^  lejos  d«  dunda 
comentaba  el  Orospeda ,  al  que  EstvaboA  fija  en  los  bastitanos  y  oretanoa 
mons  est  in  hastitanis  et  oretanis;  pero  su  principio  comenzaba  al  Occi- 
dente de  Utiel  en  Almansa,  pues  Uttel  j  Requeoa  son  tierras  pobladas 
de  pinos  j  otros  árboles,  j  el  Orospeda  comeoiaba  demado^  nudus epítisi 
Es  pues  evidente  qne  Pucialioy  Ad  Puita^y  Puteisaltis  es  una  mismft 
población  antigua,  j  Utiel,  á  cuyo  nombre  por  aféresis  se  le  ba  quitado, 
la  P,  Putiel  ó  Pfttial.  Desde  T'ticl  seguin  In  rnhada  romnnrt  por  Reyllo, 
donde  se  han  liallado  sepulcros  uue  los  Romanos  ponían  á  la  orilla  de  loa 
caninoa  pdblicos;  y  por  Callada  ael  Hoyo,  donde  el  ailo  3i  ▼!  mía  da  aque- 
llas torrés  y  castillos  que  eran  freeuentlstnaas  en  España  para  atalajas, 

y  íia] vnf^nnrclirts  ]ns  rnminn<;  ,  v  wnn  mc  parceló  vrr  á  la  parte  oriental 
del  pueblo  un  trozo  de  calzada  aiiti^u.i  y  su  direccinn  ern  :i  VaUlemeca, 
que  se  llamaba  f^allis  longa.  Véase  la  inscripción  de  Ltiel  en  Capiji- 
tvanodoMoya  ,  pág.  i36. 

PYRBNiEUk   Annqoe  «ste  monte  no  fnese.de  la  BspaiSa  en  toda  m. 
extensión,  era  sin  embargo  nuestro  en  su  mayor  parle.  Plínio  dice:  que 
la  España  citerior  <5  tarraconense  estaba  apoyada  y  lija  eu  el  Pyreneoj  y 
^e  eorria  por  toda  su  ladera.  Tarraconensis  autem  afixa  PirenaOf  toto^ 
que  efuM  imier»  decurrens,  ef  simui  ad  ^tdlicum  Oetmium  üerif  d  aiars 
transversa  se ptmdens.  De  aqui  parece  inferirse  que  todo  el  lado  de  los 
Py reneos  que  mira  á  la  España,  6  vierte  á  la  España  sus  aguas,  era  de 
esta  nación,  y  asi  se  comenzaban  á  contar  sus  millas  segnn  el  Itinerario 
en  el  5ifiiio  Pireaeo.  Con  todo  esto ,  eomo  bay  diversas  alturas,  diveito 
vertientes,  y  diversos  valles,  J  tienen  tal  extensión  estas  cordilleras,  no  se- 
ria fu'cti  resolver  por  el  testimonio  de  los  antiguos  basta  que'  punto  fue 
de  la  E>ipaña,  y  hasta  cuál  tocó  á  la  Gallia.  Pomponio  Mela  termina  la 
Gal  lia  en  un  lugar  llamado  Cervaria.  Cervaria  iocus  finis  Gallia.  Este 
•  pueblo  no  solo  no  eslaba  €d  la  eresta ,  d  somera  del  ÍPirineo ,  sino  quo 
eilaba  i  la  falda  septeotrioiial ;  y  si  alli  era  al  Hn&ilo  de  la  Gallia,  el  lado 
septentrión  al  del  Pyrenco  era  de  la  Esp:ina. 

Sobre  ia  asignación  de  estos  itmiles  antiguo^  so  tuvieron  larc;as  cnnfe- 
1«QCÍM  entre  i»paffoles  y  franeeses,  y  con  esta  ocasión  Pedro  de  Marca, 
anabiipo  do  Tuosa,  y  el  principal  por  parto  do  sa  Roj,  eosapoio  an  obra 
LimUu  JfRtpmtút  tu  Marea  Hiifttna  :  en  la  cual ,  al  paso  ifuo  baj  ma- 
cho de  bueno,  hay  también  no  poco  de  infundado  r  inexacto;  en  p?pecial 
en  la  parte  de  la  geografía  antigua  y  su  reducción  á  la  nuestra  ó  moderna. 
El  P.  Kisco  se  ha  tomado  el  laudable  trabajo  de  impu|narle  en  varias 
opijiioiN»i  Gráesa  coaraoraoiito  qoo  un  volean  ñ  otro  aeeideola  did  fnago' 
d  Jos  Pjfonaai^  7  qaolatíorra  arrojd  oto  7  piala  en  copiosas  nrn»70S^  co- 
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fldo  dice  Atheneo  lib.  <  i.  Deipnos.  Eitft  noticia  ha  tenido  origm  del  au- 
tor del  libro  de  Mtrahil.  arnrult.  qne  el  miímo  Alheneo  y  otros  atri bu- 
jeo á  Aristóteles.  Lo  mismo  crcj¿  Posidouioj  según  Estraboo  lib.  3  y  Dio- 
doro  de  Sicilia  lib.  5.  De  aqui  díceo  que  se  llamaroa  Pjneneos,  de  la  tos 
griega  jyrf  que  sigoiRca  fuego.  Otros  opinan  que  se  tom¿  aa  nombre  d« 
la  voz  céltica  hyrin  6  byren  ,  que  significa  monte.  Lo  que  se  refiere  de  la 
desgraciatla  Pjrrrne,  bija  de  Bebrix,  muerta  de  amor  por  TTe'rcules,  j  eiH 
ferrada  en  estos  iuooteS|  ja  dijo  Plinio  que  lo  teaia  por  fábula.  Llamároi^ 
ae  también  Alpt»^  nombre  genérico  qne  ao  daba  i  tai  montaSas  maa  «le- 
vadas, y.  jipofoio  pág.  348. 

PYRGÍT.EUCT.  A';!  se  llamaba  cu  ¡Jioma  grífgn  tina  ciudad  que  To« 
lomeo  coloca  en  la  región  celtico-lusilana ,  es  decir,á  la  orilla  del  Gua- 
diana. £1  significado  de  este  nombre  es;  ó  turres  alba  como  han  traducido 
algunos»  d  turres  teraut,  como  se  puede  tradneir;  pues  inteos  Mgnifica  la^ 
dos  cosas  :  blanto  J  Mwrmto.  Como  era  cosa  fácil  en  Tolomoo,  «pie  no  andit* 
To  la  España,  sino  que  en  Alejandría,  donde  escribid,  se  sirvió  de  loa  ma- 
pas ó  cartas  g'Po^ráGcas,  que  ja  eran  conocidas  en  m  tiempo,  el  poner  una 
ciudad  limíLrúíe  en  la  región  vecina  á  la  en  que  estaba ,  cpmo  ú  Valencia, 
«n  la  Gonteiiama,  4  Zangóse  an  ln^Bdetae^a,  j  ana  aeam.á  .C¿^kfig9-^t^ 
sus  en  la  Ilercaonia  y  siendo  mas  bien  Edetaoa  ^  jo  creo  (|ae  la  póblacioni 
indicada  por  el  nombre  Pir^ihnci  es  la  villa  de  la  Serena  i  la  orilla  iz- 
quierda del  Guadiana}  crcjendo  Tolomeo  que  estaba  á  la  derecha,  en  la 
LoattaaiiL  En  la  edición  de  Strasbuigo  «e  lee  Turres  alba.  Acas»  era  Al^ 
.  c^ttiMi  metataiie  de  Ziemiay  e«f/m  :  j- 
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Ou  \ROUí:RNI.  No  puede  dudarse  de  la  ortografía  de  etie  nonlife. 
>cs  asi  se  halla  eéerilo  ea  la  inscripción  éel  P«eB»  d«  Ctam  ^^P;* 
írVaseo  eiLMtlltt.  i;  C«mWiiii»  /Íi5;,a«r«,  y  que  D.  Juan  BauU.ta 
vLm  Ytó'T  conicié  «lí»»  inexaclitudes  -le  nrtocrmfia  en  las  notas  u 
yiZ^^OMM  4*  M  minia  km.  La  iwQripcioa  cooclu^Tf  1~ 

T^, '         *        QVARQVERNI  TAMAGANl. 

-  Fu«ron  lo»  enarquemos  unos  de  lo.  ct"^'  cnntribnjrron  á  la  constric- 
ción de  aquel  puente.  Su  ciudatl  r.p>tal  se  llamaba  Aqut^  quarquerno- 
rum-y  J  formaba  una  mansión  cu  el  camino  de  Braga  í  Astorga,  coa  U 

sombre  de  j4quis  querqturnis.  j       ^  /, 

Ed  Tolonio  te  han  escrito  con  tí^,  que  lace  vrcrs  de  c  7  de  ^. 
Owwuernorítm;  Aqua  Quaquemorum  en  los  gallegos  hracaros.  En  al- 
gunas cádices  del  itinerario  se  escriben  qwrms.  Aqua  Quacernorum. 

En  el  Rav cuate  Cercenis.  .  ,       .  n«A« 

Su  nombre  pawce  tomtdo  de  Qa.rc«,  asi  emno  y^o^- 
«»t««  d0  los  PUMM  y  robles.  Corresponden  hoy  estas  gentes  i  S.  Andrés 
TzJrLne\77Jh\o  de  la  provincia  de  Orense.  A  causa  de  una  fo^ 
te  muy  saludable,  que  todavía  .e  conserva  en  dicho  pueblo,  U  UilDt- 
ron  los  antiguos  Áqua  (^uarquernorum* 
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Rarafia.  Ninguna  noticia  hist^ricA  podemos  dar  de  esta  población; 
j  aun  \m  pocas  geográficas  qiur  aw  ^aedn,  m  aoa  dejarin  muy  satisfe- 
chos. £1  Itinenuno  fomano  aoa  la  ofrece  cu  vneamiiM»  mareado  desde  Eso» 

r¡  á  Pax  luliat  mns  cslá  lan  confuso  este  camino,  y  tan  fuera  de  ¿rdon 
marca  sus  mnnsiones  ,  tnri  inconexas  sus  relaciones  itineraris^,  que  algn- 
MM  bao  sospechado  que  los  copiantes  habiao  becbo  de  dos  caminos  uno  so- 
lo f  nwelaMo  j  colocando  §in  drdeo  lea  paéblot  de  descamo.  Ann  el 
nombre  de  eite  se  baila  escrito  de  muy  diiereotca  modos:  ya  Rapi^  ya 
Jíapía ,  otru^  veces  Rararia  y  Sarapia\  y  en  algunos  códice;  Bnpfa.  Arri- 
so este  último  es  el  que  mas  se  acerca  á  su  verdadera  ortogratía  ,  que 
puede  conjeturarse  se  llamaría  RuptUj  la  quebrada-^  con  cuyo  nombre  en 
el  id^íma  laltao  ¿  en  el  griego  se  han  Uanudo  otras  ciiidadcS|  acaso  por 
estar  colocadas  en  las  quiebras  de  los  montes  6  de  los  mares.  La  regica 
donde  estaba  era  la  céltica  de  Lusítania,  y  por  una  conietura  opino  que 
corresponde  k  Frades ,  nombre  tomado  de  Fracta¡  Frada  j  y  con  lermi- 
Dacioa  lemosina  Fraáti» 

RATASPEN.  -Halianoa  el  nombre  de  cala  ciudad  eo  el  geógrafo  de 
Kavenay  como  se  puede  ver  en  nuestro  Aparato,  p%.  383.  N(»  parecid 
entonces  que  MUndo  este  iinnihrr  desfigurado,  romo  los  raas  que  se  nion- 
Clonan  en  este  escritor,  podría  indicar  la  ciudad  de  Rarapia,  Pero  ba- 
liíeodo  meditado  m«or .  y  viendo  qoe  coloca  i  Halaapeo  al  lado  de  Ao- 
tikaria,  no  nos  quedé  dnda  de  i|iie  el  geógrafo  quiso  expresar  la  ciudad 
de  Aratispi  1  de  1;\  que  tantas  nirniorias  nos  quedan  rn  las  lápidas  de  la 
colección  de  Masdeu,  tom.  6.  pág.  3i5,  la"»  mismas  que  copió  el  docto  y 
exacto  Bayer  estando  en  el  mismo  sitio  donde  estuvo  Aratispt ,  á  saber^ 
«■  Qgmeke  el  «t^ow  T«vo  laioa  Masdeo  para  decir  que  de  Aratispi  no 
iMblaa  Imblado  los  gidgrafec  antiguos.  Deberá  exceptuarse  el  RaTonate 
que  )a  nombré,  aunque  con  un  nombre  tan  catragado  7  djíerentOy  como 
io  es  Ratas pen,  de  Aratispi. 

RAUDA.  No  solo  el  citado  Itinerario  nos  ba  eonserrado  esta  ciudad, 
tino  que  de  4  ain  dnda  la  tomd  Tolomeo,  colocándola  en  m»  taUaa  en  la 
ngton  de  los  vacooot,  y  en  el  punto  maa  oriental  de  esta  recian,  tocando 
con  la  Celtiberia,  que  terminaba  en  Clunla  ,  según  nos  dijo  Plinio,  Ran- 
da era  limítrofe  de  Clunia;  y  asi  en  los  códices  del  Itinerario  los  copiao- 
Üt  unieron  estas  dos  mansioacs  escribiendo  Rutida-Ciuniaf  asi  ctMno  con 
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el  mismo  descuido  escribieron  Cedpe-Carteiam,  La  nunsion  anterior  i 
Randa  pra  Pintia  6  VaüadoliJ;  y  asi  Rauda  correspondía  i  Roa  en  )a 
orilla  del  Duero,  desde  la  cual  al  sitio  donde  ettuTO  QuaUi  se  deben 
contar  XLVI  millas,  lai  minms  que  baj  desde  Valledolid  i  Roa.  Debe, 
t»ues,  corregirse  el  Itinereñe  de  esta  manera:  Rauda  M.  P.  XLVI,  Clu^ 
nía  ,1f  P.  XLVI  Nuestro  cronista  Zurita  la  redujo  á  Aranda,en  lo 
que  padeció  equi\  i  ririon ,  siendo  Aranda  muy  probablemente  la  que  en 
Estraboa  leemos  con  el  nombre  de  Serguntia.  También  se  equivocó  Lo- 
perraex  en  su  Descripción  HistSriea  mH  ohispuio  dt  Otma,  suponiendo 
qoe  bubo  una  Rrada  arevaca,  j  otra  vaccea^  tOM*  s.  p4g*  %ft,  Ñedíe  km 
mcncionndo  sino  itnn  Rauda;  y  Roa,  adonde corre<ípon«e,  ero  vaerca  v  no 
celtíbera;  pues  rl  iin  de  ia  Celtiberia  estaba  en  Clunia,  £n  el  Ravenaie 
es  llamada  Rodacis. 

REG0POLI&  Fmid^  cáte  cinded  el  Rey  j^do  Leór igildo  «M*d  ob- 
jeto  de  perpetuar  en  ella  el  nombre  de  su  hijo  RaterediP*  Aii  iMf  W  ktt- 

dejado  escrito  el  Biclaren'^e  y  S.  Isidorn.  E!  primero  %o  expresa  en  estos 
términos:  En  el  año  2  del  Emperador  Tiberio  f  que  fue  el  décimo  d6  Leo* 
¥igildo  f  edificó  este  una  ciudad  en  la  Celtiberia ,  Á  la  que  llamé  Rocon 
polis  por  el  iMOT^re  de  su  hijo ;  adornóla  eon  ohrtu  adMÍmUtSf  enn  nHUr 
rallas  y  arrabales ,  y  di6  tU  pueblo  privilegios  de  una  nueva  ciudad. 

El  segundo  en  la  flist  de  \m  godos.  Edificó  Leovigífdo  una  ciudad 
en  la  Celtiberia  que  ¿¿amó  Hecopolis  por  el  nombre  de  su  hijo :  quam  eg 
nomine  fiUi  ¿mi  Reeopotim  mmtnwit.  Lo  nutno  télete  el  GeMÍson  emw 
lianense:  mrbom  tn  Celtiberia  fecit  f  et  ReeopeUm  mmimmU>, 

Morel,  en  el  lih.  \.  c!e  sih  investigaciones,  cap.  2  :  r  en  e!  Ilh.  3.  d© 
los  Anales,  cap.  3»  crej6  que  Recopolis  habia  sido  fundada  en  Kicla  ;  á 
Pujad»,  lib.  6|  cap.  59,  y  á  otros  citados  por  el  mismo ^  &e  les  antojó  lie- 
ver  á  Reeepoliaá  Jlc^o//,  creyendo,  ain  duda,  que  luíbie  uielegbl  entie 
Recopolis  y  rivi-polUf  6  confluencia  de  muclrás  ríos,  de  donde  tom<S  R¡« 
poli  su  nombre,  que  tiene  su  asiento  en  los  ausetanos  6  en  los  indigetas. 

Mas  acertados  anduvieron  en  esio  Morales  y  el  P.  Marianai ,  que  fíja* 
ron  el  sitio  de  Recopolis  cerca  del  lugar  que  ILaman  Almooacid  de 
./«y  en  le  jonta  de  loe  dos  rioe  Tajo  y  Gaadiele^  en  un  ritie  de  loa^nMe 
altos  y  fuertes  que  se  pueden  bailar  en  Etpelle:  muí  palabras  de  Mondei^ 
lil»  i\.  c  r»!^.  T)p*crihiendo  este  sitio  el  P.  Henao,  lib.  a.  cap.  4»  dicet 
•  He  sido  iittormado  por  persona  noticiosa  y  residente  de  mucbos  aHot 
alWbeo^  le  ▼lile  de  Alroooecid  de  Zorita  ^  que  á  media  I^saa  de  eUe,l^y 
«na  eminencia  sobre  la  junta  y  puente  de  Teao  y  Gmadimmf  ttm,  wem^f» 
dr  Rr  en  polis,  usado  inmemorialmente  por  todos  los  moradores  de  aquella 
comarca.  Mneíios  suben  a  pasearla,  y  ven  en  lo  mas  alto  no  solamente 
ruinas  de  cdibcios,  sino  huesos  y  calaveras.  La  capacidad  del  espacio 
llamado  hoy  Ciudad  de  Reeopolitf  con  minas  y  tettfet  de  ««rallas,  se- 
rla para  enatro  mil  casas:  aaiauime  una  fuente  de  excelente  agua  en  pia- 
se anchurosa.  DicTin  emincnrta  por  el  larfo  de  poniente  tiene  subida  in- 
accesible, y  todü  (Je  penn  natural  tan  lisa  que  parece  hecha  con  artificio: 
por  el  lado  de  mediodía  viene  Guadiela ,  ñor  el  de  ieptestiion  el  ^Xajo; 
lelamente  \pe¡t  él  eriente  bay  una  eaida  Mean  la  tUU  de  PMñO^" 

A  eita  dudad  llan4  Meupeit  el  mero  JUttai  atfo*  le  m  ewrlil  ^  i 
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ipo  7  *  de  las  Memorias  dé  la  Academia ,  p¿^.  a4o }  6  Carrapell ,  como 
te  lee  eñ  Pellicer  ^  dtade  por  Henao,  lib.  3.  cap.  4* 

Colocó  diclio  Rej  i  Recopolis  junto  á  la  famosa  ContrehiOf  llamada 

por  Valerio  Máximo  el  alcázar  6  ciudadela  de  toda  la  Celtiberia.  Pf>ro 
el  tiempo  y  mas  poderoso  en  destruir,  que  los  Re/es  j  Emperadores  ea 
edlfiear,  no  ba  dejado  amo  tiii  niaerable  eoto  de  tierra,  que  conserra  este 
¡lembre  en  la  confluencia  del  Gaadiela  con  el  Tajo. 

REGIA.  TTaciendo  Plinio  la  enumeración  de  las  ciudades  que  estaban 
n<ljudic;ídas  al  convento  jurídico  de  Cádií,  nos  ofrece  una  ciudad  conde- 
corada con  el  timbre  del  Lacio  antiguo,  j  llamada  Regia,  latinorum 
Btf^ü«^  Mas  al  ponió  not  biee  dudar  acerca  de  m  verdadero  nombre  la 
edicioBde  Dalecamoioy  «pie  ea  vez  de  Regia  nos  da  el  nombre  de  Lepia, 
á  cuva  lí^tíirn  se  aahirin  T'^aac  Vosío,  y  con  la  particular  ci rcTinstrincia 
tie  ser  nombre  (\nc  convino  á  otras  ciudades  con  potnijítma  diferencia,  j 
áe  iuilarse  ea  la  Bélica  entre  el  Betis  j  el  Ana  la  villa  de  Lepe,  que  pa- 
te^copterrar  el  mbno  nombre  de  P*vo  como  la  ediciOD  antiquí- 
lima  de  Venecia,  la  de  Parma,  la  de  Frobenie  j  la  ¿llinia  de  Harduino 
nos  dan  el  nombre  de  Regia,  es  preciso  estar  por  este  nombre,  Mm  qite 
Qo  podamos  aprobar  la  puntuación  de  Harduinoj  que  hizo  de  Regia  y  de 
Carisa  Aurelia  un  mismo  pueblo  con  tres  nombres. 

Estando,  pues,  por  el  nombre  de  R^a ,  paetto  que  parece  im posible 
qae  la  villa  de  Lepe  fuese  del  convento  de  Cádiz,  que  no  lle^bu  ni  aun 
al  B«tis,  el  sobrediclio  nombre,  Á  pnrlo  escribirse  con  aspiración  Rhegia, 
omitida  repetidas  veces  por  los  amanueiisr-. ,  ó  embebida  en  la  letra  ü  ,  ¿ 
aimplemente  Regia.  En  el  primer  caso,  Iliicgía  tendria  sn  raia  en  el  ver- 
bo griego  Rhegntani j  romper ,  quebrar  ^  de  cuja  raiz  tom¿  el  nombre  la 
cínJad  Rhegiuntj  por  estar  junto  á  la  quebradura  becha  por  rl  mar,  co- 
mo afirma  Justino,  lib.  4»  c*P'  ij  Y  debería  reducirse  n  Ul^nque,  cuyo 
iKH&bre  podría  sacarse  de  la  raiz  Hu^berek,  que  siguiüca  locus  Jractus  ac 
éUruiuSffissura i  fractura ,  ruptura;  como  se  ve  en  el  Lex,  de  Zanoli- 
ao,  pág.  4s<  7  BUS  ^1  convento  de  Cádia  ae  alargaba  basta  Goin  6 
íúeibi. 

Mas  si  dicho  nombro  fue  Rp^ia,  pura  y  simplementp  sin  aspiración, 
entonces  ea  un  nombre  de  origen  latino |  j  significa  la  casa  real ,  el  pala- 
cíe  I  la  casa  coosirtorialf  donde  lea  reyes  antignoa  daban  audiencia  á  los 
pueblos,  j  donde  estoa  se  lennian  j  cong regaban ^  á  las  que  boj  llama- 
tnos  Audiencias :  á  cnyas  casas  en  el  idioma  bebreo  se  las  daba  el  non^ 
bre  de  Schura  6  puerta;  porque  dichas  casas  estaban  en  la  puerta  mas 
coneurrida  de  las  ciudades,  como  consta  del  libro  del  Genes.,  cap.  aa.  ver- 
sículo 17 :  cap.  aS.  v.  te:  cap.  34.  v.  ao:  j esto  supuesto,  ea  natnralísinu 
la  redoocion  de  Re^  i  la  villa  de  Zahora  6  Schaara ,  colocada  sobre 
nna  eminencia  inaccesible,  á  la  orilla  del  Guadalcle,  de  la  que  biio  una 
puotnal  d^ripcion  el  P*  Florez.  Aun  á  las  ciudades  mismas  se  les  desig- 
naba con  el  nombre  de  Puertas ,  de  donde  cuando  Dios  prometid  i  Abra- 
bam  que  sna  deseendientaaae  apoderarían  de  las  puertas  de  sus  cnem^M^ 
no  le  rpiso  decir  otra  cosa  sino  que  se  liarian  dueños  de  las  cindadca^- tlK 
mando  la  parte  por  <•!  todo.  Vid.  Zanol.  Lex.  heb,  pág.  534. 

A£GIMA  TüKüi TANA.   £sU  es  otra  de  las  ciudades  que  nombra 
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Plíuio  en  U  descripción  del  convento  gaditano.  Sas  ciudadanos  goiftlMis 
del  fuero  de  ciudadanos  romanos.  También  Tolomeo  la  dió  asiento  en  sus 
tablas,  colocándola  junto  á  Oleastro  j  á  Be&ippo.  Es  mujr  probable  su  re- 
duecion  á  AleaU  de  loa  Gaxales;  nombre  qa«  ba  degenerado  de  Basulis, 
por  la  frecnente  mudansa  de  las  letras  B  tu  Gfj  al  contrario.  Asi  es 
que  Alcalatf  que  significa  ciudad  ó  fortaleza,  y  GasuUs ,  degenerado  del 
griego  Basulis  6  BasyliSf  que  síc^nifira  Regina ,  vale  tanto  como  ciudad 
lie  la  Regina  ¿de  la  Reina.  También  la  voz.  hebrea  Guesal,  metátesis  de 
4egal  f  signifiea  la  Reina:  Zanol.  pág.  494:  J  de  Gnetal  es  muy  fMl  U 
degeneración  en  Guasul  y  Gazni.  Esta  villa^  aitaada  en  uno  altnrai  coa» 
serva  auo  indicios  d«  la  fortaleio  romanai  en  vn  gran  tomeoiiy  reato  dt 
un  antiguo  castillo. 

REGINA  TURDULORUH.  Mas  puntuales  y  extemas  nolicias  po- 
demos dar  de  eala  otra  Regina,  ooloeada  en  la  región  de  lea  tnidnloi  de 
la  Bdtiea^  cnja  capital»  legnn  Tolomeo,  era  Cdrdoba.  Ealabe  eaentade 
en  las  montañas  de  Sierramorena ,  ó  Marianas,  en  el  camino  romano  que 
iba  desde  Sevilla  á  Merida,  y  se  hacia  mansión  6  descanso  en  ella,  des- 
de la  cual  se  hacia  nocbe  en  Merida.  Ya  en  el  Aparato  se  hizo  la  com- 
petente corrección  en  el  numero  de  las  millas,  arreglándolas  á  la  dittaa- 
cía  que  media  entre  Regina,  que  hoy  es  Llerena  y  Merida.  Con  efecto, 
fn  Llerena  ademas  de  las  relaeiones  itinerarias  con  Marida,  se  han  ha- 
llado inscripciones  con  el  nombre  de  HepuJfUca  reginensis i  y  una  dedi- 
caeíon  i  los  dioses  nanea»  en  la  qne  se  lee  el  nombre  de  L.  Rufo  Primo 
Itálico  Reginenae. 

En  el  concilio  segundo  hispalense  se  suscitó  una  conferencia  entre 
Fulgencio,  obispo  de  A^tigi  6  Ecija,  y  Honorio,  obispo  de  Córdoba, 
acerca  de  una  basílica  ó  capilla  rural,  que  diuiaba  si  era  aneja  á  la 
parroquia  matris  de  Celti »  d  ai  lo  era  déla  Regina:  propter  parroquitm 
Basitiea  eujusdmmf  quam  korum  alter  celticensem,  alter  r^finensem 

assertiit :  conio  so  en  el  reforiflo  concilio.  Los  padre-,  de  e<^te  concilio 
acordaron  que,  hecha  una  exacta  información  acerc;i  de  las  ilas  y  mojo- 
nen de  ambas  parroquias  y  de  ambos  obispados,  se  adjudicase  la  basílica 
á  aqnella  parroquia  dentro  de  cayo»  lImtCea  catoTlese  eootoüda. 

El  Ravenate  menciona  también  esta  Regina  de  los  turduloa;  j  es  mof 
palpable  el  error  de  Celario,  que  creyá  que  la  Regina  del  convento  ga- 
ditano, y  la  que  coloca  el  Itinerario  eu  el  dicho  camino  era  una  misma. 
Sin  duda  de  la  vos  La~rejna  se  hizo  por  crasis  6  composición  la  de  X#> 
rena  6  Ueréma* 

RHIGUSA.  Solamente  en  la  edición  griega  de  Erasmo  de  las  Tablas 
de  Toloiupo  omitieron  los  copiantes  esta  ciudad:  todos  los  demás  códices 
imprc-io:}  y  manuscritos  la  nombran  en  la  recion  carpetana.  Se  halla  tam- 
bién en  el  eddíee  roanoioHto  de  Diego  de  Mendoza ,  que  manejd  Joan 
Peres  de  Castro,  j  la  introdujo  en  las  notas  manuserítasy  qne  niadii  dan 
Tolomeo  de  Erasmo.  Como  la  7?  griega  es  la  única  con"snnantc  que  siifre 
el  espíritu  4  nspirarion  eólica  que  cfytjix  nle  á  F  6  i  V ,  B  y  íi  P y  asfñra- 
da  la  pi nuera  silaba,  se  pronunciaría  Brigusa,  Bríhuesa,  y  de  aquí  Bri- 
bnega,  «  cu^^a  villa  que  conserva  todas  laaseffaleade  entigiledad  se  debe 
redoeir  la  antigua  Rbigosa.  Todo  enante  eavild  el  Sr.  Cotnidei  tobte  qne 
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Brilra«f!f«lNido  ser  l«'4|«e  ea'U  Itaoioo  de  Waniba  tef  lUna  Brétai  eave* 

ce  alivJiitnmente  Je  fu  ti  (lamento,  como  se  veci  eael  trt.  S$gobriga. 
KIIODA  ó  RHODE.    Fue  fs!a  una  de  las  mas  insignes  ciudades  de  la 
.  antigua  Iberia,  y  por  lo  tanto  iio  buho  geógrafo  antiguo  que  uo  la  men- 

•  pionase.  Pomponio  Mela  colocó  i  Rboda  ou  la  embocadura  del  rio  Ticbís 
^  Thicer.  Tolomeo  la  ateaió  en  la  cotia  marltina  de  lo»  indtgetas,  lla^. 
fnándola  Rodi-polis^  o  como  en  el  muaoftríto  de  Moadosa  é  «scur ¡álense 
Rode-polis.  Eslral)ori  \n  Il;imn  Hhndope  ^  sin  duda  por  descuido  de  lot^ 
copiantes,  en  vez  de  llodopolis.  Sc^mno  Chio,  geógrafo  griego,  citado  por 
Vosio  en  susobseriraciones,  la  \\m¡&  Rhode.  Tito  Livío  la  llani^  Rod» 
t'linio,  si  su  texto  no  está  mal  copiado  p  ooafundid  ode«tM  Rhoda  eoo  la 
ciudad  de  la  Galia|  llamada  Rhodanusa\  y  dijo  que  esta,  y  no  nuestra- 
Roda,  era  la  que  habian  fundado  los  rhodios  á  la  embocadura  del  Rórlo-* 

'no 9  que  le  dio  el  nombre.  De  e«te  tcito  de  Plinio,  errado  ya  en  tiempo 
do  S»  Gerónimo,  toni¿  ocasión  este  santo  doctor  |MTa  afinvar  oue  la  Roda 

'  lie  &pa&a  fondada  por  los  ródios  fue  la  que  dió  el  oorabre  al  rio  Rdda** 
no.  Comcnt.  in  eptst.  ad  Galat.  Vid.  Plin.  lih.  3.  cap.  4- 

I-o  cicrtn  es  que  ios  ródios  en  una  de  (nntas  (expediciones  como  hicie- 
ron á  aue&Uas  C(ttta&,  fundaron  la  ciudad  de  iihude,  dándole  el  mismo 
nombre  c^o  teoia  la  isla  do  donde  trajeron  tos  colonias,  y  asi  se  verificd 
lo  que  dijoVarroD  en  el  Hb»  4t  ^le  Ling.  lat.^  a  saber,  qae  onaseindades 
tomaron  sn*^  nomlircí  tic  1n<5  qne  In^  fundaron:  olrn'í  de  los  montes  en  que 
se  edificaron;  y  oirás  yjni  viu  de  traslación  de  oir.is  ciudades:  OiU  ab  ko" 
m^nibus  t  aut  á  moniióuSf  aut  u  transiationc  nominu/it.  -  .  r 
'  Que  auestn  Rbodn  Cao  fnndaebn  de.tos  r^os  ao'  solo  lo  dice  el  eita^ 
do  Scjmno  Cilio  (l)»  sino  qno  lo  da  oooio  por  sentado  Estrabon  ,  remi» 
tierido5e  ;!  la  aiitoriflad  de  otros  escritores  que  le  precedieron.  En  tiem- 
pos muj  pri^iei  loi  t: »  cuando  los  focenses  de  Marsella  pasaron  .í  las  Medas, 
y  desde  ellas  á  Emporias,  y  aqui  se  eatablecieroQ  y  enriquecieron  coa  el 
comeroioy  «itendieron  «a  iloininaeion  á  la  eindad  de-Rboda ,  y  por  lo  tan- 
to la  Uasíd  Estrabon  ciudad  de  los  eini)oriei»es:  Rhodopm  «np^rienstum^ 
Uf;bs:  no  por  liaberla  fundado,  sino  por  baberla  liecho  suya. 

£1  primero  de  los  romano»  que  lomó  á  Roda  fue  el  cónsul  Catón.  Este, 

.  serón  oos  refiere  Tito  Livio,lib.  34>  cap.  3.,  para  comenzar  su  expedición^ 
sobre  la  Espaia  did  drden  á  sus  naves  p4r»  qae-,  saliendo  del  puerto  der 
la  Luna ,  tocasen  en  el  Puerto  de|  Pyrinso  (boy  Port-  Vendres),  y  des-^ 

•  de  allí  tomaren  su  derrotero  á  Rhodu ,  como  en  efecto  lo  verificaron,  /n- 
de  Rhodafu  yentum  \  y  babiéndose  apoderado  de  la  cindadela  ó  castillo, 
/ItWyif^^  á  viva  fuerza  á  la  guarnición  española,  dñde  Roda  con  viento 
la?orable  se  dirigieron  á  Emporiaa,./  aqui  bizo  desembarcar  á  todas  laa 
tropas  que  iban  en  las  naves  romanas,  y  dejó  á  bordo  las  de  los  aliados. 
Vid.  Emporia».  Los  de  Roda  tenían  la  misma  rel¡8[ion,  y  hablaban  el  mis- 
mo idioma  que  los  emporiOAScs:  en  ambas  ciudades  era  adorada  la  i>iaaa 

deEreso,com»tes|ilina  a«raboa,  lib.  a.  pág.  161. 

;¿ ,      drden  á  la'coxfwppiMenda.de  Roda  pate^  bi^  pbco  qne  titnbeary 

' — ■  ■■    ■  '   .  •  .  '   -    •  • 

(t>     Harte  qm.ieni  qu'i  pñnt  pnUehnnt  ConiiémuU  Rkoé&,  potí  fUat  vklfymirwM  fí^ 

eeiutt  qm  MastUiam  cwtUdennu,  ao3. 

TOMO  III.  3d 
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pact  úeoáo  puerto  de  latr.  pUiá  de  oomereio  marítimo,  fundada  por  los 
comeieianlcft  de  U  isla  de  Rodas,  estrado  I  la  embocadnre  del  Ttchis ,  y 
distante  OMO  millas  Cabo  de  Creus,  es  evidente  que  estuvo  donde  hoy 
niiismo  está  Rosas;  y  no  pudo  estar  eu  el  montezuclo  donde  hoy  está  el 
Monasterio  de  S.  Pedro,  como  opinó  el  Maestro  Florez.  Este  mismo  labo- 
rioso eserílor  trae  copiadas  y  comentadas  las  medallas  que  se  acuitaron  en 
Rodoy  eomo  puede  verse  en  su  tratado,  tom.  3.  pág.  ii4*  Rosas  tomó  su 
■ombre  de  la  voz  t^rieiía  ^ocT^r,  í^ue  significa  la  rosa. 

.  RIfíESÍ  A  FLUViUS.  Rut  re  los  jr^andes  ríos  que  dijo  el  Ravenate 
4|ne  corriaa  por  la  España,  uuo  era  el  Hibesia,  como  se  puede  ver  en  el 
Apanlo ,  púg.  3B5.  Lee  mas  rienen  meoeionados  con  nombres  tan  eitdticos^ 
como  C/eram^  Hade,  Minita.  Es  de  presumir  que  con  el  núwhte  Riiesia 
quiso  expresar       Bihcsiay  hoy  Bibrr,  rio  de  Galicia. 

RIGAE  ó  RIGAS.  Entre  los  sitios  nntahios  y  amenos  que  debían  me- 
recer la  atención  de  Liciniano  le  apuntaba  nuestro  Marcial,  lib.  4>  ^'P>g> 
55. »  el  de  Rigas ,  q*ie  serria  de  ttetro  á  los  antiffnos  eeltiberofii  de  las  eer^ 
caousdeOilatayud  y  de  las  orillas  deliciosas  del  Xslon;  at^ué  anticua 
pafnim  fhcntrn  H/L'ns  Nadie  ignora  que  los  teatros  de  la?  pnmrr:i<!  rfía- 
des  cu  uadn  se  parecían  a  los  de  nuestros  tiempos,  ni  aun  á  los  que  se  hi- 
eieron  en  Roma  en  los  tiempos  de  su  esplendor.  Eran  semejantes  al  que 
lucieron  los  primeras  romanos  |Mra  celebrar  las  Cestas  que  tuvieron  por 
objeto  y  fruto  el  robo  de  las  Sabinu, 

Tal  seria  e\  antiguo  de  Hijía««,  y  no  es  fácil  el  poder  atinar  eon  =1!  cor- 
respondencia. El  nombre  es  derivado  de  la  voz.  Ragah  ó  Rigab  (puesto 
que  la  lengua  primitiva  no  tenia  vocales  fijas),  que  significa  congregar^ 
Femuir^  como  en  efecto  te  congregaban  en  dicbos'lngares  pora  celebrar  es- 
pectáculos, donde  pera  el  efecto  se  construian  asientos  ó  bancos  de  piedras 
ó  de  ce'spedes;  y  fpiitá  por  f^toí  asientos  le  qnodnria  el  nombre  de  Sedilíc 
ai  pueblo  de  Sediles.  No  pasa  de  una  leve  conjclara. 

'  RIPEPORA.  Hacielido  Pl  tnio  le  dcseripeíon  de  las  ciudades  qne  esu«> 
hun  i  le  «na-  y  otra  orilla  del  B^tis,  ee  alejó  Je  1n  orilla  inpiierda  catorce 
mil  pasos  para  nombrar  á  Obulcon;  y  continuó  diciendo  mor  ripa  Epo- 
ra:  es  decir ,  y  volviendo  al  punto  á  la  ribern  ,  r|ne  nos  hemo^  nlejado, 
en  cUa  misma  está  Ejpora.  Los  copiante,  que  escribían  para  comer,  y  se 
ettsdabaa  ^oco'de-see  exactos  y  dítf  baeer  la  debida  siíperaeíon  de  letras  j 
de  toces ¿  jootaado  a<fliellas  con'S^^as,  y  estas  por  faltas  de  comas,  escri- 
bieron en  este  lugar  mox  Riprp^fa ,  hacienfl  )  i\v  dos  voces  uno  ,  y  dmicín 

ocasión  rí  que  se  creyese  que  hubo  una  ciudad  iiamndn  Hipepora,  en  vez 

¿ne  Pliaio  uo  quiso  decir  otra  cosa  sino  que  en  ia  ribera  misma  estaba 
pora,  asi  como  en  otro  pasage  dijo:  in  ripa  Bmtis  oppidum  esl  j  enj'us 
putei  ereseente  aistu  minuuntur  angesennt  detedente:  solamente  que 
aquí  no  nombró  p";tc  pneblo  de  la  ribera,  y  allí  le  nombró  con  el  nombre 
propio  y  (oriocido  de  Kpora,  (jue  es  Montoro.  Asi  en  Tblomeo  por  escri- 
i^ir  Palca  Tucci ,  los  copiantes  escribieron  la  primera  voz  con  sola  la  ini<¿ 
aal  Pf  7  moda  i  Ttecci  y  retnltd  Ptncoi.  No  obstemey  el^Seilor  Ray^r  no 
escrnpoltid  en  suponer  qne  Rípepora  íne  el  nombro  propio  de  Montoroi 
Vid.  Epora. 

AIXAMi£«   £Í  mismo  poeta  celtíbero  al  pintar  ias  distraoeíones  y  di« 
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1«§  dtlidft»  da  Tn4»U  J  de  las  danut  6  bailes  de  Rixama :  Tutelam^mSf 

chorosqne  Rixamarum.  Mas  yo  no  acierto  á  pensar  si  csle  nombre  era 
gentilicioy  é  indicaba  alguna  población  que  sobresaliese  en  ll  música  y 
danza  ^  ó  si  los  rtianas  ttoSaa  Mta  nombre  por  el  ofieia  de  múiicos  j  bai-r 
iUrines.  Lo  que  yo  puado  aanjatamr  as  qoe^  tiendo  Tatela  «n  nomhra  la* 
iJttO  derivado  de  tuwr,  tuitus,  tuiieloy  tutela  f  i  cuya  idea  corresponde 
en  grípgo  el  verbo  rysasthai ,  futuro,  rysamai  ó  rtsamaif  se  llamaron 
los  vecinos  de  Tutela  en  idioma  griego  iijrsamaSf  eslo  es,  los  protegidos 
j  defendidos  y  libres,  aeaso  por  la  fortftlesa  de  la eiadad,  ayudada  de  la 
aochora  y  profundidad  del  Ebro.  Aeaso  Tutela  fue  de  fandaeion  gríwai 
cuyas  colonias  bicirron  ^rm^Í0m$  eaoMnoio  por  «1  JKbio»  como  ,tailiaaa 

Avieno.  Vid.  Tutela.  ; 

ROBÚRETÜM.  Las  tropas  y  gobernadores  romanos  bacian  jornada 
en  este  puablo^  andaado  la  calcada  qae  iba  dosdo  Braga  ¿.  Attoisa.  Hoj 
con  poca  degoooracioo  se  llama  Robledo,  y  legnii  conjeturó  Wasallng, 

Tccibiria  este  nombre  por  la  copia  de  robles  que  producirla  su  terreno: 
En  la  fíist.  Compostelana ,  publicada  por  el  P.  Florez  ,  Rsj).  Sag^.  t.  20. 

£ág.  479>  l^cn  dos  Robórelos:  uno  de  arriba,  y  otro  de  ubujo.  G>uta* 
or  de  Argote  en  mm  Memoriaty  Wh,  a.  c  9.  o.  609.  ao  se  atravid  á  do* 
terminar  el  sitio  fijo  de  /to^orffam)  solo  dijo  que  debia  caer  deotro  do 
los  límites  de  Portut^al ,  ó  muy  cerca  en  los  de  Castilla.  Lo  cierto  es  qaa 
desde  Pinhcira,  que  era  Pinetum,  llevaba  el  camino  buena  dirección  ¿ 
Robledo  y  á  la  Puebla  de  Sanabria,  por  donde  pasaba  en  dirección  á  As- 
torga.  .  .     .  .1'-    :  .     »   '.  •     .  - 

ROGUM  SCTPIONIS.  Gomo  Cayo  Fliníp  wmibra  la  pira  do  EmiMoa^ 
4;el  sitio  (louilc  fue  quemado  su  cadáver,  como  un  indicante  |;eografico, 
I090S  ios  que  se  Imiu  propuesto  ilustrarle  y  comentarle  han  tenido  necesi- 
dad de  tratar  «ta  puoto  histérico  y  geográfico  de  la  España  rouMoa :  y 
do  aonsiguicnta  no  aa  oa  manora  alguna  extrailo  de  nn  dieciooarío  goo^ 
gráfico-histérico  antiguo.  .  . 

Para  dar  á  este  punto  la  luz  que  todavía  no  le  han  dado  tantos  como 
le  ban  tratado,  se  necesita  tomar  en  la  mano  á  Tito  Livio^  y  leer  la  cau« 
sa  y  la  oeasion  y  el  aitio  donde  marió  el  Poblto:  7  al  mismo  Livio  j  i 
Apiano  Alcyandrino,  que  da  mas  extensas  noticias  y  roas  localidades  que 
Livio  acerca  del  lugar  donde  fne  muerto  el  Cneo.  Livio  refiere  este  su- 
ceso en  el  lib.  a5.  cap.  a3;  y  Apiano  en  sus  Ibéricas  t  y  de  los  dos  se  ha 
de  hacer  una  sola  relación.  Propusiéronse  los  dos  hermanos  arrojar  de 
waa  vez  á  los  cartagineses  de  toda  la  España,  ya  qne  Vasta  ontmeos  ha** 
)biáD  conseguido  impedir  qiie  Asdrabal  pasára  á  Italia.  Con  esto  f^p^iá» 
lo  y  llegada  la  primay.era,  sacaron  las  tropas  de  los  invernaderoai  7  las 
reunieron  en  el  Ebro,  en  donde,  6  en  Tarrap^ona ,  celebraron  antes  un 
cougresu,  ibi  conciliu/n  (tdvaeatumfj  tod(M  aprobaron  el  jproyecto.  Es* 
'  tabú  mi^  epnfiados  en  treinta  mil  celtíberos  que  dorante  el  invierno  ae  lee 
liabian  unido  contra  Cartaeo.  Esta  República  tenia  entóneos  tres  ejáraitoe 
en  Espafia  :  el  uno  mandado  por  Asdrubal  Gisgon ,  el  otro  por  Magon  ,  y 
el  tercero  por  Asdrubal,  bijo  de  Aroilcar.  Los  dos  primeros  habian  á  la 
sa^a  reunido  sus  reales,  y.  estaban  á  unos  cinco  dias  de  camino  del  Ebro. 
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AidralNil  eMalm  nu  eereano  I  est«  m»  Los  EscipSonet,  para  evitar  U 
romion  (Je  los  tres  ejércitos  cartagineses}  resolvieron  irlos  á  buscar  al 

Tni^mn  .sitio  donde  se  hallaban.  Con  esta  mira  dividieron  en  el  Ebro  sns 
cj« K  itos.  Piiblio  mnrch<5  por  la  cmin  y  camino  de  Sagnnto,  y  de  Gástalo 
ai  puerto  6  salto  tugiensc,  hoy  pnerto  Auxin  eerea  dié  To^a:  y  Cnco  con 
los  treintft  mil  celtíberos  j  nna  tercera  parte  de  soldados  romanos  se  <|oed¿ 
cercano  al  Ebro ,  delante  del  ejército  de  'Aadmbal ,  «pojado  en  Anitoi^ 
gis,  hoy  Alcañiz. 

Separado  Publio  á  tanta  distancia,  no  solo  se  vela  ainr^nazado  de  los 
dos  eje'rcitos  de  Gisgon  y  Magon  ,  j  de  la  terrible  cabaiiet  ía  de  Masinisa^ 
-iiao  ^e  supo  (jiie  veaia  contra  ^  Indibíl  con  siete  mil  y  qniniealos  tat^ 
letaaoSy  d  de  las  moatailas  d«  Prades.  Antes  qne  esla  fuena  se  reooíeia  i 
los  cnrta^rinpsps  sal¡<5  Piiblio  Ksr¡|)!on  a  atarnr  rí  Trulihil ;  y  rstando  en  es- 
ta operarion,  carinaron  contra  el  los  dos  fjencrales  fanagrupscs :  un  dardo 
le  ttaítpasó  el  costado;  y  alli  niuiiú:  y  allí  íue  f(uemadosu  cucifio:  y  allí 
en  el  salto  Togtense  está  la  pira  de  PaUio  Escipion,  no  de  Gneo,  como 
lo  Mpone  Hardoino. 

Vmp  Ctípn  rnnndo  mas  confíoba  en  lo»  celtíberos,  eng^añado^  estos  por 
el  e\¡)(  f  ¡iiu  ntaflo  A^drubal,  levantaron  bandera»,  y  se  marcharon  á  sus 
casas,  ú  pretexto  de  una  guerra  doméstica  qne  los  llamaba.  Cneo,  vién- 
dose tan  sin  faems,  |vrocvr^  retirarse  bácia  la  marine,  |ior  donde  había 
caminado  sn  hermano,  y  podía  tener  mas  confisnaa  de  corregir  el  error^ 
leoniéndose  con  él.  So  bajó,  pues,  á  Orsona,  según  Apiano;  hnv  Arínna. 

Alli,  aunque  no  le  llegaron  noticias  po.Mtivns  de  la  ruina  de  &u  lirr- 
mano,  ja  comenzó  á  observar  uo  silencio  triste,  y  aquellas  adivinaciones 
y  presentimientos,  que  wó»  muchas  reces  presagios  de  las  mayores  de»- 
graciac  Treinta  y  un  días  se  habían  pasado  después  de  la  -moerle  de  Pu^ 
blio,  cTiando  de  reponte  se  vio  Cneo  atacado  de  torios  lo<  <»jorri(oH  car^ 
tagineses  reunidos:  y  esto  ya  fue  lo  bastante  para  pcrsuadir.He  qne  su  her- 
mano hahta  perecido.  Procuró  retirarse  á  la  ifaea  del  fibro;  pero  alean- 
sado  por  la  caballenay  se  sitid  en  un  altozano,  donde  faalna  ana  torre  do 
las  muchas  qne  había  en  Espaiia:  fue  incendiada  la  torre,  y  allí  perecid 
Cnro.  ffi^pantanb  Hasdrttbale  Ahnibalia  frñtre  ambo  SttptoneSy  qui 
per  mullos  annos  Víctores  futránt  y  interficmntur :  exercitus  ¿amen  in-* 
feger  mtmiit:  casu  enim  maéis  tntnt ,  qumt  mÍYimi0f  éetepei.  Quo  tem^ 
pore  etiam  á  eoittuh Mareeih  SieiUm  magna  pan  eapta  est.  flutrop.  \.%, 
En  España,  pues,  tenemos  los  sepulcros  de  los  dos  celebres  hermanos; 
pero  tan  distantes  el  uno  del  otro,  como  lo  está  el  puerto  de  Tova  de  la 
orilla  derecha  del  Ebro.  Asi  dice  el  mismo  Lirio,  lib.  a6.  cap.  r4>  <{ae 
Escipioa  él  j<^en,  que  era  proetalliado  piira  tvsiiloir  lM'p^Atldas  de  sa 
padre  y  de  su  tío,  tedia  que  baee^ Sft'eamfMiÜa  en  el  terl^nd  medio  entré 
e!  sepulcro  del  nno  y  del  otro.  In  tas  piwincinf  ubi  tntrr  ^cpulcra  pa* 
tris  pafruique  res  gerrndce  essent ,  prúftci'scenfis.  Como  quien  dirr,  rn- 
tre  el  Ebro  de  la  provincia  citerior,  y  el  puerto  Tugícnse  á  la  raya  de 
lanlteHo^. 

"  •  Büoribír  ndo  C.  Plinio  el  origen  y  eutSo  del  Betñi,  dicer  «pieeate  Hd 

nrrcp  >n  r\  salto  Tngiense,  dnuHe  nare  frtmhífn  r]  T.t(!f»r  qne  COTnirnTa  á 

^ar  el 'campo  cartaginense  en  liord:  pero  ^uc  a^eicoa  tnayoTTcl^ 
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cidad  se  dirige  al  ocaso ,  como  quien  huye  de  la  pira  de  Eücipion:  TV- 
gienti  esnriem  ioitu^refugit  Sciptonis  ro^um,  versusque  in  oceatum 
Oc&anum  Atlanticum  petit. 

Por  no  haber  entendido  7  puntuado  bien  este  pn<w»ge  como  lo  requie- 
ren las  reglas  de  la  gramática  j  de  la  ortografía,  y  no  hut>cr  advertido 
que  las  palabras  juxía  ^uem  Tader  flavius ,  qui  carthaginensem  agrum 
irriftU  lUroif  no  son  «loo  un  verdadero  paréntesis  ^  que  se  puede  sepa-' 
-nr  y  quitar,  sin  que  el  periodo  principal  pierda  nada  de  sa  ínlegridad 
J  complemento ,  Han  pmsado  algunos  que  Plinio  nos  quiso  decir  qne  el 
río  Tader  era  el  que  huía  de  la  pira  de  Escipion  que  estaba  en  ilorci. 
Asi  lo  faa  pensado  Harduíoo,  con  U  notable  eqmvoeacion  de  tomar  al 
Pubtio  por  el  Cneo.  Esteá  punto  fijo  00  ae  sabe  doode  mur¡¿,  sino  que  lo 
fne  cerca  del  Ehro:  pero  aquel  fue  quemado  tn^StUtú  Tugiense,  Véase 
Don  Antonio  Mayans  en  su  Iliei ,  pág.  i4o. 

Han  pensado  algunos  que  el  monumento  romano  que  se  ve  hoy  cr^rca 
de  Tarragona,  llamado  Tarre  dé  hs  Escipioaet,  e»  el  sepulcro  de  estos 
dos  hermanos.  Por  lo  dicho  se  inferirá  que  esta  denominación  es  vulgar,  y 
no  crítica,  ni  tiene  apariencia  nfj^una  de  verdarl  histórica.  Si  aquella  obra 
fue  erigida  i)ara  monumento  ó  memoria  de  algún  suceso,  en  mí  juicio 
no  demuestra  otra  cosa  que  el  llanto  y  dolor  del  ejercito  romauo  por  la 
aiuerte  de  dos  generales  tan  queridos  y  amados  de  sus* soldados:  las  figu- 
ráis que  allí  se  ven  vestidas  ¿  lo  romano,  los  pies  eroxadosy  y  díseintaslsb 
iogaSj  V  ni(  if itrihniidos  los  aspectos,  ¡Jidican  esto  mas  que  otra  cosa:  y  en 
verdad  í[ue  el  ejercito  romano,  disperso  por  las  selvas  y  descaminos,  se 
fue  á  reunir  en  el  cumpo  de  Tarragona:  alli  eligió  á  Lucio  Marcio  Sep- 
Ihmiy  j  de  allí»  al  mando  de  este  valiente  soldido  y  gefe,  ohlig¿  i  los 
•artanoeMS  i  repssar  el  Ebro,  en  cuyo  estado  encontré  el  jdven  Esci^ 
pión  las  cosa»  d»'  K'^pana.  Padeció  equivocación  el  P.  Mariann ,  lib.  a. 
capítulo  2'if  creyendo  y  dando  por  supuesto  que  ios  dos  Escipiones  mu- 
rieron en  un  mismo  lugar,  y  sus  huesos  fueron  quemados  en  una  misma 
koyoera.  Muerto  Publio  en  el  salto  Togiense^  7  quemado  alli ,  y  no 
mn  Ilorei ,  aun  tardaron  lo»  cartagineses  3o  días  ]w»  encontrarse  con 
Cneo. 

ROMULA  COLONIA.  Cuando  Julio  Cesar  elevó  la  antigua  Hispa- 
lii'al  grado  de  colonia  romana  la  llamó  Rómolo.  Este  fue  el  nombre  prí- 
flricivo  de  Roma  y  según  Varron,  cuyo  nombre  sincopado  vino  á  quedar  en 
Roma.  Hispalis  en  las  Medallas  es  llamada  Colonia  romulensis :  S.  Isido- 
ro de  Sevilla,  lib.  i5.  Eiymol.  dice:  Hi^pnlem  Ctrsar  /uh'tts  condidif, 
quam  de  suo  nomine ^  et  Rom<x  Ür^is  yocabulo  Iidiam  Romulam  nuncu- 
/Ñsvff.  Vid.  Hispalis. 
'  RUBRAS.  HaIMbase  esta  población  en  ta  calzada  romana  qne  salia 
de  la  boca  del  Ana  para  Mérida,  pasando  por  la  Bastetnnia,  que  estaba 
propendíente  al  Oc<'ano,  que  ahora  es  el  Condado  de  NirhJn.  En  ella  se 
hacia  el  segundo  descanso }  y  boy  corresponde  á  Cabezas  Rubias  en  dicho 
condadk».  fim  situada  la  población  al  pie  de  un  cerro ,  á  que  -llaman  los 
attnralM  Andebalo  ,  en  cuya  cima  se  ven  los  cimíenlot  de  un  antÍ4|nSai» 

mo  templo  dedicado  al  dios  líndobcl  ó  Endobclo  y  ciiyo  culto  f^;  muclío 

mas  antiguo  que  la  entrada  de  loe  celtas  cu  EspaAa^  ^  ^^í"^  acaso  con  los 
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primeros  «í^loft  ét  ta  poUacioDi  $i  como  Imom»  difíko,  m  «1  miaño  qne 

RUBRICATA.  Ksta  era  la  única  ciudad  mediterránea  que  en  tiempo 
de  Tolomeo  tenian  los  lalctanos.  Pedro  de  Marca  en  su  Limes  üispanus 
enyá  que  era  Olesa  (i);  pero  en  ecte  juicio  enduvo  tan  errado,  cono  es 
otrof  de  igual  naturaleza.  Olesa  era  la  antigua  Tolobis.  Mas  acertada  fue 
la  opinión  del  erudito  y  atinado  barcelonés  Gerónimo  Paulo,  que  la  redu- 
jo á  üuhi.  Explicó  su  modo  de  pensar,  diciendo  que  el  RubricaiOf  au" 
mentado  con  ti  Norica^  que  es  el  Noya,  forma  una  curva f  ¿ruUnándo' 
se  hacia  Ruhricataf  ea  decir,  bácia  Rubi.  Esta  misma  fno  la  opinión' do 
Pujades.  Aunque  RuBi  no  es  en  el  dia  sino  un  pueblecilo  pequeílo,  era  uno 
de  los  Castros  anlijíuos,  del  que  quedan  machas  memorias  j  donaciones  en 
el  Ileal  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  de  Barcelona:  de  villa  et  castro 
de  JRuéi.  £1  obispo  de  Gerona»  llamado  comnamoalt  el  Gerundense^  se 
forjó  el  principio  y  el  fin  do  cata  ciudad ,  como  n  lo  hubiera  catado  (>rr- 
senciando  uno  y  olro.  Dijo,  pues,  qtie  siendo  cierto,  como  lo  es,  que  hubo 
en  Africa  otro  rio  llamado  Kuhricato,  muchos  de  los  que  habitaban  sus 
orillas  se  vinieron  con  Hamilcar,  y  no  solo  fundaron  y  poblaron  á  Car- 
tbago  Yetus,  en  donde  Villafranca  de  Paoadái,  stnoqoo  también  i  la  R» 
bricata,  poniéndolo  A  ella  y  al  rio  el  nombre  del  qoo  d^aiOQ  OB  au  paia. 
Que  los  Escipiones  no  ptidiendo  sufrir  que  .í  su  vista  permaneciesen  dos 
ciudades  africanas,  á  las  que  miraban  con  odio  v  como  padrastros  las 
arruinaron  de  modo,  que  lu  mas  alta  piedra  se  igualó  con  el  suelo,  y  la 
mas  baja  se  ignal¿  con  la  superior ,  saliendo  á  ver  éi  lol  on  su  iMmisferío^ 
como  dice  Pujades,  lib.  3.  cap.  i3.  n.  i. 

Ks  tal  el  peso  de  aulorídad  que  este  croni'^la  concedr  ni  Grrunflease, 
que  se  abalanza  á  decir  (jiic  si  todo  esto  no  fuese  verdad  no  lo  hubiera 
escrito  nuestro  obispo  de  Gerona:  j  desecha  la  natural  razón  de  haberse 
.llamado  el  río  HuorUotpf  qne  did  Marineo;  á  saber,  que  por  Ucrar 
arenas  rojas,  confesando»  no  obctantOi  sor  Toidad  que  ctm  siempre  tau 
,etguas  son  de  este  cofor. 

Pero  bien  conocerán  los  lectores  imparciales  que  todo  esto  no  es  sino 
un  puro  cuento  sin  apojo  ni  autoridad  en  testimonios  antiguos.  Que  na- 
die an  dicho  ^o  los  Escipiones  destruyeron  i  Ortago  Telns  ni  á  Rnlirí« 
cata;  ni  que  a  aquella  la  reedificaron  algunos  romanos,  y  la  pusieron  por 
nombro  l  'lffa  franca  penitentium  ¡  v\  que  de  su  poMnrion  y  «e  la  de  Ru- 
brícala se  aumentó  la  de  Barcelona:  siendo  cierto  que  tanto  iiubricata, 
como  Carihúg'o  veiut,  en  tiempo  do  Tolomeo  eoniomban  sos  prímitivoo 
nombfos;  7  Tolomoo  ni  aun  soilí  en  yUlaf ranea  penitentium»  Y  si  á 
Cartílago  vetus  le  mudaron  los  romanos  el  nombre  en  odio  de  los  cartagi- 
neses, ¿por  qué  no  se  le  mudaron  á  Ruhr trata?  ^?Por  qm-  sufrieron  el  nom- 
bre y  la  ciudad  de  Carthago  nova/  Con  mucho  mas  tino  y  razón  resolvió 
Pujades ol  sitio  do  B.nbricata  en  Rubí,  apoyando  tn  juicio  contra NnSenjr 
el  Gernndenso  on  raxones  topográficas  y  corograficas,  afirmando  qno  no  po- 
do «star  ni  en  Martorell ,  ni  on  la  derocha  du  Ltobrogat :  porqno  este  tor* 

(i)  Gdaxio  abrasé  la  opinión  de  Mttct. 
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rrno  frn  de  los  cométanos:  y  solo  err¿  en  conrnntlir  á  los  lalefanos,  dón- 
ele estaba  Rubricata)  con  los  lacelaiios:  error  rjuc  suena  en  muchos  oíros 
pnsages  de  su  cróoica.  Jinbi  ,  dice,  no  solo  conserva  algunos  Ycstigios,  es- 
pecialmente un  castillo  viejo  con  muralla  todo  de  tapia  y  argamasa,  sino 
({ue  tambirn  la  asonancia  de  aquel  pueblo  Jiubi  con  Rubricata. 

RUBKICATUM  FLUMFN.    Dijo  Pompmiio  Mein  rpic  pairadas  Ins  e-- 
calas  de  Aníbal,  que  estaban  en  Mongri,  desde  alli  hasta  Tarragona  se 
encuentran  las  pequeñas  poMaeianes:  Parva  oppida.  Blanda,  lUuro, 
Setuliof  Barcino,  Suhur  y  Tholobi\  y  también  se  cruzan  los  pequeños 
rios:  á  saber  j  el  BetuUo  {^v^os^\  y  juntn  al  monte,  de  Jove  el  Rubrica" 
to  en  la  costa  de  Barcelona  j  que  es  mayor  rjnr  el  liesoStjr  corre  por  rn- 
tre  Subur  jr  Tholobis.  E^la  explicaciuu  lan  clara  causó  dificuUad  á  Pedro 
de  Marca,  de  nodo  que  apenas  podo  sacar  un  sentido  racional,  porque 
no  sahicMiJo  ni  dónde  estaba  Subur  ^  ni  Tholobis  ^  no  podo  entender  qué 
9Ígni!"u\ifia  la  vox  maJuSf  ni  cii;íl  era  el  lernum)  <lr  sn  romparacíou.  Pero 
siendo  Silbar  Snbirals,  y  Tíwlobis  Olcsa,  es  claro  que  el  Loljrcf^at,  au- 
menlado  con  el  Noja,  corre  por  cnlre  csto&  dos  pueblos,  y  es  major  6 
mas  caudaloso  que  el  Besos. 

Plinio,  hablando  del  Rubricato,  dijo  que  desde  este  rio  comenzalia  la 
Lalclauia:  Jlttmrn  Fnbricatum  a  quo  laletani.  También  lo  mencionó  To- 
lomeo.  Hoy  se  llama  Llobregat,  que  desagua  en  la  costa  de  Barcelona, 
como  dijo  Mela,  en  cojo  texto  tantas  dificultades  encontraron  el  Piucia-> 
nO|  Isaac  Yosto  7  Gronovio,  que  se  vieron  precisados  ¿  decir:  hic  etiam 
hetreóy  como  con  la  ingenuidad  de  un  hombre  sabio  nos  conlVsu  el  prime- 
ro; y  fup  menor  mt-ngua  conCcsíon  que  la  de  qnorcr  snponer  un  río 
llamado  Tolobis^  otro  llamado  Alojas,  y  otros  delirios  semejantes. 

RUCONES.  La  mas  antigna  noticia  que  tenemos  de  los  Tucones  es  del 
tiempo  de  los  godos.  &  Isidoro,  liablando  de  Sisebuso,  dice  Raeones  mon- 
iihus  ardáis  undiquc  conseptos  per  dticcs  vleit.  Era  DCL.  A  estos  mismot 
Bacanes  vencidos  por  Sisebulo  l(»s  llama  rl  Albrldense  va^mnrs.  Astxtres 
tí  wiscones  in  montibus  rebellauies  humiiiai'it.  UeSuiutilu  dijo  San  Isido- 
ro qoe  Tcneió  á  loa^raeonM,  y  el  eroñicon  albeldense  los  llama  vaseones* 
£1  rey  Mino,  según  San  Isidoro,  hiso-gnerra  á  los  Ruconess  hic  secunda 
regni  sui  anno  bellum  contra  Rucones  infulit.  Kl  Bicl árense  los  llama 
aragonés.  Lupji^o  los  Rucones  eran  los  de  Roncal ,  i'ascones  de  re-gion;  y 
de  rucones  se  Humaron  aragonés  y  aragonés  :  dieiou  nouibic  al  no  yéra- 
¿  o  II  y  á  todo  el  reino.  Aun  se  conserva  alli  el  pueblo  ñacas. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  es  preciso  confesar  que  eslees  un  punto  de 
geog^rafía  lleno  de  oscuridades,  y  que  el  P.  lirnao  después  de  largas  dis- 
fjuisiciones  no  se  atrevió  á  resolver,  y  aun  dudó  si  por  Rucones  podrían 
ser  entendidos  los  riojanos  ó  rivojanos^  llamados  asi  del  rio  Oja.  Vid. 
Henao,  lib.  9.  cap.  4*  ^ 

RURADl  A.  En  una  inscnpMOl»  qve  Bailamos  copiada «»  la  eoleccioa 
de  Masdeu ,  lom.  6.  pág.  483,  en  que  se  lee  una  dedicación  al  emperador 
Septimio  Severo,  aparece  como  dedicante  la  República  de  los  Ruradenses^ 
«uva  capital  deoominanle  debi¿  llamarse  Ruradia.  El  sillo  donde  se  ha- 
llo fue  no  lejos  de  Baesa,  y  por  aquellas  cercanías  se  encuentra  un  pue- 
blo llamado  Rui»  Si  ette  á  la  analogía  del  nombre  lenniera  algonoa  ia* 
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dieíw  de  antigüedad  romana ,  parece  el  mas  i  propósito  para  fijar  la  cor» 

respondcncia  de  esta  ciadad  antigna.  Asi  conjeturó  el  Masdeu,  citando  « 

Amhrnsín  flí"  ^furalps.  'hü  anl'igusi  Ruroí/a ,  dice  Masdcu,  estaría  por 
Trijtura  donde  hoy  Rus,  unas  cuatro  millas  de  Bacza^  pues  alli  mismo 
Ic^  ü  Morales  la  inscripción  eu  una  basa  de  estatua ,  j  el  nombre  moder» 
no  oo  desdice  del  antigno."  La  inaeripcion  está  en  ios  idnninos  signientei; 

IMP     CAES  •  SEPTIMIO  •  SE 
VERO  •  PIO  •  PERTINACI 
ARABICO  •  ADIABENICO  .  . 

PARTHICO  •  MAX  '  TRIB  • 

POT  •  XI  •  eos  •  III  

R  •  P  • 
KVKADENSIYM 
EX*.'»-' 

RUSTICANA.  Sabemos  por  el  testimonio  de  Tolomeo  que  existía  es- 
ta ciudad  en  la  Espaila  lusitana  y  en  la  re«jion  propia  de  los  lusitanos. 
Otra  noticia  nos  da  el  Itinerario  de  Antonino,  cual  es  la  de  bailarse  en 
el  antiguo  j  famoso  camino,  hoy  llamado  de  la  Plata,  que  saliendo  de  Mis- 
rida  iba  crnsando  toda  la  Lusitania  hasta  Zamora ,  j  de  alli  volvia  hasta 
Zaragota,  pasando  por  Madrid.  Habiendo  hecho  descanso  en  CácereSf  el 
siírniente  se  hacia  en  Alconefnr ,  doode  se  pasaba  el  Tajo  por  un  puente 
antiguo  j  y  desde  alli  se  iba  á  descansar  en  Musticana,  escrita  en  el  Iti- 
nerario RuHieUma,  y  en  el  Rarenate  Bustiáiuí,  - Si  sin  erfliea  ni  joieio 
algnno  nos  hnbídramos  de  fiar  en  el  número  de  las  millas  qne  nos  presn» 
ta  el  Itinerario,  no  viendo  pintadas  sino  XXTT  ílpsJc  /ilconetar  á  fíustí» 
canOf  debíamos  suponer  esta  ciudad  ñ  cinco  y  media  leguas  de  Ahonrfnr^ 
de  consiguiente  no  lejos  de  Coria  j  ó  eu  la  misma.  Pero,  reuniendo  á  ia 
dirección  las  laces  etimoldgieasy  YeninMS  en  eonodmtento  seguro  j  poMtl* 
vo  qne  corresponde  á  Geuisteo ,  cu  jo  nombre  se  ha  foramdo  del  geniti* 
vo  jónico  ChoriteOy  Cholífeo  y  Galisfro  ,  cosa  de  rvsfico<::  en  t^nogo  C/«>« 
riics  Clioriteo^  que  dista  diez  leonas  de  Alconetar\  y  el  número  de  aú* 
lla¿,  errado  eu  tudas  csloj»  munsiuueS|  debe  ser  XLIIi  43* 
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I^ABARIA.  Vid.  SilMim. 

SABORA.  Nos  ha  conserrado  el  nombrt  d«  Mía  ciudad  una  inscrip- 
ción liollada  en  relíete  la  Real,  cerca  tí*»  Málaga.  La  copi6  Morales,  li- 
bro 9.  cnp.  y  se  halla  en  la  colección  de  Masdeu,  Esp.  crit.  toni.^6. 
pág.  Gi.  Es  una  Mmina  de  bronce,  de  la  que  ja  había  hablado  el  MaiÚH 
aa ,  que  la  copió  en  sn  histor.  latina.  Gootieao  ma  caita  del  Emperador 
Vofasiano  i  los  Qnatuorviros  j  Decurioaet  taioremesf  á  quienes  otorga 
la  petloion  poder  edificar  su  ciudad  en  Mtiomui  sano  y  cómodo,  y  d  ir- 
la el  nombre  que  ellos  le  indicaban:  y  pnra  la  obra  les  concede  ciertas 
alcabalat.  Véate  el  Hafdea,  lom.  7.  pág.  94- 
Comiania  aú  la  tal  carta  6  iaacripeíon. 

IMP    CAE    VESPASIANVS    AVG  PONTl 
fEX    MAXIMVS  •  TRlBViMCIAE  •  POTES  ' 
TATIS  •  VIH!  •  IMP  •  XIIX    CONSVL  •  VIH  •  FP  ' 
SALVTFM    DíCIT  •  IlII  •  VIRIS    ET  •  DEtV  ^  ' 
KIONIBVS  •  SABORESIVM ' 

Este  es  íAto  de  loa  casos  en  que  una  lápida  geográüca  bailada  en  uu 
«tio,  debe  dar  la  prcsoaeioa  de  que  allí  «stavo  la  oiodad  que  nombra, 

no  habiendo  en  «ontrario  nin^na  doctrina  geognáfica  que  dificulte  la  ra» 

duccion  Srn,  piies,  Sabora  Cañete  la  Real:  olrns  incrípciono»  y  la  dp  la 
Iñpuia  iie  bronce  en  qiu^  estaba  escrito'  el  deofolo  de  VeapaBiano  pueden 
verse  en  Cean  Bermudez,  pág.  Jo3. 
SACER  IfONS.  V.  Moas. 

SACILT.    Bien  se  deja  conocer  que  era  Sütiii  chidad  de  eoDfideraCMMi, 

hnMondo  obtenido  el  privilegio  do  acuñar  ninncrln'',  qoe  ptteden  verse  en 
Florecí  Medallas,  tonr.  1.  pág.  55i.  En  ellus  se  ve  estampada  una  cabe^ 
xa  y  rostro  barbado  y  con  badea  ¿  mechóos  eomo  los  sátiros ,  y  un  ca» 
balior  ata  ríeada  j  am  giaete  en  ademan  de  andar*  d  la  andadura.  Dicbo  la^ 
borioM  escritor  ba  hecho  dignos  esfuerzos  para  dar  el  correspondiente  seo* 
tido  á  estos  «ií^nos  6  emblemas.  Fra  rindad  que  estrthn  afl^rritn  al  conven- 
io jurídico  de  Córdoba,  y  estaba  cercana  á  In  r ibera  del  Beti«i,  circajlur- 
men  ipsumf  como  lo  estaba  Epora  ripte  y  Onoba:  esto  es,  entre  Monto-: 
*o  /  Pembad.  Sna  babilanlM  te  apeUidabM  Martíalct,  jbcií»  MuMim- ' 
TOMO  m.  40 
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ium.  Nos  consta  por  el  testimonio  de  Onufrio  Panvinio:  Imp.  Rom.  ca- 
pítulo a.  De  Legionibus^  que  la  legión  i4  Gemina  se  llamaba  Maríia 
vietrisí  j  auDqve  csIqvo  en  la  Gerouma  ^  pado  muy  bieo  el  Gobierno 
d«r  á  snt  aoldados  eméritos  suelo  y  asieott»  i  U  orilla  del  Betis,  eu  puc> 
hlo  va  nnfigiio  ^  sin  elevailn  á  colonia,  y  llnmnr=;e  Satili  de  los  soldados 
Affirfialrs.  Todo  esto  no  pasa  de  tina  lc\ c  (onjt^tum  hi'ítórica.  Lo  qtic 
mas  se  acerca  á  la  verdad  es  ^ue  la  voz  latma ^martiaitum  c&  la  síii¿qí- 
ma  de  U  liebrea  taetiim,  denirftda  del  rerbo  7Sn>  Saeat^  que  significa 
interjicere  f  trucidarg^  lo  qae  ea  propio  de  los  guerreros  ó  adoradores  é 
imitadores  de  Marte,  ¿  de  los  marciafet^  como  dijianoa  eu  el  Aparato»  pá- 
gina i43. 

Tolomeo  la  eoloea  entre  las  ciudades  lurdulas,  cuya  metrópoli  era 
Córdoba.  Con  efecto ,  aoa  ruinas  se  ven  vectoas  i  Perabad,  qae  era  Ooo> 

ba,  en  un  despoblado  llamado  jílcorrucen. 

SAGRAN  A.  A"?!  <"?er¡l>!mo5  el  nombre  de  esta  ciudad  bélica ,  que  en 
algunas  ediciones  de  Pliniu,  como  la  de  Frobcnio,  se  lee  Sucrona.  Har- 
dnino  en  su  edicioQ|  con  arreglo  á  ios  manuscritos  que  cita ,  imprimió  Sor- 
tronos  estoes:  So€rOf  eon la  partfoola  epentica  y  cspaftola  aftadida  al 
final  d^tantaseindadesyComoaTanasoi  Barcino:  ea  laedic.  de  París  afio 
de  i526  Sacrana.  La  idea  qne  presenta  la  vo?  Sacra  es  la  misma  que  1« 
de  Ara  y  y  la  misma  que  la  de  Asyla  :  porque  todo  esto  reunían  las  Aras 
eonsagradas  i  Ion  dioses:  eran  sagradas,  y  eran  asilos  para  los  dclioeaes» 
tes;  y  tan  sagradas  ¿  inviolables  éomo  íes  mismos  tempk»,  segun  asegura 
T.  Livio,  lib.  37.  cap.  37.  Es,  pues,  Sacrana  la  ndSBM  que  Arm  del 
Itinerario,  y  la  Asyla  de  Tolomeo:  Santaella.  Su  gerarquía  era  la  última 
estipendiaría  del  convento  jurídico  de  Ecija,  como  dice  Plinio.  Acaso  las 
dos  tt  vntdas  produjeron  Sacrana  por  Sacratia,  como  eo  Estraboo  £«0- 
so  por  Etosca, 

SADUCA  FLUV.  Asi  se  lee  en  Tolomeo  en  la  edición  de  Ei:»smo  el 
rio  Salduba:  es  decir,  trocada  la  ^  en  ITi  como  en  Kecilia  por  Baecila 
ó  B«>eula.  y.  Salduba. 

SABLINI.  Anumerando  Tolomeo  las  rarias  repdUieas  d  eomumda- 
de»  que  poblaban  la  región  de  los  astnras,  nombra  como  nna  de  i:intaa  i 
los  selinos,  cuya  capital,  dice,  c«i  Ñardíoinm.  Plinio  no  mpncioná  estos 
8elino<^ ;  pero  Poroponio  Mela ,  que  nos  dijo  que  el  rio  Sali.i  era  ni  que 
dividía  a  los  asiure»  de  los  cántabros,  nombra  á  los  sálenos  como  sí  fue- 
sen de  los  cántabroa  mas  occidentales.  No  hmy  cesa  mas  fiecoente  cntw 
los  i^edgrafos,  en  eqiecial  los  que  vivieron  con  algtmoa  siglos  de  dife- 
rencia ^  romo  Tolomeo  y  Mela,  que  el  adjudicar  los  unos  á  una  región 
una  ciudad  ó  república  que  los  otros  adjudican  á  la  vecina  ó  iiinítrofe; 
porque,  como  nota  Plioioy  con  facilidad  se  mudaban  los  termines  ó  mo- 
jones en  aquellos  tiempos:  iImms  oiiü  mtUoio  fnminmmtum  tmtU.  Así, 

f»ues,  es  justo  opíoar  que  los  saslinos  de  Tolomeo  son  los  sálenos  de  Me- 
ar esto  es,  los  que  habitaban  á  la  orilla  izquierda  del   rio  Snlii,  hoy 
Sella,  cuya  capital  era  Nardinium  6  Noreña:  asi  estas  gentes  teman  por 
territorio  todo  lo  que  h^y  desde  Noreüa  hasta  el  Selk:  y  eran  astarcs, 
porque  los  eiaUbnm  comemaban  en  el  Sella. 
SABPON  A«  No  ímdemee  saber  á  panto  fijo  que  baya  existido  «si  ein- 
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dadj  puesto  que  ú  en  algunas  ediciones  de  Plinio  al  nombrar  las  eiuda» 
én  «f99  teniao  lo  asiento  ea  la  Betam  de  los  tardulos^  se  lee  Sapoaa, 
tu  las  nas  correctas  kellaaoe  Süm¡t9iUi.  La  existencia  de  esta  es  indubi- 
table V  autentica;  pues  nos  consta  que  hubo  tal  ciiulad  por  los  testimo- 
nios de  Estrabon  j  del  Itinerario ;  al  paso  que  de  Scepona  uo  nos  haa  ha- 
blado sino  unos  ejemplares  de  Plinio  ^  contrariados  por  oiros  ejempla*. 
res.  Nosotros  en  el  Ai»arato  hensos  adoptado  lo  mas  aat^atieo^  onitieodo 
el  Siepona  y  adoptando  el  Sisapona, 

Ni  la  lápida  que  se  dijo  haber  sido  encontrada  por  el  cura  de  lu  vi- 
lla de  Córtes  en  el  año  1761  eu  la$  dehesas  de  la  Fantasía  ^  y  término 
de  Jerez  de  la  Frontera ,  ni  las  cartas  que  con  esta  ocasión  se  escríbie*- 
ron  por  dicho  cura,  D.  Fnmclsoo  Jarier  Espinosa  j  Aguilera»  dadas  á 
luz  con  el  título  de  La  antigua  Seepona  en  su  sitio  f  pueden  sacarnos  de 
la  duda;  antes  bien  no  sirven  sino  para  introducir  un  nuevo  error  en  la 
geografía  anUgua,  como  lo  hicieron  las  que  se  hallaron  en  Rouda  la  vie- 
ja j  pues  añ  como  aquellas  preocuparon  ¿  varones  doctisioaosi  para  tra^ 
limitar  una  parte  de  la  Beturia  Ceiiiea  de  las  orillas  del  Ana  á  la  Ser- 
rania  de  Ronda;  asi,  si  diésemos  crédito  á  dicha  lápida,  tendriaraos  que 
cometer  el  nuevo  error  de  trasplantar  una  ciudad  de  la  Beturia  turdii- 
ia  Á  ía  r^ion  de  los  bástulos  poenos^  dejando  á  todas  sus  compañeras 
donde  con  toda  exactitud  pr  rerdad  las  colocd  Plinio* 

La  lápida  sobredicha  tiene  todos  los  tisos  de  Étít  obra  de  un  ignoran- 
te, que  de!  stiítantivo  Saepona  ni  nun  supo  formar  el  patronímico  Scepty- 
nensis,  y  estampó  en  la  piedra  el  barbarismo  de  RES.  PVB.  V.  SAE- 
POrSE^SIVA.  En  la  lápida  se  quiso  suponer  ser  una  basa  de  estatua  de~ 
dicada  al  DIVO  MARGO  AVRfiUO;  j  la  tal  basa  de  estitua  ni  ann 
estaba  aplanada,  sino  la  mitad 4  la  parte  izquierda:  la  otra  mitad  estaba 
como  salió  de  la  cantera,  según  afirma  dicho  cura:  es  decir,  qne  era  una 
basa  semibnita.  I. as  leiias  cstabnn  tan  desgastad ns  ,  f[ne  para  leerhis  fue 
preciso  usar  del  aguUf  polvo  de  ladrillo j  y  del  compás  para  el  tamaño 
de  Uu  tetrmt.  Gomunied  diebo  cara  el  ballazgo ,  para  á  tan  felia,  al  R.  P. 
Florez:  este  sabio  escritor  no  le  contestó  á  su  satisfacción,  7  manifestd  sn 
desconfianza  en  tal  hallazgo  Todo  consta  de  las  sobredichas  cartas  impresas 
en  Málaga,  v  dadas  á  In/.  pública  por  el  P.  Fr.  Luis  Pérez  de  la  Quadra. 

¿Qué  juicio,  puc5|  debemos  formar  de  dicha  lápidaV  Que  asi  como  un 
ignorante  pnso  en  los  Toros  do  Guümuto  unas  inscri^iones  suponiendo 
que  alli  estuvo  la  Bastitania  J  la  eélebre  Jifunda;  asi  otro  ignorante  es- 
tampó en  esta  peña  estas  letras,  suponiendo  que  alli  estuvo  la  JlepáéUtca 
oncnsiva.  Y  da  lástima  ver  cómo  Ceau  Bermudez  y  otros  no  han  te- 
nido olfato  para  advertir  tal  desatino,  y  se  han  tragado  tan  abultado  tfb- 
snrdfkr  Ta  dijimos  en  nuestro  Prólogo  que  todas  Iss  lápidas  que  se  quieran 
no  son  bastantes  para  destmir  las  doctrinas  geográficas:  y  según  la  do 
Plinio  y  Tolomeo,  las  Beturios  cc'ltiea  y  turdula  estaban  entre  Sierra  Mo- 
rena^ el  Ana;  y  caso  de  haber  existido  alli  Scepona,  alli  debe  buscarse 
sn  sitio,  y  no  en  las  debesas  de  la  Fantasía ,  ni  en  el  despoblado  de  Motfor^ 
adonde  la  redujo  Rodrigo  Caro  en  sus  Antigüedades  do  Sovilla,  líb.  3. 
cap.  63.  Sí  acaso  existió  Sapona  ó  Sepona^  la  raizde  fajo  nombre  fnOM 
Sepos,  debió  csur  donde  bojr  el  pueblo  de  ArgoUom» 


Digitized  by  G()  '  . 


SAET  VBT.  CiadaJ  fuo  e-.ta  muy  celebre  en  la  región  de  los  cüute?^- 
tanos,  donde  la  culucu  Tolorne0|  y  adi»crita  eu  lo  civil  al  convento  Juri- 
dieo  oe  Cartagena.  S«b  dndadanoa  obtoTteroii  de  Oetariano  Aiq^to  el  po<- 
der  llamarse  Augastanos,  lo  enal  indicaba  la  estimación  qite  liacian  los 
Emperadores  de  ciertas  ciudades  Bim  lo  merecía  Scetahi  por  su  antigüe- 
dad. Sil  nombre,  se^un  Rochart,  es  tomado  do  Ta  lengua  fenicia,  y  signi- 
fica lino  tegidoj  ó  tela  de  íino.  Esto  mismo  arguye  que  tuvo  antiguarocn> 
te  otvo  iipinbre;  paes  eüe  se  le  pusieron  Las  íenicios  por  la  indostria  qae 

3'ercia  de  hacer  telas  finísimas  de  Uno^  eoino  las  holandas  ¿  batistas :  y  es 
aro  (jne  lew  pijfblos  pristen  antes  que  •'u  indintria  6  civil í^ncion.  Con 
efecto  tucron  celebradas  las  telas  de  Satabi  en  toda  la  antigüedad;  y 
de  ellas  se  bacian  pañuelos  delicados  para  limpiar  el  rostro  y  la  nariz. 
ÁÁ  lo  atestÍMa  el  poeta  Cátalo:  y  Silio  Itálico  dijo  ^e  Setabls  se  va* 
nagloriaba  &  Itaeer  nn  alto  despreeio  de  las  telas  6  tejidos  de  los  de  la' 
Arabia  felis.,. 

Satabis  ef  teias  Arohum  sprevisie  superba. 

Era  también  ciudad  muy  fuerte  tanto  por  la  naturaleza  >  como  por  t\ 
arte;  pues  el  mismo  Silio  hizo  una  memoria  expres^n  do  «u  alto  e'  inacce- 
sible alcázar.  De  Ssetabis  y  de  Suero  tomó  Anibal  soldados  para  sa  ejér- 
dt»!  cono  lo  dieeel  nisflio  poeta. 

At^U€  úttris  Ceha  mitttiat  Sattabis  «ree. 

Hablando  Estrabon  del  antiguo  camino  que  tenían  los  romanas  desde 
Roma  á  los  confines  de  la  Bética,  6  hasta  Castnio,  dice  que  pasaba  por 
Seitabís,  y  desde  allí  se  dirigía  hácia  Egelasta  El  nombre  que  ostenta  en 
sos  medallas  es  Sattütt :  los  griegos  y  latinos  la  llaman  Scetahis. 

Los  godns  la  erigieron  en  silla  episcopal,  cuyos  obispos  j  demás  glo- 
rias eclesiásticas  se  pueden  ver  en  la  España  Sagrada. 

En  la  itacíoQ  6  mojonamiento  de  obispados  godos,  atribntda  al  Rey 
Tamba,  se  seftklan  ¿  Sartabis,  Cusio^ ilfeíera,  /ufa, que  es  Ijutientt,  f 
Togola  ó  Rogóla. 

De  SfTtahis  los  árabes  formaron  el  actual  nombre  Xatiruj  como  de 
Suero  Xucar ,  y  de  Serabica  Xerica.  Son  muchas  las  inscripciones  que 
hoy  se  consenran  en  Xativai  qne  verán  U  luz  pública  cuando  se  imprima 
ta  colcct  i  iii  (!('!  conde  de  Lumiares.  Vid.  Masdeu,  tom.  6.  pig.  38C». 

SíETABICULA.  Era  otra  ciudad  fie  ^n  misma  Contestania,  menciona- 
da solamente  por  Tolomeo  ^rria  extraño  qur  setabilanos,  enrique- 
cidos con  su  industria  y  hubieran  lundado  unu  colunia  suya  cerca  del  mar, 
para  haeeri»  deposito  de  sos  telas ,  y  poder  extraerlas  con  nns  facilidad 
i  Roma  y  otrbs  partas^  j  que  le  llamasen  Sxtabicola  era  lo  mas  natnral. 
Así  BrTq:Qntinm  hizo  sn  puerto^  j  lo  iUmd  Brigantinmj  y  Bmsipp»  i  au 
puerto  ie  llamó  Birsipjx}. 

Pedro  de  Marca  opujó  que  Satabicuta  era  Alcira;  pero  en  esto,  como 
en  otn»  mil  pontos  de  nuestra  geografía,  mereeiáí  poca  autoridad.  Alcira 
era  Suero  d^ittu.  Satabieula^  aegon  la  maa  ftabme  opinión  de  lea  eaerí- 
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toffc*  ▼aUneiaaMy  estaba  úomi»  Xáieag  j  eita  tíUa  mtwm  «1  mar  cod^ 
•enra  la  huella  del  dimintitiro  Smahietám,  Aotao  an  verdadeto  oftnbre 
fue  Scegabicula i  j  loft  CopiontM  aquí»  ooaiootMamál  nombres,  trocaron 

Ja  T  en  G. 

S^TABIS  FLÜVIUS.  £iitr«  muchos  errores  que  se  bao  introduci- 
do en  las  tablas  de  Tolomeo  al  describir  la  «osla  eontesUna  j  edetana, 

ano  es  el  lij!)er  arranaadv  de  esta  al  rio  Sarabis  de  Mela  para  llevarlo 
á  aquella,  el  haberlo  escrito  Sretabis  por  SctrabiSf  y  el  haber  supuesto 
que  el  rio  Satahis  era  litoral  y  desaguaba  en  el  mar^  no  desaguando  sino 
en  el  Suero.  Ea  una  palabra ,  es  falso  que  ningún  rio  Smlabis  desagua  en 
el  mar;  pero  ea  cierto  que  desagua  el  Serabis  junto  á  Sagnnto»  como  se 
dirá  en  su  artículo.  Asi  en  Tolomeo  se  han  de  hacer  dos  correcciones :  la 
priinora  escribir  Serabis  por  Saslabis;  1;\  sogunda  poner  al  Serabis  sobrr  pI 
Pailoncia,  asi  como  Mela  lo  puso  al  uurle  del  Turia|  que  es  el  Pallaalia. 
El  Serabis  se  deber  colocar  entre  el  Pallaníia  y  el  Tutidioss  entre  Gna- 
dalaviar  j  Mijares.  Los  coptaalcs  al  ver  la  ciudad  Smtabis  en  la  Contes- 
tauia  con  grave  ignorancia  escribieron  un  rxo  Satalis  en  la  misma  región. 
Mas  (leí  rio  Sf'tíil>fs  ningún  £^é«2^rafo  ha  hecho  mención.  Eu  la  edición  de 
Alela  por  Ahruham  Grunovio  se  ha  cometido  el  mismo  error.  V.  Serabis. 
SAGALBINA.   Vid.  Saiambína.,  ' 

SAGUNTIA.   Estaba  ascnlada  esta  ciudad  en  la  Turdetania,  según  las 

tablas  de  Tolomeo.  Algo  mas  nos  dice  Plinio:  á  saber ,  que  era  ciudad  es- 
tipendiaría,  y  que  pertenecia  al  convento  jurídic»»  f!f  CndÍ7.  Kn  la  edi- 
ción deFrobenio  se  escribe  Sarguntia.  Su  ^itiu  estaba  en  un  despoblado  üw^ 
tve  Areos j^J«rea,  XXwaiáDCisgonza,  Al^unós  ban^reído^^oe  esta.etlaq«e 
T.  Livio  menciona  y  lib.  Sd*  «ap^'D*  refiriendo  latoxpedicioo  del  c6nsul  Ca* 
ton  á  la  Tiirdctania.  Mas  entonces  por  Turdetania  se  entemlía  torla  !ri  Be- 
tica:  Calón  no  llegó  sino  á  los  confines  orientales,  y  retrocedió  por  Si- 
gueaza^  donde  los  celtiberos  occidentales^  usaluriados  por  los  turdetanos, 
aabian  dejado  sos  equipagcsr  Eiila  é|mca  del  consolado  do  Catón,  las  ar- 
mas romiaMa  no  ^bioA  llegado  ¿  loa  coiiÜBesi.dc,  GádÍA)  «amo  lo-  afirma 
X.  Livio. 

SAGÜNTUM.    En  pocas  [  ainhras  se  puede  hac«r  la  descripción  geo- 
gráfica de  esta  c¿lel»re  ciudad:  para  lu  parle  histórica  no  hay.  voces  que 
sean  bascantes  d  eolebrarla  y  eneaniarla.  Era  de  la  región  edetana ,  coma 
consta  de  las  tablas  de  Tolomeo:  estaba-asentada  á  tres  mil  pasos  del  mai^ 
como  dijo  Plinio,  en  el  golfo  sucronense^  y  b^inntla  por  el  rio  Serabis f  co- 
mo dijo  Pomponio  Mela:  entre  las  manMones  Scfteiaeo  (ünda^  y  Valen-» 
em,  según  el  Itinerario  de  Aolouiuo;  y  era  del  convento  juridftco.de  Car- 
I4|ámi^  que  nbraaaba'  á  ka  segobrig^nses»  que  teoiau  sus  lindecoa  en  la 
orilla  dereeba  del  rio  Idubeda,  hoj  Mijares.  Esto  a  todo  cuanto  se  pue- 
de decir  en  geografía  de  la  celebre  Saguoto:  no  es  tan  lacil  ajigotar  su  par- 
te histórica  y  ni  uosotros  hemos  concebido  tal  cmpcua.  De  su  situación  y 
fundadores  habla.  Siiip  Itálico  en.  eL  libro  i.  de  sus  Pánicas  en  los  tcrr* 
minos  sigaitiiiesa. 

De  la  rosta  del  m»r  lí  corto  trecbo< 
Un  uiediauo  collado  se  le v anta; - 
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De  8uaT«  falda  y  elevada  eÓM: 

Allí  están  asentadas  las  murnilas 
De  Hércules  son  obra  y  de  Zacyntho , 
bu  atai^Of  alli  enlerrado|  cuya  raía 
De  la  ivla  de  Zaayathaa  tmplaoiada» 
Aquí  fijo  su  asiento  y  wa.  añorada. 

A  la  Apulia  (Ic}jió  su  crecimirnto,  ,  . 
Y  íí  ;^rntí>fi  que  de  Ardea  le  lii-^aran^ 
Patna  de  magaates  otro  tiempo , 
Aliara  tolo  mabray  abuidoaada.. 
Estipulado  astaba  as  It»  tratadla ' 
Que  Sn pinto  ';ti<;  fueros  cooservaray  . 
Libre  sifm])re  de  africano  yugo,  i 
De  Koma  como  socia  se  mirara. 

Ytncíeiido  Aaiiial  la  faana  da  lai  hados  i 
Desprecio  haciendo  da  la  tí  jurada» 

El  g^rito  de  la  trnprrn  ;í  Roma  rnvia, 

Combate  al  Capiidlio  desde  España.  .  |- 

Sufrieron  las  primeras  &US  furores 

Las  puerta»  laguatinaS}  cuya  goerra 

Prbeipio  «aa  oe  goarra  mat  amnbrada. 

Convienen I  pues,  tanto  los  historiadores,  como  los  poetas,  en  que  la 
fundación  de  Sagunto  raya  con  las  épocas  de  la  guerra  de  Troya.  Pero 
eaaio  la  oaa  la  mío  eMbra  aobte  todas  las  de  España ,  si  se  «iieaptwi  Nu» 
maneta  y  rae  sa  asedia  7  su  dHIoia  catástrofe  9  nqs  ba  paraeido  asunto  dig- 
no de  ser  referido  con  aTi^unn  extensión ,  sin  pasar  empero  los  límites  de 
un  articulo.  En  ninguno  de  ios  historiadores  se  halla  escrita  con  mas  ín- 
teres j  detalles  esta  parle  de  nuestra  historia  que  en  el  divino  Tito  Livio, 
de  ouien  Tamos  á  dar  á  anestras  leetores  al  sigaieote  aatraela. 

Después  que  Aníbal |  diea(Ubk  3«.  cap.  3.)»  hubo  sujetado  á  los  oka* 
des,  á  los  vacceoí5  y  á  los  carpetanos,  todo  el  país  que  estaba  á  la  parte  tran- 
siberiana  era  ya  de  la  dommaciou  de  Cartago,  exceptuados  ios  áagunli- 
um:  jam  omnia  trans  Iberuntf  prater^  saguntinoSf  carthaginensium 
érant.  Con  estos  aunque  no  se  balna  tato  en  guerra  afaiarlai  estafca  ym 
Aníbal  fomentando  las  semillas  de  un  rompimienlo»  fatafacteiido  f  su- 
mando las  discordias  qup  medinbnn  entre  pilos  y  sos  vecillOSy  aa  espaaial 
los  TurbitanoSy  Qum  Jínüinus  máxime  turbitanis  (1). 

Habla  pasado  Aaibal  á  la  ciudad  de  estos:  aderat  ipsis :  había  oido  sas 
auerellas,  las  apoyaba  con  su  podara  7  awasaribtd  sobra  id  las  al  saoado 
da  Gartago.  Viendo  las  sagjUBftinos  que  na  sa  trataba'  da  taiminarlas  par 


(i)  Aua^oe  en  la  mayor  parte  de  los  códices  dcLivio  se  le«^  TnrAttanís ,  se  debe 
leer  Ttrtiumui  estos  eran  los  de  Turba,  ú  los  Turholcieu,  eomo  los  Uama  Apiano. 
Eran  los  Turolentes  y  los  Beribraett  los  que  estaban  en  poseriott  da  ipsacnlSt  SU» 
p;inn(1os  i  las  oriUas  del  Mijares.  Ivos  sagnTitinns  le<5  habían  usurpado  e<;tos  terrenos: 
habían  fundado  colonias  en  Onda,  en  ArUoa,  en  Olha;  y  .de  aqui  las  guerras  en- 
atmiaadas  ^  atiaaba  AnibsL 


Digitized  by  Google 


519 

lai  tUs  de  derecbo)  sino  por  ia  fuerza  de  la»  armas,  eaviaron  aus  lega- 
dos á  RomAi  implorando  sa  auxilio  fMini  la  gnertt  ifaetai  4«4MiMi  IM 
auMUsal».  Eran  á  la  saioa  cónsnleá  P.  Coraelio  EacipioB  j  Tibvrio  Sem- 
pronio  Loogo.  lalrodacidos  en  el  senado  los  comisionados  saguntinos,  los 
cíSnsiiles  dieron  cwcnla  del  estado  de  la  República,  y  se  acordó  de  enviar 
legados  á  la  Espaila  para  que  se  enterasen  á  la  vista  de  todo,  y  si  lo  juz- 
gasen conveaioite  Mtinaani  ¿  Axibal  qwa  f aipalan  i  iMamaliMiy  co- 
no m  alíadM  4el  paeblo  romano ,  y  aun  pmwn  i  GnU^,  ¿  mdcMn  pre- 
santes los  aeravios  de  los  amigos  de  Roma. 

Acordada  esta  embajada,  antes  que  se  pusiese  por  obra  ,  con  mas  cele- 
ridad de  la  que  se  creia  Uegaron  laa  noticias  da  estar  j'a  asediada  y  com- 
Ikatida  Saguitak  Sa  volvii  I  tratar  da  maro  au  al  tamMÓ.  Las  mw»  o^ 
ttaliaa  qaa  aa  cstalia  en  el  caso  de  asignar  á  loa  c^nnla»  aoaio  prnínciai 
de  guerra  y  de  conquista  la  Espaiía  y  el  Africa;  y  qnc  se  debía  hacer  la 
^urrra  por  roar  y  tierrn  Otros  que  toda  la  atención  se  debia  fijar  en  E*- 
pan  > ,  y  coaira  Aoibai.  Otros,  por  trn,  quenada  se  precipitase j  sino  que 
le  espérala  ¿  la  vnalta  de  laa  aomiaiaiiadoai  'Bata  foe  la  •antaneia  qnc 
prevaleció,  y  con  la  mayor  préstete  fueran  cttviados  á  Eapaila  P.  Vale- 
río  Flacco  y  O.  I>rl)io  TanipJiilo  ,  con  ínstriTrcíonr-^  fie  que  hablasen  á 
Aníbal  en  el  canipameuto  do  S-t^htiIo,  v  si  lui  rrs.,ija  en  hi*;  hostilidadeS| 
pasasen  á  Cartago  y  demaudasea  ia  persona  de  Aníbal ,  como  infractor  de 
los  tratadas. 

Mientra*  qM  los  romanas  aanmltaban  y  preparaban  comtsionaSy  aita* 

ba  Ariibrtl  con  íodn  sii  f  ticrTa  rombatícnfío  ñ  Sagirnto  :  j'am  Saganfum 
summa  -vi  oppugnabütur.  Ksta  ciudad  opiilejití'jimT  p=?taba  en  l.i  paite 
transiberiaiia ,  situada  como  á  unos  mil  pasos  íi)  dti  luarj  y  se  dice  que 
trae  fa  origen  da  k  isla  da  Zeajiito,  y  que  a  estos  isleilás  se  agregara» 
y  mezclaron  ciertas  gsalas  mtnlas  de  la  ciudad  de  Ardes.  Pero  era  grss- 
de  J.T  optilencin  n  que  en  breve  babia  llegado,  ora  por  los  frutos  que  ■en- 
caban de  la  tierra  y  del  mar;  ora  por  el  aumento  de  su  población;  ora 
por  la  santidad  de  su  moral  ¿  disciplina,  por  la  que  guardaron  su  Edeli- 
«ad  soaial  hasta  m  fistal  miaa :  ^ua  fiátm  ioeiahm  usqu*  od  pernieiám 
mam  coiuermñt» 

Al  pnnfo  que  Anibnl  entrá  en  sus  confines  con  liostil  ejercito,  taló  to-. 
doé  sus  campos,  y  iicgando  á  la  ciudad  la  comenzó  á  atacar  por  tres  pnn> 
tos  á  la  vez.  La  muralla  presentaba  un  ángulo  que  propendía  kácia  el 
valle,  sítio'  mas  aplacada  y  patenta  qoe  todo>lo  restante  de  ella,  /  deter» 
minó  arrimar  á  esta  parte  las  máquinas  llamadas  yintat^  debajo  de  laa 
cuales  puciíese  obrar  el  ariete  contra  la  muralla.  Pero  aunque  este  punto 
mirado  de  lejos  pareció  apto  para  fijar  las  Fincas t  al  comenzar  la  ope- 
liaíoa  no  daba  los  felices  resultados  que  se  eoncibieron,  á  causa  de  que 
40  sola  amenauba  á  los  sitiadores  voa  enotma  torre,  sino  que  la  iimraila, 
por  lo  mismo  que  el  sitio  ata  mas  expuesto,  eia  mocho  mas  elevacb  j 
fucrlc,  y  habiíi  acudido  a  su  defensa  todo  lo  mas  escogido  de  la  juventud. 

Desde  luego  comenzaron  á  rechazar  al  enemigo  con  armas  arrojadizas, 


(i)  fliaío  la  aoloca  á'lrss  mil:  úa  dada  «o  d  texto  de  Lirio  en  vez  de  ur,  «e 
aienbiéüMiae. 
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y  eooMM  «ato  no  les  bastuoy  te  atrevicroi  á  hnon  aalidas  oontn  loi  ■í» 
tiadoNt  3r  teBftra  tus  obras,  j  peleando  en  escaramncits  hncian  perder  i 

los  cartapínoso'í  tanta  mas  gente  qnp  de  la  suya.  Acercóse  en  cierta  ocasión 
AnUial  al  muro  con  demasiada  contianza^  y  un  dardo  qoe  le  hirió  ea  la 
parte  anterior  de  la  pierna  1«  hito'icaor  «a  tierra ,  7  mIb  nMM  eatu^  tal 
eooaltraaeion  y  dea^rdea  eñ  el  eanpamento ,  qae  «a  paco  artavo  el  qao 
la»  siliadores  abandonasen  el  asedio  y  las  ni;íi¡ninn<;  con  que  combatían. 

Durante  algunos  días,  mientriTí  Anihcil  curaba  de  su  herida,  no  tanto 
era  combatida  la  ciudad,  como  bloqueada ^  pero  si  hubo  alguna  tre^a  en 
los  combates,  no  la  liabo  ea  la» abro.  A  fioeeadiai  lat  rioflae  y  lae aria- 
4as  ja  obraban  contra  el  ntur»  avaea  lai  partes  nws  inaccesibles.  Era  oa» 
meroso  el  ejército  de  Aníbal ;  puesto  qnr  ?f  íinrp  subir  hastn  i^o!^  com- 
batientes. Los  sagun linos  se  velan  obligadus  á  div  idir  sns  fiifr¿.is  en  mu- 
chos cuerpo»,  y  á  acudir  á  tantos  puutos,  que  no  bastaban  á  licuar  las  ne- 
cesidades de  la  defensa.  GaoibatUbw  las  murallas  con  les  arietac,  ja  ea 
mebas  partes  eran  qaebraatadaa,  y  por  nn  lado  se  había  abíeirlo  uaa 
braeba  qwe  ofrecía  «in  defen^n  n  In  rindad.  Ya  tres  de  Ins  torres  y  los 
cortinas  que  mediaban  hnhinu  \ cnido  á  tierra,  de  modo  que  los  cartagine- 
ses creían  ja  bbjo  el  pueblo  j  acudieron  á  la  brecha  con  la  major  veloci- 
dad; pero  coa  la  aiísou  j  auijar  «ondieroii  los  sagaatÍBee  á  inpedirles  U 
catnaa.  y  combaiiaa  unos  J  otros  como  si  cada  caal  tuvieie  por  snja  It 


araralla.  Se  peleaban  con  tal  serenidad  y  órden,  que  nnd.i  se  bacía  con 
precipítocion  ,  como  sucede  de  ordinario  en  los  asaltos^  peleaban  cu  línea, 
como  si  estuviesen  en  un  campo.  Los  unos  y  los  otros  se  apoyaban  en  los 
«scombrosi  á  los  vaos  lea  daba  faena  la^eaferanva,  á  los  otrea  la  desespe- 
laeioa :  el  cartagiaés  creía  cfve  con  nn  taate  mas  de  esfuerzo  entraba  ea 
la  ciudad  -,  el  ^n  j^Tuitino  en  vez  de  las  armiñadas  murallas  de  la  patria 
ofrecía  "^ua  pechos:  asi  ninguno  retrocedía,  ni  perdía  terreno,  y  pelean-» 
do  cuerpo  á  cuerpo  uo  había  golpe  perdido,  mcteaeiattina jares  j  mas  se* 
mas  latberidaSb  Eebaa  auiao  les  aagoatinos  de  la  anea  terrible- llamada 
PaUwiea:  era  un  chuzo  de  hierro  de  tres  pies  de  largo  con  su  correspon- 
diente artil ,  aforrado  de  estopa  untada  de  pez;  incendiábanla  ni  dísp-irar- 
la  7  con  el  movimiento  concebía  tal  llama,  que  asiéndose  á  La  armadura  de 
los  enemigos,  para  separarla  de  st  teaiaaiiae  soltar  de  la  maao  laet^da 
j  el  eseodo ,  y  {«rcseatabaa  el  eaerpo  sin  ddeasa  para  l«s  •tgaieates  tirar. 
Asi  lograroo  rechaiarips  y  reducirlos  í  su  campamento. 

Estando  en  estas,  reanimados  los  sagimtínos  y  afrentndo«;  los  cartagi- 
neses ,  descmliarcan  los  legados  de  Roma:  Aníbal  que  lo  sabe  lc%  envía 
á  decir  que  ni  era  prudente  quo  ellos  se  aproocioiaaeD  al  campaaiento  eeia* 
«meato  de  geates  taa  fei«ces^BÍ  ¿  di  le  permítíaa  las  cosas  dar  oídos  i  em- 
bajadas.  Reembarcáronse  para  Cartagn:  oíjtimm  nTidinnrin  (]n\  smndo: 

Hannn  ,  seíK(f!f»r  tai  tasfincí ,  hace  un  t  lómente  di^rtirso  contra  Ins  mir.is 
ambiciosaB  de  Amilcar  y  de  toda  la  íamilia  de  los  barcas:  aue  la  idea  do- 
minante e*i  estos  era  llevar  la  guerra  á  Italia  ,  y  qoer  eaiaade  de  per  laé- 
ditvlá'fd dedo» tratados,  «pie los  diosea ipiiareD  se  respeten,  si  no  *  lla- 
ma á-Anibal  no  tardaríau  en  ver  á  las  puertas  de  Carlago  las  legiones  ro- 
manas: TTWi  Cürthagincm  circumcidabunt  roman<r  frf;-{orfr$  M;i^  t.il  era 
la  influencia  de  lo»  Barcas  en  el  senado,  que  lejos  de  meditar  sobre  ioqu« 
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HmoB  «taMa  dé  décir;  le  iriQlcj*ran  po¥  húnr  liaUailo  cm  mu»  nce- 
m>9  infesitutf  contra  AmImI  ,  que  le  hiciera  el  mínno  Valerio  Flacoa 

Mientras  que  los  romanot ,  dtce  Livío,  perdtnn  el  tiempo  en  embaja- 
das, Aníbal  para  reanimar  á  sus  suitlados,  cansados  ja  de  tan  larj^o  ase- 
dio, lea  oíreciá  el  saqueo  j  botín  de  la  ciudad.  Reanimador  con  esta  ofer- 
ta CB  tenntaes,  que  á  en»  aquel  meneafe  diera  la  aeílal  del  «sallo ,  sin 
duda  se  apoderaran  de  la  ehldad.  Loa  flagimline»  «o  tomar  descanso  di 
de  día  ni  de  noche,  levantaron  un  nuevo  muro  en  In  parle  por  don  lc  ha- 
bía quedado  abierto  el  pueblo.  Aníbal,  recobrado  de  su  herida,  acude  en 
persona :  manda  apro^nmar  lae  torree,  de  madera :  colora  las  Catapultas  y 
Sailestas  en  los  tablados,  j  obliga  á  los  sitiado»  ú  abandonar  el  muro* 
Manda  á  quinientos  africanos  que  con  picos  derriben  hasta  los  címicntosÉ 
A'o  era  es(n  una  operación  difícil,  por  cuanto  las  piedras  de  la  fábrica 
no  estaban  unidas  con  cal  |  sino  con  solo  barro,  ai  estilo  con  que  cono» 
traiaa  lea  anliftiee.  Nee  9rat  difUUe  oppus  quoé  emñttnta  non  colee  du~ 
nUawmtMy  ied  imterlitce  lutOf  structura  antigua;  genere.  Apodcrároate 
ademas  de  un  sitio  elevado,  y  asentadas  alli  !;  >  C iifnpulías  y  BallfístaSf 
formaron  una  especie  de  mstillo  en  la  misma  ciutlaii:  Castclliini  in  ipsa 
urbe.  Rodearon  esta  fortaieu  con  un  muro:  y  los  saguuliuos  ediücaroa 
•tro  mato  en  ta  parte  qne  Ici  «focdaba  de  la  «tudad :  coo  lo  qoc  peleaos 
do  jr  {ortificando ,  iban  reduciendo  el  pueblo  á  mcnoi  recinto.  Al  mismo 
paso  se  iba  sinhrnr!o  la  carestía  de  tnrlo  lo  n<Tfsnrio:  disminuíase  la  es« 
peran/.a  del  auxiiio  romano;/  los  pueblos  que  les  eran  vecinos  todos  es» 
tabau  en  su  contra  ^t^. 

Bn  tal  aparo  eoneibea  an  «na  esperanM»  enaodo  ven  que  Aoibal 
ee  ausenta  con  ana  parte  del  eftfvcíto  pera  cortar  la  rebelión  que  comeo»» 
Mba  á  aparecer  en  los  oretano*!  v  rarpetano**,  incomodados  con  una  re- 
quisición de  soldados  que  se  Ies  había  cargado.  Quedó  Mnharbal  man- 
dando el  sitio,  j  no  dej¿  de  hacer  algunos  estragos  en  el  muro.  Vuelve 
Aaibal  i.  pocos  días,  j  en  el  primer  ataque  se  apodera  del  Alcaiar  coa 
garande  mortandad  de  eatramlÜMpartes.  Todo  parecí»  j^a  perdido ,  cuando 
dos  hombrea  de  grande  autoridad,  Alcon,  que  era  «agunlíno,  y  Aloreo, 
que  era  espunol,  pero*  amigo  j  huésped  de  los  sagunlínos,  tentaron  úe 
probar  el  último  reito  de  ésperaoM,  redneieodoá  Aaibal  7  á  Íes  saguo» 
tÍBOe  i  una  capitnlacton. 

Presentóse  Alcon  ante  Aníbal,  sin  qno  nada  ¡supiesen  sus  conciudada- 
nos: trntrt  de  ablandar  el  iracundo  ánimo  de  Aníbal  cou  rue;;o.s  y  aun  con 
lágrimas:  ojó  las  coudicioncs  que  este  enemigo  ol recia  á  loü  saguuttnos: 
mm.  de  ellas  era  que  habían  do' atslítnir.á  los  tarbitaoos  lo  que  les  babiaa 


4  (1)  Por  esta  eaosa  bas  comisionado»  «aguntluos  en  ia  alocución  que  hicieron  al 
Senado  (T.  Liv.  lih.  98.  cap.  39. )  dando  gracia»  por  ver  reedificada  su  ciudad ,  j 
rrítituldüs  d  ella  ,  dijeron  ,  que  si  Escípion  no  buníera  arrojado  ó  los  cart.iginrsci 
d«  toda  Espaúa,  hubieran  perecido  segunda  vez ,  y  que  para  esto  no  se  necesitaban 
^ércitof  y  generales  cartagtneses :  'fot  twMaim»  im»  enm  ba^laates;  m$  in'MwitHi^ 

Vtterrimis  hoftibus ,  qui  prio  !!   ¡w  que  exiidü  cntisa  noth  ft  t  r m  t ,  cxua^nt  rosie.  Kii  la 

cdi<tiou  de  GronoTÍo  con  notas  se  citan  códices  en  que  »«  lee  TuroHuiis,  por  cojo 
áonlan  son  evidoDiiemente  itidicad»»  lea.^Wv^biifi  4  7^  . 
SOMO  tu*  41 
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asurpado;  puttuUAmúr  rmUerent  res  'turhitahist  lá  otra,  <nxt  entregué 
do  todoet  oro  j  la  plata,  ju  pública  va  privada»  y  U  ciaaad,  saldrías 
con  solo  «n  vestido  por  pfr*ona,  y  edificarían  otra  en  el  sitio  que  les 
señalase.  Alcon  no  quiso  llevar  esta  embajada  i  loa  de  Sa|;tiato,  porque 
conoció  que  á  A  y  I  cnalqaien  «¡o*  Ift  llcrani  lo  ImUmi  de  Merificar. 

Tomó  enCoDces  la  emprcM  AloMo:  se  presenté  1m  nrnniaiiH  iHfl«»> 
tinas,  les  cnlrcgá  su  laura,  y  ftir*  rondiu  ¡dn  á  prrsrncia  tlol  pretor , 
fórmelo  linhin  ordenado  este.  Fionimció  .inte  el  Senado  un  dis^-urso  lle- 
no de  sensaciones  aniislosas,  ordenado  á  persuadirles  y  que  pueá  uiugona 
«fperanu  let  quedaba  i  aceptaam  la  pat  «oa  laa  coiidicMiDea  qoo  se  lea 
•Treetan;  que  eran  daraa:  pero  que  mas  triste  tana  verse  ellos  y>tmmm^ 

gfrps  y  STis  {lijos  r<!clavos  de  los  soldndo^,  v  qne  aca«o   \nthnl  suavizaría 

algún  lanío       Mientras  eslo  hablaba  agolpóse  la  muciiedninl)! r  ,  v  pntro- 

se  en  el  Senado,  7  al  escuchar  lo  que  se  les  proponía ,  aulcs  que  ci  5e-> 
nado  respondiera!  loa  principales  dd  pueblo ^  primoret ,  marobaa  á  aos 
oasas,  recogen  todo  el  oro»  la  pinta  y  ana  albajas;  lo  llevan  todo  á  U  pin* 
rn  ,  tn  forum  collatutn^  encienden  ana  bogaoraylo  bochan  todo^/  no* 
ehos  de  ellos  se  arrojan  á  las  llamas. 

En  esta  perturvacion  y  pobor  xjyese  un  grande  estrépito  de  \a  parte 
del  Aldbar ,  y  era  que  naa  torre  arietada  por  largo  ticaipo  viao  á  láer» 
ra 9  7  dejó  paso  franco  al  eje'rcíto  de  Anibalj  el  que  apaovccbaado  Ja 
ocasión  al  punto  se  hixo  dncfio  de  la  cíndod  •  momento  urbem  cepit:  man» 
d¿  pasar  al  filo  de  la  espada  á  cuantos  habían  llegado  á  la  pubertad:  el 
botín  fue  aun  mu/  grande:  taptum  oppidum  fuit  eum  ingentí prada,  j 
se  saed  aun  mvcbo  dinero  do  las  cosas  qne  se  vendieron  ^  y  non  envíd 
Aníbal  á  Cartago  cosas  muy  preciosas  de  alhajas  y  muelilcs  de  casa^^r^ 
tiosam  ^fijiflfrrtilcfn  ef  vcslem:  y  los  fjue  qnedaron  «-on  vida  fueron  da- 
dos á  los  s(»idados  por  esclavos  que  veudicroii  eu  diversas  ciudades;  re~ 
nnidoa  después  por  Esdpion  el  jdven  fueton  reáitttidos  i  su  ciudad  (Tilo 
livio  libro  a8.  cap.  39). 

Hasta  aquí  la  relación  quo  de  este  cíHelire  suceso  nos  dejó  escrita  Tí^ 
to  Livio.  Polybio  la  hivo  en  muy  pocas  líneas,  pero  no  drjf?  de  darnos 
noticias  importantes  en  geografía  é  historia.  Dice  en  primer  lugar  que  So* 
gunto  está  situada  al  píe  do  la  moataila  que  divido  loa  íbaiua  de  loa  eel» 
líberos:  i'n  montanis  qum  Ibtria  et  Ctltiberia fines  miUimgumt^'EMQ  quie* 
re  decir  que  rl  montf  íí  ruya  falda  eslá  nsrritndn  Snfrtiolo  cs  el  Idubcdn  ,  á 
cuyo  orienle  estaba  ia  Iberia,  y  á  su  oi  t  uJcnto  la  C(  liibcria;  de  donde  se 
infiere  que  Segorbe,  Xerica,  Teruel,  Daroca,  aue  están  al  occidente  de 
lesta  mootaila!  catan  un  tomno  eeltíbero  y  notedatano.  tafibian  fsa 
^'M^^*  dalmair  solos  moIO  estadios:  os  epta  siadia  que  hacen  poco  mas  do 
nua  milla:  que  sitiada  por  Aníbal,  fue  tomada  al  calm  Ar-  ocho  meses: 
ue  halU  en  ella  gran  cantidad  de  dinero ,  ^oíiViij  pecunia  ingentif  cuyo 
inero  le  aprovechó  mucho  para  la  expedición  y  guerra  contra  Roma: 
ue  cogid  muchos  cautivos  que  dividid  entre  sus  soldados  según  el  mérito 
e  cada  cual;  y  que  las  alhajas  y  muebles  laa  remitid  i  Cartago.  Polybio^ 
lib.  3.  n.  1 9. 

Apiano  Alejandrino  anadió  á  la  relación  de  Livio  algunas  circunstan* 
cías  históricas  muy  notables.  Tal  cs  la  de  haber  ordenado  por  edicto  del 
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rrS|  se  llevase  á  la  plaza  j  se  mezclase  con  plomo  j  cod  cobre  para  que 
no  se  aprovechase  de  ello  Aníbal:  y  la  de  haber  hecho  los  saguntinosea 
la  última  uoche  una  salidai  sorprendido  á  los  ceoliuclas  j  cuerpos  de 
gnardfity  haber  matado  maclmt  eavtagioeMe  qae  liallerba  medio  dormidos, 
7  cuando  el  eje'rcito  se  pea»  ja  en  6rden ,  haber  perecido  todos  á  manoa 
de  sus  contrarios.  Que  las  mT7j!;ercs  vÍlikIo  Jescle  la  Tnuralla  la  desMpera- 
ciou  de  sus  maridos ,  con  iguai  desesperación  se  tlicion  á  sí  minma:»  1» 
muerte  de  diversas  rnaaeras,  dándola  primero  baéta  á  los  niños  que  te>* 
aian  i  808  pedHM, 

Esta  triste  é  interesante  caUBtrofe^  junta  con  la  inimitable  lealtad  de 
Sagunto  para  con  la  república  romana,  fue  la  que  le  mereció  los  ju!«tf><; 
elO;?íos  que  los  antiguos  e<;rritores  le  tributaron.  Sní^nntum  tUam  y  h]o 
iíei A  f^de  et  arumnts  inclj  tam.  Al  oír  decir  Sag uní um  illam  algunos 
iaferína»  cpie  no  existia  i-eon  la  ofismVi  facilidad  qóe  lo  infirieron  del  fuit 
Munda.  Lucio  Floro  en  el  lih.  %•  cap.  6.  dijo:  SagwUQf  antigua  ciudúd 
de  España  r  opulenta,  fiov  un  grande  pero  triste  monitmcnfo  rfe  su 
fe  para  con  los  romanos :  magnum  ^uidem  fidei  erga  romanos  j  sed  iris-^ 
i€  monumentum.  Eutropio  en  su  Breviarium  Histor.  Jiom.f  Ub.  3.  n.  y, 
dice:  «Aníbal,  no  ttenwDdb  sino  veiiHe  j  seis  aios,  acometió  U  empresa 
de  combatir  á  Sagonto,  ciudad  de  España ,  y  socia  de  los  romanos.  Los 
sagnntinos  fueron  venrídos  por  el  hnmhre;  fame  victi  suntt  J  becbof 
presa  de  Aníbal  fueron  afligidos  con  los  últimos  tormentos." 

Noastro  sablime  SiKo  Itálico  emjple^  casi  los  dos  primeTos  de  sos  Pá- 
Bieas  en  bacer  la  descripción  del  sitio  y  de  la  última  catástrofe  de  Sa-> 
ptinfo,  ctira  (lescripr  imi ,  si  se  exceptúan  los  adornos  pocticos,  tal  Como 
1.1  ii(-rniosa  pintura  del  orondo  fjne  lo^  {gallegos  regalaron  á  Aníbal,  está* 
toda  ajustada  á  la  verdad  histúrica.  Pondera  los  grandes  prodigios  de  vo^ 
lor  obrados  por  el  sa^otíno  Morro:- seria  acaso-  el  pretor  de  quien  ba*i. 
Ma  Livio:  la  heroicidad  de  la  esposa  do  Hnrro  en  arrojarse  la  primera 
á  las  llamas.  Pnntírrn  el  fmmbre  a  que  SC  vieron  reducidos  los  sngtintinos, 
hasta  comer!>e  I  pieles  con  qa« estaban  aforrados  los  CMudos.  Véase  nnes* 
tro  Aparato  pág.  35<.  ■ 
'  Hada  ya  eincio  ailet,  dice  T.  LÍ¥Ío,  que  Sagonto  estalla  «n  poder  do 
los  carta<rineses,  ú  ocho  según  algunos  códices:  como  qníera  que  Publid 
y  Cneo  Eseipiones  hubiesen  sido  Tnnv  felices  en  todas  sus  campañas, 
afrentaban  de  que  esta  ciudad  cont uníase  aun  buju  el  poder  de  los  ene» 
migos,  tantas  veces  vencidos.  Reconquistáronla,  pues,  arrojando  de  ella 
la  guarnición  cartaginesa;  itaqtu  id  oppiduMf  pulso  prasidio  púnico^ 
receperunt ;  y  la  restituyeron  á  sos  antiguos  vecinos  que  habían  podido 
sobrevivir  r'  \n  fner^a  de  la  guerra  Posaron  á  la  ciudad  de  lo?  turbitahos, 
la  dcsntantelarOQ ,  y  vendieron  á  sus  habitantes  ú  pública  subasta:  sidt  co-^ 
reno  vméíétrmnt i urémmfjut  «arnas  d*U»9rt  (T.  Livioy  Mh,  a4»o.  üi^y. 

Restituida  Sagunto  á  sos  antignoa  colonos ^  y.  amarrados  los  turbita4 
no*» ,  y  aun  hechos  tributarlos  de  esta  ciudad,  puesta  bajo  la  protección  do 
lionia,  volviá  á  recobrar  su  antigua  prosperidad;  y  desde  esta  cpor.i  se 
deben  suponer  los  magníficos  cditicios  públicos,  los  templos,  el  teatro,  el 
anfileatn»  f  tl'rifco,  que  In»  sido  exfueados  potf  eruditas  aalíenaiios,'/ 
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«olo  liacemós  mmnítm'ftíit  fié  ier  tala  danfriptfíoB  «lirt  patm  Ttdaeirla  á 

Tin  nrlícnlo.  Tmnporo  queremorí  «lotenernos  en  comentar  sus  muchas  y  di- 
ierentcü  mechillos,  en  lo  ^ue  el  P»  Fiorex  ha.  traJbigAdo  coa  «a  acostum* 
¿rada  eruüiciua. 

Sería  niioea  acabar  si  quititfravM  copiar  aqai  las  nucliisiiiiat  tnicrip^ 
cíoneaque  nuestros  literatos  jr  ^Miraagcroama  descubierto;  7  aun  hoy 
existen  eo  Murviedro  :  }'o  tengo  en  mi  podíer  eo  bastante  número.  Mu- 
«Jias  »e  publicarán  cnando  salga  á  luz  la  obra  del  conde  de  Ln miares. 
Nos  contentaremos,  pues,  con  copiar  alguna  de  las  ¿cográücas.  Tal  es  lar 
aiguieiite»  1 

SENATVS  •  ET  •  POPVLVS 
SAGVNTINORVM  CLAVDIO 
INVICTO  •  PIO  •  füELlCl  •  IMF  • 
CMSA  •  PONT  -  MAX  -  TRIB  t 
POT  -  P  •  P  •  PK0COS  V  , 

Había  también  en  Sn^unlo  colegio  de  sacerdotcft  Salioa  6  dc  Martf^ 
Mlgun  se  ve  por  la  inscripción  siguiente; 

C  •  VOCONIO  •  C    F    GAL  f, 
PLACIDO  •  AKD  •  . 
II  •  VIRO  FLAMINI 
QVAESTOKI 
SAUORVM  '  MAGISTRO  • 

Ademas  de  una  floreciente  agricnltarn ,  qne  ofrecía  á  Sagunto  so  fe- 
cundo campo  y  regado  por  el  Scrabisy  y  del  comercio  marítimo  deque 
luso  ostensión  en  sus  medallas,  le  era  un  grande. ramo  de  industria  la  ba- 
jilla  cfiie  en  ella  ce  fabricaba ,  quc:  ac  bu^  § cbcral  su  «sa  en,  Espafta  y 
fuera  de  ella,  en  especial  ea  Roma.  Era  muy  apreciable  por  su  sulides 
y  poco  peso,  siendo  en  snmo  grado  flelí^adn,  y  al  mismo  tiempo  muy  ba- 
rata; por  eso  la  usaban  los  ricos  los  pobres,  y  aunque  los  criados  rom- 
pieaen  por  descuido  ,  no  resaltaba  i  los  amos  grandíc  menoscabo.  Plínia» 
en  el  lih.  35  de  sn  Historia  nabifal  coeiilp  esta  bajilla  entre  las  mas  ea» 
timadas.  I)c  ella  habló  varías  véces  nueslro  Marcial,  aconsejándola  á  sus 

amigos  por  su  pulidn.  j  baratara»  Am  4ccia  eik  el  epigrama  t4.  del  L  sS* 

«Siiaia  taguiuino  pmeula  /aetm  Imio^ 
Qum  nom  súUatus  imeat^  ¿ér^que  minüteti, 

Plut.Trco  ,  ín  Sertorioy  noi  ha  dejado  escrita  ia  formidable  batalla 
que  se  diú  entre  Sertorío  Pompeyo  y  Jlletelo  delante  de  i>agunto:  citca. 
SaguatuMf  como  ac  lee  -00  loa  meiorci  códices ,  que  algunos  opiaaa  ha» 
bersé  dado  ca  StgMtiat im  tagmtíims  compita  como  se  lee  en  la  adífíoa 
da  Francfort,  y  no  in  segontinis.  Apiano,  De  I>rL  civ.circa  Saguntum. 

Por  «hímo,  puede  darse  el  cre'dito  cjue  se  f|uícra  á  tin  prodigio  que 
iv^re  Pliiiiu,  lib.  j.  c.  J,  ocurrido  eu  ¿%)^uulo  cuaado  e»La  ciudad  se 

lidiaba  «ítiada  pab  Aaiba^  á  aabcr ,  quena  mi»  ta  el  ae^,i|a  aa«ar»  a 


Digitized  by  Google 


TU|f0  ál  v'ttñVñi  é»  ra*  nt^rtf  po»  M  iaf  tcaligó  4e  kb  takimaí  j  tntba- 

jo»  qne  paifoeiun  los  MgunüiMNI.'    ,  '  i 

SALA  TUKD£TANORUM.  Hallamos  ciudad  en  la  Tur.^eta- 
nia  de  Tolomco:  cuya  rcf^ion,  como  dice  el  mismO|  tocaba  con  la  Lusita- 
oiu  y  comprenUia  á  la  Betuna  de  los  ce'lticos.  En  esta  Beturia  estaba 
Ia  eittdad  de  Cala ,  de  cuyos  babitantet  baee  mención  Plinio  llainÍMÍolea 
wÍ9Mt$  emauici.  La  C  latina  es  para  los  griegos  una  5:  asi  ¿  Toloneo 
mismo,  que  sin  duda  lpy¿  á  Plinio,  ó  su«  copiastcft  eicribíeioa  por 
CalOf  á  la  que  ya  reduje  ¿  Zalamea,  , 
Si  queremo»  aeudir i  los  orígenes  hobfeea^  lo  ym  Sekt  i  Sela  970  cn- 
yas  consonantes  aoa  SLA,  significa  penm^rmia^  y  podía  ser  otro 'esodad, 
dúiltnta  de  Cala;  y  ríJucir.sc  á  Pchajlor  que  está  on  la  Turdftania :  pne»- 
to  que  Hipa  ilin  no  es  PenaÜur,  úuo  Cantillana.  La  prueba  de  que  Sala 
es  la  Cala  de  Plinio  es  que  en  el  mapa  de  Tolomro  se  coloca  sobre  el 
inoote  Mariano,  j<  de  consiguiente  en  la  Belnriá:  jmrto  á  Segedo. 
'  SALA  TURÜULORUM.  Eo  algunai^edíeíones  de  Tolomeo  se  lee 
en  lo5  lurdulos  de  la  RJlica  «nn  ciudad  escrita  Safa:  rn  d  griego  de  la 
edic,  de  Erasmo  y  en  el  cod.  de  Mendoza  no  se  luimbra.  Kn  la  Ariínn- 
tina  se  imprimió  en  griego  y  en  latía  Salar  :  esto  indica  que  los  copian- 
feo  eicribteron  Star  o  Salar  f  que  es  el  Siarum  de  Plinio^  y  levootando 
Ja  /  rcsultfS  Salar  por  Salar.  V*  SiorauL  Lo  pruebo  o»  el  eoloeorlo  ol 

fud  del  B(  lis  junio  á  Ursona. 

SA LACIA.  Ciudad  Lusitana  mencionada  por  Mela  y  Tolomeo;  j 
Plinio  le  da  el  sobrenombre  de  Urlts  Impcraíotla.  Jolio  Cesar  fue  pro<- 
elamado  en  Loaitanía  ímperator,  enyo  titulo  daiion  entonces  los  ejemloi 

a  sus  generales  despnes  de  conseguidas  insigofs  victorias  (i).  Acaso  lo 
fue  en  esln  ritid.td.  Fs»p  hecho  referido  por  Dion  Casio  lib.  3/.  lo  qui«o 
sin  duda  indicar  un^es  Pimío.  Mela  nos  dio  la  círcuBstaocia  local  de  es- 
tar osentado  fronicra  ol  Seno  4  Golfo  que  está  prd«¡sie  al  promontorio. 
Hfijagno.  £1  Itinerario  de  Autonino  la  fija  antes  de  Ue^r  á  Ebora  en  el 
eomino  de  Lisboa  á  Merida.  Tod<»  con«ipira  ¡í  fij.tr  su  correspondencia  en 
Alrarrr  fio  Sal.  l'ne  M  tmiripio ,  ronm  sr  co|¡<Te  de  una  dedicación  consa- 
grada ú  Jovc  por  l-  iavia  iluliua  i  iamma  ó  sacerdotisa  de  Meridu,  que 
también  lo  era  del  Mnnietpio  S^arifnM.  V.  Flores  tom.  i4  pág.  a43. 
La  región  en  que  la  coloea  Tolomeo  es  la  Tui  tlitana,  y  Kstrabon  cele- 
brando las  telas  de  l.tiin  turditana  celebra  las  de  los  S.iK  ¡atas,  o  Saínela-» 
tas;  ▼  con  fsio  concuerd n  Plinio  déla  edición  de  Harduino,  V.  Salttata, 
SALACIA  CALLyLCi.i:..  Otra  del  mismo  nombre  nos  ulrece  eu  la 
Goiteio  el  Itinerario  como  logar  de  mansión  en  el  eamíno  desdo  Braga 
a  Astorga,  distante  de  aquella  capital  XX  millas.  Corresponde  á  Sal^. 
Wttndct  o  á  Sella.  Esta  fue  la  opinión  de  Contador  de  Argotey  del  doc- 
tor luao  de  Barros,  á  quien  cita  cu  sus  Memorias  lib.  3.  cap.  <3.  n.  c)46, 
donde  ÚMttra  preciso  que  la  vía  militar  romana  Utvasc  para  Lhavts 


(i)  Asi  Q.  Catsío  Longíno  después  de  haber  vencido  á  los  lasitaooi  en  Meida- 
hrig» ,  allí  mtümo  fuo  oclamado  inperator:  Ui  mptmtwfn  ^/«Ibntf.  Mirtío 
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íaiineeiom  'd§  Sdtmámdé  j  SOUti  X  ^  diitmtia  que  háÜmiuíi  áifr^ 

estos  pueblos  y  Braga,  que  es  de  eineo  leguas,  muestra  $tr  Id  pfiMeiHi 
rsfancia  ó  mansión  de  las  tropas  que  salinn  rfr  BrOfMf  fU€  Jit^oníno 
¿¿ama  Salada ,  y  la  coloca  á  la 

SALAEGU5:  SALECüS:  ISALAECUS.  De  todos  tres  modos  se 
hilU  eierita  en  1m  impTeaos  de  Tolomeoiina  ciudad  de  lot  Imítenos  rí<- 
gurosamente  entendidos,  cuya  región  se  extendía  desde  el  Tejo  hasta  el 
Daero.  Kn  el  cod.  manuscrito  de  Mendoza  j  en  la  Argentina  se  halla  Sa^ 
i¿ecus.  Podría  mu^  bien  haberse  escrito  Callecus  de  la  antigua  Calle ,  que 
90  nombre  Toloaieo  eed  «ete  nombre,  pudieado fectlmeMe beberse  snsii. 
«nido  el  de  CatUeetu,  j  confandlendo  la  C  con  la  5  Saliaeeiu.  Pero  eoi. 
mo  no  le  da  roas  altura  de  Polo  que  á  Me'rida  junto  al  rio  Ana,  conje- 
turo que  siendo  sa  noiobre  Isalaeciis  podhe  corresponder  á  Alisedt. 
V.  Cale. 

SALAMB1HA.  Bsiebe  segon  Tolomeo  en  la  edsU  de  los  be^tulos,' 
hoy  costa  de  Granada.  Mela  y  Pltoio  no  cnldaron  de  mentarla.  Bn  la 

erlieion  Arge"tm;i  e^rnhp  Sflnmíiinn  Isaac  Vosio  en  sus  Oh<ervacío- 
nes  in  Melam  lúe  de  opinión  que  esta  misma  es  la  que  Oppiano  cclfhr^  pri 
SU  lib.  4-  Cyneg.  por  la  abundancia  de  su  esparlo,  v  se  escribe  Sammida 

Sor  Salu^inidü.  Blas  acaso  Saminida  corresponde  a  JumlUa ,  cu  jo  nom* 
re  es  derivado  de  Jnncilia:  la  Espartosa  ó  F^partaria.  El  Nuvieuse 
la  escribió  Salohanin ^  y  boy  se  ll;wua  Salobreña.  Ku  Ins  A(t:i>  del  conci- 
lio Elibcritauü  se  halla  firoiado  Silvano,  cura  párroco  de  Sej^alvina,  cuvo 
nombre  según  Mendosa  debe  corregirse  en  Selambina,  ó  Sulambtua,  sin 
bacer  caso  de  In  modanta  de  la  vocal.  En  la  bisloría  de  D.  J.  A.  Conde' 
se  llama  Xalubania. 

SAl.AISlAN  A.  Era  pueblo  de  deseando  eamínnndo  desde  Braga  á  As- 
torga  distante  XXI  millas  de  nqneiia.  Escríbese  con  variedad  ja  5a/cra- 
ita,  ya  Salamana  y  Salmana.  En  el  RaVenatc  Salamana.  El  abate  Mas- 
dea  ,  lom.  8.  Esp.  Cr.  pág.  11.  la  reduce'  á  Simtiago  de  Filíela.  Pero  el 
P.  Sarmiento  fue  de  parecer  que  sn  asiento  corresponde  á  la  filigresia  ét* 
Moimentn  y  donde  dice  se  baüan  vestigios  de  pueblo  antiguo  y  romano. 
Contador  de  Argote  en  sus  Memorias,  lib.  3.  cap.  lo.  n.  876.  dice:  entré 
los  sitios  de  Lago  Jos  y  el  logar  de  Travaaos  está  siHtada  la  población  de 
Salanianai  la  que  según  las  medidas  del' Itinerario  estaba  en  la  felígtésfa 
de  Movmentn,  ó  Cliamnin,  porque  aquí  f>e  ctim¡)len  los  1  mil  pa<o.^  que' 
distnli:!  Salnniann  de  Rrajia  ,  constando  ademas  que  allí  se  han  hallado 
columnas  miliarias  del  tiempo  de  los  romanos.  F.u  fueria  de  estos  testi- 
monios no  podemos  menos  de  corregir  lo  que  dijimos  en  el  Aparato  pág. 

966,  y  reducir  esla  nKin^inn  ,'   Vonnenfa.  V.  £sp.  ^d^.  tom*  17. 

SALARIA  RASTITANOKU AI.  Saben'os  qno  pm  esía  región  hnTn'a 
una  ciudad  de  este  nombre,  por  la  doctrina  de  Tnlortiro.  En  el  tcrn no" 
que  ocupaba  esta  regio»  hallamos  al  lugar  de  Salero ,  que  puede  ser  c^iaj 
S^aria,  También  por  sos  minas  de  sal  pudo  llamarse  Salaría  la  Mingra> 
silla  que  esta  en  terreno  basliteno :  bien  (jue  estas  minas  en  tiempo  de 
Plinio  estaban  en  el  campo  que  era  de  F>^rhsfa. 

SALARIA  GRETA iVORUM.  Cmtiad  que  el  mismo  autor  nos  pre-  ' 
senta  catre  las  oretauuá.  ¿abemos  ademas  por  Plinio  ^ue  era  colonia  ro-* 
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wtká»f  y  sus  c¡ud«d«idft  tbtii  i  definir,  mm  pleitos  i  Carttgciu,  epio* 

nía  Salaricnsi.  Yn  erro  rjup  rl  Ipxtn  rlr  Plínio  flfbc  pnntiiar«e  de  este 
modo:  Ex  colonia  Salartensi  oppidani  latii  i  ctcns:  porínic  sc^'un  Onti- 
frío  Pauvinio  Jmp^r.  Rom.  halita  cotonías  de  Laito  autiguo,  y  otra»  que 
eran  de  ciadadanos  romanos.  Ateoaio  Pedimnoi  que 'virio  en  tiempo  do 
Claudio  oitodo  por  Plinio  varias  Toee*  mié  dice:  dos  son  los  güeros  do 
Colnnín?  qne  \\:\  enviado  rl  pueblo  romano:  pues  había  de  ellos  á  ryTiienes 
se  cniirr(ii.\  el  l  ucro  ¡láiico,  v  olras  (jiie  obtenían  el  latino:  aUcr  idnt  quat 
latinorum  essent.  De  esta  última  clase  pues  eran  los  Saiarienses. 

Hordttino  en  w  cdíeioii  do  Plinio  ba  puntnado  de  tal  cuerto  ol  texto 
^o  de  des  eiadodíes  oretonaa 'Salaria  y  Castulo  no  ha  hecho  sino  una  misA 
ma ,  escribiendo  de  este  modo:  E.v  ro/onia  Salariensi  oppidani  fatii 
vclcris  casi  alonen  se  s  y  qui  Casari  i'cnalcs  appellantur.  Esto  es  uu  ma- 
nifiesto error.  Pues  Tolomeo  nombra  á  Salaria  y  á  Castulo  como  dos  dis* 
tintoe  eindadet{  j  ni  las  medallas  de  Caatulo^  ni  tontos  eaeritoree  ttnú^ 
fWM  eovra  le  han  nombrado  han  indicado  ni  aun  remotaoMmte  qoo  Cao* 
tolo  fue  jamás  colonin.  En  nuestra  España  PliníooA  beau». corregido  «■ 
el  texto  Cite  y  otros  errores  del  dt  ilarduino»  « 

.  .  £n  cuanto  á  la  reducción  dé  lo' coloma  Salárieoae  lo  mas  común  opí« 
vim  es  la  que  esli  por  Sacióte.  V.  Florei  Esp.  Sag.  toro.  4*  p^«  ^7»  tom« 

13.  pág.  409.  Como  la  voz  Sal  siguiGca  también  la  Sabiduría ,  de  aqoi  la 
correspondencia  entre  Salaria  y  Sabiote.  En  cl  ooncil.  eliheriiano  fírmd 
I^auarius  ep,  de  Salaria',  aunque  en  algunos  códices ,  como  aaot¿  Peres 
en  lo  mtfrgeoi  su  Vaco,  ae  leo  de  Fi  Ambroeio  do  Mctalea  lib» 

10.  cap.  3i  incidid  en  el  enorme  error  de  eonfdndir  esta  Solaría  oon  la 
Salaria  de  lo»  ln-itnnn> ,  6  de  los  cuneos, 

SAI  AUHIS  OPPIDLM,  Solo  Kufo  Fc<;fo  Avieno  de  Oris  marit.  nos 
ha  dejado  meoctoo  de  esta  población  describiendo  la  costa  que  desde  el 
Ebio  Ilef  abo  hasta  Borcelonaú  Aeaso  aeria  población  <|oe  ertaría  en  el 
puerto  de  Salou,  >■ 
.  SALDAiNIA.  Nos  consta  de  la  exístenria  dn  r^tn  cuidad  en  tiempos 
de  la  dominación  ronifina  por  nna  insrripLMon  (pif  iicjiios  cojnndo  en  el 
aiiiculo  Le^iof  en  que  se  menciona  un  L.  Lolto  Loiiuna  suldaujense.  Opi» 
•pKoa  tanbien  en  iCl  articulo  NmtéUmum ,  que  loe  la  capital  de  loe  aa» 
tures  salinos,  llamada  Nardinium»  Hoj  ae  llama  SMmSf  villa  del  rei* 
no  dr  I.eon  en  la  retíinn  de  !f><i  íí'nlurcs  cismontanos,  sifundn  rn  un  ameno 
valle.  Conserva  aun  en  sus  murallas  y  castillo  indii:ií>>  mainlir^tns  de  su 
antigüedad.  A  ?>iurdÍDkum  hemos  dado  la  correspondencia  de  JSoreña, 

SALDUBA  .  BAST,l]L(>RUM  Estaba  ceté  poebio  .en  la*  coau  ibd«> 
rica  al  Occidente  de  Málaga,  y  al  Oriente'  de  Berbeeola.  Asi  consta  por 
el  testimonio  de  Mela  y  de  Plinio:  Littore  interno  oppidum  Barbesula 
cum  Jluvio:  item  Saldaba,  Piensan  algunos  que  esta  cuidad  ba  desapare« 
cido  yt,  y  que  debia  estar  á  la  boca  oriental  del  rio  Verde.  Asi  l^arinas 
J  ol  «aoitio  Flores»  Samuel  Boohart  lib»  i.  üe  CUom,  PhmmÍ€Í4  quiso 
traer  del  bohroo  la  etimologia  de  Salduba  ^ceaipaesta  de  dos  vecea:  SaW 
tobal,  ípie  qniere  decir  dominio  de  fíaal ,  6  su  escudo  es  Biial.  mejor  fue- 
ra sacarle  de  Sal-tbobel,  6  bal-thubul:  Pena  de  Thubal:  siendo  tan  pro^ 
ÍMtble|  como  hicimoa  rec  en  el  Aparato^  haber  »ido  Thubal  el  primer  po- 
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i?ac«/^  Pimío  *~»,?*^  "  r  el  Orrldonie  de  MarbelU. 

corresponde  al  no  rfrrfe  (Jmp  pasa  por  ei  c-miirf  BttakftTt 

S4LFtíi:  Kr^  «¿.tabro*,quP  t-nnron       nombre  r,o 

ubi  con^el  .,on.b„  d.  W.,  hoy  .1  íay*  l»«r  •» 

TMImc"  XTo  co....  op  JsoU.  S..U 

SALICA.    Solo  -'■""»'P»'J^Í:S^7L*r»^"«  Z»r¡..  en  .□. 

"«/:M{fvrE¿''''^rp"..uo  d.     « *i 

MM*,  como  M-e»  d«.  cMdas.i  tu^Xtá^CM»- 


*"?^r";'''V^'í.'^L'1l'"¿'irf.aí•  de  Í.«  a-lrigono.  por  «yo 
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Teüones  <]ue  formaban  ia  parte  oriental  de  la  Ln»itania.  Eu  la  edicioa 
griega  de  Erasmo  ae  eteribe  eomo  va  al  principio.  Eo  ta  edleioa  Arfen- 
tina  Salmalica.  Frontino  en  ao  tratado  Dé  liinitibiis ,  la  llama  Salmnti" 

cí;  y  Po!yiloro,  Dr  Stratagcm.  lih.  7.  Salmatis.  Y  annqiip  Crlslobal  Ce- 
Iluríu  se  oponga  y  es  cnmtin  smilir  de  los  anticuarios  que  es  la  mi-ínin  que 
el  Polibio  llama  Llmunlica  y  T.  Livio  con  aspiración  Helinandica. 
inscripcionea  en  que  se  nombra  cata  eradad,  uoa  de  las  qae  copió  el  Fio- 
vez,  Esp.  Saj;.  t  >m.  i4.  pág-  267,  nos  dan  su  verdadera  t>rtogrnfia  en 
Sahnam  i(  a  V\  Itiiu'rarlo  de  Antonino  nos  lu  ofrece  como  y>ueblo  de  des- 
canso en  el  camino  de  IVterida  á  Zara^^oia:  per  ÍMSttaniaa^  Hasta  aquí 
la  parte  geogrúiica  de  Sahnanlica. 

Pero  sentado  c^aa  es  lo  miamo  EUuutíicaf  Hdmandica  j-  StUmanti- 
mí  9  por  ftetuedtiainia  eoalnmbre  de  anteponer  la  5  á  loa  nombres  /  vo- 
ces que  comenzaban  por  vocal)  Hnrn:)  dr  mnv  antii^uo  en  nuestras  h¡sto> 
rías  la  ciudad  de  Salmnntica:  puesto  que  Pulibio  y  T.  Lívio,  líb.  ai. 
eap.  1  f  refiriendo  lu  célebre  expedición  de  Aníbal  á  los  vocéeos,  solas 
doa  cindadea  nombran ,  eonno  las  mas  insignes  entre  las  vencidas  por 
aquel  guerrero  tan  famoso,  á  saber:  HUmanéitm  ei  ArHcoia  Vaectt^ 
rum  Urbes  vi  captae.  Salmanticam  repentina  invasione  occupavit. 

Ni  baj  contradicción  en  que  los  hiAloriadores  hagan  á  Salmantica  & 
Elmandiea  ciudad  vacvea,  y  Tolomoo  la  baga  vettona,  pon|ue  estando 
Salamanca  en  la  línea  divisoria  entre  vacceos  y  veitones,  de  modo  qn« 
Alba  de  Termes  es  vaccea,  pudo  serlo  también  en  tiempo  de  Anibal,  es 
dtrir,  cn.itro  siglos  antes  que  Tolomco,  y  en  el  de  este  ser  vetfona.  Ade* 
luai  que  Tulonieo,  guiado  por  cartas  geográficas  de  España  en  que  no 
•ataban  claramente  alinddBas  las  regiones,  frecuentemente  laa  cindadea 
limítrofes  de  una  región  las  puso  en  la  vecina,  como  á  Valencia  en  la 
Edet.inia,  ú  Laminium  en  la  Carpetanía,  á  Sisapon  rn  In  Orrlauía. 

Pintare©  en  su  tratado  Df  F irtutibus  Muitrnun  nos  ha  drjrido 
e'U-r:tu  un  ejemplo  de  amor  patrio  cu  las  mugeres  salamanquinas.  «K^tau- 
•do  Anibali  dice,  combatiendo  a  Salmantiea,  cindad  prnindc  4  insigne, 
•antea  do  mover  sus  armas  contra  loa  romanos,  los  ( ímiadanos  al  pronto 
■sobrccos^idos  del  temor  pronjMif! on  eshir  bajo  la  dominarton  de  Aníbal, 
»y  (]ue  le  darían  irescieulos  talentos  de  plata  y  trescientos  ciudadanoa 

•  eu  rehenes.** 

•  ^  Anibal  aatísfecbo  con  estas  promeaaa  levanté  el  asedio,  pero  no  ba« 

bi^dolas  cumplido  los  de  Salmanti(!a,  Volvió  sobre  ellos  y  los  puso  en 
igual  aprieto.  T  os  sitiados  pactaron  con  el  sitiador  que  á  los  hoinlirrs  li- 
bres ó  ingenuos  se  les  permitiría  salir  de  la  ciudad  con  la  ropa  puesta  y 
con  sus  rougeres:  los  esclavos  y  todo  lo  demás  quedaría  para  botín  de 
fva  soldadoa.  Las  mugeres,  seguras  de  que  i  la  salida  no  serían  reconoci- 
das, cada  cual  sacó  consigo  vaa  espada.  Entregada  la  eindad  al  saqueo» 
cuando  soldados  estaban  mas  cebados  en  pillar,  voívieron  fo<los  los 
hombres  y  sus  mugeres,  y  ayudando  á  estas  á  la  acción  »e  metieron  en  la 
cindad,  atacaron  a  loa  cartagineses  y  salvaron  i  todoa  los  que  se  ha- 
liÁan  quedado.  Anibal  al  ver  nn  ejemplar  de  tanto  valor  novolvid  la 
ciudad  á  SUS  habitantes  y  loá  tral¿  con  la  mayer  consideración:  ¿e- 
nigne  cul((  fueruñt,  £sia  lelaaion  de  Plntarao^  que  os  nna  aABdidium 
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aI  laconismo  de  Polihío  y  de  LiviO|  prueba  que  Helmandica  y  ScUmai^ 
tica  es  una  misma  ciudad. 
SALO  FLUVIUS.   El  celtíbera  7  festiro  Marcial  en  el  tib.  t. 

*P'K-  5,  nos  liace  una  pinturn  de  este  rio  v  de  la  cualidad  dr  <;i7^  npTin<i, 
capnrfs  iio  solo  de  forlificnr  lo*  cuerpos,  sino  auo  de  dar  graode  teiufls 
á  i;x&  armas.  Asi  hahlal>a  á  Licioiano  su  amigo. 

Tepiditm  natabis  lene  Cong^eJi  vadum 
MolUsque  Nympharum  laciix:  * 
Quibus  remissitm  corpux  adstringcu 
JBrefi  Salone  tjui  ferrum  gtlüt. 

En  et  )íb.  4<  ^PÍR*  califica  de  dar  gran  temple  ■  tas  armae 

nrmorxim  temptrator  Salo:  llámair  ríg¡<lo  por  la  ri^idrz  quedaba  á  Ins 
espadas,  y  rápido  on  sn  corriente,  lib.  i  o.  ep.  in3.  lib.  |3.  ep.  ai.  El 
epilogailor  Jusliiio  lib.  44  1  latina  á  este  rio  Biíbilts  por  pasar  por  junto  á 
«•ta  ciudad  y  j  dice  qne  «dd  lot  gallegos  ninguoss  armas  apreciaban 
tanto  como  las  templadas  en  este  río.  l>e  Salo  los  árabes  le  Uanam 
JÍoIqií. 

SALPESA.  a»)  nos  dan  algunas  lápidas  escrito  el  nombre  de  una 
etudad|  que  es  el  missBO  qae  Alpesa  añadida  ta  S,  como  Edetania  y  Sc« 
detunia,  Egesta  Segesta»  Elmantica  y  Saimantica,  Ex  y  Sex  S^c,  como 
dijimos  en  el  articulo  Alpesa.  Era  ciudad  de  la  Beturia  de  los  célticos, 
y  estaba  asentada  no  en  Faclalraiar  entre  Utrera  y  Coronil|  como  con 
eugano  aseguró  Rod.  Caro  en  sus  Antig.  de  Sevilla, siao  entre  el  Belís  7' 
el  AoBy  en  Cumhret  edtas  6  Cumbres  mt^ores^  sinónimo  de  Alpesa^  la 
encumbrada  f  del  griego  alpes ^  eumáre  ¿  pico*  Era  Municipio  con  el  dio- 
{:\'\n  de  Mtinicip.  Flitv.  Sal prsano  ^  segtin  la  in-írri  prion  citada  por  Cn ro. 
El  haberse  hallado  en  dicho  despobindo  no  es  priicha  de  <|uc  allí  esu>- 
viera,  estando  en  contrario  la  terminante  doctrina  de  Plinio,  que  la  co» 
loen  en  la  Betoria.  jitptM  6  Salptm  fne  ana  de  las  ciudades  ono  obln^ 
vieron  el  privilegio  de  acttftar  monedas:  en  ellas  ostenta  el  culto  al  sol| 
qiir  hn  sido  el  dios  <le  los  persas 7  de  mticl  a»  gentes.  V.  Alprsn. 

Í>ALSL  S  FLUVIUS.  Juepa  este  rio  v  es  nombrado  con  frecuencia 
eit  la  historia  de  Uirtio  De  bello  JJisp.  En  la  noche  siguiente,  dice,  io<* 
eendi¿  Pomj>ejo  sn  mismo  campameuto  7  fue  i  colocar  sus  reales  al  otro 
lodo  del  no  Smlsúf  cn  un  monte  qne  está  entre  Ategua  7  Ucubi.  Mas 
abajo  dice  que  este  rio  e*  el  ípie  corta  aquellas  llanuras  y  !ns  divide 
de  los  montes:  J/ac  loca  sunt  montuosa....  qna  planitie  dtviduntur  á 
Salsa  Jluminej  y  que  Aiegua  no  distaba  de  este  rio  sino  como  unos  dos 
mil  pasos. 

De  estas  circunstancias  locales  se  infiere  que  el  rio  dicbo  es  el  que 
hoy  se  llama  Salado  y  entra  en  el  Cenil  en  la  Puente  de  D.  Con^alo  Así 
opiuaron  también  Morales  7  el  maestro  Flores.  Pero  el  Masdeu  opuió  que 
•ra  el  Guada joz,  7  aeaso  mejor  de  Guadi  aiaz.  También  Rni^Vamba  opi- 
ni  por  Guadajoz,  y  en  verdad  que  según  lo  que  se  puede  inferir  de  la 
hiist.  de  Hircio  De  brll.  fíisp.  desde  el  cap.  7  hasta  el  a3  ,  para  ir  desde 
Córdoba  A  Te^  la-f^iyq  se.debia  pasar  el  tio  Salsa ^  como  lo  pasó  Lncio- 
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Pompejo  para  socorrer  á  Ategua  sitíaJa  por  Cesar.  Esto  solamente  cob- 
Tiene  al  Guadajoz,  y  no  al  que  se  une  coa  el  Genit  que  está  al  medio  di* 
de  Teba  y  Espejo.  El  minno  Mtrecbft  mas  su  posición ,  poM  diee  qne  solo 
distaba  <le  A  tegua  (ios  millas  y  poco  fiUHldo  Atnbi  6  Espejo. 

SALTÍ ATv'I*!.  E^lrahon  hi/o  hortro^n  momorí.*»  los  snltiatas  espa- 
ñoles por  lo  delicado  de  sus  tejidos.  Tum  summe  tenuina  textaoua  Sal- 
Mate  faeitmt.  lib.  3.  pág.  i44'  Se  eree  que  estabon  en  la  ¡fia  de  Saltes  «a 
frente  de  Huelva,  población  de  feoicioa  6  cempsíos,  y  et  la  Cimbis  de 
Lívio.  Casaubon  creyó  que  eran  los  saetabitaoos.  Harduino  los  de  Salatia, 

SALTICI.  Snltomoí  por  el  Itinerario  de  Anlonino  f^ne  r^tn  rinrlad 
estaba  sobre  el  canntio  romano  que  desde  Laminium  ^Davirncl)  condu- 
cía basta  Zaragoza,  y  serTÍa  de  roaDiíoD  entre  Perietms  y  Pntialioy  et 
decir,  entre  Cbinchilia  y  Utiel.  Tolomeo  la  llama  SaU¡|(a,  o  Saltica  por 
la  frecuente  mutación  y  tnie(]nr  típ  c  en  ^ ,  como  G'i'""'  v  Cmn.s:  y  nos 
la  coloca  en  l.i  r^cíinii  !)asltl;irin  (]ne  por  su  norte  comenzaba  en  TTtlel: 
estando  Saliiga  scguu  las  tablas  al  Occidculc  de  Ltieli  y  á  su  mismo, 
altara. 

El  ean^nigo  de  Cartagena  D.  Jnan  Lozano  en  aa  Bastitania  tnvo  la 

desí»racia  de  iio  acertnr  en  la  rnrrespondpiici;i  clr»  1,t«  mas  de  las  mansiones 
de  este  camino,  liien  que  liizo  drsciihrimienlns  útiles  hallando  trozos  de 
esta  calzada  en  Chiachiila,  en  el  convento  de  los  Llanos,  y  sobre  todo 
en  el  puente  romano  de  Jorqoera;  j  si  hubiera  acudido  a  los  orígenes 
griegos,  de  cajo  idionia  tomaron  nombres  mucbas  de  nuestras  ciudades, 
que  los  romanos  nombraron  por  sus  sinónimos,  hubiera  h  ilhidc»  ípie  la  vox 
Saltica  no  viene  de  Saltas f  Sosjjuef  sino  de  salto,  saltar  ó  bailar f  en 
pliego  Otcheo\  y  prononeiado  con  aspiración  fuerte  ¿  gutural  como  los 
árabes  Jwckee.  De  aquí  se  infiere  con  toda  la  evidencia  que  cabe  en  e»- 
materias  <jue  la  verdadera  correspondencia  de  Saltiga  es  Jorquera^ 
nombre  iflentico  con  Saltica  ^  en  íli-iiHit<»  idioma,  y  pronunciado  {^nlnral- 
mente.  También  si^niGca  bailar  ú  saltar  el  \crbo  xorevof  de  donde  es 
mas  natural  la  denvacion  de  xortra  6  sorqttera.  No  es  pues  Sisante  co* 
mo  opind  el  P.  Higuera  citado  por  Cornide:  ni  Chinchilla.  Jorqnera  cor- 
responde también  exactamente  á  la  pf^slt  ifin  que  le  da  Tolomeo  compa- 
rada con  Llicl  ó  Pntiala,  pues  estsí  al  Ücciilcnte  de  c^iti  y  casi  á  la  mis- 
ma altura.  Jorquera  está  cu  posición  que  indica  su  antigüedad  y  íortale- 
aa.  En  los  Anales  Toledanos  se  fija  su  reconquista  de  los  árabes  por  el 
Hey  D.  Alonso  en  el  año  i  ^  1 1 ,  donde  se  llana  Sorquera.  Las  millas 
del  Itinerario  erradas  en  todo  este  camino  jra  las  correginos  en  el  ^/a- 
rato, 

SALTUS  AMBRACENSIS.  Ya  hemos  dicho  que  la  vos  saltos  oo 
solamente  significa  bosque  6  selva ,  sino  que  en  la  geografia  tiene  el  mtHH 
mo  significado  que  los  griegos  le  dieron  á  la  vos  Pjriaef  pasos  estrechos 
ó  puertos.  (Vid.  E'^írnbon  lib.  9.  p.  4*2.)  y  los  españoles  á  la  de  puerto: 
como  puerto  de  Guadarrama:  puerto  de  Despeñaperrosi  puerto  de  Al- 
mama.  Esto  m  nn  desfiladero  estrecho  por  donde  pasa  un  camino,  y  se 
ernaa  con  maa  facilidad  una  montaña.  Asi  los  saltos  tienen  su  entrada 
y  su  saüil.i  qtie  los  romanos  llamaron  Fauces.  Asi  dijo  Frontino  en  sus 
^rata^cmas  lili.  i.  cap.  5-  AidrtAbal/raier  AtUínUi*  ctua  StiUitm  evo- 
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dere  non  possetffaucihus  ejus  obsesis.  El  mismo  lenjjuage  hallamos  á 
<mUi  p«io  en  T.  Livio,  vid.  lib.  S2.  cap.  19.  BMa* /aueet  son  lo  que  en 
auettro  idioma  llamamos  fíotf  como  la  fíot  de  ia  U  Ho%  de  Pé- 

ña-escrita.  £1  puerto  Ambrnccnsc  se  lialla  rn  uua  lápida  conwnrada  CO 
1a  ermita  de  Ntra.  Sra.  drl  Pucrlo  en  Plaspncia. 

SALTUS  CASTULOINENSIS.  Del  Salto  <5  Puerto  Cnslulonense  ha- 
Jila  Liv  io  lib.  99.  oap.  t3y  y  dice  que  estando  ja  el  general  romano  haa» 
tante  reforzado  por  lo  locante  á  su  ejcrrito  de  lierra  avani^  hasta  el 
Salto  Castnloncnse:  Hsque  ad  Saltum  Crsfftfonrnsem  esf  progressus ^  y 
e«tu  obligo  á  Asdrubal  á  retirarse  n  la  Lii.siiania  y  á  las  plazas  próxi- 
nuM  al  Oe^no.  Esta  retirada  ofrecia  a  los  romanos  la  confiansa  de  que 
lo  restante  del  verano  seria  tranquilo:  j  asi  Escipion  retirá  su  eje'rcito 
a  la  costa  marítima  de  Tarragona.  Pero  no  siiccdi¿  asi,  porque  Mamloiiio 
c  Indibíl,  Regulo  de  \a%  ilergctcs,  levantaron  sn  gente  y  se  mciieroD  per 
los  terrenos  que  obedeciao  á  los  romanos. 

Sakido  por  Asd rabal  este  movimiento,  avsnid  basta  la  orilla  misma 
citerior  par#  ifl,  del  Ebro,  y  ulterior  para  los  romanos:  ce  decir,  con 
T.  Livío:  !::isfn  r!  rnmpo  de  los  ilercaones.  F.sripíoii  esilí^nres  Invo  la  po- 
lítica de  levantar  n  los  celtíhpro«,  rpie  r^t.ihnu  nuidos  con  Esripinn  atn- 
«»iJido  estos  la  provincia  ^iie  ohcUcciu  ú  lus  cartagineses,  <jue  era  la  Be- 
tica,  j  le  lomaron  fres  ciudades.  Con  esta  novedad  aevdi4  allá  Asdrn- 
bal,  y  aim  con  «fl  mismo  pelearon  los  celtiberos;  y  en  dos  batallas  que  le 
dieron  le  mataron  i55,  y  le  hicieron  43  prisionfios ,  tomándole  mucíins 
banderas.  Esta  victoria  de  los  eellíberos  mejoró  inm  ho  el  estado  en  que 
Cn.  Escipiou  tenia  las  cosas  en  E^ipaíia  liasiu  que  viuo  á  ella  su  hermano 
íüblio. 

El  Salto  Castulonen^e  según  Julio  Cesa?  «va  el  término  divisorio  en- 
tre la-*  doí  E<!pañas ;  y  dicen  los  nuestros  que  corresponde  al  puerto  del 
Murada! ,  ó  Muladar  junto  á  las  ^avas.  Masden  trae  una  inscripción  en 
la  que  se  índica  que  por  este  iba  un  camino  romano  desde  Costólo  ¿  Si- 
SJipon. 

SAITUS  MANUANUS.    V.  Manlianus. 

.SALTUS  OLARSOMS.  Plinio  lih.  /f  e»p  ao.  Mela:  Oeasonun 
acra:  Tolomeo.*  Üeasonum  acron  P^ranes.  Era  de  los  vascones,  aunque 
Jdela  parece  lo  airtboyd  á  los  vardnlos.  El  monte  Jeit^nibet  es  donde 
estaba  este  puerto,  y  jnnto  i  4i  la  ciudad  Ojarso:  y  desde  este  monto 
se  metía  una  pTiiila  en  el  mar  qne  fornialia  el  promontorio  de  los  Pirineos, 
rjue  era  el  que  rerraha  las  Empañas  sr^iin  Mela:  hoj  cabo  de  Higuer:  de 
nítido  que  no  es  lo  mismo  el  Salto  Oyarso^  que  el  promontorio  0yars9^ 
ni  qae  la  dudad  Or«rje:  eran  tres  puntos  geogrn'ficos  diferentes. 

SALTUS  PTRÍ£N£US.  Livio  lib.  si.  cap.  7.  AmMi*  exrrdtns 
trntluctus  est  pnr  J^rtnmtm  StUium,  Le  llamaron  loa  miertros  el  Por^ 

tus  f  el  Puerto. 

SALTUS  TUGIENSIS.    Dos  noticias  nos  da  Plioio  de  este  salto,  la 
vna  natural  ,  y  es:  i|ne  alli  tenia  sn  nacimiento  el  Bélis:  la  otra  qne  allí 
muri¿  Publio  Escipion,  por  lo  cual  dicbo  rio  con  toda  la  posible  veloeU' 
dad  marchaba  hacia  e!  Océano,  como  quien  hnia  de  In  pira  de  Escipion, 
He/ttgi^  Óictfi9ius  Ae^um^  Ycosc  lo  qae  dijimos  cn  ia  ¿spafia  plintaaa. 
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No  fnr  rn  Lorqnin  sino  en  el  Sallo  Tncfiense,  donde  murió  Pnbiio  Escí- 

Í>ion  utucado  eu  aquella  Hoz  por  ludibil  7  por  los  cartagineses.  Hoj  se 
lanu  Puerta  Auxim^  de  Tugia  é  Augia^  Apiano  Alejandrino  'a 
sus  Ibéricas  refiere  qae  la  muerte  de  P.  Scipion  sucedió  no  lejos  de  Cas» 
tulon ,  drintle  rstf  mipprndor  r«;tablecí(?  sn  cuartel  ^pnrral,  l^a<!  pírrpns- 
tancias  de  su  muerlc  peleando  contra  Indibíl,  general  de  los  suesctanos,  j 
«ontra  Afdrubal  j  Magon  j  MasinisOi  las  refiere  T.  Lirio  en  el  lih.  t^S. 
cap.  34.  El  mismo  coenia  que  el  mas  próximo  punto  de  apojo  adonde 
acudieron  los  soldados  romanos  cuando  muerto  su  general  se  entregaron  a 
la  fuga,  fuf  TIliturgi,  pueblo  vecino  á  Castillo,  y  que  esta  eiiulnd  al  punto 
se  declaró  por  los  cartagineses}  y  aquella  no  contenta  con  eso,  comrti($  la 
iniinmanídad  de  de^^ollar  á  tos  que  se  babian  refugiado  ¿  so  abrigo;  por 
lo  que  P.  Cornelío  Scipion,  para  vengar  á  los  soldados  de  su  padre,  á  am- 
bas ciudades  las  castigó  ejemplarmente,  líb.  a8.  cap.  19.  Todo  esto  con» 
firma  la  noticia  dr  Plinio  de  que  la  niMcric  de  P.  Escipion  sucedió  junto 
á  las  fuentes  del  Betis,  en  el  Puerto  J  udíense.  V.  Bogum  Scipionis. 

SAMABTUM.  Solo  el  anónimo  de  R  avena  nos  ka  conservado  la  no— 
tiria  de  r^^ie  pueblo  ,  que  coloo  junio  al  OcilanOy  J  to  nombfa  bacía 
Tmj  V  el  Limía,  es  decir,  rn  I  t  Galicia.  Nnfín  nos  ocurre  que  tenga  al- 
guna verosinnlitiul  acorra  de  su  rorrc'^pondf  ncia.  V.  Aparato  páp.  38f>. 

SAMBROCA  FLUVIUS.  Kn  la  costa  de  los  indegetes  desagnahan 
dos  ríos  según  la  doctrina  de  Tolomeo:  el  Clodíano  7  el  Sumhrota.  Sabe- 
mos que  aquel  es  el  Flnvja:  de  consiguiente  el  Sambroea  es  el  que  desa* 
gna  en  el  golfo  de  liosas;  el  ml^^mo  r[?in  Mrín  ü.ímr'  por  otro  nomhre  Tí» 
chis.  Hoy  se  llama  Mi/'-a,  nomhr»'  cononijiido  de  Samóruca f  Samuca,  y 
por  aféresis  Aíuca  y  muga.  Edificaron  Jos  romanos  un  grande  puente 
sobre  el  Sambroea,  que  según  lo  describid  Gerdntmo  Pnjades  en  sn  Cró- 
nica Universal  líb»  3*  cap.  58,  tenía  nueve  arcos  con  sos  pedestales,  y  to- 
do él  era  de  piedra  picada.  Le  nrniínrtron  los  Tnísmo'?  nntrírnlrs  de  Caste- 
llón de  Ampurias  para  valerse  de  ía  piedra,  de  «|uc  necesita  mnclio  aí|nel 
pueblo,  para  fabricar  el  coro  en  medio  de  h«  iglesia  mnjor.  Añaite  Pu- 
jades  qne  el  Muga  era  navegable  basta  donde  boy  está  Castellón. 

SAM13S1UM.  Se  cree  que  existió  en  la  KspaBa  una  ciudad  de  rMo 
nombre  por  una  medalla  copiada  por  el  P.  Flore?,  en  su  lom.  3.  medallas 
de  Espafia}  J  por  Masdeu  tom.  6.  pág.  4^4»  donde  se  lee  Munic.  Samu- 
titns,  Cnnjetnra  Floree  que  nudo  estar  en  la  Betica  junto  al  rio  Samul. 

SAN1>AQUITUM.  Ciudad  nombrada  solamente  por  el  Ravenate^ 
que  según  su  método  corográfieo  la  coloca  junto  al  Océano  cantábrico. 
IMi  aun  por  eongetura  podemos  fijar  su  situación.  Pudo  ser  Lequeitio. 

SANGA  FLIJM.  Nos  da  Plinio  csle  rio  en  la  costa  de  los  cántabro.^, 
ol  mismo  que  en  Hela  so  llama  por  error  SúuñiuM  en  la  edit*  de  Grono- 
vio ;  7  en  la  de  Basilea  Sntwium ;  pero  que  debe  corregirse  SanguiuMf  de 
Sanga.  H07  se  llama  Snjn\  y  el  Mensaya  que  entra  en  el  mar  junto  á 
Torretavega.  Fl  P.  FlorcA  se  eqtrívoeó  creyendo  que  era  el  Marrón.  Se 
balia  escrito  Sanda  y  Sauga.  Harduino  con  notable  ei|[uivocacioo  lo  ideu- 
tíHe^  con  e!  Nnvü  de  Tolomeo ,  que  es  el  NtMncn, 

SARABRIS.  En  le  región  de  les  vaeceos,  7  en  lo  mas  meridional  de 
ella,  eos  dan  las  tablas  de  Telemeo  esta  eiadacl.  AUi  mismo  el  Ittnerarte 
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toCrot  doenmenlM  not  muestran  mu  llvntdA  SaBñria,  é  Siharia;  por 
qoe  es  de  creer  que  Sarabris  no  es  sino  aaa  metátesis  del  nombre  S>ho- 

ria  y  Síbaria.  Asi  lo  crcj  ó  el  P.  Floret  lom.  i4.  Esp.  Sag.  pág.  270,  y  lo 
niisiDo  hahia  íihIIcuIo  antrs  Je  e'l  Juan  Vasco.  Algunos  ^  dijo  y  tienen  á 
Sarabris  por  /.amor a  |  otros  á  Toro:  en  va  de  Sarabris  no  sé  si  en  Aih" 
tonino  uhe  Sabmria,  V.  Sibaria. 

SARAMON.  Otra  ciudad  meaciomida  por  el  Raveoate  no  lejoa  del 
Occano  cantábrícO|  de  cuya  situación  no  podemos  dar  noticia  algtioa. 

S  VRCINUS  FLUVIÜS.  Consta  de  e^^tr  notnhrr  por  mía  hípírla  lia- 
Iluda  en  Castillejo  de  la  Orden  juulo  á  Miray  purudu  de  Aicáutara  á  stt 
Occidente:  hoy  ae  llama  Xartio. 

SARNA.  Con  este  nombre  hallamos  una  ciudad  en  Rufo  Festo  Avie» 
no  de  Oris.  marit.  describiendo  la  costa  Ilori:;;íltonn,  rlnnde  coloca  á  su  com- 
pañera Tj'riche:  Snrna  ct  nobilcs  Tyriche  stctcrunt.  Es  fácil  ad^  nrtir 

aue  Sarna  es  uu  uoiubrc  mal  escrito  por  Surraua  ^  nombre  (|ue  es  sinónimo 
e  Tjrro,  la  Fenicia ,  y  de  Tjrtches,  la  Espaüola.  EstnTjricbe  de  Avíen* 
CsPeñttcola:  paea  ati  como  Tyr  es  un  nombre  derivado  del  hebreo  Tsjr» 
que  sífjnifica  peñasco,  y  Tyro  rstaba  fundada  en  una  peña  dentro  del  mar, 
asi  Tjricbes  es  la  que  esiu  laudada  en  una  peña  ó  Cheroneao  metida  ea 
el  nuir.  También  es  probable  su  redacción  a  Tyrig. 

La  voz  Sarrana  se  aplicó  siempre  ¿  TyrOf  y  á  sus  manufacturas  y  púiw 
puras  las  llamaban  sarranas.  Asi  lo  atestigua  Aulo  Gelio  lib.  14.  Noct. 
Atic.  cap.  6.  He  aijiil  el  Ostrum  Sarrannm  Je  Virií¡li<>  Georf^.  '».  v.  5o6. 
Silio  Itálico  Uamú  u  los  Tj^rios  gente  sarrana.  inlicrese  de  lo  dicho 

2ne  Sarrana  j  T/ricbe  son  una  misma  ciudad  llamada  por  los  griegos 
'<herroné^\  y  se  debe  reducir  á  Pcñíscola.  Sarrana  se  llamo  también  la 
Diosa  Juno  por  ser  adorada  en  Tyro.  Vo'asc  Servio  Sobre  ci  referido 
verso  de  Viifíilioi  y  testo  rn  la  palabra  Sarrn. 

SARS  FLUV  lüS.  Coriiu  csic  rio,  según  Mela,  por  el  terreno  de  los. 
celtas  presamareos  de  Galicia ,  y  dice  que  pasaba  tocando  U  torre  que 
era  memorable  por  estar  dedicada  ¿  Augusto.  Plinio  las  pone  en  pío  ral 
fnrrrs,  j  dice  fjne  f^luban  agentadas  en  una  península:  con  effrfo  al  en- 
trar el  rio  Sar  en  el  IJNa  forma  un  ángulo  o  península,  no  lejo»  del 
Pulron;  y  ulli  se  vea  auu  las  torres  de  Augusto,  llamadas  Turres  de  esíei 
corrupción  de  jiurusti, 
SATURN 1  PROMONTORIUM.  Plinio  le  eoloca  jiuato  i  Cartagena: 

hoy  cabo  de  Palos. 

SAVIA.  Entre  las  tres  ciudades  que  Tolomeo  da  á  los  pelendoaes 
una  de  ellas  hallamos  escrita  Savia.  Este  nombre  está  errado  en  el  tex- 
to de  Tolomeo  y  se  debe  corregir  por  el  de  Apiano  que  la  llama  5e^e- 
(iOf  6  Sageda,  Escrito  SaBia  con  B  mayúscula,  como  se  escribieron  en 
Tolomeo  Ins  citidades  con  letras  mayúscuIaS|  y  de  aqui  las  equivocacio- 
nes de  la  A.  latina  con  la  L  (A.)  griega}  se  pintó  SaBia-^  se  confundió 
la  B  con  la  y  (G.)  Sayidai  y  becha  de  la  a,  a  y  tenemos  el  orí» 
gen  de  la  confusión  de  Sageda  ton  Sabia ,  d  Savia  f  escribiáidose  lo  nía» 

mo  entre  los  antiguos  la  que  la  b.  Todos  cuanins  ronorrn  la  p«;critiira 
griega  saben  que  la  tf  y  In  r  I;tlina  tienen  mjichismia  snix  janza:  asi  ca 
ci  códice  Vaticano  Uliuu  iiaiiamos  ^ouga  Augusta  por  iSova  Augusta.  . 
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]>el  miMBO  modo  oqni  Sai^U  por  Safia,  y  haeiando  q[ae  h  «  linr»  por  a 

y  por  í/  Sagida. 

SAXITANUM.  A>r  hallamos  p-^rrífa  fn  el  Itinerario  y  en  otros  ari- 
ti^os  la  ciudad  de  Ex  6  Sex.  Estraboii  1;)  p«cribió  Exitanay  lib.  3.  pág. 
170.  El  poeta  Marcial  haciendo  chistes  de  las  cenas  del  necio  j  vano 
Popilio,  le  dice  que  ciumdo  no  espere  hiiApedes  eon  quien  oslenlar  su 
profusión  te  eontentabo  con  cenar  una  cola  de  pescado  Saxe/ano:  lib.  7. 
epig.  77.  Ciim  Snxctani  ponaiur  raurín  lacrrti.  En  esta  cínd.if!  sp  h.i- 
cían  los  mejores  escabeches;  y  quiere  decir  Marcial  tina  coli  cJp  sarduia 
escabechada.  La  menciona  Uunbiea  Atheneo  en  sus  cenas  de  los  sabios» 
V.  Sex. 

SCALABIS.  Ciadtd  mny  principal  de  la  antigua  Lnsitania.  Era  eo* 
Jnnin  romana^  como  nos  consta  por  testimonio  f\r  Plinin  !¡f).  4-  cap.  ii  \  y 
en  las  tablas  mas  correctas  de  Tolomeo  se  iuiila  escrita  Scalabis  colonia 
en  vez  de  Scalabis-cus f  como  por  error  en  la  edición  de  Krasinu.  Puso 
en  elU  Aognsto  une  ch^oeifieríe  6  convento  jurídico  para  los  pleitos. 
Han  hecho  mención  de  elie  Idac/o  en  so  erdnica  año  4^9,  donde  dice: 
que  Sanirriro  tomó  a  fuffzn  á  Scalabii^  que  le  era  enrmitrn:  y  S.  (íe- 
ron.  De  i'ir  illustr,  cap.  44  -^oaanes  gerundensis  eps.  Scalabi  natus,  Iloj 
se  llama  Santaren  por  haber  padecido  allí  martirio  Sta.  Irene. 

5CALAE  ANIBALIS.  hugar  mencionado  por  Mela  en  la  región  do 
los  indegetes,  en  la  parte  occidental  del  monte  de  Júpiter ,  hoy  Moogrí: 
alli  mismo  da  la  razón  de  llamar  rscjilcr.is  á  nnos  peñascos  6  prominen- 
cias que  forman  tal  íigtira-  Se  cree  que  Aníbal  puso  alli  <S  á  su  falda  su 
real  por  algún  tiempo.  Pujades  se  equivocd  en  la  inteligencia  de  MeU 
y  enyé  qne  las  gradas  estaban  mirando  al  Oriente.  Se  conoce  que  no  en' 
gran  latino,  pues  no  entendió  Ja  voz  oecidettti  mlv^rsO, 

SCOMBKARIA  IMSULA.    V  ínfula. 

SCOMBRARIÜM  PROAíOiVTüKlüM.   V.  Promontorium. 

SEBELLUNUM.  Pne  ciudad  de  los  castellanos  de  Tolomeo,  los  cua- 
les ocupaban  el  territorio  que  les  hemos  aeSalado  en  su  articulo ,  00  el 
<jue  á  su  antojo  les  .iplicó  P.  de  Marca.  Asi  es  que  tampoco  podemos  se- 
guir su  opinión  en  órdrn  -í  la  correspondencia  de  Sebellttnum  y  6  Seben- 
dunumy  como  se  iiaiia  cu  algunos  códices,  levantándolo  hasta  Besalú, 

yieesta  en  la  región  de  los  indegetes,  sino  que  eorre^ode  á  Sabadeli, 
la  orilla  del  rio  Ripotlet. 

SEBURIU.  Eran  r^tos  pueblos  gallegos  y  r<;laT)nn  ndsoriios  ni  con- 
venio lurrn<r  que  abrazaba  todo  lo  orientnl  do  in  ííalicia.  Prül>ablc'men- 
tc  los  Seburros  de  Tolomco  son  los  Seurbos  de  Pliuio,  en  lo  que  no  haj 
de  diferencia  sino  una  metátesis.  So  capital  la  llama  Tolomeo  Talamina, 
Se  croe  que  es  la  Timolina  del  Itinerario.  V.  Timaltnum. 

SECRílKAS.  Kra  ptuliln  de  mansión  en  el  camino  que  desde  el  Pi» 
reneo  condtioia  á  Tarragona,  Tortosa,  hasta  Caslulon  ,  que  es  el  camino 
mismo  que  menciona  Eslrabon,  (me  pasaba  por  el  campo  Juncarioy  y  por 
el  del  binojo,  ¿  fenienlario.  En  el  Rarenate  lib.  4*  cap.  42  se  baila  escri- 
ta 5e/errai."No  es  la  Ascerris  de  los  lacetanosy  como  han  opinado  alga- 
nos.  Este  camino  no  locaba  en  los  Iacetnnn<!,  ^ino  que  do  los  iiid¡{;eles  se 
retiraba  bácia  los  ausetanos.  La  mansión  anterior  era  al  rio  fiugan£o¿  j  ' 
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desde  allí  me  parece  qne  se  dirigía  á  Arbucias,  á  la  qae  tengo  jo  por 
Seterrasy  y  dMdealli  i  HotiairiCf  que  es  el  PrMwium^  He  víslo  r^» 
dncida  á  Seterras  á  S.  Celooif  pero  creo  que  sin  tpojp  ai  fottdamentO. 

SECISAMA  BRA.SACA.    Pueblo  desconocido  en  los  geógrafos,  j 
que  nos  conserva  una  lápida  copiada  por  Flores.  £•  S.  t.       pág.  281. 

SECUNDA.    Este  era  el  verdadero  nombre  de  la  SecontU  del  Iti- 
nerario  á  XVI  roillaa  de  Zaragoza.  En  griego  crspolis:  en  Plioio 
lis  por  ispolit.  Epilat  V.  Spftlensis.  Esta  es  la  Secunda  de  que  se  habla 
en  id  historia  de  la  dmniimeMD  de  loa  árabes  de  coiidei  parte  i.*  cap.  4ow 
y  en  otro»  paiiages. 

SEDETANIA.  En  rarios  pasages  de  Livio,  como  Hb.  34'  cap.  9.  En 
Plinio  y  en  Estrabon  hallamos  el  nombre  de  la  región  Sedetania,  y  de 
Io.<  sedetanos.  Rstn  región  es  la  misma  que  la  Edelania,  añadida  solamen- 
tf*  la  letra  S.  Estrnbon  dej¿  dicho  que  los  sedetanos  se  extendían  hasta 
Cartagena,  porque  antiguamente  se  tenia  por  Edetania  6  Sedetauia  toda 
la  CooteiUnía.  A»  Silie  Itálico  liaUando  de  la  Goborb»  Sedetana ,  que  ¡lia 
en  el  ejercito  de  Aoibal,  dijo  que  la  babiaii  dado-la  ciodad  de  Suen  j  la 
de  SiBiaáisp  ambas  cooteskanaSb 

Sedtíana  cohors  quam  Suero  rigentihui  undit 
.  Ai^uB  aliris  ceisa  nuítebai  Satabis  aret* 

t>e  la  Edetania  6  Sedetanía  y  de  laa  ciadadct  jr  límites  boBOS  tratado 

ja  rn  <^it  artículo.  V.  Edetania. 

SKGEDA  AUGURTM  A.  De  esta  Scgeda  con  díclm  í^obreiuímhre  ha- 
bla Plinio  mentuudo  las  ciudades  mas  célebres  í|uc  haLta  eu  lu  Botica  en« 
tre  el  río  Betis,  desde  sn  eotrada  en  dicba  provincia,  y  la  eoita  del  Ocda- 
no;  pero  medlierru'ncas.  La  primera  comenzaodo  por  el  norte  era  Segeda. 
tjttiT  Axigurina.  F.ii  la  España  pliniana  la  hemo'>  rpclucidn  rí  Arjonilla, 
residuo  de  Augurina.  Coa  efecto  ArjonÜla  está  en  el  iítniie  oriental  de  la 
Betica,  puesto  que  la  Guardia  cerca  de  Jaén  era  aun  de  la  Tarraconense. 

SEGEDA  RESTITUTA  JULIA.  Era  ciudad  de  la  Beturía  de  loa 
emitióos  aseotada  entre  el  Betis  y  el  Ana.  Fundáronla  los  celtas  Insita- 
no«  fiegnn  el  mismo  Plinio  Rodrigo  Caro  la  redujo  á  Zafra,  y  con  efec- 
to nlii  buU<>  una  inscripciou  con  el  patronímico  Segedensis.  Zafra  está 
eu  el  terreno  de  dicha  Beturia  estica.  La  citada  inscripción  dice 

LE-  SEPARATA  SEGEDENSIS 
ANN  •  XXXX  V  •  H  •  S  •  C. 

L  •  QVATERNVS  VXORI 
ET  L    CmCI\\ ATV  MATRI 
OPTVMAE  PÜSSYERVIST. 

Vid.  Cean  pág.  293. 

SEGEDA  PELENDONU.M.  Un  troto  interesante  de  la  guerra  cel- 
tibérica locante  á  la  ciudad  de  Segeda  nos  ha  conservado  Apiano  eo  sus 
Ibtrieai,  Después  de  la  t&Uima  fatal  batalla  i|ae  los  eeltfliefes  dieroift 
á  Graeho  á  lus  faldas  del  Moncajo  junto  á  Arixa,  d  Agreda  ^  todas  laa 
ciudades  celtiberas  capitularon  con  el  vencedor,  con  ciertos  pactos  J 
•oadicioaesi  j  asi  se  biso  una  paa  &rne  j  estable,  como  dice  JUvio  Iti»» 
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dada  en  los  tratados.  Segeda  era  una  de  las  ciudades  celtíberas  de  la  re- 
gión de  los  bellos,  6  pelendones,  que  tea  loa  mbmot;  iroíio  eiiMDehar  eat« 
ciudad  sos  aoti^as  monllas  harta  on  ^kito  6  cirenlo  de  eíaeo  millas» 
para  «la  obra  no  solo  concurrieron  todos  los  ¿pidos  y  pagos,  Inflares  y 
aldeas  de  su  jurisdicion,  uno  cpie  «no  obligaron  á  lof  iiUiio»  (de  Atienza} 
para  que  les  ayudasen. 

Llegada  á  Ronia  la  notieia  de  eita  empresa,  el  aeaado  le»  prohibid 
levantar  ni  ampliar  el  muro,  j  les  conmino  á  la  pega  de  los  tríbulos  pac- 
tados con  Spmpronio  Graclm  Los  segcdenscs  respondían  rpip  lo  pnctndo 
cnn  Gracho  era  que  los  celtilicros,  no  edific.nsen  nnevas  ciudades  tonifi- 
cadas; pero  no  se  Ies  habia  coartado  la  facultad  de  reedificar  las  anti- 
guas; T  que  lo  tocante  á  los  tríbalos  jé.  se  les  había  leyantado  el  senado. 

En  estas  respuestas  Apiano  d«  la  ratón  á  lee  aegedensts:  ef  iia  sé 
res  habebat. 

No  obstante  el  senado  mandó  contra  ellos  faenas  considerables  man- 
dadas por  Fulvio  Nobilior.  Los  segedenses  nombraron  por  su  general  á 
tm  tal  Caro ,  y  saliendo  á  encontrar  i  los  romanos  en  el  primer  encnen- 
tro  los  Tencieron  y  les  mataron  seis  mil.  Mas  cuando  babian  de  coger  el 
fruto  de  la  YÍclorín,  la  confianza  introdnio  el  descuido;  y  rehechos  los 
vencidos  volvieron  sobre  los  segeden:»ci» ,  los  batieron^  murió  Caro  en  la 
refriega;  y  fortuna  que  los  nnmanttnos  les  abrieron  stu  pnertas,  y  los 
acogieron  como  hermanos. 

Esta  buena  acogida  que  hicieron  los  de  Numancia  á  los  de  Segeda, 
todos  pelendones  como  con>ta  de  Plinio:  socios  et  consangnineos f  como 
dice  L.  Floro  lib.  n.  cap.  iB,  fue  la  que  atrajo  á  los  uumantioos  el  fu- 
ror del  senado  romano,  y  la  guerra  que  le  jncd  hasta  su  mina.  Por  !o 
tanto  diee  el  mismo  Floro:  no  se  ha  visto  un  motivo  de  gturrm  mas  in» 
jrf^fo:  porqrir  hnf>inn  acogido  á  los  segedm que  eran  socios  y  pa- 
rientes j  cuando  apenas  podían  escaparse  de  otro  modo  de  las  manos  de 
los  romanos.  £u  la  edición  de  Floro  por  Anna  Tanaquil.  Fab.  F.  se  lee 
por  error  soguiinseSf  esto  es,  soguÍMSos,  Bn  U  gnerra  sertoríana  Pom- 
pejo  tom¿  i  Sc|^da.  Oros.  lib.  5.  cap.  a^. 

Ya  hemos  dieho  ipie  esta  Segedn  «;e  hn  copiado  en  Tolomco  err.ida- 
mente  Savia  d  SaBiai  y  la  raiou  es  clarísima:  cuatro  ciudades  leniun 
los  pelendones  segnn  Plinio  atríbojátdoles  Nnnaneia:  Tolomeo,  que  les 
quita  esta  última  atribuyéndola  á  los  arevaces,  les  da  tres.  Segeda  era  pe» 
lendona:  luego  Sa^Bia  y  Saeia  ó  Sngida  son  una  misma:  de  otra  suer* 
te  serian  rínco  y  no  cuatro  las  ciudades  pclendonas:  en  el  R?ivenn?e  se 
halla  escrita  Seerla.  £sto3  sucesos  sobre  Segeda  se  verificarou  eu  las  fies- 
tas Vuleanales  a  sg  de  Agosto  afto  i53  antes  de  J.  C. 

Escrabon  atribojd  Sogeda  á  los  arevacos:  esto  nada  tiene  de  extra- 
ño, arevarortim  iirhs  cst  Segida:  los  «revaeos  j  los  pelendones  todos 
eran  celtíheros,  y  limítrofes. 

Segcda  ha  desaparecido  ya,  y  sus  minas,  según  ha  patentizado  D.  Jo- 
sé Cornide  en  su  Memoria  tom.  5.  de  las  de  la  Academia »  se  hallan  en 
una  eminencia  jnnto  á  la  viil^  á»  Canatos ,  no  «lejos  del  concento  de  Val», 
ranera:  lo  mUmo  opinó  Loperraez  y  otros  con  w  P.  Flores:  en  Stephand 
De  urb.  se  Ice  Segida  civilas  cUii^rorumh  .  ,  .  ! 

TOMO  III.  45 
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SEGE5TANL  Este  patroDÍoiico  bailamos  en  Plinio  de  la  cdic.  de 
Frobeoio  deacribiea^o  el  coiiTento  jnridico  ¿ib  drtageiia.  Deb«  UetwK 
Mgelestani  6  Segelesíani.  Vid.  Egclesta. 

SEGEISTICA.  Nada  nos  Ikiii  dloho  los  gp<?^rafos  de  esta  ciudad :  su 
memoria  histírica  la  debemos  áT.  Livio  lib.  cap.  8.  Estando  el  cónsul 
Catón  para  emprender  su  expedición  á  la  Turdetania,  ó  Bcflica ,  escar- 
meniado  de  la»  rebeliooes  de  los  bergiatuio»  (de  Bala^er),  con  una  e** 
traUgeoM  tingulur  intciil¿  qne  ledts  hm  eiodades  fuertes  Cis-Ibericas 
en  un  mismo  día  allanaran  <;í!s  muro*,  v  r]tiodaran  al  descublorio;  !>o  sa- 
bieudu  la  una  que  esto  mismo  se  Itabiu  mandado  á  la  otra.  Eu  i'iuUrco, 
que  apunta  esta  ettraUgena  en  la  vida  de  Catón,  fe  lee:  ¿ntr*  JBtUim: 
yat  intra  iierum  f^amú  dice  Livio.  Algooa»  de  estas  eindades  eajeron 
en  el  lazo,  y  derribaron  sus  muros:  otras  no  lo  consintieron,  y  entre 
ellas  fue  Segestirn  ,  por  rttya  dcsohedJenoia  -^c  dirigió  allá  Catón  para 
batirla  cou  máquinas  de  guerra:  Segestitam  ianíumf  gravem  atque  opU' 
hntam  ewiiatem ,  vintu  eí  piuUís  eefit. 

Esta  Segestica  no  puede  coofendine  eon  túngniia  de  las  Segedaa,  poca 
todas  eran  iiltra-iberianas  para  Catón,  y  este  solo  mandé  desarmara  lof 
españoles  cis  ibcrum.  Aílcniascl  nombre  Scgcstica  es  muy  conocido  en 
la  geogralia  antigua,  puesto  que  eu  la  Pauoiiia  hubia  otra  Segeslica,  co-> 
IDO  se  ve  en  Plinio  lio.  3.  cap.  a4.  El  misiiio  aator  líb.  «8.  cap.  tu  hac 
bla  de  la  diosa  Scgestica\  y  deU  misma  bable  Geratd.  ivMk  Voaioety- 
molog.  Ling.  Lat.  pág.  ^Git. 

Su  nombre  trae  su  origen  de  Seges^  la  cosecha  de  trigo:  de  mudo 
que  Segestica  es  lo  mismo  que  cosecbera,  6  cnltívadorB  de  granea.  De 
aquí  iti6eroque  pudo  corresponder  i  Camarasa:  del  nombre  hebreo  kám 
mOf  SegeSf  y  le  conviene  el  estar  en  la  parle  cis-iberiana  E-tá  la  vilfa 
de  (.'amarasa.á  la  orilla  derecb;i  del  Segre,  al  nnrif  de  l^.i l;i_'\ser ,  y  sin 
duda  una  de  las  ciudades  Bergistaua:».  £^  mas  probable  ser  Grcuwliers. 

SEGIA.  Era  eíudad  ettipen^aria  del  convento  jurídico  de  Zaragoza, 
adonde  iban  los  segíenses  i  litigar»  como  consta  del  testimonio  de  Pitoiii» 
En  las  tablas  de  'rolomen  en  la  región  \  ascona  se  balín  1:>  misma  escri- 
|a  Sftia,  porque  la  figura  de  la  t.  iaiiua  es  ciá&i  la  misma  que  la  dc  ia 
g.  griega.  Asi  Tolomco  ó  sus  copiantes  en  vez  de  Segio,  escribieron  Sé* 
tia.  Este  deslift  ba  sucedido  infioitaa  vecc%  como  lo  bicisiea  ver  en  el  pr^ 
iúgo  i  la  España  Tateataica* 

La  re«;ion  vasconu  en  tiempo  de  Tolomeo  abraza  dentro  de  sí  á  /ac- 
tefaniof  6  de  Jaca;  y  asi  eu  el  sip-lo  segundo  se  exteudia  desde  las  luen- 
tes  del  rio  Gallego  hasta  el  mar  Océano.  Al  Occidente  de  dicho  rio  CStá 
£xeaf  que  en  la  «ntigaa  pronunciación  latina  es  lo  mismo  que  Segea: 
como  JSéétaaiaf  Sedetamia.  Es  pues  muy  natural  v  verosimilque 
gia  estaba  asentada  en  díeba  villa,  que  lambicn  es  aniiquísima. 

SEGISA.  Sabemos  por  Tolomeo  que  era  una  de  las  ciudades  bastí* 
lanas.  Le  -extensión  7  l!mitef.de  eiU  región  se  b«  declarado  en  su  arti- 
eulo.  En  el  territorio  de  dicba  región  está  la  vílle  de  Cehegio  6  Sebe- 
gin,  qne  con  poca  alteración  conserva  la  huella  y  analogía  del  nombro 
Scgisa.  Pudo  también  la  Bastilaiiia  alirazar  hasta  lu  antigua  y  fuerte  vi- 
lla de  6aXf  que  conserva  aun  su  casiüU  sobre  u«  elevado  pcuasoo^ 
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SEGISAMA  lULIA.    Los  dos  insígoes  geógrafos  Plioio  y  Tolomeo  ht- 

eiprf)n  mpnrion  de  S<"p;i'^nTnn  Itilia  j  de  los  c¡iid;H),'mo'í  di-^persailos  por  lo- 
do lerrilorioi  que  cuu^Utuian  la  ciudad  ó  república  de  ios  segisamu" 
iulieiuest  á  los  que  Plioio  nos  da  como  adscritos  para  sus  litigios  al  ooo* 
varto  jurttiioo  de  Clusia.  Pero  h*y  lina  dÍMordancúi  entre  erto*  úm  eacri^ 
tores  en  orden  á  Ui  corografía  de  esta  ciudad;  pues  Plinío  la  supone  asen- 
t3<l.T  en  la  reí»ion  df*  los  tnrmof;o«,  v  Tolomeo  l;i  aplica  á  la  ropíon  de 
I9&  vacceoá,  ioi  cuales  estaban  diviüidos  de  acjueUos  úuicanicntc  por  el 
lio  Pisuerga.  Am  es  qne  esta  discordaneia  de  dockríiM  oorográfica.  Icios  de 
causarnos  confosU»,  no  da  lueea  topográficas  acerca  de  la  situación  oe  5e- 
¡r'sama;  pues  nos  consta  por  repetidos  ejemplares  que  Tolomeo ,  p^ui.irlo 
por  las  curttí-s  peopráCicas  de  su  tiempo ,  á  las  ciudades  que  veia  en  !n«  lí- 
mites 6  confrontaciones  de  dos  regiones  las  oplicaba  á  cualquiera  de  las 
dos.  Por  esto  i  Valencia  la  poso  en  la  Otnlcstama»  debiendo  colocarla  en 
la  Edctania,  y  a  Numancia  la  colocó  en  los  arevaeos,  siendo  de  los  pe- 
lendone" ,  y  rí  T  uiilniun}  la  dió  í«  los  cárpetenos ,  5¡cndo  de  los  orctanos. 
Infiérese,  pue.'^,  que  Segisama  IuIhi  debía  estar  muy  arrimada  al  rio  Pi- 
suerga,  que  era  el  límite  oriental  de  los  vacceoS|  j  el  occidental  de  los 
ta  mogos. 

Y  no  solo  eAa  ciudad  era  limttro&  de  lot  ToaciCll^iíno  ^ne  por  la 

hi-ítorla  de  Lucio  Floro,  lib.  4  venimos  en  conocimíenfo  quo  ph- 

taba  rayando  con  los  cántabros  orieutaie&j  puesto  que  caminando  Augus- 
to ÚMM  Tarr^ona  con  sn  cj¿rc¡U  para  domar  á  los  cántabros  ^  apena» 
U<fd  á  SegísasM,  biio  aUo:,|inso  allí  sn  real»  dividid  desde  allí  anstro'» 
pas  de  modo  que  sinuiltineamenle  abrazasen  loda  la  Cantabi  in,  y  se  me- 
tió por  aquellas  breñas  buscanflo  á  los  fícro't  cántabros ^  al  m«xlü  que  un 
cazador  va  en  busca  ác  las  fieras:  ipse  venit  Segi$amamy  castra  posuit»*»» 
OuUi^ríom  efferam  gBmi$m  f$tu  firorttMpifwui  indúgine,  (MeUúBiH^ 
1^  mismo  ftos  refiere  ranlo  Orosio»  indicando  qne  Segisama,  donde  Ai»- 
gu9to  pn*o  SU  real,  seria  mas  biffi  de  los  turmogos  que  de  los  vacceos^ 
pues  aunque  unos  y  otros  eran  lafcálados  por  los  cántabros-,  aquellos  ra* 
jaban  con  los  cántabros  por  el  orUote.,  y  Augusto  los  atacó  por  esta  par<*> 
te*  fyiiur  Crntat.  ofulfé  ^«gUim^m'tuttra  jaosuit»  lÁhí  6.  cap^  ai. 

jfíoret  opinó  qne  Augusto?  le  al&adió  el  sobrenombre  de  íulia  f-yot 
■leinoría  de  su  tío  Julio  Ce«<'ir ,  á  quien  había  acompañado  en  España  etk 
la  guerra  contra  los  hijos  de  Pompeyo.  Investigaciones^  iijl».  i.  cap.  6. 

Yo  no  Imllo  olro  punto  que  rontta  todas  estas*  eire^osiancias  locales 
qne  el  de  ^oM/a^  y  asi  allí  estoy  persuadido  que  estuvo  Segisama  itUim, 
Con  efecto,  Aroaya  es  lugar  anliquísímo  y  muy  fuerte:  confronta  con  loa 
vaccens  por  el  Pisncr^a  ,  y  cnn  los  cántabros  por  Aí^iiilnr  áf  Campoo, 
que  era  ia  anttguA  Amoca:  y  aun  el  nombre  Amaia  c&  una  abreviatu- 
w  de  Segit-'Ammulia^  y  por  sincopa  Amúiu^  asi  como  á9,.ji¡tfu$toá»» 
num  se  quedó  eon  Autun ,  y  de  Aquoi  Sfstioi  con  Aix. 

En  tiempo  del  rey  Leovip;i!do  era  Amnya  unn  rindad  muy  principal, 
de  la  cual  se  apoderó  á  viva  tuerza,  se{i;un  dijO  rl  Hiclarense  f.n  su  Cro- 
nicón: Anno     Jusliai  f,qiU  esf  LeitvigUdi  6,  I^avtgildus  Amaiam  oe^ 


Digitized  by  G()  '  . 


340 

:>|>residio  |miic¡|Mil  de  los  cántabros,  y  frontera  eonlra  lai  iaratioMa  ^ 
»8e  intentasen  hacer  bácia  lo  interior  de  la  Cantabria  por  la  parte  de 
•  Aguilar  de  Campoo,  villa  distante  4  legnas  por  la  de  Asturio'*  de  San- 
atlIlaDa."  Y  conocieiido  Augusto  las  ventajas  c|ne  este  punto  le  ofrecía 
para  aiaear  desde  alli  i  toda  laCaoUbria ,  no  eseitrailo  que  lo  eligiera 
para  centro  de  sus  operaoíoaes  «ititarca.  Hiso  VMoeíon  de  Atnaya  S.  Braa- 
Jui  rn  In  viíln  de  S.  Millan  cap.  9:  nomine  aufrm  barbara  muUer  qno' 
dam  a  Jmibus  Arnera  adducta.  Esto  prueba  que  á  Segisamq/ulia  en 
tteiDfO  de  loa  godos  se  la  llani¿  Amaj^a. 

Hablando  el  P.  Flores  de  las  nedaHssde  Cartagena,  dice  que  balld 
una  de  ellss  cn  Ama/a,  indieio  de  beber  sido  pdblaeien  de  tiempo  de 
ron)  a  nos. 

Haciendo  el  Señor  Bajer  su  viage  anlicuano  por  la  Andalucía,  co- 
pé  la  inseripcien  siguiente: 

L  •  CAEaLI  •  FLAVINI 
L  •  F  • 
S£GISAM£  • 

Y  dice  <}nc  estaba  en  la  emita  «pie  bey  en  el  sitio  donde  estnvo  la 

antigua  Castulo. 

£ri  P.  Mariona  que  j  ompii  Jo  rn  In  grande  obra  de  d.-ir  ót  drn  y  lier- 
MOSota  a  nuestra  hislonu)  no  pudo  dedicarse  i  la  antigua  gcograíia,  con 
grasísimo  error  tlevd  á  esla  etadad  i  la  villa  de  Bt¡fÉamaf  lib.  6.  eapi- 
tiilo  q4;  siguiendo  en  esto  i  Garibaj  ea  el  lib.  6.  eap.  27;  opinión  ipie 
oon  gravísinMM  argumentos  reprohó  Mnrft  cn  sus  Inve  sf  i  paciones  jWhvo  i. 
capitulo  6;  y  el  P.  Harduinoi  sin  el  menor  examen  de  este  punto,  le 
síg«ii¿  á  eit-gas  i  Mariana  en  el  mismo  error  ,  trasladando  á  Segisama 
desde  los  tiirmogos  basta  lo  mas  oriental  de  los  vardulos,  donde  está 
Jií'izrrma  ;  id  el  nntor  modemo  de  este  artículo  en  el  Diccionario  Geo- 
gróíico  Histérico  de  K'ípnnfi  *Mpo  eximirse  df  esta  lacha.  El  P.  Henao  en 
sus  Averígwicioacf),  libro  a.  cap.  .17,  reproi}ó  con  ratón  la  opmion  de 
Nebrijn.  de  Joañ  Bftadlo  j  de  GovanmbiaSy  oiie  Vfaroo  i  Segissa»  e» 
l^desillas.  Con  efecto ,  Tordesülas  dista  macbo  de  la  Cantabria ,  para 
(fre  ni II  Hjnra  Angosté  8U  real  pafa'átierla  con  su  ejército  por  lom  so 

ciicutifcrriKMO,  '    •      "  ■       .  (  ■ 

•■  SEGISAMON.  Era  también  otra  de  las  ciudades  de  los  turmogos,  jr 
en  esto  ^esinTieroa  <V>nfonnes  Plinio  j  Tolómeo^  bien  «¡ue  los  negligentes 
copiantes  viciaren  el  tekto  griego  de  esBS  diltimo,  escribiendo  Setisakam 

Jiffr  Segh'safUorif  de  \-!rio  ,  v  ác  01       niñchnn  srmrjnntr?  n  e^tp  va 

baiilanK»:»  largumeftte  en  ei  Apai  nin.  Ys^^uha  esta  cnulad  subre  la  caUada 
romana  que  desde  Astorga  conducía  á  Burdeos  en  la  Aquitania,  y  se  ha- 
cia descanso  en  ella  imuediatameote  después  de  passdo  el  Pimeiva.  Be 
la  edición  del  Itinerario  y  beeba  en  Xjemtf  se  lee  Legtsamon  por  Segisa> 
man:  hoj  con  pmpiísima  vnrl.-írion  sr  lla-nio  Snunmofi.  En  las  actas  del 
ronetlio  de  Oviedo  del  tierepo  de  ü.  Alonso  ei  Magno,  que  Aguirre  pn- 
Míoó,  y  qoe  Gtoiftador  de  Argote  tiene  por  verdaderas  en  el  foodo^ 
fue  jaierpeUdasi     en  un  iwenmeniá  pntíicaáo  por'Bergsoén  mMA^ 
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cia       Sasamon  fae  antigatiii«ate  tilla  episeopal.  In  epistopéli  udt  9^ 

gimoncnsi.  Vid.  Memorias  de  Bragas  lib.  4*  c«  7* 

SEGISAMÜNCULUM.  Pertenecía  esta  cíinlad  á  la  región  <le  los  an« 
trígoaesy  doode  nos  la  dan  las  tablas  de  Tulomeo.  El  Itiuerano  de  An- 
tMiao  BM  da  Ml€a«  na*  indiTÍdiialeB  d»  va  topografía,  pnat  U  eoloca  al 
«manta  da  Bribicaeay  «a  la  calzada  que  desde  lialia  dirigía  i  Leo»,  día- 
tante  .solamente  de  nquella  ciudad  XI  millas.  El  P.  Florrz  rn  Canla- 
Jbria;  n.  !\o8j  y  ra  la  £sp.  Saj^.  ,  tom  '?4-  'f)^»  f'i'inion  que 

estuvo  eii  uua  aliara  vecina  á  ¿}tu.  María  de  iiivarrcdoado.  Vo  me  in- 
clino á  que  m  corrcspondeneia  fñ  la  villa  de  Camello^  que  cet¿  al  orien- 
te de  Bribiesca,  sobre  la  misma  calzada,  y  cxxyo  nombre  ea  el  retoltado 
de  Segi-Camunciiltim,  quitadas  pnr  rtff'resis  las  dos  primeras  sílabas,  del 
iDÍsroo  modo  que  se  hizo  en  Segisamaiulia.  El  P.  Sota,  lib.  1  cap.  a.  pá» 
gina  6y  la  redujo  coa  probabiiidud  ú  Poza.  Pero  es  intolerAble  el  desacier- 
to de  D.  Agustin  Gean  Bermudex,  qne  co  su  Sumario  de  Antigfiedadet 
redujo  esta  ciudad  autrigona  al  terreno  de  los  celtíberos,  janto  á  Medí- 
naccli,  á  un  lugar  llamado  Rivarreclonda ,  confundtt'ndolo  con  la  altara 
j»rúxima  á  Sta.  María  de  Hivarrcdonda  al  nordeste  de  Bnvicsca. 

SEG0BRI6A.  Al  momento  que  te  ojre  el  nombre  de  esta  iatigne  ctn- 
dad  eeltibeM,  te  «xeita  la  aienuoo  de  los  estudiosos  de  la  antigua  geo> 
grafía  compnmda,  por  lo  murlio  que  su  sitio  lia  «lado  en  que  entender  4 
nuestros  n  íin  os  de  mayor  nombre;  por  las  celebres  disputas  y  pretensio- 
nes bünoi-il[ica&  que  su  correspotidcncia  ba  oeasiouado  en  esUw  últimos  tiem- 
pos, j  por  ka  diversos  juicios  y  opinionca  en  qne  te  ban  dividido  loa  eo- 
oritorety  «rejendo  cada  cual  tener  á  sn  fawor  la  autoridad^  la  taaan  j  to- 
dos los  auxilios  y  ndmíníciiins  de  1.1  eíencí;t  i?oog!-dfica  comparada.  Por 
desgracia  de  esta  y  de  otras  mil  cuestiones,  ninguno  la  ha  abrazado  en  su 
totalidad^  y  por  coosiguieate  ban  cometido  todos  muchos  errores,  sacan- 
do i  anas  cindadet  de  tn  verdadero  titio  fiara  eoloear  alli  otrat,  tianor- 
Bando  así  el  sistema  y  ¿rden  general  de  snt  respectivas  tátiiaeioiiea. 

Nosotm-í  Haremos  tres  cosas  para  trnfnr  <-oii  ülj^una  dignidad  ente  artí- 
eulo^  aunque  oos  estrecbaremos  cnanto  podamos,  coociliando  la  brevedad 
con  la  claridad  qne  exige  este  punto,  que  la  ignorancia  ba  bedui  compli* 
aado.  Primeramente  acopiaremos  eoantat  noticias  not  faa  cootervado  la 
antigüedad  acerca  de  Segohríga  :  en  segundo  lugar  examinaremos  las  di- 
versas srníencias  acerca  de  su  sitio  y  correspondencin ;  y  pfir  úl linio  pro- 
baremos basta  la  evidencia  deqi>e  es  snsceptible  e^ta  materia^  que  no  es- 
tovo en  otro  sitio  qne  en  la  actual  dodad  de  Sefrie* 

Dijoeon  ta  acostnmbrado  y  natural  acierto  el  P.  Florez  en  sn  Espafta 

Snprndn,  ■fom.  S.  p;'i(.  f]-.  (jrtr  Srf^ahri q-n  rmpt'/'za  á  jilthíicar  tu  anti" 
güedad  desde  que  se  oye  el  nombre:  y  miiclut  mns  «i  «e  analiza  en  sus 
Verdaderos  <>lemenlos.  Dos  son  lo4  qtte  encierra  cáta  palabra :  el  uno,  que 
es  el  qne  loma  el  nombre  propio  de  esta  -eiodnd»  esta  tomado  del  idioma 
bebreoy  «qne  COOMI  bemos  probado  en  mil  lagares»  fue  el  qne  traieron 
•ontigo  los  primeros  pobladores  de  la  Il»eri»  Eo  aqnel  idioma,  pues,  lo 
voz  Segvif ,  signirica  una  cosa  ó  población  exaltada ^  puesta  en  gran- 

4o  aUuxs  ¿  elevación: in  ioca  edito  et  exceUo  tollocarif  dice  Zanoliao 
«a  so  hex,  Heb.  pág.  493*  J  también 4««/l4r4*  Li  otra  vo»^  qve «liada 
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Briga,  no  es  propia,  •loo  apelativa;  ni  ea  lomada  del  idioma  liebreOy  ai* 

no  df*l  céltico  ó  thracioy  ciivo  idioma  era  un  dialecto  griego  mas  6  me- 
nos puro,  y  fnc  el  que  trajeron  loa  celtas  á  España,  vot.  tomada ^  según 
£»trabon|  de  la  griega  P/rgos  6  Byrgos^  j  por  metátesis  Zírij'a,  cjue  va- 
le tanto  como  eiadad,  castillo  ¿  fortalesa;  tos  que  los  celtas  unieron  al 
nombre  propio  de  muchas  ciudades  iberas,  donde  se  establecieron,  como 
j4rro-hri v;<i ,  \rrfrí-f>riqa  Lago-briga  A^^t,  pnr?;  ,  pT  nombre  Sfgohriga 
Viile  tanto  como  si  dijí-raiiios  ciudad  exaltada  ^  encumbrada  j  alta,  le- 
"Víinlada;  y  e^ta  ^igiiiiicaciuu  de  su  nombre  tjui&o  siu  duda  exprei^ar  coa 
el  geroglifieo  de  la  Palma ,  «rae  usaba  en  sns  medallas  6  monedas,  úendo 
la  palma  el  indicio  y  signo  de  la  exaltación,  según  a(|oeUa  sentencia  de 
la  Sabiduría:  strut  palmes  exaltata  sum  (i)f  y  también  qntso  significar 
c|ue  Segobriga  estaba  en  terreno  y  clima  que  producía  palmas  y  dátiles, 
asi  como  Aeinipo  con  los  racimos  expreso  que  su  nombre  significaba  la 
y  que  su  i>  r^  no  la  daba  en  abondamia. 
liifii-rcse  de  aqui  que  Segobriga  trac  su  origen  de  los  primeros  pobla- 
dores, que  es  anterior  á  la  veuida  de  ios  griegos  y  do  los  celtas;  y  que 
cuando  estos  se  hicieron  dueños  de  la  Celtiberia  ja  existia  Segobriga  coa 
el  nombre  de  Segob^  al  que  ellos  unieron  m  apelatito  hwigaf  de  consi- 
guiente ea  mucho  mas  antigua  qne  Sagnoto,  cn^n  nombre  ea  de  nrtgen* 
griego. 

La  ma<t  antigua  noticia  que  nos  ha  conservado  la  historia  acerca  de  la 
ciudad  de  Segobriga  no  pasa  de  siglo  y  medio  antes  de  la  era  cristiana, 
en  cnjo  tiempo  el  célebre  ViríatOy  el  ¿nico  gran  caudillo  que  en  tantos 
siglos  produjo  la  Bspnftay  según  se  explica  Justino,  Itb.  44t  estaba  hacien- 
do la  guerra  á  los  romnno?  y  á  todas  las  ciudades  que  obed<*cian  á  lo«  ro- 
manos ,  BO  solo  en  la  Lusitania  y  en  las  riberas  del  Tajo,  sino  que  ,  como 
dice  L.  Floro » á  la  una  j  ¿  la  otra  banda  del  Ebro:  ciVm  uliraque  /ie- 
pumf  lib.  a.  cap.  17.  Nn  lejos  de  este  rio  sin  dndn  se  bailaba  Segobrígai 
y  como  no  quisiera  tomar  el  partido  de  Viriato,  que  nndníin  por  ^í/>hro~ 
dí'íin,  hoy  Almcnaray  este  gran  caudillo,  el  mas  astulo  v  sai;az  dr  cuan- 
tos se  han  conocido,  scgua  ci  mismo  Floro,  se  valió  de  vanos  estratage- 
mas para  hacerla  suya. 

Sexto  JnUo  Frontino,  stntor  mmtno,  qae  recopiU  en  cuatro  libren 
vario'i  cstratasfemas  militares,  deque  se  habían  valido  en  «^ns  ¡guerra»!  \ot 
mas  lamosos  capitanes,  ya  romanos,  ya  cartagineses,  ya  griegos,  nos  dejó 
tambicu  escritos  algunos  de  los  que  se  valió  Viriato  para  rendir  á  los  se- 

f^ohrigenses.  Conociendo  diebo general  Insuma  fortaleia  de  la  ciudad,  j 
o  bien  pertrechada  j  abastecida  que  estaba,  antes  de  ponerla  un  asedio 
formr>! ,  trruó  de  sacar  á  sus  defensores  á  campo  raso:  para  e-^to  envió  unos 
pocos  soldados  que  robasen  á  los  8egobrigeuse¿  sus  ganados,  que  cataban^ 
apacentando  en  su  campo,  bien  seguro  de  que  saldrían  n  Bflsantailfls:  para 
ene  lance  habin  oniocado  una  grande  emboscada  en  algvno  do  los  ums  en* 
cundidos  barrancos  6  bosques;  y  habiendo  logrado  que  verificasen  los  se- 
gobrigenses  su  salida,  los  soldados  de  Viriato  firí^ieron  ([iic  huian,  y  cié— 


(l)    De  aqui  el  epíteto  de  ardua  que  Virgilio di<i  á  la  palma,  Georg.  9.  T.  7  ,por 

snetevado  tronco. 
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go9  !os  ciudadanos  «n  pcfiMguirlot  eajenm  cu  la  eoilKMaidty  7  faeroa  pa* 

Mdos  á  cochillo. 

yíriatu*  disppsito  per  oceulta  milite  ^  paueoi  missiti  qui  abigerent 
pécora  segoirige/uium ,  ad  qum  iüi  ifindicanda  eum  frequentes  protur-^ 
rissentf  simulantesque  fugam  pradatorts  perseqtm^tUur p  deaueti  11» 
insidias  f  ccesique  sunt.  Líb.  3.  cap.  i  o. 

MucKos  dice  Frontíoo  que  fueron  los  segobrigenses  que  enveren  en  ]a 
celada:  frequentes  pr9cumrunt\  y  «on  este  formidable  golpe  ya  ún  da- 
da cre/^  Viriato  que  podía  acevaane  i  las  murallaa  de  Sefobri^a^  y  ai- 
liarla^  como  lu  hizo  con  efecto;  mas  conociendo  que  no  era  poderoso  á 
doblar  la  cofjslancia  de  los  sej¡;ol)r¡{ícn.s('á,  inventó  otro  cslrntagcma  para 
domarlo».  Lcvauló  de  repente  el  silioy  y  como  quien  va  ú  acometer  otra 
empresa,  eainia6  el  esfiacio  de  tres  marebas  milítarea.  Allí  biso  altO|  j 
sabiendo  que  los  segobr¡gcnse»|  ae^nn  la  religión  de  los  ceUíberoS|  }'  cs- 
fo!u!o  la  luna  en  lleno,  debían  ocuparse  toda  la  noche  en  hacer  sus  ado- 
racM>ues  j  fiestas  ai  dio9|  que  no  tenia  nombrej  ¿  ignoto  é  inefable^  dea- 
haciendo  «o  uii  aolo  día  las  tres  marchas,  se  arrojé  sobre  ellos  caande 
estaban  con  mas  aleneioo  verificando  su  sacriticio  fuera  de  las  puertas 
de  la  ciudad,  y  acaso  en  algún  montecillo  vecino  (Vid.  Estrahon,  lib.  3. 
pág.  i56.)yy  les  causó  gravísimo  daño,  haciendo  nuichos  prisioneros, 
entre  ellos  gran  número  de  mugeres  y  de  niik>s.  Fiiiatas  cum  tridui 
iter  diseedens  eonfeeisset^  idem  iUud  uno  dte  remensHs,  steuros  segó-. 
irigenséSf  al  mcrifieio  tum  £um  maximn  neeupatoáf  oppréssit.  Fronte 

Strat.  lib.  ?>.  rnp.  11. 

Esta  segunda  estratagema  le  inspiró  la  tercera,  mas  cruel  y  mas  in- 
Lamana.  Presentóse  delante  de  los  muros  de  Segobriga,  intimando  i  los. 
eíodadanos,  que  si  no  le  abrían  ana  puertas  y  le  entregaban  la  cindad,  ¿ 
su  vista  iba  á  degollar  ¿  los  hijos  j  esposas  que  había  cogido  prisieoeros 
durante  el  sacrificio.  Y  los  se^obrigcnses,  dice  Frontino,  quisieron  antes 
presenciar  la  muerte  de  sus  prendas  las  mas  amadas,  que  rendir  la  ciu- 
dad I  Viriato.  Segobrigenses  cum  á  Viriaio  Uberi  et  conj'uges  cmlrrea- 
tur  t  praoptaverunt  spectare  supplicia  ptgnúrum  suorntn ,  qunm  á  ro- 
manis  dcjiccrc  y  lib.  4-  cap.  5.  Es  verdad  que  cn  algunos  códices  está  vi- 
ciado el  nombre  Segobrigenses;  pero  «^p  halla  aai  cn  otros,  y  este  suceso 
de  la  guerra  de  Viriato  está  muy  naturalmente  unido  con  el  antecedente. 

Todas  estas  tentativas  y  estratagemas  para  rendir  el  valor  de  les  se- 
gobrigenses y  su  lealtad  para  con  los  romanos,  sucedieron  sin  duda  en  loa 
líhimos  di;i>  de  Viriato,  pucs  no  lejos  de  Segorf>e  entre  Almenara  r  On- 
da lúe  asexuado  por  los  suyos,  comprados  vihueute  por  el  cónsul  Scrvi- 
lio  Cejpion^  y  á  consecuencia  de  su  muerte  á  sus  soldados  les  asignó  Dé-, 
eímo  Bruto  el  suelo  donde  está  Valencia ,  para  que  allí  edificasen  y  es*, 
tuviesen  quietos  y  contentos. 

Mas  reciente  e^  lu  mefuoria  que  hizo  Estrabon  de  Segobriga  en  estos 
térmioos:  «sou  ciertamente  ciudades  celtíberas  Segobriea  y  Bilbilis,  en 
•cuyos  contornos  se  verificó  la  guerra  que  se  hicieron  Mctello  y  Serte- 
•  rio."  CcUiberorum  etiani  urbes  extant  Stgohriga  (mal  escrito  en  el  tex» 
to  gries:'''  Si'gobrida)  et  B'Jbills  clrca  {jnir^  Srrtnrinx  cí  Mctelins  hclUun 

gesserunt.  £s  de  advertir  que  cn  Ja  traducción  iiitiua  hecha  por  üuariao 
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Verones,  y  retocada  por  Conrntio  Heresbacfiin ,  el  vrrbo  priego  epoUme^ 
san  esla  traducido  pralium  corntsserunt  f  como  $i  Sertorio  y  Melelo  so- 
1»  bubienn  dudo  miA  bttatU  á  lo§  «Indedom  de  Segobriga  y  Bilbilis;  y 
Mta  traducción  impropia  fue  la  que  Mío  errar  al  ilustre  Gerónimo  Znii- 
Itt  pnra  decir  (]ue  Sertnrio  y  Mptnllo  entre  Scgobriga  J  Bilbills,  prrrfío 
meniorabili  conjlixerunt :  añadiendo  de  suyo  la  preposición  ínter  f  para 
Mear  de  aquí  su  sistema  j  falsa  conjetura  de  que  Segobri^a  debia  estar 
mas  cerca  de  Bilbilis  que  le  catá  Segorbe.  Pero  le  traducción  últime  he»' 
cita  por  CasauboQ  expresé  eoa  toda  rerded  el  significada  de  dicho  rerbo 
griego,  dioicnfjo:  bcíliim  ^cfnerunt:  hicieron  toda  una  giterrOj  que  ja 
ac  sube  que  es  mos  que  dar  una  batalla }  cuja  idea  en  el  griego  se  exprc» 
ia  diciendo :  Maeke  Sfne^  p  prmlium  tomissit  p  eomo  en  el  mismo 
Estraben  en  la  pág.  yin:  al  contrario  la  vos  cpolemesam  en  la  pág.  789. 
5f  fríidiicp  con  la  de  bcllum  gcrerc.  Por  esto  el  P.  Flores  con  mas  exnctí- 
lud  «juc  Zurita  dijo  traduciendo  á  Estrabon:  Segobrigu  J  BilbiliSf  dice 
iisiiabon,  son  ciudades  de  la  Celtiberia,  en  curo  territorio  fue  la  guer" 
ra  de  Metelloy  Sertorio,  Eap.$ag.  tora.  8.  pág.  99.  Cuando  bablemoe  de 
Segorbe  veremos  con  cointa  verdad  se  aplica  á  este  pueblo  la  noticia  de 
£strabon.  El  erudito  D.  Gregorio  Mnvnn'?  en  su  tratado  De  Hispan. 

Írog*  voc.  ur.  aunque  usó  de  la  traducción  de  Casauboo^  iuieuló  »acar 
I  misma  coofecnencia  que  Zurita  de  las  palabras :  circa  quas ,  qua  locU" 
tiúf  dice ,  prosimilatem  denotatg  n.  87.  sin  echar  de  ver  que  la  expre- 
sión circa  quas  no  se  debe  tomar  colectirai  sino  distributivamente:  es» 
to  es,  Mctcllo  j  Sertorio  pelearon  varias  veres,  unas  cerra  de  SegoHn'íj^a, 
j  otras  cerca  de  BtlbiliS|  j  a»i  sucedió  en  verdad,  como  lo  denioátrare- 
Bos  después.  -De  coántaa  maneras  hace  tropesar  aun  á  los  mas  Unces  nn 
juicio  equifocado  y  abrazado  eomo  cierto  l 

No  es  menos  digno  de  ser  considerado  é  ilnstrado  el  texto  de  Plinio, 
en  que  nos  habla  de  los  sngobrigcnses  y  de  la  ciudad  de  Srí^ohriíra :  de 
aquello^  como  geógrafo,  de  esta  como  historiador  de  la  naturaletu.  Hefi* 
riendo  en  el  lib.  3.  las  cindades  qne  estaban  en  en  tiempo  adscritas  al  con^ 
rento  jnrldíeo  de  Cartagena  y  nombra  entre  los  estipendiarios  á  losado* 
brigenses,  añadiendo  la  noticia  parllculnr  y  topográfica  de  estar  estos 
aseutados  en  la  cabeza  ó  principio  de  ia  Ceiliberia:  caputque  Celtiberia 
segobrigenseS' 

Aleónos  han  creído  qne  la  voa  copal  quería  decir  lo  mismo  que  ca- 
pital  6  cabete  círil,  en  cujo  sentido  boj  decimos  que  Valencia  es  la  ca- 
pital dr  o^\p  reino,  y  Zar.tjoTa  de!  de  Aragón.  Pero  es  justo  que  sepamos 
que  en  tiempos  de  la  República  romana  las  ciudades,  aun  las  de  una  mis- 
ma región,  todas  eran  iguales  poUtícamente:  qne  cada  cual  era  el  centro 
de  una  república:  que  eran  confederadas  entre  si,  y  no  había  una  qne 
fuera  capital  de  las  otra'^;  y  critifirros  tuvieron  alguna  ciudad  que 

por  mayor  fortaleia  y  cenlralidud  pudiera  llamarse  la  cabeza,  esta  era 
Contrebia,  y  no  Segobrigu,  como  dijo  Valerio  Máximo.  Segobriga,  pues, 
•e  ilam¿  eaput  CeltiBerWf  en  oposición  i  Clnnia  que  se  llamó ^nii  Ce/- 
tiberio".  Para  entender  este  lenguage  geográfico  es  necesario  saber  qne 
siendo  llomn  parn  los  romnnos  el  principio  de  todas  las  cosas,  todo  cnan- 
to c«ie  iQi^. cercano  á  liorna  participaba  de  esta  cualidad,  j  se  llamaba 
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caput  f  citerhts ,  y  \o  mas  ilistanip  finisy  ulterius:  asi  ia  España  tarraco- 
nense se  llamó  citerior,  y  la  betica  jr  lusitana  ulterior  ;  diciendo,  pues, 
PIídío  4|iie  los  segobrigcam  MtilNin  «•  «I  prineipio  6  tafacM  de  la  Celti- 
beria y  qaiso  decir  qae  ocupaban  el  punto  6  territorio  de  la  Celtiberia^ 
qup  TTíírndo  desde  Romn  por  sohre  el  Medllrrrnnco  (á  niya  orilla  6  cerca 
estaba  Koma,  y  era  llamndi)  Mare  noitrum  por  elloí»)  estaba  mas  cerca 
de  aquella  ciudad  y  de  la  orilla  de  este  mar,  asi  como  por  el  contrarío  el 
fia  de  la  Celtiberia  era  lo  ñas  apartado  de  Roaa  j  del  Mediterváaeo, 
«ovo  at^verificaba  en  Clunia.  En  punto  i  expliear  etto  poniamieoto  de 
Plinto,  y  dar  la  verdadera  inteligencia  á  la  voz  caput  y  nada  se  pneáe 
añadir  á  lo  dicho  por  el  citado  D.  Gresrorio  Mayans;  y  esto  uo  obstante, 
no  sopo  acertar  á  que  terreno  de  ia  Celtiberia  le  convenia  estar  mas  cerca- 
no al  Biar,  porque  i¿^nur6,  como  Zorita ,  enál  era  el  monte  Idnbeda  d  el 
.principio  oriental  de  la  r^ion  eeltiberai  no  bebiendo  querido  adoptaren 
este  punto  la  exactisim.i  oy/míon  de  Ocampo.  Es  de  advertir  que  con  el 
nombre  de  segobri^enses  deaotó  Piuiio  nn  »olo  á  ia  ciudad,  sino  que  á  to- 
do* los  pagos  7  aldeas  que  dependían  de  ella,  y  formaban  su  república: 
de  consiguiente  cnando  á  todoe  etioa  pagos  y  aldeas  les  Uain6  eap^  Cd- 
tibéria  claro  es  que  no  tom<S  la  palabra  cojpiit  en  el  sentido  en  que  el 
mismo  Piinio  dijo  de  Roma,  Hh.  3.  cap  5  caput  urbis  terrarum-,  y  Ovi- 
dio, Metam.  lib.  i5.  v^.  455.  Moma  immensi  caput  orbis,  sino  en  el  mis- 
mo  sentido  en  <jue  una  fuente  se  llama  caput  Jlumims.  Vid.  Caput. 

Habló  también  el  mismo  Flinio  de  la  cindad  de  Scgobriga  eoitao  luo* 
toriador  de  la  naturalesa,  eoo  ocasión  de  tratar  de  las  piedras  espteula- 
reí,  y  dice,  HH.  7,^.  cap,  aa.  «Hay  piedras  en  la  Bélica  que  se  asierran 
•á  manera  de  tablas,  y  las  aprovechan  para  tejados  empavonados,  jr  os- 
etas piedras  y  otras  semejantes  son  aserrables:  et  hi  qmdem  atttiUs  iwil) 
•pero  la  espeanlar,  poesto  que  tambieo  es  contada  eotre  las  piedras,  en 
'Vez  de  ser  aserrable,  la  misma  naturaleta  facilísimamcnte  la  presenta 
-dividida  en  láminas  6  costras  de  cnanta  pequeftez  las  quieras.  En  tiem> 
•  pos  antiguos  solamente  se  bailaba  en  la  España  citerior,  y  no  en  toda 
•ella  y  sino  i  los  oontoisos  de  la  eindad  de  Scfobriga  en  una  extensión  de 
•terreno  de  eien  millas."  MUpania  Avne  oUm  citerior  tantum  dabat, 
nec  tofn,  srd  intra  centum  miiia  nassuum  ci'rra  Scff-of'ricam  urbem.  Es- 
te pasage  de  Flinio,  que  copió  á  la  !eira  S.  Isidoro  en  rl  lib.  i6.  de  sus 
Etimologías,  ofrece  doa cuestiones:  la  primera  ¿qué  se  entiende  por  pie- 
dra tspétuiár?  AoM|ae  esta  no  es  maj  anüota  a  nncitro  asante,  tampo* 
eo  desdiee  de  é\  en  gran  manera.  Han  entenado  algunos  por  piedras  es- 
pecolares  los  a]abastrn<^  ó  aquellas  que  asermdn*?  <5  ee]iilladas  sirven  para 
claraboyas  en  las  veíitanas  de  los  templos.  Mas  no  es  esta  la  piedra  espe- 
calar  de  Piinio:  j^a  porque  la  contrapone  á  las  piedras  u^erruduas,  y  dice 
qne  la  misoM  natnralexa  la  ofraoe  en  pequeflas  oostros,  ya  porgue  la  ela*> 
ravojra  lejos  de  reflejar  toda  la  loa  del  sol,  como  hace  el  espejo,  la  em- 
bebe, y   le  da  tránsito^  y  por  eso   es  tra^pnrentP.  Solo,  pTies,  el  talen  ¿ 
espejuelo  es  el  (pie  merece  el  nombre  de  especular:  pues  e^te  se  halla 
partido  naturalmente  en  pequeñas  láminas,  j  reüeja  la  iui  del  sol  de  mo- 
do ^ne  desinmbm  la  vista ,  puesta  al  inc nlo  de  refiexion,  del  miaño  omk 
éo  qneineen  lea  e^os.  Ne  asi  laa  pie£as  alabastrinas  d  clambojas,  Añ 
tomo  III.  4é 
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opinaron  tambiea  ios  Mohedaoo^  ta  la  Hist.  lit.  de  £s[>ana.  De  estos  t&i- 
M*  6  espejos  de  año  haj  «bnodABlet  cadteiSas  oerea  de  SegorI>e ,  y  «b 
pttchoe  lugares  dtl  pArtido  de  Teruel,  deotr»  de  la»  eieii  núUes  aeeta> 

das  por  Plinio. 

La  segunda  cuestión  que  ofrece  el  pasaj^e  referido  de  Plinio  es  mas 
^eográ&co  y  mas  airálogo  á  nuestro  asunto.  Puesto  que  este  diligente  es-> 
«riter  iioiao  InfonaariM»  ao  mIo  de  la  ^rof  inria  de  fispafia ,  donde  ae  ba» 
Ilaba  la  piedra  espeevlar ,  sino  aun  de  ia  ciadad  á  cuyos  alrededote«  te 
Kullaba,  ¿c«5mo  es  que  en  el  radio  ¿v  cien  mill.is  o  veinte  y  finco  Ifirnas 
ao  nombró  otra  ciudad  que  la  de  ijegobriga  V  j  Cómo  es  que  á  un  radio  de 
veinte  y  cinco  leguas  lo  calificó  de  terreno  cercana  á  la  ciudad  sobredi— 
oiia:  eirem  Segobrictm  urktm?  Seria  mnjr  ¡Mxacta  cela  idea  topográfica, 
eí  Sep»briga  no  hubiera  estado  «¡litada  de  modo  que  co  la  dirección  liaeia 
)a  mina  ó  pozos  de  donde  se  extraían  no  se  hnllase  en  el  rádio  dp  \  vein- 
te y  cinco  leiruns  otra  cindad  digna  de  scfialnrsr,  como  punto  cerca  del 
cual  soliesen  dichas  piedras;  pues  si  se  hubiera  hallado  otra  en  dicho  rá- 
di»9  á  cata  j  oe  á  Segobríga  ó  á  las  dea  debia  ettar  país  dar  indieioa  na» 
lopogválieoa,  asi  eomo  cuando  haUd  de  lea  poaea  de  aal  piedra  ¿  de  sil 
Gema  de  Fgetastn.  No  tard«T f-mo»»  rnncbo  en  ver  como  aun  esta  eircuná— 
tanciai  este  aislamiento ,  y  catu  de  nu  hallarse  en  veinte  y  cinco  leguas 
eiudad  alguna  de  las  celtíberas,  euadra  cxactisiaiaineDte  áSegoliie;  y  yo 
he  vjaisvá  itooale  tedo  de  Mpejoelo  entre  el  putUo'de  Cawatfeiia  y  Te- 
f¿éI,-Ua»ado  él  eetlado  royo,  y  de  las  piedla» eapeealarcs  que  se  hallan, 
segon  Plinto,  rncf^rmJas  eutrr»  las  príias,  ^nm  inclussnSf  «e  han  asegu- 
rado bailarse  una  mina  abundantísima  en  Custelscras,  de  las  cuales  pie- 
dras se  hace  la  mas  exquisita  cal,  asi  como  la  que  se  hacia  aotiguaineafte 
de  la»  espeoalarea  merecía  la  pveferenda.  Eo  el  rádio,  pues,  de  veinte  y 
einae  Idgális  se  hallaban  eli  tiempo  de  Plinio  canteras  abundantes  de  pie- 
dras espeenlnros  ó  do  espejuelos,  distintas  de  las  alabastrinas,  tomada  la 
ciudad  de  Segorbe  por  centro  de  dicho  rádio.       ,  .i      •  • 

Vengamos  ya  á  las  tablax  de  Tolomeo,  que  ea  el  últiine  de  lei  eierilo- 
res  vomanoa  qne  meneieaaii  i  Se^td^riga,  dado  qtae  los  Godos  la  elevanm 
i  filia  episcopal,  y  la  meBcionaron  en  sus  concilios,  y  los  árabes  b  ron- 
tamil  entre  las  citidndps  insignes  de  "^'i*  enfK|t!Í*<;ts .  Mrr  que  nin^Mmi  m  de 
los  esctitoreS|  ni  de  los  pueblos  de  su  dcmurcaciua  ija>a  coitsei  vudo  iru- 
dieíoa  algmia  de  haber  sidoaaokdatS  destruida  por  eácos  últimos,  «sí  co- 
ino  qoédoen  lospoeblos  dependientes  de  FaUrim  ArtabrUa  6  Mtttt^ 
^ieá  la  cierta  memoria  de  haber  sido  armiñadas;  y  por  esta  noticia  ,  que  se 
comunicó  á  Roma, esto*  dos  obispados  fueron  agremiados  ul  nuevo  de  Cuen- 
ca, por  no  poderse  restaurar  en  í«us  capiui les  antiguas. 

Describiendo,  pues,  Tel*meo  I»  GeHiberta  rigtitosa  y  propiam«ite 
*^  dicha^  wMtre  las'dier    -ocho  ciudades  que  asigna  á  esla  región,  cuenta  In 

deSegobiiga,  y  según  su  Tíu'todci  le  asidua  la  lonjriinfl  de  il)  grados  y 
minulus;  v  ];>  latitud  de  4'»  grados  y  4')  ii'iiíi^ií'*-  Gonsidciando, 
pues,  la  longitud,  ya  echamos  de  ver  que  á  la  ciudad  de  Scgobnga  la 
aproxima  cuaule  era  posible  á  la  Edelania,  la  cual  comnsaba  ea*el  gra* 
do  i4y  cerno  ao  re  en  muchas  de  aoa  eiiidadea  cmi  algUDoarmÍDoUis  mas. 
'  Ea 'Vierte  'm  miichaa  áon  laa  'e^nivocaciouea  ipw  le»«opiante»  ha» 
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fSirodtMiilo  €o  las  UblaA  áe  «ste  ge^rafo;  »igtinas  acaso  se  deberán  alri- 
hmt  «I  «imo;  p«n»  tiiii  ^  hi  fwauí  «fiw  1m  tMimÍM,  ti  las  fo^diumos 
«911  etiiidio,  DOS  sntníniíKrarán  fVtiiée  copíft  de  Imes,  qne  es  convenien- 
te «provechar  en  beneficio  de  nuestra  nntigaa  !r<~oí7rafía.  Sí  reiinimo»  las 
doetrínas  de  Pnlvhio ,  Ti^o  Livio,  Eslrabon,  Plinio  y  Tolomí^,  las  ciuda- 
des que  (armaban  ia  i  inca  oecidenlal  de  la  Edelania  ,  eran  Sagunto  ,  Ar» 
taKai  ¿  AmiAf  OtMfltmni  4  Eilida^^Castni  Aelik  6  Morella,  Oaie«rda 
6  Moflqneniela  y  Gannagusta:  «b«ra  pie»,  las  cludatlcs  celtiberas  cjae 
Tolomeo  aproxima  mas  á  esta  línm  ^on :  l.i  do  RcUlnum  ¿  Alntiunia ,  ve- 
cina á  Zaragoza:  la  de  Laxta  ó  Lasga  (Aliaga)  vecina  á  Mosaueniela} 
y  la  de  Sesobriga :  á  todas  tres  las  coloca  mu j  pr¿ximas  al  grado  *4  « 
loogHndy  dcMide  empezalM  la  Ed«tania  por  ra  ooeideaie.  ¿Qod  eiodaaeiy 
pues,  edtftanat  Miabaii  próximas  á  Se^obriga?  Claro  está  que  Saguntum, 
J  Oleastrumf  y  Arctatias.  Y  con  cfrctn  Sesjorhe  cslá  lindante  con  to- 
das tres  cdetanas.  Solamcnfp  en  Libana  ¿  Montalban  escribieron  los  co- 
piantes ijS  en  ves  de  ry:  porque  en  la  línea  anterior  babiaa  ««rlt»hiaa 
4*yw  lloranm  i  Hontalban  é  Castro  Albo  adondo  cslá  jiUaceUf  an 
aawa  á  Consaior»  la  trasladaron  adonde  está  Miaga,  estando  m  Con- 
'ínec^ra:  porque  en  ver  de  esrrihtr  en  la  longitud  y  juntaron  estas  dos 
letras  y  escribieron  ty.yt  Adviértase  como  á  Ergavica  la  colocan  en  el 
grado  ta,  que  es  el  mas  occidental  de  la  Carpelania;  porque  en  VoMlad 
Ergaviea  6  Areabriea  era  ia  laai  reciña  de  la  CarpMmiai  y  ast  la  biaiv 
ria  de  las  árabes  escrita  por  el  itasire  Goode  nos  anuncia  que  Inervo  que 
Tarik  sallo  dr  Tnirdn  In^  primeras  sierras  que  eneontr<^,  cnminnndo  ha- 
cia el  occidente,  fueron  las  do  Er¡^avica ,  que  estaba  á  la  laida  occiden- 
tal de  los  cerros  de  Altomira  en  Cabeza  de  griego.  ^ 

Todaría  nos  somiaistra  Tolomw  mas  luces  para  venir  en  conocimien- 
to déla  topografía  do  Scgobriga.  El  monte  Idubeda,  hov  el  Espadan  j 
el  Herrera,  en  el  fjnr  formaba  el  oriente  de  la  Celtiberia,  y  el  que  di- 
vidía á  esta  re^jion  de  la  Edelania.  Ahora,  pues,  Segobriga  estaba  arri- 
mada á  la  falda  occidental  del  Idubeda ,  de  snerle  que  desde  ella  al 
monte  solo  mediaban  veinte  minutos:  pues  por  una  parte  de  este  monte 
su  longitud  era  la  de  catorce  grado»;  y  por  alli  mismo  la  lonj^ijud  dr 
gobrínra  errí  fie  trece  y  treinta:  es  decir,  que  solos  veinte  minutos  estaba 
el  monte  al  oriente  de  Segobriga}  y  es  ciertísimo  que  en  esta  misma  po- 
sición está  hoy  Segorbe. 

Es  cierto  que  los  copiantes  de  este  ilustre  geágrafo  al  marcar  la  lati- 
tud de  los  lebetanoSy  y  de  su  ciudad  Lebelion,  escrita  Lobetion,  la  pu- 
sieron nl^unos  minutos  al  sud  de  Sepol)ri{;a ;  pero  este  error  pequeuí&imo 
que  sin  duda  confundid  al  ilustre  Zurita  no  debe  influir  para  que  nos 
perdamos,  conki  di  y  otroS|  bascando  á  Segobriga  al  norte  de  Albafta- 
cía,  á  quien  ^n  duda  tuvieron  por  Lobetum,  á  dittaMÍa  de  unas  XX 
millas,  que  son  equivalentes  á  los  diez  minuto';  de  mrtvor  latitud;  pues 

3ue  no  podemos  dudar  que  Valeria  estuvo  en  V alera  de  arriba,  y  con  to- 
o  también  Valeria  es  colocada  en  los  mismos  diex  minutos  mas  alta  que 
Lobetnm ;  ¿y  por.  esta  habíamos  da  ir  á  buscar  i  Valeria  á  unas  XX  mi- 
llas ah  Atíínrmein»  urbe ,  como  d*Segalpri|a  ¿caía  Zurita  ?  ¿Que  difi- 
nltad  haj  en  qne  loa  coptaniea  en  Tci  de  eieribir  en  ia  laiiuid  de  Lob»> 
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tmi  fái  Byf  witiawm  Ui  tdal  4el  ém4m  §néOf  y  «a  vt»  da  $•  ^ 
«s  lo  que  Ctao  está  mas  alta  que  Valeria,  resultaron  sóío  yeuste  ml- 
nulos?  Y  mas  qiin  la  schA  <^'r¡ega  <lrl  mrdio  forado  y  In  G  solo  se  dife- 
Ttmcian  en  ser  aquella  nii  poco  mas  i)or¡z«mtal  que  esta;  y  asi,  hallándolas 
reunidas,  sin  duda  ias  toiuaroo  por  letras  repelidas,  y  «Biilierou  ia  pri- 
mnm ,  dejando  wla  la  G. 

Con  estas  observaciones  cno  kftbOT  dado  al  texto  de  Tolomeo  cuan- 
tas luces  se  le  pueden  dar  para  conoí'er  el  sitio  de  Segobriga  y  el  de 
otras  ciudades  celtíberas.  A  su  tiempo  nxm  saearemos  algunas  luces  mas 
que  alwra  pasamos  por  alto,  dejáadoias  para  su  lugar  oportuno. 

Habiendo  conelnido  eon  kM  ceerttoree  ronaaM  q««  leneienaron  ¿  S»> 
fobríga,  pasemos  á  las  inaeripeioDcs  donde  bailamos  estampada  ia  verda* 
aero  nombre.  Luego  le  veremos  también  en  las  medallas. 

Cinco  son  las  lápidas  romanas  que  se  han  encontrado  hasta  ahora  ca 
que  está  esenlpído  el  nombre  de  los  segobrigenses  y  de  su  eiudad  S<^o- 
briga.  La  primera  y  na»  Bolablo  la  vieron  j  copiaroi  «n  el  «inao  Se^ 
gorbe  dos  hombres  docto*  jr  dedicados  por  afición  i  ctto  fdnOffO  de  anti- 
güedades ;  ambos  viajaron  ron  este  intento,  y  acopiaron  grande  número 
de  inscripciones  en  toda  la  España ,  y  dejaron  estampadas  en  sus  libros 
ñiamneritos  que  irid  Eaeolano  y  otros  eseritoree  Talenciaoos.*  erao  Don 
Francisco  Llansol  de  Roasairiy  y  el  bachiller  Molina  de  la  UnivonidMl 
de  Valencia.  La  vida,  erudición  /  escritos  del  primero  se  pueden  ver  en 
la  Biblioteca  de  escritores  del  reino  de  falencia  por  Ximeno,  tomo  i. 
pág.  i5a :  y  entre  otras  obras  la  de  Colectaneas  de  jpiedratj  nos  dé 
Mmsk  La  qaa  copiden  Segorbe,  y  existia  i  mediados  del  siglo  XYIy  OM 
la  basa  do  una  cstitaa  do  bronce,  y  la  noticia  de  haber  erigido  los  se- 
gobrigenses  a  nn  paisano  sujo  dicha  eslitna  sobre  aquella  basa^  en  la  qno 
se  decía  asi: 

L  •  AEMIL  •  L  •  F  •  GAL  . 
FLAM  *  ROM AE 

ET  .  DIVOR  •  AUGC  ' 
STA TVAM  •  AER  • 
E  •  PVB    PATRIAE    DECR  • 
£  •  PVB  •  ETIAM    PECVN  ' 
SEGOBRIGENSES 
EREXERE  > 

Esta  lápida  ha  sido  copiada  por  Grntero,  por  Escolano  v  Diapo,  por 
el  P.  Flores  y  por  Masdeu  cu  su  colccciou,  tom.  6.  pág.  386,  sin  que 
ningono  baya  puesto  la  menor  dnda  aeerea  de  la  vordud  do  sn  ballazgo 
Ott  Segarbe.  En  el  dia  ba  desaparecido,  sin  que  yo  por  mas  diligenciáis 

(yaf  bf?  prnciimtlo  haja  podido  dar  con  ella  (^i).  No  licnc  eslo  nadn  de 
extraño;  pues  e^ioy  cierto  que  bate  algunos  años  en  la  calle  llamada  la 
Platería,  excavando  para  unos  cimientos,  «e  ball¿  un  niño  de  mármol  al 


(i)  Acerca  de  la  costumbre  de  erieir  estatuas  en  los  foros  6  placas  de  los  mu- 
nícipios ,  anotando  los  inores  de  los  hombws  á  qncnss  lo  lisdieahan.  Véase  Pls- 
niof  Ub.  34.  C.-4* 
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aatnral ;  y  los  iiárbaros  lo  hicieron  pedazo»;  como  cosa  escandalosa  y  de 
■onty  cano  baUon  lot  ignonntot  oí  «toa  prodoaidodoa.  •   '   '  ' 
La  aagoada  ae  baU& ca  Tortagono  f  j  docio: 

■ 

D  •  M  • 
L  •  GRATIO  •  C  •  FIL  • 
GAL  -  6LAVG0 

SEGOBRIGENSI 
FLAM  •  P  •  H  •  C  • 
M  •  ATILIVS  •  FRATERNVS. 
AMICO  •  OPTIMO  *• 

TeaMBioa  aquí  doa  insigne»  personagea- naturales  de  Segobriga»  j  oaa^ 
bos  flamines  6  racerdotes,  de  toda  la  provineia  de  la  Empana  citerior 
te,  T  aquel  de  Roma,  j  de  los  divos  augasto»|  ¿  de  los  emperadores  dea* 
fioadot  despnot  de  su  moorte. 

Lo  toaaofa  ioaiiipoion  tooAian-eii  Tánogooo  díoo  aai:: 

L  •  ANNIO  •  L  •  F  • 
GAL  •  CANTABRO 
FLAM  *  ROMAE 
ET  •  DIVOR  •  AVGVST  • 
p  .  H  C 
OMNIB  •  HONORIB  • 
GESTIS  •  SEGOBKIGAE 
DECRETO  •  ORDINIS 
PECVNIA  PVBLICA 
SfiGOBRlGENSES - 

Esto  ooiere  decir  que  este  Lacio  Anoio,  hijo  de  Lucio de  apelli- 
do lloaaooo  Cántabro»  «íodadano  do  lo  Tribo  Golorio»  babio  oslado  oo 

Segobri^a,  doódo- babío'dotempeilado  todos  los  empleos  de  honor,  jf  tfOa«< 

laaado  a  Tarragona  para  ser  allí  Flamen  de  Roma  y  de   los  Divos  nn- 
guát.ilcí;  aili  acab(5  sus  diaa;  y  \o'¡.  segnlirigciises  en  su  ayuntartiicnlo  de- 
cretaron erigirle  en  Tarraguau  esta  aiemoria,  tomado  el  conseutimieolO' 
do  loa  docortoooa     esta  capital,  pagando' él  ooato  loa  aegubrigensaa,. 
Lo  coarta,  oi  taatliioa  da  «n  bijo^do  Sogofango».  /  dico  asi:. 

 GRATIO 

■     C  ■  FIL  •  GAL  - 
6LAVG0 
SEGOBRIGENSr 
f  LAMINl  •  P  »  H  •  C  • 

 ATILIVS 

FRATERNVS 
AMIGO  '  OFTIMO 

La  quialft  so  bolU  m.  Narboooi  j  lo  M  i  lum  ol  wMrq^  do  Mof- 
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|M|  citado  pir«l  PlMat>  jr.U  nfnéájé  U^m&n  «Até  H/km^  TkMm* 
f»;  7  dice  mí: 

C  •  IVLIVS  •  CENALVS 
EQVES  •  ROMAN  VS 
EX  •  mSPANIA 

CITERIORE 
SBGOBKICEN  ' 

Sin  duda  cuando  los  godos  &iaron  so  corte  en  NarboaSi  jr  se  hicie-^ 
na  dneBM  de  toda  la  oeata  del  Mediterfineo  liaata  el  Xucar,  este  per- 
aonage  segobrigeiue  aunrí^  en  aciuaUa  corte  en  algún  empleo  6  eon  «n- 

na  cnmisinn  ,  _V  pnrn  mrmnrin  snva  se  le  rrii^ió  osta  inücrípcion;  y  asn  Ift 
tenffo  por  mas  modertin  ,  y  el  estilo  y  la  expresión  pt  Htspnnia  ritrrio- 
re  10  íadíeeny  sfgun  mi  juicio,  asi.  Y  coa  esta  damos  tin  á  las  lápidas  de 
Segobriga, 

En  cnanto  i  las  muchas  y  dívrraaa  medallns  no  hay  mas  qne  decir 

que  !o  que  escribiíS  ei  doctísimo  P.  Florex  en  su  preciosísima  obra  de  las 
Medallas  y  en  la  España  Sagmda.  Pero  debemos  hacer  observrírioBea 
acerca  de  ias  que  presentan  por  un  lado  el  buey  coa  el  lacero  de  Ve- 
niu  dencinui  |  y  por  el  «tro  lado  la  palma  j  en  medio  el  nombre  Segobrí- 
ga:  esta  es  la  mas  rara  j  mas  antígaa,  pues  es  Jel  tiempo  en  qne  la  ro» 
pnhlica  segobrlgensc  era  libre,  j  con  la  palma  induaha  loí  rnsn^,  como 
ya  dijimo'?,  \.n  primera  que  m  nombre  era  el  de  «  iudad  esaltada  &  em- 
cumbrada:  ideu  bien  expresada  por  el  geroglífíco  de  lu  palma ^  según  la 
antigna  cieoeia  mrentaoa  ñor  íos  egipcios,  y  aprendiaa  de  olios  por 
■aastras  eiadades ,  de  eierlmr  por  geroglíficos  ó  ü guras  de  animales  ¿  de 
plantns.  A**!  In^  ilerdenses  con  el  geroglífico  del  lobo  expresaban  el  sig- 
nifícadü  de  Ucrda:  asi  los  ursonenscs  con  el  oso:  asi  los  nciniponense<):  ron 
los  racimos  y  los  granos  de  uva.  ....  La  segunda  que  la  palma  era  ár- 
ImI  ^0  se  eriaba  con  abnndaocia  en  lá  «sudad  de  Segobriga.  Y  la  meda* 
lia  en  que  se  re  la  cabeza  de  Angosto  lanraada^  mirando  por  el  oriente 
i  un  rio  í[ne  entra  en  el  mar  por  sí  mismo,  lo  que  dan  a  entender  los' 
delfines  ó  sábalos ,  y  por  el  occidente  ¿  á  la  parte  opuesta  la  palma,  es 
tan  propia  iúiagen  de  la  ctodad  de  Segorbe,  qae  si  Angosto  hoy  dia  ri- 
viara,  y  so  posiéra  sobre  sn  castillo  mirando  háaia  el  oriente^  se  lo^ro»' 
sentaría  la  vista  del  rio  Serábis  i  Serams,  aboadantCsimo  en  pmsaidei» 
qtie  desagna  en  el  mar  junto  á  Mtirvíeoro;  y  por  %n  e<ipnl(la  aun  vería 
boy  dia  las  palmeras  del  huerto  de  la  Catedral,  y  de  los  Pcylorone^i  y  de 
la  Cartuja  cargadas  de  dítilés ricos  y  dátiles  sin  hueso:  cosa  que  no  se  ha- 
MI  janus  vorifieado  en  algmw  otra  «índad  do  la  Celtiberia ,  sino  on  Se« 
fidiriga  y  en  Segorbe. 

Para  concluir  con  lai  medallas  tengo  en  mi  poder  una  hillada  por 
nn  pastor  en  el  moutccilloy  junto  al  rio  de  Segosbe^  llamado  Hascaña^ 
de  plata  finísima,  y  tan  bien  eonservada,  como  si  boy  se  aeabára  de  aeo* 
lari  del  mismo  módulo  que  la  del  buey  y  la  palma  de  Segobriga.  Por  nn 
lado  présenla  la  cabeza  de  Augusto  á  la  derecha  y  laureada,  sin  letrero 
alguno,  y  por  el  reverso  un  buey,  mirando  de  frrnte,  ron  una  media  lu- 
na en  creciente  sobre  el  cuello |  y  debajo  una  loscripciou  celtíbera  con 
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tm»  caraeteresy  los  caalet  conipanidM  con  el '  aWedaria  del  Sr.  B«jref 
•w  KU  yMitíaSf  MB  KDS*-H.  TR.  f  .fÉMie»ideeir  e»  mi  joma  Sm» 
«TM  H  J^us  Tauritifi€uyo  htuff  m  el  Apú  ¿  Sorapii^  «dorado  en  £gi|^ 
tOf  dedicado  á  la  diosa  Isis,  representada  por  la  luna  creciente;  y  por  es- 
to quisá  al  rio  de  Segorbe  le  llamaron  los  scgobrigcnses  Strapis  j  Sorn-- 
pit  J  Seraitsi  y  al  pueblo  donde  trae  sus  primeras  aguas  el  Toro  ^  y  i 
Otro  pueblo  do  sa  onila  ol  T^mu^j  i  la  yiHa  ronuuai  de  Xtrita  Sera» 
énüf  do  doodo  lot  drabco  Xtríetu  Dioha  modaUa  et  eono  te  promiU: 


Hasta  MTiií'  Imiiof  ate^db  y  eitodo  eooiitM  memoriai  f  ooticiat'  mM 

ka  conservom»  de  Segobnga  la  dpvorodora  antigüedad  j  U  "destructora 
barbarie:  pnsemos  ya  á  rxniniiinr  las  di.'ersas  opitiiones  que  se  han  fof'- 
mado  acerca  de  sn  sitio  y  coi  rcspondriicia.  Comencemos  por  la  opinión  de 
Zurita:  la  autoridad  y  ju!»ta  reputui-iuii  de  este  ilustre  historiador  le  ha- 
-co  aefeedor  á.oMa  prefereneta.  Al  mismo  tiempo- exomia«renioi  la  del 
erudito  Majansi  pnes  es  casi  la  misma  qué  la  del  Zurita.  Ambos  convie- 
nen en  que  no  sabe  dónde  estuvo  Scgobrij;»  ,  y  anihos  le  niegnn  este 
bonor  á  Segorbe.  La  opinión  de  Traggia  y  la  de  Masdcu  tienen  con  la  de 
Zorita  la  analogía  y  concordia  de  suponer  que  Segobriea  estuvo  6  en  Al<- 
barracin,  6  no  lejos  de  esta  eiudad^  b¿da  donde  eae  la  Sfoela  de  S.  luaOf, 
sitio  designado  por  Traggia. 

Escribiendo  Ger(^iiinio  Znrifn  '¡ns  romentaiios  a!  lliíicrario  de  AntO« 
niño,  al  llegar  á  lu  ciudad  d<*  Billiilis  escribió  esta  nota,  (|ne  damos  tra» 
ducida  al  castellano:  «Entre  lus  principales  ciudades  de  los  celtíberos 
cuenta  Estrabon,  fíb.  3.  pág.  i6a.  i  Scgobriga  (pues  asi  te  ba  dff  leer,  y 
no  Segobrida)  y  á  Bilbilis,  entre  las  coates  Seriorio  y  Melello  se  dieron 
una  memorable  batalla;  y  esto  mií^mo  nos  ha  dejado  escrito  Apiano;  con 
coya  autoridad  /  con  la  de  Plinio,  que  asentó  á  los  segobrigenses  en  la 
Cibeta  4p  1*  Ccltrbcriu,  y  con  la  de  Tolomeo,  que  cueuta  á  Segobrida 
tatre  fas  ciudades  de  la  Celtiberia ,  qaedd  bastantemente  y  aon  eoit  so- 
bras convencido  el  error  de  Ocampo ,  que  afinn<S  ser  Segobriga  el  pueblo 
de  Segorbe,  que  está  en  los  edetanos,  solo  por  la  afinidad  del  nombre. 
V  aunque  el  sitio  de  Segobriga  aun  me  es  desconocido,  puedo  sin  erabar* 

30  afirmar  eoíno  cierto  que  apenas  distaría  unas  XX  millos  de  la  oindad 
e  Albarracin,  siguiendo  la  nbera  del  Tajo.*  .Esto  mismo  foe  lo  que  re- 
pitió Zurita  en  una  carta,  escrita  sin  duda  con  poca  meditación ,  según* lu 
falta  de  raciorinio  que  en  ella  <n  nota,  al  sabio  D. .Antonio  AgUStiOi  quo 
opinaba  por  Segorbe  en  i.'i  de  Enero  de  <57í). 

•  Digo  que  tengo  por  ciertísimo  aue  Segorbe,  á  quien  los  moros  lla^ 
marón  Xegort,  no  cs»  ni  puede  ser  la  Segobriga:  pues  entre  Segorbe  y 
4a  Celtiberia  está  parte  de  la  Edelaoia.. .  . .  To  be  beebo.barta  nifuitip> 
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cion  por  sáb«r  1m  raioM  de  Segnbri^ ,  j  no  !•  ^mtá»  4rpim¡tmr- 
si  fuese  al  nttciroiento  Atí  T«|Q,  que  nace  eo  la  Celtiberia,  j  disoanrÍMe 
por  el  hana  seis  leguas,  rae  persuado  que  cerra  de  las  riberas  de  aquel 
ría,  j  no  muy  lejos  de  Albarracio,  sino  como  basta  seis  leguas  ¿  poco 
anS|  §•  descabririaD  aot  -núnM;  jr  eatoj  mu/  dudoso  de  creer  que  sea  el 
lugar  Celia." 

D.  Gregorio  Majans  eu  su  tratado  De  Hitp.  prog.  foc.  Ur.  capit.  y. 
n.  77,  cortá  mas  de  redondo  que  Zurita,  y  no  se  anduvo  titubeando  si 
en  Albarracinj  si  á  seis  leguas,  si  en  las  riberas  del  Tajo  6  en  el  lugar  de 
Celia  hallaría  lis  minas  de  Segobriga;  sino  que  proa««ei4  como  tu  oráculo: 
«Segobriga  i  cada  paso  se  nombra  eo  los  monumentos  antígoos^  pero  su 
sitio  en  ninguna  parle  se  descubre:  et  tamen  ejus  sitas  nuiquam  apparei. 

Si  preguntamos  á  Mayans:  puesto  que  tú  confiesas  que  la  opinión  de 
haber  estado  Segobrij^a  en  Segorbe  es  la  <^ue  ha  prevalecido ,  pravtUuitf 
¿por  qod  té  no  adhieres  i  ella?  Nos  dina  resuelta  y  dogmátieamente: 
porque  Segobriga  estaba  en  la  Celtiberia ,  j  Segorbe  sin  dada  algnna 
c?ta  en  la  Edetania:  Segobriga  erat  in  Celtiberia  j  Segorbe  autem  pro» 
cul  dubio  est  in  Edetania,  n.  80.  He  a<f!ii  á  Mu3an3,  raciocinando  tan 
viciosameote  como  Zurita:  Segorbe  está  ca  iu  Edetauia;  pero  ¿ao  veis, 
hombros  por  otra  parte  grandes,  que  Mte  modo  eon  qne  o^fjüs  es  una 
numifieaui  petieion  de  príocipio?  ¿Sabéis  de  «ierto'que  el  sitio  qoe  hoy 
ocupa  Scfjorbe  era  en  tiempo  de  los  romanos  rpliíl)ero,  u  oí  consta  que 
era  edetano?  ¿No      r«?lo  lo  misnio  que  se  busca  j'  ■  Habéis  cxuniiaado  la 
cuestión  corogrática  de  iiasta  ddnde  se  extendió  poi  su  úñente  Ja  Celti- 
beria? No  segurammite.  ¿Sabéis  eual  era  el  monto  Idnbeda,  que  cataba 
al  oriente  de  la  Celtiberia,  y  al  occidente  de  la  Edetania?  No:  lo  igno- 
ráis absolutamente:  pues  ^c6mo  antes  de  examinnr  esta  cuestión  corográ- 
fica  os  atrevéis  á  pronunciar  tan  resueltamente  sobre  la  topográfica?  ¿ATo 
es  ni  puede  ser  Segorbei  ¿Por  qué?  Porque  entre  Segorbe  jr  la  Celtibe» 
rí0f  oioe  Zvrita,  mediabm  ptwt*  de  la  Edetania. 

y  si  esto  se  cm  negisOt  bombres  insignes ,  OM  oué  argumentos  lo  pro» 
haríais?  Si  porque  íioy  día  Segorbe  es  del  reino  de  Valencia  o«?  persua- 
dís que  en  loautiguo  lúe  de  la  Edetaniai  ¿no  mereceriais  que  se  os  con- 
dujese ul  ridículo  extremo  de  confesar  que  Casaraugusta  no  estuvo  en 
¿aiagoaa»  y  qoe Salmántiea  no  estovo  én  Salamanca?  Discurriendo  como 
mieotras diríamos :  Cacsarnugusta  estaba  en  la  Edetania:  Zaragoi»  está  en 
el  reino  de  Aragón  :  luego  Caesaraugusta  no  es  Zaragoza.  Salmantice 
^luv  o  en  la  Lusitania:  Salamanca  está  hoy  en  Castilla;  luej^o  Salmanti- 
ce uo  es  Salamanca.  ¿Qué  diríais  vosotros  mbmos  al  qoe  os  hiciese  tal  ra- 
oioeinio?  Lo  diriuis  sin  duda:  distingue  témpora  et  eoncordabis  situt. 
Paese^  mismo  os  decimos  con  el  juiciosísimo  P.  Florez:  ¿habéis  proba- 
do que  el  nltio  donde  hoy  está  Segorbe  era  edetano  en  tiempo  de  Plinio, 
.de  Estrabon  ^  auu  de  Tolomeo?  •Fúndanse|  dice  Florex,  en  que  Sego- 
•brlga  ora  ciodad  de  la  Celtiberiai  y  aüaden  que  Scforbe  no  tocaba  á 
•Ibs  ceUiberosy  sino  i  los  edetanos;  j  li.esto  lo  pruberon  eon  testimonios 
^.aoligUOS  debieran  ser  seguidos;  pero  yo  no  cncTi entro  pruebas  para  elloj 
•  y  para  obligar  n  que  las  den,  niego  que  la  CelMberÍ4  no  iicgase  bostn 
3egorbe."  España  Sagrad^;  tom.  84  pág.  ^. 
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Y  bi/n  poílpls  nrp;arío  sin  cespitar,  y  bien  pnrlpí^  pspcrar  liftsta 
Cltfrnithid  (\nv  priu'l)rii  can  te'^timonios  antiguo'í  ([iic  la  ("eliiheria  no  abra- 
laba  á  Segurbe,  que  jamas  alegaráa  tales  le$umoaio5.  Jamá^  Ue&meutuáa 
que  el  Idniwdai  cdtibera  es  U  cadena  ét  iBonles  qoe  desde  Sagnoto  sube 
per  Pe&a  Celosa  á  Herrera  y  al  Moneado;  jamás  pro1iar¿i  que  el  terre> 
no  que  hay  ^ntre  Espadan  y  Alhrtrracin  fue  edetano,  como  se  lo  creyd 
Zurita  I  presumiendo  mher  en  esta  parte  mas  que  Qeampo;  ¡pero  cuan  po* 
co  supo  en  c&ta  parte  Zurita'  » 

dijo  y  AeAecAe  harta  inquisición  por  sahr  la»  rmaatJe  S€go~ 
hrigafY  no  lo  puedo  descubrir.  ¿Y  qui^n  te  ha  dicho  que  Segebnga  yac^ 
í  ntre  81  s  ruirins?  ^' Qne  oráculo  te  ha  revelado  que  Srgobriga  ya  no  sub- 
siste? Y  si  subsiste,  ¿para  que  te  cansas  en  saber  d¿nile  están  sus  ruinas? 
¿Se  busca  la  partida  de  mortuorio  de  uno  que  no  se  sabe  si  ha  muerto  6 
si  viveaen? 

Me  persuado,  añadid,  qtte  ai  diseerriera  por  las  rtberat  del  Tajo»  j 

no  muy  lejos  de  Albarractn ,  «ino  como  brt-íta  6  legón»  6  poco  mas  se  des- 
cubririan  sus  ruinas.  Válgate  Dios  con  las  ruinas.  ¿Por  qué  no  buscas  las 
mimaa  de  Turiaso?  ¿Por  qu«;  no  tas  de  Attacuml  ¿For  que  no  Ias.de  Coa* 
M^uram  6  OmstAeraf  ¿Porque  aun  viven?  ¿Y  quiá»  te  Iw dicho qve  m> 
vive  ya  Segobri^a? 

Pero  bien :  discurramos  desde  Albarracin  por  espacio  de  seis  leguas 
eo  la  dirección  del  Tajo,  con  la  geografía  antigua  en  la  mano.  A  seis 
legnos  poco  aaaa  é  m«MM  al  oedideote  JullaMOUM  á  la  celtibera  UrhicuOf 
que  estaba  en  Checai  á  U  miama  distancia  al  mediodía  bailaremos  á  ^a/* 
/i  r  Langa  en  Valdemeca:  hallaremos  la  anticua  calzada  que  desde  Day> 
miei  iba  á  Zaragoza  por  Uliel  á  Valdemeca :  a  la  izquierda  á  poca  distan- 
cia bailaremos  a  Leáeiion  6  Lobeton  que  indudablemente  era  Cuenca  j 
ae  Albarracin :  roas  alU  áATM^sefaNique,  según  algunos,  era  Molina*  ¿En 
quieres,  pues,  que  estuviera  S^|ebrign  J  sos  pueblos  segobrígenses? 
f  En  Celia?  Poro  si  el  Idubeda,  como  lú  crees,  era  la  sierra  Je  Albarrnrin; 
Celia  debía  estar  m  la  Edetanin,  asi  como  por  tal  error  jnzp^aste  que  Se- 

forbc  estaba  en  la  Edetania.  ¿Acudirás  con  Traggia  á  la  iMuela  de  Sun 
nan7  Mas  no  te  creo  tan  desatinado  en  pnntos  geográficos,  como  te  apa- 
reció ser  Trai^gia.  ¿T  con  su  antafonisU  Maidea  á  Albarracin?  Pero  Al- 
barracin no  fue  pueblo  del  tirmpo  romano,  sino  fundación  del  caudillo 
árabe  que  le  comunicó  su  nombre  :  Albarracin  está  muy  al  occidente  del 
Idobttia ,  y  Segobriga  solo  estaba  al  occidente  de  este  monte  veinte  mi- 
nalei.  Albaffinein  trnterfitorio  de  lee  edtibene  tus^aes,  que,  según  Es- 
trabón ,  llegaban  desde  el  Idnbeda  baste  les  fnentes  del  Tajo;  y  todas  es- 
ta» doctrinas  se  oponen  abiertamente  á  que  Segobriga  estuviera  en  Albar- 
racin. ¥  Celia  se  llama  asi  porque  alli  hubo  un  templo  de  la  gentilidad 
celtibera  6  romana,  del  que  aun  se  han  visto  trozos  de  pavimento  y  de 
parcdenes.  ¿Querris  decir  fne  Stgcbnce  en  las  tablas  de  Telemeo  esU 
puesta  sobre  los  lebetanos?  ¿Y  no  sneeA  lo  mismo  con  Valeria?  Y  por 
esto  error  y  mala  inteligencia  de  los  copiantes,  ¿te  atreverás  i  batear f 
V^aieria  unos  6  legnas  sobre  Albarracin  ó  sobre  Cuenca? 

Algvnos  de  los  copiontes,  6  alanos  de  los  primeros  seroidoct(H,  de 
kt  qne  aiempie  bn  iraadadQ  \a  república  lílerariai  leyeren  la  docirínn 
lOMo  nt.  '46 
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de  Tolomeo  que  dice:  debajo  de  los  pueblos  orientales  de  los  celtiberot 
están  asentados  los  lebetanos:  sub  orientalt'hns  cchtl>rrornm  lohctani. 
Tolomeo  por  celtíberos  orientales  enlcudiú  los  mas  uiioá  orientales,  ó  lo$ 
que  están  «I  oriente  ettivali  eooio  TanaoiMi  Borjai  CaUtayud,  Atece: 
y  debajo  de  estos  estab«D  bíea  coloetdoA  loi  lobetaoos  de  Cuenca  :  pero 
los  sobredichos  copinntes  fi  intt'rprctes  rvtcMtíirrnn  r'^tn  idea  ó.  los  celtí- 
beros de!  nripiite  hipmnl ,  Se^ohri*!n  ,  y  l>a\ia  «'>  Lax^a,  y  corrigiendo  ó 
su  antojo  iu  latitud  de  Lobctum.  la  pusieron  debajo  deS^obriga|  y  de- 
bajo de  Aliaga ;  debiendo  estar  debajo  de  Tunase  j  Attaenm.  I^r  esto  si 
fuera  antoriwble  di  texto  del  Vilanovano,  que  díce:#ii¿  arientalioriSuM 
crf f thrroriim  y  expresaría  m^ior  \n  doctrina  de  TolomeOi  y  el  vicio  que 
bíin  inticMjiittdo  en  las  giaduíicionen  ios  copiantes  escribiendo  en  la  lati- 
tud de  Lobctum  veinte  minutos  eu  vez  de  cincuenta.  Luego  uo  prueba 
bien  por  este  vicio  que  Segobripa  debía  estar  i  6  leguas  sobse  Lobetuni| 
^no  debajo,  como  lo  está  Valena. 

La  mtíernMe  conjetura  inventada  ]>or  Zurita,  y  adoptada  por  Mn- 
yans,  de  que  Segohriga  debia  estar  mas  cerca  de  Calatajud  de  lo  «¡ue 
está  Segorbc^  fundada  en  la  memorable  batalla  de  Sertorio  y  Metello,  ja 
bémos  risto  que  solamente  se  fiinda  cu  nna  mala  tradseeion  del  texto  de 
EstrabODy  en  otra  mala  inteligencia  de  la  noticia  birt^rica  qne  este  geó> 
grafo  nos  da  en  sus  palabras,  j  í»n  la  libertad  qne  se  tomó  Zurita  de 
mudar  la  frase  circa  quas^  conforme  con  el  texto,  en  la  ínter  quasy  por- 
que asi  creyó  qne  era  mas  ui|^ente  su  pmeba.  Pero  ambos  hombres  doc- 
tos pudieran  ver  que  Flinio  á  un  radio  de  loo  millas  d  ti5  boraa  camunca 
todavía  lo  califica  de  cercano  á  la  eiadad  de  S^obriga:  inira  centum 
llia  passuum  circa  Scguhriram  urbem.  Con  <pe  aunque  See^obriga  y  Bil- 
bilis  distasen  cincuenta  horas  comunes ,  todavía  veinte  y  cinco  por  un  la- 
do 7  otras  tantas  por  otro  podrían  ser  expresadas  ooo  la  frase  etVca  quas^ 
sin  exigirse  tanta  proximidad  como  quiso  Majans.  Ademas  la  cita  qne 
bito  Zurita  de  Appiano  es  absolutamcnto  lalse,  puet  ni- ba . hablado  una, 
palalirn  de  Rühilis,  ni  de  Se^obriga. 

Lo  dicho  parece  ser  bastante  para  hacer  ver  con  enln  lajeros  motivos 
abandond  Zurita  la  opinión  de  Ooampo  acarea  del  sitio  de  Segohriga  en 
Segorbe;  cuan  escasas  luces  tuvo  acci^  de  la  extensión  orienial  da  la 
Celtiberia;  y  rn:ín  poro  peso  anaílló  Mayans  á  la  nri^nlivo  de  Zurita,  y 
cuan  despreciables  son  las  sentencias  de  los  qne  han  querido  suponer  l  is 
ruinas  de  Se^obrí^a  en  Albarracin,  á  seis  leguM  ó  algo  mas  de  Albar- 
raeiuy  en  la  inhabitable  Muela  de  S.  Juan,  d  en  el  lagar  de  Celia*  Pa-- 
liemos  ahora  d  U  opinión  de  Yaillant. 

Vienflo  e<ite  antícuarin  nnmi^ni.Itlco  que  Srcrobric;^  ,  mrncionada  por 
Plinio,  era  cmdad  wtipradiaria ;  y  por  otru  parte  que  aparecían  monedas 
coa  el  nombre  de  ¿)cgobriga|dijo:  hubo  en  la  Celtiberia  dos  StgobrigaSf 
fnndd  esta  ecoieenencia  d  conclusión  en  el  supuesto -falso  de  míe  «na 
.ciudad  eitipendtaria  no  pndn  tener  el  privilegio  de  acuñar  moneoa.  Mas 
oomo  ya  la  ciencia  numismática  ha  demostrado  «^er  falso  el  principio  de 
Vaillanti  puesto  que  muchas  ciudades  estipendiarías,  como  Toleíum  y 
Callet  batieron  monedas,  la  opinión  de  Vaillant,  combatida  fuertemente 
fút  Mayans;  y  mas  aun  por  el  P*'FbMPet|  bn  iidienbaBdfludt.'j  solo  el 
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aiprickMo  Hardntnó  qviaó  Mponer  «m  S«gobríg«  en  ScfOTbe,  y  dlra  oo' 
lejos  de  Numancia.  Pero  el  suponer  estas  dm  S^obrigas  es  acosar  de  va^ 

gos  é  inexactos  á  todo^  los  qne  ban  mencionado  esta  ciudad;  [>or<jne  por 
ejemplo I  cuando  Froutino  uos  dijo  que  Yiriato  sorprendió  á  los  segobri- 
geasesy  robo  los  ganados  á  loe  segobrigenses,  si  había  dos  Segobri|;aSy  se 
u debía  preguntar:  ¿de  qné  segobrigeeses  hablas?  Y  eaaado  Pliaio  dijo 
que  las  piedras  especulares  no  se  hallaban  sino  circa  Segoirigmm  urhtMf 
se  le  debía  preguntar  lo  misauv  ¿qué  Segobíiga  es  de  m  qoe  nes  das  esa 
noticia? 

Dejemos,  pues,  |»or  abandonada  la  sentencia  de  las  dos  Segobrigas,  j 
liásemos  á  la  famosa  disputa  sobre  Cabeza  de  griego.  Está  este  collado  ¿ 
la  orilla  del  rio  Jíguela,  á  distancia  de  dos  horas  de  Ucles.  Ya  d«de  el 
tiempo  do  la  conquista  de  Toledo  por  el  rey  D.  Alonso  VI  ,  año  de  io85,' 
se  echaron  de  ver  en  él  los  paredones ,  resios  de  torres  j  murallas  j  grao* 
des  minas  de  ona  eiodad  deitrnida;  y  yo  tengo  sospedia  de  que  el  rejr 
eonqoisiador  la  dio  á  poblar  i  alguno  de  sns  capitanes,  como  lo  haciaa  de 
ordinario,  y  que  la  lápida  sepulcral  que  se  baila  estampada  en  la  Memo- 
ria del  Señor  Cornide,  donde  se  lee  Confuciancofif  se  dphc  leer  Cont. 
Tutian,  Com.  j  quiere  decir:  la  esposa  del  conde  de  Tutia  ó  Atienza:  ai- 
gnu  caballen»  i  quien  se  ái6  i  repoblar  aqnelln  eíndad.  Los  tiempos  da 
goerras  no  son  tiempas  da  letras,  ni  de  antigüedades;  peto  esto  no  oba* 

tante,  como  sn  nrresítan  rnnchns  sip;lo'í  pnrn  qiir  ]n%  pitpljlos  que  han  re- 
conocido por  su  cabeza  á  una  ciudad,  borren  enteramente  su  memoria, 
acordándose  los  pueblos  vecinos  de  que  se  llamaba  Arcabrica  el  pueble- 
eillo  qne  allí  se  i«edifie¿,  le  llamaron  Cabna  griega  ^  nombre  qae  ¿  su 
parecer  era  sin<Snimo  de  Areha-brica  6  Aroha-griea»  Habiendo  perecido 
dicho  pueblecito,  solo  quedó  el  nombre;  pero  1n  tradición  de  la  ciudad 
que  habia  estado  alli  ,  todavía  se  conservaba  cuando  Alcocer  escribía  la 
historia  do  Toledo j  aunque  ya  algo  obscurecida,  pues  el  mismo  uu»  dice 
qne  nnos  dedan  haber  estado  allí  Cajmt  Grtíit  otros  Segobriga ,  otros 
Hipona,  7  otns  Arcabríca.  Vid.  BCayans,  De  Hlsp.  pfog.  cap.  7.  n.  88. 

Es!e  es  el  m.Tí  antii^uo  rumor  vulgar  de  Segobriga  en  la  ribera  del. 
Xiguela.  Morales  dijo  que  no  se  sabia  dónde  habia  estado  Segobriga:  que 
en  Segorbe  no  estovo :  pero  que  se  creía  haber  estado  en  las  grandes  rui- 
nas de  Cahm  d«  Griego  y  junto  i  Udes.  Este  «e  weia  aloidia  al  diebo 
de  Alcocer^  como  observó  Ma/ans.  En  otras  ocasiones  la  colocó  jnnto  á 
Inhiesta:  y  en  el  líb.  Xll  cap.  5o,  tratando  de  la  Itacion  6  mojonamien- 
to  de  obispados,  atribuida  á  Wamba,  al  observar  que  ¿Segobriga  se  la 
nombra  después  de  Valeria,  como  si  el  órdon  eoa  que  vienen  nombra- 
das en  aipiel  papel  fuese  el  drden  con  qne  están  asentadas  en  la  iierra^ 
6  como  81  la  tal  Itacion  fuese  nna  exacta  carta  geográfica ,  sacó  esta  mi- 
serable consecuencia.  De  a^ui  aparece  claramente  cuan  dentro  de  Casti- 
lla estuvo  SegobrigUj  X  cuan  conforme  es  el  que  estuviera  en  las  ruinas 
de  Cabeza  de  Griego,  Hay^  otras  roMones  mas  robustas  que  prueben  CSfo 
mismo.  Pero  no  las  produjo ,  ni  después  aci  otro  aignno  las  ba  manifes* 
tado.  Tan  en  mantillas  se  hallaba  aun  en  tiempo  de  Mnralrs  nuestra  an- 
tigua geos^rafia,  que  á  tan  frivolos  fundamentos  se  daba  valor  paru  de- 
terminar el  sitio  de  una  ciudad  celebre  j  celtíbera.  £1  culto  Mariana  no 
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fim  ni  ett  ette  punto  geográfico,  nt  «n  otfoi  mil  y  faejom  Iucm  qae  M»* 
rales;  f  aunque  alguna  Tea  estuvo  por  Segorbe,  en  otra  ocasión  dijo  que 
los  mns  eruditos  estaban  persuadidos  que  habia  estado  en  Cabeza  de  Grie- 
go. Y  D.  Gregorio  Mayan»  al  referir  este  nwdo  de  hablar,  como  no  vid 
razón  alguna  para  opinar  por  Cabeza  de  Griego,  dijo:  Quisiera  jo  saber 

Sidnas  san  estos  que  aquí  soa  llaanados  loa  mas  eniditos.  Ego  setr*  «e/^ 
•  qainam  sint  eruditiores.  An  inetHi  opinettores ,  qmrum  nomina 
A!rorrrn^  ufrnfin  pressit :  ipse  Alcocenif  nihif  aff'irmani^  et  Morales 
tituhans,  qiiibus  ipse  Mariana  auctoritatem  suam  adjungit  'i  En  tal  es- 
tado estaba  en  tiempo  de  Majans  esta  cuestión:  aun  ao.  se  ittbia  disperta- 
da» la  religiosa  ambición  de  los  freiles  de  IJcles ,  que  despees  dispertó  et 
abata  Hervns,  de  ser  herederos  de  todos  los  bieneis,  pueblos  j  derechos 
©pÍ8C0|)n!''<  df^  la  difunta  Segobriga :  aun  no  linltlnn  herKn  las  oi'lebre» 
excavaciones  de  Cabeza  de  Griego:  aun  los  anticuarios  con^jucuscs^  como 
I<'uero  y  Capislrano,  no  se  babian  empellado  en  baaer  el  obispo  de  Goen* 
ea  beredero  de  tres  obispados  godos,  como  si  no  le  bastara  el  serlo  por 
disposición  de  Lucio  III  de  las  arruinadas  e  irrr^lnTirablcs  Arvahrxca  j 
f^ahria.  Todf)  e-^fn  vino  de^purs  de  uu  golpe.  Hervás  escribió  dos  obras, 
y  en  rccotiociniieuto  j  gratitud  ¿  los  obsequios  que  babia  r^ibido  del 
Prior  de  Ucles ,  y  como  netnral  del  Horcajo ,  pueblo  del  diebo  Priorato, 
extendió  su  pluma,  JUUtÜ  sus  ph^íaeterieSf  j  mmgmfit&x  nu  fimbrias 
(palabras  de  Capislrano  df  Mnvn)  pnra  probar  qne  ctTando  ?r  rrigió  rl 
obispado  de  Cuenca  en  el  ano  ya  la  Orden  do  Santiíigo  desde  el 

1176  estaba  en  posesión  de  ia  diócesis  segobrigense,  colocada  entre  el  rio 
Xuear  y  Tajo ,  j  lea  fuentes  de  Gnadiaaa :  j  que  por  eonstgníettte  el  obis- 
po de  Ceenca  este  intrnio,  y  el  Man  de  Santiago  despajado  de  todos  lo» 
pueblos  situados  en  todo  estetrecbo,  que  tedoa  eerresposdian  á  la  diseca» 
de  Segobriga  extinguidsi. 

Esto  que  adelantó  Hervás  en  un  escrito  titulado  Noticias  de  los  ar^ 
ehiiwe  de  Barteiona  y  üeiesf  lo  sostuvo  despees  con  mas  abin* 

co  en  ona  Disertación  con  el  título.-  Preeminencias  y  dignidad  que  em 
la  militar  orden  de  Santiago  tienen  m  prwt  eeUeiéétiee X  Casa  Matrizp 
llamada  Convento  de  Santiago  de.  Ucles. 

Hd  aqui  toda  lu  madre  del  cordero:  de  querer  los  nclecianos  tener  en 
ao  territorio  á  la  «xiiegnida  diócesis  de  Segobriga ,  para  que  su  Prwv 
sea  cuasi  obispo  segobrigense,  ya  que  no  pueda  smo  arcabricenae  7  ra- 
Irriense:  á  este  fin  se  qnit^irron  conducir  lo'^  frimn*;,»*;  excavaciones:  todo  gri- 
taba en  ellas  por  Arcaljrica  ,  los  obispos,  el  nombre,  las  lápidas  repetidas 
de  la  familia  Sempronta,  cuyo  ilustre  caudillo  se  habia  bocho  dueño  de 
Sraaviea  j  de  los  ereariccnsea  d  «reabrioeoses.  Pero  i  lea  ucleeianea  no 
les  convenia  sacar  del  sepulcro  á  Ereavica,  por  mas  noble  y  poderosa  cjue 
hubiera  sido  :  r<¡.\o  seria  trabajar  por  el  obispo  de  Cuenca,  y  tirar  pie- 
dras á  su  tejado.  Lo  que  querían  era  enterrar  alli  á  la  viviente  y  sub- 
sistente Segobriga:  y  ya  que  los  monumentos  (pe  apareeieron  nada  dije- 
ron para  decidir  la  cuestión,  se  hito  que  el  dinero  decidiese  la  que  na» 
bia  de  decidir  la  etenotar  geográfica :  se  pulieron  mármoles  de  grande  mo« 
le,  y  en  letras  de  grande  molde  se  esculpió:  Aqni  yace  Ses^obriga:  y 
para  creerlo  basta  que  lo  veáis  en  letras  do  gran  molde.  Cuando  el  sefior 
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Coroide  pasó  al  ftitio  de  Cabeza ^  y  comenzó  á  cábribtr  su  Memoria,  pa» 
vwe  abna¿  la  «piiiiMi  de  los  uclectaniM  eoo  aalor :  cuando  paid  á  Seg«rlie 
jYÍd  avnqaa  niiij  de  palo  sus  indicios  de  antigüedad^  ya  titobeó  ulgon 

tanto,  y  se  persundin  fjne  esta  ciudad  había  sido  aIo;o  niris  qiif»  un  Snf^rfr- 
bium  de  Saminlo  ,  cünio  con  ridicula  erudición  y  pedantería  se  atrevieron 
á  juzgar  algunos ,  cuya  cieocia  geográfica  era  algo  menos  que  de  Sub" 
uAium* 

Nada  de  lo  «pe  se  halló  en  el  cerro  Jr  !a  Gabela  Griega  tenia  la 
mas  mínima  alusión  a  Segobriífa.  Se  hallaron  los  «epnlcroí  de  dos  obis- 
pos,  uno  de  los  cuales  aparece  en  las  acias  conciliar^  de  Toledo  como 
obispo  de  Arcabrica.  Se  bailó  en  una  lapida  estropeada  la  voz  SuplicoF- 
tionikuSf  para  memoria  sin  duda  de  q«e  toa  ereavicenses  por  algon  mo* 
tivo  público  babinii  ncndido  á  los  dioses  con  rogativus  ó  suplicaciones;  y 
como  estaba  mutilada  la  pnlabrn,  j  solo  quedaban  las  <;ílnba«  rationihusj 
se  lejr^  CtMlcnius^  y  se  le  agregó  á  los  obispos  segobriceu&cs  un  Can- 

Jacome  Capistrnno  de  Moja  confntó  vigoroseineDte  las  ridiculas  pree- 

mínencias  y  dignidad  del  prior  de  Uclcs  exageradas  por  Hcrvás:  pero 
enredado  sn  entendimiento  con  la  falsa  idea  de  haber  fííndo  en  Calicza 
Griega  la  silla  segobriccn&c,  y  ser  unn  de  las  extinguidas,  le  hizo  caer 
en  so  Con/utaeio»  en  mneboa  absurdos  y  falsas  ilaciones. 

£1  seitor  abate  Hervás  formaba  este  raciocinio  sumamente  lisonjero 
á  los  freiles  de  Uc  lrs  y  á  su  prior,  b  Existen  en  el  arrliivo  Inila^  ponti- 
ficias que  otnrirou  y  conceden  al  prior  derechos  y  autoridad  cpiíícopal 
sobre  los  pueblos  que  hayan  pertenecido  ú  diócesis  extinguidas,  y  no  es» 
ten  incorporadas  al  obbpado  de  Cuenca:  es  aM  ^e  Segobriga  es  noa  di4> 
eaiis  extinguida ,  que  existia  en  Cabeva  de  GHmo,  y  sus  pueblos  no  ban 
sido  agregados  al  obispado  de  Cuenca:  luego  el  prior  de  Ucles  es  cuasi 
obispo  de  todos  los  pueblos  del  obispado  Segobrigcnsc."  Aqui  está  toda 
la  máquina  y  toda  la  tramoya  de  Segobriga  en  Cabeza  de  Griego.  ¿Y 
enáles  son  loa  pnebloa  del  Obispado  de  Segobriga  ?  Los  grandes  bom* 
biea  Zorita,  Morales,  Mariana,  Msysns  y  otros  dijeron  que  ni  aun  sa- 
bían de  cierto  en  flóndr»  retuvo  la  C3pii;il  ó  la  silla  segobripense;  pero 
el  abate  Panduro  no  solo  .sabe  de  positivo  el  sitio  de  la  silla;  sino  que 
por  los  dedos  cuenta  y  sabe  cuales  eran  sos  pueblos,  á  saber:  todos  los 
qne  hay  desdo  el  Xocar  basta  Belincbon,  la  Fuente  de  Pedro  Nabarro^ 
Aeebron,  Torrubia  ,  Moraleja,  Puebla  de  Almenara,  Hinojosa,  la  Osa^ 
Monreal,  Beinionle,  Pedemoso,  las  Mesas,  Pedrofieras,  el  Proveneío, 
San  Clemente,  casas  de  los  Pinos,  Minaya,  casas  de  Haro,  Vara  del  Key, 
Sisante,  U  Roda ,  Yillargordo,  casas  de  Montalbo  y  la  Fnen  Santa:  to- 
dos estos  pueblos  correspondiani  dice  Hcrvás  (Notlc.  del  Arcb.  p¿g.  70.), 
á  la  diócesi  segobrigense  extinguida.  ¿Se  ha  visto  en  geografía  antigua 
niay^or  puntualidad?  Esto  si  que  es  saber  esta  ciencia  ha<«tn  los  ápices. 

Asi  extendía  Hervás  su  pluma,  asi  dilataba  sus  phyiactcrios  y  magni- 
fic^Mi  i  vm  mismo  tiempo  sns  fimbrias  y  las  de  sn  scAor  el  prior  de  Udesy 
y  asi  correspondía  J  se  mostraba  agradecido  á  loa  obsequios  qne  do  di 
babia  rr-ribidn,  romo  dijo  Capistrann  de  Moya. 

Í*ji  cuanto  á  esto  anticuario  del  obispado  de  Cuenca  1  X  en  cuanto  á 
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todos  los  coii<|üeiises  y  ctslollanos,  parca  satisfacer  atpella  noble  j  landai» 
ble  emulación  de  atraer  nuevas  glorias  á  su  provincia  n  diócesis,  qtie  al- 
¡ruiia-^  vrcos  toca  en  el  exceso  con  perjuicio  de  la  verdad,  lo  niiámo  lea 
podía  complacer  que  en  Cabeza  de  Griego  hubiera  estado  Segobriga  qne 
EreavíeSy  ▼  en»  qitiiá  mas  esu  qve  aquellty  fmoiU  qve  Ergavico  eva 
eíiidod  noble  j  poderosa,  como  dijo  Livio,  y  gox«bo  del  deioNio  del  Le* 
cío  anticuo }  y  al  contrarío  Segobriga  era  de  la  ínfiTria  clase,  que  era  la 
eslipendiaria.  Si  esta  acunó  monedas,  también  aqucila;  y  sí  esta  fue  sede 
episcopal I  lo  fue  también  Ergavica  ó  Arcabrica.  ¿Pero  qué  ganaban  ios 
freiles  de  Ucles  en  colocar  elli  i  BrceTÍce?  Nodo,  antes  ^erdiea  lod» 
el  Aquiles  de  sus  preemineoeías;  allí  les  coiiTenia  qne  faulMese  existida 
una  díóce<?i  extinguida,  y  no  n^rríada  á  níntíirri  obispado;  y  así  y  no  de 
otro  modo  prniian  ellos  pretender  .■>er  cuasi  obi.H^>0'«:  luego  venga  acá  maL 
qne  le  pese  á  la  pobre  Segobrisa,  sepu liémosla,  démosla  por  extinsui'-i 
oe  j  hoiir¿ssoiMH  nosotras  los  frailes  y  nuestra  prior  ooa  todo  sa  mío* 
pedo. 

Ea,  pues,  mnnoí  á  la  obra;  rm^^^r-  las  excavaciones  el  Prior  de  Ucles 
el  Sr.  Tavira,  varón  siempre  laudable,  aunque  no  fuera  prior,  ni  cast 
obispo;  yn  aparecen  cimientos  de  murallas,  ya.  lápidas  é  inscripciones^ 
ye  traeos  de  eolnmiias  j  medellas,  y  una  igloiia  gótica  ^  ja  el  aepolen» 
de  Scmpronio....  ¿  Y  de  qué  iglesia  fae  Sempronio  olÑspo  s^bb  los  coo-t 
rilio'?  toledano-í?  Adplantf*;  ya  tenemos  otro  obispo  en  Nígríno;  y  de 
su^li-Cationibus  haremos  otro  que  se  llame  Cantonius,  Ya  hemos  visto 
á  begobrÍKA  tal  cual  jacia  en  estas  ruinas;  coloquemos  grandes  mármoles, 
7  sepa  todo  el  mundo  qne  aqui  estovo  Segobriga. 

X  después  de  tanto  ruido  y  de  tanto  aparato,  y  de  tanto  hablar  y  es-f 
eribir,  ¿qué  habéis  sacado  en  limpio  y  en  claro?  Nada.  No  tardará  el  aba- 
te Masdeu  en  deciros  ^e  lo  mas  verosimil  es  que  en  esa  vuestra  Cabeza, 
griega  estuTo  Valeria.  Y  sobra  todo  Inego  os  dtmostrarú  hasta  la  evi* 
deneia  el  P.  Risco  qoe  la  ciudad  que  estaba  en  esa  Cabera  grieca  no  fns 
otra  que  Munda :  con  que  babeis  quedado  lucidos  los  unos  y  Tos  otros. 

Hablando  en  vordad,  toda  esta  gritería  de  anticuarios  no  es  otra  cosa 

aue  un  movimicntü  vago,  y  unas  convulsiones  literariaa,  en  que  las  ideas 
B  la  ciencia  geográfica  conparada  andón  rofoloteande  por  las  oabesasi 
^ela<  mgri  somnia ,  y  se  forman  sistemes  tan  dcsfignrados,  ut  nm  péS  mm 
caput  utti  reddaiur  forma.  Y  la  pura  verdad  es  que  Munda  eftnro  en 
Moutie) ,  Certima  en  Criptana ,  Alces  en  Alcafar,  Istonium  en  Hucte, 
Centobiiga  eu  Sautaver,  Conlrebia  en  Zorita,  Lebetion  h  Lebetum  en 
Cuenca ,  Ergavica  d  Areabriea  en  Gabeta  Griega,  Valeria  en  Valen  de 
arriba.  ¿Y  Segobriga  d^e  estuvo?  Esto  es  lo  que  nos  fidta  qne  demos- 
trar: tntlo  lo  demás  ya  está  suficienlemcnle  aclnrado  en  sns  re^poetivos 
artículos.  Demostremos,  pues,  que  Segobriga  estuvo  en  Spgi>rhc. 

Son  tantas  y  tales  las  pruebas  de  esta  verdad,  que  mas  diücii  me  será 
daries  drden  7  brevedad ,  qne  el  alegarlas  y  darles  valor. 

Si  comenzamos  por  la  antigüedad ,  desde  el  tiempo  de  la  conquista  de 
Cuenca,  fundación  de  este  obispado  con  la  ap^rec^aeion  de  los  de  Areabri- 
ea 7  Valeria,  ja  el  arzobispo  de  Toledo  Ceiebruno  conocí6  oue  el  obis- 
pado de  Arcabrica  abrazaba  por  Occidente  lodo  el  común  ¿e  Ucles,  7 
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basta  Mora  y  OcaSa;  j  por  este  motivo,  j  no  por  Toluntaria  cesión,  co- 
mo quiso  Capittnno,  cedi¿  este  terrea»  «I  ebispeéo  de  Gnenea,  conten- 
tándose con  lo  que  era  puramente  curpetano,  á  saber:  desde  Mora  j  Ye- 
prs  hasta  Toledo,  y  iodo  lo  del  otro  lado  del  Tajo:  pnc-S  la  Celtihería  y 
el  obispado  celtíbero  de  Arcabrica  llegaba  basta  Ocaña  y  Mora.  También 
se  convenció  dicho  araobispoi  y  el  de  Cuenca  D.  Yaftez,  y  el  de  Albar- 
racin  D.  Martin,  que  el  obispado  de  Segobriga  ebreiabe  usté  Albarractn 
y  raas  arriba,  y  por  esto  corrigiendo  todos  el  primer  error,  mandó  4 
D.  Martín  no  fie  lílulase  mas  Arcabricense ,  sino  Segobricensp.  Eslo 
era  en  el  uño  117G.  Luego  no  tuvieron  á  la  silla  Segobrigense  ni  á  su 
eíndad  per  extinguida,  sino  por  existente  en  S^orbe,  y  extendida  sn  an- 
tigua jurisdicción  basta  Albarracin. 

La  misma  opinión  de  ser  Segorbe  la  silla  de  Segobriga  tenian  los  ára- 
bes,  como  se  puede  ver  en  la  historia  df>  dominación  por  D.  Jo«f' 
Ant.  Conde  parte  1.^  cap.  37.  en  la  divi&ioa  practicada  por  Josuf  el  Keh- 
ri :  y  en  yirtttd  de  eita  perseasion  el  rej  moro  de  Valencia  Zeít-  donó 
al  obitpo  Segobriccnse  asentado  en  Albarracin  la  cindad  de  Segorbe 
como  silla  goda  del  obispado;  citando  en  confirmación  la  división  practi- 
cada por  el  rey  Wamba  ,  y  otros  muchos  pueblos  v  tf'rminos:  pmuf 
pradícta  Castra  'versas  SegobrUam  concluduntur :  donde  es  de  notar 
que  en  eate  doenmento,  copiado  diligentemente  por  Villanneva  en  su 
P^iag'M  iilerario  á  las  iglesias  de  España^  tom.  3.  pág.  3a8,  y  la  citada 
bistorin  <!p  CoTido,  á  la  ciudad  de  Segorbe  no  se  le  llama  Segorb  y  ni  Xc- 
cor(  y  ni  Sugurbinm  j  ni  menos  Suburbiumy  Mno  Segobriga^  en  uno  y  otro 
documeulo  repetidas  veces.  Luego  no  los  árabes,  sino  los  Icmosincs  mu- 
daron el  nombre  deSegobrieaen  Segorb,  confonne  al  carácter  abreviador 
de  su  idioma. 

En  la  corte  romana,  dondr  «^m  duda  se  tenían  exactas  noticias  del  si- 
tio de  las  ciudades  episcopales,  por  la  antigua  comunicación  y  frecuentes 
recursos,  noticias  (|ue  no  pudieron  borrar  los  árabes,  que  no  dominaron 
jamás  en  aquella  cindad,  enando  en  las  balaed  breves  de  los  papas  se 
aaUaba  de  ItMlla  segobrigense,  á  ninguna  otra  ciudad  de  España  se  ha- 
cía alusión  sino  íí  la  ciudad  de  Segorbe.  Véanse  los  breves  del  papa 
Greg.  IX,  Inocencio  IV.  en  Villagrasa  y  en  Villanuevaj  y  sobre  todo 
la  del  papa  Alejandro  IV.  venniendo  las  igleiieft  de  Secoffie  y  Albarra. 
ein,  con  la  terminante  clónsola  de  c^ne  á  Segorbe  novele  daba  de  nuevo 
|a  dignidad  de  silla  ¿  cátedra  episcopal,  sino  que  <?r  le  rcsiitniu:  itn 
guod  dereddendú.  sibi  «piic^paiis  catkedrm  dignitaxe,  V.  Villaoueva; 
iMÍg.  335. 

En  lo  que  toca,  pues,  á  la  praebe  deantoridad  extrinieea,  el*mi^o 
D.  Gregorio  Maycns '  ooiifead  que  la  opinión  que  prereleeió  enrre  los 

p^scritorc's  de  mnvor  notri ,  y  nun  en  las  aMtorid:ides  supremas  eclesiástica 
y.  civil  fue  ia  de  haber  estado  Sogobrign  m  Se{¡;orbe.-  opinio  existiman- 
tium  Urbem  Segorbe  §ue  antiquam  Segobricam  preevaluit  \  y  entonces 
•nn  vn  bebúi  eierito^el  P.  Flores  ta  EspaBa  sagrada»  ni  su  pretfiosfoíma 
obra  de  las  niedallasy  donde  eoD  Unta  verdad  y  solides:  pugna  por  Se- 
gorbe. 

Gomenccmosi  pites^  i  alegar  con  la  mayor  brevedad  posible  las  prue- 
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l>a&  intrínsecas  6  geo^riíftcasi  j  veamos  si  cuadran  á  Segorbe  todas  cuan- 
tas notíeios  nos  k«  comervado  la  antigüedad  acarea  da  Segobriga. 

Ya  dijimof  qae  el  significado  da  «rta  nombre  ea  el  de  una  dudad 
exnlfrxln,  pncnmbrada,  j  pnesta  en  grande  elevación  Segorbe ,  mirada 
de»de  el  rio  Serabis  que  baña  la  falda  oricoial  de  su  alcázar  ó  castillo, 
presenta  tal  elevación  que  casi  baj  ana  traseientas  Tafea  poco  OMnoa  «no 
perpendiculares  de  altara»  lieebas  niedir  por  roí  misoMi.  Lnego  la  etioMMO* 
gta  de  Scgobrign  cuadra  perfeclamenle  á  Segorbe. 

Mas  el  nombre  de  Segorbe  y  de  Segobric!;n  tan  idéntico  y  aun  roas 
ipie  el  de  Tuna&o  y  Tarazonai  Bursao  y  Jiorja,  ¿almaulice  y  Salanian> 
ca:  esto  lo  confiesan  lea  mismos  cootrarioe:  ¿pnca  en  que  ponen  la  dificol* 
ud?  Ya  la  licraoa  tocado  arriba  /  Tamos  a  oennir  i  an  gnndo  nifu- 
meoto. 

No  bar  duda,  ó  Znrlfa  ,  Morales,  Mariana,  y  Maj'an»,  que  »x  su- 
pierais que  el  terreno  donde  está  hoj  Segorbe  fue  celtíbero  en  tiempo 
de  lea  romanos » sin  titubear  abrataríaia  cela  titmieian  j  correspoiideDeia 
de  Segobriga :  /  no  bariaia  sino  ceder  á  la  verdad:  porque  donde  concur* 
reía  identidad  de  los  nombres,  allí  se  debe  fijar  la  correspondencia  de  las 
eíttdadesy  á  uo  baber  una  doctrina  clara  v  terminante  en  contrario,  qne 
obligue  k  suspender  ¿  Tariar  el  juteio:  añora  pues  es  nn  punto  evideitfi- 
sirooenla  geografía  antigua  que  la  Celtiberia  comenzaba  por  su  oriento 
en  el  monte  Idubedn  ,  mmo  dijo  Eslrabon:  y  el  IdiihrJ.i  no  es  la  «.ierra 
lie  Albarracin,  donde  nace  el  Tnjo  ,  pne^  el  mismo  Estrabon  os  dice  que 
al  oriente  de  las  fuentes  del  Tajo  estaba  toda  la  Celtiberia  Lusonai  U 
cual  solo  por  au  Oocidealo  tocaba  con  las  diebas  fnentea:  et  Idnboda 
pues  «ra  u  monte  que  se  llama  Espadan  t  Pefia-Coiosa ,  Htrrara  j 
Moncayo ,  como  hemos  demostrado  en  su  nrtímlo.  El  Idubeda  se^nn  Po- 
libio  era  el  que  dividia  á  los  celtíberos  de  ios  edctanos  que  eran  pura- 
mente íberos  y  j  al  pie  de  este  monte  puso  Políbio  á  Sagunto,  como  lo 
esti  con  efecto. 

Segobriga  y  según  bemos  visto  en  las  tablas  de  Tolomeo,  estaba  en  la 
falda  occidental  del  Idubeda  solos  20  minutos  al  oecideote  de  OStO  BMMS- 
te:  en  esta  situación  puntualísima  está  Segorbe. 

La  Edetania  6  loa  «détenos,  según  Estrabou,  no  oenpaban  sino  ww 
fa|a  Oitreeba  de  tierra  |unto  al  mar:  esta  es  la  fafn  que  corre  desde  el 
Xurnr  por  la  falda  oriental  del  Espadan  y  Herrera  toda  la  sierra  baja 
basta  Zar;ignza  y  Bclcfiite,  donde  acaba  la  Edetania:  su  raya  occidental, 
como  ya.  dijioios,  la  formaban  Sagunto,  Onda,  ArtanOi  £slida,  Morella^ 
Forcally  Moeqnemelay  Alcaftia,  Belcbite todos  pueblos  romanos,  7  tadoe 
•detanoa:  al  occidente  de  esta  raja  estaba  Segobriga  tocando  por  an  orien- 
te con  Artana  7  Eslida;  por  su  roediodia  con  Sagunto,  por  nu  oeciden* 
te  con  Edeta  6  Liria;  mas  arriba  estaba  Laxta  ó  Laxga,  boj  Aliaga: 
mas  alto  Libana,  Castro  Albo,  boj  Montalban:  j  jpor  fia  Daroca ,  Cari» 
Heno  7  Muel  6  Serma,  que  fonnabaa  la  raja  oriental  do  laCelliboria. 
Lue^o  es  evidente  que  el  terreno  que  ocupa  Si^orbe,  aunque  boj  es  va- 
lenciano, no  fue  fdetano  eo  tiempo  de  los  romanos;  asi  como  aunque  toda 
la  sierra  baja  del  Ebro  boj  sea  de  Aragón ,  en  tiempo  de  los  rosaanoa 
m  cdeMun.  Vid.  CWíilirtVL  Aii  €•  fao  {mi  d  qM  tionn  Miti  daña 
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M  sitio  del  IdoLeda  y  de  los  Jímítes  ó  linderos  de  la  Edctania  v  de  la 
GeltílierMy  4l«nptti«ee  toda  la  dificultad  de  Zuriu,  de  Jda/aiu  y  de  to- 
dot  pan  fijar  á  la  antipia  Segobriga  en  Segorbe. 

Asenlados  asi  ios  límites  de  la  Celtibem  J  de  U  BdMania,  y  pnesto 
eo  su  verdadero  sitio  el  Idnbeda  celtibérico,  cual  con  arreglo  á  la  doc- 
trina de  Tolomeo  lo  colocó  el  P.  Florez  eo  el  mapa  <¡ne  levantó  toro. 
5.  pág.  4oo»  M  tan  clara  como  U  laa,  y  Un  exacta  «omo  la  matemática, 
in  rdea  local  <pe  w»  dió  Plinto  de  los  wgobrigenies,  qao  estaban  colo- 
cados en  el  principio  de  la  Celtiberia:  porrjtip  en  cfertn  Segorbe  es  la 
cindad  de  la  Celtiberia,  que  mirada  desde  Ronja  pi  i  el  Mediterráneo 

recta,  se  presentaba  la  primera,  y  Jos  segobrigCDScs 
•qué  llegaban  baate  Toga  y  y  OUa  excluiive»  como  boj  míralo^  eran  loa 
celtihero'í  mns  próximos  á  la  cabeza  del  Orbe,  i(ne  era  Roma;  y  el  que- 
rer aplicará  Cabc/a  de  Griego  el  concepto  de  principio  df>  !n  Crhiberia, 
como  Cornidcy  es  uno  de  aqtiellos  esfuerzos  de  un  entendimiento  empe- 
^tt  Boitencr  ima  opinión ,  como  los  qae  baman  loa  etcoiástieos  en  sus 
Bliettrís,  auafnefoese  menester  pasar  hollando  la  verdad.  Cabeza  de 
Griego  e^  lo  mas  occidental  de  la  Cehif  oria,  y  por  su  mediodía  aun 
üegaba  esta  región  ampUsima  basta  fuenlianay  ifooiicl  y  Alcarras.  V, 
Caput  Celtiberia. 

También  se  acopla  bien  la  otra  idea  de  Plinto  <{ne  leSaló  las  aunaa 
Especulares  á  cien  aiillaa  4  a5  horas  comunes  en  tomo  de  Segobrkay 
dando  á  entender  que  en  ese  distrito  celtibérico  no  se  halla  olrn  cm- 
dad  á  qnicD  poner  por  señal}  7  con  efecto  esta  es  la  distancia  que  haj 
deade  Segorbe  d  Almf^a,  i  Hontalban,  k  Cuenca  y  á  Valeria;  y  estoy 
persuadido  á  qnePlinio  «1  ir  á  la  Be'tica,  ó  al  volver  á  Roma,  pasd  por 
la  ciudad  de  Segobrign  ,  rennirndo  objetos  de  historia  nataral,  y  aquí  le 
dijeron  que  las  piedriis  Especulares  las  traian  de  25.  boras  de  di<!tanc!a. 
También  se  cnmpie  exactamente  en  Segorbe  el  indicio  topográbco  que 
nnadejó  escrito  Bstrabon,  que  i  las  cercanías  de  Segobriga  Sertorío  j 
Mételo  se  habían  dado  sendos  ataques  y  batallas,  asi  como  otroa  al  iade> 
dor  de  Bilbilis:  pae»  consta  que  en  Liria  y  junto  al  Ttiria  y  en  los  cam- 
pos de  SasoDto  «e  dieron  estos  dos  capitanes  formidables  batallas,  la  de 
XAnffona,lade  Alcira,  y  la  última,  perdida  por  Sertorio  en  los  llanos 
de  Sagonto;  y  es  cierto  qne  S^orfae  está  lindante  con  estas  dos  ciadadea 
aun  hov  din  Véase  á  Plutarco  in  Sertorio  {i\  Y  quizás  la  ciudad  mon- 
tañosa doucJc  Dqnrlln  mi'^Tna  noche  de  perder  la  batalla  saguntina  m  me- 
tió Sertorio  para  detener  á  los  vencedores  Pompcpro  y  Mételo,  j  dar  In- 
'  CI*'*  ^  <|ne  sn  ejdraíto  derralado  se  encaminase  bacía  Calahorra,  sin  que  le 
<;igiTieran  los  veneedeita,  fne  Segorbe,  pues  le  venia  á  camino  para  Cala» 
borraj  estaba  cercana  ni  campo  do  hatalln.  Cuando  bien  le  pareció  salió 
Sertorio  de  esta  ciudad,  j  fue  en  busca  de  su  eicrcito  ja  descantado  ▼ 
xefenado.  ^        ^  ' 

'  Mas  aun:  según  lea  tablas  de  ToloaMoSegobrign  calaba  i  In  isünn  nl- 
tnm  qae  Valeria  jr  wi  gndo  4  an  Orienie$  7  eau  «tnncson  pvslaal  tiene 


'  (1)  •  V.  Cié.  Oral,  pro  ComeL  Ba)b.  Salast.  ia  fra|mei|tis.  Apiano  B.  d». 
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Sttorbe  respecto  de  Valera.  Este  araumento  lo  conoció  j  consinúd  el  se^ 
%m  Gofmde.  Bt  tu  las  dieliit  tidiUs  Segobriga  7  Valeria  erten  salir* 
Lobetoid  h  Lebetvn,  y  esta  deba|o^  cooiislio  en  los  copiaotes  ¿  comenU* 

dores  de  Tolomeo,  qne  hicieron  psia,  que  pensaron  cnmíentla,  por  no  en- 
tender el  -mentido  de  la  preposicioo  *tt¿,  m  de  qué  celtibero»  oneotales 
hablaba  ei  geúgraioj  cuando  puso  debajo  de  ellos  á  los  lobetraos.  Todos 
stbea  que  Tolomeo  7  otros  gedgmCos  duotingiiMtti  dos  Orieolos  7  dos  Oe- 
«ideiites.  Do  esto  ya  bemos  nablado  antes. 

Si  de  los  geógrafos  pasamos  á  las  medallas,  todo  cii;iiiio  expresan  las 
de  Segobriga  sean  las  del  imperio,  sean  las  anteriores  al  imperio,  todo  es 
tan  propio  7  pecttllar  de  S«gorbe,  que  es  noeenrio  cerrar  los  ojos  á  lolm 
del  di  a  para  resistirse  á  dar  so  asenso  i  esta  oorsespowleiieM.  Pomponío 
Mela  IjÍzo  mención  drl  prqnrña  rio  Sprabi=;,  que  es  el  qtie  desagua  en  Sn- 
gunto,  como  vorrmos  ni  sa  artículo.  Kstc  nusmo  rio  jiasa  por  la  falda 
oriental  7  por  la  septeninouul  del  monte  donde  está  fondada  7  tnsdldt 
la  ctndad  do  Segorbo.  El  nombre  S%rdki9  6^Sérmpis  es  tomado  de  U  iwt 
bebrea  Ser  ¿Sor,  c|ue  signifiea  el  Bfftr;  7  jipiif^  era  el  nombra  qno 
los  egipcios  dabnn  n  su  dios  Toro. 

Ahoray.pues,  las  medalla*  mas  antiguas  por  la  parte  anterior  ó  anvcrsa 
presentan  el  Bue7 ,  no  mitrado  eomo  en  otras  eindadesi  7  destinado  á  los 
snorifieiosi  sino  como  sigmfieativ»  del  nombre  del  rio  que  por  Oriente  7 
Norte  bañaba  á  la  ciudnrl  ;  v  rn  la  parte  reversa  ostentan  la  palma  ,  ya  pa- 
ra dar  á  entender  el  signiticado  de  In  ciudad,  ya  para  maniíestar  que  al 
Occidente  6  en  la  falda  occidental  j  en  el  terreno  que  le  caia  al  Oceiden- 
to  10  eriabon  palmeras}  7  esto  es  tan  iddntíeo  eon  Segorbe,  qne  boy  mismo 
el  que  se  aaame  por  el  castillo  verá  el  rio  Sorapis,  6  Serahis  al  Oriente^ 
7  las  palmeras  cargadas  de  dátiles  al  Occidente,  y  la  ciudad  en  medio. 

La  medalla  de  plata  celtibérica  que  arriba  se  ha  estampado  presenta 
■MS-daramenle  el  buey  Apis  6  Sorapis  por  nn  lado,  y  nnn  cabOHt  lav- 
reada  por  el  otra;  y  la  leyenda  KDS.  IH.  THR.  en  hebreo»  qno  era  el 
idioma  de  los  iberos,  quiere  decir  Sanetus  Dominus  thaurus-  prueba  de 
que  le  adoraban  los  segobrigenses  como  á  su  bienhechor,  asi  como  los 
egipcios  ai  iSilo  y  le  haciao  sacrificios  que  menciona  Frontino.^ 

La  medalla  con  el  bnsto  d  cnbotn  de  Angoslo  indtea  d  na  mismo  tiem- 
po dos  circunstancias  casi  exclusivamente  aplicables  i  Segorbo ,  á  saber, 
por  el  Oriente  hacía  donde  está  mirando  Augusto  un  rio  que  entra  por 
sí  mismo  en  el  mar,  y  por  el  Occidente  una  palma,  indicio  de  otras  mu- 
chas, y  esto  mismo  se  ve  boy  dia  en  Segorbe:  per  Oriento  rio  qno  Ta  -al 
mar;  por  Occidente  palmas  con  dátiles,  mnnqoe  hoy  no  son  tanus  como 
■acMo  serian  en  la  antigüedad.  Pero  yo  creo  fjne  la  únira  chidad  de  toda 
la  Celtiberia  qne  daria  palmas  con  dntile?  seria  Sof;olirÍ2:n  ,  Se  darían  dá- 
tiles y  pajmas  en  la  sierra  de  Albarracin  V  ¿Y  en  Cabeza  de  G riego  V  Pero 
«1  ponto  mas  oriental  de  la  Celtiberia,  que  es  Segorbe ,  era  el  mas  tem* 
findo,  el  mas  abundante  7  el  mas  rico  por  so»  cosechas  y  ganados;  y 
por  esto  dijo  Est rabón  qne  los  mas  ricos  y  poderosos  de  los  celtíberos 
eran  que  estaban  al  oriente  y  al  mediodia  de  la  Celtiberia:  potentis" 
simi  Celtiberorum  tttnt  qui  ver  sus  Ortum  húhitiM  €t  P0r9U$  meridiÉm, 
/Se  podrí*  docir  tú0,  á  m  ler  poc  OM  bwla  do  los  pobm  7  rntemblos 
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}»ueblo6  de  la  sierra  de  Albarracin  adonde  cla?¿  Zurita  como  por  cas^ 
tigo  á  la  ciudad  de  Scffobriga ,  que  con  Laxta  6  Laxga  •«  !•  mi»  Ofwn- 
Ul  de  todas?  /No  icnan  biea  rícoa  y  bien  dicbosot  los  que  habitasen  ea 
la  Muela  de  S.  Juan,  en  donde  le  ocurrió  i  Tra^^na  pnnrr  á  la  ce'lebre 
Segobriga?  Ni  Viriato  la  hubiera  condenado  á  un  ct^ií^o  tan  cruel  JT 
tan  inhumano.  Pero  todo  lo  contrario  en  el  territorio  de  Segorbe,  J  en 
«odo  U  rtll*  a«  Segob  hMtft  Mnnritdfo,  «bnidaii  ét  tal  numora  las  co- 
sechas de  vino ,  aceite,  trigo  j  «attilo  w  puede  dwwr  para  la  comodi- 
dad y  regalo;  es  r\  olim.j  (nn  brnjp;no,  tan  dulce  j  tan  abundante ^  que 
bien  podían  ios  s^obrigensn  ser  ios  mas  poderosos  j  fuertes  de  toda  ia 
Celtiberia. 

Per  Altimo ,  tn  SmovIm  a»  Wld  la  bata  de  la  estatua  de  bnoea  que 
los  segobrifeosef  erigiafatt  a  so  aompatriota  L.  Aemilio,  dr  la  tribu  Ga~ 
leria.  Ahora  ,  pues,  7a  dijimos  en  el  Aparato  que  cuando  se  halla  una 
lápida  geográfica  6  con  nn  nombre  de  ciudad  en  parage  6  sitio  que  tiene 
•1  aMmo  nanbre,  6  no  tiene  otro  nombro  disliiilo  que  fotia  aoníoaido  ja 
on  la  aatígOedad,  es  un  argumento  da  vehemente  panoasioa  qae  en 
af^Mcl  parante  estuvo  la  ciudafl  <\nv.  snena  en  la  Inpidin;  y  mas  cuando  la 
lápida  sTirna  Patria  comun ,  como  esta  erigida  por  los  segobrigenses  á  L. 
Aemiiio  por  decreto  de  la  Patria,  como  si  dijera:  de  la  Patria  commi 
d  Amtlia  y  d  los  aecobrigenset.  Ta  dijimos  que  en  Tarragona  ta  ballaa 
lápidas  de  uaebas  eradades:  que  en  Barcelona  se  halld  poco  ha  una  pues- 
ta por  lo<í  ausetanos;  pero  tnmí)icn  dijimos  fyne  tnnto  Barcelona  como 
Tarragona  tienen  su  nombre  antiguo  y  contrario  á  los  nombres  que  sue- 
nan en  las  lápidas  de  otras  eiadades.  También  dijimos  que  algunos  pnobiot 
•rigian  lápidas  laudatorias  á  loa  emperadores  per  baber  compuesto  eami* 
no5  desde  tal  ciudad  á  tal,  sin  que  ninguna  fuese  la  en  que  se  hallan  tales 
piedras  laudatorias.  Pero  esta  hallada  en  Segorl^e  contiene  el  nombre  de 
Segobriga\  j  Segorbe  no  tiene  un  nombre  contrario  á  Segobriga^  como 
letiioen  Narbeoa  7  Tarrageaa:  antes  es  an  nombre  iddntico.  No  es  aoa 
lápida  de  pnra  gratulación,  sino  que  es  de  patriotismo  á  un  hijo  de 
gohriga  por  el  roncejo  de  !os  ■íP'i^^obrí penses.  De  consiguiente  es  un  com- 
probante libre  de  toda  excepción  de  haber  estado  Segobriea  en  Segorbe, 
CNk!  Si  los  de  Ucl^  en  sus  excavaciones  hubieran  mllade^nna  iiwerip- 
eion  como  esta!  ¿Qni^  se  atrevería  i  disputarles  M  epinien?  ht  tra- 
tarían de  mentecato  á  pesar  de  que  todas  las  doctrinas  geográficas  se  opu- 
sieran como  se  oponen  v  resisten  á  que  Segobriga,  la  mas  oriental  de  la 
Celtiberia,  la  mas  arrimada  ai  Idubeda,  la  mas  distante  de  la  Carpeta- 
■Mt  «taTiCM  la  mas  oooidental  7  la  maa  limítrofe  á  la  Carpetania  eooM 
Jo  takk  él-  titio  de  Cabeza  Griego.  No  obsUnte  ellos  hubieran  intenta- 
do per«iriadir  que  la  Cabeza  era  el  fin  <5  óltimo  cabo,  y  qtie  esta  se  podia 
tomar  por  Cabeza  (tomnndo  \m  co^as  al  revés,  y  la  geografia  antigua  ni 
por  los  pies  ni  por  la  cabeza):  ó  hubieran  llevado  á  Scgobriga  á  lo  mas 
oeeidental,  comoGernlde  en  •nHemoría,  7  Capistrano  en  su  Coníiitarioa 
pág.  54>  6  comoTraggia  la  hubieran  llevado  al  mediodía  do  la  Celtibe- 
ria, como  llevó  éi  á  Segobriga  tom.  a.  pág:  86.  Como  si  la  Muela  fuera 
el  mediodía  •  7  lo  maa  tico  7  poderoso  de  ia  Ceitü»eria.  Qk  mente  i  Ao* 
.  mimmml 
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Gmldídu  Un  priiebM  iaUiiuecaft  de  U  ciencia  geográfiea  «wi  lie  cfM 
^aeda  denoetrada  la  corNepoudeDcia  de  S«gobf%a  en  Segorbe ,  pasemoe 

a  ver  sí  esta  ciudad  conserva  auu  iniicios  nadn  cqnivncos  de  liaber  sido 
una  ciudad  romana,  6  mas  antigua  ^e  ronaanai  como  lo  indica  con.  harta 
claridad  su  mismo,  nombre. 

No  bien  babia  vitlo  con  ras  propios  ojee  el  Sr.  D.  JeeáCorniáo  In 
ciudad  de  Segorbe ,  j  ja  la  balld  con  todas  las  señale»  do  vat  oindad  tn^ 
mana.  Gon  oferto  rn  In  Mcrooria  ya  rtt.^fln  ,  rí  l:t  p.-í^  puwi  «na  noto 

en  qne  dijo;  »en  honor  de  la  verdad  debo  decir  que  la  situaciou  de  esta 
«cindad  (Segorbe)  tiene  todas  las  apariencias  de  romana,  situada  á  la  hh- 
•da  oriental  de  dos  cerros,  de  los  cuales  el  del  Norte  extiende  su  rápida 

•  pendiente  hasta  el  rio        Ofrece  en  lo  mas  alto  de  este  fregones  de  ar> 

Hganinsn  romana"....  £1  Sr.  Cornide  habla  de  Segorbe  como  está  boy  día; 
pero  no  como  estaba  en  lo  antiguo,  j  aun  en  tiempo  de  la  conquista, 
cuando  oslaba  toda  la  eíodad  eerindít  dentro  do  sos  altos  y  foortes  «neos. 
•  Entonces  la  ciudad  vieja  estaba  recostada  en  la  falda  meridional  del  cei^ 
ro  del  norte,  el  cual  mirado  desde  el  rio  Scrabis,  y  im  P.illaotia,  tiene 
tal  elevación,  que  coo  razón  le  pusieron  ios  fundadores  el  nombre  de 
ciudtui  encumórada,  ó  exaliada.  Oeocima  del  cerro  que  termina  coom 
nna  copa  do  sombrero  alto,  babia  no  «ealillo  todo  de  ^dras  sillares  ó 
la  romana,  pero  tan  grandes,  que  aun  después  de  habier  sido-  extraidas 
de  alli  pura  la  fábrica  de  la  casa  d(^  misericordia ,  v  pura  ensanchar  ei 
puente  que  hay  cu  ia  carreteüa  de  Valeucia,  j  dolada»  de  nuevo,  timen 
todavía  troce  y  catorco  palncsi  ]>etdo  ol  castillo  so  dcscolnbnn  des  m- 
niM  de  murallas  que  ceñian  todo  la  cindad.  El  un  ramal  Mjaba  por  la 
era  de  las  Almn-^  al  Tirador  j  portal  de  la  plaza  de  los  Jurados  hasta 
la  puerta  de  la  Verónica:  el  otro  ramal  por  Sopeña  al  convento  de  las 
vonjas,  torre  del  Boehi  i  la  torre  de  la  cárcel,  al  palacio  episcopal, 
torre  dbl  arehiro  de  la  catedral  7  d  la  Vor^ica.  Los  cobos  d  taiibofos 
y  los  torreones  de  las  murallas  estaban  tan  próximos  unos  de  otros,  que 
¿len  indican  \o%  conocedores,  que  se  hicieron  en  tiempo  en  que  se  de- 
fendiau  las  murallas  con  piedras  arrojadas  á  roano  y  con  ballestas.  La 
fibrioa  do  los  moros  es  romana;  de  cuto  soelto  7  cnvnolto  on  coi»  con 
cstocas.traoeersales  de  olivo  6  de  salbina,  para  dar  mas  noíon  d  la  üÚlBcn 
según  lo  enseñaba  Vitruvio.  La  espesor  de  las  mnrallas  era  según  las  re- 
glas romanas  de  doco  palmos  para  que  dos  hombres  á  la  par  pudiesen 
andar  pop  sobre  ellas. 

Por  doode  ol  monto  amcnmba  m  falda ,  7  se  baoia  mas  «ecesiUoi  las 
murallas  son  mucho  mas  altas  (1).  Las  torres  del  Bocbí»  la  de  la  cárcel, 
la  que  se  oculta  detrtT<  de  las  casas  del  hospital  ,  antes  capilla  d«  S.  Gil, 
las  dos  del  arco  do  nalacio,  el  edificio  del  trascoru  do  la  catedral ,  la 
torre  del  Arcbivo,  el  cobo  de  mi  casa,  las  dos  tonos  do  lo  pnovto  de  lo 
Verónica  ,  metidas  en  las  dos  casas  colatCfOÍoS|  7  las  qoo  bibiO  CM  lo  poit^ 
u  para  entrar  á  la  plasa  de  ios  Jaradot,  ^pio  70  no  qncdn  wt»  qno  nna» 


(O  Por  la  peste  ^admel  meaiadia»  que  era  lo  accesible,  loe 
icnian  mes  de  40  pabnos,  7  Iss  tortts  87  psfanos. 
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aou  de  ochenta  palmo»  Je  elevación,  tomada  la  medida  por  la  <jue  sirve 
ét  títmü  qae  i»  eoDserva  «ittf»»  UÁ.ymta*  «rm  tres,  todas  de  dUares, 
V  la  de  U  Verdaica  es  de  dobelM.lM  largat  7  hennoeasi  7  Un  bien 
doladas,  que  ni  en  Tarragon»,  ni  en  Barcplonn,  ni  en  ToleHo,  las  he 
visto  láñales.  En  el  ámbito  interior  de  este  cingulo  de  murallas  se  aco> 
modanan  unas  mil  casas,  y  aun  se  ven  algunas  con  puertas  redondas  j 
4e  mate  «Uurety  íabrica  de  romanos. 

Para  Itatr  el  agua  á  la  cít»dad  de'  la  «opiosisima  fuente  de  WEspe^ 
ranzfí ,  fabricaron  \m  romanos  un  acucd«cto,  que  «i»n  sf»  ve  en  cier« 
tos  puntos  del  otro-  raontcftuelo  ^  jr  su  luida  Humada  ia  Tcáaidu  f  wym 
arcaancet  que  «un  ae  eewerteii|  tienen  palmo  y  medM]t*dediáme|re<,j|lih 
mataba  este  aenedacie  en  dies  uscoa,  que  «^n  le  ven  y  sirven  boj»  unos 
al  descubierto  y  otros  dentro  de  unas  cnsas,  y  por  sobre  de  ellos  entraba 
el  agna  para  fiirntPí  pi'iblicas.  En  mi  casa  se  conservan  ann  dos  del- 
ünes  de  mármol  biauco ,  que  servían  para  arrojar  el  agua  de  dos  fuentes 
póblicai.  Pera  tíenipo  de  gnerre  constrajefon  los  Tómanos  6  eeltiberos 
eeatro  cisternas  dentro  de  la  ciudad:  las  tres  aun  se  conservan  grandísi- 
Tiift?  Y  de  sillares:  una  la  de  la  plaza  de  los  jurados ,  ffTip  ;inn  se  usa;  otro 
ba^  siD  uso  en  la  catedral  entre  el  altar  de  lo;s  Desatnparados  y  el  de  la 
PurUoMi  (t).  Oira  te  deacntiTid  el  afio  i8o4  en  ét  patio  del  palacio  epis- 
copel|  que  tenie  4*  palmos  de  agua  rica  y  saludable,  y  se  obstruj¿  mi^ 
scrableraente  para  arrojar  en  ella  los  escombros  !a  obra  qtír  d'uj  oca- 
sión á  que  se  descubriera,  j  otrn  que  está  desmoronada  junto  al  castillo^ 

Adónas  aun  ae  veo  los  fra|ones  de  oira»  tres  exteriores:  dos  de  ellas 
en  les  ens  que  estén  i  le  ikldíi  eirieattl'  del  cesttllo,  y  otn  el  nerlei 
que  se  líeme  le  Leonera.  Tedas  estes  grandes  7  costosas  obres  manifies-» 
tan  la  ímportaneÍQ  de  la  cíadad,  que  aun  en  tiempo  del  rej  D.  Jaime  el 
conquistador  se  consideraba  como  una  de  las  llaves  del  reino  de  Valen- 
ein;  7  el  re?  D.  Jaime  el  II  mandd  que  una  plaza  tan  considerable  y  tan 
snlsMiia>7  nmesa  femee  se  enagenara  de  ln  Msene»  Taaliien  se  eonser- 
van  tres  grandes  columnas  del  orden  dórico  enpettedes  OA  In  pnre4  del 
peiacio  df  Medinaceli,  que  mira  á  la  buerta. 

Estas  columnas j  según  su  grande  elevación  7  corpulencia  ^  debieron 
ser  de  nn  templo  Tomeno.  Otñs  mndies  eelúiBBes  de  menaal  Manco  7 
de  granito  se  bailan  en  didie  palacio  7  en  varias  casas  de  le  eiuded. 

Ademas  tle  pstos  monTimentos ,  tnrío?  do  antigurdlad  romana,  consta 
que  se  han  bailado  inscripciones,  va  dfniro  de  la  ciudad,  como  la  de  L. 
Aemilio,  7a  fuera  de  la  aati|;ua  ciudad  7  en  sus  campos.  £1  P.  Villa- 
anere  ansa  Viege  tenso  3.  pag.  iit.,  nos  dijo  que  acompeBado  de  Don 
Pascnal  FemeSy  escribano  de  esta  ciudad,  7  mtt7  eScieiiedo  á  recoger 
antiguallas,  eepid  en  le  Mnsi»  de  Paredes,  cencpoe  á  cale  amded|,  U  sü* 
guiente: 

ML' SEVERVS 
AN  •  VXX 


(1)  £«te  p«iixo  ó  algibe  se  cerrú  con  una  grande  losa  en  «1  ano  i6(>i.  secuncgiita 
tadil  Lshm'ds  «eñmriss  de  le  «tisdidl,  M.  f M.  6a.  ^ 
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SEBfPRONIA 
L  •  TANTYLLA 
AN  •  L  •  H  •  S  *  S  • 
FABIA  M  •  F  •  SEVE 
RA  AN    L  '  H  •  S  •  E 

El  mitmo  D.  Pascual  Fornes  eo  on  Mkicía  escrita      m  nano ,  «|«e 

pára  en  mi  poder  ,  donde  anotó  varías  anti^edades  cjue  renDÍ¿|  como 
medallas  de  Segobriga,  y  otras  raras  y  preciosas»  nos  dejii  la  noticia  de 
haberse  encontrado  en  su  tiempo  en  la  partida  del  campo  «ma  Uptda  se- 
pttlcMl  fpi€  ded*:  .  •      "  »  '  'tí" 

IVL  •  AEMILIA 
AN  XX 
H  S-E 

Esta  lápida  la  condujo  á  sa  propia  casa ,  en  la  (juc  después  de  las  re- 
vueltas pasadas  ha  desapareetdo.  En  el  luear  de  Candiel,  i  tres  hons  de 
Segorbe,  jeorato  Segobricense ,  trabajando  en  conducir  una  fuente  á  lo 
interior  del  pueblo  se  halU  U  siguiente  lápida  copiada  por  al  nisnoVi- 
llaaaaTa. 

AEMTTJAE  TEX         '  *     •  •  . 
TULLAE  AN.  LX     .         '  i- 
SERGIA  REPEN  ♦  ' 

TINA  MATIU. 

Tnmbipn  esta  lápida,  que  se  drpníñ/í  en  la  casa  Ayuntamiento  de  Cau- 
diel,  ha  desaparecido,  según  me  iia  informado  «1  párroco  de  ai|aeiia  vi- 
lla. En  la  misma  Tilla  se  Ima  ImIIuIo  ▼atiot  .te^leiM  'entvadM  «n  «it 
aapa  de  piedra  que  se  baila  junto  i  la*  ^talaya  6  4am  aamnim  «■  4a  po- 
OBsion  de  Mariano  Asensín. 

En  la  Víllaoueva,  parroquia  de  Segorbe,  en  la  pared  de  la  casa 
Abadía  se  halla  una  inscripción  que  hizo  colocar  allí  desde  la  tierra  para 
sa  conserradoii  •!  obispo  Cano,  j  dieo  asi: 

M  •  PORCIVS  • 
ESCERIOR 
AN  •  LXX  H  •  S  •  B 
M  •  PORCIVS 
NIGRINVS 
MILES  LEG    XX  (») 
RATA    CÍS    P  • 
LAIIU  !  PRO 
P.  P. 


(i\  La  Lecion  XX  era  la  Victrix  6  Valenaaa.  La  XXI  se  llamaba  RAPAX;  j 
aeiiM  serk  <M^  7  Ms  se  Ise  lUTA  se  eseribU  R^ 
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En  esta  fonna  me  la  remitid  copiada  el  sefior  cura  de  la  Villannera^. 
que  abon  lo  «a  ValUam.  Ea  «I  lugar  de  Pina  j  su  torre  aa  luJU^mMi 
lápida  á  distaneia  de  unos  quince  palmos  sobre  el  suelo,  de  caracteres  g¿» 
tico<(  de  (lificn  lectura;  j  otra  de  los  mismos  earactéres  desgastados  y  cu- 
luertM  de  aparejo  r  blanqueo  en  el  claustro  de  la  iglesia  catedral.  Las 
«imkltivua  q«e  m  hallan  «n  Jéríca  j  Vhrer  anllaa  y  a  impraM»  «a  Uv. 
anaüiwa  valencianos.  Son  infinitos  lot  bavma  ■agwttines  que  se  liaUaii.Mi 

íf!  castillo  arriiinnclo  de  Sr{rorhr-,  v  entre  otros  rjne  vo  ne  reunido,  uno 
conícrva  la  inscripción  del  alfarero  qnc  lo  fabricó  en  estas  letras  muy 
claras:  O  ■  LÜCEI  '  OFiCiN A ,  ó  alfarería  de  Luceio  .  y  poco»  días 
luee^  cavaado  «n  paiMiio  junto  á  la  muralla  del  mismo  castillo,  ao  en- 
•omf  6  con  una  eaaa  mabti  «n  qpM  te  conservaba  un  dcp^ñto  de  bahs  de 
piedras  redondas  de  tres,  cuatro  y  seis  arrobas,  en  mí  mero  de  mas  de  se- 
senta ,  de  las  que  se  arrojaban  por  sobre  las  murallas  |  y  con  las  catupul- 
tM  ó  J>allestas  por  las  troneras  redondas  d«  la»  Torres,  como  se  ven  en 
la  dd  SocAi.  B^de  estas  balas  conservo  yo  «a  mi  casa.  En  el  padblo 
de  Castelnovo  años  pasados  se  descubrió  un  sepulcro  antiguo  ,y  en  é\  una 
lK>la  de  bronce  que  recocí  ,  de  aquellas  con  que  se  enterrahíin  los  grnti- 
les^  indicando  que  pasaban  á  la  eternidad  siguiücada  por  la  iiola.  Ha  Li- 
lia se  ven  Upidas  seftalcrales-  eon  inlágenes  de  difanlos  coa  ignal  bola  ea 
la  mano  y  ana  de  las  cuales  me  amad^  copiáda  un  amigo  mío: 

En  cTinnio  á  medallas  son  ínnnmerahles  !a>  celtíberas,  púnicas  y  ro-- 
mauas  que  se  bailan  en  Segorbe^  Jerica,  Caudíel  y  Alpuente.  En  e&la  úl* 
tima  villa  baee  pocos  anos  se  recogieron  basta  un  número  consideralile 
do  todos  aiMtiloe  f  métafesy  f  madras  de  ella»  precícaíitnofy  ja  por  la 
rareza  y  jra  por  su  buena  conservación;  las  qae  por  buena  suerte  se  escor 
paran  de  la  fntnl  que  n  otras  les  cabe  y  bou  venido  á  la  Corte  n  enrique- 
cer el  precioso  monetario  de  un  .señor  Consejero  de  Estado^  grande  esta- 
dicee  oe  la  nnmínaatíca  (t).  En  el  mismo  logar,  y  sn  castillo  montano 
llamado  el  Puff  J*  cates  se  habían  hallado  algunas  de  grande  m^dulb^ 
y  líltimnnipnte  SO  ball^  un  prdnzo  de  bronce  con  la  imagen,  según  con- 
jeturo, del  dio»  Pan  ,  en  figura  de  cabrón  ;  en  cuya  figura  era  el  dios  de 
los  españoles  por  ser  un  gerogliücu  de  la  £»paua|  y  su  primer  poblador 
j  denorntaador  I  cuyo  iraio  también  fue  cemiti^o  i  Madrid.  ^  ludlaa 
CB  Segorbe  algunes  medailaa  do  Segobríga^.j  vo  be  podido  tambiea  re- 
unir algunas  de  esta  misma  madad  j  otras  aMicbas  geográficas yJmperJalei. 
J  celtibéricas. 

For  la  ciudad  de  Segorbe  pasaba  un  camino  romano  que  desde  el  Tu* 
rio  coodncia  á  Tarragona  por  el  puerto- Miogolbo  4'MoreUa  f  7'<*rtosa. 
Este  camino  se  ve  hoy  día  asegurado  y  protegido  por  aquellas  torres,  íla- 
madas  de  Anibril,  de  que  habla  Tito  Livio,  lib.  21.  cap.  i3,  que  ser- 
vían al  mismo  tiempo  de  atalayas  y  de  defensas  contra  los  ladrones:  sp^ 
euiis  et  propugnacidh  adirersus  trntroMM»,  La  primera  de  etios  torreo  loa». 


''1)  y.\  Fxcmo,  Sr.  D.  JoséGarcf.t  f?t»  hi  Turre,  ¡1  que  ba  recibido  de  Sr^orlie 
mucbot  cientos  de  medallas  celttbe«a«  de  la  república  y  del  imperio,  y  «í^udím 
pánicas  qoa  le  &troR  remitida» por  sos  coRcqpoasaks.. 
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go  se  salla  de  Stgobnga  estaba  colocada  en  un  vihsuo  ú  altozano 
■iM  «nilNi  del  molino  de  lot  eftitoJw«  ím  que  no  w  ooMonran  «¡no  lot 
cimitHtos.  ii«  segundA  oifcá  owi  totcTo  joate  «I  poeblo  do  NAvoji*;  p^o> 

do  este  pneblo  había  un  puente  romano  ¿  mas  antiguo,  junio  á  la  fuente 
de  los  Baños,  para  pasar  el  ScrabiSf  del  «que  solo  quedan  los  arraaqi)f><^: 
luego  otra  atalaja  junto  á  NovoIícIim  i  tu  «rícnto:  otta  biea  conservada 
•OH  Gftudiol  orrtba  mencionada ,  otra  en  la  ciña  del  monto  dolk 

de  allí  se  iba  á  pasar  el  río  Idubeda  ó  MijTrp^  m  la  Puente-seca  ^  j  se 
torcía  á  buscar  por  Rubielos  ( i )  la  bajada  dt  l  ÜmI)odn  por  el  piterto 
Mingalboy  ¡ü  buscar  san  Mateo ,  ¿  por  Morella  u  Etobisaf  bo>-  Beaiíaxá, 

Por  este  caniíno  mtditorffáneo ,  y  defendido  cun.loiM»  de  Aníbal,  con- 
dujo este  caudillo  sn  grande  ejercito  desde  Cartagena  ha^tn  Etobisa^ 
donde  íc  di^tdíá  en  tres  columnas.  Dp'sdr  rynf  In^  rninanos,  (]f>lru¡da  In 
escuadra  de  los  cartagineses  en  ia  boca  del  ii>bro,  se  hiclcton  du^os  de 
todo  la  Ilefforonia  y  Edetftoia ,  y  dol  «nuoo  qÍM  veoia  por  huiiiii  4 
Htbtm  é  Sepelacoy  Saguntoy  los  cartaginoiuos  no  subían  al  Ebro  mbo 
por  el  camino  de  Segorbe  á  Montalban  ó  Castro  Albo'  y  por  esta  tierra 
andahnn  ocnpadoi  en  la  guerra  celtibérica  contra  los  segohrigtnses y  lu^ 
sones  (TU.  Liv.  lib.  as.  cap.  i3.  \i.)jtnMíá9\ú&  ^ipioMS «>ndajeron 
•u  ejf^rcito  hasta  9ag«nto  doido  Tkerasonay  ««o  ni'  sor  virtoa  poo  ana 
ouemigos  los  cartagineses:  nullo  viso  hostc  Saguntum  pergunt  iré.  A  am- 
bos ejerritos  los  separaba  y  cubría  rl  fnnimbrado  Idubrcía  ¿  Espadan^ 

Por  este  mismo  camino  ae  retiraron  Magon  y  Asdrubal  dosde  Moo* 
talfcM  I  dodde  inMmodaron  fvertenwnl^  á  loa  fiaei  piones  y  loa.<iU%arDÍi 
á  tomar  lel'eMibiBO  do  >]a  eaHa' fiara  reñir  al  monto  de  la.  J^it^oria,  hoy 
d  Puch:  y  tan  pronto  romo  los  Escipionea,  llegaron  lo*?  cartagineses  á 
ocupar  la  orilla  derecha  del  Turia  (Tit.  Liv,  lib.  24-  cap.  19).  Y  por 
^te  mismo  camioo,  concluida  victoriosamente  campana,  y  restable* 
oída  por  loa  Escipionoa  la  ciodád  do  Sogunlo  |  vaanieiido  en  oll4  lodaa 
iMféagnntinos  que  hallaron  prisioneros  y  eiolaTas  de  les  oaita§iaoaes ,  pa- 
saron á  Se::;obriira;  y  yo  conjeluro  que  dios  la  fortificaron  con  torres, 
muralla»  y  alnipnas  romanas,  pués  los  ccltibeTos  no  se  defendían  sino  non 
tapias  de  tierra  y  piedra;  y  pasando  a  laoindad  de  loa  tt^M^tms  o  tkr» 
Hitónos  f  escritos  por  error  turdttanotf  dosnaanlolMioR^att  cEsdad  j  tcb^ 
dieron  para  eselavoa'  á  sos  habitantes. 

Por  este  camino,  finalmentp ,  se  retiraba  F.  tlacco  á  Tarragona  desde 
U  Certiberia,  por  orden  que  le  había  mandado  so  sucesor  Sempronio  Gra- 
coj,  cuando  los  celtíberos^  £«l¿iie« ,  creyendo  que  ao  'tolCralia.'por  toiaar 
lé  atCeknM  y  pnsieron  en  el  liiaa  apnnüde  trance  en  el  Sako  dfem/tono^ 
li^  Piikt^9  jifiii^4ll0o^'por.dénde  ao  bajaba  4il»Sbni|  ^oá  donde  le  uh- 


(x)  Pocos  tiempos  atrás  se  bailó  en  Rubielos  de  Mora  un  cantariUo  iagontino, 
enterrado  enjm  ctmiealo  con  noas  soo  medallas  de  oro  y  pUta,  todas  de  los  ea^ 
peradores  lOnanos.  Allí  habia  ^ma  población  roniána;  umbite  hs  conserva  una 
lájjlda  rom»»»  Uamdsa  Muimnu ,  de  mtur,  la  aon.,  por  Us  muchas  qoe  se  crían 

allí  y  en  Mora. 


« 
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\í6  al  encuentro  Graeo  y  que  hacia  dos  días  lialjia  llegado  á  Tarrn^ona 
(Tit.  Tvív.,  líb.  4o.  cap.  19).  Y  por  este  misino  puerto  voU  lú  (i raro  ron 
SU  ejercito  desde  el  Ebro  para  ocupar  por  todo  el  invierno  la  Celtiberia 
oriental  y  fuira  pasar  en  la  primavera  siguiente  á  le  meridioBal  7  occiden- 
tal ,  donde  era  mayor  el  foego  de  la  guerra. 

En  vista  (\r  t;mfo<»  mormnícnlos  de  antigiiedad,  que  los  buenos  Cooo» 
redores  observan  eu  Segorbe^  bien  pudo  decir  el  señor  Cornide  en  la 
I\ota  ^^a  citada,  que  tenía  suficientes  motivos  para  suponer  en  Scgorbe 
una  poblecion  romana ,  y  que  no  bailaba  repugnancia  en  que  bebieie  te- 
nido el  nombre  de  Segobriga  de  la  Edetania,  á  cuya  región  pertenecía 
induMtnItlemcnte  el  sitio  de  Segorbe  (1).  Tomemos,  pues,  de  este  señor 
la  ingenua  confesión  9  «n  honor  do  la  verdad  ^  de  que  Segorbe  ofrece  cla- 
rinmas  teftalet  j  antig&edadet  para  tenerle  por  población  romana ,  7  qne 
taro  el  nombre  de  Segobriga.  Pero  el  suponerle  Segobriea  edetana»  7 
no  ccltíber.T,  es  incidir  en  la  inrnmlafín  opinión  de  Vaillnnt  ,  (jue  estable* 
ció  dos  Segn!»rigas  •,  el  afirmar  t[ue  el  sitio  de  Scgorljc  jiei  tcuecia  indubi* 
la bl emente  á  la  Kdetanioi  es  afirmar  ioduLitablcmeutu  un  desatino  geo- 
grá6co,  como  hemoa  demostrado  arriba ,  i  incidir  en  una  petición  de  prí&> 
cipio,  como  dicen  los  Dial^ticos. 

Y  en  el  ra*o  de  qne  fuese  cierto  hallarse  en  el  monetario  de  S.  Isi- 
dro de  Madrid  una  medalla  con  la  inscripción:  SEGOB,  JSDET.f  esta 
serta  en  confimacion  de  que  Seffobriea  estaba  limítrofe  de  Edeta,  como 
aun  lioj  día  lo  está,  tocándose  lot  limites  de  'Se|pobriea  7  de  Edeta  por 
el  monte  Majror  y  Portaceli,  y  que  entre  mnbns  chiríaacs  cxislia  \inn  con- 
cordia ú  Omonia ,  rjne      r[uiíO  grnbar  ,  romo  otras  niviclias,  en  inedaiiasj 

Sero  seria  una  absurda  consecuencia  la  que  .«te  sacase  de  a(^ui  eu  apoyo 
e  laa  dos1S^brigai.NÍ  quiero  detenerme  un  punto  en  rebatir  lanngalar 
aenteneia  de  luán  de  Sep&lreda ,  que  qniso  llerar  i  Segobriga  á  Sepui^ 
i'rg-fi  fjue  está  en  loí  nrevacos.  Solo  dírr  r]»je  el  nombre  Stpnl-vega  f  que 
es  el  antiguo  nombre,  es  uno  de  aquellos  apleonasroados  y  compuestos 
de  dos  sinónimos;  tales  son  Puente  de  Alcántara f  Baños  de  Alhama^ 
Caldas  de  Alkama  pdUt  6  Malavella  y  otros,  puesto  que  la  voz  bebrea 
SPLf  es  lo  mismo  que  tierra  honda  f  baja  ó  vrjira  ;  y  asi  Sepuh  cga  es  lo 
mismo  que  vega  honda  y  como  Puente  de  Alcántara  es  Puente  de  Puente. 
Coo  que  tenemos  que  Segobriga  tomó  su  nombre  de  la  elevación  en  que 
e«t(  exaltada ,  y  Sepulvega  de  la  bondun  6  vega  formada  por  los  riof 
Durataon  y  Gaátillo  (a). 

Por  fin  V  ronclusTon  ríe  p«te  nrtíciilo,  rpie  por  sii  importancia  no  ba 
podido  menos  de  (  x tenderse  mas  de  lo  ordinario ,  }  a  que  primero  Anibro» 
sio  de  Morales,  y  después  los  Uclecianos  y  el  académico  0>rQÍde  inten* 
taren  sacar  argumento  para  colocar  á  Segobriga  en  la  Cabeza  griega  ^  de 
la  It ación  6  mojonamiento  de  obispados  godo-bispanos  atribuida  bien  d 
mal  al  Re7  Waniba^  7  segnramante  interpolada  7  yieiada  por  Pelagio  d 


(t)   E^ta  misma  opinión  ha  ad«^tadodltifluancnieD.  Ag.CeanBenn.  en  su  So- 

mariu  p^g.  lia. 

(a)  De  aquí  tuvo  origen  que  Gralero  pnsista  «na  anscripeiaarde  Sepátrcdá^ 
XOMO  III.  47       '  . 
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por  otros,  rc^*»mo?;  tnmhifn  \mn  lúpxáa  miradu  x^hre  los  nhíspíido!?  ñp  la 
tarracoiieuse  mas  veciuús  á  ia  Celtiberia,  y  veunioü  ni  ios  rnojune»  ó  itas 
que  se  señalan  á  Segobrica  cuadrao  mas  con  Segorbe  que  con  la  CaAeza 
griega  6  Areha-griga. 

Dispónese  en  dicho  documento  que  el  oLi^pado  de  Denia  tenga  poff 
mojones  <5  ¡tas  á  Saxosa,  rsorita  por  abreviatura  Sosa,  que  es  Xixona: 
á  Lud-iente  f  llamado  intam\  á  Silla ^  llamada  Silvas  y  á  Peña-Guilof 
llamada  GH, 

Que  el  de  Valencia  tenga  deade  SilU  haaia  Mnrviedn»  y  el  mari  j 

hasta  Aipnf'ntc  tierra  adentro. 

Que  el  de  Valeria  tenga  por  límites  á  Alpueiite  exclusive,  y  á  T.i- 
ravilla  también  cxclu&tve;  á  Uiguevuela  junto  ú  Domeüo^  llamada  Sli^ 
MtrúlajjSí  Minaya,  mal  eieríu  NinOF  por  Minúr, 

Que  Segobriga  tenga  ¿  Taravilla  inclusive,  i  Oibía,  hoy  Olba^  lia- 
cíendo  la  ¿,  en  la  vor  Obvia,  de  l  y  i\e  í;  á  Toga,  y  »  Breca. 

Que  Arcabrica  tenga  á  Tar ,  Ancont  llamada  Ancont  6  Alconty  qui- 
tado el  apelativo  Tor  6  Tar,  qoe  significa  Turris ,  Castrumi  i  Avia  Ua- 
inada  Obia  ,  asi  como  Obiía  Avila :  y  es  Avia  ni  occidente  de  Cumea, 
li'niiinfj  ocriclcnlnl  del  oltispiulo  ile  Valoría:  á  Mora,  villa  fuerte  y  antí' 
gua  ai  oriente  del  T.ijo;  y  á  Pastrana  exclusiv  o,  ü.-minfii  fín^fra  ó  Pns- 
tra  suplida  la  A  por  alguna  comita  como  acostuiiibrabau  ius  palcógialu:». 

Signen  despnea  Ucia  el  norte  Comploto  desde  Tai^Aneoo  escliisive^ 
7  «Mi  arriba  Segontia,  Oxoma  y  Secovia^  qne  aai  ae  llamaba,  j  loe  lati- 
nos mudaron  b  T  en  ^  como  Caitis  en  Gaius. 

Ahora,  pues,  aai  como  las  itas  señaladas  á  Arcabrica  están  manifrír- 
tando  que  esta  ciudad  estuvo  entre  Avia,  Tarancon,  Mora  y  el  Tajo  6 
Pastrana;  asi  los  términos  que  tuvo  Segobriga  eran  loe  vaianioa  qne  hoy 
mismo  tiene  el  obispado  de  Segorbe;  el  cual  toco  en  Toga  por  el  lugar 
de  P'tvias,  con  Olva  por  Montan  y  Mnntanejos:  Breca  ó  era  Castro ,  ter- 
mino del  actual  obispado  por  Cbovar,  limítrofe  de  CastrO|  tomado  B re- 
ta étW  vos  BrUa,  que  es  lo  mismo  que  CastrO|  d  Brtcm  es  abreviatum 
de  Berueeüf  qoe  hoy  mismo  se  llama  Berueco  6  Barueso ,  donde  ontes 
bahía  nn  Ingarejo,  y  Imy  "^olo  una  masía  dr  las  monjas  de  RiTvielos;  y 
basta  allí  llega  hor  el  termino  de  las  Bcrrurcns  ó  Barraras ,  I  nndadas 
sobre  un  suelo  de  peñas  berroqueñas  como  es  el  del  Barrueco^  de  donde 
Cnm¿  su  nombre. 

En  vista,  pues,  de  todo  lo  dicho  con  toda  seguridad  podemos  decir 
lo  mismo  que  dijo  el  sensatísimo  y  doctísimo  Florez  en  sns  medallas  de 
España  hablando  de  las  de  Segobriga,  tomo  a.  pág.  673 j  á  saber:  qne  de 
cMHtos  pueblos  y  sitios  se  pretende  hoBtr  estado  en  eüos  Segobriga, 
ninguno  tiene  pruebas  que  preponderen  ni  aun  compitan  con  estas ,  qut 
¿  su  favor  tiene  Segorbe,  para  que  te  U  rote  ¡a  gtoriu  de  hnher  ndo  la 
célebre  Segobrig^a  de  los  rrlf  íhrros. 

Después  que  Ambrosio  de  Morales  cit¿  los  te'rminos  arriba  marcados 
del  obispado  segobrigense,  dijo:  aqui  $e  t>e  claro  cuan  dentro  de  CnetilUs 
estaia  SegtAriga.  Pero  esta  ilacioui  sacada  á  la  ligera,  merece  la  iróni- 
ca respuesta  que  le  da  rl  P.  Díago  en  sus  Anales,  lil)  í>.  cnp.  \\  Eng-á- 
ñase  tnucho  Morales  sin  dificultad  ninguna*  Porque  aunque  en  ello  se 
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0eha  d»  »$r  fue  HrtAa  9MÍ*  obispado  hasta  dentro  dé  Cüstilla  no  se 

ve  claro  f  ni  aun  oscuro  f  fjtif  In  rirtdad  de  Segobriga  estuviese  allá. 

De  todo  lo  dicho  podemos  concluir  con  Lastanoáa  ,  discurso  iP  de  las 
medallas,  pág.  i8d,  que  es  conjetura  liarlo  probable  haber  sido  Scgobri-^ 
ga  ta  ciudad  que  hof  üamamot  Segó r be  flor  kaítarte  en  tüa  y  en  iU9 
campos  diferentes  medallas  con  su  nombre.  Esta  misma  opinión  ádoptiS 
Mr.  D'Anvillc,  Gí'og.  ancicnne  aljrcj^í- ,  pág.  28,  donde  dice:  una  ciu- 
dad del  reino  de  V alenda  recuerda  en  su  nombre  de  Segorbe  el  de  So- 
gobriga.  Son  repetídM  laB  memorias  do  Segorbe,  de  su  cestillo  j  fortale- 
xa  que  se  conservan  en  la  Cr^iea  general  del  Rej  D.  Alonso  en  los  tiem- 
pos del  Ci'l,  y  aun  anteriores,  en  prueba  de  que  Siempre  conser?^  su 

consideración  e  importaucia. 

SEGüiSTIA.    Vu  nos  advirtió  Plinio  que  los  uombres  de  Segontia  y 
Uxama  los  hallariamoe  repetidos  en  varías  regiones  do  la  Espaaa  anti- 
gua:  qucr  nomina  crebro  óliis  in  ÍoeU  uiurpantur.  Con  efecto  y  hallamos 
ciudades  asi  llamadas  ya  en  la  tarraconense,  ya  en  la  hética.  Este  nom- 
bre está  tomado  de  la  lengua  hebrea  y  de  la  raiz  Secan  ó  Sigan  ú  Sc" 
gon  f  que  significa  habitar  ,  de  modo  ({ue  Seeontia  6  Segontia  significa  lo 
mismo  que  habitación.  Queriendo,  pues,  Claudio  Tolomeo  dar  al  nom- 
bre hebreo  Segontia  el  sinónimo  que  le  corresponde  en  su  idioma  nati* 
yo,  fpie  Tiie  el  griego,  la  denominó  0>'rafa,  de  cuja  voz  mal  copiada  por 
los  umauueuses,  se  iormú  la  que  ho^  leernos  /ac/a,  suprimida  lu  o  del 
diptongo,  y  de  ieata  por  metátesis  /ac/a,  y  fue  lo  mismo  que  si  dijera 
Segontia  ,  que  en  griego  es  lo  mismo  que  Oicata  6  Tac  ta ,  la  habitada 
( lY  Tnnibirn  (Irsfignrnroii  los  mismos  copinntfs  el  nombre  primitivo  es- 
cribiendo exi  ToloiiuM)  Stíorcia  por  Scgoncia  ,  trocando  la  G  en  T ,  como 
eo  Gela  por  i  cluf  de  iu  cual  y%.  hablamos  eu  el  Aparato;  y  ademas  mu- 
dando la  ji  en  r.  Ni  debi^  el  Sr.  Comíde  titubear »  hasta  dudar  en  sn  Me- 
moria impresa  en  el  tomo  3*  de  las  de  la  Academia  pág.  100  ,  si  Setorcia 
era  Segontia  de  los  arevaeos,  habiendo  ya  advertido  el  diligente  P.  Flo- 
res que  debía  corregirse  en  Segontia. 

Major  dificultad  puede  haber  en  resolver  ú  esta  es  la  misma  que  en 
Estrabon  se  halla  escrita  Serguntiaf  i  la  cual  snpone  este  gedgrafo  asen- 
tada junto  á  la  corriente  del  Duero:  y  dado  esto  por  sentado,  el  citado 
Cornide  supone  en  Estrabon  un  error  geográfico  muy  notable ,  siendo 
cierto  que  el  DuerO|  lejos  de  pasar  cercano  ó  lamiendo  los  muros  de  Se- 
gontia ^  eorre  i  larga  distancia  de  ella.  Yo  estoy  persuadido  i  qne  la  Sor* 
gwuia  de  Estnbon  es  dísiinla  de  la  Seguntia  o  Saguntia  de  Plinio;  y 
ue  aquell'')  corresponde  íí  Aranda  del  Duero,  y  esta  rí  Sif^ümTn;  pero 
ado  caso  que  por  Serguntia  hubiera  querido  Estrabon  denotar  ;l  Sef^on- 
tia,  todavía  se  podía  excusar  de  error  dando  á  la  preposición  para  el 
sgnificado  de  contra ,  como  la  haliamoe  «on  frecnenda  ana  en  el  mismo 
geógrafo ;  j  ^ria  con  verdad  que  el  Duero  tiene  su  cuno  fiwUoro  i  Si- 
gontia,  y  no  próximo  á  Segontin  ,  en  cuyo  caso  al  error  no  estaría  en  el 
autor  e;eógrafo,  sino  en  el  traUutior  latino.  V.  Serguntia. 


(x)  Asi  d  mísnm  Tolomso  inisrptetd  si  nombso  hdneo  Mm  sn  el  griego 
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Plinio  cnenu  á  Segonila  ó  Saguntia  6  Segnntia,  qae  ée  todos  estos 

modos  la  bailamos  ,  mtrr  las  sri-  i  ¡utlndrs  de  los  arevaro*?  fjTir  iban  á  de- 
cidir sus  pleitos  á  hi  cliaiu  lUeria  do  Cliinia:  con  lo  f[iic  ¡>  irri  c  t]:\r  á  ea— 
teuder  que  las  otras  rc^tautes  fcstabati  adjudicadas  á  ia  de  Zaragoza. 

Tito  Ltvío  llami  con  rason  á  esta  Segontia  de  los  arevacos,  Sefun^ 
Ha  Celiiberum ;  porque  en  realidad  los  arevacos  formaban  una  buena 

Eartc  de  la  coniVdcracioTi  rrliíbera.  Refiere  ,  pxies,  dicho  historiador  (li- 
ro  34*  cap.  g.) ,  que  »ieudo  en  España  el  cónsul  M.  Porcío  Catón  ,  j  es- 
tando sometiendo  i  la  citerior ,  envi¿  al  Pretor  P«  Manlio  eon  buen  ejer- 
cito ií  la  ulterior  pan  su  conquista  j  gobierno.  Los  turdetanos  |  no  em- 
Largante  de  ser,  según  los  califica  Livio,  los  menos  aptos  para  la  guerra, 
cnm  íbieron  el  noble  propósito  de  resistirle,  y  para  este  efecto  habían  to- 
mado a  su  sueldo  dici  mil  celtíberos,  y  con  agenas  armas  y  con  las  su  jas 
se  preparaban  para  defenderse  ib.  cap.  7).  En  este  caso  el  pretor  llam^ 
por  cartas  al  cónsul  para  que  viniese  en  su  ayuda.  Tomó  este  el  c<iminOy 
jen  habiendo  llegado  á  los  confínes  de  la  Turdetania  ó  de  la  Turdulia, 
halló  en  reales  separados  á  los  celtíberos  j  á  los  turdetanos.  £1  cónsul 
tanteó  e  lánimo  de  los  celtiberos,  y  les  brindó  ó  á  pasarse  á  üns  bandera» 
7  ¿  su  sueldo  y  é  i  salir  del  real  y  recibir  el  combate;  mas  los  celtíberos 
se  hicieron  sordos  jí  ambas  proposiriones.  Entonces  dejando  ;¡  Manlio  COB 
snru  frntcs  fuerzas  para  proseguir  la  guerra  turdula,  y  sabiendo  el  eón- 
üul  que  en  Segontia  habian  dejado  los  celtiberos  todo  el  equipage  de 
guerra  mas  pesado  6  incómodo  ^  se  dirigió  bácia  esta  ciudad  con  annno 
oe  asediarla  y  llamar  bócia  su  defensa  á  los  celtiberos.  Pero  no  habiendo 
loíírridn  -¡tj  nbjpfo,  con  solas  siete  cf)bnrtrs  «¡e  encaminó  hacía  el  Ebro,  rin- 
diendo ai  paso  algunos  pueblos.  Luego  que  llegó  al  rio  se  le  sujetaron 
los  SedetanoSf  que  es  la  tierra  baja  :  los  jiusetanos y  que  son  los  de  Fal- 
set :  lo»  Suesetanos  de  las  monlafias  de  Prades,  y  desde  allí  se  dirigid 
bácia  Ccrvera  para  hacer  la  guerra  á  los  fieros  y  silvestres  lacetanos. 

Es  claro  que  el  camino  que  trajo  el  cónsul  desde  la  Turdeta nin  ni 
£bro ,  fue  el  que  venia  por  Calatrava,  Daimiel,  OcaSa ,  Bayona  ^  Sigueu- 
Ui  Calatayud,  Secunda  ó  Epila  i  Zaragoie.  También  es  eridente  que 
laSeguntiSi  donde  los  celtíberos  habían  dejado  sus  equipages,  no  fue  la 
que  estaba  junto  al  Oce'ano  donde  bny  Gisgonia  ,  sino  la  celtíbera  donde 
boy  Sigüerua  :  puesto  que  toda  la  Turdetania  T  la  Ttirdulia  estaba  ,ir?fi 
en  libertod ,  pues  á  no  estarlo  no  hubiera  tomado  las  armas,  ui  llamado 
i  su  s&eldo  i  los  celtiberos ,  ni  el  cdnaui  en  su  retirada  pafra  el  Bbro  bu*» 
biera  intentado  tomar  á  la  Segontia  de  It  Bélica.  La  celtibenti  paés|  no 
estuvo  en  Medínaceli ,  sino  en  Sigüí  n^n. 
SEGONTIA  BifíTICA.    V.  Sagunlia. 

SEGONTIA  VACCiEORUM.  El  pais  central  de  la  celebre  región 
vaceoa  era  lo  que  boj  llamamos  Tierra  de  Campos;  bien  que  los  rae- 
cens  ;ibrazaban  mayor  extensión  á  derecha  e  izquierda  del  Duero,  como  lo 
veremos  en  su  articulo.  En  dicha  rrp;inn  nos  ofrecen  las  tablas  de  Tolm- 
meo  otra  Segontia\  J  no  nos  seria  muy  fácil  hallar  su  correspondencia 
at  no  nos  diese  para  ello  alguna  lut  el  sobrenombre  de  Péurumiea,  ao» 
que  la  distingue  el  mismo  geó|(rafoi. 

Con  este  iadieio  |  si  w»  mpücamoi  á  bniear  la  nis  del  adjetivo  Pmiw^ 


Digitized  by  Google 


m 

wUtAf  le  Wlamos  al  pnnito  en  d  MMantivo  bebieo  PüNdt^  qne  significa 

la  Becerra  6  la  Vaca',  j  esto  solones  hasta  para  vonir  en  conorímienío 
de  su  correspondencia  j  hallando  en  la  tierra  de  Campos  una  antigua  y 
muj  considerable  miUMion  Usme^  Becerril,  6  crísdo»  de  vacas  j  be- 
cerras. Existid  en  Sátira  una  bucripeieo  coa  ei  petronimico  ScgentuieoBe 
en  esta  forma 

C  •  CLODIO 
C  •  F  •  FLAVIO 
SBGONTINEN. 
F  »  EX  •  TESTAMENTO. 

Sin  qne  podamos  saber  de  cuál  de  las  Segoalias  fue  natural  el  referí^ 
do  Cajo  Clodio. 

SE60NTU  VARDULORUH.  No  nos  setá  tan  fácil,  ni  bailaremos 
tan  llano  el  camino  para  bailar  la  sitaacion  j  correspondencia  de  esla  So- 

gontia  que  nos  dorr  l;is  miomas  tablas  en  la  región  de  los  vardulos.  Toma- 
ba esta,  como  veremos  mas  adelante ,  desde  el  Ebro  por  el  rio  Arga  en 
derecbnra  i  Oyarzun  y  Pasages,  y  por  la  corriente  del  rio  Deva  hasta 
Miranda  del  mismo  Ebro.  En  todo  este  espacio  Je  terreno  no  se  ofrece 
con  claridad  un  nonihre  que  sea  siiiüuimu  del  hebreo  Secunia  6  Sccun^ 
íia;  y  el  sohreíiomhrf^  de  Paramica  que  le  dan  también  á  esta,  no  se  ha- 
lla escrito  con  uniíurmidud  en  lodos  los  códiccS|  puesto  que  en  la  edición 
aif  entina  leemos:  Stegoñtia  Ptmieaí  sin  duda  se  llsm^  PereemieUf  y  no 
Paramica.  V.  ZanoI.Lex.  pág.  3g3. 

Acudamos,  pues,  á  la  equivalencia  de  los  nombres  en  diferentes  idio- 
mas. Los  celtas  que  se  derramaron  por  la  Vasconia  y  por  la  Vnrdulia  y 
Cantabria,  trajeron  el  idioma  Scj^tico ,  que  era  un  dialecto  del  griego; 
j  de  este  y  del  bebreo  tndigeno  y  general  ¿  toda  la  Iberia  se  form^  coa 
el  tiempo  el  que  hoj  es  llamado  Vascuence.  Es,  pues  y  Tenwimil  que  al 
nombre  hebreo  Secunda  ^  que  significa  Aa¿i/aríorr ,  aplieo<en  el  !^inf'tiÍTno 
griego  que  es  Oikesist  Oikesiosf  y  como  los  antiguos  trocaban  cou  uiu- 
clia  frecuencia  la  O  j  la  ,  j  en  el  idioma  bebreo  ambas  vocales  se  pin- 
tan con  una  misma  figura,  no  es  inverosimil  que  á  la  voz  Oicesis  la  pro- 
nunciasen Aicesis  y  Azcoisis  ,  y  de  aqui  c!  rombre  de  Azcoizia,  equi- 
valente de  Sacuntia.  Ni  hace  íuci/a  el  que  en  los  tiempos  medios  esta 
villa  se  llamase  Iraurgui  f  pues  en  mi  juicio  este  nombre  no  es  el  propio 
de  dtcba  vilUi  sino  del  valle  del  rioUrola ,  puesto  que  también  ¿  la  villa 
de  Aipeitia  (Yespertes)  le  llamaron  Iraargui ,  nombre  qne  bien  po- 
dría resolverse  en  raices  hebren'^  (i).  Pudo  baber  degenerado  el 
nombre  de  Seguntia  en  el  de  Segura. 

£1  sobrenombre  Paramica  pudo  tener  a<j|ui  distinto  significado  que  en 
la  anterior^  puesto  que  la  raíz  Parak  significa  la  Becerra^  j  la  misnui 
tomada  como  verbo  significa  la  /ructuúMíf  nBuadosajr  Jiorecitnie  en  co- 


(i)  Con  efecto,  la  palabra  Ira-or-gui,  se  puede  reBolver  en  las  raices  Im ,  cr- 
vtta«:  erylaccscaif  :^'>m  valle.Lavoaim  seleecnclcap.  44dclGcaekv.  i3b 
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.si^cliafl,  y  también  augesccns ,  cresrens;  de  donde  en  general  j4ucscthta, 
y  |»nr  fin  Ascotitia  ,  con  una  ligera  mctálcsi^.  I)f  csla  raÍ£  se  le  di¿  .su 
iioiiil>ie  á  Epliiuim,  y  tambten  ú  la  ciudad  JUj^hcra.  V,  Genes,  ^i,  v.  5a. 

SEGONTIA  ITINERARII.  A  1m  eiutra  fobf«dieIiM  Sagontías,  911o 
de  cierto  w  conoeieroii  ea  U  Húpamiy  ailadicron  una  que  nunca  exi^ 
lió  los  que  copiaron  con  negligencia  j  descuido  ol  Ilinerario  de  !ns  ro- 
manos, escribiendo  5c^0R/ia  donde  debieron  escribir  Secunda.  Nadie  ig> 
ñora  con  cuanta  frecuencia  se  permutaban  b»  letraa  C.  y  G.f  asi  como 
también  la  T.  y  la  D.  Verificadas,  pues,  eitas  dos  permutaciones,  en  ves 
del  nombre  5ffcuní/a,  que  significa  ciu</a</  propicia ^  próspera ,  favora- 
ble ,  como  cu.Tndo  drritnos  Jortttna  secunda  f  ventas  secrtndus  ,  rrrfo  íe- 
cundo,  escribieron  Segunda p  y  con  mkjor  alttncioü  Segoniia.  En  el 
Itinerario  de  la  edición  de  León,  do»  veces  es  llamada  Séeamtiaf  lo  <|ue 
se  aproxima  á  SecusuUu  Gon  efecto ,  en  aqvel  mismo  sitio  bnbo  una  cin- 
dad  llamada  por  los  griego?  Tspolis^  que  vale  lo  mismo  que  civitns  se- 
cunda f  favorabilis;  la  misma  que  de  Ispolis  hoy  se  ha  quedado  con 
Epila.  De  esla  ciudad  eran  los  que  en  el  lexto  actual  de  Pliuto  sua  lla- 
BMdo»  IspaUnieáf  adjndieadoi  á  la  audieneía  de  Zaragoza ;  debiendo  de- 
cir IspolenseSy  como  lo  hemoe  corregido  en  nuestro  Aparato.  El  P.  Har- 
duino ,  que  no  acertó  á  corregir  la  ligera  variante  de  Ispalenses  por  ís- 
polenseS|  quiso  mas  cortar  que  d^lar  el  nudo»  y  á  pesar  de  confesar 
que  en  toilos  ios  cMioes  se  ballui  dichos  IspaleueSy  les  «rrojd  faera  del 
texto  de  Plinio ,  privándonos  de  la  memoria  de  ana  de  oncstraa  antiguas 
ciudades,  fund:i»la  sin  diuln  pnr  los  griegos  que  comerciaban  por  el  Ebro, 
en  las  orilla"  tlrl  Salón,  y  llamada  en  su  idioma  Is^wlis  ,  en  latino  Se- 
cunda. Mas  todavía  en  la  HisU  de  la  Domin.  de  los  Arabes  del  Sr.  Con- 
de se  conserva  el  nombre  de  U  eítidad  Seau^ay  y  nosotros  asi  la  bemos 
esorito  oti  nuestro  Itinerario  impreso  en  el  Ap»wio,  Esto  asi  supaesto, 
romo  dí'be  suponerse,  no  tiene  apoyo  alguno  cuanto  escribió  Gerónimo 
Zniiiu  de  esta  supuesta  Segoutia  del  Itinerario.  Secunda  ciertamente  es« 
tuba  en  terreno  celtibero  y  limítrofe  del  edetano  ó  sedetano  j  pero  se  lla- 
mó en  griego  Esr<voXiry  no  Isp^is, 

SEGOVIA.  Tampoco  fne  una  sola  la  ciudad  de  la  EspaSa  antigno 
que  se  apellidó  con  e'ife  nombre  :  dos  por  lo  menos  nos  han  conservado  » 
los  monumentos  (^ue  bau  durado  hasta  nosotros.  El  nombre  tamiiien  es  de 
origen  hebreo  y  disunndo  de  la  nüz  ^eeo^  d  5eeoA,  de  donde  5«eo* 
ha  6  Seeohia^  y  mudada  la  C  en  GySegoi^iaf  y  significa  cubile^  ieetuSf 
oecuAitus  f  in  que  sirve  de  descanso,  de  cama  ó  lecho  á  sus  habitantes. 
Vid.  Zanol.  Lex.  hcb.  pág.  Sio.  La  principal  y  mas  celebre  de  la*?  Segó- 
vías  fue  la  celtíbera  que  estaba  asentada  ca  la  región  de  los  arcvacos, 
por  donde  confinaba  cois  lá  de  los  carpetanos:  en  segnn  Plinio  una  de 
las  seis  ciudades  arevacas  que  estaban  adscritas  al  convento  jurídico  de 
Clunia.  Su  verdadero  nombre,  sejriTn  consta  por  sus  mednlln!' ,  qne  pue- 
den verse  en  el  preeioso  tratado  del  P.  Florez,  fue  el  de  Segoviai  bien 

3ue  los  copiantes  de  Tolonico  unas  veces  escribieron  Segubiüf  y  otras 
como  en  la  edieioo  argentina ,  confnndiendo  como  otras  mil  ve- 
ces la  G  griega  con  la  T  latba  por  ser  de  una  forma  rouj  semejante. 
£n  la  Historia  Romano-biivaiui  do  L.  Floro  bailamos  memoria  da 
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Scgovía  por  nnn  sotigrienla  batalla  qxie  se  dieron  en  sn  campo  !os  ejer- 
cito^ de  Mctcllo  y  Pompeyo  contra  los  de  Sertorio;  no  ;il  ntaiuio  <ic  los 
mismos  gefeS|  síuo  que  at|uello»  al  de  Donútio  y  Tiiuiiu,  y  eüloü  al  de 
loB  Htrtulejos;  y  a»  como  «qiaeUot  habían  sido  arrollados  junto  al  rio 
Ana 9  estos  sufrieron  la  misma  raerle  junto  á  Segovia :  mox  his  apud 
govíanif  illis  apud  Anam  Jlumen  oppressiSf  lib.  3.  cap.  22. 

Mucho  mas  antigua  y  a^reciable  es  la  memoria  ^ue  hallamos  de  Se- 

fovia  en  el  fragmento  del  libro  91.  de  T.  Lítío  {niblicado  por  Giovenazo. 
\n  él  se  dice  que  después  «¡ne  Sertorio  se  apoderó  de  ContreBia,  pasó 
i  las  orillas  del  Ebro,  y  en  Castraelia  (Morella)  celebró  una  reunión  6 
concilio  de  todos  lo<!  pneblos  que  sosteuian  su  causa,  .1  Hn  de  tomar  dis- 
posiciones y  apiuuiar  armus  y  recursos  para  continuar  ia  guerra.  Que 
eondnido  este  congreso  encargó  á  Perpema  la  defensa  de  la  Ilergavonia, 
j  e'l  marchó  con  su  ejercito  á  domar  a  los  de  Borja^  A  los  de  Casmnte  y 
á  los  de  Grávalos;  v  hecfio  esto  y  devastiulos  stts  campos,  pasó  ;í  Cala- 
horra ,  donde  puso  su  cuartel  general.  Ai  día  siguiente  envió  á  M.  M.isio 
á  los  arevacos  y  pelendones  para  hacer  requisición  de  soldados,  y  j)ara 
acnmnlar  granos  en  Contrebia,  llamada  Leueata.  Envió  también  i  C.  Ins» 
tejO|  comandante  de  la  caballería,  a  Segovia  y  á  la  nación  de  los  vrc- 
ceos  para  hacer  requisición  de  caballos:  et  C.  Insteium  pretfectum  equi- 
tum  Segoviam  et  ta  vactcorum  gentem  ad  equilum  conquisitionem  mt^ 
*it  fiusumque  eum  eqmtüu*  Contrehite  tese  epperirí. 

Los  que  gusten  ver  las  inscripciones  que  se  han  hallado  en  Segovia, 
copiadas  por  Cnlmenmes,  y  repetidas  y  aíadídas  con  muchas  nías  no  des- 
cubiertas en  sn  luMipn,  que  lea  la  obra  de  D.  Andrés  Gome?,  de  Somor- 
rostro  titulada;  acueducto  jr  otras  antigüedades  de  Segovia ^  pu- 
blicada en  Madrid  ailo  t890.  Solas  tres  son  geográficas.  La  una  dice: 

G  •  POMPEIO  •  MÜCRONI 
UXAMENSI 
AN  *  XC  •  SODALES 
F  •  C 

En  otra  sepulcral  se  hace  mención  de  un  FVSCO  T\TKR  \^f\ÍCO,- 
j  en  otra  de  FLAVINO  CAVCENSE.  Las  dema»  no  otrecen  cosa  eu  que 
ee  interese  la  historia  ni  la  geografía. 

Tampoco  la  ofrecen  sus  medallas  en  las  qne  por  lo  conmn  se  ve  co- 
mo en  las  de  la  Celtiberia  el  ginete  con  caballo  en  pelo  y  lanza  en  la 
derecha  ,  y  debajo  del  caballo  el  nombre  de  SEGOVI  A.  Pero  á  todos  los 
anticuarios  han  dado  en  que  nensar  las  dos  siglas  que  se  ven  en  el  an- 
verso con  cara  de  mnger,  y  detras  C.  j  delante  L.  D.  Antonio  Agustín 
en  el  Ditíúgo  %  dé  sus  medallas ,  que  poseyó  esta ,  inferpret¿  las  dos  le» 
tras  como  que  dijeran:  Cofonin  ÍMtlna.  FI  P.  Flnirz  dijo  que  estas  le^ 
tras  aumentaban  la  diíi(  tiIuuI  de  aplicar  esta  medalla  ,  pnes  no  descu- 
bren sentido,  ni  aquieta  ia  interpretación  de  Colonia  Latina,  por  ser 
ette  el  Infimo  derecho  de  que  podía  gozar,  y  que  seria  mas  verosimíl  la 
interpretación  de  CÍ9Ítas  Lihera.  ' 

Pero  nada  tan  venstrnU  cerno  fp»  estas  dos  inicialet  expiesaii  el  ver» 
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dadero  significado  del  nombre  Secubía  6  Seewiaf  que  vale  tanto  como 
Civitas  Lecíus ;  la  ciudad  del  lecho  6  del  descanso. 

£1  mimo  SoiDorrostro  habla  em  toda  extensión  aceret  del  fauMMo 
puonlp  ó  acucdurlo  de  Scgov  ia;  pero  ni  él  ni  nadie  acierta  con  el  autor 

n!ir.i  tan  prandio^n  Alf^unos  la  han  atríliiiído  á  Trajano.  Yo  creo  que 
habiendo  Teodosio  nacido  en  Cocüf  un  sentimiculo  de  gloríft  J  de  patrio- 
túmo  pudo  moTerle  á  dejar  cérea  de  so  patria  nn  moauroento  eterno  de 
su  poder,  á  lo  qae  no  pndo  mover  i  otro  emperador  alguno  la  ciudad 
do  tnn  rebajada  gcrnrqnía  corao  Segovia,  que  ni  fue  colonia  ,  ni  conven- 
to jurídico,  ni  famo<»a  por  sucesos  historiales;  j  Tcodosio  se  maniíestó 
capaz  de  em})resas  tan  grandiosas  como  Trajano. 

En  esta  eíodad  bacian  mansión  las  tropos  romanas  cnaado  verificaliaa 
loé  pretores  paseos  militares  para  atender  al  sosiego  /  Imtn  gobierno  de 
las  ciudades.  La  siguiente  mansión  la  hacían  en  Miacum,  que  ya  dijimos 
haber  sido  la  actual  villa  j  Corte  de  Madrid.  Segovia  es  una  de  las  po- 
cas eindadci  c^ue  Imj  coniem  íntegro  m  nombre  «ndgno. 

El  que  quiera  enterarse  de  svs  glorías  edesíásiicas»  cmnnlte  al  cíUk 
do  P.  Florez  en  «^n  Esp.  Sag. 

SEGOVIA  íí.>:T¡CA.  Cuenta  Ilircio  en  sii  hist.  De  helio  Alex.  que 
estaudo  Q.  Casio  Luogino  cu  Sevilla ,  haciendo  por  ¿rdca  de  Cesar  la 
guerra  de  Pompejo,  le  llegó  la  nueva  de  que  en  Córdoba  babia  acaecido 
una  sublevación  contra  el  partido  que  Casio  sostcnia,  porque  aquella  ciu- 
d-Tfi  y  comunidad  no  podia  ya  sobrellevar  su'*  robos:  que  Mnrrelo,  á 
quien  liahia  enviado  allá,  se  habia  unido  á  los  (kirdobeses^  y  lo  mismo 
nabian  practícado  dos  cohortes  de  la  legión  5."  Encendido  en  eólera 
Q.  CsMOy  al  po^to  puso  en  movimiento  sus  reales:  salid  de  Sevilla;  al 
otro  dia  paso  por  Segovia  en  dirección  al  rio  Silicense ,  adonde  llegó  i 
hacer  jomada.  Cassius,  his  rebus  incensus  a¿  Hispali  auivtt  caitra^  tí 
postero  die  Stgoviam  ad  ñumen  Silicense  vtnit,  , 

De  a<|ni  se  colige  cu¿d  cerca  de  Sevilla  estaba  cata  Segovia^  j  que 
en  dirección  b^cia  Córdoba  estaba  asentada  entre  aquella  ciudad  y  el  río 

Silif'cnse,  que  como  verrmn«i  es  el  qne  pa-^a  por  el  norte  de  Ciirmona,  y 
asi  podemos  ya  rastrear  dúiulc  estaba  Segovia.  Como  hemos  dicho  arriba 
que  su  nombre  &iguíüca  entre  otras  cosas  iectus  ,  al  que  en  griego  corres* 
pondo  Euae,  pronunciado  este  nombre  con  aspiración  cdliea » tonarí  Ba$^ 
Mi  j  de  aqui  por  una  ligera  degeneración  Breune  y  Brene ;  y  vendré» 
nios  i  persuadirnos  qne  la  villa  de  Brene  ^  al  norte  de  Sevila,  fue  el  si- 
tio de  la  antigua  Segov  ia  hética.  £1  P.  Florcz  creyó  que  algunas  meda- 
llas de  Segovia  podrían  j^ertenecer  á  esta  segunda.  En  la  inscripción 
puesta  en  Odncia  está  asenta  SEGOBIA. 

SELBYSINII.  A  una  y  otra  banda  de  las  columnas  de  Hercules, 
dice  Festo  AvienO|  donde  desagua  el  rio  Chrisos,  están  asentadas  cuatro 
aacíonesy  á  saberi  los  fieros  lábipheniccs  y  los  roastianos,  los  selhisinos  v 
los  ríeos  tartesios.  Estas  cuatro  naciones  eran  las  que  poblaban  tuda  la 
Be'tica  desde  el  nacimiento  del  Tartesot.  AÁ  se  infiere  de  la  siguiente  don* 
trina  del  gramático  Bizantino,  según  lo  ha  corregido  Isaac  Vo&io  en  sus 
observaciones,  v  como  lo  tradujo  ConstanUno  Porphvrogeneta  :  de  ad- 
jniaist,  Imp,  cap.  a5.  «Los  iberos  mas  occideutales  de  la  Europa  son  los 
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cinetas:  al  norte  de  estos  están  los  celtas  (mal  escrito»  gletas):  á  un  co9> 
tad»  ée  ttínn  los  MTtCBÍM;  Ycciaos  de  eslM  la»  eUnnoM;  arriba  loi 
Mattianos  ó  masticnos;  á  la  otra  palle  ]éeealpÍMO«;  j  dcsde  mcpÁ  Ift  Iht- 
lia  se  dilata  basta  el  Ródano.*' 

De  aquí  se  inGcre  que  los«eiliisinos  vecinos  á  los  tartesios,  que  Cona- 
Untino  \íñm6  elhí§t«M,  toii  lot  de  1«  chidad  de  Sil/ña  neacioiiade  por 
Livia,  á  la  derecha  del  Betíi:  puesto  ifae  para  loa  que  conocen  la  aetL" 
güednd ,  y  la  frecuencia  con  qur  '^r  tr.isrniulaíiaii  la  P.  y  la  R.  ,  lo  mienrto 
es  Silbia  que  Silpia.  V.  Süpia.  Los  masiianos  son  los  baslianos  ó  bastila- 
nos,  por  la  misma  permuiaciun  de  la  M.  y  B.  coiuo  letras  todas  labiales. 
Los  urteMee  enn  les  de  1m  erillst  del  Tartoso:  los  libifonieos  los  bosta* 
los- penes:  y  ios  cetpioiios  d  carpesíos  se  extendian  desde  Calpe  liasla 
Málni^a. 

SELIA.  En  las  tablas  de  Tolomeo  hallamos  asi  escrita  una  ciudad  ea 
la  región  de  los  turdulos  bélicos;  y  es  sin  duda  la  misma  que  en  Pliaio 
ssti  escrita  Setta,  no  «iendo  mno  mnj  ffeeaente  haber  troeado  los  co- 
piantes las  letras  L  y  T,  asi  eomo  por  Larraga  c«toribieron  Tarrago, 
Con  p1  mismo  error  sin  duda  se  copiiS  en  las  actas  del  Conr  Eliberitaiio, 
donde  hallamos  la  firma  del  párroco  de  Selia.  El  docto  Mcndu/.a  crej^ 
debía  leerse  St^ia;  pero  esta  «indad  si  existid  eon  este  oombre,  no  podía 
ser  tordilla  como  la  Selia  de  Tolomeo  estando  los  solicn-^es  en  S*  Lnea? 
I:i  M  tvor.  Así  la  Selta  de  Tolomeo  cs  la  5síM  de  Plinto  del  oenvenlo 

jsn       o  de  Córdoba.  V.  Selia. 

SELiUM.  Ciudad  de  la  Lusitania  ,  de  la  cual  nos  quedan  dos  memo- 
rias }  la  una  en  Tolomeo»  la  otra  en  el  Itioeraríoy  donde  «olooa  una  ma»» 
sion  en  la  calzada  desde  Lisboa  i  Braca.  Escribióle  en  drrersos  códices 
Celíam,  Sclítim  j  Sellifm  Los  que  han  ilustrado  las  aatígfledades  de 
Lusitania  la  han  reducido  ú  Ceice,  cerca  de  Tamar. 

SELLUS  MONS.  Continuando  Peste  Avieno  su  detcripcioa  de  la 
eosla  marítima  dssde  el  Ebro  al  Pirinea »  después  que  ba  nombrado  al 
•r^nlln^o  monte  y^eer^  qne  en  mi  joicio  era  el  coll  de  Bala|foer  d  Bal- 
Acer:  coaliiiúa 

Al  punto  se  divisa  el  monte  Sellas ^ 

Qne  tal  nombre  le  díeNin  los  antignee, 

Elevada  su  cumbre  basta  las  nubes. 

Tiempos  ínifio^  rn  qiir  n  >ii  falda  uoibfOSa 

Asiento  ttivo  la  nobie  Labcdoncia,  • 

Cuyo  suelo }  al  presente  despoblado. 

Asilo  da  Á  las  fieras  retirado. 

M  Acer  báeia  atU  todo  es  arena} 

Pero  ante»  era  e1  pueblo  Saliurano»  '  ■  i» 

¥  la  antigua  Cotipolis  que  al  «ielo  > 
Sus  torres  levantaba ,  y  largo  trecbe 

Con  sus  terribles  muros  ocupaba.  * 
Da'bala  ubiuiílanlp  y  burn  prscado  ' 
Uu  lago  á  sus  iiarnde.-»  arrimado. 
'  Un  poco  mas  arriba  es  Tarragona  *  «  ■• 

Y  la  rifa  /  ainem  Baroelooa. 
lOJfo  u.  48 
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Ahora ,  pnes,  «ate  nonte  Sellos  que  se  deseubrift  desde  el  Aeer,  podo 

nny  bien  ser  el  Mmft-serrat  ó  Mon-sellat:  siendo  frecuente  la  permuta- 

eion  Jo  In  /,  v  /?  ,  como  Palilia  y  Parilia,  Ln  yor  ScUus  está  tomada 
del  antiguo  idioma  hebreo  j  de  la  raiz  Séllala  que  signibca  ser  aUo^ 
ekrrado :  numt  HÜuSf  monte  erguido ,  elevado. 

SENTICE.  Fue  una  de  las  ciudades  que  estaban  asentadas  en  la  de- 
latada re};ion  de  los  vaccpo?,  donde  nos  la  oriroen  las  Tablas  do  Tolo- 
mpf).  Con  nin-  precisión  topo-^rálica  la  }inl!;imn'<  rn  r1  rnrninn  marrado  por 
el  Ituicrano  romano  que  desde  Mcriüa  il>a  por  Salamanca  a  Zamora  y  á 
le  eiodad  de  Toro  y  doUebe  basta  Zaragoza.  En  este  eamioo,  pues  ^  sa- 
lian  las  tropas  de  Lipos,  bojr  Elipe^  é  iban  á  descansar  á  Senltce,  despuee 
de  hahor  andado  XLI  millas,  que  en  el  Itinerario  liallamos  mnj  |)tntn- 
das  XII ,  rebajada  la  /  como  en  otros  muchos  números.  Flurian  de  Ucam- 
po  y  Ambrosio  de  Morales  se  persuadieron  que  Sentice  cnrrespondia  á 
Zamora,  sin  hacerse  cargo  que  para  esto  era  noces;iriu  probar  que  ettabe 
errado  el  orden  de  las  mansiones  que  acola  el  Itinerario.  Tampoco  ten«* 

5o  por  fundada  la  reducción  á  Su  ffrarrrrnf ,  sino  que  siendo  su  nombre 
e  origen  latino,  aigniUcaudo  la  ^r2.a  ú  cambronera,  j  hallándose  sobre 
aquella  dirección  J  camino  une  villa  llamada  ZaiTWMf  el  Norte  de  Ce- 
beeo  y  al  Sud  de  Navarredonda,  á  esta  y  no  á  otra  alguna  debe  redu- 
cirse la  antigua  Scnliec.  Los  que  habiten  nf|iTr>l  país  podrón  observar  los 
indicios  de  antigüedad  que  havan  quedado  eu  Zarzosa,  6  sus  alrededores, 
lo  que  nu  nos  es  dado  á  nosotros.  Yo  bailo  esta  Zarzosa  en  uu  mapa  de 
EspailB  levantado  por  los  ingleses  con  mucbísime  exactitud.  Si  no  existe 
tal  pueblo  ú  otro  sitio  de  tal  ¿aemejante  nombre,  deberá  fijarse  Sentice 
en  el  Instar  do  Mornloja,  noínV>re  derivado  quizá  del  hebreo  Morar him^ 
que  sigailica  loit  abrojos  ¿  espiuo^,  lo  mi^tmo  que  Sentís ^  Seníicetum  j 
Sentice  por  apócope. 

SEP  EL  ACO.  Si  en  la  composición  de  este  nuestro  Diccionario  noe 
bubieranios  dejado  llevar  línicamente  de  la  ai>tor¡dad  ,  y  no  hubiéramos 
cxamiTíatlf)  l;i«;  rn'^n*  con  libertad  y  criterio,  o  hubiéramos  {^brazado  la 
opiuiuu  de  Lscuiauo  y  de  los  editores  del  Mariana  ,  j  dijerumu^que  Spe» 
laco  estuvo  en  Burriaoaj  d'la  de  piugu  y  que  en  Castellón^  ó  la  del 
obispo  Pérez,  j  la  buWramoa '  reducido  á  VillaraaL  Mas  estamos  bien 
seguros  que  lodos  se  engañaron,  y  que  Sepelaro  no  estuvo  sino  donde 
boy  está  la  noble  j  antiquísima  villa  de  Onda.  Ya  el  6r.  Académico  Don 
Jos^  Ck>rnide  cuando  vÍ4Íl¿  á  Segorbe  y  á  Onda  se  persuadid  por  la  ins- 
pección de  sus  muros  7  castillos,  que  ambas  babian  sido  poblaciones  ro- 
manas. 

De  Sepelaco  nos  da  nolieia  el  Itinerario,  describiendo  la  Calzada  que 
desde  los  Pirineos  llegaba  á  Torlosa,  jr  desde  aqui  á  Castulo.  Hacíase  no- 
,  cbe  saliendo  de  Tortosa  en  IntiMt  f  S.  Mateo).  La  otra  noche  en  lidum, 
que  indudablemente  esCabanes:  y  desde  aqui  se  iba  á  hacer  jomada  en 
Sepelaco.  Luego  esta  Cal/ada  no  iba  enlotices  por  Yínaroz,  nf  prir  f.i 
costa,  sino  por  adentro  á  lo  mediterráneo.  Asi  se  demuestra  ya  por  al- 
gunas coluranaA  miliarias,  que  aun  eu  liempu  de  D>  Jostí  Caboiiilies  se  eo>- 
coatraban  en  este  camino,  ja  por  los  cimientos  de  un  puente  antiguo 
por  el  que  se  pasaba  el  rio  Idobcdai  d  Turiilios^  que  «a*  se  ven  i  me* 
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día  Iflgiui^de-OBda ;  y  el  mejor  indicio  de  las  Calsactat  roaaiMs  son  sin 
éaétk  alguna  los  ¡mentes. 

El  nombre  Sepelaco  no  es  fenicio ,  sino  que  es  de  orígoi  griego,  e» 
cayo  idiunKi  \:\^  vnrrs  Spcfaion,  Sepelaiort ,  Spelrrix ,  Spelincos^  de  don- 
de con  levísima  licchiiaLiuii  se  ha  formado  el  de  Spelaco ,  significan  la 
hondura ,  la  profundidad  6  conctridiid  qne  nti  i  U  falda  de  un  monte  6 
de  un  peñaMOy  f  eita  es  pantualmente  la  idea  qne  expresa  rl  nombre  de 
Onda  ;  de  snrrte  que  eslC)  J  no  Burriana  ni  Castellón,  es  el  sinónimo  dv 
Sepelaco.  A  la  formación  del  idioma  castellano,  los  es])añoIes  hicieron  la 
tndnccion  del  nombre  Sepelaco  en  el  de  Ondai  sin  necesidad  de  ir  á 
¿nscar  su  origen  i  Oronda,  como  Lmniaresy  ni  al  rio  Orontes,  ni  á  loa 
pueblos  Or^ndicos  de  la  Gal  acia  mentados  por  ToIomeOy  ni  al  griego 
Oros  y  que  significa  monte.  Desde  atfni  «p  iba  á  Sag^unto  andando  XXII 
mUlas  ¿  cinco  horas  j  media  y  las  mismas  que  hoj  hajr  desde  Onda  á 
Ifonvíedro  por  detras  d*  Ahnenwra. 

EMncnsdad  fue  sindnda  una  colonia  de  los  Griegos  Zaaintios  6  Sa«- 
gunlinoH,  asi  como  lo  Fueron  Artana,  Eslida  y  Periíscoln.  Por  aquí  se  fue- 
ron metiendo  los  sagnntinos  en  el  trrrilorio  de  los  antiguos  torhilanos  6 
torbolelaS)  que  antes  pastaban  sus  manadas  en  las  orillas  del  Millares. 
De  aqfttí  las  gnerraa  sangrientas  tnttn  turbilanos  y  saguntinos,  quejándo- 
se aquellos  que  eslos  les  haUan  nsnrpndo  sna  tierras  y  posesiones,  de  cu- 
jas discordias  <«npo  bien  aprovcchane  el  sagaa  y  valiente  Aníbal.  Vid. 
■Xit.  Liv.  lib.  aü.  cap.  ai. 

Aseso  en  Sepelaco  oeurri¿  lo  que  nos  refiere  Plutarco  en  sus  Apotbeg- 
inaa»  Estaba,  dice,  Escípioo  sitiando  una  ciudad  que  estaba  en  una  boi^ 
dura,  in  loro  cavo',  entre  sus  soldados  se  habian  suscitado  ciertas  querer- 
lias  de  intereses;  las  debia  decidir  el  General,  y  rogó  á  rus  soldados  que 
tuvi^n  paciencia  por  tres  dias,  en  los  que  se  baria  dueño  de  la  ciudad* 
j  en  el  templo  de  Venus  qne  alli  cérea  estaban  mirando»  les  administra» 
na  justicia.  Ahora,  paes, Sepelaco  estaba  en  una  bondnrai  desde  ella  se 
▼eia  el  teniiilo  de  Venus  que  estaba  en  Almenara:  acaso  Sepelaco  estnria 
ocupada  por  tropa  de  Asdrubal ,  que  cuando  Escipiou  volvía  de  la  toma 
de  Cartagena  tenia  su  ejército  entre  Sagunto  y  el  Ebro  (T.  Liv.  lib.  a6. 
eap.  i4)-  Luego  con  mas  verosimilitud  se  aplica  este  suceso  á  Sepelnce 
qne  á  ninguna  ciudad  de  la  ulterior  España,  como  quiso  Masdeu. 

Entre  las  lápidas  mal  conservadas  ([ue  se  lioll;»n  en  Ofida,  tengo  por 
geográfica  á  la  que  está  en  el  Purul  llamado  de  San  Juan  cu  el  ángulo 
de  la  jpaved  de  Joiqaio  Fimor,  que  después  de  nombrar  yarias  penonaa 
de  engeo  romano,  como  Frontino,  Festiva,  Antistia,  Favia,  y  Humin 
conotiije  con  una  M.  una  V.  y  una  N.  y  una  S.,  qne  sin  dudia  expresan 
el  nombre  de  Municipíum  ¿  Municipes  Sepelaci. 

SEPTEM  ARiE.  Asi  se  Uamaba  una  población  de  la  Lusilauia  que 
servia  de  maniion  en  el  camino  desde  LiiBoa  i  Bfdrida.  La  eooMin  aeÉv 
tencM  de  los  anticuarios  lusUanos  es  que  estaba  en  el  pueblo  llamad^ 
Azumar;  pero  lo  mas  probable  es  t[ne  t  sin  ¡ta  en  la  villa  de  Codesera. 

SEPTIMUM  DECiMüM.  Otro  pueblo  de  descanso  ca  la  Calzada 
qne  desde  Astotga  venia  á  Tarragenn.  Llam^  Seplinme  dceimns  lapia, 
poique  distabi^  selaa  XVU  millas  de  Tacragean»  di  I9  qiw  ae  iiifiaiaj|aft 
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en  las  eahaitt  rarntoM  de  milis  i  nuIU  había  phmtade  mm  lápUb  mi- 
liaria. Este  lu^ar  correspondía  al  lugar  de  Celva  al  OccideiAe  de  TariM» 
gona.  Cean  lo  redujo  á  Momhlanquet ;  esto  se  puede  tolerar ,  pero  no  el 
enorme  desatino  de  que  esta  poblacioa  perleaecia  á  ia  región  de  loa  jm* 
cefOMf. 

SEPTIlf  ANCA.    PseUo  bíspaoo-ranMo  aStnado  en  In  región  de  los 

varcro^,  rn  el  qtic  las  tropas  hacían  descarT^n  scgnn  el  Itinerario,  e]  úni- 
co documento  que  nos  ha  conservado  su  memoria  y  antigüedad;  boy  se 
llama  Simnocas. 

SERABf S  FLUVIUS.  Somes  dendotee  del  veidadem  «embre  y  te> 
pegmfia  de  este  rio  á  nuMiro  P^ponio  Mela ;  porqtw  avoque  Claudio 

Tolomeo  lambicn  le  di5  In^ar  en  sus  Tablas,  sus  ropiantes  dejándose  lle- 
var de  la  semejanza  que  hmy  entre  Serabis  y  Saelabis,  y  de  ta  celebri- 
dad de  este  segando,  cuando  a«pei  no  interesa  tino  ¿  la  geografía,  cor- 
rigieron  de  aojo  el  primer  nombre  trocándole  <n  el  segundo,  y  badén* 
do  á  Tolomeo  antor  de  dos  errores,  como  diremos  lue<;o.  Describiendo, 
pues,  Mela  el  Golfo  Surrnnen^e ,  que  comien7a  en  el  Ebro  y  concluye  en 
Denia,  dice  que  en  el  punto  donde  este  GoKo  se  interna  mas  en  la  tier- 
ra   se  baca  mas  angosto ,  allí  recibe  tr««  rías  que  no  son  de  los  mas  gran- 
dtsi  £1  primero  por  la  parte  ^1  Norte  es  el  Sorabis,  el  segnnde  es  el 
Tnriaj  y  el  (f»rcero  A  Suero.  Qho  magis  ftftiptmfur  avgnstior  Serabim 
et  Tunarn  et  Sucroncm  non  mogona  excipit  Jlumtua :  m\  se  lee  este  pa- 
sagc  en  la  edición  de  Basilea  roas  correcta  en  mucboa  indares  que  la  últi- 
ma de  Grenovio.  Ba  la  edieion  de  Joan  Boeaerio»  en  Viena  de  Panaooía 
s5«8.  Serabim.  En  la  de  Salamanca  i498  Soro^im.  En  la  tradnccion  di» 
■González  de  Salas  an.  ff>44)  ^1  Srrnf>h. 

Tomemos,  pues,  el  mapa  del  retno  de  Valencia,  y  fij«noa  nnestra 
vista  en  el  golfo  Soeronease.-  ¿d^nde  «sti  el  p«ala  en  «fue  eomiania  á 
BMtersc  mas  en  la  liersa  y  haeerse  mas  agudo  ¿  nagostn?  En  el  cabo* de 
CüHCt.  Desde  este  punto,  pnes  ,  ha-^tn  rl  Suero  recibe  tres  ríos,  no  de 
grande  raudal:  no  podemos  «Intlnr  rjne  el  Suero  es  el  Júcar;  el  Turía 
es  el  Guadaiaviar;  íiie^o  el  de  mas  arriba,  que  es  el  Seraóis  ^  ¿cuál  es7 
3iea  evideate  es  la  respuesta:  el  río  de  Sagnnto.  Esta  ca,  pacsj  el  Sf-^ 
raU»  db  Hela. 

Ksff»  mismo  es  f>1  Sfpfahis  de  las  Tnl  ín^í  tolrmáícas;  y  la  ratón  M  evi- 
dente. Tolomeo  non  quiso  dar  un  rio  que  tuviese  su  boca  6  desagüe  en 
«1  mar,  que  se  extiende  desde  Cartagonova  basta  el  Ebro,  caja  costa 
dmcribe  rápidamente |  y  dice:  Setaéis  firntninh  Omííü:  5neren¿r  /han* 
Ostia:  PahatUiíb  fiwn.  Ostia:  Turulios  Jlum.  Ostia:  Iberi  flum.  Ostia. 
Estos  son  los  ríos  qne  nombr/i  desdi*  ol  Ebro  hasla  Alone,  que  es  Guarda- 
mar,  donde  desagua  el  Siadero.  ¿Ha/,  pues,  en  toda  esta  tosta  al|[ini 
lie  de  SmtaM»  qnt  tenga  sos  botas  en  el  mar?  Ninguno:  porque  st  es 
cierto  «|M  por  la  ^aáma -áB- Strtabis  pasa  un  peqoefio  rio,  este  no  timm 
lu  boca  rn  el  mar,  »i?io  <fne  pierde  su  nombre  y  su  liora  lnr<^o  f^rie  se 
une  con  el  Sifcro;  y  ya  Tolomeo  liaMa  de  las  bociis  del  Sacro.  Luego  el 
liombre  Setabis  eslú  nial  escrito  y  debe  corregirse  Serabis ,  siendo  tan  fá- 
cil el  coafundir  la  r  eoo  la  t.  Bs  eierto  qne  Tolomeo  no  le  á\6  el  drém 
7  Ittgtr  «M  tiiiiU  exaetiiué  «ama  Ifelaf  pefu- tsU*  aa  impida  el  que  Je 
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luniiniiMiB  «■  <I  «iffM  fiiifo^  lY  i  rail  de  toÜo»  Iw  nm  <|ve  entran  en 
esta  costa  se  pnede  aplicar  el  nombre  Setabis  corregiclo  Serabisl  Ya  di- 

Í 'irnos  y  prohí>moií  rjoe  <*1  Paltantia  ti  el  rio  Valencia  :  el  Turuttos  es  pI 
dtjaresi  como  Uireiao*;  «l  Stadero  es  el  Seguro:  no  queda,  pues^  otro  á 
quien  aplicar  las  bocat  del  Shoíís  ó  Serabis  <^ne  al  ne  Saguuio. 

^Pnes  noae  lia  diebo  í>or  muchos  que  el  rio  de  Murviedroes  el  Fa!- 
4aiitiA  ?  El  primero  qno  lo  dijo  Inr  rl  Brulcr  ,  cnvos  escrito*;  y  crónicos 
«atan  llena»  do  f-sto»;  y  de  m?>yoiT^  n  rorrs  ,  y  los  dcma»  lo  han  udoptado 
•fin  baber  examiuado  la  Geograiia  hispunu-roiuaua  eoo  el  esmero  que  »e 
iheiecA  • 

El  nombre  de  este  rio  es  compuesto  de  dos  egipcios  d  hebreos ,  n 
Ler ,  Str-  Apis  ;  y  mudnda  la      en  A  le  fjnrdó  Ser-abis:  y  qníere  decir 
el  buey-    pi  f  \  pues  la  vo%  ScJier  ó  Ser  en  hciirro  significa  Toro  6  buej. 
Cou  eieclo,  uu  lugar  antiguo  cuyas  aguas  vierten  á  este  rio,  se  llama  el 

-Tt^u  otro  pofbleeito  qne'cati  no  lejos  de  sus  f nenies  se  llana  et  Tonrs 
6  Torms:  vaa  ÍM%ne  población  q«e  construyeron  los  romanea,  y  in  po- 
blaron de  fíiTnili.ts  romanas  á  la  orilla  izquierda  de  este  rio  recibió  dp  í<1 
su  antiguo  nombre  y  iuc  llamada  Serábica,  cuyo  nombre  sincopado  por 
los  árabes^  y  pronunciado  á  su  modO|  fue  conrertído  en  Sérica  y  Jéri" 

.ea^  abrevMtnra  arabisada  de  S9ré6ieM, 

Ni  me  fallan  motivos  para  conjeturar  que  los  se^obngenses  ¿  los  dé 
Ji'Tira  <lif  ron  adoriiríon  al  toro  Apis,  como  tnmbien  los  Valentino»  según 
una  iiiscn|irioa  copiada  por  Diago,  lib.  3.  Anal.  cap.  3l.  Y  no  es  de  roe- 

'tm«  peso  el  argoéiümto  qne  piede  fnndarse  en  la  medalla  impresa  en  la 
pagina  35 1 1  cuyos  caracteres  celtibéricos  e4|nivalen  á  K.  D.  S.  T.  T.  ñ.y 

J  leídos  en  el  idion)a  de  los  ibero-;,  «Jírnirirn  Saricf!r.r  rt  Deas  Tonrus.  En 
este  caso  la  luna  en  creciente  que  se  ve  sobre  el  toro,  debe  ser  I^is,  diosa 
de  los  egipcio».  Sobre  esta  parte  de  mitología  véase  ó  Plinto  lib.  8.  capí, 
tnln  46wr  »H»rodotD  Ub.  3.;  ¿.Solinoeap.  3«;  i  Mela  lib.  «.  cap.  9.;  j 
Ilnrduino  en  sus  Notas  al  citado  pasage  de  Plinio«  Los  antiguos  creyeron 
también  «|ue  ettcárro  de  la  Lnna,  6  ella  nisMa^  era  Iterada  sobre  nori- 
líos  6  toros. 

.  SERGONTIA  6  SERGUNTIA.  Hablando  Eslrabon  del  Duero,  de 
sus  manantiales  y  de  sn  curso,  dijo  que  pasoba  por  cerca  de  Nomancia 

y  de  Serpontia:  Durins  prfrfrr  N lurutnt i'am  atque  Sergonttam  currit» 
Han  croido  los  mas  (|nc  este  diligeniísuno  geógrafo  índiró  por  este  nom« 
Itre  á  Segontia.  Pero  es  mucho  mus  cierto  que  quiso  indicar  una  ciudad, 
en  JOS  morca  lamiese  el  Dnero  (asi  como  los  de  la  antigua  Namaoeiá) 
llamada  Mrgéneia,  y  aiiadida  la  5,  Sergontiui  asi  como  a  Ophara  se  lo 
Uamd  Sophara.  Este  nombre  derivado  del  griepn  ergon ,  q»tc  «¡•¡¡nifica 
^ra«2a,  corresponde  adecuadísimameiUe  al  latino  aro;  y  Srrgonfia  ó 
Serguntia  á  la  villa  celtíbera  de  Aranda,  por  cuyas  murallas  pasa  di- 
cbo  rio*  Asi  tenemos  noticia  de  una  eioidad  antigua,  qne solamente  nos  ba 
eonserrado  Estrabon.  Ya  dijimos  algo  sobre  ei>.to  en  nuestro  Aparato.  V. 
Sogontia.  Rn  la  historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  Espün.i  de 
D.  J.  A.  Conde  y  part.  3.  cap.  26.  se  refiere  la  gran  batalla  que  en  Aran> 
dn  de  Duero  perdieron  los  muslimes  en  el  aSn  tiao.  Loperraes  sin  ra^ 
tm  alfnna  snposo  ^nt  Jtrmukt  dt  Dneio  an  «•  cíndad  aniifuai  iioo  me* 
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derna ,  y  aun  posterior  á  Íü  tspáUiúm  fUé  J»  JUw'db      JMfWf  «»iCbiN 

iilla  f  toin.  u.  p;í{;.  a;  i, 

SERIA.  Fue  iiue  <Je  ciudadc»  de  la  Bcluxia,  en  que  los  romanos 
^Q)«ai»inm  wm  porción  oeltM^  qv«  dfl«de;la:IrfMÍIawft  trMlftáaMn  i 
la  Béticii,  como  uos  lu  dice  Plíoio.  Con  ocasión  de  C5la  traslación ,  Le» 
cha  sin  duda  por  Julíi  Osar,  toin¿  esta  ciudad  el  sobrenombre  de  Fa- 
ma Julia.  Era  del  coiivculo  juridico  de  Sevilla  y  y  por  esta  razón  Tolo- 
m^o  la  colocó  entre  las  turdctanos.  Su  correspondencia  se  puede  fiiar  en 
JertB  de  lot  Caballeros». pocqu*  eslá  en  aquella  región,  y  porqn»:» 
resf  patronímico  de  Seria  |  con  nraclui  facilidad  pado  fonnafi»  «I  de 
Jerez.  ' 

SERIPO.  CtuUad  compañera  de  U  antertor,  y  colocada  por  el  iniaeib 
Pltnio  en  una  de  lai  do»  Beinriai,  enal  em  ú  GAtie»:  ^rmt«r  hmt  im 
(Betnria)  Céltica  Acinipot  Arunda,  jírtmeif  TunArigaf  Ijuiigiy  Al" 

f^esUf  Sisapona,  Seripo  ó  Scrijtpu.  Ya  fijamos  en  sus  respectivos  artícu- 
os  los  sitioíi  ilonJtí  estuvieron  Aciiiipo  y  Armidu  con  Aninci;  y  allí  mis- 
mu  po&imos  de  raanUiesto  el  grave  eri-or  de  lus  que  irasladuron  d  Arun- 
da  a,  Ronda  Un  poUmMet»  por  el  sonionele  de  etfot  do*  MM^Na,  «omo 
dijo  contra  \úá  Nabedauos  oí  cliisioso  y  docto  BtcUlIer  Gil  Parras  M»> 

chuca.  IloJri'i^o  Ciro  fue  el  autor  tlr  rsle  f>rror,  que  Ilarduino  cofi  razón 
calificó  de  euurmíáiuio}  y  se  llevó  consigo  á  otros  escritores,  que  ocupa- 
dos en  graves  tareas»  no  pudieron  esanimir  detentdaaaente  este  punto 
eografico.  El  mismo  Cafo  ae  eqnivocd»  reduciendo  ó  Seripo  al  despoUi^ 
o  ó  cortijo  de  Ioh  Molares,  con  lo  que  dio  una  prueba  de  ignorar  que 
las  Beturias  estaban  ascoUda»  desde  ü»  ennkbre*  de  &iernunorcna  b¿tn 
el  Ana. 

Buscando ,  pues,  á  Seripo  sit  Terdadera  titiiacien ^  ereenMie  bailarla  en 
la  villa  de  Aze^vuchal ^  Humada  boy  Azanchal.  Su  nombre  es  griego» 
idioma  que  hublalnm  los  rsritns  ó  ccltri^;,  invíunda  áo- Mijp$  f  Pi^Mf  f  éñ 
aqtii  .Scn'p')'!  ,  purblo  do  azfliiicties  ó  mrnbrcra.s.  ' 

Pu(idt'  muibien  reducirse  á  Segura  de  León,  ai  ei  nombre  tieño  stt 
etiroología  en  lai  voces  Zeripo  ó  Therípo:  esto  es»  ci^itu»  ítamsí  del 
griego  ¿eroSf  el  león.  Segitra  de  León  está  en  la  anli^oa  Beturia  céltica» 
y  cerca  de  Actnipo.  Esta  reducción  tenemos  por  mns  probable. 

SEUMO.  Eale  nombre  lalino  dieron  los  romanos  á  uo  pueblo  de  I« 
Celtiberia  lusonni  que  le  tenia  hebreo,  y  se  llamabn  tfillel  6  Molld^ 

7[iie  vale  tanto  como  bablar,  sermocinar,  conrersar.  Por  mnj  larga  qnt 
uese  la  dominación  rondana,  hubo  pueblos  qnr  sirnipre  conservaron  su 
primihvo  nombre,  y  no  ndopinron  para  sn  gobierno  municipal  el  sinóni- 
mo ó  sinónimos,  que  les  aplicaron  las  naciones  extrangeras  que  los  sub- 
yugaron. Asi  Daroca  conserva  hoy  so  primitivo  nombre»  abandonado  el 
griego  A  guia ,  que  le  sustituyeron  los  grie^oa;  j  Senno  coDierva  hof  ^ 
de  Muel,  ri'síduo  del  primitivo  Mullel. 

No  se  llama,  pues,  Muel  por  la  mole  ó  masa  de  sillares  con  que 
los  romaitos  udornarou  su  copiosísima  fuente,  como  auguró  Zorita»  sino 
de  ta  voz  hebrea  VfO»  ii^vlUl^  dictret  loquif  téfmtmtm  kmter»*  V.  Za* 
nolio.  Lcx.  hcb.  p;íg.  a55.  En  Roma,  si  creemos  á  Traggia  en  su  Apara- 
|0|  se  bailó  una  dedicación  al  genio  tutelar  de  la  faente  de  SenM|  efi^«' 
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dii  por  CtStyéM  G^ttgiilay  Hbevto  d«^OMr;Copí¿U  el  Sr.  Cmíde.  Mem. 
Ú€  la  Aeadan.  tom.  3.  pjg.  t49>  ^^^^  población  anochecían  las  tropas 
rnm^inns ,  cnminnnílo  á  ZtM^otMp  j  Ikakícado  andado  desde  Care  6  Cari- 

uciiii  nueve  mil  pa»ps. 

SERPA.  Pueblo  lusitano  romaofC»,  de  cuya  existencia  nos  asegura  el 
misnio  Uinerario*  Pedio  WesrUof  Uivo  dificulud  en  qa«  fuete  el  uodeiw 
no  Serpa  por  repugnarlo  la  dirección  de  la  Calcada  dt*s(lo  Esuri  ¿<  Pn» 
Julia:  mucbos  otro»  han  tropezado  en  las  mismas  dirunltndcs;  y  psto 
quiere  decir  que  dicho  documento  ha  sufrido  también  desórdenes  en  las 
nanos  de  lo»  copeantes.  Sin  embargo  debe  prevalecer  la  identidad  del 
nombro. 

SF.TIA  B.^/rTf^\.    Colocó  Tolomeo  ¡í  esta  ciudad  en  la  región  Je 
los  turduln^í  df  l;i  líi  tica.  Cayó  IMinio,  cii  cujo  lib.  3.  se  lee  su  nombre 
Sitia I  acota  mas  su  topogralia,  colocándola  á  la  ribera  del  Bclis:  ctrca 
fiitm$m  í|pjK|»  Osigiy  Sieiai  En  o|iia¡oa  dealgunoa  eataba  á  la  banda  iz^ 

auierda,  donde  ahora  S.  Julián;  pero  no  puede  aer  aai,  puesto  que  en 
icho  sitio  estuvo  la  Ulicn  del  Itinerario.  Es,  ]>\\v< ,  mny  verosímil  ([ne 
Sitia  estuvo  á  la  banda  derecha  eu  el  despoblado  de  lu.s  Cansinos,  donde 
aun  se  j^uardi^D  ruinas  é  inscrípcionea^romana^;  y  el  nombre  Cansino  quie* 
re  tener  analogía  con  Cantum-Sitia'f  de  donde  Caa-Mnie  j  Cansino. 
.  ,SETIA  VASCONUiM.  Asi  leemos  el  nombre  de  una  ciudad  vasco- 
na  en  las  tablas  de  Tolomeo;  pero  en  csle  como  en  mil  nombre-?  I.i  letra 
Q  se  trocó  en  T,  jr  debe  leerse  Segia,  capital  de  los  segienses  ,  que  men- 
ciona Pliaio  i|ue  estaban  adscritos  4  la  Aadiencía  de  Zaragoza.  Sentada 
asi  asta  enaieada,  es  muy  verosimii  su  corretpondencia  á  la  villa  de 
Egr.i ,  rnyo  nombre  le  ha  quedado  probabiemcnfc  de  Segea  ó  Scgia  por 
1^  ü^wvA  nfercsis.  Kgea  estsí  en  realidad  en  la  antigua  Vasconin. 

S£i  IDA.  Igual  error  al  anterior  cometió  en  el  nombre  de  esta 
ciudad  que  Toloiaco  nombrd  enire  las  turdeianaa.  Esta  es  la  Srgeda  Res- 
tituta  de  Plínío.  Vid.  Segada.  Tolomeo  muy  rara  vea  nombrd  á  las  ciu- 
dades con  sus  nonkbras  jr  sobraMHpbres;  Pliaio  fue  en  esto  mas  exacto  j 
roas  claro.  ,  ,         «  >  ' 

.  .SEUIUil-  Esta  r/epública  ó  comunidad  de  Scurbos  estaba,  según  Ph- 
nio.,  en  la  Galicia;  era  del  convento  jurídico  de  Braga,  y  su  pesiciou 
geográfica  era  al  mediodía  del  Miño.  En  una.i  ediciones  se  lee  como  va 
puesto,  y  en  otms  Scuros.  Tengo  para  mí  por  una  conjetura  verosímil 
que  estaban  donde  ahora  la  villa  de  Serva ^  al  norte  de  Amarante. 

SEXI.  De  diferentes  nianeraa  l^llanMis  escrito  el  nombre  de  esta  cin-> 
dady  que  tocante  á  su  región  ó  comjgrafía  estaha  dónde  los  bástalos  pe- 
no», 6  pbornos  ó  fenice.s  en  la  cosía  que  hoy  llamamos  de  Granada.  Ra 
Pomponio  Mela  es  llamada  J.x:  pu  Tolomeo  Sex:  en  Plinio  y  Estrabon 
¿.XI  y  Sejíi.  en  Marciiál  Saxe:  por  esta  causa  hemos  combinado  y  abra^» 
xado  el  de  Ses,  que  reúne  el  mayor  número  de  variantes.  Fne  esta  ciu- 
dad mnj  celebrada  entre  los  antiguoa  por  soa  delicados  esrabcebes,  y  por 
lo  mismo  no  los  paso  por  alto  Atlicneo  en  su  cruditísinn  obra:  Cenas  de 
los  sabioS|Ub.  3.  cap.  3o^  bien  que  con  la  equivocaei  on  do  haber  supues- 
to que  Estrabon  colo^¿á  la  ciodad  Ejcitana  ó  SexUana  tn  una  isla  cer- 
cana d  Gaitageim:  opiuif  intuhu  Mwtuti*  ^§t9Mdum  Cankt^íiíem  na^am^ 


Digitized  by  Gopgle 


m 

lo  eoftl  sin  dnda  es  concepto  del  tradactor  latino,  delMendo  decir  Colum^ 
ñas  por  ínsulas.  Allí  mismo  celebra  dicho  escritor  la  monedula  6  grajA 
liupana  llamada  Sexitana  f  como  la  mas  fina  y  mas  grata  al  paladar. 

Nuestro  picante  Marcial,  ridiculizando  á  Pepilo,  que  cuando  tenia 
MinridtAM  'preienttba  una  nm  ñpIMida ,  j  munido  «enaba  tolo  se  por- 
taba Un  meÍMianoy  qno  se  contanlaba  coa  la  eola  de  «n  pwcido  liaisa* 
do  Coliai}  dice  así,  ep.  77b  litk  7. 

Cuín  saxetani  ponatur  cauda  laeertif 

Etf  éene  si  4aH«9^  eontKis  injantia  tiéi  rit, 

Sífnu  n  f  aprum  f  ¿eporentf  óoletos  t  ostrw 
Jiínílof  míffis.  Haé&í  Hée  eoff 'PüpiÍ9^  .   '    >i  * 
A'ec  gemum,  *  *        .    •  • 

HabUmlo  IHinio  del  mismo  pescado  eicabeeliado  en  Sexi ,  Hk  Ss.  c»^ 

pit.  a.  dice:  ColiaSf  sive  Parianusy  sivc  Sftxtranir^  /,  Scrifrmus,  como 
en  la  edición  dt  HarduinO)  á  pafria  Bcptica;  dan  Id  ron  esto  á  entender 
que  «1  lagarto  sexitano  en  escabeche  era  bocado  regulado.  También  el 
ilustre  Galeoo  alab6  los  escabeches  j  salsas 'sexÍtanaS|'eatffo  las  que  lo« 
nia  la  prefereocia  el  Garó. 

En  cunnto  al  Sttto  t]r  Srxi  ^  nrinron  nnwtros  coronisias.  Ocampo  cre- 
TÓ  fjiie  era  Motril:  Vcdma^  eu  su  historia  de  Málaga  la  redujo  á  eUz- 
Máia^a.  Mas  ^a  el  P.  l  lorez  determinó  su  situación  en  jálmuñecar, 
doode  coa  efeeto  taro  aa  asiento. 

SEXTIFIRMUM  lULIÜM.  Greyetos  algtmori  como  el  P.  Maria- 
na, y  el  crndilo  Mnyan»,  De  Hhp.  prú^.  voe.  ür  cap.  i^.  rt.  34- ,  <iue 
esta  ciudad ,  de  que  Piinio  hace  mención ,  fue  la  misma  que  la  Sexi^  qiicf 
acabamos  de  describir;  pero  leído  con  TeflextOn  i^l  'texto -de  PlimOy  apa- 
rece desde  luego  qué  son  nombres  diferentes,  y  do  cnnsipiiente  las  ciu- 
dades debían  serlo.  Describiendo  !a  costa  desfle  Crti""  '  T'irij  Ju(  ^fíl~ 
loca  cum  /lucio  foedefatorum:  riein  Mtnoba  cum  Jlnvio;  St-.rfijirmum, 
rognomine  Jnliuin;  Srxi^  j4bdcra.  De  donde  resulta  que  la  ciudad  lla- 
mada Sextijírmium  tuvo  un  cognombre  que  jamá»toV6*'iíe±i;  y  «o»  elbe« 
to  de  tantos  como  bao  hecho  mención  de  la  6iada¿  StiHaña  o  EJritanm^ 
ninguno  la  ha  llamado  lulia.  Las  raices  latinas  qnr  forman  el  nombre  sortí. 
el  verbo  sislOy  fijar,  y  el  adverbio  firmitcr^  fijar  ó  clavar  con  ahmco. 
Por  esta  razón  iusinud  en  otra  parte  que  era  la  misma  que  Clavicu^ 
ImrU'éet  Ithieraflo,  y  que  se  debia  reducir  á  ToroáP  6  i'  Fri^iliana  -,  j 
en  verdad  <(K\é  PrígiÜana  parece  hbfeer'alusidn  en  su  nombre  a  Plxa-In- 
lia.  También  estoy  pcrsnad.  ln  í  que  es  la  qtie  en  el  Ravenale  e»  llama- 
da Caesarca,  nombre  sinónimo  de  lulia.  "Ni  obsta  que  tuviese  tres  nom- 
i^resy  siendo  sinónimos,  lo  que  no  es  raro  en  geografía,  cémio  dljnnoa  cM 
ol  Aparato. 

SIARUM.  Laa  medallas  acuñadas  en  España  en  tiempo  (\f  Ins  roma- 
nos nos  han  ron-ífrvn'lo  nna  citidad  llamada  Searo,  cuya  forma  está  ex- 
presada al  genio  del  idioma  griego.  En  las  lápidas  6  inscripciones  está  es- 
te nombre  ex  presado  áÍo  latino  Staram  6  Sfihriom..  En  la  teofliosa  eoleeeioA 
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Siaritmtium,  Rl  texto  de  PImio  va  de  ecnerdó  con  las  L'pidas  Orip/ni 
Cauraf  Siuruan.  Etla  riuJad  estaba  asignada  á  la  Audiencia  de  Scvilja. 
Las  iuscripcioiips  se  lion  hallado  pti  unas  ruinas  cercanas  jí  TJtrern,  que 
conservan  el  nombre  arabizado  Zarracatín f  ^ue  es  lo  mismo  que  Sara- 


CoÉtiif  6  castillo  de  Siaro.  No  hny  doctrinade  geógrafo  alguno  que  se 
oponga  di  esta  sitoacion.  Esta  es  ,  purs,  ana  de  las  ocasioue.n  en  que  las  lá- 

prdas  aprovechan  jiara  fijar  rl  sitio  de  una  ciudad  donde  ellas  se  encuen- 
tran. Antes  es  muy  obvio  que  el  convento  jurídico  d*?  Sevilla  alir.j/aria 
aquellas  ruinas.  Dcbey  pues,  reducirse  á  este  sitio,  ¿obre  sua  me  Julias  y 
sos  sdnbolos  poede  leerse  el  ttatado  del  P.  Florea. 

SÍBAdlA.  Asi  se  halla  escrita  esta  cíndad  en  el  Itinerario  romano  en 
la  edición  de  Weselinf!^:  bien  que  también  es  llamadn  Snh;ir!.-t  m  las  cr<5- 
nicas  aotij^uaii.  Hablando  el  Biclarense  del  rey  godo  i^eovii^ildo ,  dice 
JLeo^'igiíJus  Sabariatn  ingresáus  Sahos  vastat  f  et  provinciam  ipsam  in 
suwH  redegit  dinoñtm.  S.  Isidoro  hbpalense  en  so  Uist  goth.  era  OCVI, 
ano  3.  del  emperador  Justiniano,  dice:  Habiendo  obtenido  Leovigildo  el 
[irincipado  de  R^paña  y  Galia,  resolvió  enganchar  con  la  espada  su  rei- 
no, j  aumentar  su  poder:  domó,  p:ic.4,  á  los  cántabros:  Aregiam  cepitf 
Sáimtia  €0  omñis  démete  ési.  El  erudito  Artfvalo,  qne  ha  dado  i  Ina 
la  mas  eppíosa  edición  de  las  ohras  de  este  santo  doctor,  advierte  en  la 
nota  que  en  varios  manuscritos  se  lee  Sabaudin  y  Sabura.  Eu  el  Ravc-. 
nate  se  halla  Sabarium;  y  hay  quien  ha  ]>rn«adf>  ron  verosiniilitod  ([ne 
Sibaria  es  la  que  en  la  r^ion  vaccca  de  i  oiomco  está  escrita  Sabaris 
eon  metitesis  por  5i¿Arw*  Joan  Vaseo  creyó  que  esta  población  fue  la 
que  gobernaba  el  presbítero  lanuarins,  que  firmó  en  el  eliberitano;  pero 
el  señor  Percx  anotó  qne  aqnoll:!  er  t  Salaria  j  y  esla  la  Sibaria  del  Iti- 
nerario, y  que  u&t  se  leia  este  nombre  eu  los  nuinuscrilos  y  en  la  impre*- 
sioo  de  Hcnriq.  Esteph. 

Rsie  docomeoto  nos  da  rancha  los  para  hallar  la  correspondeneia  de 
Síharía,  pues  la  coloca  al  norte  de  Salamanca,  y  al  sud  del  rio  Duero  y 
de  Zamora.  Su  nombre  es  hebreo,  de  la  raiz  Sibar f  que  significa  hendir^ 
rompttf  quebrar  ¡  y  esto  nos  acaba  de  convencer  que  su  corresjpoodencia 
«ra  Ptka  muendfp  d  Pdla  hendida ,  j  noi  como  algunos  opinaron,  el 
Monte  del  Cnbo.  La  república,  pnes,  6  comunidad  de  Peñausende  j  sus 
aldeas  fue  la  que  conquistó  Leovigildo,  y  acaso  toda  la  región  vaccea, 
con  la  cántabra  y  la  Riojn  ,  qne  e-í  la  Arcf^r¡a.  El  P.  Henao  trató  rnn  la 
mayor  extensión  este  punto,  rciiricndo  las  opiniones  de  Moret  y  Ue  otros 
muchos  qne  tavieron  i  la  ciudad  de  Toro  por  la  Sibaria ,  y  otros  á  Za-> 
mora.  El  mismo  se  inclinó  a  creer  que  Aregta  no  era  ona  sola  población 
ó  monte  ó  puerto,  sino  tod.i  nnn  re^^inn  ó  provincia,  como  dijimos  en  el 
art.  j4 regia.  V.  Henao,  Averiguaciones  lib.  2.  c.  4- 

SÍCANA  CiViTAS  A  QUA  SICANI.  El  geógrafo  griego  Esteban 
Bjrzttitjno  nos  ha  consenrado  incorrupto  el  nombre  de  la  cindad  Sicaka, 

3ue  en  otros  monumentos  ha  padecido  las  alteraciones  de  Si  tana,  j  aun- 
e  Sigannay  y  de  aqui  Sigarra.  Esta  antiquísima  ciudad  fue  la  metró- 
poli ó  matriz  de  los  celebres  sicanos;  gentes  de  la  Iberia  que  pa&aron  á. 

Ehlar  en  la  Sicilia.  Asi  nos  lo  refiere  et  culto  y  diligente  Thncídídes^. 
sU  del  Peloponeso  lib.  6.  n.  a,  enjat  palabras  fielmente  tradneídasiMii 
TOMO  ixi.  49 
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1m  Mgnientes.  «DespuM  de  los  dichos  cjclopct,  los  piiweiiit  oat  te  dice 

haber  tomado  asiento  en  la  Sicilia  son  los  sHranos:  y  entre  eno-*  efla  ps 
la  constante  tradición  y  fama:  j  aun  pretenden  haber  sidu  los  primeros 
pobladores  y  anteriores  á  los  c/clopesyde  modo  que  se  reputan  por  in« 
dígenas.  Pero  lo  que  va»  te  eeerea  á  U  verdiid  es,  que  siendo  lot  «¡canoe 
de  origen  ibero,  fueron  arrojados  por  los  l^gies  6  Ijgures  de  las  orillas 
del  rio  Sícano:  á  Ijrgibus  expulsi  á  Sicano  Iheriír  fluminc:  y  ?ie  tras- 
ladaron á  la  Sicilia I  que  de  ellos  se  llam¿  Sicania  la  que  antes  &e  apeiii- 
daU  Trinaeria." 

Con  esta  relación  de  Thnejrdides  concierta  la  de  Dionisio  de  ílalicar- 

IMto:  Anti;^,  Rom.  lib.  \.  c.  ll.  «Los  "ííniloí  ,  rlicc,  pasaron  desde  la  Ita- 
lia 3  I.'i  \  rci[i.'i  ;  la  cual  ya  esfalin  nrup;id;i  ]sf>r  los  sicnno'í ,  pjrnte  ¡he- 
la ,  iu:>  cuales  ahuyentados  por  ius  líuics  tumurou  uüieiUu  cu  aquella 
Ule," 

Hw  opioAde  algimoe)  7  reeientementa  el  traduelor  del  conde  de  Se» 

gur,  qtie  el  rio  Sícano,  qué  regaba  los  campos  de  los  sicanos,  es  el  mi^ 
mo  qnc  el  Sicorts:  y  en  esto  se  han  equivocado  mucho.  Con  efecto,  Ru- 
fo Feíto  Avieno  en  la  descripción  de  la  ^ta  raariüma  vecina  al  Ebro, 
dijo  que  entraba  en  el  mar  nn  rio  que  di¿  to  nombre  Í  la  ciudad  Sieaaay 
<]^ue  estaba  asenlaJa  á  su  orilla.  Estas  son  sus  palabras  corregidas  por  Vo- 
sjo,  Observat.  in  Melam,  lib.  a.  cap.  6.  Attolit  inde  se  Sicana  civitaSf 
fropinquo  ab  amni  sic  vocata  i&ertcis,  Y  bien  claro  es  que  Avieno  al 
daeríbir  las  oríUaa  del  mar  no  debia  hablar  del  Sicoris  4|ae  díiU  tnilo 
de  ellas.  Ni  ha  habido  autor  alguno  que  al  Sicoris  lo  hoya  llamado  Siem» 
mu.  El  rio  Sicnnn,  pues,  la  ciudad  Sicana,  y  el  terreno  ocupado  por' 
los  lygíirrs,  (  ra  c!  «fiie  hoy  llamamos  Cenia  6  Seniaj  abreviatura  de 
cama.  E,u  osla  tierra  se  establecieron  los  Ijgos  ó  ^ligos,  y  de  ciloi  aca- 
to se  denominaron  tos  habitantes  yliga-bones  4  ilui^abones ,  qoe  vale 
tanto  como  descendientes  de  los  jligo». 

Pudiéramos  hablar  mas  largamente  acerca  de  los  s¡can<M:  pero  remi- 
tiendo á  nuestros  lectores  á  las  ilustraciones  del  Masdeu,  tom.  a.  pági- 
na 3o5,  que  trat6  este  punto  por  exleniot  noa  oontentaremss  con  dar  fim 
á  este  «rticnlo  copiando  los  venos  de  Sillo  Itálico  y  lib  «4*     35.  J  nf. 

f^omere  verferunt  primttm  rwi'a  rura  Sieani 
Pjrtnt  misit  pofuloSf  qui  nomen  ab  amne 
'  jíseiium  patrio ,  Urrm  imposuere  'voeanti; 
PoH  Ligurum  puhesiSieulo  duciore ,  noiNHwr 

JPossesis  bello  mutata  rorabula  rcf:nis. 
JN9C  Mt  dtdécori  fuit  f  aut  mufa^sc  ¡nidcbat 

Sicanium  siculo  nomen, 

SICORIS  FLUVIVS.    Ksto  tío  considerado  historia Imente  es  de  lot 
mas  celebres  de  la  Es]>  iri.i  tarraconense.  El  fue  el  leíti^o  de  las  grandes  . 
querellas  y  batallas  de  los  cesarianos  y  pompejanos.  Algunas  de  sus  fuen- 
tes corrían  ,  según  Plinio,  por  el  territorio  6  campo  de  los  ilergetes,  mv*.-, 
damcs  ¿  earticones  de  Ripip-Cnrtia.  Dos  poetas  etpaSoles  han  hablado  rt^  ' 
pctid^c  tcoefde 
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Mito  ed  in  PImimIm.  Erte,  en  el  lib.  4*  335,  le  éñ  el  e|>ilcto  de  stag^ 
nantem  Sit^imftt  rapidtun  deprmtut  Hiberum,  Su  nombre  Sie^r  es 

ei  mismo  qne  tuvo  pI  Nilo  dp  Kfrypto  ,  que  quiere  Jerir,  rl  nejím,  rl 
turbio  y  y  el  lodoso,  porque  sus  aguas  llevan  niuc  ím  íango  y  cieno.  Jarn.is 
oc  ha  llamado  Sicaoo^como  va  dijimos;  j  á  sus  orillas  no  estuvieron  los  si- 
caoot;  sino  qae  la  oriental  o  iaqaierda  era  el  Urmino  de  los  lacelaaos:  y 
la  bimesiA  era  el  prineíino  de  loa  ilergelaa.  Hoj  se  llama  Segie^  nombre 
aíneopado  de  Signrí^. 

STGARRA.  Se  persuadieron  nuestro»  cronistas  del  reino  de  Vuleocia 
que  eu  lu  región  de  los  ilergavooc»  babia  existido  una  ciudad  con  este 
nombre ,  porque  en  verdad  asi  la  vemos  escrita  en  las  tablas  de  Tolo- 
meo:  j  aun  pusieron  algún  trabajo  j  diligencia  para  adivinar  su  sitio: 
y  aun  el  maestro  Dia^o  crej¿  poder  rediicirKi  :¡  una  venta  próxima  á  la 
Pobleta  de  £uñol  qne  en  su  tiempo  se  llamaba  Sagarra, 

Per  ia ,  esta  idea  no  era  tan  desatinada  en  geografía  eomo  la  qae 
adopt<$  el  Masdeoy  tom.  17.  pág.  3oOf  pareci^ndole  probable  que  una  ciu- 
dad ilergavona  rí^tn viríe  Junde  hoy  f^illa  de  Prats  en  Cataluña  ,  donde 
baj  un  campo  6  iwrho  de  ticrrrí  11,'iniado  la  Sagarra.  La  Ilergavonia  no 
abrazaba  por  su  oriente  sino  hasta  Tortosai  jr  su  termino  era  el  Perello^ 
que  por  ser  tdnníno  se  llamd  eon  ene  nombre.  En  drden  al  campe  de  Sn- 
garra  no  pndo  ser  de  la  Ilergavonia^  antes  bien  está  en  el  centro  de  la 
Lacetania;  y  Tinblando  de  éi  redro  de  Marca  en  su  Marca  Híspana f  sos- 
tiene que  perteneció  á  la  ciudad  de  AscerriSf  á  la  cual  con  puntualidad 
pertenecen  las  ruinas  que  en  villa  de  Prats  se  han  encontrado. 

Yo  csloj  persuadido  qne  jamás  existid  en  la  Ilergavonia  ciudad  algu- 
na llamada  Sigürrüf  sino  qne  Tolomeo  quiso  nombrar  j  nombré  la  ciu- 
dad SicannOf  j  sus  copiantes,  mudando  la  C  en  G  j  como  acabamos  dp 
ver  eo  StgoriSf  y  la  N  9n  M  por  la  semejanza,  trocaron  Sictuta  eaSi- 

Éaréti  oían  taadsen  loa  antiguos  pale¿grafea  muj  propensas  á  doplicar 
is  eoosonantest  asi  eseribieron  Atinippo^t  jáeimpof  Serríppú  por  «Se- 
^ipo;  j  no  es  extraño  que  copiasen  Sf^arra  por  Sicannaf  como  rscribie- 
ron  Sophanana  por  Sophana  6  Sophara  f  sej^ua  se  anota  en  la  Bi}>lia  de 
Veuce,  tom.  4>  pág»  463<  A  esto  debe  aftadirse  la  analogía  que  observa- 
mi  lee  antiguos  éntrela  i{  7  la  N,  tratmntindolas  con  fracnensiay  ja 
CD  la  pronunciación,  ya  en  la  eserítnft.  Asi  del  griego dbriMi  bicieron 
el  latino  donunif  de  pleres  plenum ;  J  en  Estrabon  <;e  e-MTÍbii?  Ses^orffa 
por  Segontia ,  y  en  el  Ravenate  Anci  por  Arsi.  Del  mismo  modo  en 
Tolomeo  Sicarra  6  óiearra  por  Sicanna,  ciudad  capital  de  los  sicauos, 
cdebradea  en  TncjdidBai 

SILAI.  Eran  los  silaos  ciertas  gentes  de  la  Celtiberia,  A  quienes  rl 
celtíbero  M^ircinl  elogia  por  su  destreza  y  tino  en  tirar  las  flechas:  et 
eertos  jaculo  ie^vi  SilofiSf  lib.  5.  ep.  55.  Pudieron  ser  estos  celtíberos  Um 
que  habitaban  loa  campos  y  tierras  rapadas  por  el  vio  Sitao ,  que  en  mi 
fíúei»  ea  A  actual  Xiloa  6  Xiloea.  Aun  Ceila,  que  en  verdad  es  puebla 
antiguo,  se  pudo  llamar  Sila,  y  de  aqui  quedarle  Cif^a  y  Celta;  y 
fuera  de  toda  dnda  qne  su  campo  JT  todo  el  de  Monrcal  j  Calamocba  fue 
ceUíhero ,  j  no  edetano. 
SIUCENSIS  FUI  VIU&  Sncmi  «1  aombre  de  este  rio  en  b  bÍMA- 
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na  Tomam  d«  Hiveto:  Dé  Mío  jiiex,  eafM  ptlnlim  1«bos  eopUJo  n 
el  «n.  Segoma.  Rodrigo  Caro,  el  maetlro  Flore*  y  el  crítico  MasJeu 

lian  convenido  en  que  cst'^  r\n  es  el  qne  corro  nnirse  con  el  Beli>iporH 
norte  de  Carmnnn  ,  llamado  lioy  coD  propiedad  el  de  las  Algamítas  ^  y 
con  menos  propicdud  Curboncs.  El  nombre  hebreo  hallami  6  Ualgamif  m 
•mínimo  del  latino  SiléSf  de  donde  Silicensis* 

SILPIA.  Esta  J  otras  ciudades  bailamos  meneionadu  en  la  celebre 
campana  de  Escipion ,  que  tnvo  por  fin  y  termino  el  arrojar  casi  de  todo 
punto  á  los  cartapineses  de  la  EÁpa&a  ulterior;  asi  como  en  la  anterior 
campafla  los  había  arrojado  de  la  citerior.  Esta  ¿Ittma  expedición ,  le» 
divcri^os  encuentros  enire  cartagineses  j  romanoSy  y  la«  ciudades  y  cam» 
pos  donde  se  dieron  las  batallas,  la  encontramos  relacionada  en  Polibio, 
en  Livlo  y  en  Apiano ;  pero  de  tal  manera  ,  que  nimrnno  de  rllo^  lo 
dijo  tudo.  ui  refirió  toda  la  campana  cou  &us  circunstancia»  locales  c  his- 
tirieásy  fino  one  lo  omitido  por  Polybio  lo  eopli^  Livio,  7  al  uno  j  el 
otro  aftadi^  algo  Apiano.  Por  otra  p.irte  loi  nombres  de  las  ciudades  en 
que  ocurrieron  los  sncesos  en  los  dos  auíores  griegos  han  sido  de^rii^nra- 
dos  por  los  copiantf^^,  y  es  preciso  rcctilicar  m  ortografia.  Dr  ¡.i'\u\  1,-» 
confusión  y  oscuridad  con  que  nuestros  liibloriadorcs,  y  en  especial  el 
Hasdeiiy  han  contado  este  célebre  campaSat  reuoametpne»  todas  las  no- 
ticias y  hagamos  de  muchos  troios  una  historia  adaptada  ¿  le  geografia  f 
á  las  verosimilitudes  dictnflas  por  el  atle  de  la  íjnerra.  Dice,  pues,  T. 
Livio  lib.  a8.  cap.  8.  que  retirados  todo  el  invierno  lu»  gefes  cartaginenses 
á  las  orillas  del  Océano,  concibieron  el  proyecto  para  la  primavera  in- 
mediata de  adelantar  tn  frontera  basta  los  límites  de  la  Espeila  citerior 
ocrea  de  Castnlo.  Hicieron,  pues,  requisiciones  de  hombres  y  caballos  j 
reunieron  un  ejVrcito  compuesto  dr»  enatro  mi!  y  »]u¡n¡entos  caballos  y 
de  setenta  mil  infantes:  y  con  esta  fuerza  AWruiiui  Gisgon,  y  Magon^ 
bí|o  de  Amtlcnr  se  adelantaron  basta  8ilp¡a,  resuelles  «^pelear  ¿  todo 
tranee  con  los  romanos.  j4d  Silfiam  Urbem  túpúu  adduxérunt  iki  j»» 
per  campos  patentes  duú  dueu  Pañi  §a  MMie,  M  dUrtctarmtp  certm^ 
mcn  ,  conseaerunt. 

'  •  Cuando  Escipion,  que  estaba  en  Tarragona  supo  este  movimiento,  ht- 
"so  por  su  parte  otro  tanto;  j  enviando  ti  Silaao  a  recoger  gentes  eltades 
de  los  mismos  españoles,  en  especial  á  las  suministradas  por  el  Régulo 
Coicas,  que  era  ^^olir  rano  de  3a  ciudades,  se  diris^ió  él  baria  Castnlo,  reu- 
niendo en  el  camino  cuantos  aliados  pudo,  y  Silano  «cudiá  allá  coa  tres 
.mil  infantes  7  quinientos  caballoSL 

Estando  los  enemigos  en  Silpia^  Escipion  7  Silano  fueron  á  bnscair  un 
punto  de  apoyo  en  Barcula.  Este  nomhre  es  uno  d«-  los  mal  escritos  en 
Apinno,  donde  leemos  Bctike,  por  liekyl*',  v  corrf^^pnnde  á  Boylen:  y 
aqui  se  batieron  ambos  ejércitos  con  gran  valor  y  dcuuedo:  la  victoria 
estnvo  indecisa;  ^  el  fin  se  decler^  por  los  romanos:  los  cartagineses  qao 
desde  Stipia  habmn  acudido  á  Bascóla  buyeion  en  desorden  7  á  pelotones 
de^ues  de  haherse  balido  con  valor. 

Después  (le  haber  corrido  largo  trecho  en  retirada  se  reicieron  y  reu- 
nieron sus  fuerzas  los  cartagineses  apoyándose  en  una  ciudad  que  Livio 
dejé^d»  nombrar;  pcró  la  nombrdÁtlybio,  pdrquc  áqoi  fnfe  donde  se 
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dio  la  batalla  decisiva,  la  mas  fcroi  y  üaogr'Ciila  c|ue  sostuvo  Januíi  Es- 
cipion  ,  según  U  refiera  Livío.  La  ciudad  en  Polibio  tuena  Elinga;  pero 
es  Dombrc  escrito  con  error  de  copiu,  y  su  verdadero  nombre  es  Anrio- 
ga,  y  rovro'ipnndfí  á  Jnen.  En  esle  ]>nitio  fueron  también  vencidos  los 
cartagineses.  Los  pueblos  lurdetanos  se  ibaa  entregando  al  vencedor;  imi- 
tando el  ejemplo  del  Régulo  de  los  turdelanott  llamado  Attaaes. 

Lm  ««rtagineaes  ¡Nirece  que  rolentaron  pesar  i  le  dereelui  del  Bdtisy 

Sero  tomando  los  romanos  un  atajo  Ies  cerraron  el  paso  :  los  alcanzaron  y 
isprrv;iron  ,  v  á  su  propio  »^iislo  y  placer  pagaron  á  filo  de  espada  ciiaiifos 
quisieron:  áv  manera  que  ya.  no  era  esto  una  pelea  ,  sino  una  carnicería: 
Jtee  iam  pitaña ,  sed  trueidatiQ  velut  peeorum  fuit ,  como  dice  Ltvio: 
por  fie  Asdrubal  recogiendo  las  naves  que  le  quedaban  en  el  Bi^tis,  cer- 
ca ya  <.lr]  nnr  se  emharcó  para  Cá(li¿:  y  arrojados,  como  dice  el  mismo 
escritor,  lus  cartagineses  de  la  España,  bajo  el  mando  personal  unas 
Teces,  y  otra»  hnjo  los  auspicios  y  ¿rdenes  de  Escipioo,  esle  grau  gene- 
ral se  volvió  ó  Tarragona,  para  atender  al  gobtf^rno  de  los  poebloA  y 
premiar  á  ]ot  que  le  babian  servido  m  tan  gloriosa  lucha. 

^ Dónde,  pues,  coloca renio*;  áSilpia?  Ella  cstalia  cerca  de  Casttilo  jr 
de  Becula;  no  era  ciudad  de  las  mas  fuertes,  pues  los  cartagineses  que 
desde  ella  aVMsaroni  Bailen  al  retirarle  á  Jaén  no  se  apoyaron  eaSil- 
pta,  T»  pues  eonjeturo  que  Silpia  eslnvo  donde  boy  el  pueblo  de  Ea- 
pelui,  cuyo  nonabre  parece  conserva  la  traza  y  huella  de  Silpi<eig»Sf  4 
jLuis :  pueblo  de  Silpia.  Las  circunstancias  bislúricas  referidas  fa\  orf ren 
esta  reducción,  como  se  convencerá  el  que  consulte  al  mapa.  Vo  taminen 
estoy  persuadido  á  que  lea  SUbtsenos^  o  El  bísenos  >  «sencienados  por  Ea> 
tepnaoo  y  por  Aviene  vecinos  de  los  tariesios  y  de  los  roastianoé  i  bastía» 
nos,  fueron  los  délos  campos  patente*  de  Silpia. 

STNGILIA.  Fue  una  de  las  cindades  que  mencionó  Phuio  rnírr  lan 
mediterráneas  del  Bétis.  Sus  ruinas  c  inscripciones  yacen  ea  uu  sitio  al 
norte  de  Ameqnera  llamado.  ^oAf^^'Ho..  AUi  se  baa  bailado  grandes 
nuflMntea  que  pueden  verse  en  el  Sallengre  continuaeien  i  las  Antig.  de 
Grevio  y  Gronovio  tom.  3.  Fue  esta  ciudad  asediada  por  los  mauritanos 
en  tiempo  de  Antonino  el  Fil^fo,  y  la  liberté  Gallo  Maxumiano:  fue 
municipio  innnune,  y  se  titulaba.*  Municipio  Magano  Flavio  Libre  sin- 
gilense.  Todo  consta  da  las4nscr¡i)i  i()iu>s. 

Al  Sr.  Bayer,  que  las  ca[)ió  en  la  ciudad  de  Antequera,  donde  se  Iia- 
llan  estas  lápidas,  le  causó  (ItficTiltid  el  leer  en  ellas  la  denominnriun  de 
MViS.  M.  SI^G.  BARB.  »¿Cómu  compondremos^  ^^¡^f  ^ue  el  pueblo 
BARBA  estuviese,  según  lo  pone  el  Itinerario  de  Antonino,  veinte  y 
cuatro  millas  por  bajo  de  Antequera?  Yo  espero  ir  á  Valsequillo  ú  in- 
f'orr^inrmp  j  ver  si  l)nho  nlli,  ó  si  queda  algnn  vestigio  de  antigüedad 
que  pueda  aclararnos  algo,  ó  sacamos  de  estas  dudan." 

A  pesar  de  sus  deseos,  y  de  Ja  proximidad  du  Valsequillo  u  Auteque- 
Wf  que  no  dista  sino  una  legua  a  su  norte»  no  vcrifici  esta  excursión, 
porque  le  aseguraron  que  ni  en  Valsequillo,  ni  en  los  cortijos  del  Pon- 
tón y  <lí'l  Cnstillou  encoutrarin  inscripriou  alguna,  sino  ruinas  antiguas^ 
y  aluuno.s  paredones}  y  asi  pretirió  visitar  el  valle  de  Abdalaziz.  donde 
eünvn  el  MVN.  MBSCAmENSE. 
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Hall¿  también  una  inscripción  en  que  se  anunciaba  el  Municipio 
SINGILI  VETVS.  en  «n  antiguo  maotucrito  latino  ú»  laa  antigaodadm 

de  Antequera.  V.España  sag.  tom.  la.  pág.  18. 

SINGILIS  FLUVIÜS.  Nombre  del  rio  Gcnil  que  también  se  halla 
escrito  Singulis.  Es  celebre  también  en  la  hi&lona  j  en  la  geografia. 

SINUS  ILLICITANUS.   El  golfo  de  Elclie. 

5INUS  SUCRONENSIS.   El  ^olfo  de  Valencia  desdo  el  Bbra  UsU 

Denia ,  segim  lo  dr^crihió  Pompóme  M^la. 

SINUS  TARKACOxNENSlS.  Lo  menciona  EstrnHon  l¡b.  3.  pág.  iSg. 
El  golfo  que  forma  el  mar  desde  Torrembarra  hasta  ei  Ebro,  eo  cujro 
treelio  eita  Tarrragona. 

SINÜS  URGITANUS  ¿  VIRGITANUS.    Este  golfo  de  que  bace 

nolición  Plínio  se  extiende  desde  Aí^iiÜtis  hn«;ta  el  rnlio  de  Cntn  ó  de  las 
Agatas.  Desde  este  seno  hacia  el  Oriente  dijo  Pimío  que  coroeozaba  la 
España  citerior  ó  tarraconense.  Mox  á  Sinu  Urgitano  citerior  ^  eadem" 
qué  tarraeoñensis  ad  Piiwtea  jruga.  lib.  3.  et|».  i.  Ea  Poroponio  Meta 
se  lee  Virgi  por  Urci:  j  Sinus  Kirgitanm  por  ürtitanus.  No  obs- 
tante \whri  wnvi  ciudad  tfimbien  llamada  f^irgif  pOfO  BO  «alaba  junio  al 
golfo  I  sluo  en  lo  mediterráneo.  V.  f^irgi, 

SISAPO  BETURIiB  CELTICA.  Asi  eooo  Estrabo»  distinguid  dos 
Sísaponas,  la  una  llamada  Sisapo  vetas  f  la  otra  Sisapo  nova;  7  en  las  dos 
dijo  que  había  una  gramle  mlnn  íL^  ¡da?n,  Jib.  3.  pág.  i  f*^. 

Asi  Plinio  distinguió  con  mas  d  irulad  (Hie  Estrahon  dos  Si^aponas. 
la  una  en  la  Beturia  Céltica ,  esto  es,  entre  el  Betis  y  el  Gundíami,  duitde 
babttaban  los  esticos  tmiadodosde  los  de  LnsiUinia,  región  rouj  croxada 
de  ríos,  y  sin  dnda  esto  Sisa  pon  es  el  antiguo  do  EÍtrabon:  Prteter  kme 
rn  Céltica,  dtcc  Plinio,  A  runda  ^  Aritnct::::  Alpe^fij  Sisapona  como  se 
lee  en  la  edición  de  Frobento/  y  no  Sapona  como  en  otras.  El  sitio  do 
e«le  Sisapon  céltico  6  antiguo  creo  jo  qae  es  Magaccla.  Sio  duda  la  pala» 
bn  Sismpo  era  de  la  lengna  céltica ,  y  equivalía  I  la  nncstra  Jííjm; 
pues  ann  en  el  idioma  francés  Saper  es  minar;  y  como  la  mina  es  un  al- 
macén de  metales )  de  aqui  Mae^acela ^  correspondiente  á  Sisapo  vetus. 
O  también  esta  Sisapon  céltica  estuvo  en  Almadén  de  la  pUta  en  Sierra 
Morena  I  desdo  donde  so  llovaria  la  plau  a  la  eindad  do  Osea  tordilaBn 
que  estaba  en  UmbretCf  como  soba  dicho ,  y  allí  se  acuñaba,  j  do  ai|iii 
la  plata  oscrnsr.  I.a  Critica  comemaba  desde  Gclo  y  Ainalratar  según 
Plinio:  Aliiiiíiltíij  de  la  plata  está  á  <5ti  norte;  y  de  consiguiente  estaba  ja 
enclavado  en  la  Betuna  cci(ica|  que  comeuiaba  en  Alajar  hasta  el  Ana. 

SISAPO  REGIONIS  OSINTI  ADiS.  Asi  disttngoo  Plinio  el  otw  SU 
•apon.  Altera  Beturia  quam  diximus  tmrétUorum  et  cútwemtui  coi^ 
dnt'cnsis  haóet  oppida  non  íí^núbilxa  Anam^  Mellarinm  ,  Mirohri^nm^ 
regionis  oiintiaáit  Sisaponem.  De  manera  que  la  primera  Sisapo  era  de 
la  Beturia  céltica  y  estaba  asignada  á  la  andícnda  joridiea  de  Sovüia: 
COJM^eaf ««  hispalensis :  esta  Sisapo  de  la  región  Osinluida  ora  de  la  Beto- 
ría  lurdula^  J  de  la  audiencia  de  Córdoba;  com'rnfns  rordubcnsis.  Este 

el  Sisapo  novus  de  Estrabon.  Este  es  el  que  menciona  Tolomro  vn  U 
Oretauia  Sitapone  6  Sisapona,  pues  la  Oretania  tocaba  por  su  Occidente 
con  la  fogion  tnidnta^  y  asi  Sisapon  órtaba  limltiofo  do  las  4oS|  j  podk 
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•pUcane  ya  á  U  nna  ja  a  la  otra  $  poM  citos  Uinítcs  M  nadaban  con 

fncuenciai  como  dijo  Plinio  lib.  3.  cap.  t. 

Este  mismo  os  el  qnr  Plinio  vuelve  á  mcucionar  en  el  lib.  33.  cap.  7. 
bablaodo  dei  Mimo  ó  iScrmellon  f  que  todo  el  que  se  consumía  en  Roma 
te  llevaba  de  EtpaBa  de  la  mma  de  Stsapon.  Ncc  ftr%  atiunét  invehí- 
tur  ad  noSf  qtum  9»  iíisptutia.  CtUterrimuM  ex  Sisaponemi  regione 

Brrfi'ra. 

En  el  Vitruvio  traducido  por  D.  J.  OrtÍK  lib.  ^.  cap.  9.  se  dice.  Las 
oticiiias  del  bermellón  y  que  antes  estaban  en  las  minas  de  £phesO|  ahora 
90  baa  trasladado  á  Roma  por  babetae  bailado  venas  del  mbmo  eo 
paña)  de  donde  se  traen  las  glebas,  y  se  trabaja  aqni  por  los  asentistas. 
£(tte  modo  de  hablar  por  haberse  hallado  j  indica  que  esta  mina  se  des> 
cubrió  por  los  tiempos  de  Vitruvioy  que  se  llevó  poco  coa  Estrabon;  j  de 
aquí  infiero  jo  que  este  Sisapon  et  el  nuevo  minero.  En  el  Itínarário  de 
Antonino  se  presenta  Sisapon  como  mansión  militar  en  el  camino  desde 
Mtfrida  á  Zaragoza,  distante  cien  millas  de  Lamiiiif),  qnr  os  la  punttinl 
distancia  que  haj  desde  Almoden  del  az-ogue  ha.sta  D  iiiuiel:  véase  á  Don 
Guillermo  Bowles ,  sobre  Almadén  j  sus  minas.  Morales  ácy6  escrito 
<rae  el  pueblo  antiguo  romano  no  estnvo  donde  abora  est¿  Almadén,  sino 
dos  Icguaa  mu  arriba  donde  llaman  Falddmzofiu.  Allí  se  ven  las  ruinas 
de  Sisapon.  Lo  que  dijo  Rodrigo  Caro  de  Seepona  rcducícndola  al  dr<jpo- 
blado  de  Mover  cerca  de  Morón,  es  nn  error  palpable ,  pues  la  Betuna 
turduUi  donde  suena  estnvo  Sxpona,  estaba  enclavada  entre  los  rios  Bé> 
tit  j  Ana »  y  ni  «»  mucbo  trecho  podia  Ucear  A  Hovon. 

SISARACA.  Era  esta  ciudad ,  según  Tol  omcoy  de  la  región  de  los 
mnrbogos,  6  turmodigos,  los  que  estaban  al  sud  de  los  eántabros.  !Vo 
baj  en  aquella  comarca  otro  nombre  que  tenga  mas  analocía  coa  Sisaraca 
^ue  Cúttrum  Sig-erieif  boj  Outroxerit,  nombre '^e  na  emttnido  In 
tintura  de  la  pronunciación  arábiga. 

SITANA  CIVITAS.  De  e.^la  ciudad  nos  ha  trasmitido  memorias  an- 
tiguas el  poeta  geógrafo  Rufo  Festo  Aviene,  que  se  propuso  reducir  á 
venas  latinos  la  geografía  de  los  antiguos  grie^oS|  en  especiul  de  perier- 
geles.  Hito  estudio  particular  do  nombrar  las  ciudades  j  re|ioacs«on  ka 
nombras  mas  antiguos^  lo  que  al  paso  qne  nos  da  conocúmentos  dt  Isa 
rdarjeí  mas  remotas ,  nos  rfinfiTude  cuando  hemos  formado  vn  ntie^ítrnH 
ideas  por  los  geógrafos  del  siglo  de  Augusto  j  posteriores.  I>iinguno  de 
ello»  nombra  á  la  ciudad  Sitana. 

Dos  iOB  laa  opiniones  sobre  la  inleUgenci*  de  estos  versos  de  Aviene 

Sue  es  preciso  copiar  por  entero.  Después  de  baber  hablado  de  las  islas 
aleares  y  vien»  á- describir  el  tcmnm  que  estaba  eaf  rente  de  ellas  en  el 
nonlinaite.  >  • 

S  eomtra  Herí  imuque  Pfremm  jugum 

fus  proíulercy  propter  interius  mare 

Late  locati.  Prima  corum  chñias 

Ibera  surgit.  Littus  extendii  dehinc. 
.  Siéríhe  urettoi.  Hanerotcepium  ^uo^ne      .  . 
,  Mabitúta  priilem  kie  Mifa^,  Nuttc  jam  súium  .  . 
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F'iuutan  inefAwunif  lánguido  stagnú  madet, 
AttoUt  inde  se  Sitana  Civítas 

P ropliKjun  ah  amni  sic  vocata  Jbericis: 
Aetjiic  Inngc  ab  huiit.i:  ftttmirtis  iHvnrtto 
Prastringit  amnis  Tjrrius  o^t^idum  Tjrrin. 

Lsaac  Vo»ío  opinó  que  este  rio  Sitan»  era  cl  Suerdt  6  Xuotr;  j  que 

abitas  Sitnnrr  <r  íif  ^r  f«rnl)lr  Sicann,  PS  Alcira'  qnc  nqni  ^on  los 
sicarios  que  diceu  TUucididcs  y  Dio  Joro  Sien  lo ,  que  íueroii  a  poblar  ja 
Sicilia.  £a  lo  átono  conviene  D.  Gregorio  Ma/ona:  De  Hispana  jtrog. 

ür.f  j  aolo  M  aparta  del  saotir  de  Vosio  en  euaaAo  á  qne  Civifmt 
Sitana  no  es  Alcira  ,  sino  Callera,  ^ta  es  la  primera  apinton.  otra 
que  Cirilas  Sitana  im  dt-hr  Irrrse  SicanUf  sino  Sitana^  y  que  ei  Setabis, 
como  »t  dijera  Scetabitana\  y  ác  cou»igutente  Jluvius  Situnus  té  el  rio  de 
SahAi$^  o  ek  de  Garlel;  qae  T^rís  es  Tmrís\  otro»  qne  Tiri$  es  el  Tur  i  a 
j  el  oppidum  Tyris  es  Valencia:  llamada  asi  antes  que  Dccimo  J.  Brulo 
la  hiciera  colonia  llamándola  en  latín  J'alcntia.  Asi  han  opinado  muchos 
esrrti,>rr'>  valencianos,  coa  mat  amor  á  las  glorias  y  antigüedad  de  su 
cdpilui,  que  bueuu  ciílica. 

El  poeta  A^ieao  despaes  de  baoer  ta  deseripriea  de  la  aatia  contesta» 
lia  basta  el  rio  Cano  ú  b|aneO|  que  hoy  se  llama  Guadi»^mar  6  rio 
Illanco,  pasa  á  las  I?  lieares  qne  5on  fronteras  de  dicha  co*ta  Hf»(  hn  '^u 
descripción  da  un  salto  á  la  boca  del  Ehro  y  describe  los  pueblos  (pie 
estaban  á  la  derecha  de  este  rio  en  la  Ilergaronia.  La  primera  ciudad  de 

Ka  habla  es  la  Ihera^  boj  Amposta.  Habla  de  una  porción  de  terreno 
ode  no  se  veian  pueblos,  sino  arenas  estériles ^  como  ea  los  Alfaques 
y  sus  contornos,  llahla  de  una  ciudad  arruinada  yn  en  su  tiempo  y  he- 
cha un  estanque  llamada  tíemeroieopium ^  que  hoy  corresponde  á  la 
Rüpita  6  i  Utdeeona.  La  etndad  Sitana  no  puede  wn  Saetabis,  porque  ni 
esla  eeiea  de  la  costa  ,  y  ya  se  la  dejó  atrás  cuando  lleg^  hasta  el  rio  Cano: 
es  pues  Síranna  ó  Cenia,  llamada  asi  rlfl  rio  Siccanno  Ti)  lejos  del 
Siccano  r5t;í  Trri'íCy  hoy  V inaror. ,  y  rj  rio  Tyris  era  ei  que  hoy  entra 
en  el  mar  ai  i\orte  de  Vinaroz^  llamado  Servolj  como  se  ve  en  cl  ma- 
pa da  Vaknaia.  Esta  eíodad  «•  la  ATcone  do  qne  babla  Heealeo  talado 
por  Xstephano,  y  de  aqui  fueion  arrojados  los  sicanos  que  pasaron  i  es- 
tal)1eeerse  en  Sicilia,  de  los  que  hahlarnn  Tlmcidides  y  Dionisio  de  Ha* 
ljcarn.i>o.  Ct  nia  está  también  elevada  eu  una  altura.  V,  Sicana. 

SITIA.  £n  la  región  de  los  vastones  bailamos  nombrada  por  Tolo- 
meo  asta  fliodad.  Gonaio  en  loa  textos  de  este  ascritor  griego  ballaaios  tan* 
tas,  veces!  treÉ;ada  la  i  en  ^  y  al  contrario,  hemos  de  creer  que  no  se  lla«* 
maba  5e/ia,  sino  Segta,  y  esto  se  comprueba  por  la  autoridad  de  Plinio 

aue  nos  da  á  los  segienses  eu  el  convento  jurídico  de  Zaragoza.  La  re- 
acción mas  probable  do-  Segia  ca  Esea,  que  'ctlá  «a  terreno  rasco  y 
á  dicba  villa  la  redojimof  en  el  ariienlo  Segia, 


(i)  ü.  Amonio  Hayan*  en  w  Jtíci  adoptó  la  oorr^ecioa  da  Sitana  en  Sicaua, 
pág.  S5«  'V 
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♦  -  SITIA.  '  Mbmtmhido'  Plittk»  lis  pnnci^let  erodadea  qne  én  U  BcHéa 
estaban  asentadas  á  ma  y  otra  orilla  del  Betis,  comenzando  por  el 
Norte,  cnirr»  ntrns  nos  presenta  la  de  Sitia.  Esta  es  In  misma  CfiiP  en  las 
tablas  de  l  olomeo  y  en  la  regicm  de  los  turdnlos  haiUmo»  nombrada  em 
primer  lugar  Setiai  pmelia  de  f«e  Miaba  ea  la  parla  boreaLda  la  Bdli^ 
aa.  Por  cstoa  iadiaioa  debemos  inferir  que  Sitia  estaba  i  la  orilla  dere* 
cba  del  Betis,  j  mas  determinadamente  en  el  dr.cpoMado  llamado  Cansi- 
nos, el  que  en  «ns  minas,  cuya  dr<írripr¡on  se  debe  á  mi  buen  discípulo  DL 
Bernardo  MuuoZ|  medico  en  iíujaiancc,  está  indicando  nna  ciudad  íorli- 
£aada,  vonian*  ▼  Mnlnla.  Eli  noaibr*  Ctmsuto»  et  compneato  de  Cmuttm 
¿Cania,  y  de  Sitia,  Cantam  Sitia:  y  de  acjni  Cansitios  y  Cansinas,  co- 
mo rl  de  r nutiffnnn,  Cantttm  ilior.  En  el  misnu)  (if^-ípoblaao  se  ba  bailado 
una  ]n^(  ripnon  sr [inicial  del  tien){x>  de  los  godusy  prueba  de  que  la  ciu- 
dad du  5itia  pciiiió  su  exiateocia  en  la  dominación  de  los  üiábes.  Vid. 

-  8IVEL.  V.Soel. 

SIXL'S.  En  la  obra  De  Ih  hibus  de  E.4tepbano  de  Bitanlío  so  lee  esln 
ciudad  atribuida  i  loa  mastianos.  Es  la  misma  que  otros  llaman  Sex  6  S»- 
sU  en  la  emta  de  los  bastiilot  6  de  Granada.  Eslo  prueba  que  Estephano 
firelongó  la  Bastitamimf  Cfne  es  la  reglen  de  los  Mastianos ,  basta  Almu- 
fieear.  Ki\  Tolomoo  tenemos  otro  ejemplo  de  mudanza  de  M  en  //,  «si 
como  Píi  K^iejihano  de  en  M ,  pues  los  muí  bo^os  de  Tolomeo  son  tur- 
mo^us,  tomada  la  T  de  la  última  pierna  de  la  M  que  debe  ser  N  del  ge- 
júlivo  griego  TienttúN ,  j  la  J  debe  ser  M, 

SOLIA.  Nto  debemos  lo  neraoiia  4e  esia  eíndad  i  loa  ge¿grafes  roma» 
«os  6  qw  MCTÍhieron  bajo  el  imperio,  á  no  ser  la  que  pu  Tolomeo  <p  \y,\- 
11a  escrita  Selia  por  Solía;  pero  la  debemos  á  las  iDscnpciones  de  aquellos 
tiempos.  Entre  el  rio  Menobaj  bo^  Guadiamar,  y  S.  Lúcar  la  Ma)'or,  se 
bailé  una  ^e  decia  asi: 

FL  •  AMILIA  A  •  L  •  H  •  S  •  E- 
P  •  MARSIVS  INTER  MENVBAE 
AIPAM  •  ET  LVCVM  AMPUS5  • 

S0L1E\SIVM    ORDINIS  • 
.     .  ilíDVLGENTIA  ACCEPTO  LOCO 

P    S    C    B-I^r    D  P' 
'    S  •  T  •  T    L  ' 

Bende  se  baee  exfiffsa  mención  del  concejo  y  del  bosqne  de  lea  Solien«> 
ses.  Ambrosio  de  lVtoralp<»pn  mi"?  nntítírirdndes,  y  Mendoza  en  sus  comen- 
tarios al  Conc.  lliberitano  sobre  la  tirma  de  Eumenius  á  Selia ,  mencio- 
MB  nmm  Upida  en  la  -Xara  oen  el  patronimieo  Soliensis.  El  sitio  donde 
calaba  este  bosque  consagrado  al  v>l  y  la  ciudad  de  Solía  era  S.  Lúcaf| 
9uyo  nomhrr  Ir  bt  qi  ir  dado  de  Su/is  í.iteus.  Derribado  qniza  én  tiem- 
pos del  cri^linnismo  el  ^mmlacro  del  sol,  en  sn  sitio  apfjrcíce  que  un  tal 
Efitioiio  Eu^uquio  edificó  su  casa.  Atd^m  Siim,  Fastktuhi,  Simulacro 
Mi»  e«erie.  V.  Esp»  trU,  tom.  9.  p.  539«  ) 
-  SOLORIÜS  MOriS.  Segna  el  iMtinumío  de  PUní^  esu  aMBta&n  d 
lOMOUI.  dO 
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ticfra  era  U  que  divi^  á  b  Befudbi  tÉrracdoMte  de  la  Mica,  asi  co- 
mo ma»  artíba  los  collados  orctanos  y  carp^tanos  la  dividían  de  la  Lu- 
aitania.  Este  monte  hov  es  Humada  Merra  Nevada)  que  forma  el  oriente 
de  la  anticua  Bélica,  aividiéadota  de  la  Bastilanía^  Uídora  de  Seviiia 
«i^  el  Ub.  §4  de  sus  Etimologías  dice  que  se  llam¿  Sahriu^  á  Simgmlm^ 
rítate f  6  porque  e'l  solo  se  eleva  sobre  todos  los  montes  de  España^  é 
porque  apeoaa  «pareos  d  sel  |a  ae  vea  ea  él  «na  n^ea»  ¿  antea  de  apt«> 
recer^ 

SQNOBA.  Au  ie>  eieríu  en  Eatiabaa  la  Om§t0  de  b  proTÍoeia 
Bdtiea»  por  haber  aüadida  la  S  ¿  U  veealj^  «oaaa  beBoa  didio  lepotídaa 
VeeeC  V«  Oio^a,  lioy  línclva. 

SORICARIA.  Este  pueblo  suena  en  Lis  ^tierras  de  Ct^ar  contra  lot 
pompej!axio&  escritas,  por  Hircio.  Ve  ¿ello  AUxandrinoyj  lambieo  se  ha- 
lla eteiita  Soricia.  Al  día  swaiento»  dÚDOi^  te.  neanítroo  laa  tcope»  veni- 
das de  Sortearía yy  viendo  Pompcya que  iba  tí  perder  el  castillo  Aspa- 
via,  que  dista  de  Ucubi  cinro  nnllns,  se  eonvonrió  df»  la  necesidad  de  ha> 
l»er  de  dar  uua  batalla..  X  poca»  púgiuas  ma&  aiitlanle  dice  el  nusmo  his- 
toriador: algnaes  eielavoa  4|ae  livyeron  def  ejltfreíto  de  Pompejo  dieres 
la  noticia  de  que  este  estaba  resuelto  á  dar  una  batalla  en  Sorttta.  Eata 
bat  ilLi  se  íiiá  muy  Inr^o  en  los  llanos  de  Miinda  ó  ^fuiitilla,  j  de  con- 
siguiente al  oriente  de  esta,  y  no  lejos  de  l  ciil)i,  cstalia  Sortearía.  Por 
estO!>  iudicioü  parece  debe  reducirse  al  cortijo  de  Porquera j  á  las  cer- 
canías de  Eapejó,;  quocaet  Uesbi  de>  HittiOf,  ¿  ^Atiubi  de  Plínioi  Loe 
árabes  sin  duda  del  latino  Soríearía  íbnnaron  el  nombre  de  Xacquera» 
Pudo  también  liaberse  escrito  Sororia  y  Soriria^  J  de  aqní  por  vicio- 
Soricia,  y  en  este  caso  seria  la  misma  OrrijH».  Ceao  Bermudez  la  redu- 
ce á  Torre  del  Puerto^  despoblada  entre  MootillaA  Espep  y  Cabra^^  doode 
ae  ven  aotigüeda des  romanas^ 

SORORES.  Fra  pueblo  de  la  Lusitania  y  ser v Ta  de  mansión  en  el 
camino  que  drsrrütí"  el  Itinerario  desde  Merida  á  Zaraí^oza^á  XXVI  mi- 
llas de  a(|uciia  ciudad^  La  voz  Sóror  eit  hebreo-  eá.ní<  acAf,  J.  en  plural 
aehot^j  do  aqni  se  míero-  evidentemento  qoe  Sorarea  conospoode  d 
Maatachtif  hoy  Montanches ,  monte  6.eiuéaAdtla$  h^rmmAis  y  la  día* 
tnnria  arriba  señalada  cuadra  perfectamente:  asi  se  reúnen  en  confirma— 
Clon  de  esta  reducciaa  la  diccccioadel  camino^  W  etinnolo^ía  /  la  dis^ 
tancia*.  ,  ^ 

'  AlgoDoa  posieroii  cu  Hontinches  el  obrspado  eaíaBríeoser.  pero  Flores; 
en  SO'  Esp.  Seg.  tom.  «4-  p*  37t  ha  demostrado  lo  contrario.  Los  anales 
toledanos  refieren  la  conquista  de  Montancbes  por  el  Rey  D.  Alon*o  ix, 
año  ia3o..  EL  arzobispo  D.  Kod.  en  su  Hist.  lib.  J.  c.  a,  la  YUmn.Mon'- 
san^ii  impropiamente  y  sia  atoaibife  atguiia  i  aur  antiguo  oombro  «cAef^ 
¡«pie  loa-latinos  tradujeron  ea  Satorts:^  Moulanches.'Conie?va.  antro 'Olfo^ 
restos:  de  antigüedad  un  castillo  de  construcción  romana.. 

SPALENSFS.    El  mayor  número  dr  lo?  manuscrito^'  (   impresos  de 
Plinio  entre  ios  pueblos  queconcucnau  ai  cuuycnto  juiúdi^u  de  ¿aiago- 
«a>«e.ooBkbinaloa$palenseai  ^  Iipeitensea.  Em  1*  edic.do' Veneeia»  ate 
t479»  5/>areAiei|^en!  la  de  F'tobeoio  i539  SpaienMi,  tuU.  de  Dalccam* 
^io  JspaUnmt  jr  aii  debo  reetae  pQato  .  qae  Plinio  •igoiendo  .el  ahoce- 
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dario  nombra  •  los  que  comienzan  por  /  oom*  lérsentes  i  Ittirittnsei, 
Hnémao  «od  «a  «eottiaiifmdft  libeiUdi  iin  Mmetene  ftl  trabajo  de  «xa^ 
■UMT  quWnes  étm.estot  itpftlanies  del  conrento  de  Zanq^oia,  los  borri 
de  su  edicMB  «oatcatándow  «on  ^keir  NutU  undé  irr«p$€n»t  hisp»^ 

ÍeH$es. 

'Pero  si  tíarduino  no  lo  alin¿|  yo  creo  haberlo  descubierto  con  toda 
Mg^rilML  Bu  «I  ItMRiMiv  de  AnteiiÍBe,  -«ir  «íhv  de- lee  «amMot  desde 
H^ffide  ¿  Zaiegotepor  Lacipea  la  mansión  ntieve  e8<Stf^oii/ui(^;tienza). 

La  catorcp  es  Srcontia  á  ifi  -mUlas  6  cuatro  leguas  de  Zarac:o2a.  FMe 
nombre  está  corrompido)  j  debe  decir."  Secunda:  á  cnjro  nombre  latino 
corresponde  el  g  riego  Ispalis ,  dimitas  ^aporahilis ,  asi  «orno  fortmm  Se^ 
judies  de  Isp^it,ui  delrívd  íspolitmnty  qae  es  lo  mismo  que  Securdini: 
J  de  Ispolis  le  ba  quedado  su  nombre  á  Epila.  Y  be  aqui  :í  los  igp^Uñi^ 
.se s  con  solo  í*l  error  tle  Ií>s  ropianlpí  <íe  haber  escrilo  ispnicn%ts. 

Aun  pasa  roas  adelante  mi  discurso.  La  ciudad  que  en  iolomeo  se  ba^» 
ila  eesfite  Btidmam,  eiee  yo  que  ee-eierAiA  Béhiam ,  S  Beitinum  que 
.es  el  comparativo  de  jig^hotf  bueno,  y  Beltinum,  ciudad  mny  buena, 
SÍnánimn  Srcnníla]  y  tenprnos  n  íspolr's  llamada  por  Tolomeo  Bcltinn^ 
por  Plinio  íspoiiSf  por  Antonino  Secuñda\  jr  á  los  ispvlmtes  que  son  los 
de  Epiltu       ■  .  '  ' 

SPOLETINUMi  El  t&nico  q«e  wm  «Tfeée  «Mft  «ÑidAd  «oidetiaa  es 
Tolomeo  deteribíendo  le  BÁica,  j  la  coloca  no  lejca  de  Loéiia.  Han  jns» 
gado  algnnn*  qn<»  podría  «er  Gibraleon;  pero  en  esto  se  ban  equivocado: 
-pnes  en  Gibraieon  estovo  Olontigi.  Yo  no  hallo  olra  reducción  mas  apro* 
piada  a  Sp^lwiiimM  ^e  U  riña  de  Spartinm»,  Le  niimo  e«  ;pai«  la  from 
nunciacion  de  los  antiguos  Spoletinum  que  Spontinum  J  de  nipii  et  moj 
•obvia  V  rá(  ¡1  !a  nomenclatura  de  Spartinas. 

STABüLUM  NOVUM.  Fn  el  camino  romaiio  que  de^de  Italia  en- 
traba en  Espaúa  y  conducía  iiasta  León  pasada  barceloua  se  iiacia  mansión 
d  dmanio  eD  EMabnlo  novo  habiendo  andado  5i  ntUas;  y  baila  Tarra- 
•gona  qnedaban  poraodar  «4*  La  distancia  de  i5  le|;nns  y  nn  cuarto  en 
este  camino  que  íha  porlns  rosirc?  de  í^inrrnf,  y  las  seis  rc^tnnles  basta  Tar- 
ragona|en  ningún  punto  se  reúnen  mas  apro:simadamente  que  en  Veudrell: 
7  el  nombre  de  Sta^ulum  se  aplica  propiamente  á  una  vemta  6  ventezoela 
nueva ,  de  donde  el  nombre  lemosino  J^eitdfctf*  Sin  embargo  atendiendo 
al  stttdnimo  griego  del  latino  Sta6uiumf  que  es  Steí$  4  S^gósf  hemoe 
creído  que  correspondió  á  Villanueva  de  Sitges. 

STATIO  XX.  M.  P.  DISTANS  AB  OSTIO  IBERl.  De  este  poer- 
to  é  Caadeader»  de  boques  de  -j^ierra  nos  hft  dejado  memoria  T.  Livío 
describiendo  la  céle¥i«oxped¡eioa  de  Gi.  SeipiMi  eontra  los  cartagineses. 
Salió  dice  Cn.  de  Tarragona  con  su  escuadra,  y  t\\  otro  día  lleí^^  á  nn  fo[i- 
deadero  6  Stntio  que  solo  distaba  XX  millas  de  la  iiuca  del  I^.bro.  En 
Tarragona,  dice  Estrabon,  no  había  fondeadero  seguro  para  lusuaves:  non 
erat  Siatio  apta  muñhui.  Loa  earta^inesea  tanian  easIaToda  ao  marina  en 
la  boca  miima  del  Bbro^  y  en  ejdfciio  en  la  orilla  del  rio:  Cattrmqu»  m 
ripa. 

£rte  fondeadero  6  puerto ,  st  se  recorre  la  costa  desde  Tarragona  al 
SbrO|  6  era  Salón     el  cabo  Áoigiy  donck  se  ve  na  peqnefio  promontorio. 
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Desde  aquí  se  difigi6  Cm  contra  los  cartagineses,  y  IdgrtS  de  «líos  una 
«on»pleta  viet«rift.  Desde  qve  lot  voniAiiot  le  kieíéron  dueñM  de  toda  Ik 
costa  los  eje'rcítos  eartagineses  siempre  que  se  aproixiniaban  al  Ebro  o» 
caninalian  p^r  el  cnmiao  de  la  costa  ilei^avooa,  sino  que  iba»  por  el  ca- 
mino de  la  Celtiberia,  Segorbe,  Teruel ,  a  Montalban  j  Benifaza  que  es  lia 
StáviBUf  donde  Anibiil  dividid  ot  ejdrclt»  pora  parnT  el  EWb,  bebíMolo 
conducido  por  el  indicado  oemjMJ  BtU  observacioa  Miporta  inMlM:|Nir«. 
la  inteligencia  de  varios  y>n^;tgr<í  de  nuestra  bistoria. 

STATUAE.  En  el  camino  romano  que  desde  Narbona  y  Arles  con- 
ducía á  Tarragona  I  á  CarUgeoa  y  por  tan  á  Cazlona,  se  bailaba  uu  lugar 
•de.  mumon  que  «eii  el  Itinerario  s»  expresa  ad  Statuas.  Ya  dijimoa  «k 
.el  Aparato  quot'eefrvtsponde  á  Axlsaneta.  La  distancia,  la  drrecoion  j  la 
etimolagín  confirman  esta  reducción.  La  mansión  anterior  es  Suero  (  Al«- 
cira)j  la  posterior  es  Turres  (Castalia);  en  dirccciou  do  ¡a  una  á  la  otra 
á  dittaBeia  de  XXXII  villa»  segoa  d  «édiee  Vatbono,  ea  m  de  XXIt 
que  pintan  Hihé,  te  lialla  Adsaoeta,  cuyo  nombxe  es  una  corrupción  étí. 
Uriego  Andrianta ,  que  significa  ¡msígetif  s  luimanns,  sinónimo  de  Slatuae. 

Acostumbraban  los  antifinos  colocíir  rí  orillas  de  los  caminos  esta- 
tuas dedicadas  á  Mercurio  Viaco,  y  lüiubien  á  los  dio^.  Viales,  6  pro— 
teetores.de  lof  camintotes.  Phurnuto  De  Natur,  Dwr.^y.  i6i4tce  que 
,«taa  ilnagenet  j  sm  prototipóe  te  llaMabaaí^  Erodios  porque  condneiaa 
por  el  camino  mas  seguro:  quasi  meliorem  Semper  nton^frent  fiam :  j  alfí 
mismo  llama  á  Mercurios  viarum  prases:  cujrus  Siaiuae  ¿a  solUudini^ 
¿US  ponuníur.  De  aquí  se  infiere -qae  careen  de  todo  fnndinento  la  vch. 
dnocien  qoe  hizo.Diago^  Anal.  lib.  7.  eap.  3i.  de  esta  iMntion  á  la  foente 
de  Carrol; 

STlSSü^^     Este  pueblo  es  mny  notable  en  nuestra  hisloria  ;  porryue 
ante  sus  muros  se  di¿  la  primera  batalla  entre  cartagioeset  y  lumanos. 
Anoibal  había- ya  p¿iáado  losPireneos;  y  había  dejado  i  Annoo  para  q«b 
•tnuéra  en  sujeción  toda  la  costa  de  Catahifta,  J  lo  mediterráneo  tant*» 
bien.  Cneo  Escipion  desembarcó  en  Emporlas  ,  y  marchando  por  la  cos- 
ta laletana  la  hizo  suya,  como  refiere  Polibio.  Luc?if>      fntvó  por  la  Lace- 
tanta.  Como  los  españoles  estabat»  irritados  «outiu  la  dumiuacion  cartagi— 
'  iieia,  lodas  las  oÍQdades>8e  iban  deelatando'por  los  ramenea.  tAegá  ym. 
al  frente  de  un  pueblo  donde  Annoo  tenía  sus  reales.  Este  pueblo  se  ha- 
lla escrito  Sfissiim  en  T.  Livio  líb.  21.  eap.  25.  V  en  Polybio  Scissunr», 
6  Cissam.  Todo  es  una  misnKi  cosa,  pues  en  la  Paleografía  de  loe  añil» 
-gfios  la  T.  y  la  C.  se  pintaban  casi  del  mismo  modoj 
t     Dada  la  batallof  los-eartagines^  fueron  batidoS|  sn  geaeml  pnsionero, 
.7 ^! fWeblo  fue  dado  ^laqoeo  del  .^Idado  romano,  el  rjnr  romo  dice 
'¿«H'io  no  halló  «ino  lo"!  pobres  nuirbles  de        monlnñrsr'í,  qvie  mas  pare- 
cían  eosas  de  esclavos  que  do  señores.  Prada  oppidi  forvi  pracdi  rerum 
fuil ;  supthm  iarhtt^iea^  ac  vilUm  mancipiorumi 

•   Si<  Pojados  opiod  qoe  Siissum  estaba  donde  boj  Sities- 1  en  la  eottOy 
■es  porque  no  meditó  bien  la  relación  de  Polybio  qne  dice  haber  estado 
muy  distante  de  la  costa  en  lo  mediterráneo.  Con  mas  acierto  dijo  Fines- 
tres  que- corresponde  á  Guisona^  puesto  que  es  üerra  la'ceiaoa,  jrideCiM 
.^0&iwitú6^ü»iiwm^9a>CmM:r  aMida  liiiaaba.«páitiéa  mmGmwék, 
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.  Dmjtfien  «as  núus  á  Livio  sospechó  (pie  seria  la  Liia  de  Tolomeoi 
]>.  Jmé  S»Imiii  ea  m  MariaM  lib.  3U  cap.  ix  caeribii  Aijoiur  am  dada  • 
error  de  imprenta  por  Guisoma» 

STÜRGI.  Asi  hallnmos  escrita  «na  ciudad  en  el  Fuero  Juipo  lih.  ii, 
tít.  n.  Ley  i3.  Ea  Flinio  se  baila  escrita  Ipasturgi  con  el  a¡)(  Ilído 
TriumphaU.  Pero  una  lúpÍMla  que  contiene  una  dedicación  gratulatut  ia  al 
emperador  SepUmio  Seeoro,  not  da  el  verdadero  nombre,  y  la  ortogralia 
de  esta  ciudad  qoe  era  Jsturgif  de  donde  en  Flinio  introducida  nna  P« 
te  escribiá  fpsfurgi ,  é  Ipasturgi ,  nsl  como  en  Tolomco  hpssoa  pop 
MttQS.  La  lápida  se  halló  junto  al  Bctis  /  £ue  Uevada  á  Andújari  y  dice; 

JÍmp.  Catf.  L.  Septim,  Sever*  Pió»  PewtiñoeL  Aug.  Araíieo.  jédia^ 
heno.  Ponti  f.  Máximo.  Imp*  X  Trib.  Potest,  Fli  Cm.  //  Potmtori  ojii* 
hii:  Resjíublua  f^fnrrritanorum^  D,  D.  D. 

Su  siltiacion  sp^un  Rus  Puerta  y  el  maestro  Florez  es  á  un  despoblado 
no  lejos  de  Audújar  llamado  los  }  líLareSf  cuyas  ruinas  ha  expresado 
Gean  Bemodet  en  tu  Sumario  pág.  39 i.  Este  mismo  sopone  qne  en  el 
nombre  Ipasturgi  se  comprenden  dos  ciudades  distintas,  la  una  1PA  ,  y 
corresponde  á  Etpelui\  la  otra  STURGI  <fite  estaba  en  los  f^illarrr  Lo 
cierto  es  que  el  sinónimo  que  Flinio  dió  i  esta  ciudad  |  llamándola  7>i-. 
umphaliSf  solo  corresponde  al  hebreo  Trugi  6  Turgi  fin  relación  al- 

Í;una  á  la  voz  IPA.  En  dicha  voz  hebrea  Tnrgi|  como  en  otras  mucbaSi  la 
Cira  Ajiti  lienc  fuerza  de  G.  V.  ipasturgi. 
Sl'BI  FLUMFN.  Asi  llamó  !*HrHo  a!  rio  fjiTC  pa^n  pnr  Arlante  de 
Tarragona  y  á  su  mediodía:  Pompouio  Mcla  la  había  llamado  I  uicis.  No 
liaj  cosa,  mas  corana  «¡ve  tener  nn  rio  diferenles  oombreSb  El  Turia  tuvo 
hasta  tres:  Turiaf  Pallantia  f  Canuii  el  Mijares  Iduitda  J  Tundios, 
Este  río  de  Tnrmc^nnri  se  llam:^  hnv  Frnnrnftn  f  nombre  corrompido  de 
Biancolino  :  porqtie  como  nos  dejó  esculo  Piiuio  en  su  Uist.  \at.  lib.  ig. 
cap.  1,  La  Lspaña  Citerior  excede  r  sobresale  en  la  blancura  dd  linOf 
y  ia  tama  ti  el  torriutte  fus  AcAa  a  Tarragona,  en  qut  te  blanquea ,  y 
al  mismo  tiempo  lo  sutU  de  supelaij  aüi  se  inventaroa  primera  las 
carbaso >'  telas  finas. 

No  teudna  nada  de  extraño  qu«  los  copianlCA  de  Plano  por  Tulcis  ha- 
btetan  escrito  Su^i  trocando  la  Ten  5,  y  los  letras  /ye  convertidas  en  é, 
SUBUR.  Plinto  atribuye  este  pueblo  á  La  región  de  loe  cos<  i  que 
tenían  ««t?  termino  por  el  norte  en  el  Rubricnto  y  en  la  moototia  de  Alon- 
aerrale.  En  la  misma  región  lo  coloca  Tolomeo  según  los  códices  mas  cor- 
rectos^ y  Pomponio  Mela  auade  la  circunslaocia  geográfica  de  que  el  Ku-> 
lirteatD  traía  su  corriente  por  entre  Sii6t»  j  Tatobit  según  hemos-  expli. 
cado  su  texto  en  la  España  de  Pomponio.  Si  algunos  han  opinado  que  bu» 
Lo  no  Sribnr  en  los  ilergetes,  Te<»  hno  caer  en  este  error  el  texto  de  Pü- 
nie  corrompido^  en  aquella  dislocada  cláusula;,  regio  iJergetum,  oppi^ 
dum  Suéur. 

En  nada  se  manifiesta  mas  al  claro  la  ignorancia  en  la  geografia  eom* 

fiarada  de  Pnjades,  Feliu  y  otros,  qne  en  los  juicios  que  formaron  sobre 
a  correspondencia  de  Snbnr.  Se  han  fingido  dos  ciudades  de  r^fc  nombre, 

Íque  corresponden  á  dos  pueblos  llamados  boy  Segur:  el  uuu  no  lejos 
e  UL  eosta ;  el  otio  en  U  laoataiU.  al  oriente  di  Cer?  eia* 
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«Bllo  escicrtO|  dijo  PujadeSi  que  en  Cataluña  hubo  dos  pueblos  nom- 

loe  pdeUoft  eoeeumM)  7  el  otro  en  loe  üergetee, 
eomo  lo  dicen  Tolomeo  y  Piinio;  y  de  los  dos  tenemos  un  patente  Testigio, 
con'^í'rvniidr!  ln<:  nomhrc^  ím'ítnnte  semejante».  Snhjtr  de  los  Ilergetcs  fue 
sin  dudu  (en  mi  juicio)  el  pueblo  de  Segur,  que  hoj'  se  eocueotra  en  U 
comarca  de  Sagarra,  cerca  de  Calaf.  El  de  leo  eoMtanoS)  de  quien  hace 
meseion  Telomeo ,  y  de  quien  nlterean  01ir«ñe  J  Pons  de  Icart  contra 
Tarafa ,  no  es  Sitges ,  ni  es  GabelUj  fino SifUga  veemo  de Sitgot  J  de  Co- 
beils.  lib.  3.  cap.  3." 

Pedro  de  Marca  lo  redujo  a  StunhoY'  Pero  «s  mas  claro  que  la  lut 
qae  este  ciadtd  te  IwlUbt  en  el  fitio  donde  bey  esU  Svkirúts,  pueblo 
-qne  en  loe  Á^loe  medioe  fue  cal>eza  de  condado :  segaa  loe  decnaMMee 

f]np  le  consorvnn  rn  r!  arcíiivn  Real  de  Barcclonn  (iV  y  es  claro  que  Men- 
(lo  'J'olohl  OlosTí,  (1  no  Lobregat  trae  su  corriente  por  entre  Suóirats  á 
fiu  derecha ,  y  ülcsa  á  su  izquierda.  En  FinMtres  se  hAlLi  una  inecriiK^ioa 
•B  que  ten  nonlindet  los  gikuríimun,  Gopidle  UaMen  Po  jedet  j  mct: 

L  •  FVRIO    T.  •  F  •  FAVENTINO* 
SVBVKITANIí 
PVULICB* 

y  la  bnella  del  nombre  Suburitani  se  corrírrva  en  Snhirats  pronunciado 
i  lo  Iprnosin.  Todo  cunnio  T)  Grep;  Mavniis  habla  del  rio  Stti>ur  procede 
dei  viciado  texto  de  Mela  cual  allí  mismo  aparece  copiado  y  mal  pun* 
tnado;  donde  Ttrnigona  aparece  nueiU  eatfe  doe  riee  SslmT^  j  Tel4K 
•bi»  y  ambos  supaflstoe»  j  no  eonocioeo  ni  «na  de  Mela  He  Msptm.  pnag, 
eap.  5.  n.  3, 

Yri  dijimos  ca  el  art.  Cartbago  Vetos,  que  habiendo  sido  Subiratsuna 
de  las  pi  íjicipales  ciudades  de  la  Cosetania ,  era  de  ereer  que  totieie 
eoS|  pagos  y  castillos  montanot  dentfo  de  eos  términos  y  jorisdteeieiiy  que 
toman  todas  las  ciudades  y  como  ahora  tienen  alrlens  j  msns  de  campo;  y 
uno  de  estos  castillos  ó  pagos  debió  ser  el  de  la  parroquia  de  S  Miguel 
de  Ordaly  que  dista  poco  de  SubiratS|  sin  necesidad  de  reincidir  en  la 
manía  de  eoloear  ni  allí ,  ni  en  yUlafranee  le  Ceitheio  TÍeja  de  la  Ilem- 
vonia ,  que  estaba  enclavada ,  como  dijo  bien  PajeM%  entie-el  Idniwoei 
el  Millares,  el  F-bro  y  la  co-'ín  riel  mar. 

SUCCOSA.  En  la  región  de  los  ilergetas  nos  roanífieita  Tolomeo  una 
ciudad  con  este  nombre f  que  según  aparece  es  tomado  drt  idioma  latino, 
con  qne  se  expresa  toda  soerte  de  jugo,  eomo  leobe,  saenii  sebo  jfc:  en 
griego  Xilo^  P  >r  aqni  podemos  rastrear  que  su  correspondencia  nrtnil 
es  ó  la  villa  de  SarihenOf  cuyo  nombre  significa  tierra  pingüe,  ¿  cn-on- 
dradora  de  sebo:  Seri-gtne^ó  la  de  Sisena:  ambas  están  en  la  antisua 
región  de  los  ilergetasL  En  SariSeoo  se  haii  Imllado  rastros  de  «ntigMad 
que  apnntd  Trafgia  (Ap.-tom.  1.  p<g.  179. 


(l)  Debimos  la  comimirai  Ion  de  estos  y  otros  docniTicnto*  á  la  franqncírx  y 
cortesanía  de  D.  Próspero  BofaniU ,  eu  los  anos  que  estuvimos  en  Barcelona.  De 
Suéiimo,  Véase  á  Diago ,  AnaL  lib.  7.  cap.  60b 
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SUCCUBO.  £sU  ciudad  era  una  de  las  priactpales  de  ]a  Bctica  jr 
entre  ]«•  ma*  imigact  de  les  aedittvvMiees  «jjiie  cstabaii  Mentadas  catr» 
el  B^tie  y  U  costa  del  Ocdanow  CMi»rima  m/er  hjune  et  Ocpom  artm 

in  mediterráneo...  SucuBo>...  ton  soía  tmac.  S»  nombre  e»  notorramente  he- 
breo, y  tiene  su  raía,  en  el  verbo-  Socob  SaceUfp  puyas  consonaotes  son 
Sf  Cf  ó,  <|ue  sigaificft:  Cubare D  recumBere,  ateamSmrt»  A  este  verbo  hebreo 
corresponde  eagn[sf»el  verbo  Keimai:  j  de  aquí  el  participio  Kefmenef 
6  KeimenUf  la  recostada:  en  lalin  Sm hIki,  ó  SoctiLo,  coma  en  el  mismo 
Pünio  CarBulo  yot  CarBuln,  y  ("'i  rolomco  (Jbila  por  Ahila.  Esta»  refle^ 
xioucs  sobre  los- sÍD^ímoS|,  ua  úliies  como  dijimos- en  el  prólogo  general, 
y  como  aat«s.  babín  adrertido  Gontalet  de  Salas  en  sn  tradnceron  de  MeU 
I  lint  raciona  al  libé.  3^  noseonducencomo  por  la  mano  a  reducir  a  Secabo 
n  In  viíla  de  Ximena ,  ruvo  nombre  es  derivado  del  participio  gri^O 
Keimcna  óKeimcne^y  ea  que  coneurren  las  deroas  circunstancias  aco- 
tadas porPlínioy,  como  1»  de  ser  mediterránea  y  bélica:  aun  conserva 
sos  castillos»  atgibeSy  ioscrípetoaes,  y  otros  indicios  de  su  antigüedad» 

Elio  Capitoíino  nos  ba  conservado  la  circunsrancia  histórica  de  haber 
nacido  en  el  Municipio  Sucubitano  el  hisabuelo  del  emperador  M  Anto- 
nio llamado  Annio  Vero,  varón  Prctprio.  Eius  proayux  paternas  Añ" 
mus  Feruti  Prmtúríutp  és-  Stuufiiana  Municipio*  iu  Hitpania,.  faetus 
Senator:  en  eojft  text»  se  eaenba  5iiccKfo ;  pero  atendida  su  raiz  hebrea 
deíir  e>(  ril  irsp  SncuBo  como  en  Ta  edic  <!f  Plinio  por  Fobrenio.  La  opi- 
nión de  ]  lü  i<lii  lili),  que  Suctibo  fue  la  misma  que  Ucubi^  es  absolutamente 
destituida  de  todo  apojo  y  razón,  y  por  lo  tanto  et  maestro  Fiurcz  se 
aparté diesit  sentrr,  aunque  no  di¿  las  alguna  para  la  reducción  de  este 
Unntcipio  tan  principal.  El  P.  Mariana  nos  dejó  escrito  que  cerca  de  Ift 
villa  de  Ximena  está  la  cnevn  donde  estuvo  escondido  Marco  Craso^  ocul- 
tándose i  la»  pesquisas  sanguinarias  de  Mario  j  Cinua  lib.  3.  cap.  i2. 
Mmn»  e»  so  Ilice  le  atribuyó  et  nomBre  de-  ArMdduna ;  y  lo  que  jo  no 
be^podido  averrguar,.  ni  crea  «jue  nadie  lo  averigüe >  es  de  ddnde  pudo 
saber  Cean  BcrmudcT  con  lantn  cprhdumhre  que  Tos  romanos  üamaron  á 
Gimena  de  la  Frontera  0¿a,  Obba  y  yíbba.  Yo  tendré  pui  un  j^rande 
Apolo  al  que  me  muestre  semejantes  nombres  en  documeutus  romanos 
aplicador  i  una  ciudad  bétie». 

SUCRO  CIVITAS..  No  solo  en  la  geografía ,  suie  que  fambíen  en  U 
bistorin  tienp  su  lugar  la  ciudad  de  Suero.  L.  Floro  en  su  lih  rnp  o?, 
nos  ba  dejado  piulada  la  famosa  batalla  que  se  dió  enfrente  de  esla  ciudad 
por  los  famosos  capÍtanc8>Pom peyó  ^  Mételo  y  Sertorío*  Vinieron ,  dice,  á 
las  niano»I<M mismos-  generales:  ipsi  duce»  eomminut  espertt ;  y  se  peled 
por  uno  y  otro  ejercito  con  tal  ohstiuaciou,  que  casi  no  se  pudo  discernir 
por  qn^  parte  fue  mayor  la  pérdida.  Apud  Lauroaem  et  Sucronem 
quwerc  clades.  Polybio  in  Excerptis  u.  ^4. 

Apianoc  Alejandrino  ea  el  libro  primero  /7e  tas  guerras  civiles  babU 
positivamente die  la  ciudad  llamada  Suero.  >A1  entrar  la  primavera,  dice^ 
renovaron  la  campaña  Mételo  y  Pomprya  bajando  de  los  montes  Pire- 
neos  en  donde  habían  invcrnado^y  Sertorio  y  Perpenna  mov  ieron  desde 
la  Lusitauia.  Diéronse  una  grau  batalla  junto  á  la  ciudad  llamada  Suero: 
per  i  pdin  ht  enema  5iicren}  j  aunque  estando  el  cielo  sereno,  se  oyeron 
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{[randes  truenos  j  se  vieron  grandes  relámpagos,  sin  aterrarse  por  este 
entoene»  no  reblar  ^  como  raHoBtefl  Teleraiios  t«  eombatieron  emi  gran' 
matanza  de  «na  y  otra  paite.  Mételo  pnso  en  fuga  á  Perpena  y  se  apo- 
deró fie  su  campamento.  En  el  lado  opupsto  de  la  >iatnl!n  Srrtnrio  dr^Iin- 
ralo  á  Pompeyo,  á  qwíen  hirió  gravemente  en  un  muslo,  de  modo  que  no 
te  pndo  conocer  cuál  de  los  dos  ejércitos  habia  sido  el  vencedor.  De  allí 
á  pocos  días  se  éí¿  otra  grande  bautla  delante  de  Saganto»  que  ánt6  des- 
de el  mediodía  basta  la  noehe:  magno  pralio  tertatum  est  circa  Sagmnr 
tum  a  meridte  in  noetem  ufqtte."  Sucodia  esio  el  año  n7g,  de  Roma. 
<  Es  moj  interesante  j  dulce  el  diálogo  que  nos  ha  conservado  Si^ncca 
en  sn  precioso  libro  De  BeneftciiSf  lib.  5.  cap.  s4»  entre  Cdwr  7  nn  sol. 
dado  SUJO  veterano  I  el  que  en  nn  litigio  qne  tuvo  eoatre  nn  vecino  su- 
yo snüí'i  C(in(lrii;i í](i  Esle  snMrido  procurando  mejorar  rrirnu  Ip  hnblaá 
Cr'sar  eii  estos  términos.  ¿Te  acuerdas,  Cesar,  que  cerca  dt-  Sm  l  o  p  uiccisfe 
una  torcedura  6  recalcen  en  el  pieV  Meininisti  Imperator  in  Htspania 
taium  te  tortisse  tirea  Stteroneml  ¿Te  ecnerdae  qae  sentado  debajo  de 
un  drbol  cuya  sombra  no  era  bástame  i  aliviar  el  maebo  calor  <fae  pa- 
decías, T  no  teniendo  otro  asiento  que  «na  pefín  ,  nn  eomiJiton  fnvn  te 
teodió  so  capote?  Me  acuerdo  muy  bien,  repuso  Cc:iar:  y  también  tengo 
presente  qae  teniendo  grande  .sed ,  y  no  pudiendo  ir  por  mi  pie  á  una 
laente  yeeína,  nn  soldado  intrc'pido  y  ligero  roe  trajo  a^na  en  el  morríoiL 
j'Conocerias  aquel  soldado?  replicó  el  veterano.  Deteme'ndose  César,  di- 
jol*»  el  soldado:  nn  extraño  que  no  me  ronoxcas:  entonces  no  estabn  es- 
tropeado; pero  en  la  batalla  de  Muoda  perdí  nn  ojo;  y  ios  hueso»  de 
mi  caben  podían  contarse  uno  por  vnoy  y  el  morrión  que'  te  strríd  de 
taza  no  esta  para  que  le  conozcas. 

Sillo  Ilnlico  refiriendo  cu  su  lih.  In«;  rnulrtrír"^  qiie  dieron  soldados 
para  el  ejc'rcilo  de  Aníbal,  cuenta  entre  ellas,  n  Suero  y  la  pinla  rombn- 
tída  por  ia*  aguas  del  rio  Sedctana  choorSy  quani  Suero  rigentibus  uñ- 
éis ;  ñUjue  aítrix  celm  miltdat  Saeiabi$  €wct.  En  le  misma  cíndid  le 
formó  la  grande  rebelión  del  ejf^rcito  romano»  por  faabet  evadido  la  no* 
ticía  de  haber  muerto  Eicipion  en  Cartüg«»nn,  como  largamente  refiere 
T.  Livio  lib.  a8.  cap.  i3.  i4-  L.>b*  ^9'  ^^V'  Lib.  a8.  cap.  16.  £u  to- 
dos estos  lugares  se  habla  de  la  ciudad  Suero* 

*    Bsta  ciudad  quedó  síd  duda  despoblada  por  ceitse  de  las  guerras  ser- 

torinnns;  y  ruando  Plinio  pasó  á  la  Bctica  aun  estaba  en  esle  estado,  y  p«r 
esta  causa  Suero  fíiwius,  et  quontínm  npjñrhun.  Toinrnro  tampo- 

co la  nombró  cu  sus  Tablas.  Pero  el  autor  del  iiiuerario,  posterior  á  los 
dos  citados,  no  «oh»  la  supone  liobUd&y  sino  en  dtsposieion  de  dar  meradn 
i  las  tropns  y  prctorcSy  dcsigoandoU  como  Itigár  de  mensitfn  en  el  cemin* 
que  iba  á  Castulonn. 

Han  pensado  raucho<t  que  Suero  era  Sueca,  y  otros  Cullcra.  Asi  los 
editores  val.  del  Mariana,  lib.  2.  c.  23.  not.;  pero  no  tienen  fúndaroento^ 
|Hies  lA»  era  sino  Aieira  que  esta  combatida  por  las  aguas  del  Suero,  y 
conserva  nn  gran  puente  romabOi  indicio  del  camino  por  donde  se  pa- 
saba el  rio.  Sueca  y  Cnllera  están  eu  la  Edetania,  como  dijo  Plinio.  Los 
árabes  la  llamaron  Al-Gedira  Xucar,  esto  es.  Suero  la  circunvtdadaf 
por  estarlo  del  rio;  y  de  Al-^edira  be  quedad»  Mmímu 
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'  SUCRO  FLUyiUS.    Este  río  dió  el  nombre  al  golfo  sncronensei  se- 

Sm  M^:  cr«  ano  de  1m  tres  qae  abocaban  en  sn  parte  mas  «ngostt. 
n,  segQO  Plinto,  el  ti^rmíno  divisorio  entre  la  Contestania  j  Edetania. 
Después  de  <?1,  «egnn  Avieno,  venia  el  rio  Canus  6  blanco  qne  se  llamd 
tafabien  Turib  y  PaUancia.  Hoy  se  llama  Xucar  ^  nombre  arabizado  del 
latino  Suero.  Estrabqn  bacc  mencionl  del  monte  en  que  nacía ,  sin  con- 
lBiidirlo'«Qii«l  Oraifeda,  qae  ao  comenuba  stnor  en  Almansa.  S.  Isido- 
ro de  Sevilla:  Dé  natura  rerum^  nombra  al  viento  Sucronrnse  por  uno' 

de  los  mas  notables  en  Espoña:  in  Cnff^a  Circíiis,  r'n  ffi^pania  Sncro- 
nensxs.  Isaac  Vosio  en  sus  Observanones  sobre  Mcla  «oniuiidió  el  rio 
Sícorts  cott  el  Suero  f  reprendiendo  á  Servio  sobre  la  Eneida. 

5USL.  *B»a  eitdad  peqnAlia  d  depoea  eonsideraeion,  según  Pompo- 
nio  Meln^  en  la  regÍ0M  litoral  perteneciente  á  los  bastnios  fenicios,  don-, 
de  la  coloran  Tolomeo  r  Plínio  (i).  No  obstante  consta  haber  sido  Mu- 
nicipio,  según  se  infiere  de  una  inscripción  que  copió  Aldrete  Del  ori^, 
de  la  leng^.  casfeU.  Í.  i.  e.  9.  Municipium  Suelifanum.  En  el  Itinerario 
de  Antonino  se  nos  ofrece  como  logar  de  mansión  en  el  camino  desde 
Malaga  n  Ga'diz,  donde  se  halla  escrito  Sivel'.  estaba  á  XXI  mílbs  de 
Malaca  y  á  sn  occidentei  y  corresponde  á  Fnengirola.  Eo  rdii.  Argen- 
tina de  Tolouieo  se  lee  Suilum^  y  en  un  códice  manejado  por  el  obispo 
Peros  SueA  por  Sotl  ¡  ctiya  final  griega  es  idéntica  en '  la  figura  eon  la 
A  latina:  .nsi  se  c^nhifi  Titujécia  pOT  TY/uAent. 

SUESSKT  VN  T.    No  puedo  formarse  unn  Mea  clara  de  los  sucesos  mí- 
lilares  qu»^  rr  imi  r  T  Livlo  en  el  lib.  a5.  cap  a^,  y  en  el  34-  cap,  g,  sin 
tener  puntuai  y  tiiududo  coonciroíento  de  quienes  eran  los  suesetanos^  y 
qtte'  tarmó  frá  el  «qo»  ^Upaban;  Indibtl,  Regulo  de  los  ilergetes,  lo' era 
taAbídi^do  los  sovsetanos.  Habiásdoaa  declarado  eontra  los  Escipíones  to- 
mó la  resolnríon  de  ir  á  nnír  sus  ruer7ri<^  ron  los  eje'rcitos  de  Asdrabal^ 
Gisgon  y  de  Magon  ({ue  estaban  apoyados  en  Castulona.         '  *  ' 
Publío  Escipion,  que  se  había  aclelantado  hasta  allá  dejando  á  su  her- 
mano Gtt.  en. la  España  citerior,  y  á  larguísima  distaoela,  conoció  el  rie^ 
go  que  le  amenazaba  si  el  ejercito  de  Indibil ,  que  era  de  75oo  suesela-* 
nos,  «e  reunier.i  con  los  cnrtn?inesps.  Si  se  índibilisy  qtiem  citm  scptem 
millibus  et  fuingeniis  Sucsselanoriim  adventare  Jama  eral  ^  pañis  co/i-í 
jdnieiiiéi.  Gomo  «em pro  que  ia^  historia  babla  de  Indíbil  le  llama  Re^ 
^lo  de  los  ilergetes,  se  saca  por  eonseeuencía  qne  los  suessetanos  y  los 
ilorgetes  eran  contrrmínos  y  estaban  sujetos  A  nn  mismo  gobierno. 

Ayúdanos  ,í  ilustrar  esta  opinión  el  segnndo  pasagr  de  Livío.  Refiere 
allí  este -historiador  (]ue  habiendo  hecho  el  cónsul  Cuton  uua  expedición 
baMa  larf|«nceni  de  los  tordetanos,  qne  estaban  en  armas,  auxiliados  por 
loa  oeltlbcros  oeeidtnlalvs  que  les  caían  mas  de  cerca,  luego  que  refor- 
zó con  «ns  !r'^ion<*5  e!  ejr'rcíln  drl  Pretor  de  In  Tiltrrior  P.  Manlio,  por  el 
camino  de  Sigüenza  volvió  al  Ebro  con  solas  siete  cohortes.  Con  tan  pe- 
queña fuerza,  dice  Livio,  tomó  algunas  ciudades:  los  sedelauos  ó  cdeta- 


( r )  Fsi«  nnnihre,  dice  Tomas  PMedó  citádo'  pot-Majráss,  es  behroo  y  significa 
lut-UA  Viilpiura  áSoobal:  *     *  ' 

lOMO  III.  6i 
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MM  que  ocupaban  la  deT«el«  del  Ebra  se  le  nudieron;  pñ^'i  ht  hqmer~ 
da  y  domó  á  los  auaeUnoti  á  Icft  «oeaietanM  j  ¿  toda  la  Laectanu,  genttt 

montaraz  y  silvestre. 

Por  cftU  relacioo  se  ve  que  los  smssetams  estaban  al  snd  de  los  Incc- 
toms  entre  los  ausetoflút  de  junto  al  Ebro  que  aoa  loa  de  Falseí ,  7  ios 
&cerano5  qne  llegaban, á.Sta.Celeroa  de  Quenlt. 

La  ignorancia  <lc  nucí^lra  antigua  geografía  ha  oeasionado  mil  juicios 
errados  acerca  de  la  correspondencia  ae  V'^Xo^  snessefnno$  T,a  opinión  que 
tiene  mas  votos  á  su  favor  es  la  que  los  reduce  á  las  viiia^  de  So<>  ó  de  San- 
güesa y  que  están  en  territorio  vaacon,  muy  distantes  de  los  ilergctesj  la- 
cetanos  («).  Pnjades  lib.  3.  cap.  5a  los  colocó  en  Viliafranca  de  Panad^ 
donde  otros  ponen  á  Cartbago  vetus.  Todo  es  palpr  tinieblas.  Mas  se 
aproxima  a  la  verdad  el  erndilo  barcelonés  Ger»')ti i mo  Pnnioj  que  ios  co- 
locó uo  lejos  del  campo  de  Tarragona.  Suejtetani  m  i  arraconensi  agro^ 
tic  dUti  á  magnitudinB  tuum*  Este  juicio  7  esta  ettmologia  no  pueden 
ser  roas  acertados^  f  de  aqui  debemos,  inferir  Stt  puntual  7  esacla  sitna- 
cion  cual  era  las  montañas  do  Prades,  siendo  sit  capital  la  actual  vüla 
de  Siurana.  Ksta  trae  su  nomlirc  del  griego /s,  j  os  ó  S/s,  SioSf  el  puer- 
co >  en  latin  SuSf,  y  de  aqui  Siuranft  coa  alutioa  al  origen  griego,  y  Sue-^ 
sum  y  do  donde  Sue$uiMÍ  coa  alusión  al  stn^nimo  latüww  Las  dielMS 
n^nntunas  confinaban  por  su  occidente  con  las  ansetanos  de  Fafset;  ton  loa 
ilcrgetes,  que  les  eran  limítrofes  por  m  norte,  y  coi>  los  lacéranos,  que 
les  caiao  al  Mord-est}  y  do  coosi^uicnte  pudo  Livio  llamar  Sussetanos 
i  todo  el  ej<treito  de  Indidll  eonipneito  de  estos  7  de  Ies  ílergetes  sus 
vasallos.  Esta  situación 'aclara  la  sangrienta  gverjta  7  enemistafi|ne  . be- 
bía entre  los  Lacetanos  y  los  SricssefanQs  ¡  pnr  lo  cnal  estos,  deseosos  de 
venj^nrse  de  aquellos,  fueron  los.(jue  se  puMcion  rí  !a  vanguardia  del  ejer- 
cito de  Catón  para  boj>liiuar  á  lu:v  lacelituoá|  y  cumbalir  sus  eiudadeS|  cono 
se  reBere  en  el  lib«  34«  cap.  9.  Mas  los  de  Sangüesa  ¿i¡u¿  énenistad  bá- 
bian  de  tener  eon  los  de  Cervrra,  r.  g.  ^  si  esta  érala  ciudad  que  sitió 
Calón,  cuyas  puertas  abrieron  los  lacetanos  al  punto  que  virrnn  venir  á 
los  sue&^iuiios,  á  quienes  tantas  veces  babian  vencido  cusa  mismo  campo.' 
£1  castillo  de  Siurana  fue  de  grande  coaiiderAcioO  aun  en  los  tiempos < 
de  la  reconqubta  6  restauración ,  como  se  vean  los  Índices  tatinoa  de 
Zurita  pág.  t65.  i6g.  Son  de  p^ravisima  consecuencia  los  errores  bist^rH 
eos  en  que  han  raido  nuestros  historiadores ,  incluso  el  Masden,con  remo- 
ver á  los  sueitsctuuos  de  su  verdadero  sitio,  y  llevarlos  á  las  pardinas  de 
Sosílo  j  Sofnentes,  Sos  y  SaugUcsa,  confundiendo  ademas  la  Lacetania 
de  Cataluña  con  la  laccetanía  6  región  de  Jaca  que  se  coosidér^  como 
iinn  pnrtc  de  la  Vascoiiia  ,  segtin  vemos  en  las  tablas  de  Tolomeo,  estando 
ciit  re  una  y  oUA  ce^ioi^  toda  la  licr^Qtia  coa  sus  ciudadeS|  qne  eran  mo- 

^  SUESTASIUM.  De  esta  ciudad  de  loa  caristioa  ballanoa  dea  mem». 
riw  en  el  tiempo  de  loa  romams;  U  una  en  Tolomeo ,  donde  ae  lee  «0- 


(1)  V.  el  H.  P.  Fr.  Ramón  de  Huesca ,  Teatro  ÜiiL  de  las  iglesias  dd  reino  de 
Aragón  ,  tom.  8.  p4g.  16L 
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mo  va  «wríU;  1«  otrt  en  el  Itlnenrío  de  Antoníno,  eamioo  é9  Asiorga 
i  BardeMy  donde  «e  escribe  Suissatio.  Le  corrcs¡  o  i  i* ücia  de  esta  pobla* 

cion  la  pueden  harpr  ron  mas  arierto  j  pniilnalid  ul  los  que  viven  pn 
aquellos  siiios,  y  han  hecho  estudio  de  sn-í  rinligüedudes;  pties  como  dice 
Plinio,  cada  uno  conoce  mejor  aquellas  situaciones  eo  <|ue  vivía  y  escribía: 
in  auo  ipse  prodeAM.  Lm  <|ae  baa  trabajado  en  el  Dieetooario  geogrifi- 
co-niet^rico  de  las  provincias  han  opinado  que  corresponde  al  lugar  de 
Armentía.  El  qne  redactó  el  art.  Mheniz  cTpy6  qnf  r!  «ohrcdicho  cami- 
no llevaba  su  dirección  por  Puenteinrrá  y  Alegría;  pero  observando  bien 
las  mansiones  antecedentes,  y  siendo  una  de  ellas  Bribiesca,  no  parece 
verosímil  tal  retroceso  hacia  el  norte  ¿  bascar  i  Puentelarrá ,  sino  qne 
seguía  á  Foncea  (^f^endelia"),  j  por  Bnones  (^Deobriga^  p<isaba  el  Ebro 
á  Bernedo  (^T'^cteya')',  j  Snisacío  debe  estar  reducido  á  tarazo  á  la  banda 
derecha  del  río  A^uda  junto  á  Trefino:  siguiendo  á  Tuiiontiim ,  í\ue  es 
U  villa  de  Alegría;  I  jáikíf  qse  ¡■áabilabtemente' «s  CÍ9Ydia\  y  á  Ara* 
quil.  £1  nqmbfe  mimo  de  Sanuo  conserva  todo  el  aire  del  antiguo 

jacto  j  lo  íy'if  no  sr  vprífica  en  Armencín.  Kii  alf^iinos  ródiccí  Itinf^ 
rario  se  balia^^hto  Dmsacio^  como  en  la  edición  de  Ucorique  £a- 
tepbano. 

[  SUHDAONUM  -iGENSb  Ademas  de  la  meion  Herdense,  cuya  cainial' 
era  JU^ffida^  babia  noa  gente  ¡lerdeóse  UaiDada  Snrdaons,  cujos  ciuda- 
daooí^y.sf^uo  P linio ,  estaban  adscritos  parn  sns  pleitos  á  lá  áudiencia  de 
Zaragoza  y  añadit'iulu  qne  estaban  asentado:»  á  la  orilla  del  rio  Sicbris: 
Jl^rdenffi  Sardaonum  geniis-,  Justa  quos  Sicoris  JInvius.  Nada  be  vis* 
lo  eserito  aeerea  de  «osla  gente  Surdména\  pero  he  formado  joícío  que 
erao  los  de  ^oApotm»  ja  por  la  analogía  del  nombre,  ya  porque  en  ellos 
tieue  origen  el  Segre  en  el  rio  Noguera  Ilibagontona,  llamado  en  latín 
S^ff^-Cuftmt»  y  eono.la  C.  y  la\S.  se  truecan  en  la  pronunciación  io^ 
Husmo  ^oe-  la  <u  y  i»  Wfiei  muy  obvia  Ui  degenerado» <fe»'  ripñ-^réiai  <|aé' 
diy  sun^osbl*  a.loe^iftr^a»Re»»  en  ripa-curtia.  En  nq  n  el!  o<;  países 'de 
Sobrarve  se  conserva  todavía  un  pueblo  llamado  Suerd,  6  Suerda,  ras- 
tro de  la  gente  surdaona^  y  un  trerho  llamado  Subordan.Los  de  Sobrarre 
fueron  íanMi&os  por  sus  fueros, y  porque  en  sus  montañas  tuvo  origen  la 
CoastUneioA  y  la  moaarmúa  dio  los  rmepnnt  nriteones,  aragonés  y  aré^ 
gm^i^:  Ainsa ,  que  «ala  m  dsie  ftMf  fue  tan  tteM|ili  eorte  de  los  reyes 

reCOnqu¡>íac!nrcí.  No  eslabnn  In^  rdríonfí  rvt  T.f'rídrí,  romo  dijo  el  pnflre 
fray  Ramón  de  Huesca  ,  (|np  sin  duda  tomó  csla  idea  de  Hurduino  en  su 
nota  10.  al  cap.  4-  del  lib.  3.  de  Plinio,  donde  confunde  á  los  sardones  de 
la  provincia  narbeaenie  coa  les  mrJautes  de  la  Esnafia.  M  nombre  aO'» 
tiguo  de  snrdaoaes  le  ba  quedado  el  e»jo  al  rio  Sobordan ,  6  Surdan^ 
que  nace  en  los  pacrtos  <b  ifseAoitJ  faenado  por  asta  villa  va  á  unlne 
con  el  riQ  Arogom»  \  • .    .      '     .  i   .  » 
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ACUBIS.  Con  Mt«  ortografía  má  mrriU  «fe  Tolomeo  esu  doMI 
lusitana.  En  el  Itinerario  de  Antonino  <íp  hnlla  escrita  Tubiici:  estas  me- 
tátesis soa  frecuentísiraaa  en  las  copias  de  los  escritores  antiguos ,  y  á  ca- 
da paso  M  v«a  precindos  i  anotarlas  los  filólogos.  ¿Cuántas  ba  encontra- 
do el  diligeote  Angelo  Mayo  en  la  república  de  Cicerón?  Ye  faeilKü  no-.' 
tado  otras  en  Tolomeo.  ]\o  sabemos  sí  su  nombre  foe  el  de- Toloneo  á 
el  del  Iiineraiio;  pero  este  documento  nos  da  la^  luces  necesarias  para  sa- 
ber que  esta  ciudad  corre»poiule  á  ÍM.>á».  Aifrantu,  Am  opia6  Jacobo 

Mmeaes  VaaeoDcelos.   

TADER  FLU  VIUS.  PaMde  Cerltgtiia  j  el  proneMém  de  fietnitió. 
dice  Plinio  que  en  ío  rp^t.mtr  de  la  costa  se  halla  entre  otros  logares  ef 
^o  Tader.  Reliqua  tn  ora  /¡amen  Tader,  colúna  immunis  ilNri.  Tnío- 
meóle  Bop&bra  también  en  la  costa  de  la  Contcstaoia^  pero  escnto  de  di- 
frentes  mañerea.  Ba  la  edición  griega  de  Eraáaie>nmfe«.  En ^  Argen^ 
tina  StaberiUiyj  en  otras  Stá^derus;  y  sin  duda  eentetti;  nombre  le  cono- 
vieron  los  untiguos,  j  por  Sladero  le  pusieron  el  Ses^nro  6  rl  Segura  {t). 
PoutponiQ  Mel^  le  oioitió  á  pesar  de  ser  bastimie  caudaloso:  lo  mismo  qae 
biso  onitieado  el  Idubtda  y  saluodo  al  Ser  ubis. 

De  su  nacimiento  habla  Plinio  en  el  cepi  t.  dieiendwt  MÉBtisJimvius 
tupien  si  exoriens  Salíu,juxia  quem  Tader  fiuvius  fui  Carthnginénseai 
a^rum  irrigai.  Lo  restante  do  este  período  está  oscnrecido  por  los  co^ 
plantes,  que  cu  dtvcrsos  códices  é  impresiouet  ban'4icbo  diítreotes  con^ 
cc|>^08.  '  '  1  -  .»f  »  ^{  •!?  ,«..•. ■     •  -  t 

Nuestro  Gerónimo  Huerta^  i|Be  ba  traáncfido  al  eafllelÍMR»'toéiM  lot 

libros  de  Plíiiin,  ha  vertido  este  período  en  estos  ténnínos:  BÍ  rio  Betfé 
nace  en  fa  provincia  1  arraconense  y  no  como  dijeron  algunos  junto  a 
MefUejaf  sino  en  el  M ouie-Tug¿Bnse ,  junte  al  cual  nace  el  rio  Tader, 
el  ctuU  riega  ei  campo  do  Cartagena.  A^u^  so  aparta  y,  hue^e  Hgero  dei 


(i)  T.l  nonihrp  Stndems ,  ([ne  fue  el  verdadero  nombre  de  este  rio^  está  lomado 
de  la  raíz  griega  ij/emí,  de' donde  el  adjetivo  statket:  cona  constante  j  se^ra:  y  de 
«Mclei,  jMtIkw  ymtww,  el  coatcante  y  seguro ,  ó  el  moroso  y  pesado ;  asi  coma 
el  Aiairia  te  llamó  «Srgmt:  pereaosow 
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sepulcro  ¿9  Seiphñfjr  PétvÍMté0  héteia  PoniéiH^  tmminm  úi  mur  jitiá»' 

tUo. 

Esta  traducción  es  orreglada  al  lexlo  de  la»  mas  annp?as  fdicroncs 
de  Plinio;  tal  es  la  de  Venecia  de  t473>  <]ue  creo  es  la  mas  autigua  de 
todbty  J  dice  asi:  j'uxta  guem  TadtrfimtÍH9f  Qui  Cartaginensmn  agrum^ 
irrigmt.  Jiie  (este  es  el  Betis)  octor  refugit  ¿eipwtes  rogum,  Yéut  ta ' 

el  j4parato  la  España  Pliniaiia. 

Esto  es  clarísimo.  En  las  si;^nirntcs  edicionf'3  no  solo  sr  ha  oscure- 
cido el  concepto  I  sino  que  ha&ta  la  sintaxis  ha  bido  vulnerada,  y  la  ver- 
dad hwtériea  maa,  ]Miei  el  le^lero  6  pira  de  Seipion  do  eituvo  en  Í7or* 
€Ít  Éino  en  el  puerto  Tugieuei  como  dijimos  ea  otra  parte.  Et  Segura 
entrn  ca  el  mar  en  Guardamar^  donde  se  eree  ^ue  estuvo  la  antigua 
Alone. 

TADERIS  MURUS.  Este  es  el  nombre  que  en  mi  juicio  se  puso  en 
•1  bajo  imperio  ¿  la  emdad  de  Moreia,  y  de  aqui  le  llamaron  los  ¿ra- 
BesTademur  dTudenrir,  y  con  el  tiempo  invertido  el  ¿iden  de  las  dos 
dicciones  se  l!am¿  Mitr-tad;  y  y>or  fin  y  última  dcgfewerac  ion ,  Murtia  j 
Murcia.  Acaso  no  seria  en  ttempo  de  Plinio,  y  aun  de  Totomeo,  sino  un 
pequeño  ¿pido  «lelavado  en  A  dominio  y  jurisdífcíon  de  Cartagena, 
tmyo  eampo,  dice  Plinio,  era  el  que  regaba  el  rio  Todero  6  Stúdero. 
Pero  favorecidos  etiíi  liohilantes  por  la  feciindiclail  de  sti  trrrrno,  se  fue- 
ron aumentando  y  eunqurciendo  hasta  elevursc  ú  la  ríase  de  una  apre- 
ciable  ciudad)  y  en  tiempo  de  los  godos  y  á  la  entrada  de  los  árabes, 
•va  eousidarAda  como  eaj^ital  de- 1*  provincia  de  Tudemir  :  y  al  supremo 
magistrado  do  esta  provincM  le  ealiticaban  con  el  nombre  de  príncipe  de 
Tudemiri  ^  pofquo  SO  Uaoaso  Teodomíro  como  ban  interpretado  al- 
gunos. 

A  los  alrededores  de  Murcia  se  halld  una  lápida  miliaria,  de  la  que 
por  aslar  da^ailadas  mueboe  eafoeidretf  solo  se  piMtta  leer  lo  siguiente: 

R  •  DIVI  •  AUG  •  F  • 
L  •  N  •  AUG 

X  •  eos  •  V 

TRIB  •  FOT  •  XXXIIII 
LVIH 

El  académico  D.  José  Muso  en  hu  informe  presentado  á  la  Academia  ' 
«1 15  de  Majo  de  16)7  y  cre^¿  que  podian  suplirse  los  earactéres  ^e 
fallMi^  /  completarse  la  inscnpeion  en  está  forma. 

TI  •  CAESAR  •  DIVI  •  AVG  •  F 
DIVI  •  IVL  •  N  •  AVG 
PONT  •  MAX  •  eos  •  V 
IMP  •  JIX     T511B  •  POT  •  XXXIIII 
ITEK  •  F  •  JLVUI 

Como  esta  inscripción  es  de  las  miliarias,  y  no  se  ha  podido  averi- 
guar el  punto  fijo  «fondo  fue  colocada  en  sn  principio,  tampoco  de  ella 
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fe  pnctle  inferir  qne  MTirría  faese  ya  una  ciudad  en  tiempo  de  Tíí>erÍ0i 
TAGONIUS.  Kelincndo  Plutarco  en  la  vida  de  Scrtorio  la  singular 
flSiratagema  con  que  logrd  subyugar  e^iie  general  á  lots  ciiráciUnos,  cjue 
ni  vivíaa  en  pagos  ni  en  pueblos:  gm*  ma  pagos  mm  oppida- ineolenép 
sino  que  vivian  en  unas  cuevas  queeataban  abiertas  en  un  monte  mirando 
hacia  el  Norte,  dice  que  su  situación  era  sobre  el  Taí^onío  Así  en  casi 
toda»  las  ediciones  y  en  el  texto  griego.  No  obslanto  que  cu  la  iidduo- 
cion  de  Jilandro  en  ?ea  de  Tagonius  dtee  Ta^nt.  Como  ea  muy  verosímil 
la  leceioii  de  Tagomuay  se  debe  reducir  al  Tajada.  Con  harta  raaon  j  * 
íun<!amr>nto  se  dijo  por  el  Sr.  D.  José  Coriiide  qiic  la  ciudad  de  los  efe» 
racitauos  era  Caravana;  en  lo  ariliguo  tan  lejos  r'ítnt>an  estos  salvugcs  de 
tener  ciudad,  que  ui  auu  casas  de  campo  ó  cabanas  tenian,  nec  pagos 
nee  oppida  iñ^unt.  Ya  oo  ae  vuelve  á  hablar  mas  en  la  historia  de  es- 
toa  earacíUinosi  ni  se  sabe  qoe  Sartorio  los  redujera  á  la  vida  i  11  ,  ni 
tuvo  tiempo  para  esto;  especialmente  constando  cuando  atacó  á  los 
caxacitanos  ja  iba  decayendo,  y  Metello  haciéuduse  superior  á  el;  pues 
uno  de  los  objetos  ^ue  se  propuso  en  aj^arrar  á  estos  salvages  íuetcl  no 
aparecer  vencido  é  impotente  par*  eapreader  «osa  alguna.  Asi  lo  expr»> 
Sa  el  mismo  Plutarco:  iratuSf  ne  tanquam  victum  ¿  burbaris  contemni, 
tive  ne  fugisse  videretur.  Es,  pues,  vcrosimil  todo  lo  que  se  dice  de  la 
ciudad  de  Caraca ,  capital  de  los  caraoilanos}  y  ea  esta  parle  es  de  bas* 
tanie  peso  la  autoridad  de  Ambrosio  de  Morales ,  ^  ooaoim  U  benm 
adoptado  en  el  artículo  Caraca. 

'I  AíiUS.  Mas  fáiil  es  citar  los  historiadores  y  geógrafos  que  no  han 
mciícionado  al  Tajo,  (|ue  los  qtie  le  han  citado  y  nwn  relcbrado  por  sus 
arenas  de  oro ,  en  cuyas  ala  hundas  se  han  esmcradu  muclios  de  ios  poetas. 
Todos  los  maestros  de  la  geografía,  Estrabon,  Plinio,  Mela,  Tolencni, 
han  hablado  de  su  origen;  han  marcado  su  curso  7  SU  de4agfie;  bin 
nombrado  las  gantes  y  pnobln^  que  habitaban  anliguan)ente  sus  orillas;  y 
han  ponderado  su  oro  y  sus  perlas  como  Mela:  y  Ovidio  dijo:  auri/erí 
ripa  éeata  iagi'y  y  Prudentio,  Ta^us  aur{fli*.us.  Qua  Tagus  auriferis 
pt^tet  turbtíus  harenis.SiV.  ItaK  lib.  16.  v«  56o.  Y  Séneca,  in  Heretii, 
fur.f  V.  i3a5.  Tagusve  Hibera  túrbidas  gaza  fiuens.  Los  investigadores 
de  Io5  oríirrtip';  fiios  remotos  han  dicho  que  su  nombre  viene  de  Dag  & 
Tag ,  que  en  idioma  oriental  signiití^ael  pez:  y  de  aquí  el  epíteto  de  Pis' 
tosuSf  tributado  al  Tajo  (t^.  De  au  nacimiento  habla  Estrabon  diciendo 
4|iie  le  tenia  en  la  CeUiberia  propiamente  dicha,  y  aun  en  la  parte  mas 
áspera  de  la  Ccltiberin.  coíia  sabida  que  Estr, ilion  dividió  la  Crlíibe- 
ria  en  cuatro  parles  ó  rcgion'ís  grandes  y  dilatadas,  los  arevacos,  los  pe- 
lendones,  los  celtíberos  rigurosos  ó  denoniinanles  y  lo.s  lusoues.  No  seña- 
lo, pues,  sa  origen  en  loe  «reveoop,  ni  ^  los  polend^nes,  donde  ntee  el 


(1)  Se  equivocó  San  Isidoro  diriendo  que  trajo  su  nombre  de  Cartago,  pues  le 
tomó  de  Dag.  Púcii.  Acaso  los  primeros  pobladores  le  llamaron  Tagh  ó  Tl)a|^t  doL 
verbo  Tagh  que  significa  emir  ó  hacer  mochos  rodeos  como  los  hace  este  no  en 
an  largo  curso,  pronunciada  la  letra  yéj'in^  como  gk,  SSfnnse  acoStnmbró  en  4lrOS 
nombres.  Y*  Nic  Gleonani  Gram.  Ueb.  páf.  5. 
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Duero I  ni  en  los  lusones  c[ue  estaban  ai  Oriente  de  los  celtiberos  riguro- 
M»  f  nnú  en  estos  7  en  la  (Miite  mu  espera  de  cstoA. 

Maior  Celtiberiee  pars  atperú  estf  et  ammius  alluitur:  nam  per 

hnnr  dcflunnf  yjnns  et  TiiguSy  ac  (íeinrrp^  nfli  fiuvH  qui  in  küC  Celti<- 
écri(T  parte  orli  tn  marr  occidutun  deferuntur. 

Aái  es  como  CuiMiubou  corrige  el  texto  de  Eütrabon  anoturuiü  al  mar- 
gen del  griego  que  en  Tes  de  Iberic  se  debe  leer  Celliberiae;  y  asi  lo 
exige  la  verdad  ^  pues  nidíe  poede  poner  en  dada  que  eu  U  Celtiberia 
f  n  tof^T  su  extensión  nacen  muchos  rio^  <]ne  no  van  al  Ocaso,  sino  al 
Oriente  y  al  mar  Ibérico;  tules  son  el  Galoj  el  Suero  j  el  Turia,  y  todos 
los  que  oeeen  en  el  declive  que  c«e  háeta  el  £bro,  y  en  la  parle  del 
Idnbede  que  vierte  i.  é\ ,  como  son  todos  los  ríos  de  la  región  de  los  lo- 
sones.  Asi  debe  decir:  ac  deinceps  aUiJluvH^  qui  in  Celtiberia  hac  par^ 
te  orfi ,  donde  nace  el  Tajo  y  el  Aiir>«;  en  esta  parle  viiplta  bácia  el 
Occiücutei  í'n  hac  parte  áspera  et  tncqucUi ,  in  mare  occiduum  deJC" 
nmtur* 

Hablando  con  Tolomeo,  el  Tajo  iku  o  <  n  el  terreno  lobetaoo  y  <|ne 

formaba,  segun  Estrabon,  parte  del  ((  !( íbero.  Los  lobetanos  ornpaban  el 
terreno  q»ie  haj  entre  los  dos  riosCalinrl  y  Jncar,  y  f\tpii(lían  desde 
Oribuela  basta  Utiel|  que  era  la  primera  ciudad  de  los  basietaiios  que 
esUban  tuh  LohlMtis,  Los  lobetanos ,  pues,  eran  rigarosamente  celtíbe- 
ros, y  asi  bien  pudo  decir  EUrabon  que  el  Tajo  nacía  en  la  Celtiberia, 
j  en  la  parte  mas  áspera  y  enriscada  de  la  Celtiberia:  Maior  pars  as- 
pera:  in  hac  parte.  La  fuente  del  Tajo  se  llama  hov ,  según  Boules  pá> 

fina  i5o  de  su  Jntrod.  á  la  Hist.  Nat. ,  la  foeute  de  la  Abrega ,  ^  uo 
nente-GarcCa ,  de  la  eoal  ni  unagúta^  dice,  llega  atTiy'ú* 
Corre  el  Tajo  por  la  región  celtibera  rigurosa  basta  la  villa  de  Ex- 
tremera,  desde  donde  comenzaba  la  Carpelania ,  llamada  por  lo  mismo 
Mtelestüf  que  quiere  decir  la  limitrojfef  6  la  que  está  al  fin  de  la  Car- 
petania  mirada  desde  Toledo.  A  sn  orilla  derecha  va  bailando  el  terreno 
de  los  arevacos  segontinos,  qne  llegaban  por  su  Oriente  basta  cerca  de 
las  fiientes  del  Tojo  como  dijo  F.^lrnbon,  pnrtifitflo  t(*imínos  ron  los  Lu- 
sones  que  llegaban  por  sti  occidente  Itasia  las  fuentes  del  Tajo.  Ar€V€lci 
carpetanis  et  Tagi  Jqnlihus  contermi/ii. 

De  aqor  se  ve  elaramente  el  error  del  P.  Mtro.  Flores  cnando  diee 
en  el  tom.  5.  Esp.  Sag.  p¿g.  4e  ,  ^ne  €Í  T0JO  nace  en  los  pueblos  que 
trabón  llama  lunonr^.  Pnes  es  evidente  que  IVfnünt  r|iip  por  el  Nm  to  to- 
caba á  las  fuentes  del  Tajo,  era  celtíbera;  Sigucnza  por  Oecidcnte,  coa 
an  territorio  que  llegaba  á  las  fuentes  del  Tajo,  era  arevaca.  Lobetum 
cea  sn  territorio  por  el  Sud|  era  también  celtibera  rigorosa.  ¿En  ddnde 
estaba,  pues,  la  Lusontoj  que  era  una  de  las  eantro  grandes  regione>  rjne 
componian  la  confederación  Celtíbera?  Es  birn  claro:  desde  Celia  y  Ori- 
buela basla  Daroca,  Segura,  Montalban,  Teruel  basta  el  Idubeda  6  Udu- 
ba,  hojr  Mijares.  Estos  eran  los  lus^ui  orientales  al  Tajo,  7  que  toca- 
ban i  sus  fuentes  porsa  parte  occidental.  Desde  el  Mijares  hasta  Sagtin- 
to  estaban  los  celtíberos segobrígenscs |  quc  formaban  la  cabesa  de  la  CtU 
tiberfa  rigurosa. 

Apartarse  de  estas  ideas  es  confundirlo  todo,  7  prueba  no  haber  es- 
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tiidudo  con  toda  la  naditaeíoB  neaesaria  el  anlaiBa  geogrttcQ  da  tat  an» 

tignos.  ¿En  que  consiste  que  ni  Estrabon  ni  ninguno  ha  dicho  que  el 
Tajo  naci-i  en      Tdubeda?  ^Era  el  Idubeda  la  Sierra  de  Albarracin? 

San  láidoro  .sabia  qoe  hacia  donde  uacia  el  Tajo  caía  una  ciudad  lia* 
mada  Carlago,  qae  es  ]a  Cartkago  vetusá9  Tol.t  así  coaiadiio  EetitK 
bon  que  de  las  mismas  partes  oacian  el  Tajo,  el  Anas  J  el  llelísy  no 
obstante  la  distancia  que  haj'  entre  las  fuentes  Je  csIoh  tr  es  grandes  ríos. 
Asi  dijo,  pnp»i,  S.  Isidoro  en  sus  climnl orgías  lib.  l3.  r^p.  'i'*.,  <|ne  esta 
Carlhago  era  la  ciuc  babia  dado  su  uuiubre  al  Tago  ú  Tajo.  El  Santo, 
i  la  ))ar  que  nos  oice  nna  casa  no  muy  exacta ^  nos  da  una  exacta  idea 
del  parage  Ucía  donde  eaía  Cartkago  vetas,  junio  á  los  celtíberaa  In» 
sones. 

Seria  nunca  acabar  si  se  hubiera  de  decir  todo  lo  que  toca  á  la  parte 
bisl^rica  y  á  los  sucesos  militares  que  han  ocurrido  en  tiempo  de  carta- 
gineses j  romanos  i  las  orillas  del  Tajo.  Tito  Livio  j  Apiano  Alejandri- 
no y  otros  le  nombran  i  cada  paso.  Lo  dicho  ct  bastante  para  nn  artfealo 

de  Diccionario. 

Tagum  Jluvium  Cartkago  Hispaniü  nuncupavit  ex  qua  oríus  procc 
dUflumuí  arenis  aarifirh  copiosas,  S.  Isíd.  'Etim.  lib.  i3.  cup.  at.  Car- 
tkago JHlispania  es  distinta  de  la  otra  que  el  mismo  santo  llama  Spar^ 
tarta.  Vid.  Sirnl).  lib.  o.,  pi',-^.  94,  ds  hmgUadiao  Tagi  eursaSf  do  qao 
eius  fontium  distantia  h  Pir(rnr!  <t. 

TAGKUS  MONS.  Hublu  del  monte  Tagro  Marco  Tereocio  Varron 
en  su  lib.  a.  Do  ño  Rustica ,  con  oeaaion  de  ponderar  la  prodigiosa  fe- 
cniidídad  de  las  yeguas  qua  se  criaban  y  apacentaban  en  este  monta  oei^ 
canoa  Lisboa.  Eqna  i'entrrm  fert  XI/  menscs  :  fnftriura  res  rncrirdi^ 
bilis  est  in  Hispaniaf  sed  es/  verOf  quod  ¿n  Lusitania  ad  Occannm  ,  in 
ea  regione  tdti  est  oppidum  OlisipOf  monte  Tagro ,  quídam  é  vento  con- 
eipiimtf  oorto  tomooro,  oquat  ut  hic  gallina  quoqao  soUnt,  fmaram 
ova  ipenemia  appeÚant. 

Todos  los  geógrafos  é  historiadores  han  hablado  de  esta  prodigiosa  fe- 
cundidad de  la  yeguas  lusitanas.  Varron  la  contrae  ul  monte  Tagro ,  que 
Resende  y  Vasconcelos  reducen  al  monte  llamado  /im/o,  que  es  una  par- 
te de  la  sierra  de  Alabardos.  V.  Moos. 

TALABRIGA.  Ciudad  principal  y  considerable  en  la  provincia  de 
la  Lupita nia  y  en  la  regiuu  lusitana  donde  la  coloca  Tolomeo.  Plinio  !p 
asigun  su  lugar  al  Sud  del  rio  Vacca^  hoy  Vouga.  Flum.  Vacca  ^  o^pi- 
^um  Talakriea,  lib.  4*  cap.  ai.  Major  contracción  la  da  el  Itinerario  de 
An  Hiilrio  en  el  camino  de  Lisboa  ¿  Braca raugusto.  Las  XI  millas  que 
aplu  1  ,i  esta  mansión  han  de  ser  X,  y  las  X  de  la  antecedente  ban  de 
ser  XI.  Asi  corrigitS  Vasconcelos  por  exigirlo  asi  la  geografía ^  y  Wesc- 
líng  adüjitó  esta  corrección.  En  Apiano  Alejandrino  se  halla  estcrita  La- 
bi  ica;  y  opinan  algunos  que  es  esta ,  quitada  por  ophe'resis  la  primera  sí" 
lába:  mas  es  la  Lambrica  de  M(  la.  Por  esta  ciudad  di¿  lio  Broto  a  SU  fa» 
mo>a  expedición  gallega  y  lusitana,  haciendo  un  aaio  dc  bardíca  olcmail» 
cTa  con  Ips  labriccnses  que  refiere  AP'ano:  /a  ibcr» 

'Vasconcelos  redujo  esta  ciudad  á  Cacia  cerca  de  Avoiroy  y  Hafdni* 
no  dijo,  que  Avoiro  m  aido  fdifieadaide  las  ^inafi  deTalalinge.  M  Ttda- 
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hrtea  ruderióus  exciíatum.  Esta      probablemente      capiul  de  lot  Ta-* 
loros  de  que  vamos  á  babiar  muy  luego.  •         ,     ,   '  r. 

TALAMINA.  Y.  TinMliimin. 

TALORI.   Lk  cewiiiMiad  d«  lea  Taleros  ha  dejado  eternizado  su 

nombre  en  la  mícripflon  Ae\  pasmoso  puente  áe  Alcántara  edificado  en 
tiempo  y  bajo  los  auspicios  de  Trajano.  No  fue  e<ite  Emperador  el  que 
•osieó  la  obrai  aino  las  repúblicas  que  ea  dicba  lápida  dejaron  estampa* 
dos  «i  oMabreSi  «nltt  las  cuales  ae  nombran  loa  Téiatot,  nmj  TénN. 
•iasU  qaa  «iloa  son  los  mismos  que  en  Plinb  son  llamados  Tapovos^  p<i«ft\ 
no  hay  cmn  mas  fácil  que  de  dos  II  re<;T)1tar  una  al  menos  griega:  y 
cuoudo  Pliaio  escribía  los  Toloros  se  escribirian  con  LL,  cuja  señal  en 
■pasando  á  los  eseritores  griegos  que  leyó  Plinio,  pudo  convertirse  en  Ta- 
pori.  El  Abata  Masdea  eanjatnra  bien  qve  la  capital  de  loa  Taleros  ae^ 
ría  la  Talabriga  de  Tolooiao.  SsMñ.  Crit.y  tomo  6.  pág.  19$.  Le»  Topa- 
ros  de  Plínío  ¿  los  Taloros  eran  de  1n         de  estipendiarios. 

TAMAHA  FLUV.  Asi  hallamos  nombrado  en  Tolomeo  este  rÍ0| 
que  i^on  dieho  geógrafo  tenia  pxi  boca  en  la  costa  de  loá  gallegos  lueen« 
ses  qne  anra  al  Oe^no  Atlántico.  Pomponio  Mela  le  Ví$mé  Tamarú :  mts 
dijo  que  era  rio  propio  de  los  PreiamarcoSp  asiiniaBo  como  el  Sors,  * 
que  de<tn^naba  en  el  mar  junto  al  puerto  Eéora:  secundum  Ebora  por- 
tum.  Hoy  es  llamado  Tambrey  bien  conocido  en  Galicia.  £1  puerto  Ebo- 
n  ealalui  dondo  boj  Obr§, 

TAM ARICL  Tomaron  estos  pn^loa  su  nombre  dal  rio  Támara  é  Ta- 
maris,  el  cual  aunque  cerca  de  la  costa  ^  corria  por  el  terreno  de  los  pre- 
•amárcos;  en  lo  mediterráneo  estriban  k  «^m^  orillas  los  tamaricos;  y  etta 
poaiciou  mediterránea  y  contrapuesta  á  ia  itioral)  fue  la  que  expresó  Pom- 
pon io  Mela  een  la  preposición  iaptr,  Ctierm  smptr  Ttmuwici ,  Neríi^ue 
9ncolunt.  £1  mismo  coneepto  j  con  la  misma  prepoMcion  expresó  Plínío 
colocando  á  los-  tamaricos  en  lo  mediterráneo  con  respecto  á  los  neriol: 
Ceilici  cognomine  Nerii ,  lupcrque  tamarici.  En  una  palabra  ^  los  Pre^ 
samarcos  y  los  Nerios  eran  litorales:  los  Tamaricoj  eran  mediterráneos, 
y  estiban  atenládoi  á  las  fneotat  dal  Tambra  «ntr»  Btmkíkrej  Soi* 
mono. 

TAMARICI  FONTES.    V.  Fontea. 
TAPORT.    Plin.  lib.  4  cap.  aa.  V.  Talori. 

TAKHACO.  Cuanto  mas  c^ebres  /  íaraofias  han  sido  en  la  antigüe- 
dad laa  cmdadasy  lanto  menas  diseu^on  off«can  á  la  geografía  compara*^ 
da.  Per  lo  r^nlar  conservan  su  sitio ,  su  nooabre  antiguo,  y  su  cotrespon- 

dencia  es  notoria  á  todos.  Asi  sucede  con  la  antigua  Tarraco  ,  ciudad  fa- 
mosísima de  la  región  Costetana  á  la  orilla  del  mnr  Ibérico^  y  la  mas  opu> 
lenta  de  todas  aquellas  costas:  ovulentissima^  como  dijo  Mela,  de  la 
eoal  tomd  sn  nomore  la  España  citerior,  llamad*  también  TarTaemMiiit, 
Si  vamos  á  buscar  su  antigüedad  se  pierde  aeaso  en  la  oscura  edad  de 
los  hijos  de  Tliobel  ó  de  los  primaros  iberos,  pobladores  de  lo  co?ta  íbé-' 
rica  aute«  que  de  todo  el  refuto  de  la  España  mediternínea.  Su  non^bre, 
si  hemos  de  creer  al  ernditísimo  Bochart,  es  tomado  del  idioma  i'enicio: 
mas.  yo  no  Tto  por  qu¿  no  del  prímitÍTo  bebroo  prounneiado  aoaio  en  Ba- 
paftn  eon  cierlo  dialecto  propio  de  Io|  iberosi  ¿at  vocea  btbfeaa  Tintk  6  ' 
mu  O  nu  SI 
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Tarak  j  Gov,  de  que  se  ka  podido  fonoar  Tarakag^f  y  de  éqm 
raeé  y  Turra^onat  signifiea  Ars  Rohustmffortis. 

TarcoQy  dice  Bochart»  eo  leogaa  femcia  significa  Regia  ^  Palatium: 
enTiorabuena ;  pero  lo<?  nnhjínos  escritores  y  portas,  cjne  solían  dar  á  los 
nombres  bárbaros  6  de  lenguas  orientales  sus  stnouimos  en  la  latina  ó 
griega,  nunca  constru/eron  ct  nombre  Tárraco  en  el  de  Regia  6  Pal«- 
thmii  fíii»  en  el  de  w^r«.  An  vaestro  Maicial,  líb.  lo.  Epigram*  «o4.  Hi*^ 
pmtim pete  Tdrraeoais  w#rc«f. Prudencio ,  Urobien  español,  llama  á  Tar- 
ragona j4r.T  Iberia,  Aiuonio  en  su  Canto  de  Jns  Cittftades  Famosas j  el 
ma^'or  elogio  que  hace  de  Sevilla  es  decir:  non  Arce  potens  tUfiTarrae& 
Certatf  donde  aparece  que  el  significado  de  Tárniee  es;  Ar*  p9té»tf  é 
robusta »  como  henaoa  díono  arriba ,  tacadas  sus  raicea  del  idioiBa  bebreo, 
el  primero  que  se  babló  en  EspaHa.  De  aqui  se  colige  su  réiOBtifdma  aatí- 
guedad  j  fundación,  obra  de  los  primero?  pobladores. 

No  han  faltado  soñadores  que  alnbujeseu  la  fundación  de  Tarrago- 
na á  un  Re/  de  la  Etbiopía,  llainado  Thiraea  6  Tharatüf  del  qve  ae 
hace  mencioo  en  el  lib.  4-  de  les  Re  jes,  j  en  el  cap.  27  del  Proíeia 
Isaias.  Mas  esto  tiene  todo  el  aire  de  una  ábnla  laaa  bien  ipie  de  nn  a«- 
ceso  bislórico.  V.  Marían.  lib,  «.  cap.  f5. 

Lo  cierto  es  que  Tarragona  era  ja  fuerte  por  su  situación  j  por  sna 
maros  y  cnando  Cneo  Escipion  puso  por  primera  ▼»  el  pte  ea  Éspafia  al 
principio  de  la  segunda  guerra  púnica;  cuando  ann  no  habia  tenido 
tiempo  para  hacer  cdifictos»  Jf  apo)^¿  su  ejercito  cerca  de  Tarragona: 
Haud ptocul  Tarraeone:  allí  mismo,  babit'ndose  desrriidado  los  Prefcct* 
de  las  naves,  y  estando  los  soldados  distraídos  j  coniiaUos,  Asdrobal  les 
did  un  golpe  de  niauo ,  j  volvi¿  á  repasar  el  Ebro;  ^  bebiendo  Cneo. 
castigado  algunos  cuando  resolvid  retroceder  á  Ampnrias,  ja  dej¿  una 
pequeña  guarnición  en  Tarragona:  prasidio  Tarraeone  módico  refiero, 
como  dice  LIvio  lib.  ai.  cap.  a5.  Pruebas  claras  cJe  que  antes  que  io»  ro- 
raanps  pusieran  el  pie  en  España,  no  solo  existia  Tarragona,  sino  que  ja 
era  fuerte.  . 

No  obitable  ¿  los  dos  Escipienes  Cneo  j  Publio  ddiid  toda  su  fama  ' 

y  lofía  su  grandeza,  J  por  esta  razón  dijo  Plinin  r¡xie  esta  rínrJad  crn 
obra  de  los  E>ripionfs,  asi  como  Cartagena  lo  fue  de  los  carlaírinc'.es. 
Con  efecto,  debiendo  los  romanos  defender  aquelia  parte  de  España  que 
se  babian  reservado  pan  si  en  los  tratados  que  sucedieron  á  la  primera 
guerra  púnica,  esto  es,  todo  lo  del  Ebto  al  Pirineo»  nínoun  pantorra 
mas  ajHo  para  formar  la  línea  j  para  ser  el  centro  de  tntías  Ins  opera- 
ciones milílares  que  Tarragona:  y  por  lo  tanto  la  cliguTon  y  elevaron 
áser  la  capital  o  metrópoli  del  imperio  romano  en  Empana,  y  con  este 
objeto  la  amfdiaron,  la  tortificarony  ta  adornaron  y  ennoblecieron  de  m»- 
do  que  pudiera  reputarse  por  obra  suja. 

Desfle  entonce?  en  Tarragona  desembarcaban  los  cónsules  j  pretores; 
allí  se  renovaban  los  ejt  reitos,  se  licenciaban  los  soldarlos  cumplidos  6 
eméritos:  alli  los  gobernadores  de  España  celebraban  concilios  6  cortes 
i  lodoa  los  españoles  aliados^  como  nos  to  cuenta  livio;  alli  ioeemnbaii 
las  tropas-^  y  de  allí  salían  les  ejdreitos  á  las  primaveras  para  hacer  las 
e«n|Matt.  Per  cslo  ce»  rason  el  gedgrafo  Estraben  dijo  de  Tarragena: 
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Esta  ciudad  es  como  una  metrópoli  •  tamquam  metrópolis :  no  solo  de  la 
Mspaña  que  está  dentro  del  Mbro ,  sino  que  también  de  una  grande  par- 

Fue  elevada  á  Colonia  romaiia  fon  los  dieUdos  do.coloiita  Iitlid  vie^ 

in'i  Tocata.  Augusto  la  hiro  convmto  jnrítfíco,  «?í  ya  no  lo  fue  desde 
lo?  primeros  tiempos,  puesto  que  ea  ella  se  reunían  hia  rórtes,  y  se  tra- 
taban ios  negocios  políticos  Ue  totia  la  provincia.  La  juriádicciou  de  este 
eoDfeBto  joindieo  se'eitlMi|li»idMdAiel  MijilmAiiitBdo  el  Ebro  por  |la- 
quioeoza  al  Segre  por  lli'oríUft  ieqiiierda  todoi  eLPírineo,  y  la  costa 
todo  el  mar  hasta  U  boca  del  mt^mo  Mijares.  Los  pueblos  iqne  le  fioeniki 
asigaatlos  ascendían  ú  44  ciudade:^  con  sus  vicos  y  pagos. 

También  tuvo  privilegio  de  batir  monedaS|  las  cuales  se  pueden  ver 
cepiidiiiy  eenantadaa  en  la  preeietB  lioleccion  deMaborioaiswio  Plom; 
J  cale  mismo  escritor  en  un  volúnien  completo  be  copiado  y  comentado 
una  grande  parte  de  las  antip;üc(Jado>  de  Trirra<2^ona  halladas  hasta  su 
■tj.empo:  y  cada  dia  se  van  eucouirüudo  nuevas.  Esta  molerla  no  es  para 
«i^tArs^.en  un  arlícuio  de  un /Diccionario.  £n  Uempo  del  Emperador  Ga- 
UÍmo  11  f  Imbieodo  becbo  loa  geraumos  une  i&f aiiimi  en  Eapafta  le  epodos 
raren.de  la  ciudad  de  't*arragoaa ,  dice  Entropio  lib.  9.  Gíí^mMi 

Usque  ad  Hispantas  pen^trarunt  et  civifatem  nohilemTnrra^onem  ex- 
pugnaverunt.  F  astatoac  pene  direpto  Tarraconensium  oppidoy  como  dice 
Aurelio  Victor.  Fueron  alabados  por  los  antiguos  los  vinos  del  campo  de 
Tnmgonoi  pero  k»  qné  mea.  se  celebrd  en  la  entigaedad  fneron  wiaé  del» 
gadai  telaa  de  lino,  blanqueadas  primorosamente  eon  loé  aguas  del  Ticbíi: 
alH  se  inventaron  los  carbasos  <5  telas  Bnísimas  como  lo  son  hoy  lr?s  batis- 
tas d  holandas,  y  de  aquellas  telas  se  hacian  las  velas  para  los  buques. 

Tarragona  nunca  tuvo  puert6  6  fondeadero  segó  so  para  las  naves.  Asi 
lo  dejd 'adVertido  Bdrabon.  Príuta  urSs  %ft  Tinaco ^ portu  quídam €0^ 
renSf  sed  in  sinu  eondita^  et  aliit  satis  liutrueta  rtous.  Con  todb,  en 
tieitpo  de  bonnnta  alli  se  hacían  los  embarques  y  de^sembarqnes ^  y  le 
aacaban  las  naves  á  la  orilla,  ó  se  alejaban  al  puerto  de  Salón. 

£1  vulgo  de  Tarragona'  esti  pcrtnadido  que  en  tiempo  de  los  roma- 
nea int  mnroi  llegaban  basta  el  rio.  Peco-  cMo  ce  no  conocer  la  antigüe^ 
dad,  ni  el  tistenm  militar  de  los  romanos,  qué  bacian  las  ciadades  pe- 
queñas, y  lo  mas  remontadas  qnc  podian  á  la  cumbre  de  los  montes 
donde  edificaban  el  alcázar)  ni  qoerer  abrir  ios  ojos;  pues  aun  están  in- 
tegras 7  báen  marcadas  Ue-niandlac  7  tortct  tomanas  de  la  primitiva 
TAriagena.  *i   

Extendíase  desde  la  puerta  llamada  del  Rosario  por  medio  de  la  pla- 
sa  donde  está  la  fuente  nueva  al  pnlncío  llamndo  de  Pilatos,  que  era  la 
casa  de  los  pretores,  puerta  deS.  Antonio  j  del  Socoreo,  7><otfa- que  ja 
no  cxbte,  por  la  qne  ae  bajaba  ni  mar.  Todo  lo  dt  allí  afuera  se  ba 
aiedido  en  lee  ttempee  plMlenorea  i  la  TarrafoiMi  vomana.  Dijimos  y  ti  en 
otra  parte  que  el  monumento  romano  que  se  ve  boy  no  lejos  de. Tarrago- 
na, en  nnestro  juicio  no  es  otra  cosa  qtie  un  monumento  recordativo  del 
llanto  ^uc  hizo  el  ejército  romano  por  la  muerte  de  los  Eseipiones.  Asi 
T.  Livioy  lib.  31$.  cap.  36.  Luctut  e»  m^ru  S^ipioimm  non  JIcnn»  maior, 
f  iHiai  per  fimm  Üí#pi«n*4un  fuie. 
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TARSEIUM.  Optn<$  Eítepíinno  Bitanlino  f^tje  htibo  en  ta  Batirá  un* 
CMidad  de  este  nombre,  por  haber  tropezado  sin  duda  con  un  códice  de 
Mybio,  en  (^e  se  leía  Tarseium  por  Tartesum.  Así  es  que  úifteaineiH> 
te  cita  á  PoIUno  en  el  lib.  3.  de  sus  Historias. 

TARTESSIS  RECIO.  Asi  se  llamó  en  la  mas  femota  edad  la  pro- 
vincia Botica,  como  la  hnllnmní  nombrada  en  Heredólo,  el  ma<»  antigao 
de  todos  los  btstoriadoreá  griegos.  Lo  misrao  nos  abrina  Kslrabon  lib.  3* 
pdg.  148»  j  de  aquí  se  liamabaii  UitesiM  loi  habitaolefl  dé  1«  Bdlíra.  Bii> 
ti  nombre  parece  tiene  el  mitne  origen  qne  el  Türttiros,  que  en  coneep-> 
to  de  los  antignoe  era  el  lugar  de  las  tinieblos:  j  en  la  España  Bética, 
conio  que  era  lo  mas  occidental ,  como  qiie  el  <;ol  alli  se  escondía,  y  ncnl- 
taba  sus  luces  en  el  Promontorio  Sacro,  como  dicen  Floro  J  Est rabón, 
Mmeonlka  «I  Ingir  4  \m  regíoii  de  Im  tinieblas^  6  el  Tántro.' Afi  et  qve 
HontvOy  e«l#caiido  ¿  los  titanes  en  el  Tártaro,  desde  alit  dice  que  lao» 
TÍcron  su  guerra  tan  celebrada  á  loa  dioses:  y  aludiendo  ni  mismo  eon- 
cepto  Tro^'o  Pómpelo,  compendiado  por  Justmo,  dice  en  el  lib.  44,  ^"C 
en  los  bosques  6  saltm  4e  los.  Cuñetes  ó  Cinctes,  escritos  por  descuido 
.Onrttcty  alli  fnedon^  iot  títtttef<ninríenMi  '«a  gverra  eontva  leí  diMei. 
Los  ttteiié»  ó  gigantes  eran  los  fenicios  descendientes  de  Chani|  parientes 
del  gigante  ?S"rmhro<l,  rl  qiip  Invrntn  e\  edificar  las  riiKhidp"?  rnn  el  lodo 

amasado  j  kecbo  ladrillos,  que  en  hebreo  se  llama  Tit,  y  de  aquí  Ti*> 
tanca. 

•  Eilaa  con  el  Uempo  «n  U  Tattefllde  lileieiiNi  la  gvérfi  á  loa  tliobeHda 
,6  á  Im  ¡iflogea  ibairaay  coi»»  A  Gerion  7  otros.' 

Los  tnrtesios,  descendientes  de  Thobcl ,  con  el  tiempo  ndoraf0ti  á  Su 
H(  rculrs,  rjiip  linmo'»  dicho  con  alguna  Terosimilitud  ser  el  mismo  que 
Tbubai,  según  asegura  Arriaoo.  De  Rebus  AUxand,  lib.  a.  Quapropter 
MtrcáUm  tUmm ,  qui  apud  t^rteiiús  tm  Hh/mnia  relTifitr..... 

•  Loa  tartesÍM  son  loa  que  en  Polibio  por  desenido  de  los  copiantes  se 

hallan  ewritos  Thcr^r'fn.t  por  Tnrtcsitat ,  de  lo;<  que  Anílinl  '*ac¿  solda- 
dos, y  de  los  máznanos  ó  bastitanos  y  tlcudoi  y  orettmos,  todas  oacionet 
vecinas  para  trasladarlos  á  la  Africa.  <  '  ,  • 

Lm  antiguos  exprc«m»n  la  Ttis  tattesiw  y  tarteda  con  la  •mamm  idea 
qne  occidental.  Asi  Ovidio  en  los  Metamorphosis,  lib.  i4.  vers.  4i^- 

Prcsserat  occiduas  Tartp.^sr'n  lirfnra  Phoebus]  quiere  árriv  littora 
occidcníalia  j  como  anotan  comcniadores.  Edit.  de  Gorge  Walcbio. 
Séneca  interpreta  la  voz  Tartessis  eon  la  expresión  de  ocraiu  ultimo. 
Tragad,  i,  Anaereon  apellidó  beatos  6  bíenaveotoradot  á  loa  ff«ffv#Mb#, 
7  que  á  ellos  solamente  era  dado  el  tr  45o  aüos.  Aviene  dijo  de  los 
tartesios  f\i\e  hahltaban  un  campo  rico  y  rern?.  Aviene  llnm<^  á  la  coata 
tar|esia  Ora  ultima  térra  ;  y  acaso  este  es  el  significado  de  tarteiios  ^fi^ 
i^stérrmttn  hebreo  aretz-sop:  pronunciado  con  artículo  griego  Tua* 

TARTESSOS.    V.  Cartcja. 

TARTESSOS    Y  Gndr^  En  los  imgmentos  de  Salostio  M  naa  diae 
que  Gadés  se  llamó  Tartessos ,  esto  es,  ultima  térra. 
^    TARTESSUS  CIVITAS.    En  tiempos  mur  anteriores  á  la  época  en 
que  eteríbia  BiUaboii^  el  rio  Guadalqu? ir  4  pMfaado  paibdia  «I  lago 
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Lignstino,  M  dividid  en  dos  bratos,  y  por  ambas  boets  se  deságtiabá  eú 
ei  mar  (i).  En  medio  de  estos  dos  cauces  6  álveos^  j  en  una  bla  que  se 
levantaba,  estaba  asentada  una  ciudad,  á  la  (^ue  le  dieron  el  mismo  nom-^ 
]m  qn«  «I  ft&Tmtt0ttos f  segtm'wM  hi  Mftere  Bittvbeil' Hk.  3.  png.  i48, 
remitiéíidose  a  las  menMnat  habían  quedado  de  tiempo»  antiguos. 
Añade  que  toda  la  co5ta  ffire  se  extiende  desde  el  Promontorio  de  Jnno¿ 
Cabo  Trafatgar  basta  el  Belis  era  llamada  Tartesftide.  Estefano  Bizanti- 
no-lú»»  también  memoria  en  su  Diceioaario />e  urét^si  Tartesos  urlyi 
Mammfá  /luvia  quiHdf^krfmhá  inént^jUátlí.  ViéA^iítin  á^éHíKñté 
4|u««éii;  se  conservan. MÜles  de  baber  <*orr¡do<díelk>:-ffío  por  WWiilfgno 
caube  lamiendo  los  muvoe -de  In  villa  de  Kola,  qoe  es  la  antigua  //nct. 
£1  n(Hnbre  Tartesos  es  sin  duda  el  primero  y  mas  antiguo  que  tuvo  la 
región ,  la  ciudad  j  el  rio,  tomado  del  idioÓMi  bebreo  fie  lat  raicea  Arel* 
6 ToMU ,  j  iop  6  JMt;  iéf'mMuy  urri^. ' * 

.  TARTEBOfii  FUIlf.  A^selllft«léi>e»  rio  Gaidalquivir  enr  el  primv* 
idioma  y  por  los  primeros  pobladores.  En  Polibío  se  halla  escrito  7*ar- 
^e^o  por  Tartcsio.  En  el  idiuniu  griego  son  innumerables  las  perniutacio-* 
Mtde  la  letra  T  S,  como  con  mucboa  ejémpltfs  lo  prob¿  G#Mtdb  Juan 
Ymú  ea  M  mdiia  dMn :  -Dé  ékíokifía  GébííH.  Y  lo  jniedS» 
daeir  de  U  Iragoa  bdirea,  en  que  á  U  Ivtm  ihám  m  le  daba  ua^aoMdo  d* 
Sf  como  lo  advirtió  Juan  Buxtorfío  en  so  Thesaurus  Cram.  ling.  Sane. 
heéreUf  pág.  i^n.  Véanse  las  Nota»  de  Heiskio  á>ia  ^eogra£>a«  antigua  de 
Clúverío.  Este  rio  fue  llamad»  por  los  griegos  Belii'^'proliiado^  jp  por 
loeárabn  6Mutt^-«l-il«il«^i/ri»  pM^uttdo^  de^U  raia  A«¿*r»\»m»áiMM^d 
fréfmméo9  bien  qae  aigttM»  I»  d«dtiMin  d«  I*  raix  O^if^^jfniééi  ptí 
xm  étherta  en  la\  c»so  \\amar4e:  Guadt-al'Gehir. 

Del  rio  Tarteso  j  de  la  ciudad  habla  Pausabas:  EUacor»  Posier.  li- 
Wo  6.  cap.  1^  en  estos  témfinoc.  Dicen  qike'el  Taifeto  'et'  un  ria  de 
Iberia,  que  dctagaa  en**!  üw  p6f  dos  bMB»^y«^«^>nMdto«déilat  dü 
mtá  asentada  nna  ciudad  que  tiene  el  mismo  nombre.  Añaderi^^iMi  esl« 
rio  es  el  mas  considerable  de  todos  los  de  la  Iberia,  qtie  experithen^a  los 
creces  j  menguantes  de  la. mareo,  y  al  ptresente  es  llamado  S^tUi  y  al- 
mfe»'p#etoaden  qne  la  wtdad  ^óe'bogr  lse  Btmá  CoríMit  éd^Un'wáüim^ 
Ibeik  y  «a  Ikmó  en  0CM>'t§tnip»  Tmt9$^  La  imímm  dijc  BiHipliaBO  en 
*  hí  palabra  Tarteso.  Y  la  prbeba  de  que  esto  fue  asi  es,  que  estando  co- 
mo estuvo  j4sta  en  el  sitio  que  boy  es  llamado  la  Mesa  de  Asta^  no  po^ 
dian  llegar  á  ella  los  esteros  del  Betis  sino  poviiaboca  que  iba  á  4c*sg*Mi' 
wé0Mtí  iito^j^odé^jior  ii|i  i411»,^poir  «1  qaéiMtt  boy  díala»  vpiMfit 
da  p6Í|Ms V9n\wtkL\^9éakkmm iraadei ánfetir  de  lo  que  dice  Binfaniai 
qnl»«va  Teeomendilll«  'iA'«»bae^  tar4esiano^  {«esto  que  los  elíncos  sopó* 
nian  qne  loé  talamos  ¿  ¿ainas  dedicadas  i  la  diosa  Juno  eran  del  metal 
de  Tartesso.  Sus  palabras  son  las  siguientes;  Ne^iu  i^erm  an  Thalami  /«• 
neniV  é  Tarussmct^  Hmt'mMrm^-ne ,  quadt  Ehi  mffitwMUt'f^aiU  €am~ 
pertusñ  luAf^TkMfmm  curte  /tttvium  Hispania^  esse  traduntf  99tii$ 
duvhms  ifé  mare  deseenderUétm  ainni  cos^nommem  urbem  inicr  ntnrmque 
eUfSnSM^sitanu  Mum  Jiavium  f  Omnium  HispaniíV  fluminum  maximunij 

■  (I)  Umimtod^ómtaimi^^Aiñli^i  ^^ 
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€t  praaltis  vortic^sufi  gMngiii^ft'  i  üfftin  huiiu  atatis  homines  nomi- 

Pausaniaé  Elia^ormn  Pottsrior.  l\h,  G.  c4wMHH>  4>.'F<MÍ»iÍ>o.  Siiwip! 

glO  J  de  Joaquín  Katinio  Greco-Iat.  ano  1696. 

TELA.  Cou  e*te  nombre  latino  ,  que  es  el  plural  de  Telum,  halla- 
flfp»  «e^.el.  UÍQe^frio.roiiiaoo  una  ciuiilad  cu  las  Uppas.  haciaa  jomada 
f  IWii»¡oii,«QrvU>«l¡M»  ¿náá  MMM  iZir^^-Iili  rir4«  ^WW.ak'b 

rojadi^Ms  á  lo  lejos;  y  esta  es  la  que  «ti  el  tc;x;to  griego  de  Estraboa  es 
Ilaaxada  coa  el  úon»bre  .sinónimo  de  >^/coii/i4 »  pUiral  dfi  acont ion:  h'tn 
qpo.  Jos  copiantes  esccibierou  jijconi¿4tm,,To\omco,  <)ue  sin  duda  tuvo 
pi«MDtí»  «1  cÍUd»St«99llMÍO)  (ocié  «I  MUHlbwilaAiao  jm^  «A  griego,  7  eth 
tro  las  ciudades  vacccas  nos  ofrepió  la  de  T<t(a poco  4qui  ^  00010  en  mil 
flUHigy  i  loiS'  escribicalc»  eonUiAdiferon  la  7"  laljoa  con  la  G  mayúscula 
fMp^s.gHegos  ,  y  usi  por  Teiftt<^lpj|arm^GAlfk''  ioomoiipar  S\t§w^ci¿  S4t0^ 
«Í^,J,\YOf  ÍMXga ,  Li»tia,        v.  i..-..  ,    .        ,     ...Vi  • 

I-  ,rA  tlto{r«l«•a^4oMfllVt  tdm  tMm^mjmfmi  liebftK»»  idioM  fftfiniiíiio 
de  los  eipanoles,  la  voz  f-j|;^,  SU/ack  mifsile;  y  de  aqui  toin¿-sn  nombré 
Uí.  yUlAjdQ.T»rríU-Silac/i  j  6  l'ortiileza  de  los  dardos:  j  hoy  es  llamada 
7or</ri<V/Aj.  Esl rabón  anuncia  también  que  el  Duero  no  sólo  bañaba  sos 
inur)9»|.  fiino:,que  teDÍa.;áUi(«Ji  puí^Hler  .que  auo  se  consc.rxa  ho/i  mi" 
Um  f¿UbiM»l»<ellíarfl»tio'4f«d«.Jiit«i|eilgii  i  Telii»,é»iMtf /tálfahCUK 
MÁ'Xl^iJiftSilécJíi  soD  cabalen  y  exocUut  V.  Acdnlio.  Mo  liear  fonda- 
liento 'alguno  lo  que  dijo  Pulgar:  /Jis/orid  de  Pa/encia,  lib.  s^^aoTe/o 
se  llamó  Augusta  y  Emérita  y  y  que  estaba  á  una  legua  de  Medina  en 
el  Valle  de  Cruaesesiyre»  ridícola  la  idea  de  haberse  llamado  Tordesi- 
lh»f  r«rr»f^^#  Siiitttt  j  lo  d«  TurnéxSxtUm  4  .á^r  Sd^uwm 
IDO  In  llamó  D.  Rodrigo  JTioieiitt^  tilK  .f.  fifi  *  '  ^'  'lu, 
•   TELOBIS.    V.  Tolobis. 

,   TEMPLUM  lUAOIMIS.    Estaba  este  temp.lo  consagrado  á  la  dioso 
Juno  en  el  ProokOMtorío  de  su  ioÍ4ipOriyMQbrOi)ijkojr  CoAo  Trafmlgat,    t  • 
...nXBMPLITMi  YitlIBlUa  .JEÁ»élMtiioiMMéH«iofMoltiji¿Hlip^^ 
MOOy  ccHioeido  hoy  con  el  nombrt'.4tvCabo  dé  Creas»  csUba  este  templo 
dedicado  ú  la  diosa  Vemis,  de  que  han  hecho  m)*ncion  varios  geógrafo!  * 
Estrabon  dijo  que  alli  estaba  el  límite  divisorio  entre  la  Híspanla  j  la 
Galia ;  pero  aSade  qoei  oíros  fijaron dkhó ¡limite ,eo  eli  punto  dondéiPoai»> 
pej»  dej¿  oolgodos  oiiaitiwfe^; hifcgoyiüiJPotpt»»  Trmjj/ma.  ¿Si  mMbtk 
dejado  Ilcvnr  el  Conde' deiibpÍKHloi su  orno r  á  la  Galia  :ffHyi|epU 
dentro  de  España  hasta  Emporias'^  ó  oobrá  cometido  el  error  geognfico 
de  llevar  á  esta  cindad  á  la  falda  del  Pirtoeoi  YoateouUisL  Ümv.ilm- 
docida  al  castellano  tom.  3.  pá^.  lao.       '  ... 

poUacion,  á  la  que  designa  coik  «t  apelativo  Vumii  bien  que  también 
algias  ciudades  son  llamados  asi  {M»r  los  anlifn><My  Vicus  Mellaría^  Vi- 
fuj  aquarittt ,  Vicus  cummerarius.  Junto  á  esta  población  estaba  el 
puerto  J'caebrio ,  do  que  bacc  mención^ Tolomeo  ,  /  ambos  edificios  to- 
■Mtt  ni  «itiM»  ti»  flt  JBranMri»  Tsai^rU'^fm  HMi^.dl  mímm  ft^ 
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grafo  en  U  co«U  maríúnia  de  loi  tlergaroacs  6  ilereaoiies.  A  ia  voi  laú* 
n*  Tuuármf  á»  dnde  ^«1  adjetivo  MneérA»»,  correfpoade  en  «l  Idioma 
hobveoy  propio  do  looprímitivos  íberoa^ia  vés  Mroby  Ertb>  ú  Orob  ,  se^ 

gan  el  distinto  modo  con  quo  las  diversos  gentes  que  hnhlahan  fltc ho  iJio- 
m.*!,  que  carecía  de  ▼ocales  pronunciaban  conwnante»:  y  de  I.iob  ú 
Orob  iom6  su  oombre  la  villa  de  Orobesa  ú  Uropesa,  que  es  la  antigua 
TonoMi,  mí  como  ol  Piomoatorio  Tenebfto  es  el  Cabo  do  Oropesa.  De 
la  rntsma  raíz  hebrea  9*^9»  (|iie  hallamos  en  el  cap.  i.'del  Gonoa-vers.  5. 
pronunciada  Erob  y  Europ,  tomó  si:  nombre  la  Europa,  como  nos  lo 
muestra  el  eruditísimo  Tomas  Hidc  en  su  Conipntnrio  :tl  Ifinera  Mundi 
de  Perítsol :  j  significa  la  vespertina,  la  tenebraria,  porque  en  ella  tie- 
so ta  prineipío  la  Noebe»  la  Hesperia,  6  Vesperia.  Oropesa,  pues,  m>  ae 
dobíd  llamar  Arcocever  en  idioma  árabe,  como  a(¡rm¿  Escolano,  sino  Al» 
cocerch  o  castillo  de  Ereb»  M  rl  PiiPíto  Trnplirio  fnc  el  do  los  AlfaqneSi 
romo  opinó  Lorenzo  Padilla  citado  yor  I).  (ircg.  Majaos.  A  la  antigüe* 
dad  de  Oropesa  »e  le  agrega  la  gloria  particular  de  haber  sido  la  patria 
dio]  docto  7  ofiidilo  Dean  do  Altcaolo. 

TEREBRIS  FLUV.  Asi  hailamoa  escrito  en  Tolomeo  el  nombre  drf' 
rio  Sef^uro  ó  Sririira.  Su  verdadero  nomhrp  fríe  el  de  Tadcr  ó  Stader^ 
de  In  raÍ7  p;rif  gn  Tithemi:  estar,  ser  perenne  y  segtiro  ó  permanente  en 
su  curso.  V.  Tader. 

TERESES  FORTUNALES.  Tradadadoa  tos  coltaa  do  1«  Lotitania . 
á  la  Betuna,  que  estaba  á  la  Banda  ixqtriordo  dol  ño  Ana «iteentAron 
la  poblncion  de  algirnos  pueblo-^  de  esta  regían,  y  les  afladicron  cOgnom- 
bres  propios  de  su  idiomn  ,  [K.r  cuyos  eobrenombres  ernn  conocidas  en  la 
Bcftica  las  ciudades  bctico-ccitas,  de  las  c||uc  eran  puramente  bc'ticas,  co-  ' 
mo  aoi  lo  oniefta  Plinio ,  si  este  es  el  sentido  de  esu  frase  mya :  atug  coff- 
mminHuM  in  Batica  distinguuntw.  Como  fueron  los  romanoi,  o  por  imc^  ' 
jor  decir  Jnüo  Cr'^ar,  rl  que  los  trasladó  j  le<>  dió  tierrn*^  en  donde  bn- 
hiiar  y  niaiitenerse,  y  editicaron  varios  vicos  ó  íi Ideas,  por  sor  iiui5  de  su 
genio  el  habitar  en  los  campos  que  en  las  ciudades:  á  uigunas  de  las  que 
renoUoron  lea  impusieron  cognombfoo  alusivos  diosos  bienlwcliaMi,  eomo 
¿  Stria  le  aBadieron  Fama  Jolia.  Asi,  pues,  á  la  población' llahnédo  To-  ' 

rese^  le  nrindinron  el  rnp;noml)re  de  Fnrfttnalcs.  Pndo  muy  bien  lia— 
marsr  pn'miiivamente  Exeres  y  Tesercs  :  healus  y  Jorlunatus :  y  pior  me- 
tátesis Ereses  y  Tereses:  siendo  las  metátesis  frecuentísimas  en  la  lengua 
holnea:  y  en  tal  easo*el  nombre  Fortúnales  no  sería  sino  nn  sinónimo  do' 
TeHeses.  Rodrigo  GaVo  fue  de  opinión  que  esta  ipoblincion  correspondo  á 
S.  Nicolás  del  Pnertn:  ro  lirslln  mas  iinalo^ia  del  nombre  Fortúnalas  ron 

la  villa  de  BodoneU,  que  está  ciertamento  en  la  antigua  Betuna  de  los 

céltigOS.  .  :  .  .        ^  .  •         .        • » 

TORMANTIA.,  Hailamoa  on  Apiano  y  n»  goerras  ib^rícas  ol  nom- 
bre de  la  ciudad  do  Tcfimaneia  y  do  cob  ciudadanos  termaolioos.  Han  6pi- 

nado  algnno^  qiip  p^^tn  rinrlnd  os  diferrntr  dr  la  tlr*  Termes  ^  y  n  esto  %r 
inclinó  Ceiario.  Si  asi  fuera,  nmy  bien  po  h  i.i  adojUd r^^e  1  i  opinión  de  los 
que  la  reducen  á  la  moderna  Lcrma,  siendo  tan  permutables  las  Iclras  L 
y  Tf  como  bcmoa  ?ntO'en  loe  nombre»  do  otras  oiédbdcsl 

TERMES^  No  baj  dnda  on  «pit  cita  em  una  dtf  laatoíudadct  ctlti- 
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l>effiHttf«ncas  j  puesto  que  tntra      d»  los  nwrasM  MM  h  ■iwitHia  ni- 

wm  y  ToImicso  f  duiéndonos  «¿«mu»  aqvel  que  para  sos  pleitos  tmt 

natla  por  los  romanos  á  Ki  ATidieDrín  de  Clunía.  Su  nombre  se  |pe  con 

Í gloria  en  las  dos  mas  íamo.^n^  guerras ,  la  tertoriana  y  la  nmnantina.  Dr> 
o  primero  es  b6en  testigo  L.  Floro,  en  el  lib.  3.  cap.  9 a.  donde  cuenta 
qnt  eoD  tal  tcMo  j  MnslaiMW  wtUmro  TcriMt  •!  partido  de  SeH«río, 
que  era  el  que  convenid  á  la  Bipala  pata  liÉaerae  independiente^  j  man 
para  domar  A  la  Se&ora,  que  no  ce]6,  ni  quiso  capitular  con  los  romanos, 
sino  después  de  baber  sido  vilmente  asesinado  aquel  célebre  capitán ,  y 
ann  después  de  rendido  su  vil  snceaor  Perporna:  victo  f  deditoque  Per- 
Pérna,  ipsce  ¡¡uoque  im  remcfieai  JSdem  9«ntr9  wrht  Owa,  Trntesy 

La  mism;)  aversión  &  la  dominación  romana  manifestó  esta  ciudad  en 
la  guerra  numantina.  Era  Termes,  dice  Apiano,  una  ciudad  grande,  y 
qae  siempré  babia  manifestado  su  gran  repugnaoeia  al  jugo  de  los  ro- 
manos. Coleaáda  en  aoMtíe  fuerte  había  tomado  tan  á  pecbei  el  partido 
do  Viriato,  que  ano  muerto  este  caudillo,  disuelto  so  ejercito,  y  asenta- 
dos sus'soldíaaos  í»n  wn  terreno  que  les  diese  de  comer  c<>n  moderado  ira- 
bajo  (Valencia)  sin  necesidad  de  vivir  del  robo,  aun  le  restaba  á  ñoma 
el  tQbjugAr  á  las  ciudades  Numaneia  j  Temanotai  las  euales  costaron 
mucbo  i  Q.  Pompejo,  al  que  por  Bu  obligaroii  i  tiiiaa  paeat  que  el.ieiia* 
do  desaprobé  7  tuvo  por  vergonzosas. 

Vencida  Nnmancíft  y  d^'^tniidn  basta  sn^  cimientos,  todavía  SU  com- 
pañera Termes  permanecía  brme  ea  su  propósito.  Oióse  á  T.  Dídio  el  en- 
ea^o  de  sujetarla;  sitióla 'eea  un  grueso  eje'rcito,  la  obligd  ¿  cá^itolar, 
poniendo  el  veneedor  ¿  los  venctdoa  la  condición  de  abandoiiaf'-afliiel  si- 
tio fuerte,  donde  estaba  la  ciudad,  7  de  bajarse  á  habitar  á  terreno  lia- 
Ti  )  y  pueblo  indefenso  7  sin  rourollas.  T.  Livio  ó  m  cpitonwilor,  lib.  54. 
da  á  entender  que  Q.  Pompe7o  logró  antes  de  Uidio  domar  a.  los  termes- 
tinos;  r«raie/fi*jto5  suhegit;  pero  de  la  fdaeiende  Apianóse  infiérelo  con- 
trario. Tieito,  lib.  4>  <^ap-  4^-  refiere  el  arM|o  J  valor  con  queatttélN* 
roestino  díó  la  muerte  á  L.  Plson,  ojindo  por  sn  roJicia,  y  la  constancia 
T  serenidad  con  ípie  aguantó  el  último  suplicio,  separándose  en  un  em^  ¡ 
puje  de  las  mauo^  do  los  que  le  ooaduciau  ai  suplicio,  7  descachándose  Ja 
canma  eontra  ana  pefta.  El  viiMnn  enrid  4  doBir  4  ana  oompaileFos  ^pM 
liicn  podian  asistir  á  en  auplieio,  MfVNi  dn  i|ne  no  lo*  deiaibwfia  ni 
ann  con  la  vi»ta. 

El  sitio  de  la  ciudad  de  Termes  so  cree  ser  hoy  una  eiefaci^n  don- 
de se  conserva  solamente,  una  ermita  bajo  U  invocación  de  N,  &#  de 
TivkméM,  llaidoino  opinó  |>or  larma;  pero  m  fls|e  ^piintlirillnitoet'liwn 
crMito  el  P.  Flores,  que  reeonoció  el  terreyp.  Si  inoramos  tan  eatn^jw» 

como  Gerónimo  Pujades,  no  dudo  quo  diríamos  como  el;  aunque  yfnfo- 
nio  de  Nebrija  hailó  á  Termes  en  los  arevacos  fuera  dú  nuestra  Cata- 
luña ^  podrid  ser  que  de  Q.  Minutio  Termo  le  quedase  el  nombre  á  la 
^iUu  de  Temené  en  fifn  /trotlneiai  eii  lo  refísn  ée  hi  fMttu$»t  U« 
bfo  3.  cap.  38. 

THABUCA.  Ciudad  que,  segnn  Ins  labios  de  Tolomeo,  estaba  en  la 
región  de  los  vardiiloSf  7  según  las  gradoacionos  de  longitud  7  latitud 


Digitized  by  Google 


qae  U  «sigD^y  reaiar  i.  eftit^maj  icetM  «•  Larraga  j  i  ni  oeciiáent«,  7' 
CflH  á  la  mísna  Utitod.  Confieao  que  no  puedo  darle  una  corlrespondeii- 

cia  que  tenga  m!ích;i  prohrtliiliJad:  no  obstante,  por  sus  medtJns  v  por  al- 
guna nnalof^ía  en  ei  nombre  podría  redncirAe  al  pueblo  de  Zuhiclqui,  cpie 
e^lá  mmcdialo  á  EstellUf  á  la  orilla  del  rio  Ega.  La  letra  TheiOj  con  t|ue 
«lá  ctoríto  «I  Booibre,  tenia  Mtre'lea  npriegos,  j  aoa  hoy  día  tiene,  la  faei^ 
•t  de  la  Z»  7  aii  ebtre  Zaóitkm  á  ZuhieUi  hay  bastante  semejaota.  Eb  la 
edición  «repentina  halla  escrita  Ahnca.  Si  p1  nombre  Thavuca  vif*ne 
del  hebreo  "IIH,  TiiavuchUf  que  entre  otras  cosas  significa  eíolusj  como  se, 
ve  en  Sanctes  Pagnino  y  ea  Zanolino,  entonces  Dolosa  debe  correspon-f 
der  i  Tahsék  Vid.  Aparato. 

IIIARSÍS.  A  dos  objetos  ronj  diferentea  ebtre  Ú  -liáliaaios'aplieado 
este  nombre  en  las  sanias  Escrituras:  el  primero  y  mas  antíg^no  es  el  pa- 
triarca Tharsis  6  Tharschisch,  hijo  de  Javan^  nieto  de  Japbeth  y  bt^^uíc- 
to  de  Noe,  el  eval^  según  algunos  «ronieone* antiquísimos,  fi^  uqo  dé 
loa  <{ae  vimeron  á  poblar  y  tomar  asieato  eli  la  Iberia,  7'did  wa  nombre 
á  la  región  Tbartcside  6  Tbarscside,  aunque  Joscfo  le  hace  padre  y  fun^ 
dador  de  la  ciudid  de  Tarso  en  Cilicia.  Véase  lo  que  dijimos  en  la  Me- 
moria sobre  la  pnmitjva  Uispaniai  7  las  observaciones  de  Va  editores 
valenciaDoa  de  la  Historia  de  Mariana. 

El  otro  objeto  es  puranenlc  geográfico  ,  y  por  este  nombre  era  cono^ 
cida  en  tiempo  de  Salomón,  rey  fíe  los  israelitas,  de  Hiram,  rey  de  lof 
fenicios^  y  de  los  reyes  Jo»npbat  y  Ocoiias,  una  gente  6  r^ion  nínnidrin- 
tísima  en  oro  y  otros  objetos  de  comercio,  ú  la  cual  iban  las  naves 
diebea  re^sderae  c(l  puerto  de  Asimii^irber,  que  esld'en  ta  pnntá  orieiH 
tal  del  mar  Hojo,  y  eottini|iian  tres  años  para  haeer  en  viafe  marítimo  de] 
ido  y  vuelta.  Bajo  de  este  concepto  la  primera  vei  que  hallamos  el  nom- 
bre de  esta  región  es  en  el  iib.  3.  de  los  Reyes,  rnp  10.  Dícese  en  el 
yers.  21.  que  todos  los  vasos  que  se  empleaban  pura  beber  en  ia  easa  de 
fielemoiiy  asi'como  tala eala^qiM»' tenia  en  el  bosque  del  Líl^antt',' entn  de 
oro  puro  y  «in  mezcla  alguna  de  plafaj' porque  este  último  metal  no  tenia 
ya  in  mayor  estinin»  ion  á  lausa  de  la  gran  copia  de  oro  que  Safrunon  ha- 
bía arinnuladoj  y  era  la  causa  de  f^M'.\  nhtindancia  que  las  ikm  rs  de  esté 
rey  juiuamente  con  las  de  Hiram  uuu  \cz  cacia  tres  anos  vcniau  de  Thar^ 
8»!  y  reportaban  oro,  plata ^  mobos  7  payo».  Bmo  minno  se  repite  en  el 
%\  de  los  Cbrenicos  ft  Paral  i  pomelos,  cnp.  9.  yera.  at.  Y  en  el'miaaio  li- 
bro, rnp.  20  vpfí  l'iC).  dice  que  los  teyes  Josarphal'y  óchotias  se  unie-' 
ron  de  consuno,  y  en  el  puerto  de  \siong[nber  ftibrícaron^avíos  c^^r-  fne- 
rau  á  Tharsis:  et  ftctrunt  naves  in  Hesionghaber  ad  eundum  in  U  karst  sí 

Bitas  naretf  enm  de  nna  eooflirñteléÉ  «Un  fttérte  ^ra'^podér  Ivsistii^ 
M  el  la^  viaje,  qtto  el  pmfeta  thívid  para  dar  «iba  ided  del  poder  di- 
vino dijo:  que  sólo  con  uii  vehemente  soplo  estrí-llnria  \ai  nave*;  ríe  Thar^ 
•is.  Predijo  tnmhien  que  los  reyes  de  Tharsis  doblarían  su  rodilla,  y 
ofrecerittit  dones  al  Me^iías.  Los  negociantes  de  Tharsis  eran  tad  ce'lebres 
que  el  profelai  EaeqaWl  4dá'llálila<  por  antonoriMUiia  los  oegociantés  d^ 
Tharsis,  cap.  ^9.  v.  «S^'Hebnsandb  el  prol^^  Joniís  dar  compKmiento  ¿ 
Ja  (Srdcn  de  Dioa  de  ir  á  predicar  ^  loa  nlnivitas  la  penitenoi» ,  y  siibicn-' 
do  que  una  nave  partía  desde  el  puerto  de  Jope  para  Thari»i;i^i»e  eiuji>ar- 

jono  iii.  ó5 
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t6  en  ella;  pero  una  tenpaitiid  üo  «mj^  «1  aar»  f  má  fptm  pétfio  lo 

saco  ileso  á  la  orilla. 

Tcucmo'5 ,  pur-?,  qiio  Thnrsis  crn  una  región  riquísima  y  cuUivadft 

Sor  el  coQierciu  de  ios  iciiicios  y  de  6aloíaoo:  que  para  ir  ú  i  haiús  dc^ 
e  Aúongaber  se  Jebrán  emplear  trct  «ftw  de  ida  y  vuelta:  i|Ée  taiwláeo 
defde  Jope  y  la  costa  de  Sirta  ae  l»aQÍa,el  onaercio  por  mar  a  Tharats.  » 

¿D¿aJe  estaba^  puC6|  esta  célebre  y  rica  regifm'}  Han  opinado  algn- 
903  que  en  la  Iiulla  oriental.  Pero  se  ofrece  la  dilicnltad  <\uo  ¡os  mares 
la  ludia  oricuiai  jumas  haluau  sidu  i recucul^udus  por  ios  lentciu»,  y  por 
lo  taoto  cuando  Nearco,  el  ahniraote  de  .U  eieoadn  de  Alejandro»  liiao 
su  expedición  marítima  desde  el  Indo  liaste  el  golfo  pdvtifo^  la  cual  nos 
ba  dejado  escrita  Arrinno,  todos  los  rombos,  todos  los  mares,  todas  las 
geutes  y  todos  los  objetos  eran  absolutamente  nuevos  para  todos  los  ^ríe- 
gps  que  a^i|)paikiban  á  Alejandro,  \o  que  no  sucediera  si  los  feiuciúS| 
(dbditos  ja  de. Alejandro,  bal|ie»aA  en  olctto  tieoMpo  bedie-^el 'tráfied  m 
aquellas  roaTQs:  dicbo  Nearco  fue  sin  duda  el  primero  que  surcó  aquel 
tnar.  Ni  era  desde  Asiongalter  ni  mar  de  la  India  tan  larga  la  distancia, 
que  le  costara  diez  y  ocho  meses  la  ida,  j  otros  tantos  la  vuelta.  Algunos 
nan  pensado  ^e  Tharsis  era  la  ciudad  de  Tarso  en  Cilicia}  pero  ^uo  se- 
ria un  desatino  en  los  re  jes  de  Israel  f  de  Judá  conUniir  naeioe  ca 
A^^'oDg^c  ,p«MraJiacer  el  comercio  con  TaiMt^i  oosta^de  ^atos  jpelttrosy 
y  CQn  Ufi  víae;e  tan  largo  y  costoso,  pudiendr>  harrr  este»  eemiBH'dérfg 
Jos  puertos  del. Mediterráneo,  á  cuja  cosía  está  Tharso?  ' 

Parece,  pues,  lo  mas  probable,  sin  que  el  amor  á  la  patria  nos  lo 
baga  ver  asi,  ^ne  esta  región  Uta  «¿Lebre  pea  m  riqueza  era- la  Tharl»* 
side  de  la  Bctica,  desde  Calpe  al  vio  Am^  j  por  el  oiieiit»  barti  la* 
fuentes  del  Tartesso, 

Primeramepie  el  nombre  de  Tkarüt  J  Ti«N9sis  6  Thar.ieside  ^  tan 
seiDejaote¿  oomo  que  solo  se  difer«n^4a«ienila  síncopa  de  una  aflabae 
adeq^que  la  T  ifi  TartesU  fácilmente»  bi^fiodido,  mudarse  en  la  5  de 
TharsUy,  siendo  e^s.  dos.  letras  írpcuenleiniente  permutables  en  los  idioi^ 
mas  griego  j  hebreo,  como  ja  lo  observó  Jacobo  Haspo  eu  su  Diserta- 
eion:  SpedUgium  (^ser'pat,  ad  SfUitfn,  et  Jtiitaak,  aavigatiomt  Opíiri» 
iieat  et  Thar$iiiat:  en  el  tom.  7  de  Hgolino»  deode  eon  moeba  oñnadii 
erudición  sostiene  que  Tbarsis  es  la  misma  qne  Tartesos;  añadiendo  qM 
el  sabio  Olderman  había  llevado  esle  punto  hasta  la  evideucia.  Por  otra 

{»artc  la  Xaitpsi^. era  la.  región  ma.s  abundanta  ea  oco  que  conocieron 
os  antiguos,,  «como  que  según  Esirabon^  donde  PlutO|  dios  de  las  li* 
«|neaas>  tentar  en,  especial  domicilio  j  asíenUK  bea  Qonoa«i«l-bq3r  dinee 
erian  coa  abundancia  en  el  monte  Calpe»  J  dando  desde  Asiongaberla 
viiclla  ;'  toda  la  Africa,  en  la  costa  del  Otcann  hallarían  copia  de  dien- 
tes de  elefantes  y  de  pavos.  Esta  vncha  yov  el  Cabo  de  Buena  Es|)eran- 
aa  no  seria  tan  desconocida  como  la  uaveg;acioa  del  mar  de  ia  india  cuan- 
do |(ecaq»  rej  do  Egipto,  la  bise»  daf  jk  auitoaves»  qncdeide  éi  márllo}* 
YÍoíefon  á  laii  Columnas  de  HereuleSi (ij).  £stli  DPÚsuiaTarteside  fue  tan 
freeuentada  por  Isa  sdhditoa.  d»  Uiram.j»  eenik  bemea.viiMr  en  la,  Sepelía 

#  •  ►         •  •  • 

(i)   Vid.PJÍA.,  lib.  a. fap,67*.  - 
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Fenicia.  Coneluj'aiQoa^  pues,  coa  el  conde  do  Segur ,  que  si  algunos  creen 
q«e  Tharsis  eza  la  Tarteúde,  no  lo  creetttMl  iMon. 

THE  A  VA  6  ae^r  THEANui.  AwrtpM  «!•  laft>«dieiones  mas  eonoei*' 
das  de  Tolomeo,  j  en  la  región  de  los  ilergavones  se  halla  una  ciadad  es- 
crita TKeava,  en  el  rádíe^  mamiacrito  qní"  ftip  de  MeTidoxa,  fue  á  pa- 
rar á  la  Bíblioieca  eacurtaiensQ^  se  baila  escriu  'í'heana;  ni  e9  extrafio 
mtm  Ikp  6\M.bf  ^pe  antiguamente  no  se  JifnWBcinbaa ,  se  haya  eeolViiH 
aidkk  con  la  n.  La  vos  Theana  tiene  su  miz  eir  In  ¥on  TheoSf  y  asv  TAeo- 
na  querria  decir  In  ciuddd  de  Zetu,  6  de  Dios,  i  qnien  en  hebreo  5e  }p 
da  el  nombre  de  la  y  y  por  lo  mismo  e»  sinónima  la  voz  Theana  y  l  i  fie 
lana  i  j  de  aqui  debe  inferirse  que  Theana  corresponde  á  la  villa  anti- 
gua in  In  Jáiuif  que  «Má  en  In  ngioo  de  los  ilergnwneik 

THIUIMIDA.  Ern  una  de  bs  ciadades  que  colocé  Tolomeo  en  la 
región  carpetana ,  y  por  m  nombre  deriva<lo  ríe  thrrmns,  el  mlnr  ,  por 
cuya  razón  las  aj»uaa  calietites  se  llaman  thrrmales,  y  por  t.is  ^rmíinncio- 
nes  que  le  aplicó, dicho  geógrafo  en  la  parte  mas  septentrional  de  la 
C^rpetania,  rayando  een  lon'nMTnM»  de  €if fiema;  y  por  hnllnite  <eú 
Trillo  los  famosoe  bnños  theimnle»,  eroeroos  que  está  bien  redm  i(1a  á 
Trillo.  Cerca  de  pstn  ri1!a  hay  un  Cerro  fír^pnhlado  qnc  llaman  yUIa" 
vieja  y  y  nlli  es  donde  se  conservan  las  ruinas  jr  el  sitio  de  la  antigaa 
Thermida, 

THERSITA   Así  son  Hnmndon  m  FWIybio ,  liK  S>  kwooldndM 

Anihal  hizo  pasar  de  EspaÉn  en  Affieny  porqui»  se  sacaron  de  la  región 
Thartesíde  ó  Tharside.  Los  mastianos  eran  Ion  hastíanos  ó  bastítanos,  y 
loi  orcade.s  eran  los  oretanos  ó  los  olcades  de  la  Alcarria)  euyo  valor 
era  bien  conocido  de  Aníbal.  El  texto  dice:  In  Afriecun  ex  Hisvania 
iransierant  thtrtitm,  mattioMf  H  úum  ipsis  otiHtf  ^uitts  miue  dt»» 
eentif  pedites  tredectm  miíUaoetogenti  quini¡uaginta.  n.  33. 

THEUTATES.    T.  Livio  en  p1  líb.  20  cap.  35.  refiriendo  el  n«alto 
de  Cartagena  por  Escipion,  dice  que  este  general ,  habiendo  subido  al 
vMmte  Tneutates,  que  estaba  consagrado  á  Mercurio,  y  desde  donde  vid 
qne  los  muros  de  Cartagenn  estaban  casi  desiertos  /  tallos  de  gente  que 
los  defendiese )  bajó  al  motteMOy  y  mandó  poner  las  escalas  pora  subir  á 
Jan  mural  Ins.  Sin  duda  era  mny  elevado  esle  monte,  y  dominaba  á  toda  la 
ciudad  y  sus  pomerios,  para  que  Escipion  pudiese  ver  que  habia  poca 
gente  qne  enbriese  los  puntos;  y  por  lo  mismo  yo  creo  qne  era  el  monte 
4|ae  hoy  llaman  la  Atidi^a,  al  oecidentw  de  Cartagena.  Seipio  9ersu$  im 
tumulum ,  quem  Mereurium  Ttutatem  appelant  y  advertit  multis  partid 
bus  nndata  dejensoribus  metnia  esse^  omné$  i  útutrit  $*cisos  iré  ad  o/K 
pugnandam  uráem,  et  Jtrre  scaias  j'ulet». 

THIAR.  A  este  pneblo  le  ballaniot  en  el  Tttnerano  de  Antoftino,  fot^ 
nnndo  una  mansión  en  el  camino  que  desde  la  Galia,  ó  mejor  desde  Ro- 
ma, iba  á  Castulo.  Los  editoros  de  Ambrosio  Morales  lo  reducen  A  un 
«itio  llamado  ios  Zafurdas.  Pero  el  P.  Mtro.  Florez,  tom.  7.  p.-íg.  2Q.f. 
£sp.  Sag.|  lo  reduce  á  San  Ginés,  el  único  pueblo  de  alguna  considera- 
nioii  que  se  hailln  en  el  camino  deade  Eldie  i  Ganagena  |H>r  la  mavina* 
No  obstantei  ea  preeiso  confesar  qtie  Z a/urda  J  Ziar^  con  aspIraetOA 
■Zifitrt  tiana  aiaa  analogía  <|na  S.  Ginds.  Segunnaenle  laa  níHaa'  catarin 
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erradas.  Zurita  dijo  íngeDuamentc;  De  hac  mansione  vestigium  nuUiun 
rtperi,  Pero  el  caníaigo  homo»  «•  wMñstiemúm  dtee'que  en  S»  Gméi 
6  cerca  de  la  torre  beradad*  «e  kaUuk  imiéatra»  ano  é»  antigüedad,  j  de 

población  romnna. 

THIAR  iÜLlA.  Aunque  en  todas  las  ediciones  de  Tolomeo  se  halla 
asento  el  oombre  de  esta  ciudad  con  un  solo  vocablo  f  Tiariulia ,  se  de» 
lie  eaeribÍT  en  dot|  siguiendo  á  Plinto  qne  nombra  i  \m  tiariot,  que  por 
sobrenombre  te  apellidaban  iulienses,  y  eran  ea  IooItíI  del  convento  ju- 
rídico de  Tarragona ,  y  en  lo  geogr-íGco  de  la  Tegion  de  Ion  ilergavones. 
£o  esta  reffion  se  baila  hoj  la  villa  de  Xrai|^uera|  y  á  ella  debe  redncir- 
se  Thiur  Julia,  y  aunune  Traiffuera  ba  degenerado  mneho  do  in  nom 
bre  primitivo,  DO  será  difieil  bailar  todavía  la  huella  del  aatigno  nombre. 

•  La  villa  de  Trai^icra,  me  decia  un  amigo^  á  qnien  consnitc',  dista 
cerca  íJe  doi  leguas  de  la  Rambla  que  se  dirige  hacia  Benicarló ,  y  lla- 
ma comunmcfile  Rambla  de  Anrraig»  £ale  nombre  se  da  á  unas  masadas 
del  t^rmioo  do  CAer/ ,  que  están  á  Sk  misma  orilla  do  la  BamUa.  Entre 
•sta  y  Traigoora  media  la  villa  do  la  Jana,  de  igual  vccindiirío  qoo 
aquella. 

Al  snhir  á  Traiguera  por  el  m»rtc  y  oriente  hay  una  cuesta  corta,  pe- 
ro mu^  pinay  y  por  todo  aquel  ladu,  y  aun  á  mucho  roas  ámbito  que  el 

3 no  ocnpa  el  pneblo  presenta  la  figura  de  vna  mesa.  Por  so  frente  i  la 
ana  es  un  llano  algún  tatito  designa  1 ,  y  bicia  FinartM  aun  lo  es  mas. 
Por  la  parte  que  figura  «na  mesa  apnrece  amurnllnda  ,  pero  miiy  débil; 
y  hacia  la  parte  de  Viiiaroz  queilan  aun  vosíi^íio^  de  mures  antiguos,  que 
indican  haber  tenido  mucho  mas  recinto  que  ahura  tiene  la  población.* 

Todo  ouanto  eaeribid  el.P.  Fr.  Josd  Aotooio  de  He&rera  y  Esrair  en 
la  dedieatoria  de  la  Fidü  dw  los  santos  Mártirtt  de' Teruel ^  para  pro- 
bar que  á  esta  ciudad  corrcspondiá  Thiar  luliOf  carece  de  fundamento^ 
puesto  que  esta  antigua  población  csluba  en  la  Ilergavonia,  y  Teruel  eii 
la  Celtiberia  lusona^  y  se  llam¿  T'urba  i  TurécUuaif  como  se  dirá  en  su 
arttenlo.  Taraláen  ea  arititraria  la  eorroeoion  4|«e  se  qniere  liaeor  do  3W 
Julia  en  Turia  Julia. 

TlIiURI.  Coloca  Tolomeo  á  los  tibures  en  la  región  de  los  asta  re», 
que  partian  lérmiut^  coa  los  gallegos.  La  capital  de  estos  era  Memetro- 
biga.  Los  tiboros  eorresponden  hoj  á  la  Puebla  de  Tribes. 

TICHIS  FLUVIUS.  Poroponio  Mela»  lib.  a.  cap.  6/el  primer  logar 
ge^ráfico  que  nombra  de  la  España,  después  que  ha  conelnido  la  Galia 
en  Cervera  ó  Cervaria,  es  el  rio  Tichis.  Si  caminas,  dice,  por  la  co&ía 
después  de  Cervera  se,  ve  el  Pirineoi  qoe  mete  en  alta  mar  una  elevada 
roca ;  y  luego  el  rio  Tiekitp  qijte  entra  en  el  mar  junto  i  Rodas  Üatn  7V- 
ckis  flamen  ad  Üotfom*  .  . 

Plinio  no  tija  con  tanta  precisión  su  enibocadura;  pero  como  este  es- 
critor rnmin!t!>n  hacia  la  Gaün  ,  al  contrario  qne  Mr!a  ,  que  desde  esta 
iba  culraado  eu  £»pana,  y  nombra  al  Ticius  sobre  EmporiaS|  donde  es- 
taba Rodoy  eonvieoe  eon  Melay  al  qoe  siguid  en  todo. 

Desagnabo,  pues,  este  rio  junto  a  Roma,  J  dieo  Plinio  qne  desde  sa 
toca  hasta  el  templo  de  Venus  Pirenea  en  el  promontorio  oriental  de  \m 
Pireneos  se.conUbau  XL.mil  pasos«.A»i  se  baila  eaciito  este  número  ro- 
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mauo  ci\  todas  las  edícioDes  de  Plinio,  inclusa  In  dr  íI.Tríluiiio ;  j  ns  nniy 
de  uotar  quo  tomando  el  mapa  y  el  compás,  oo  haja  esto  ni  otro  obser» 
vado  q«i«  d«fde  Rom  hasta  Cabo  de  Greax,  donde  eeuba  el  templo  de 
Venng  de  Espa&a»  do  hay  sioo  poco  nat  de  dot  legua<i  m  el  moderno  ma- 
pa de  Catnluña,  y  eíto  nos  demuestra  que  en  ve?,  de  XI^  ó  XL,  que  es 
4o,  se  dele  e<if  rihir  XI,  qne  es  i<^iinl  á  ii^  que  9oa  las  dos  leguas  j  me» 
día.  A:»!  hemos  cuiregidu  en  el  Aparato. 

Asi  debe  decir  aé  eo  Pyrtntta  F^tmus  in  iaiere  promonfúrti  altero 
XI M.  El  rio  Tichis  de  Mola  oo  puede  ser  el  Ter,  como  jnxgé  Hardaí* 
no,  y  le  sigiii¿  el  iibad  de  S.  Cuculate:  pties  el  Ter  no  desaina  en  RosaS| 
ni  auu  en  su  golfo,  sino  ul  sud  del  Ciodiano  ó  Fluvia.  £1  riu,  aunque  pe- 
queño, que  enlru  en  Rosas  es  el  Cadaques  6  CathaqueSf  nombre  com* 
paesto  del  articalo  celta  J  Tiehis  6  DiehiSf  Baques.  Asi,  puei?,  el 
Tiebís  se  debe  reducir  á  esto  |ieqaello  rio.  Tulomeo  nos  lo  menciona  con 
el  nombre  de  Sambroeaf  qne  corresponde  al  Muga,  eomo  íKjImos  en  su 
arliculo.  Esto  prueba  que  tuvo  dos  uombres,  como  otros  muchos  ríos. 
Sieado  cierto  que  los  rodios  fueron  los  qne  fnndaron  m  Rosas,  es  también 
probable  qne  de  ellos,  que  antes  fueron  llamados  telchines  6  iiehineSf 
tom¿  su  nombre  el  rio  Tichis  de  Rodé  ó  Rosas.  Vid.  Diod.  Sícol,  líL.  5, 
TIMALINLÍM.  Esta  ciudad  estaba  al  oriente  de  Lni'o  ,  «e'/un  el  I[¡- 
nerario  de  Antouino^  que  la  designa  por  mansión  en  el  camino  desde  Bra- 
ga i  Astorga  por  la  marina.  Desde  Lugo  á  TimtUiñum  6  Timaitno,  como 
allí  está  escrita ,  había  aa  millas  6  cinco  Icgnas  j  media. 

Se  ha  sospechado  por  Zurita  y  otros  rttüdos  por  Wesclingi  qne 
ciudad  es  la  que  Tolotneo  señala  en  la  regíuri  de  los  luoensps  scnrox  6  sc- 
burot  con  el  nombre  de  Talami  m  o  I  alaniint.  Semejantes  metalesi.**  son 
mu j  frecoentes  en  este  geógrafo.  La  sitnacion  de  esta  ciudad  corresponde 
hov  ;i  T'UIartelinf  en  el  a rci prestado  de  Neira. 

TITHH.  Dr  lo-^  tithins  hay  repetidas  memorias  en  las  Guerras  iberia 
cas  de  Apiaiin  \\xau  vecinos  de  los  arevacoa  y  de  los  bellos.  Como  una  de 
las  ciudades  arcvacaü  era  Tutia|  como  la  llama  L.  Floro,  iib.  3,  es  casi 
evidente  qne  esta  era  la  capital  de  los  titbiosi  pcoauneidliidose  Tatla  por 
Tjthia.  Atienza. 

TITULCIA.    También  esta  ciudad  estaba  sobre  la  calzada  romana  que 
describe  el  Itinerario  desde  Merida  á  Zaragoia  por        veltones;  y  en 
otro  (^ue  arrancaba  por  losoretanos,  y  tocaba  en  Toledo,  á  eujo  oriente 
con  distancia  de  a4  millas  estaba  Titnleia.  Ea  la  adición  griega  de  Tolo- 
auó  por  BrasaM  se  baila  escrita  Tituacia ,  á  cansa  de  la  semejanza  de  U 
L  griega  con  la  A  mayú'^ctiln.  Fu  la  argentina,  como  en  el  Itinerario,  Ti* 
tnltia.  Hoj  conserva  su  nombre  antiguo; antes  se  llamó  Bayona,  y  el  f>rri- 
dito  anticuario  D.  Juan  Bautista  Peres  en  la  nota  marginal  á  su  Itinerario 
dice  qne  alli  se  deseobrian  lápidas  con  inscripciones:  Bayona  uét  aunt 
marmora.  El  nombre  Titulcia  tiene  su  rais  en  la  voz  hebrea  TtV,  que 
significa  Inflo,  cieno;  y  en  la  vtrt  ülfn'af  qne  sig'nífirn  el  oamino,  el  pa- 
aeo  y  el  piso;  j  todo  junto  la  del  piso  cenagoso.  De  aquí  le  vino  el  nom~ 
brede  Ba-^Funa^  qne  quiere  decir,  est¿  asentada  en  terreno  cenagoso  6 
lodoso,  de  la  voz       ba~iunkaf  en  el  lodo. 
TOL£TUM.  si  Tarragona  tovo  el  primer  legar  entre  todas  las  eiti>¿ 
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£5!  «^wl!*  r  rnanog,  Toledo  le  sucedió  en  Ja  prí- 

^n?l:„¿  l'!J"*  daminacioa  romana 

advernao  ya.  As,  lo  d.jo  T.to  Livio  en  el  lib.  35.  cap.  ai.  ¿  Fui^ims^^ 

STe  Toh^^^/T  poca,  palabras  rsiá  hecía  la  descripción  íopog ráfi- 

2Li  h  ríV  A  "ÍS  P""?*^  coftodo«»{  perpeodicUnnente  per  ei  no  íue 
€Mi  la  rodea  desde  el  norte»!  mediodía, /le  sirve  de  foio.  ^ 

i»i>i«ílrfü"?    ^^"^  ''^'"^  ^       tolelunos  sobre  el  Tajo,  v  en 

Iw'nTl.  r.híí-T*  ¿n/'c^«/*.  Coa  electo, 

deTot  en^í^í^"*  ^  Consuegra  y  Mora,  mirud/u  Carpetania  des-' 

¿•  kL^l  /     •  cala  Scgobriga;  en  el  mismo  we^ 

íLíI  ^JIT'"':^''"  ''"^  '^i^^^''^  principio  ó  cn'horn  Ae  la  Ca™t 
ÍTrticJr  que  observe  el  Lapa  desde  ilcna:  con  U 

mi  mo  inraíl^  ^«e  Segrb.  7  Toleds  «Man  perfcet.menle  bajo  el 
io  de  Ulitis   a'^'I''"  ^'-"epancia  algooe,  poco  m,s  abajo  delicio 

ve^Tn^f^**  f«?«¡t¡ada  por  el  dielio  Bf.  Fulvío,  v  auntjue  un  ejercito  de 
de  pues  rtj^  r/L::^"'*'^"^^  Te¿e¿la.  Antredaileludíd 

11.  ■"If^,^^'^»?^»  aütes  de  sitiar  «  Toledo  d.ó  una  grande  bala- 
rlo vcncfr'  '  ^  ^  1-  celtfberos,  j  no 
íh^erra  H^'' "^^^  "tas  naciones,  sino  que  cogid  pri! 
iTy™  L^J                    "  ^"^^^            «y      lo.  Teltones  o^de 

¿ÍTvnul?--  ^iV      ;        "^"P;  7-  ios  vettones  fueron  los  únicos 

qí^e  volrieroil  á  la  pelo,  eottido  Fid^ío  ntt^  i  Toledo,  es  de  creer  qu^ 
H.lermo  er.  rev  dr>  lo,  vettones,  y  cjuc  hicieron  el  áUimo  X 
rescatarle.  Ksto  estaba  en  el  órden  de  los  intereses  de  l«  «Trnu  No^ 
dw  Hiiermo  ser  rej  de  los  carpetanos ,  pues  si  lo  fuera ,  pa rec? nn .  pH^ 
S>\^^^r^,r^''-  Toledo/siendo  carpeta^.^  Los^Slibí;;. 

sangrienta  te  did  en  la  Carpetania,  no  lejot  de  Hi. 

^ii»jr  de  Toledo,  por  los  pretores  reurüin.  C.  Culpurnio  y  í.  Oumiku 

LMf.us,  hb.  39.  cap.  *8.  Al  otro  día  los  pretores  pasaron  el^aj o,  j  at/^^ 

no,  en  los  llanos  quiza  de  )/;r.r./m,  que  ef  Jfa£.;i/  ¿  ifaLrei-ÍA  PuaiWI 
yencdos  Iw  carpelanos  con  grande  pérdida  suya,  j  no  poca  la 
Miuaren  ataramanos}  j  desde  este  punto  en  adelante  no  .e  haUa  ja  mas 
de  Toledo.  Toloineq.klll«¡eiiaertre  las  dudades  ca r pelanas.  Es  conoci- 
da  tamb.on  por  las  monedas  anteriores  al  tiempo  de-l¿  empeiadores;  7 
por  uucnpcioMs  que m  pueden  Tor  en  Masden^m.  &  de  mHuLciItí^ 
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A4<|oiri¿  Toledo  ni  mayor  esplendor  einiiéo  los  go^f  j^bífioos  po» 
leedores  de  toda  la  Espaaa»  fijaron  en  ella  su  corte,  j  la  .kíeieron  el 

centro  riel  gobierno  poh'ti'po  y  cclfsin'^tfro  de  la  Eípaila,  convocando  ¿ 
ella  oqucllas  famosas  reunioaes  de  obispos  y  proceres,  en  las  que  se  arre* 
glaba  la  monarquía  goda  en  lo  tocante  á  la  religión  j  al  estado. 

Loe  irabesse  apoderaion  do  ella  poco  despoc»  do  la  batalla  di  6«a* 
dalete;  j  en  la  capitulación  se  oblifareii  i  recoaocer  y  apojar  la  reli» 
e^íon  que  Toledo  había  profesado.  Llamáronln  Tolaitola.  Hoj  eoDserva  el 
mumo  nombre;  con  sola  la  mudanza  de  la  T  en  Dt  Toledo. 

Hennos  dicho  que  algunos  6  los  ñas  al  leer  en  Plioio  capiUqw  Celtio 
h»im  MgoBrigenséif  Carpetania  toUtaniy  han  eatendido  que  en  este  se- 
gundo periodo  se  dcbia  entender  también  la  palabra  caput.  Yo  no  me  he 
podido  aquietar  jamis  con  e<íta  int<'lÍ2:enc¡a;  pncs  si  Plinio  hubiera  queri- 
do decir  que  Toledo  era  el  principio  de  la  Carpetania,  lo  mismo  que  Se- 
gobr^a  de  la  Celtiberia,  hnoieni  aftadido  la  conjuntiva  et¡  y  dijera  ét 
Carpetanicc  tolettad^  6  item  CarpetanuB  iohiattif  y  así  lo  exigia  la  pro» 
cisión  y  claridad  para  dar  á  dos  ciudades  una  misma  caliGcacion.  Ademas, 
Toledo  cít^  en  lo  mas  austral  de  la  Cari)etania,  y  en  lo  mas  occídenlal 
de  la  España  citerior^  rayando  con  la  ulterior  por  Augustobriga.  Lo  que 
qeisof  pnes^  deeír  Plinif»  fae  que  de  la  región  earpeiana  solos  loe  toleta» 
nos  iban  i  Cartagena;  pace  los  eomplntenses  y  demaa  carpetanos  iban  d 
Zarapnrn ,  y  Laminium  era  orctann. 

TÜLOlííi).    Este  pueblo  fue  nombr.Tdn  por  Pnmpnnio  Mola,  lib.  a. 


pu  imiU  úppidu  BiamdaylUtro  6  EUtroj  Bmimlop  Báfeinof  Subur,  l^/o- 
^i.  A«a  nos  d\6  una  notíeia  geográfica  muy  importante  acarea  de  estoe 

áo^  pueblos:  j  í^alicr,  que  el  rio  Rubrieato,  un  poco  mnyor  que  el  Be» 
tuio,  pero  ambos  de  poco  rnTída!  en  compnrnrion  fiel  £bro  y  otros,  pasa- 
ba por  entre  Subur  jr  Tulobi.  fiubricalum  ¿n  iiarcinouis  iittoref  int9r 
Smhsr  9t  Toioéiñ ,  maj'us  fBetnlone).  Y  siendo  indnbitaUe  me  Stdur  ei 
Snbirats,  cabeza  de  condado,  y  pueblo  de  coaaideradon  en  los  siglos  me^ 
dios,  se  infiere  de  aquí  que  Tolobis  debía  estar  á  la  izquierda  del  rio,  y 
en  frente  de  Snbirats,  para  que  se  dijera  con  precisión  ^ne  el  rio  pasa* 
ba  por  entre  medio  de  los  dos. 

Debe,  pues,  redneívee  TiMis  á  OtesOf  cuyo  nombre  es  derivado  de 
Tolobisa,  y  quitada  la  T  por  aldrssis,  Olovisa  y  Olese.  Esta  rilla  asid 
fronterrí  ríe  Subírats.  Por  la  ratón  arriba  dlcba  de  pasar  el  Llobre^at  por 
entre  Subur  y  Tolobis  no  pudo  ser  el  lugar  de  Yilobiy  fne  está  á  Jla  de* 
recba  del  Noya,  al  sud  de  Subírats. 

En  Telomeo  se  neoeiona  en  la  relien  de  la  Lfteetanifta  tfo»  por  er« 
ror  se  escribió  laccetania ;  y  también  este  pncblo  se  eseribio  mal  Telobís 
6  Tilobis,  pne-slrv  la  eta  por  la  o  micron;  y  mas  aun  en  la  edición  arg^en- 
tinay  en  la  que  se  llama  TeholiSf  metátesis  de  Telobit.  Pedro  de  Marea 
ae  entendió  á  Mela^  ni  supo  ¿(noAe  estaba  ScAurt  asi  no  es  extraño  que 
Mieeasel  TéMh  m  Mariorell ,  contra  la  mente  de  Hela,  que  dijo  que 
Lobregat  pasabn  yor  mire  Subur  j  Tolohis,  lo  que  no  podia  suceder, 
siendo  Tnlnlj's  Martorell,  que  esta  á  ta  misma  banda  que  Subur.  hnac 
Voiio  en  sus  Obserp»  in  Melam ,  lib.  a.  cap.  6.  supuso  un  rio  llamado 


Digitized  by  Gopgle 


4 


Tolobis,  del  €aal  ningún  geógrafo  lia  heAo  BMrooría.  Tambioi  M  eqoiTO- 

có  Majans:  primero  en  leer  amnes  por  mttjus\  segundo  en  suponer  qiM 
Xolobis  era  el  río  Gaya.  Véase  lo  dicho      la  F^p.  de  Mela. 

TOLOUS.  Este  |>ueblo  era  de  la  regiou  de  ios  iiergeles,  y  esto  no 
obstante  I  ni  Plinio  ni  Tolomeo  le  contaron  entre  loe  otros  de  esta  región. 
Debemos  so  noticia  al  Itinerario  de  Antonino,  que  demarcando  las man- 
siones 6  descansos  del  camino  que  desde  Italia  iba  i  León,  pone  una  de 
ellas  en  Tolons  ,  i  32  millas  después  de  Lérida  en  dirección  á  Huesca, 
y  i8  millas  antes  de  Pertusa ,  que  hoy  conserva  su  uombre.  Por  tales  in- 
dicios no  se  puede  dudar  qoe  es  Mondón ,  adonde  fijd  Zurita  á  7o2nu* 
Monzón  es  un  nombre  formado  de  Mons  y  Tolons:  pero  como  los  árabet 
;í  las  TT  las  cnnvprtian  cn  ZZ  como  á  Caesaranc^nsta  en  Zaragoza  ,  y  en 
olifjs  mil  ejemplares  observador  por  D.  José  Antonio  Conde,  de  Mnnto- 
lous  hicieron  MonzouSf  ^  de  aquí  Monzón.  Pero  aun  es  mas  exacta  ia 
etimología  de  Jf onzon ,  si  se  consulta  el  idioma  hebreo.  En  este  la  voi 
iholof  en  hebreo  I^D,  significa  eámulóf  «eeri»,  monfon.  De  Tcllo  6  ToIú 
se  1iÍ7.n  In  V07.  Intinizada  Tolous,  y  nTi(>sirf)<í  :irTti;x^iT'  f^^pauoles '|la  trasla* 
duron  en  Montón  ,  y  mudada  la  /  en  z  vino  a  llamarse  Monron. 

TONI  STAGNUM.  Rufo  Fcslo  Avieuo  nos  conservó  el  antiguo  nom- 
bre que  tenia  una  laguna  6  estanque  en  la  costa  de  los  indigetes  6  empé- 
ntanos. Es  boy  el  que  se  ve  aun  junto  á  Castellón  de  Ampurias.  Siaj^ 
num  indc  Toni  montium  in  radieibut:  lon^niiwfut  4UtoUitur  rupit  y  ib? 
gum.  Avieno. 

TOARICKLLA.  Admira  la  frescura  y  seguridad  con  que  Cean  Ber* 
mudíK  atribuyó  i  Pomponio  Mela  esta  etudad  en  la  r^on  da  lea  íjmIi- 
gét€S  f  de  la  cual  no  baj  ni  memoria  ni  rastffo  en  tal  escritor  ni  en  olfo 

nlguno  de  In  nrili^iíojad.  V.  Sumario  pá?.  "XC). 

TRANSCUÜANI.  Aunque  ios  escritores  de  geografía  no  ban  men- 
cionado á  estas  gentes,  nos  ba  conservado  su  memoria  la  inscripción  del 
puente  Alcántara  ^  atribuido  i  Trajaoo»  por  haberse*  edilieado  eo  so  tiem»» 
po.  Entre  loa  pneblos  que  contribuyeron  á  sn  construcción  se  nombran  los 
lancicnses  transcudanos.  Este  nombre  indica  su  situación:  trans  Candnm: 
ai  otro  Lado  del  rio  Coa.  Hoy  con  pequeña  degeneración  se  Hamu  Trao- 
coso.  El  célebre  D.  Juan  Bautista  Peres  cn  una  nota  puesta  al  margen  dle 
Vaseo,  que  copid  esta  inscripción,  dijo.  Horum  wumth  in  eapií9  amjtui.* 
etis  in  rescripto  galti  Fawtnii.  V,  Lancia. 

TRANSDUCTA  lULlA.  Ninguno  tenia  razón  mns  pnrlrrosa  para 
^ipetuar  en  sus  escritos  la  memoria  de  Tranaducla,  que  Pomponio  Mida» 
por  haber  nacido  en  ella.  No  omiti¿  en  efecto  este  oficio  pata  vtm  «■  |At 
tria,  ni  se  olvidd  de  decir  qne  de  olli  traia  su  origen.        •  m 

Después  de  mencionar  á  Carteia,  Ilamadn  afiqrtnndo  Tartessos  y  con» 
tinúu  de  este  modo.  Et  (juam  transvecti  ex  yi  f  rica  phcenices  habitante 
íUque  ande  nos  sumus  T.  Ya  sea  que  Mela  qmso  designar  ó  TrausducU 
fon  sola  la  inicial,  ya,  lo  que  es  mas  cierto,  que  lo.  hicÍenni:los  eepiain- 
tes  y  no  bay  otro  erbitrio  mas  apto  para  aclarar  el  texto  da>  Hela  ^«n 
tantos  traliojo»,  díspntns  y  cavilaciones  ha  costado  á  sii<!  fomentadores 
Sclioto,  Yosio,  Bárbaro,  Gronovto,  sin  (|iic  hayan  podido  darjlv  un  sen* 
tidu  laciooalf  que  escribirle  como  io  acabo  de  bucer. 
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Cn  caii  todos  loa  mahnicrhoa  te  hallan  estas  letras:  Tiñgenteratum* 
Bata  es  una  dicción  bárbara  que  nada  signí&ca  {  pero  con  aup  letras  se  pue» 
||0  cxplifaf  la  mente  d»  M«la  d»  modo  qqo  diga  una  cosa  exacta  y  yet^ 
dadern.  Separada  la  Tf  que  contiene  el  nombro  de  Traducía,  las  demM 
lefra^  ffiiicrpn  «If-cir:  in^ressis  frrtitm  Melaría  et  BtiopU  BmtipfQ  U¿^ 
gue  ad  Junonis  promoniortum  oram  Jrcti  otcupaat. 

Se  debe  adoptar  esta  correceton  porque  el  mUmo  Mela,  qiie  eon  este 
fnae  explica  la  entrada  en  el  F^trcchu,  expliee  le  selida  en  el  principio 
del  capíiiilo  siguienlo.  (lap.  7.  Gadcs  instila  qute  egressis  frnum  oh^'ia 
esi:  hf»  A<\m  la  vo2 corrrl  iti va  á  la  otra:  ingressis  Jretitm  ,  o  í/igrcdicnr 
tibus  frctuim  y  eu  el  lili.  3.  c.  *.  Huc  €gressos:  y  exeuniiLiti.  • 

£1  otro  motivo  es  porque  mí  lo  requiere  la  verdad  geográfica;  puef 
todos  los  escritores  opinaron  que  la  boca  del  Estrecho  estaba  pasado  Cer» 
teia  y  Traducta:  y  qne  el  primer  pueblo  del  E^slrccho  era  Mrlnría  para 
J<is  que  caminaban  bácia  Cádiz,  asi  como  el  último  para  los  que  venían 
deCadi^al  Mediterráneo;  pues  todos  los  antiguos  ponen  á  Trnnsducta,  i. 
Certeía  y  i  Cal  pe  tu  litare  interno  ^  en  el  Mediterráneo,  no  eo  el  Estre- 
cho Atlántico.  Asi  coB«tedePlin)9quc  venia  desde  Cádii.  Gtuht^  promane, 
J^unoaÍMf  portas  Bnsíppo:  oppida  Belon  ,  M<taria ,  fretum  ex  Ailanti- 
€o  eum*.. Qiitere  decir:  en  Melaría  se  concluye  ó  se  sale  del  Estrecho 
Atlántico.  Lo  mismo  hahia  dicho  en  el  proemio  anterior,  tomando  !ae  me- 
didas de  longitud  y  latitud  del  Estrecho:  h  vico  Melaría.  Lo  mismo  dijo 
£atrabon.  ln¿,'redienl íl)us  frelum  posl  Cal pem  f  Melaría  est. 

Hay  otro  motivo  mas  poderoso  para  adoptar.  Ingredienti  íretum  6 
ingressis  fretum  Melaría:  y  es  <|ue  también  Plinio,  que  \cyú  á  Mcla^ 
ampia  la  mitma  frase.  Intranti  fretwm  h  Cttdir ,  jiestra  Africa  est.  Lo 

?aedijOf  poea^  Plinio  por  el  lado  de  Cádiz,  lo  dijo  Mela  que  caminaba 
la  in\  pi!>.'i  después  de  Traducía r  para  el  que  entra  cn  el  Estrecho  Me- 
laría, Uclon  y  Resíppo  sr)n  los  pufldos  que  orupnu  la  costo  del  E-strcoho. 
Ingredienti  frelum  Meilaria  ,  ct  Belo  ,  et  Basippo  usque  ad  Junonis 
promcmtpríum  cram  /retí  occupant,  Y  con  cato  queda  clarísimo  y  exacto 
cuánto  puede  ser  el  sentido  de  este  dificil  logar  de  Mela.  En  la  edición 
última  de  Reynoid  se  ha  corregido  Tingí  alttrüf  MasdeU|  tom.  3.  pi* 
l^ioa  37;  pero  no  hubo  tal  Tingi  en  España. 

Eatrafaon  se  alarg¿  mas  en  las  noliciaa  de  Transdncta ,  y  no  solo  dijo 
que  estaba  compuesta  de  phwnices,  sino  también  de  romanos  y  africanoa; 
^<{neen  lengua  púnica  se  lianiá  /oza,  que  quiere  decir  Transducta.  Pli* 
siio,  lib.  5,  hace  mención  de  otra  Traducta  íulia  en  Afrirn  ,  llamada  aiw 
tes  Tingi f  edificada  por  Antaeo,  á  la  que  Clandio  elcv¿  á  Colonia.  Hoj 
«a  Tánger.  Esto  sueedii  Kaeíendo  Claudio  volver  A  so  antigua  casa  i  lea 
africanos  que  Augusto  hizo  pasar  á  Espafta»  j  elevando  á  colonia  la  Tii^- 
pi  Alrirnna.  .Ani  r-^tplicó  rs\c  texto  dc  Plinío  el  cardenal  de  Ntiiii^  rn  su 
(Jenotaphia  Pissafia  ^  cJol  <|u('  lo  iom(5  llarduino,  y  el  P.  Johcrt  cu  SU 
Ciencia  de  las  Medallas  f  tiaducidu  ui  caj>tellanO|  tom.  a.  p.  i44* 
Eo  las  medallas  sepílame  Traducta. 

Pero  el  nombre  Transdncta^  sobre  ser  el  que  trae  Tolomeo  y  Estra- 
hon,  es  el  que  exactamente  corresponde  n  una  población  cuyos  habitantes 
fueron  trasladados  de  la  costa  opuesta  de  Aírica  para  formar  Cita  ciudad 
ZOMO  ui« 
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en  la  de  Espnña.  Su  siluacion  se^n  todo  lo  dicho  no  pued«  ser  otra  que 
Al^eciras  (i"),  nombre  que  le  dieron  los  árabes;  pues  Algeciras  es  la  que 
esta  innuedMU  i  Córlela  ,y  iW  entrada  é  buea  del  Estreeko.  Vid.  lores. 
Medallas  tom.  2.  png.  596.  Este  sabio  escritor  atribuye  con  razón  á  Aa-> 
gusto  la  funffacion  <lc  Traducía  ,  y  !a  traslación  de  sus  moradores  de  la 
Tiogitania  á  la  Bélica.  Las  medallas  de  Traducía  no  son  de  le  de  Africa| 
iíno  de  U  Bcttea.  Pomponio  Mela  pndo  moj  bien  llamar  á  9a  fiatría  Tia- 
altera  f  la  segunda  Ttngi  por  haber  venido  de  la  afrteaoa  á  la  bélieá 
Tos  habitantes  6  pobladores.  Asi  como  la  Tingi  Africana  ?p  pndiM  l];iniar 
Julia  Transductn  <f runda:  pues  este  nombre  lo  recibió  en  ei  tiempo  de 
Claudio;  pero  aunque  pudo ,  no  se  infiere  que  asi  la  llamó  ni  Mela  ni 
iiinguno.  I^i  tampoco  Tingi  Cetraria^  como  Issae  Vosio ,  cura  opinión 
adoptó  Florez,  Esp.  Sa^.  tom.  10.  pig.  5o.  j  sigaíenife:  existia  avn  en 
tiempo  de  los  v.índalos.  Greg.  Tnron.  ^  lib.  2.  c.  2. 

TRÍA  CAPÍTA.  Aunque  cu  el  Itinerario  de  Antonino  se  baila  Tra- 
ja Capita,  se  conoce  ser  ^erro  de  copiantes,  y  deberse  escribir  Tria:  ja 
porqne  9Ú  tiene  tro  sentido  oliviO|  Tres  CnbeTas,  asi  como  se  Ilamtf  Trí» 
leucos  por  tres  peñascos  blancos,  ja  po^ne  á  esto  ajoda  el  ^e^rafo  Ra* 
venate  que  la  llama  Trea  Capítn,  mudada  la  «en  r,  cpie  f-m  común  en 
los  siglos  medios;  ja  ])orque  su  corresponsal  Tiiisa  quiere  decir  Tres- 
msuSf  Tres  Cabezas  ó  Tres  Caras.  Pedro  Weseling  opinó  lo  mismo |j 
'oonjetord  que  este  pueblo  sacaria  su  nombre  de  tres  eabesas  que  con  m\~ 
gun  objeto  se  bailarían  allt  fabricadas  6  pintadas.  Fierí  potuft  ut  mansto 
hac  a  triba$  cü^iiiius  cognomtn  traserii ,  ^uod  ibi ficta  pieta^e  coiu» 
ptcerentur. 

Zurita  sospechó  qoe  podía  ser  Tínrtnltay  siv  bacerse  cargo  que  esta 
ciudad  era  de  la  Ilergavonia,  que  no  tenía  mas  ciudad  á  la  derecha  del 

'Ebro  que  á  Dritosa.  C«laiio  opinó  conio  Zurita,  T  todos  «¡e  equivocaron, 
Pcflro  de  Mnr<  ;i  opii.ó  (jur  r^te  ]MieMo  estuvo  en  el  l'crello,  sin  ad- 
vertir que  allí  m  huy  ni  ha  podido  haber  un  pueblo  apto  para  ser  man* 
Éíon  de  un  camino;  pues  las  mansiones milíinres,  según  YegeliOy  eto  ttem* 
po  de  poa  habían  de  tener  las  condiciones  de  fuertes,  para  la  seguridad 
de  las  tropas  v  de  los  pretores,  t  abundantes  de  tc»do  ]n  nep^<firín  ni  ^ní-. 
dado,  como  a<¡;na  ,  vino  íTc.  Nada  de  esto  aparece  en  el  Ferello,  en»  o 
terreno  no  puede  niunteuer  á  3o  vecinos  miserables.  Los  editores  de  Mo~ 
Irales'signieron  ciegamente  i  Marea. 

La  calcada  romaaa  de  Tarragona  á  Tortosa  no  iba  por  donde  ahora, 
"sino  que  en  Oleastrum ,  q  ue  es  Cambrils,  torcía  c  íha  a  Tivisa,  y  de  alli 
le  venia  mejor  para  ir  á  Tortosa  á  pasar  el  Ebro.  Tivisa  es  villa  antiguai 
y  conserva  el  nombre  de  Tres  Jactes  f  Tria  capita. 

De  Cambrils  i  Tivisa  hay  hoy  mismo  un  camino  mny  otedo,  y  toé 
seis  las  horas  que  se  andan,  correspondientes  á  las  XXIV  millas  que  se- 
ñala el  Itinerario,  y  de  Tivíea  Tortosa  hay  la  misma  distancia,  y  por 
lo  mismo  en  vez  de  XVU  se  ba  de  aftadir  ana  X  J  escribir  XXVIIi  4 
bacíepdo  la  ^  JT,  XXU»i^  aa. 

  ■   '  _  ^ — ^  "i 

(O  Analizado  c1  nombre  de  Al|ecira«  sc  Compone  dol  artículo  IiiIm  al$  7  de 
'/«M  Im,  la  ciudad  losa  d  lett. 


Digitized  by  Google 


m 

y,\  tUtáXw'm  lenmi  wnWimk»  lot  «ififcm  ^  Sktnwi^  lot^  .  

vide  Tiivra^nft|..j  kit«ileqtairoiie«  de  Tortota ;  y  c<muo  lot  lurntai  4  prinei» 
^NÍ4«  daila*  regioiie«^  Mgiin  por  donde  se  miran  se  llaman  Caput ,  un  pn^ 
l>to  en  qne  compnKaba  la  SueMlauioy  /      CoieUoia  jr  la  llei|;afoaia  10 
«debiao  IlanMr  Trút  Capita.  '  ^  i  m.-.'í  i\>  i-  .  :  ^ 

o'AcMa  pan  efto  obicto  babrík  ttiui.«ol0iiiivi  con  tni  cftiwsat  4e 
<^«ario  VI.i<  (j,  la  una  bacía  Suesolania ,  Ciurana,  la  otra  mirando  I  1k  Go^ 
;;|MMaaia,  Tarragona,  lá  tprcern  á  la  Hergnvonía  Derloso^y  etto  «pie  es  miij 
)v«roainiil  di6  motivo  á  llamar-^e  el  pueblo  Trina  facies^  Tria  capitág 
Tres  visas,  Trivisa,  EsCas  columoas» que  por  una  cara  iudícabaii  el  fin  ^ 
IrIffHti  retioo,  y  por  otra  el  de  otra  y  otras,  eras  mujr  comoaet  en  la  anti- 
(IpIMo^laS  bubo  en  Empana,  en  la  India  y  en  otra«  partes:  y  en  mucháa 
'  «ran  llamadas  columnas  de  He'rcules.  Vid.  Mem.  Acad.  de  la  Hist.,tom.  3. 
«^Taokbieo  ú  Us  estatuas  de  Diana  las  figuraban  con  tres  caros,  según  lo  di- 


lam.  7.  y.  175,  y  pudo  en  Tivisa  ser  adorada  la  Luna,  que  es  Hecate,  y 
acllam¿  tríceps  Hecate.  Vers.  194*  Y  ArnobÍQ|  lib.  i.Diana,  Cerej,  La- 
•fkt^aput  stuu  uhitu  Dei  irivioli  g€rmmuttttt,  ,\  '    ^  •  i    c  . 

•Aa.  TAI  VOLA.  Oenpa  eaU  eiaidad  nn  bnea  lugar  en  la  goerra  de  Vmá- 
to,  por  los  sueeioe^e  en  pila  acaecieron  ,  referidoi  por  Apiano.  Comen- 
tó Virialo  su  famosa  historia  militar  en  la  Turditaiiia,  Asi  lo  expresa  oí 
aobredicbo  historiador.  Muchos  lusitanos,  dice,  que  se  biibian  iLbradacte 
<  laa  enteidades,  rapiñan  y  p rose r i petonee  de  Servio  Galba,  hombre  tan 
cruel  como  codicioso,  se  paMron  £  Tivir  del  pillaje  á  la  TnrUetania,  re^ 
ciña  de  la  Lusitania.  Eran  en  número  de  diez  mil.  Fue  enviado  contra 
ellos  Marco  Vellilio,  el  que  reuniendo  al  ejercito  que  trajo. consigo  todas 
las  tropas  que  habla  en  España,  marchó  contra  ellos  á  la  Turdetauia. 
dAI  primarinia^e  loa  ^n|o  i  on  lugar  tina  ettreebo,  qóe  ^  habinn  de 
iMBOnrdo  bambre  si  no  se  rendían;  ¿si  querían  huir,  de  precisión  habian 
"úe  caer  en  mano*  de  los  romanos.  Estaban  ya  todos  dispuestos  á  rendirse 
á  <^alb2t,  cuando  Viriato  tomando  la  palabra,  de  tal  modo  les  pintó  la 
rcrueldad  de  los  romanos  y  sn  rapacidad,  y  ttt  falta  £  loa  jnraoiebtoe, 
Ór:trfés  esi»erania§  lee  di4  de'saWarlos  si  scguian  Mconaajo,  «fut  nUo»  te- 
4a(vidron  áegillrlo  ooiabrándole  só  general. 

-  Les  dio  fwr  ][Uinto  de  reunión  la  ciudad  de  Trivola,  y  le*  dijo  que 
puestos  en  forma  de  batalla,  cojno  quien »va  á  pelear,  eu  el  momento  que 

'jm  montase  k  caballo,  infanterfia  ▼  eabollerla,. divididas  en  pcqneiwtr«. 

^'SOi,  cada  cual  escapase  por  en  lado,  que  el  también  acudiría  ¿  aquolla 
ciudad.  Hici^ronlo  asi ,  y  ae  salvaron.  Virialo  para  entretener  al  enemi- 
go, y  dar  tiempo  á  los  suyos  d«?  escapar,  había  escogido  para  »n  comjw-^ 
-ftia  mil  toldados  de  á  caballo  los  m^s  sobresalientes.  Doe  diaa  sostuvo  VI- ^ 

viíato  la  letimdav'm  tane»'  corrÍMido -oon  eos  Teloner  cabaUoyi» 

.solviendo  Cara  y  atacando  a>  enemigo;  y  &  la  letóani  nbebo.'ir  twofft  con 
"ydocidad  y  halló  á  tíulo  su  ejc'rcílo  en  Trivola.  '  ' 

Vettiüo  se  aproximó  á  Trieola,  y  habiendo  Viríato  arroádole  una 
vmboscada,  cajr^  en  ella  el  ejercito -Tomaoo,  c£ue  fne  doibarfalad»  ^ffkk 
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Viriato,  que  álcttis^aéole  y  v¡<fn<lol«  tan  viejo,  no  lo  apr«d4  '  cosa 
-digaa  de  eonspr^  nisc  ,  y  lo  liito  pcdn/os.  Los  restos  del  ejército,  dice 
■Apiaoo,  se  salvó  en  Carpeso,  ciudad  marítima  á  la  que  yo'creo  los 
•otiffuos  llamaron  Tarteso,  y  fue  corle  del  rejr  Ar^aQtoin«."VtrUitWIM 
^aim  áigairlM  á  Cárpese,  j  m  waltñA  i  H  CarfKluMy  pti»  nbudoao  7 
■buéno. 

De  esta  relación  de  Apiano  consta  qae  desde  la  Tardetaníá  ecliaroii 
«Uet,  días  á  todo  correr  para  retirarse  i  Trívola;  y  ^u*  de  TrÍTola  el 
«jdreíto  de  Vettilio  narcb^  dispersado  á  Cal  pe  d  i-  GiMt^*  '      '  - 

Luego  Trivola  estaba  en  la  parte  orienlal  de  la  Micai,  llamada  Tm^ 

tlitania:  y  la  ai  rion  de  Virialo  comeniaria  por  In  Beturín  C(']tir:i,  vecina 
á  la  Lusitaiiia,  y  la  rptirnda  serta  á  Trevelez,  que  coii-rrva  mucha  ana- 
logía con  Túvola:  y  de  Trevelex  á  CaMeia  el  ejercí  lo  romano^  y  el  de 
rViriftto  jí  U  GarpeUnia,  todas  wm  marcbat  muv  posibles  j  pvapcftiéa»» 
•di^  Cuando  TriMa  no  sea  Trcvelei  es  preciso  suponer  que  era  la  qoe 
-Toloíneo  roloci  en  la  ÍJastclania  con  rl  nnmlire  de  TurtulA:  ni  la  met¿^ 
lesia  de  Trilola  y  lyrbula  ó  Titrbula     Ix  t  ánsar  dificultad;  pues  otrít 
-TriMa  que  Dionisia  Ualicurnaseo  nuncionu  eu  Italia,  ja  se  escribe  Trr> 
¿o/a,  ya  Ttrhuht^  ya  STreMa» cono  te  pvede  ver  en  lae  notas  de  SyW 
-Irargío.  En  este  eaio  Trilwla  J  Tnvbnla  es  una  miomilioy  Twarra,  Los. 
-errores  de  Higuera,  impugnado*;  for  Florei,  no  versan  sobre  la  rediTot 
leion  de  Trihola  á  Tobarrtif  siao  sobre  baber  ajtropiado  á  esto  los  aiárli- 
de  Ib  Tribola  iuliantv.  •  • 


Sitttma  jr  orden  geográfico  y  cronológico  de  ta  guerra  de  F  ir  tato  en 
iat.oeko  mAos  que  fh/ró  detrle  fjue  fue  nombrado  emperador  jr  gMCr^tt 
Bmx  uit^uc  iniperalor^  X.  /Vor.       sl  cajK  ty»  *  '*  *  ■ 
.•.':■;>»  ,  *        ,        "I»  ;  i      t»  f. »» 

Año  ttConinles  Conb  Lent.lAew  Bfi«0Mo¿A4Í  ante»  daiGriOMw  ' r 

I 

•  ■    Viriato  Lusitano,  drstiuado  con  otros  muebos  de  U  mi^ma  not^ion  á  ser 
.tititinias  de  las  enieldadL-s  y  extorsiones  de  G alba,  obligados |>af8isa))r«dr 
.••  jrida  á  .aasentatte  de  sus  ciadadtSf  tiraniudas  por  dicho  gobernados^ 
sr  renniá  con  un  grande  número  de  ellos,  de  los  que  con  el  licrapollegd 
á  organizar  un  f^je'rcilo  arreglado : yrí-rri  exercitus  duít*  (Epit.  Liv.  I.  51^ 
n  A,  las  principiDS  se  sosCeaian  y  v»viiHt  del  Mnico»  dqkmIo  qutC  Us  9tA  (la- 
4o>  «slo.fay  UsiílnaBdb  ¿  los  restanosi  7  Wfondo  Fétrnon  iM  pneUof 
-jr.  tíorias  aójelas  ¿.  Jn  donii^ie.  A  esto  «lodo  ot  di«liMÍo  f|iie  to  dióae«  do 
JLmiro  f  ladrón. 

Cavo  Velilio  golicrnaba  la  F.^ipan;!  ulirrior  rn  inlulad  Je  pretor,  y 
cMi  la  Biiüima  calidad  Cait*  Plauiio  eu  ia  ciU-nur,  cuando  ya  la  facción  de 
-.Virialo  luibia>  toasndoi  no  .¡Bcremeolo  digno  de  oieneion ,  oonlsndo  ya  oK- 
tgnons  añoodbgefe  do  ffentt  aaeha»>)r  sin  forma  de  milicia. 

ji  Vrttüo,  persigniendo  i  Viriate  por  todas  j>artf>s  y  n  de  la  faccioo^ 
veociendulo.s  ea  varios  cucuenlros,.  po-r  último  consiguió  sitiarlos  ei|  UD  l|ir 
car  áipéro  y  sin  salida^  donde  si  np  por  Xsifi  ardMiV  bsUba^  .d« ;sei; ■  VOnci^ 

Jdet  t»off  «1  .haiJite»  La  iif  i^noea-^o  iosdo  Wm  >ofÍ»>im>ftw 
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4fjmt»J|io^i£atodDesiru¿  cuandoilVií-üitoy  inai|if^UlDfl¡tf  erámi^o- ^a^de^MMi 
U  natarjle«a,  le  4Íottlra^'pc«br^lá'>loé  0nj>o¿}t  Im  puso  por  delante  ka 
poca  fe  de  los  romanos  en  cumplir  sus  tratados  y  pactos  con  los  vencidos; 
jr  que  uo  Ies  esperdb^i  upa  vez  ren(^i4oS)  sioo  la  úlj^kna  iníaniin.  Mas  si 
averian  obedecerle,  ¿1  loi  iai varia  del  apuro  presente.  Todos  le  prome- 

Tnslrti¡<lo3  en  la  eii(Ralap;!ein&  <\^^f  l<*nin  ni^diiadn,  díjolrs  qué  iba  di 

Í^pj^ntai  la  b.ir.iUa  tí  Vefíl^,  ppr0  3t:U . propósito  de  |vc]e;ir:  (]ue  cuando 
í,yiescn  sabu  Á  Cttbttllw^  c«(iaíja}|ftl^»foW«6!n4lí<#p^^  dqnJc  pudiese,  j 

Í^fMiffn  i  TryboUy  ptti»|oifiriffmr»fl»<|¿l><HlB  des  milottMki  eheegidoÉ^ 
fcieado  evolncioDes,;'o«i|r^éndDÍV  •  ItWroMaiA^s,  yi||fUtliFinpo  part  po^ 
.nersc  á  salvo.  Asi  lo  prarllc*'  ]>or  espacio  de  dos  días,  jnpjamlo  con  su  cn- 
jjaller^fiy  hast^'.c^ue  LwLus  pudieron  escapar  y  reunirse  e^t  Tnliola.  Esta 
.cjuda4  e#.aii».di^a  la  iT^irbul^  du  Ja  Bfts^itpuia hooT  /f<Mrr|».  .Tr>bo)a  .j 

j^I^imfMii  ea,ppqi>feiüi«Td»geBHrieiM»  fnw»  jHüi»  m^fim^^j  vn  nl  Uxr 

la  de  Apiawo.   .    ,  .  .  .•  ■''  ■..]'.'  ,  '  % 

Kcuuidoü  aquí  todos,  y  snbcdore*  que  Vctilio  les  sef^tiia,  en  lo<  mon- 
tcp  Orospcdas  ü  Soioriofi.  le  espera cou  en  variar.  celadaS|  y  lo  derrotaroa 
JBfin  piMf  ríe  de  Velilio*,  Los.resjUM  de  au  c)<frc¡lo  foenm  di  acogerse  á  la  plfr> 
tá  de  Carpeta  6  Carlheia,  boy  Torre  de  Cartageaa,|  .junto  á  Gibraltar. 

Cn  voPlaulio,  sabida  la  derrota  de  Velilio,  y  viendo  á  los  de  Viriato 
en  la  citerior  provincia  de  su  mandí»)  acudió  con  su  ejercito  romano,  y 
en  la  vanguardia  puso  cinco  mil  celtiberos  arevacos,  litios  y  bellos,  esto 
0tf»dirAAMWM/y:ie]«efj^eoddbee;«m1^^^  'f  /  ' 

l^^ii^VírMUalesflaliA  al  encuentro,  y  Ué  dUMütd  y  ipatd  «¡a  dejar  ni  nnoi 
Con  estos  tritinfos  cniró  Ja  Carpetanía,  y  por  Jos  vettones  se  metió  en  la 
Xjvsitaiiia>;  y  toda  estai  provioci¿i  tomó  su  pacido  ^  exceptuadas  pocas  cin-> 
d^desi.deafuiesde  habeir  ^eadf^icou  PlauU*.inttoo>  en  la  iCarpelania,  j 
A<ti<dola  mi  iina:  tteiíon>.eMrw  dé  tnttvo,  mil' A>^aiíea.  Por' celo  diee  A 
jRjfiÍámñ  Sit'4a ¡hiv'w^i^Piattiimt)ñ(fiifo  fcficíus  rtm  gessii.  No  libro  me» 
Jor  eotttrtb'P'iriatfi  Plnmio\  tjíte  hahia  hl>ra«¡o  f^étilto.^Toéo  Gonata  de 
^iauo.  L.  Flor.  epit.  5a.  dje  Lirio.  Oxosio l       5*>ca|»«     v  '     v  1<j 

|,l  I?  nnurl'.f    .<  Ano »t derla CnerrÉ >  i4& ente» dt  Crista  VVt  <  -  ^  ' 

*^^^jí*príoso  Viriato  de  Iols  dos  |1reloi;e9  Velilío  y  Plantip',  se  ln/.o  due* 
1b  de  toda  la  Lnsiinma:  univcrsam  Lusítaniam  occupavit ,  epit.  Liv.  Sa. 
'Fneimi  énriados  ^Pf^  senado  roipanq  Claudio  UniflMDO,  como  pretor  de 
la  ulterior,  y  Cejó  Nígidío  de  la  citerior;'  pero  estando  eata  provincia 

tranquila  amho^  pa-;;iro!)  ,1  la  Lusitania.  EJ  prinaero  bizo  la  guerra  n  los 
liisitanus  del  mediodía  ú  de  loa  Alga rbes,  ó  ae  los  celtas  y  cuneos.  Asi  se 
oolige  de  la;»  lápidas  sepuJ^f rá)e% jL.  Silon  Sobino,  de  Cayo  Mioucio,  y 
la  qtie^ cQiis^^nr^  «1  iqstame^lp  ,4e  Gt^llp\ía¡r,ofiio  locnndp.  Cayo  ^igir 
¿\o  hizfi;  4u,caifipai^a  en  la  ll^|i(tnpMa.,f|;{)^lrional,  con)q  cÍDiista  de  la,  li» 
¡)¡da  sepulcral  de  Ij,  ^'Enulip,  ipucrto  qn  Lancia  transcudana ,  boy  Traiw 
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-liitoyitii  lM*«llAra&idai^iIiuitftBk  .c^  ím  togu  de  Ict 

fáoMhMt^teiMiM'jr  ImSmm  nmn^  M  wi^  d«  ik^fovo,  lib^  ii. 
ctp.  'i^tfde  AúMlio  Víctor/ ipM.ti^¿'l7a¡mMo  j  á  Nigidoen  tiufHMií- 
HMi  áá  h»  UpidasieapUfias'M  kieélietiM  dff  MMd«l,  Iqéi;^6.  fá§¿  4ii. 

.•     .  i  ■  -  •  .  1 

<       '  '    ;  Aao  3?  de  la  Gama,  144  antet  de  Cristo.     *        ' ' 

Én  este  estado  Je  cosas  fatal  fUN^Ron^»)  7  á  ^istfcidÉYiWfe'prog^riílóli 

«onío  hacia  fl  Rómulo  español,  ya  jti'^«>  <*l  senado  cfué  crti  preciso  en- 
viar un  cónsul  con  ejercito  consular ,  j  lo  fríe  Q.  Fabio  Máximo  Emili;^ 
DO,  hijo  diel  célebre  Pknlo  EmiliO)  y  que  babia  tomado  la»  lecciones  mi^ 
JiUftf     mi  padre^«^^^)é^td1^  Bportd  ¡4  Eftfiibi  eni'tfwfo  nUéro  f 
J>ilollo:  pues  los  éj^i^itos  de  Vetilio  jr  Plantío ,  de  Ufiimano    Nrpdio  bu- 
llían sido  des! niido^:  usque  (í(f  infernfrffonemj  como  dice  el  epitomf  d^  • 
J^ivio  j  Or(w»io;  y  no  tcnieqdé' por  cosa  prudente  entrar  en  guerra  a bier^ 
ta  y  campal'  eon  Víriato  y^ldii^iysitonosy  sé  consf kitr^  W  Oínmi  pará 
id¡ié¡pliiiii'';Ms  soJdadosVT  «t^Htuiilfit^T^titfar'iiwW»  e» 
encuentros.  Vi'riato  liahia  pasado  i  la  Biftíca;  y  estaba  siemfVre^bre  Fa«- 
liio  Máximi),  observamlo  sus' movimientos.  "Mas  este  prudente  general 
nunca  enviaba  i  forrajear  á  sus  soldados  j  traer  vituallas^-  que  no  los 
protegiese  <W^>lA#nÉilM!blllll.'^DMiri^  la  prinMhif  caMpfiftt'  M»  liabo 
DO  TeenctteatiM  pAtfcitflIttlA!''  ^  ^  nio'l       »«i-« :  •>!»  -  . 

'      í  I  #    •  -í  ,  ■  >i  .•  i  ..  ....  í 

7  ,S        *        :  JLao  4?delar<}a«rrat'M)«ittesdeGri^       <•  •  <  ' 

A  Ic  seininda  j«  it  érejti  mt  ealMki^  meéiiM  eforyirálo.  Ibtate 
Cite  en  ta  Bastítania,  sitiando  i  Baccia,  como  dice  Orosio  de  la  edición 
lile  Fabticio  Marcodtir.inn,  f|ijr  hov  es  Rar/.a :  atacóle  Afáximo:  obligóle 
4  leiraatar  el  asedio,  y  lo-wei^siguiú  hasta  uu  iuaar  mu/  fuerte  llamado 
Beeor,  hojr  Birwrp,  0lt(lét€«ítMtow4MM^ 

Ée  apódero*de«>ftciidfe  Esc»a,i«é»oa  db  Martos:  de  Gemelay  qnáwlA 
niama  Mart'os;  j  de  ObmMiIa/qilees  Monclovn :  puso  guarineidirmfuuili 
en  ellas  y  en  Utica,  hoy  Marmtijejo;  y  ciifz  mil  prifHOnerbS'qwf?  hizo 
estas  plazas  los  trat<S  coa  una  crueldad  tuo  propia  dc' faifbaros  eseitaa^ 
dice  Orosio  i  que  á  qnintentoa  biso  cortar  la  eabexai  y  peraier  i  loa  otro* 
de  varios  modos.  £xpVi»nadaa  estas  ei<da<Ies  y  nitm^^ué  Máximo  ¿  U 
Lusitania,  y  recon(|uisló  una  giiiu  parle  de  ella:  pars  máxima  LusitO" 
nía  recepta.  Todo  «odi»U  de  ApiiM)or  |liie.  'FkT;>  £j^loitt.^L  5^^^ 

l .  /M  .}■  ,  •  ,  1  *      •  •*  •  ^  «i  !  btliK*ÍMA'  ül  abi  ♦  lli  ofi 

•  '   '•"^''T  "  '  "      ifio  5.0  de  la  Guerra,  xia  aniesdé  CtísfoJ  «  •"'^ 

,  1,-r •  ;••••»      «¡I  ■»:•  •i!»*:;!'.      •  »  •'        '  ' 

Ya  se  convenció  Virialo,  tantas  veces  vencido  por  Máximo,  qne  tiel> 
cesílíilia  mirar  la  guerra  con  toda  madurez )  y  buscar  nuevos  apoyos.  So^ 
licitó,  con  efecto,  á  los  ticiqs,  arevacos  y  bellos  para  qiie  sé'je  nnicseii. 
Estos  ya  «^obtA  en^iiet'ra-eoH'fifti  rbfoíóos,  y  Q:'?atú6é?fmáik.W0k 
lido  enviado  pafa  sdjetarla^.'J?ynóle  al  encúcnti'o  Yífr>ít^;*n^  í*]bs.d«l 
Ebro,  como  dicen  Floto  v'  Oroslf):  sufrió  un  pequeño  reves'i'y  ie  retirá 
i  Aftoáisioi  hoy  AIiu«dá^,^e  es  lél  -Fannin  Venena' dtt'MiHÁ^VWM^ 


Digitized  by  Google 


:A3i 

%efoh\ido<le  olivos.  Desde  aquí  hostilizó  n  los  fl^obrigpmei,  sin  ^def 
lograr  que  le  abriesen  las  puertas  de  su  ciudad,  á  pesar  de  haberlos  sor* 
pmuüdí»  en  el  dia  de  sus  Mcrificios«  cogidoles  inuchoa  prisioaeros ,  qut 
i^Jf¡|(A«r  delftnle  de  las  mutalUui'de  'esto  eíjndtd  inporUinliAinia ,  tjf 
ToliMfeletsos  ganados,  y  laUdolet sos  campiñas:  como  lo  refieren  Apiano 
J  Frontino.  Vino  Q.  Pompevo  á  hostilizarlo;  y  Viriato  pasó  á  la  Basliia- 
niai  cajo  país  iba  saqueando.  Puso  sitio  á  Utica,  la  entró,  e  hizo  pri» 
fionera  la  gaaroicion  romana.  Pompej^o  Rufo,  hombre  de  poco  deseaipc- 
Í9/le  deint;  pm»  cooslitiiído  Bn^4S&tá¡cAm¡'f  'tí4  iMieía  4>trt*eofla  qm$ 
mandar  cerreos  i  iMitioy  ^de  cataba  eil  Itálica»  paria  que  vtnicsQ  á  auxív 
liarle  con ;ias tropas ;  y  no  habiéndolo  conseguido^  se  retiró  á  la  cilerior 
para  abrir  su  campaña  contra  los  numantinos  y  termesinos^  que  fue  para 
^may  desgraciada,  viéaéott  obligado  á  hacer  una  paz  vergonzosa  para 
Roma.  Todo  esto  consta  de  Apiano  Alejandrino^  de  FrontÍDD  en  snaEs- 
trAtagenMBj  de  Floro,  j  del  Epitom.  de  Livio. 

.^l  *  *    Año  6?  d^la  Guerra,  i4i  antes  de  Cristo.   '  ; '  '  '7  "  V  ' 

'^I^^OmÍÉ  iiMptitod  d«  Pbanpejo  Rnfo,  y  la  qoiHad  de  Martíb,  Virta¿ 

to  te  repuso  de  sus  pasadas  pe'rdidas.  El  Senado  envió  á  hacerle  la  guer« 
ra  en  la  ulterior  á  Q.  Fahio  Máximo  Serviliano.  Trajo  i85  infantes  y 
s6oo  caballos.  Ademas  escribió  á  Micipsa,  rej  de  Numidia,  para  que  le 
mandase  tropas  y  elefantes.  Partió  de  Tarragona:  Viriato  mandó  varias 
partidas  <|ne  le  salieran  'al  encaentro  «n  - loa  desfiladeros  del  eaaino;  j 
dando  grandes* Ifi^ílfla),' y  nüftViendo  grandes 'algazaras,  le  atarabon  ipor  les 
costados,  y  siempre  le  causaban  pe'rdidas  ,  sin  que  ellos  las  sufriesen  por 
en  parte.  Recibió  de  Numidia  Serviliano  3oo  caballos  j  lo  elefantes: 
ntaed  ya  á  Viriato:  j  como  este  se  rf>ttra«ey  una* división  d»  Serriliano  se 
adelantó  en  sa  seguimiento:  revolvió  sobre  ella  Viriato  y  la  destrosik 
Serviliano  puso  asedio  á  Utica  y  la  lomó:,  pasó  á  la  Lusitania  después  de 
4>nber  tomado  varias  ciudades  de  la  Beluria:  pasó  el  Guadiana:  acabó 
con  dos  capataces  de  ladrones  quitándoles  los  robos.  Viriato  puso  su  real 
lunto^i  Enitta  Anana,  hoy  Aina^i  volvU  ertitra'^  SerrtKane,  j 
nahiendole  Vinato 'annado  una  celada,  le  puso  tan  en  apríelo,  que  ft 
obligó  á  hacer  una  paz,  que  L.  Floro  dice  haber  sido  una  mancha  al  va- 
íbr  romano:  labcm  imposuil :  no  obstante  fue  aprobada  por  el  Senado, 
vomo  aseguran  Apiano  y  Orosio.  Los  pactos  fueron:  que  Viriato  era  re- 
«•Aeeide  eomb  ámigo  dé  Horoa;  y  qué  eadsí  teaal  de  Iós^hIos  partidos  ipié» 
dase  en  pacifica  posesión  de  Id  <¡né  eil  ai(]ftifel  mometito  poseía:  pax  emk 
í^i ríalo  trnuts  eoiuUtionibus  Jacttu  GiMiáU'  do'  Apiano:  L,  Flor.  Epíto^ 
me  54*  de  Liv.    '  ••   > u.!         t, .  .  .    ,  ^[ 

•  ASo  7.«  de  la  Gacm«  i4*  aátes  d»  ChsIOí. 

Concluida  de  este  modo  la  paz,  Fabio  Máximo  marchó  á  Roma,  y 
Viriato  dividiendo  su  ejercito  en  gnarntoer  las  plazas  y  provincias  de  sa 
dfemiiAoi'  ison  una  peaaalatdiVisibi'i  nienes«Pe«eibidoy^per  asas  lissigu^ 
se  eoaftitnyd  «éi  «i  ^íii  lU  Ibsones*»  tcI|jbcffQS<orieBia^-rayan«s  i 
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loi  edelanoSi  que  n4  liabián  declarado  ¿  su  faror.  Ga  Roma  te  Ki«!eroil 

los  Queras  «lecciones,,  j  fue  destinado  i  U  ulterior  Q.  Serrilío  Ceptoo. 

ApeoM  He^(i  i  T«rffii^cnn«eetfib¡4Y«riat  Veeeial  Sebaao,  pemta^Molt 

lo  inaeho  que  eosvenu  anular  loe  tratados  y  comeazar  de  nuero  la  g^uer* 

ra  contra  Viriato,  qne  no  c^pr^raha  tal  felonía.  Como  tal  la  califica  Vale» 

rio  Máximo.  Habiendo  conseguido  su  propósito  ,  desde  Tarragona  aalid 

y  A  con  áuimo  de  apoderarse  de  las  platas  que  estaban  por  Virieto.    <  • 

-  •  A  lae  orillM'«el  ififcro,  que  según  L.  TÍOf  j  Owmm  fíie  nao  dé  Ini 

terrenos  quecorri<$  Viriato,  ultra  citraqae  Iberunif  tenia  la  ciudad  dé 

Arsa  6 ^rse  én  la  Edelnnia  ,  donde  la  coloca  Tolomco:  hoy  es  Hijar.  Ser- 

tíIío  Cepion  se  apodera  de  ella.  Viriato  dodc  ios  iuiopee  se  retiró  á  la 

Carpetanía;  y  alli  puso  sus  reales.  :     '  "i^'»' 

r     '  ..•  «       .        ...   ..,  /      ...       .,  ,  i  y...    .  , 

Ano  8.^  de  la  Gnenwt  ^MIbo  del  imperio  de  TlrSato.  Antes  de  J.  C^^iSflb  ^ 

Ser V ¡lio  Cepion  roa'rcbj  al  pais  de  los  vettoncs,  y  los  sujetó  á  so  im* 
petío.  KeroWto  aqlire  Víríato  que  estaba  en  la  •Corpeienia  á  la  ixc|aierdn 
del  Tajo,  y  habiáidolo  puesto  en  grande  apHeto^  con  una  estratagema 
Blllitár  de  la^  rpie  acostumbraba  se  le  osrnpó,  y  se  vino  á  apoyar  al  mis- 
mo monte  de  Venus,  donde  otr.n  vez  habla  estado,  al  norte  de  Sagunto. 
Desde  alli  envió  ú  sus  tres  coufideutcs  Aulace,  Di  ta  Icón  y  Miauro,.part 
^ue  trataran  eon  Cepion  atarea  da  la  observiyiiiia  4f9  |<^  trats^4<4  bfeiMNr 
con  ta  antecesor,  d  pam  fogmr  sa  q^¡•|1|d  con  algiwi^.n»i)4ifi«ic<oaai^ 

ve»  de  hacer  eslrts  traidores  la  causa  de  su  Emperador,  se  dejaron 
corromper  de  Cepion,  y  con  la  esperanza  de  ^r^i^des  preii^,.4.C{  oirecier 
ron  .quitar  alevosameitie  la  vida  á  VirtatQ.  ]:iuin'j      ^('l}'*'^  I^Aftd^dlfó 

*  Yolvteron  al  eampo  de  esto  eon  lisonjerM  eBpémwmt^émnmKSkr^ 
infames  designios.,  hasta  que  una  majtona  antes  que  amaneciera  pitrAroii 
de  secreto  en  la  tienda  An  \'^irialo,  y  hallándole  dormido ,  le  asesinaron 
vilmente  y  ^c  p;>sui*on  al  campo  de  Gppiou,  que  fto  debí*  , distar  n[iu<^l»e, 
£a  Lucio  Floro  de  U,e4>(^P>^  4«  Nj^ols^  ^^pVardo.  copvnfilás  ó  jlvatrat 
ftionos  de  Snlvaiio  y  .de  otroK  sn:lea  per  arror  4*  cppia  :  ,Se4  a  ^i^tST 
re  PompilU  lülUtarim  violata  -est ;  quíppe  qut  coafcienda  reí  ct^^jug^ 
fraclum  dncem  ,  c(  extrema  dedilivnis  ngitantem  ,  per  fraudem,  Ct  I»— 

sidias  f      domcsticos  percussorcs  En  yei  de  ServiUo,^ 

^<,^.£1  ejercita,  «abida  la  muerte  de  su  general,  Éizo'  las  ílliayoi  ^ 

teaeionea  de>'dl>loji& pn»rumpiu  en^exefrcupioí^e^  contra, ^os  asf?sÍDos,  y 
dttqíoron  todos  ^ii  bits^n  de  rUps;  pero  ya  ^labiaii  desaparecido.  Pensaron 
luggo  en  bucer  las  honca»  i'lúuebrcs  á       cfidayer  cou  la  pompa  militaY 
y  sacrificios  qi|c  rcíw?|i-Gr  Apiano,  y; si^i^nJi^/on^ijandes  sus  virtudes  e^ 
la  guerra,  y  en  todas  las  otras  dotes  que  nan  merecido  el,jypgjp  de 
dos  los  antiguos.  ^  ,. 

Concluidos  estos  obsequios  .fúnebres,  y  sabido  que  Cepion  banía  be- 
cbo  movimiento  contra  el  ejc'rcilo  de  Viriato,  eligieron  estos  á  Tántalo 
por  so  general ,  Lien  oon.veuc4dos  de  4»  dreftigbaldadi  de',6sttíj|p^esoin  con 
el  qne  pieedian;  ;IVetif|d»nse  f^nsptnnae^lñgar  S^^nto.,  eieM0  Mf  Apin^ 
00^  la  destroida  poi' Aníbal  .y  reedifioedaidespues:  lo  ;cual  oo  puede  coo» 
iveasr  i^Sagnotia^.  ann»'4p»ttc^<Jtflud^i»iye.O^  .Ge^..VMQ  ttbim 
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•líos:  Tf tiráronse  hacía  el  Bc'tis  en  dirección  á  Lusilnnia,  y  Tiníiirnfkiíns 
airnnzado  Cepion,  lo«  estrcrlió  y  redujo  ú  capitulación,  promeliriKloU's 
un  terreno  feraz  y  abundante  que  les  diera  de  comer  con  j>oco  trabajo^ 
«n  «|ae  tuvicwii  »«citidUd  de  ««dar  robando^  Coa  «ttatoadicioo  dcjtrm' 
Iflf  «riDMi  J  enaodo  ruid  el  «¿otul  Décimo  Jvnio  Bruto  les  asigné  el  ter» 
reno  de  Vnlencín  ;  f[Mf?  entonces  se  fundó  esta  cíndrtd,  y  se  la  á\6  este 
nombra-,  como  dice  el  epítom.  55  de  Livio.  Sin  <|uf  hiiya  lii^nr  á  la  duda 

2ue  algunos  han  suscitado  si  será  la  Valencia  edelaua,  ó  la  de  AlcáaUray 
la  de  D.  Jnao;  pvet  en  todos  lea  ge¿^rafos  4  hMtnem  antiguos  no  halle- 
nea  otra  Valencia  que  la  cdetana:  y  ai  la  hubiera  en  los  retoñes,  6  en  loa 
▼acceos  la  nombraran  con  distinción.  Ni  es  extra&o  que  hrtbif»ndo  muerto 
Viriato  uo  lejos  de  Sagunto,  y  teniendo  tan  conocido  aquel  terreno,  dis- 
tante de  la  Lusítania,  y  Teoiiio  al  aepulcro  de  su  general,  alli  les  diera 
eempos  y  asioDle  donde  Remanecieran  mas  tranquilos;  y  todé  «ato  se  re- 
unía en  Valencia :  en  lo  que  es  de  alabar  la  prudencia  del  c^snl  Jnnio 
Broto.  Con  todo  ,  los  Insoncs  vecinos  al  sitio  donde  murií  Viriato  queda- 
ron alborotados,  y  habiendo  venido  Popilio  cuutra  ellos,  lo  derrotaron  sin 
poder  anjetarlea.  Am  lo  afirma  Apiano,  y  el  epftom.  de  LIvto  lo  dice  de 
los  numautinos,  qae  eran  Taeinosde  loalnabiies:  /iissus  Jmgmtusque  ést* 
Asi  se  v  (.-ritíc()  por  una  combinación  digna  de  admiración  que  los  d08 
eaud¡llo4  m<i9  valerosos  y  afamados  de  los  espa&oles,  y  los  dos  cyiie  mnn  se 
aproximaron  á  demostrar  lo  que  pudo  hacer  el  valor  español  cuando  fue 
mandado  por  un  gefe  que  reunid  todaa  laa  fueraaa  de  eata  neaion,  que  ni 
ella  misma  sabia  lo  que  podia,  como  dice  eon  elegancia  L.  Floro,  Ijbro  a. 
cap.  §7,  á  saber,  Viriato  y  después  Serlorio:  ambos  murieron  en  la  Edew 
tanta;  aquel  cerca  de  Afrodisio  6  Almenara,  y  este  en  Etovísa,  hoy  Beni« 
fazá.  .Yo  he  formado  una  conjetura  acerca  del  sitio  puntual  en  que  se  hi- 
eieron  las  bonras  fónebreat  y  en  donde  Íler¿  el  ejercito  la  mnerte  de  aa 
famoso  caudillo;  y  es  donde  ahora  está  el  lugar  de  Bcchi^  llamado  ati  de 
la  raíz  hebrea  B^ehn,  c'sto  es,  lugar  del  llanto.  Por  le  misma  razón  dice 
la  £scritura  que  el  siiiu  donde  fue  enterrada  Debora,  y  la  carrasca  deba» 
jo  de  la  coal  se  le  hixo  el  sepulcro  ,  fne  llamada  £loo  Backut  ó  Bechuts 
carrasca  del  dnelo  ó  del  llanto.  Gens.  35<  v.  8*  > 

TRIGUNDUM.  En  el  camino  que  hallamos  demarcado  en  el  Itíne» 
rario  desde  Br.-ííja  á  A^torga,  que  nrranca  por  \i\  mririna,  y  por  ío  tanto 
algunas  de  sus  mansiones  son  medidas  por  estadios  con  arreglo  á  los  Pc- 
riploaanligooa,  la  quinta  manaioii  ese  Trigundo,  en  áblatiTO.  Ya  anota* 
mos  en  el  Itinerario  <|ae  el  dfden  de  laa  maniionet  eitá  trastenMdei  de» 

Jlieodo  ''r^r  el  siguiente: 

Vico  spacorum  (Viero). 
,  Ad  duos  pontos  (Ponte vedra)^ 
•  .Aqnii  eeléDb'(Caldas  de  Rej). 
Caando  llega  el  camino  i  Trigundo  ja  se  mide  la  distancia  per  mi- 
llas, prueba       rjnr?  e*?tp  pueblo  no  era  litoral ,  sino  mrditcrráneo;  y  acá* 
ao  correspundf»  rí  ¡i a  rco  y  á  orilla  del  rio  Leufíulle  y  al  mediodía  de  Be- 
tan^f  que  es  la  mansión  siguiente.  El  dicho  rio  LengulU  6  Tengulle  pa- 
Tf^e.^maerra  na  natro  éb\3Mnhr9  Trifundot  y  mnelio  maa  d 
Gudmúf  i  enya  jnrísdiccioB  corresponde  Befieoi»  Asi  ba  opÍMid0  Cean^ 
XOMO  uz«  65 
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aspuiiidote  del  Sr.  Cornide  citado  por  Labrada ,  que  lo  redojo  «  la  ptii- 

iv»qu¡a  de  Busto,  dos  leguas  de  Santiago. 

TRITIUM  AUTRIGÜNUM  Tres  ciudades  rnn  el  nombre  de  Tri- 
tium  se  hallabao  ea  la  Espaaa  tarraconense.  Lu  una  en  la  región  de  los 
•tttrtgoaes,  que  •ejnii  PittÍ0|  entre- 1«§  díei  que  comprendía  etU  región 
em  jundamente  con  Brívicaoa  >  digna  de  aer  mencionada.  In  autrigonum 
dccrm  ci  vilaíilti%  memoratur  Trilium  cf  P  r'rovrfra :  p=;tnV(a  ndsrrita  al 
couvento  jurídico  de  Clunia.  Esia  de  los  nutrigones  es  la  que  nombra  el 
Itinerario  en  el  camino  de  A^torga  á  Burdeos,  al  occidente  de  Briviesca. 
]led¿cde  el  P.  Florez,  Esp.  Sag.  tom.  17.  p%.  1(59»  al  sitio  llamado  jRe* 
dílioy  cerca  del  logar  de  Monasterio;  j  habla  de  el  en  su  Cantabria, 
párrafo  a3.  Gerónimo  Zurita  confundió  r«tn  Trltinm  mn  la  Tuborícum. 
Vo  inclinaría  á  reducirla  á  Carceda,  donde  corresponden  las  millas,  j 
mocho  mas  si  este  nombre  es  una  metátesis  de  Cercada^  que  es  lo  que  sig^ 
■ifiea  TVtAfeoy  moeería  6  cerca. 

TRinUM  BEEONUM.  Bu  atia  región,  cojos  limites  hemee  aeBa- 
lado  en  sn  nrttculo,  se  hallaba,  según  Telomco,  el  pueblo  llnmndo  Tn*- 
timm  MegcUumt  mal  escrito  Áfetaluntf  'por  la  frecuente  costumbre  de 
4^nfandir  las  letras  T  7  F  griega,  j  quiere  decir  Tritio  el  grande,  puee* 
to  Megalum  en  ^^nero  neutro  por  la  terminación  neutra  de  Tritiom,  cu- 
JO  adjetivo  si  hiciera  relación  al  sustantivo  civitaSf  debía  decir  MegalCf 
como  han  observado  algunos  varones  estudiosos,  entre  ellos  D.  Nicol.-ís  An- 
tonio. Con  efecto  y  en  una  inscripción  que  copia  i:*  Íorez  en  su  Cantá^ria, 
m  %9úg  le  lae  Trítium  Megale. 

TIT  •  MAMII  IO  .  SÍLONIS  •  FIL  • 
QVIR  •  PRAKSKNTI  •  TKITfFNS  • 
MEíaALE  •  OMMB  •  HOMÜKlüVS  •  •  • 

También  foii  maneíooadea  los  irítuntes  en  la  epiit.  del  papa  Hilario. 

Esta  Tritium  estaba  en  Trexo,  mnv  coren  de  ISMjrm.  Alli  !e  señala  el 
Itinerario  como  lugar  de  descanso  en  el  camino  desde  Italia  á  León.  Ma- 
riana, lib.  17.  cap.  io.  confundid  esta  Trümm  con  la  anteríor  de  losan- 
Irigoaes. 

TRITIUM  TUBORICUM.   Pomponio  Mela  no  iolameote  meocioiid 

esta  cíudnd  en  la  cos(n  del  Octano  cantábrico,  sino  que  la  aplicó  á  l(M 
varduios,  y  tijó  su  topografía  junto  al  rio  Deva,  que  la  cenia  j  rodea- 
ba. Et  Deva  Tritium  Tuboricum  cingens^  et  demum  hurisa,  et  Oeason 
0era,  vardulis  ^  mia  gensy  como  hemos  corregido  este  pasage  en  la  Mm* 
paña  de  Pomponio.  Con  la  doctrina  de  Mela  está  conforme  la  de  Tolo- 
meo,^  que  hace  varduta  también  la  ciudad  de  Trffinm  TuboricUm }  aun- 
que el  rio  Deva  lo  atribuje  á  loa  caristos,^  Iturisa  á  Ids  Tascenes;  pero 
«•laeioB  pequeSai  Tariantet  en  laá  doetriaas  de<los  geógraft».  BifITri- 
ftiNil  T^tAeriCM»  rodeada  j  cefiida  por  el  rio  Deva;  es  evidente  aer-Mo- 

trirn ,  nombre  degenerndo  tic  Mav^-Tritio  ;  y  de  ron'^ií:^nípn1e  no  puede 
reducirse  á  Tafalla^  como  han  soñado  alpiino-.  Taíalía  cátíí  en  terreno 
Tascon,  j  muy  distante  del  Deva.  Y.  Masdeu,  i^o.  cnt.  tom.  7.  pág.  i8. 

TUBUGCL  Vid.Taeob¡a.  ;  . 
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TÜCCI.  Había  dos  Tucéis  en  la  provincia  Bctiea.  La  nna ,  qae  es  la 
trae  pslamn<  ílescrlhií'ndo ,  e^tnKa  asentada  en  In  rí'^Ion  de  los  lúrdulos^ 
donde  la  uoinlira  Tolomeo.  Plinio  nos  da  mas  circunstanciada  noticia,  di- 
ciésdoBOs  qiit  «ra  coImh*  ininvM  é  Kbre  de  trUrntoa  ordmiiÍM,  6  ex  Í9» 
g€f  i  1m  qiie  «aCabtn  «altlu  las  ciudades  estipeodiarias.  Que  pertMieew 
al  convenio  asligitano,  y  que  se  apellidaba  Augiisia  Gemella.  Éste  nom» 
bre  se  daba  á  las  colonias  que  sacaban  do  alguna  de  las  legiones  ge- 
mellasy  de  las  que  habla  Panvioio:  Imp.  Rom.  £o  España  estaban  eo 
tnpo  de  Angosto  mUs;  la  legión  tercera  gállica ,  la  testa  fevrata  7  le 
d^cime  Cretense,  que  era  Gemina;  y  de  ella  se  sacaron  los  soldados  pare 

elevar  rí  Tucri  á  colonin.  Su  sitio  corrr«!pnn(lf  á  Marios,  fíomle  se  lian  lin- 
llado  muclias  iiiscnpcionrs  con  los  <iicl;i(]oí  de  AiigtiAta  Gemella,  las  cua- 
les ge  hallan  en  U  £sp.  Sag.  tom.  la.  pág.  i4^-;  J  apreciable  colec- 
ción de  Haidevy  ton.  0. 

En  tiempo  de  los  ánbes^ase  llamaba  Marios,  como  so  ye  en  la  b»- 
toria  (!('  STi  domírincínn,  e-^cnta  por  D.  José  Antonio  Cnnde.  QnÍ2á  se  ado- 
raría CQ  ella  en  tiempo  de  romanos  á  Marte,  y  se  diría  civitas  Mariis, 
Los  godos  la  elevaron  á  silla  episcopal  y  como  se  paede  ver  en  la  Espaila 
Sagrada,  tona.  ta. 

Apiano  Alejandrino  refiere  en  sus  Ibericrs  que,  teniendo  Viríato  ocn- 
das  j  guarnecidas  con  sns  tropas  á  la  coIotiÍ.i  Gemella,  j  &  Obulcula, 
^tbio  Máximo  Emiliano  ó  Serviliaoo  se  dirigió  desde  la  Lusttania  á  po- 
nerlas en  asedio;  y  habiéndolas  entrado  ¿  viva  faena,  niand¿  cortar  la 
ttbexa  á  quinientos  prisioneros^  7  ¿  los  demás  hasta  diez  mil  los  mandd 
malar  del  modo  mas  bárbaro,  y  saqued  esta  ciudad.  En  la  traducción  ita- 
liana de  Braccio  por  r^cribir  O/XíVrm  Gemellamf  coíontam  GemeUamy  se 
ba  impreso  et  prese  ¿a  citta  de  Iscadia  Gemella  y  et  übutlaj  asi  como  Emi- 
liano ^por  Serviliaaow  Los  antignoi<  creyeron  que  la  vos  Tneei  tenia  itt 
raiz  en  el  verbo  tyetOy  7  en  el  participio  tycceis»  la  qne  pare,  y  por 
ello  es  mrtdre;  y  asi  la  llnmnrnn  3f afros,  civitas  Matros,  de  donde  por 
metátesis  Marios  Esta  etimología  nos  dispensa  de  recurrir  á  Marte. 

TUCCI  VETÜS.    También  era  bélica  e&ta  Tucci  ¡  pero  era  turdetana 
se  distinguia  de  la  anterior  por  el  epíteto  «efm.  Segnn  la  doctrina  de 
linio,  era  una  de  las  cindadet  aMS notables  que  estaban  asentadas  ¿  una 
y  otra  banda  del  rio  Bc'ti'?;  pero  apartadas  de  la  costa  del  Océano,  de  la 
cual  ya  había  hablado.  Escríbese  en  varias  ediciones  de  este  autor  Tuati 
vetus  f  mudada  la  C  en  T,  cosa  freenentísima  en  la  paleograHa  de  los  si- 
glos renMtIos.  En  la  edit.  de  Venoeia  f  afio  147a.  En  la  de  Paniia ,  «430* 
£n  la  de  Erasmo,  i5a5.  Pero  en  la  de  Frobenio,  en  Basilea ,  i539,  en  la 
de  Golenio,  Dalecampin  y  en  la  última  de  Hardnino  Tucci  veías;  y  asi 
debe  escribirse.  Esto  se  comprueba  coa  esta  observación  que  tengo  hecha 
uStté  el  testo  griego  de  Tolomeo.  Eaeríbid  eite  geógrafo  á  Tueei  vetug 
COQ  palabras  griegas  Fmhm  Tueei;  asi  como  dijo  Carcheámm,  Palaa^  Car^ 
thago  vetus.  Los  copiantes  escribieron  el  adjetivo  P.il.Ta  con  sola  la  ini- 
cial P,  :'í^\  como  rí  Transducta  con  la  T:  con  el  liniijK)  la  /*,  que  era  una 
sigla  ó  abreviatura,  se  unió  con  Tucci  y  y  resultó  Píucci\  pero  iuego  que 
se  ha  reflexionado  bien,  esto  mismo  sirve  para  venir  en  conoeimienlo  de 
|a  verdadera  ortografié,  foe  es  Tneei  1  7  no  TimIi.  Aíí  coom»  de  PoIm 
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Tucci  se  lia  fonnado  Ptueeif  ati  da  M.  OsikeidA  m  fonii¿  M^fi^utri*  j 

Ifosqueruela. 

£a  el  liioerario  hallamos  demarcado  un  camino  romano,  que  desde  las 
feocM  M  Am  venía  á  Savilla,  y  anlet  de  llegar  4  eita  capilal  toma  p»- 
ra  Movida.  Ea  eataeaaiino  estaba  esta  Tucci,  en  terreno  iaiditanOy  por 
donde  iba  este  cnmioo;  y  la  misBla  de  PlÍBÍO  j  de  TolOBieO|  eo  lo  qoo 

C.  Pimío,  aludiendo  á  c&tc  camino,  que  desde  Sevilla  iba  á  la  boca  del 
Ana ,  cuja  boea  ¡acniieida  era  el  termino  de  la  Bastniia,  que  se  extendía 
por  la  costa  desde  el  B^is  al  Ana,  como  nos  lo  enseft^  Mela:  diee  hablan- 
do de  Tueci  vetus ,  para  el  que  ihrt  n  In  Ikistitania  que  propendía  ha- 
cía el  mar  estaba  sobre  el  camino:  GOyiOf  esta  Tacci  veíus.  Asi  se  debe 
corregir  el  texto  dePlinio,  haciendo  ponto  final  después  de  more.  Tucci 
¥ttusj  oiviü  Bastitamim  wrgentis  in  atare.  Otras  leen  emita  por  Obíay 
y  con  efecto,  estaba  tan  ovia,  como  que  se  pasaba  por  ella,  j  se  hacía 
descanso  Asi  dijo  Pomponio  Mcla,  lib»  a.  cap.  7.  Gades  insuia,  qumegn»» 
4Ís  Frctum  obvia  est. 

En  cuanto  i  la  correspondencia  de  Tncct  Tetrn  todo  conspira  i  colo- 
carla eo  Tejada.  El  número  de  las  millas  desdo  Niebla  basta  Tejada  se  ha 
de  corregir  XXII  en  ver-  de  XII.  Asi  en  his  ediciones  de  Píirís,  de  Zurita^ 
de  Srhrlr^f  rntr.  V  Florez,  Esp.  Snf^'.  t  i'>.  p.  44-  l^o  voi  7 arc< es  hebrea, 
y  quiere  decir  ia  mitad  de  mifj  o  partida  por  medio;  de  tochf  mtdietas 
mU  médium  ¡  y  asi  se  lland  Tajui<af  corlada  por  nedioy  do  donde  por 
corrupción  Tejada.  E.'t  imposible Que  f aera  MootorqnCi  eomnoj^B^GÁii* 

TUCKIS.    Vid.  Tjcris. 

TU  DE.    V.  Tjde. 

TliGIA.  £ru  una  de  las  ciudades  de  los  oretanos,  como  consta  de  To- 
lomeo  en  la  edidon  argentina,  donde  se  escribe  Tuvia^  en  el  griego  7*o- 
sriiai  j  en  el  latino  Tuia,  También  la  bailamos  en  el  Itinerario  en  el  -ca- 
mino qne  salía  de  Castillo  para  Málaga,  cnja  pn'mern  mnnston  se  hacia  en 
Tugia.  Siendo  ciudad  oretana  no  podía  ser  la  Vugia  de  Tolomeo,  eorao 
dijo  Zurita,  porque  esta  pertenecía  á  la  Betica  en  la  región  de  los  turdti» 
los.  De  Tugi^MtmA  so  deoomifliaofoa  el  Salto  Tugitnsé,  Hojr  Tugia  cor- 
responde  á  Toya,  lugar  cosí  despoblado  á  la  orilla  do  un  riacbneloi  qne 
COtra  en  el  Guadalquivir,  al  occidente  de  Cn-^orla. 

TUGIENSIS  SALTUS.  Hablando  Plinto  de  las  fuentes  á  manantia- 
les del  ^is,  dijo  que  no  naeia  esie  rio  en  el  lugar  de  Henieea»  eom»  di* 
jeron  algnnos,  sino  en  el  salto  d  poerto  tmgintm:  oo  la  edición  do  Fvobo- 
nio  tfgiensi.  Anade  el  mismo,  como  naturalista,  entre  paréntesis,  r|Tie  tam- 
bién el  Tuder,  que  cruzaba  y  regaba  el  campo  de  Cartagena,  nace  junto  á 
dicho  salto: j'uxta  guem  Tadtr  flt*vius  qui  CartUaginensem  agrum  irrigat 
^or€Í:  y  qite  el  B^is  se  apartaba»  como  qnien  hnye,  de  la  pira  deBseípion; 
j  volvidnd^  hacia  el  ocaso,  va  hasta  el  Atlibitíco.  Cou  esto  nos  da  Plínio 
Tina  noticia  imprirt;tnle  para  la  historia  ,  cnnl  e-s  r^vf  L.  Fs<  ¡pión  ,  y  no  Cn., 
como  con  rnor  dijo  Harduino,  mmió  en  dicho  salto  i'ugieiise,  v  alli 
fue  quemado  su  cadáver,  á  esúio  de  los  romanos.  Con  efecto^  eo  aquella 
Wa  U  aeaoMlid  Indibíl ,  /  aendíendo  loa  nmnidas  nue  eslabón  cn  Castulo, 
peUttdélgoneTasaineiilo^  no  dardo  lo  'pas¿  ol  pecbo^  ooMo  refiere  Liviob 
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Tste  puerto  Tuglensf»  se  Ikma  hoj  Puerto  Auxin. 

TUISII.  Se  Ice  en  Eslrnhnn  ,  \\h.  3.  p.  i56,  que  los  cántabros  que  an- 
tes Je  su  tiempo  no  solo  eran  rni  nii^;os  irreconciliables  de  los  romanos,  8Í- 
uo  (jtte  exteudiau  su  encono  á  talar  los  euinpos  de  loa  socios  ó  nliados  su-* 
JOS,  ya  en  aa  tiempo  estaban  alistado»  debajo  de  sos  banderas,  j  milita- 
ban entre  sus  tropas,  aun  los  coniacos:  solamente  se  exceptuaban  de  esta 
oíiedicncia  los  que  junto  rí  !ns  fuentes  del  Ebro  habitan  la  ciudad  dr  Tui- 
si;  crceptis  tuisisy  como  tradujo  Xilanc^.  Casaubon  corrigió  la  partículn 
griega  Trxw,  pUn,  excepto ^  en  poUrtf  civitaterh¡  j  tradujo:  et  ^ui  ad 
jontti  léeri  aeeoluñt  eMiñtem  Tuisi,  Pero  es  naa  verosímil  qne  la  vos 
*f9uwoi  se  debe  corregir  en  Eicousiy  habitantf  y  sale  el  concepto  que  tam- 
bién obedecínn  tos  qnr  lisibitahan  la  ciudad  qnn  está  á  las  í'uenles  dcl 
Ebro,  esto  es,  los  de  Juiioórtga,  £t  qui  accoiunt  civitalem  ad  Juntes 
Ihtri.  y\L,  loliobriga. 

TULCIS.  Este  nombre  di  ó  Mela  «1  rio  qne  pasa  tocando  la  falda  del 
colindo  en  qne  está  asentada  Tarragona,  al  que  califica  de  peqoeilo  d  do 
poco  caudal ,  como  lo  es  en  efecto.  Tarragona ,  dice,  es  la  mas  opulenta 
de  todas  las  ciudades  de  e/ta  costa  i  y  la  baña  el  pequeño  ría  Tulcis: 
Tmicis  emm  m^dicut  wmnu  «ttingU;  por  esta  raaon  C.  Plinto  le  calificd 
de  nn  peqne&o  torrente  solamente,  ttn  atreverse  á  darle  el  dictado  de 
rio,  ni  de  especificar  sn  nombre  propio;  v  solo  se  content<5  con  decir  qne 
)a  singular  y  apreciablc  blancura  que  se  daba  en  Tarragona  á  las  telas 
de  lino  finas  u  delgadas  se  atribuía  á  la  calidad  de  las  aguas  de  este  tor- 
rente: Et  Hispania  citerior  lusbtt  splendorem  iini  j^reeeipuum ,  torr^uis 
in  quo  peiitur  HMuraj  qui  alluit  Tarraconem  f  lib.  19.  cap.  1;  j-  uu» 
añade  qiíe  aquí  fne  donde  tuvieron  principio  las  lelas  finísimas  de  qne  se 
valian  los  antiguos  para  las  velas  de  las  naves  llamadas  Carbasos j  que, 
como  dice  Servio  al  lib.  3.  de  la  Eneida  ,  es  un  g^ero  de  lino  sumamente 
fino:  genus  iini  tenuissimi.  Por  esta  blancura  que  el  rio  de  Tarragona 
da  á  los  linos  se  le  llam¿  Blancalino;  y  trocadas  las  letras  B  y  L  en  sng 
afines  7"  /  se  vino  á  llamar  Francoliao  y  Francolín^  eomo  se  iiama 
boy. 

De  las  expresiones  de  Bfela  y  de  Plinio^  qoe  dieen  tocaba  6  bañaba 
este  rio  á  Tarragona  ,  han  inferido  algunos  que  la  Tarragona  romana  11^ 

gaba  basta  n!  mismo  rio;  lo  cnnl  rs  n hsol iitamente  falso,  si  Se  habla  de  la 
Tarragoiin  urhs ,  jior  ciivo  nombre  se  ciitiriidc  el  pueblo  que  está  cerrado 
dentro  de  las  nmruüus,  y  las  primitivas  de  lurragona  existen  todavía,  j 
atttn  las  segundas  en  lo  mas  ¿grio  /  empinado  del  monte;  /  bajarlas  al 
llano  hubiera  sido  contrario  i  las  reglas  de  la  arquitectura  militar.  Pero 
si  se  entiende  de  Tarraco  rivifar,  á  saber,  todos  los  vicos  v  pni(ns  qu^ 
constituian  la  ciudad  y  república  de  Tarragona,  es  claro  que  se  extendin 
mucho  mas  allá  del  rio  y  á  todo  el  campo  de  esta  ciudad. 

A  lo  que  yo  puedo  conjeturar,  el  nombre  Taléis  es  tomado  del  tdib- 
BM  hebreo,  nombre  eniántico  de  la  raíz  TLKSY,  que  vale  tanto  como 
rio  de  los  que  vendimian  tarde  6  de^ípnes  de  muy  sazonada  la  uvn;  v  de 
aquí  la  buena  calidad  de  los  vinos  tarraconenses  por  esta  costumbre  agri- 
cultora  de  vendimiar  con  mocha  saxon  y  madntez,  expresada  en  el  nom- 
bre dcl  rio  qne  btfla  el  campo  de  Tarragona » iarde  vmdimiMeti, 
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TULLTCA.  No  ía>5pmos  otra  cosa  de  esta  ciudad  sino  que  perteDeeii 
4  la  región  de  ios  cañetes  ó  caristos,  de  los  que  ja  hemoA  Labiado  en  su 
lugar.  Por  sola  uoa  ligera  conjetura  la  redaxco  al  pueblo  de  Tu/Oy  vilU 
■ituadi  en  ana  emineneU  sobre  el  rio  Zadorra. 

TULLONIÜM.  Coloca  Totomeo  i  esla  ciudad  en  la  rrploo  de  loi 
vardiiUj^,  cuyoí  oonruics  y  alp(lnnn>«  demarrarán  cn  SU  arlículo.  Mas 
circunsiancias  lopográücas,  que  las  siempre  tacicrlaa^de  los  grados  de  To- 
lomeo,  DOS  suministra  el  Ilineras¿»  de  AntoninOt  «p*^  pueblo 
baila  designado  como  mansión  en  el  camino  que  desde  Astorga  conducía  ¿ 
Burdeos.  En  la  edición  de  este  documento,  que  hemos  dn<!o  cn  el  Apa- 
rato-f  hemos  fijado  la  correspondencia  á  toMn**  In*?  mnn'^ioiu  >  que  antece- 
den J  siguen  á  Tullonium.  Y  correspondiendo  Suissatio  á  Saraso,  es 
claro  qne  Tullonium  corresponde  á  la  villa  de  Aiégrim,  En  este  juieio 
nos  han  precedido  los  académicos  qne  han  redactado  este  artículo  cn  el 
Diccionario  Geogránco-Hlstérico  de  las  provinri:i'í.  I. a  villn  de  Alt^riai 
según  los  mismos,  se  llamó  anlig^unmenle  ó  en  los  siglos  medios  DuloHci  ¿ 
Dulonci't  J  siendo  tan  frecuente  la  trasmutación  de  las  coosonantei  den- 
tales T  j  D,w  eúm  qne  DoUneic  et  una  degeneración  de  Tuiondo  6 
Tulonio.  Prueba  de  la  antigüedad  romana  di  Alegría  son  las  medallaa 
allí  encontraéuy  f  una  inscripción  en  que  se  conserva  la  lejenda  de 

S . SEVER ' 
TVLLONIO 
V  •  S  •  L  •  M  - 

Por  no  alargar  este  articulo  con  lo  que  se  hulla  ja  impreso  en  el  ci- 
tado Diceíonarto,  nos  abstenemos  de  copjar  los  restos  de  la  ealaada  ro- 
mana que  so  ven ^un  en  dicba  villa  y  contornos^  con  otras  antigüedades. 

TUNTOBRIGA.  Era  una  de  las  ciudades  de  Galicia  en  el  convento 
jurídico  Braenreuse,  donde  la  coloca  Tolomeo,  j  tan  orientalj  según  sus 
tablaSi  que  la  supone  lindante  con  los  vacceos  mas  occidentales.  No  baj 
otro  indicio  roas  que  este  para  poder  conjeturar  que  pudo  correspeodev 
¿la  villa  de  Talara  t  ¿  la  orilla  derecha  del  río  Tera. 

TtJR  ANIANA.  Fue  pueblo  de  mansión  o  descanso  en  el  camino  ro- 
T1KU10  (Irs  le  Castulo  á  Málaga.  £n  nuestro  Aparato  lo  hemos  reducido  á 
Toróiscofif  por  exigirlo  así  la  dirección  del  camino  j  el  ni&nero  de  las 
«nillap.  Aeaso  lomd  su  nombre  de  Turanio  Gracula,  gedgrafoy  que  según 
Plin¡o(lib.  3«  c.  1.)  era  natiiral  de  un  pueblo  no  mny  distante  ¿el  E*- 
trcrho  T.as  ciudades,  dice  Varron  (Ling.  Lat.  lib,  i .),  de  ordinario  toma- 
ren sos  nombres  6  de  ios  montes  en  que  estaban  asentadas,  ó  de  los  hom- 
bres que  las  fundaron  6  amplificaron,  6  por  traslación  de  otras  ciudadee 
mas  antiguas,  como  atestigua  Plinio  de  las  de  la  Beturia  céltica,  Añ  pnes 
de  Turanio  pudo  llamarse  Turaoiana.  Alguno»  la  reducen  á  Nijari  no  té 
fion  qué  ruodamenlo. 

TURBA.  Cinco  anos  después  de  concluida  la  segunda  guerra  púnica 
los  eapaBolee  6  celtiberos  moTÍeron  una  guerra  de  gran  consideración  j 
jíe  un  carácter  nuevo  y  desconocido  basta  entonces  para  los  romanos, 
como  dice  T.  livio  (Ub.  33.  eap.  17.):  ieiiumprúpe  imum:  porque  ttU 
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•ra  por  la  primert  Tct  que  de  ta  propia  YolnnUd  tomtbaii  las  amaftiy 
tío  s«r  mandadiM  por  ningún  geoeni  cartaginés,  y  sin  ser  auxiliados  de 

sti  ejercifo:  pnr  lo  tanto  untes  que  los  pretores  Q.  Fabio  Bnteon  ,  rí  qnten 
bubta  sido  encomendada  la  España  nllerior,  y  Q.  Mtnucio  Thermo,  ú  ([tiicn 
la  citerior,  partiesen  <ie  Romu ,  se  les  m.'tiidó  cjue  se  hicieran  propicios  los 
dioses,  que  amenataban  desgracias  y  kegun  los  prodigios  que  se  contaban 
ocurridos. 

Había  llegado  .í  Roma  la  noticia  que  Cn.  Sempronío  Tnditano,  j»retor 
de  la  Citeriori  babia  sido  vencido  ea  campal  batalla,  que  su  ejercito  ha- 
bía sido  persegoido  j  dispersado^  babiao  quedado  en  el  campo  varones 
muy  ilustreSi  J  el  mismo  Tuditaoo  recibida  en  la  refriega  una  grare  be« 
tIJ  i,  habin  muerto  de  allí  á  poco.  Esta  batalla  la  dieron  los  celtiberos 
como  consta  expresamente  del  Epítomf-  33  de  Tito  Livio.  De  estos  mis- 
mos celtíberos  venia  en  aquel  mismo  año  Cn.  Cornelio  Lentulo,  que  mas 
«fortunado  que  Semprenio  merecid  la  ovación  ai  bacer  su  entrada  en 
Roma^¿  cuyo  tesoro  llevtS  gruesa  suma  de  dinero, 

Mientrns  ().  Miiinrro  snstenia  la  guerra  cnntrn  ío5  celtíberos,  lleg¿ 
lo  ¿poca  de  ios  comicios  oonsii  i  ,i  rrs :  L.  Valnin  l'l.irro,  y  ]Vf.  Porcio  Ca- 
tOQ.  en  quienes  rccajó  la  elección,  dieron  cuenta  ul  senado  del  estado 
de  la  guerra  en  las  provincias.  En  la  de  EspaAa  babia  tomado  tanto  au- 
mento, que  se  crejd  necesario  que  el  mismo  cónsul  Catón  se  encargase 
de  la  citerior^  sirviéndole  fie  ^efriindo  cnho  P.  ManliO;  y  á  Apio  Ciau* 
dio  Nerón  se  le  encomendó  la  ulterior.  £u  medio  de  estas  medidas  el 
pueblo  romano  echaba  de  ver  que  la  guerra  de  Espafia  se  miraba  con 
mas  indiferencia  j  descuido  de  lo  que  exigía  su  importancia  ^T.  Lirio 
lib.  33.  cap.  a8.):  cuando  be  aquí  que  llegan  cartas  de  parte  de  Q.  Mi- 
nució  ,  en  que  daba  parte  de  baber  ganado  una  batalla  campal,  junto  á 
la  ciudad  de  Turba,  contra  los  celtiberos  mandados  por  sus  generales 
Budttr  y  Besasidesí  que  los  celtíberos  bebían  tenido  doce  nil  muertos, 
Su  emperador  Budar  habia  sido  becho  prisionero,  7  lo  restante  del  ejdr- 
cito  había  sido  dispersado  y  perseguido.  Con  esta  noticia  calmá  la  grande 
agitación  en  que  tenia  á  Roma  la  guena  de  la  España  citerior. 

De  esta  relación  se  infiere  posi^vamente  que  la  ciudad  Turba  no  so- 
lamente era  en  la  Espaftn  citerior,  sino  que  también  era  celtibera,  pues 
]n  guerra  solos  los  celtiberos  la  habían  morido,  y  celtíberos  eran  loe 
que  habían  salido  al  encuentro  de  Helvio  al  volver  de  la  ulterior  en 
número  de  veinte  mi!,  como  refiere  el  mismo  Livio  en  el  líb.  34-  c.  4. 

üs  indudabic  también  que  Turba  oppidum  en  idioma  latino  es  lo 
mismo  que  Turb^ium  en  idioma  griego ,  significando  esta  jpnlabra  «f 
puebh  Turh^f  como  que  se  compone  de  este  nombre  y  del  griego  Leos^ 
pueblo:  y  I01  ciudadanos  de  Turba. oppidum  6  de  Tiirbo-lium  debínn  lla- 
marse Turbx)lctas,  Ahora,  pues,  Apiano  Alejandrino  nos  rebere  <¡iic  es- 
tos tnrboletas  eran  los  grandes  é  irreconciliables  enemigos  de  los  sagun- 
tinos.  eon  euyo  terreno  estaban  alindando;  j  de  aqni  debemos  inferir 
^ue  los  que  en  Tito  Livio  son  llamados  con  error  Turdeianos,  finítimos 
a  los  saguntinos,  y  agraviados  contra  estos  porque  le<  habían  ocupado  una 
parte  de  sus  propiedades  y  riquezas,  eran  los  ciudadanos  de  Turba  y  r 
ae  deben  llamar  iurbitanos  é  twbdttanotf  eomo  lesllamd  Apiano,  sícudo 
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frecuentísima  la  trasmutación  de  la  B  en  D  j  al  contniriOi  crnio  «n  $é» 

Uum  j  duellum;  Edulius  por  EhrrJius  ^  Tumfh'snos  como  M  algunos 
códices  de  Livto  citados  eo  la  edición  hecha  por  Gronovío  lih.  18;  J  que 
la  capital  de  lo*  eneroigoa  de  lot  saguntinos  no  se  lUio¿  Turdetum,  co- 
no ban  creído  mochos  de  nuestros  historiadores,  sino  que  m  Uam6  Tur» 
hof  J  que  su  correspondencia  á  Teruel  no  solo  se  funda  en  la  semejan'» 
xa  del  nombre^  como  dijo  micsiro  Mariana,  sino  que  so  coli^jp  ra<ií  eví- 
dentcmeote  de  todas  las  uoticias  topográticas  que  nos  ha  conservado  U 
liMtoría. 

En  primer  lugar  la  ciodad  Turba  era  celtíbera,  f>uesto  que  eHa  gnev» 

ra  V  !a  hntalln  qnr  ;í  su  frcnle  ín  flrridiá  era  guerra  de  celtíhrro^,  r  la 
actual  ciudad  de  rcrucl  está  en  terreno  indudablemente  ccllíben),  fn  la 
región  de  los  lusones  que  desde  Monta  1  van  se  extendían  hasta  las  íuen- 
tee  mÍMnat  del  Tajo.  Ea  tegnndo  lugar  la  voa  Turha  et  compuesta  de 
dos  roeea  hebreas^  que  son  STAor,  y  k¡U  ¿ieifj  sigDÍficmi  Dúmus  Témrif 
J  Teruel  no  «ie  entiende  pfir  otra  cosa,  ni  reconoce  por  armri'?  otra  in- 
signia que  la  del  toro.  Demás  los  turbulctaS|  comprendiendo  por  es- 
te nombre  á  la  ciudad  y  todas  sus  aldeas  j  terminoS|  eran  dueños  de  las 
aguas,  pastos  y  campos  qae  riega  el  rio  Idobeda,  boj  el  Mijares»  basta 
confrontar  con  la  Edetaoia  mas  abajo  de  Olba:  por  allí  poes  se  les  ea^ 
traron  los  saguntinos  y  se  apoderaron  de  parte  de  sus  tierras  y  pa'ítns; 
y  Aoibal|  sabedor  de  estas  enemistades  que  remaban  entre  los  turbitauof 
7  los  saguntinos,  se  preseotd  en  la  capital  de  aquellos,  despaes  de  do* 
mados  los  oí  cades  de  Cuenca  y  de  la  Alcarria,  y  trabajó  cuanto  pudo 
en  atizar  el  fuego  y  el  odio;  haciéndose  n'rhilru  y  defensor  de  su  causa  y 
admitiéndolos  á  su  atianxn  para  tener  de  este  Tiiotlo  motivo  de  declararse 
'  contra  ios  saguntiniM.  Asi  dice  Livio,  que  estaba  en  la  ciufiad  de  los 
tarbitanos  el  qae  ponía  todo  sn  estadio  ea  suscitar  querellas  contra  los 
saguntinos:  Cum  Turhitmmii  üdttttt  qui  litis  erat  salor  (lib.  at.  cap,  i.) 

V\  mismo  Anibal  hilo  que  unos  eomisinnados  turboictas  pasasen  a 
Cartngo  con  cartns  sujas  para  exponer  ante  el  senado  los  ns:ravios  que 
recibian  de  los  saguntinos,  como  refiere  Apiano  en  sus  Ibéricas. 

Qaerieodo  Aníbal ,  dice,  dar  d  sos  baaaftas  nn  pi  iacipio  mas  glorioso, 
determinó  pasar  el  Ebro.  Soborné  antes  a  los  /«r^e/efaf ,  qne  eran  veci* 
nos  á  los  saguntinos,  Saguntinorum  vtcinos ,  para  que  se  queja-^en  de  ellos 
diciendo,  que  sas  campiñas  eran  devastadas  por  sus  incursiooes:  y  como 
accediesen  á  sos  deseos,  envi¿  Aoibal  á  Cartago  algunos  legados  turbóle- 
tas  con  cartas  para  el  Senado.  El  mismo  Apiaoo  en  so  AmM^tm  los  lla^ 
ma  aeeUMiores  adversus  Saguntinos. 

A  consecaeocia  de  estos  agravios  cuando  los  saguntinos  quisieron  tra- 
tar de  salvarse  de  la  ruina  que  les  amenazaba,  si  lo  pudieran  lograr  con 
eondieioBes  bonrasaSy  ana  de  las  qne  exigia  de  ellos  Anibsl  era  que  ba- 
dián de  reslitair  á  les  torbitanos  las  posesiones  que  les  babian  usurpado. 
Postulabatur  itt  r%»  nuu  reddéretU  TuréiiMiís.  (lib.  ti.  cap.  40  Vid. 
Polib.  1.  3.  n.  i5. 

Vencidos  los  saguntinos,  reducida  á  cenizas  y  escombros  su  ciodad^ 
y  becbos  eautiros  los  qoe  de  ella  7  de  sos  aldese  7  campos  caveroa  «n 
mallos  de  Aníbal»  7  oisesaiiuidos  estM  infelices  ea  Tanas.  i¿  udadead» 
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toda  la  España  citerior,  claro  estií  que  los  Tnrbi taños  áehwtort  rfútdat- ■ 
contentos  y  orgullosos,  como  que  el  triunfo  de  Anibal  era  también  triun-^> 
fo  de  ellos  mismos.  Mas  cuando  los  £scipiones  arrojaron  de  toda  la  ci- 
terior i  los  cartagineses  por  continuas  victorias  qne  llcTaron  basta  JaenS 
á  sa  Tuelta  restitujendo  Sagitnto  7  sos  campos  á  los  ¿afi^untinos,  qne  ha- 
bían sacado  del  cautiverio,  pnsnron  á  la  capital  de  los  lurbitnnos  y  la 
arrasaron  6  desmantelaron,  y  ú  sus  vecinos  los  .vendieron  á  pública  su- 
basta; y  á  su  campo  y  al  de  sns  aldeas  lo  hicieron  tribotaria  de  los  sa- 
gnntinos  (lib.  94*  *9*)  cuyos  beneficios  j  )k>t  otros  bue  después 
les  dispensó  P.  Corn.  Escipion,  j  to  particular  por  hnberfos  puesto  á 
cubierto  del  furor  de  los  turbitanos,  que  al  cabo  ellos  «solos  bubieran 
acabado  con  Sagunlo,  no  podian  con  palabras  expresar  su  gratitud  ante 
el  senado  romano  los  comisionados  de  esta  ciudad  (Vid.'  Tit.  liv.  lib.  a8. 
eap.  31.) 

Con  todo  los  tu rbi taños  de  las  aldeas,  ayudados  de  los  cartagiieses 
volvieron  á  repoblar  la  ciudad  de  Turba  ó  Turbo-liunif  y  de  aquí  el" 
mencionarla  Livio  al  referir  la  victoria  qne  en  sus  llanos  obtuvo  Minn-^ 
tio  contra  los  celtiberos  orientales;  y  si  valen!  algo  las  tradiciones'  pOi»> 
pnlaresy  todavía  se  conserva  la  de  haberse  dado  nna  gran  batalla  en -loe 
llanos  de  Teruel,  donde  hoy  se  halla  el  pueblo  de  Concudy  que  de  coi»-' 
cif/(o  se  dice  traer  su  nombre ,  y  en  cuyos  contornos  se  halla  el  mas  ad- 
mirable cementerio  de  huesos  petrificados  que  se  conoce  en  toda  la  Eu- 
ropa, del  cual  han  hablado  ligeramente,  mas  bien  q«e  eieatCfieamenlt  j 
eoal  merece,  el  P.  Feíjoo,  el  naturalista  Bou  les  y  el  sabio  y  Ulento  ab¿> 
te  Juan  Andrés  en  su  viage  por  la  Italia,  referido  en  varias  eartaSy  doBN 
de  se  lamenta  de  esta  y  de  otras  de  nuestras  indolencias. 

liemos  dicho  que  la  voz  Tur-bat  significa  domus  Taurif  según  la 
antigua  costumbre  de  llamar  i  las  ciudades  con  el  nombre  do  Dornas, 
ari  como  Bat^lum  ¿.Bet^ehem  significa  domus  pañis  f  no  obslaiito«sev 
una  ciudad ;  y  como  el  territorio  de  los  tuvbitanos  6  thorboletas  se  ex**, 
tendía  hasta  las  fuentes  del  Tajo  en  tiempo  de  los  romanos  y  antes  que 
los  árabes  hubiesen  construido  á  Albarracii^i  naciendo  vX  rio  Turia  en 
Itrreno  turbitano  y  pasando  por  junto  i  Tnr-bett»  'de.éirta  cindad  tomd 
su  nombre  de  Tur-iar^  que  finalmente  se  llamd  Tur^itíf  quitada  la  r 
por  apócope  y  significa  rio  de  Turba.  No  es  necesario  advertir  que  la 
lengua  hebrea  no  tenia  vocales,  sino  consonantes,  y  que  sus  diferentes 
dialectos  consislian  co  las  diversas  yocai^s^quc  los  pueblos  usaban  en  su 
prontinciacion ,  hasla  qae  los  masoretaa  inv^islaron  -los  pantos  voealee*  «n 
siglos  nray  posteriores  á  los  c{ue  yomos.iiivfstágando.  Asi  el  monte  que  los 
hebreos  pronunciaban  Thcly  en  España  se  pronunciaba  Tholf  de  donde 
ToluSf  Monzón:  y  los  que  los  masoretis  blibiccan  llamado  JSfort^ive^ 
en  España  se  llamaban  Jüer  ib  races, 

Y  bnenn  prueba  de  babetee  Uamfido  Teruel  la  eroáidi  del  Toro  eos 
las  medallas  celtiberas  j  de  .pktn  que  .se.ban  bailado  en  sos  contornos^ 
como  la  que  aqni  estampamos^  en  las  que  se  ve  al  húey  arrodillado  en 
ademan  de  recibir  las  divinas  influencias  de  la  diosa  Venus  representada 
co  el  lucero  con  carác^rcs  celtiberos  co  c\  c^^crgo,  que  á  lo  qi^e  podf- 
mos  eenjeinrar  ími^rci^  decir:*  Ainfo  üipir.  Jlsro^  oom:  intetptetamti 
10110  m' 
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Otra  de  Segobriga ,  sin  que  fKidainos  conjeturar  si  el  busto  M  la  Ml%M 
de  la  ciudad  ó  de  Augusto  ú  otro  pecsooage. 


No  pasan  do  ligera»  eonjeturas  la»  que  propongo  acerca  de  que  el  pue- 
blo de  Gudar^  alupa  tioT  de  Teniol,  pudo  tomar  su  nombre  del  celtíbero 
Bttdar  f  atendida  la  regla  que  arriba  hemos  establecido  con  Varron  acer- 
M  dd  viimm  é»  lonMMnhírw  de  naclios  poeblos;  y  es  evidente  que  lo 
BÍiBH>  fli  Gudmty  i|ne  Sudar  como  btuno  y  gueno,  abuelo  j  agüelo 
Consaguruntf  que  consaburum ,  y  Griega  ^  qwo  fír{¡;a  :  siendo  por  otra 
parte  cierto  que  Gudar  aun  conserva  rastros  de  haber  tenido  su  castillo 
T  fortaleza  en  un  montecilló,  á  uso  y  forma  de  los  antiguos  pueblos.  Tam> 
AÍeaict  floajelvim  mkk  filé  el  pnebfo  de  Bégitf  ftrme  en  lo  nntiguo,  con 
«n  MiiedaMode  «no»  r6in*m*i  y  en  el  queM  Han  bailado  irocripeioiiet 
romanas  que  pueden  verse  en  el  Escolano  T  en  el  DiagOj  tom<?  su  nom- 
bre del  emperador  Besasides ^  y  pronunciado  con  síncopa  Bcsides  ^  fue 
convertido  por  los  ¿rabea  según  el  carácter  de  su  lengua  en  Bexis.  Lo 
cieri»  tt  me  Bezit  eitá  én  terreno  celtCbefo^  confrontante  con  los  llanos 
do  los  tarbítanos,  q«o  lindabin  con  los  segobrigenses  por  el  monte  Ra- 
gudoy  y  el  rio  Mijares;  y  qne  es  iin  desatino  el  pensat  COtt  Esoolano 
(lib.  8.  cap.  10.)  que  pudo  ser  la  Etobcsa  edelana.  ' 

finalmente,  por  decir  algo  del  pobre  y  oscuro  pueblo  que  me  did 
élasr^  vna  poition  do  tnrbitinoa  al  principib  del  agio  octavo  bnjendo 
del  furor  de  los  sarracenos,  que  ocuparon  á  Teruel ,  se  refugiaron  en  las 
quebradas  breñas  de  la  sierra  de  Jnhfdnmhre  y  y  habiendo  hallado  un  va- 
llecilo  regado  por  un  riachuelo  que  formaba  la  figura  de  uua  pierna  de 
bombrei  llamada  Gamba  j  y  estando  este  vallcdto  en  tnedío  de  dos  mon- 
laftasi pobladas  de  pinos,  qMfMtrvián'MM  de  perpunte  á  la  pierna,  le 
ydsieron  el  MÍmbM  do  Gtmha  r^ñáf  é<t  donde  qued6  Camaronaf  que 
rala  tanto  éomo  piet-na  perpuntada ,  sepnn  el  sij^nificado  de  la  voz  goda 
Jtoruif  en  el  Diccionario  de  Du'-Cange.  En  los  documentos  que  se  conser- 
van en  el  Keal  archivo  de  Barcelona  se  baila  dicho  pueblo  con  el  Dom- 
hn^í^Cammmfmi'y  bojr  se  prtmoWeiV  Camanma,  L^s  árabes  ocuparon 
jSSle  pneblo  y  edificaron  un  castillo.  El  Rey  do  Aragón  D.  Pedro  ii  los 
arrojé  de  allí  habiéndole^  dado  una  batalla  en  el  llano  que  hoy  conser- 
va el  nombre  de  la  matanta^  y  donó  el  pueblo  á  Pedró  del  Pomar  jwra 
-que  lo  ppbiara  de  cristianos ,  tomo  lo  hizO|  estableciendo  en  di  imola 
kfaaiaai.ceiiiotwtai^M'MiefMi  d*  m  tienas  eollÍTadas  poir  los  moros. 


Digitized  by  Google 


443 

Aun  se  hán  hallado  tinajas  einerícias  con  los  carbones  y  huesos  de  los  cá- 
direres  que  m  q«ieind»ao  en  tiempos  de  romano»  J  -de  codos .  j  ftlgoauiá 
medallM celtibem  .  !  ^.  j  r  • 

C$lia  es  tambita  ni  pueblo  de  los  turbitanos  donde  sfí  hallan  indicios 
de  kilMr  habido  un  templo  A  basílica  de  donde  tora<S  el  nombre  de  Ce> 
llOftfne  entre  otra»  cosas  si^^nifioa  basílica  6  capilla:  como  Celia  fovts 
de  que  habla  T.  Livio.  Desde  esta  población  en  dirección  al  pueblo  de 
Xe»  m  húhi  «n  «eiiediieie  mtiguo»  ebleite  4  p¡ep  en  une  oevmltítttf -dé 
pite)  d  H  «tilla  oriental  del  rio  Tu  ría ,  sin  dilídii  para  htc^'  mbir  el 
agua  de  este  rio-^  loa  llanos  de  Celia  y  de  Terod.  £s.  obra.  de  róAianói 
semejante  en  su  ejecución  y  plan  al  que  se  conservaren  Chelva,  Por  fin, 
decir I  como  algunos  escritores  *quc  Teruel  se  liam¿  Tintaniaf  Turueidm 
Timr^Iulim  j  eed  mas  propiedad  Turdéio  6  Turvetu,  no  es  otra  ¿oiiá  qdé 
■wifetlar  la  mas  crasa  ignorancia  en  la  antigua  geografia. 

TURBOLETANI.    Despucs  de  haber  permanecido  Aníbal  algún  tiem- 
po en  la  ciudad  de  los  turbitanos,  inflamando  sus  ánimos  contra  los  «a- 
guntinos,  como  atestiguan  T.  Livio  y  A  piano  |  se  dirigió  al  £bro,  pasó 
ctt»  rio>  corrid  parte  de  la  <>tarttAEi.-jf  enUmeei  f«e  cuando  aeate  fabri- 
có el  puente  de  jlfor/erelf  i'eegnn  ía  trádieion  popular  que  de  esto  se 
conserva.  Desdo  alli,  según  refiere  Apiano  en  sus  Ibéricas  f  volviá  á  loa 
turbolelanos,  vecinos  de  los  saguulino.Sy  y  les  persuadió  á  que  le  dirigie- 
sen y  expusiesen  las  quejas  que  contra  estos  teuian^  Habiéndole  pbcdccic^ 
lot  torlnuetiinos,  y  quejádoM  de  gne  los  saguntinM^fafésta^ran  Mñ'lfefntt 
y  lea  hacían  váriot  daileay'feriolYlJt  <(ue  una  embajada  de  torboletanos 
pasase  á  Carfago'con  cnrtaS  sUyot,  en  las  qtie  informaba  ¿  la  república 
que  los  romanos  esiaban  sublevando  k  los  pueblos  y  gentes  que  estaban 
debajo  de  la  domio^cion  cartaginesaj  en  cuja  operación  eran  ayudados  j 
MifBiMadei  por 'ka  togvolfaMM.  -Con  eotot  aidides  olilaVo  por''-iá  qée  él 
iOaado  lo  autorizase  pOM'Obrar  «ontre  lea  áotaoCinos,  lo  que  ju^.^use  tptt 
convenia  al  bien  de  su  repúblioa.  Con  esto,  arce  Apiano,  volvió  a  llamar 
á  Jos  torl>olclanos  para  que  le  repitiesen  sns  quejas  á  presencia  de  quince 
nepreseutantes  de  los  saguntinos  qoe  también.  Labia  bceho  venir  á  su  pre- 
■eneia.  Mát  loa  MgavliiHii  ao  ifiieneBdo  rseoiiocfelr  en  Atiibft  la.  ealidid 
de  árUlve-eii  sus  disoefdiu  eoii  mi  rccínos,  7 .remítÚndose  al  {trido  qoe 
sobre  esto  hiciesen  los  romanes  sus  aliados,  fueron  arrojados  con  enfadó 
del  campo  y  de  la  presencia  de  Anibal :  el  cual  á  Ja  noche  inmediata  ,  tpse 
próxima  Húcts^..  reg-ionem  Sa^untinorum.  depopt^lari  et  jam  uj;bi  ma- 
MmaMHdminmr^mtfii ,  comeoid  <  talar  les  campos  los'éií)pitttinM 
41  aprdxinor  la» Ék^liiMs  dw guerra  para  batirla  éindatt.  Rai^:|ic(uí  sóá 
palabras  de  Apitino,  y  do  aqni  se  inficrrn  dos  eosa«:'la  una/que  fós  tor- 
boletanos  son  Los  mismos  que  Livio  con  error  de  los  copiantes  llama  tur^ 
ditanoSf  pues  ambos  dicen  que  eran  vecinos  y  confines  de  los  saguntinos: 
la  ointy  q«t  el  térfíoe  qve  oMpabtii  le*  tftguntHiés  erf  iavella  «fpoea  ees 
aao  oolonifs  7  aldeas,  «ra  milj  eitenso,  pues  Apiano  da  a  cptenaer  que  i 
fleco  de  haber  salido  del  terreno  turbolttano  ,  Anibal  ya  comenzó  á  talar 
x*l  campo  sag^iolino:  y  Livio  da  ¿entender  lo  mismo  ruando  pondera  lo 
^ucho  eme  jiabia  prosperado  Saguulo;  y  cuando  .dice  que  atetes  de  ll^^ar 
i  l«  iiadéd  AÉwlni'fueioitipaÉde  tú  t¿iMMs  y  mojonéfo.  AtmÍMhfiit9 
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cxcrciiu  ii\grc^iut  fnuif.  €i  p^ríttutatis  pOésim  agris  urbem  íripartiio 
aggr editar  (lil^.  ai.  Jttilo  t«d«»  cito  4  le.qnt  y*  mda  iütlfeb 

•cerca  dé  los  turbitanos,  parece  que  no  queda  la  menor  doaa  qari.AMi 

y  oíros  eran  los  tercíanos,  y  sus  aldeas  y  campos  que  aliadalMui  con  los 
campos  y  colonias  de  los  saguntiiios,  no  por  Torrcstorres  como  han  creído 
algunos,  áiuo  por  OLbia  y  orillas  del  Mijares.  Lo  mismo  opinó  Escolauo 
lli^.  7.  .cap.  11..  Terne),  con  «í^cto  coptqrva  aun  aiii  muros  y  .U»ms  reaia* 
1^:,  fus  jt^mi^üm  .puftctas  4«  -gtluides.  sUWxe^  eo  especial  1*  del  Tozal; 
un  alcázar  oe  una  particular  arquitectura  y  de  grandes  sillares:  un  algi- 
be  grAndísírao  en  la  plaza  del  mercadu,  y  otros  iudicios  y  restos  de  su 
antigüedad  iuduLit^lemcnle  romana.  Puebio  vi^muuo  turboleU  era  Ka*> 
vicios  I  doílde  ademas  d«  las  medallas  fb.  Italia  noa  iascripeíoa  ea  lá 
%le^ía  de  Uf  moojasi  en  que  se  leen  las  siguientoe  palabras:  /  .  . 

..;   j  ..¿    •  'a.\:  \  .  '     CE  •  GAL       "'i    .  . 

.  r.j,:,    .       ;  ...  oiN  .V    AEDILl       .  •      ..Ji-:.    •  .  . 

-i.,';'  «  .  vwl        ERIA  C  •  FI     '  ,         ,  • 

 ,  .  ;  ARA  MATER, 

 ..  »  '.,    •.    P4  TSSl  f.  

Sieoclo  de  notar  (¡ao.V'l  JUU  de  las  palabia^.  GnU^M  f  iMéU  sen  toma- 
os del  abecedario  griego.  .  ....  •! 

TüKBULA.  Fue  una  de  las  ciudédes  de  la  región  -de  los  bastitanos 
fu^os  .|iudef  j'a  fueron  demarcados,  y  cuyos  compos  y  pifeblos  fueron 
teatro  jde  las  vanas,maniobras  militaros  de  ViriatOy  cono  refiere  Apiano. 
Por  esta  razón  en  añículo  de  Trivola,  fViimes  de.  opinied,  q«e  esta  era 
la  misma  Turbóla f  entre  cuj'^s  nombres  .np.j^j., mas.  diferencia  que  una 
ligejra  metátesis.  Como  en  la  regiou  basUtana  Iiallamoa  hoy  á  Tobarra, 

Ítoidacipn  que  tiqne  toda^  las  s^üale^  dc^tigua,  }  como  por  otra  parte 
«sJe^rM  R.  «on  traiumuiaUle^^n  loUoSklo»  idiomas,. asi  en  eliatioo 
cói^  en"et  lie)breo,  es  muy  ^robablf  la  rednciúon  de  TMuimm.  Mam 
Mu^  aunque  est»  yilla  tenga  toda  esta  aulíguisdiid)  no  sa-lldb^  fingir 
acerca  de  ella  las  fábulas  cjnc  f»ro|)a!ó  el  romancista  6  romancero  HiguA* 
ra,  impugnado  por  el  P.  Fiore^,  Jl};{i¿¡^  .sa^r..  iom.  12.  pág..  4*8.  cou  su  acos- 
iúnibrada  madiirez  y  juiciosa  criüc^*  Todas  Las  anligiíedades  romana»  que 
se  han  hallado  .eir.  ^dfitífa^^uM.  y  Qi^xitr  4«scriias  p<»r  Cea»  Q».sn  Smkmi^ 
p'g.  33.  pertenecen  á  I»  antigua  Tur buU>  cuyos  pa^^^i^fttÚosvdtt  su 
jurisdicción  llegarían  hasta  dich^:^  sitios.  La  ciudad  Elotana  no  estaba  allí, 
sino  en»  ]^l4Mi,<iU^p  di¡u^QS.ci),  el  artículo  J^lo.  Epslen  ad^ipAs  en  Tobarra 
algunas  iaAinpcion^s  b{flUid%9.ffi,el  de  los  CastiUoccs,  donde  je  cree 
estuvo  la  antigiif^  Tur ¿|«At.     .,  ,  • 

TURDETANIA.  Fue  esta  la  región  oms  feliz  de  toda  la  Iberia^  f 
aun  de  toda  la  tierra  aca.so,  tanto  que  en  ella  fingieron  \m  poetas  que 
se  hallaban  lo^  campos  Elíseos  destiiaiidus  para  morada  de  loa  varones 
iuslos  y  de^ífli^  a^gf  bji^^ifc^tur^^^  casi 
toduj^íl  tóica,  T^ucbas  sfS(^  eauÍT^lie  au-.  i|<imbrf.al  de  cst«  .p«D9¿aai% 
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contt  dijo  EstvalMni,  de  sm  kabitantM,  «fire  se  llamaron  índiMintamente 
tanietano!^  v  tiirdulos:  tneolíB  ttirditani  ef  frtrrfultf  dice  Eslrabon  :  y 
T.  l^ivio  DO  hace  distinción  irlguna  entre  los  nombres:  btUum  turditanice'. 
j  Mlmn  Pur^/ofoj»  (Irb.  34<  cap.  g.):  de  aqiii  aa  infiere  qvv  ambos  Jieoi- 
Lres  tienen  una  misma  etimolo^a;  pero  no  acerté  en  descifrarla  bien  en 
mi  juicio  Samuel  Bochart.  Yo  respetando  su  mncho  sabor  en  estas  mate- 
rias opino  que  los  turtlulos  se  Hanieron  asi  de  las  voces  hebreas  6  cal- 
dea» íÁoTy  que  signidctt  bnej,y  duluth,  que  significa  exaltado,  élogiadey 
eHÍriiiAi  dd  donde  ■  %iitd«1aí«  erl  criador  do  bdejret  alaliados  'ji'ihm''nMá 
Mtiméte  dtf  lodoft  lot  del  miwlo :  de  la  raix  bebrea  -        daíuh»  *MtíÍ' 

ÍÜ9Ít,  • 

La  lirstoría  ví^ne  coTifintiando  la  verdad  de  esta  f^timoloj:;?^ ;  «íípnda 
muchos  los  antiguos  que  hau  elogiado  1<M  buejes  de  la  i  urdctania  sobre 
todof>IÍM'dtl  AunMlo.  Asi  el  poeta'  Nemctíaiio  en  ea  Cimgatieo,  v«fii.  tSü 
dl|o;        eiiam  gen»  «mpim  iacet  trans  mréuo  Calpet^Cmimimt  mirmi* 

pedum  late  facunda prooorum.  Dionisio  en  su  Periergesi  afirmi^  cjüe  la 
isla  Erjthia  ó  de  Cádiz  se  debia  llamar  ^aur^t^y  esto  es,  criaiiora  de 
gruesos  bueyes:  bers.  558.  La  excelencia  de  los  bueyes  turditauus  di<$ 
Manon  á  ifam  los  poetas  fingieran  que  H^fcules  acomctieMr  la  «npma  d« 
mbar  nwm  coantos  al  pastor  ibero  Geryoo;  y  esta  miaña  ascoleneía  y( 
bermosa  présencia  de  animalr^  fue  la  que  tentó  al  paslor  C:\co  pnra  robar 
á  H^rcnle?»  algunas  de  sus  mn-^  líennos  te  ^  acas  ipic  llovó  á  la  ílaiia  desde 
la  Turditania:  captas  pulchrUudmc  áaumy  como  rcíiere  Livio  (^ib.  ii 

«•pj  4  )  9MHnium  'quemque  pulekritmdhm  etudiéih^pdmtmumtráírílitiSí 
paria  loa  baeyes  de  la  Tnrditnnía  erannoiolo  bttánoay  y-  muy-  buemu^  sino 

bermo^n?,  v  eximios  ó  npreciabi!ísimo<!  en  sumo  grado^  cuales  aparecen 
en  muchas  de  ias  nicdallas  Bcticns,  ron  razón  se  llamaron  los  habitantes 
de  toda  la  región  turdulos  ó  criadores  de  toros  exaltados ,  y  luráitauos 
¿•i;ieo9Íeii  berafo^i'raeadaa^  áe.lt'rmx  JHsy\  Dieis ,  que  &i¿a»lieái  -ríaoi 
Vid.  luetio.  Ifb.  44- cap.       '  í  '  .«  >..►  .  , 

Adrmns  de  esta  riqueza  cnccrraLa  la  Turdelania  en  tirrra  v  cu 
Jas  rnirañns  de  Sos  monlanas  todas  bis  dnmas  riquezas  agrícolas  y  mine- 
rales, como  se  ha  visto  en  la  España  de  Estrabon,  que  de  esta  región 
babla  «OB  nai  extensión  «jve  ningitn  otro.  De  la  Otea  (ordelBna.Ma.duda 
•ra  la  famosa  plata  oséense^  de  cuyo  artículo  tan  grandes  anniaeilleraroii 
los  preterí"?  y  cfín^nle^  ;il  erario  de  Roma  y  al  sujo  propio. 

Los  til  rdelaiio-i  rríin  ^in  duda  los  mas  cultos  en  líis  letras,  no  5nlü  Je 
todu  ia  iberia  sino  de  toda  la  Europa,  ^iinguaa  nación  de  esta  parte  del 
-amad*  tenia  fgnéUfitsí»,  poemas  y  n^pciinaa 'monlet  aun  teoiim  .di»-'aiih 
tlgttedidfflf Í9  ndl  allos,  comó  dijo  Batfábon  p  «¡no  loeHuwiianoi.  Lds  íáidMit 
•ilaban  esta  mt^mn  nníigiicdad  a  sns  v^n^  y  rn^lumbrps  religiosas,  se^un  lo 
•a^rma  Arnano.  Para  abrarrir  esta  reliuion  -^in  acudir  á  los  arbitrarios 
-recursos  de  si  los  años  eran  de  tres  ¿  de  cuatro  meses,  si  eran  como  ios 
iiaaetfWy<i<Mtfó1a»  deroifw^niBOÍoneiy'ma  qaa  ídA*  irábiorr  peaado  por 
^lt¿  la.«acrupulasa>«)íaetítad  de  Estrabnil^'lbaata  reflexionar  qnebabienda 
sido  Thhhfl  padre  de  ios  tordetanOs  >  nieto 'de  un  antediluvíanQ  el  mas 
religioso  y  pió  que  Dios  hnUó  sobre  Ib  tierra ,  ¿vhin  saber  v  enseñar  á 
•US  deseeádieotesíamediatos  io^i  turditanos,  en  cu^'a  tierra  pu^u  su  primera 
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planta,  y  rn  la  fjue  fue  cniprríidü,  las  leyes  murales  j  religiosa'^  que  Di« 
(itclá  á  Adam,  conservadas  de  baca  en  baca,  la»  cuales  ea  tiempo  «le  Es- 
tfeilMB'teniabiui  ^éntxw!flM«|eeeis»U*dlee  eo{^  Í»'«roqnlo|fU  bus  pro* 
kütl^-  Lo  mismo  se  puede  deeir  de  loe  iadios,  li  oe  eíeifo  quo  Noo  bájo 
ol  nombre  de  Nohaco  y  de  Éaco  fne  ?u  prof^cnhor  y  sti  padre. 

La  Tiir<Ictnnia  se  llamó  idíxnh'itn  Tartesidef  nombre  gr  ie^t»  derivado 
de  Tártaros  j  el  lugar  de  las  tinieblaiy  porque  en  la  Xurdeiaaia  se  ponía 
el  Sol  I  allí  ee  c^in(^¡a  eo  In»  v  eomeiMlaliaa  la»  sosobree  do  la  jNdbe.  Ba 
Jk  Tordetania  qao  abniieba  á  Ja  fogioa  de  los  eiiaeejr  é  eun«ias^  mú  o^ 

caitos  rn  Justino  cttr<'/'rT ,  verificnron  las  gTiPrrns  titánica^^,  cífo  es,  le 
jnvasKiii  de  los  frnirios  ú  cemp'íio'?  de  hi  panf-atela  de  Nem  brod  ,  el  gran  Ti- 
tán: ó  ei  fabricador  con  lodo,  quo  en  hebreo  se  dice  i  uk^  de  donde  les 
OTMO  i  loe  omieoe  lloeeoreo  títanea,  loe  ooalea  OModadee  per  Nombrad  ee 
relielaBOD  eenftfa  los  difneOy  oeio  ce,  eouim.Ioe  jnstos  Noe,  Sem  y  JapheL 
Tolom<™n ,  qnr  distins^uif^  In  rec^ion  trirdHnnn  de  la  ttirfliilü,  alribuyó  á 
aq[uellas  treiüta  v  nnr\'e  riudadc'^,  y  de  nqui  podernos  uilerir  que  la  Tur* 
detania  comprendía  todo  io  que  bajr  desde  «i  rio  Guadajat  basta  Cádiz, 
f  la  Térdola  deeáo^  GMbba  luuta  Jaén. 

Ademas  de  la  TnedeUoia  Dcttca  había  otra  pequeña  Tardeiaola  en  la 
provinctn  I.n-íitnnrt,  qtte  tomaba  desde  el  Guadiana  hasta  n!  caho  Espichel, 
abrazando  á  Salacin,  hoy  Alcficrr  do  Sal.  Asi  consta  de  las  tablas  d(-  Tolo- 
meoj  y  so  íuHcrc  de  que  ií^tcabou  alabando  las  £ábricas  de  los  tu rdi ta- 
ños, pone  por  cieroplo  y  oonio  aiogolétoe  loe  lOjidoe'do  {ofiSalaidetee,  y 
fondados  en  estas  doctrinas  kcmes  «léido \{fM  donde  boj,  se  lee  en  Plinto 
ab  j4na  ad  Tagnrn  T.rttifnni,  dfho  rorrp^irse:  ah  Ana  ad  Tagum  Tur» 
ditani '.  pues  los  lusitanos  como  región  se  extendían  desde  el  Tajo  hasta  el 
Duero,  y  como  proTÍncia  desde  el  Aaa  hasta  el  Duer«:  luego  desde  ei 
Aoa liúbt  el  Xajo  no eo  podía  deoir  eos  «saethud  que  eeUivioetn  oieMiidoi 
loe  kisibuDos,  sino  los  tarditanoá,  erando  i  mt  Otra  perte-ffOeeieÉte  la  equi- 
vocación de  las  letras  L.  j  T,  eomo  en  Punió  mimfe  ter.ttfgeailM  por  Uini^ 
gcnscs. 

Engañados  oinebos  «serttores  {m>£  ei  lento  de  T.  Livio  creyeron  rer 
otra  Toeiletailia  en-la  ni|ion'eeMbefa<|  NudioMoo»^!  oempo tiomtidt 
los  sa^tinoB^  y  con  efecto  se  loo Tofdetaaia  en  cj  libeo  ad.  cap.  ai. «a 

la  alocución  de  lo'^  rmbnjndores  saguntíno4  ni  Senado;  y  son  llamados  en 
el  mismo  T,I vio  tnrdetanos  los  acérrimos  cuemigos  de  ios  saguntinos.*  po5~ 
tremo  I  urdáianiam  adeo  íñftitam  nohií^  Peiio  teaihiea  ^ao  aido  muchos 
lok  <|iie  -ban  dudiido  eon  mwk  dé  la  oelo^Sa  da  tal«e  •vileoá  ÍPrtiddtani  j 
^«rdetania.  Asi  el  P.  Florcz,  £*p.  sag.  toas.  9.  p4f/o>  d^t  eo .et  A^iW* 
mn  !a  hócivn  d%  T.  Juvio  en  la  Decada  3.  lti.  4.  eap.  j.  y'  <> ,  r  en  la 
Decada  "S.  lib.  8.  cap.  et,  D.  José  Onii  ea  su  Ccmpend.  Histor^  de  Es- 
paña anotó  rárins  lecciones  en  lugar  de  ki-  roe  Tur^rciAt  apHeada  i  Joe 
ooltíborae  lynkeofee'  á  los  aagoofeiooé>;  paro  la  «aa  abiría,f  íaMolmloomB»» 
cbn  de  tálet  frotes  el  la  do  escribir  i^Kr^V^mt  /  ITa^iVisifiMS  en  Toa  -de 
Tiirdvfnnia',  pnesto  que  Turbctant  m  Tionlbre  ^entiUcio  UOila  eiadhd  do 
íf.ur&a,  como  beraos  dicho  largamente.  No  extmdaalos  <|pM  D» 'A^.  Céaa 
fiermadczse  haj'a  fraguado  en  su  itnaginecion  nna  clodaíd  anlig^aa  ceo  el 
«nabro  do  tmrtitto  ,  en  un  deapoUado  ds  1»  lABdalMok  •ostM  Amío^  Jo» 
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rez  de  la  Frontcrn,  añadiendo  que  era  la  capiul  de  la  TurdelaDia;  puesta 
que  todo  su  Sumario  está  atestado  de  semejantes  ficciones  de  piiehios,  de 
que  no  se  haiia  mención  alguna  en  los  roonomentos  antiguos.  ¡Y  con  fjui'  se- 
g«ride4  MÍmtaqnede  tate  Tnrdeto  eran  oriundos  los  turditanos  que  con* 
*pmeron  á  la  desolación  de  Sagonto!  No  lo  diria  de  uo  nodo  bim  poal- 
tÍTOai  tuviera  á  su  Tavorel  testimonio  de  lodos  los  antiguos» 

TÜRDULI.  Ningún  pnebl  o  de  la  raza  turdula  ttos  ofrpeon  en  la  Es|>aSa 
citerior  ni  loa  ge¿grafoa^  ni  ios  historiadores  antiguos;  pero  en  la  España 
akeríor  loa  kulMDOi  extoadidoa  ea  abundancia  en  ambas  provincia»  Béli- 
ca y  Lusitana.  Comemande  por  «qnelln  nos  oftenen  Im  ubka  de  T«lo- 
meóla  repon  de  los  turdulos,  que  desde  el  monte  de  las  Alpujarras  cor- 
tando búcia  (?]  norte  por  el  río  Gudajoz  basta  el  Guadiana,  todos  eran  nir- 
dulos,  cuya  capiínl  era  Córdoba.  La  extensión  de  tierra  t¡ue  haj  desdo 
el  Bétis  basta  ci  Guadiana  es  llamada  por  Plinio  Beluria  de  los  turdu- 
1M|  los  coales  por  so  oriente  locaban  con  la  tarraconense,  y  por  su  Oe- 
ctdente  alindaban  con  la  I^sitania  por  la  orilla  izquierda  del  Guadiana* 
Las  ciudades  qne  Tolonieo  atribuye  á  esta  región  turdula  son  \  einle  y 
oebo  en  los  códices  mas  corrcctd'^;  ywn  crnn  mucbas  mas  según  nos  consta 
de  los  hisloriadorcs  y  de  los  gcóg ratos.  Todos  ios  lurdulus  desde  Jueu 
basta  el  Gnadajoz  y  los  de  la  Betnria  de  lostnrdiilos  estaban  adscripios 
al  convento  jurídico  d'o-C¿rdoba. 

Ademas  de  estos  turdulos  de  la  parle  ortPntal  dr  la  Bt'tica  babia  una 
raza  de  ellos  que  ocupaban  la  rosta  del  mar  que  se  rxiiciMle  desde  el  calió 
Trafalgar  basta  el  Bctis:  y  de  estos  hacen  meuciou  Fompuaiu  JUcia  y 
Tolomeo. 

En  la  Lusitanía  estaban  los  turdulos  viejos  que  tacaban  con  la  orilla 
JZfjníerda  del  Duero,  romo  lo  afirma  Plinio.  Estos  turdulos  vecinos  ú  lea 
vacccos  iueron  los  qtie  venció  el  Pretor  de  la  niterinr  L.  Liciuio  Lticnllo, 
electo  cónsul  el  ano  602.  de  Roroa^  de  cu^as  haiañas  en  España  iiabiau 
el  Epítome  48.  de  Livio:  Lucia  Eloro  lib.  s.  cap.  tj.  y  Apiano  c»  sos 
ll>cricas.  Tañibiea  biso  mención  de  estos  tnrdolos  viejos  PompoMO  Hela 
Itb.  3.  cap.  1. 

Uabia  también  turdulos  en  lo  banda  supnior  del  Guadiana;  pues  Es-* 
tfaboQ  ips  advierte  que  Mérida  era  una  ciudad  de  turdulos;  y  Plinio 
anomerando  los  pueblos  estipendiarios  de  la  Lositania  cuenta  entre  ellos- 
n  los  turdulos  de  la  orilla  derecba  del  Guadiana,  los  cueles,  por  confra»- 
tar ,  y  ser  acaso  nna  misma  frente  con  lo?  bnrdulos  6  haslulos  de  la  orilla 
izquierda,  son  llamados  turdu/i ,  que  et  Barduli.  Es  lomas  probable 
^ue  astas  gentes  se  llamaron  turdulos  por  su  oficio  de  pastores  de  v^^das 
excelentes,  indSgenas  lodos,  y  no  extmngeros,  autes  biito  deieeaditalm 
de  los  primeros  pobladores.  Toros  eximios  se  llamaban  los  dcatinadós 
para  loa  sacrificios:  vid  Livium  Crevíerilom.  <•  P<(g*  «7.  Tálca  «tan  ISS 
de  la  Bélica,  y  se  ven  en  las  medallas. 

TÜRIA  FLUVIUS.  Ya  hemos  dicho  arriba  que  el  rio  llamado  Tu- 
w*  por  Pom ponió  Mela,  y  que  según  Salustto  lib.  4*  Hist  pasaba  por 
cerca  de  los  muros  de  YaícBcia:  JIumen  Tarta  ^alentiam  parro  inter- 
"vallo  prfrterfuit ,  trniri  oríjrcn  en  el  partido  6  territorio  de  los  turbi- 
taños,  antes  que  el  árabe  Aben  Kacin  constnijese  el  castillo  j  pueblo 
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dé  Albifracín,  y  que  la  hiciera  ciudad  j  punto  celebre  por  su  fnacce. 
iúbiydad  navarro  D.  Pedro  Huiz  de  Azagra.  So  nombre  Tnrw  le  avioo 
pflrr  pátW  lamicMilo-  «I  montectllo  dondb  ««taba  eoMiraiá»  Ia  crkM  de 
ThorBatf  6  quitado  el  bat,  la  ciadad  de  Thor:  j  db-at^i  fAmviflr^  ti» 

de  T/ior'f  6  de  Tarifa.  Mas  tío  fue  este  el  iitiicn  nomlirn  que  tuvo;  pue« 
asi  como  se  llamo  Turia  por  hanar  los  muros  ¿r  la  ciudad  Turba,  asi 
bien  se  llam¿  Pallancia,  por  pasar  en  la  Edelanla  lamiendo  los  muros 
de  If  «tttigua  Paltwtia ,  boj  «rniiiHida,  j  diebá  f^aieneia  la  yiytu  Ctn 
Mte  boitibfe  de  Pallantia  le  nombró  Toloneo.  Plioio^  Saloitioy  Pmpoyo 

en  su  enría  al  senado,  Plutarm,  Cirrron  pro  Balbo  y  ntrn";  r^cn'torp:^  on- 
tígnos  con  el  de  Turia,  y  algunas  vrccs  Drrria  por  la  frecuente  permu- 
tación de  las  dos  letras  D.  y  T.  Aunr|uc  dijo  Salustio  que  pasaba  por  Va- 
i«neia  i  eoru  disUnoia  de  sus  muros ,  no  en  tan  eerta  como  lo  es  hoy 
día,  en  los  tiempos  de  las  guerras  sertoríanas,  puesto  que  el  misma  Sa- 
lustio nos  ha  rnn^rrvndo  la  noticia  de  que  entre  Ins  murallas  de  Valencia 
puestas  II  la  izquierda  y  el  rio  Turia  á  mano  derecha,  esto  es,  mirando 
bacía  «l  Occidente,  se  dio  una  batalla  por  Pompeyo  en  que  quedó  veo- 
oido  G.  Hereoio  (Salast.  lib.  3.  Hist.).  A  esta  batalla  llanid  Cieeroo  j^rie* 
lium  Duriense  por  Turicnse.  El  último  nombre  que  tuvo,  y  el  Ifiie  Odo* 
servaba  .í  la  entrada  de  los  árabes  fue  el  de  Canas  o  fíínnm,  con  el  qoe 
en  el  siglo  cuarlo  le  nomhrá  el  poeta  Avieno,  Por  esta  razón  le  :i  poli  ida- 
ron  loi»  sarracenos  Guid-alóiotlf  que  vale  taulo  como  rio  Cano  ú  Uianco'. 
y  boy  es  llamado  GMMfa/oPMT* 

Yo  esloy  persuadido  i  qae  Tito  Livío  menciond  este  rio  Turium  6 
Turiam  OT!  •^■t  líh  •>  j.  cap.  19,  donde  refirienrln  las  marchas  de  los  cje'r- 
citos  cartagineses  que  venían  en  retirada  desde  ei  £bro,  obligados  por  la 
niarcliu  litoral  de  los  Eácipiones,  que  se  acamparon  en  el  monte  del  Pucb, 
dice  Lirio  qne  los  cartagineses  trfUHftwium  omnes  eoruedere.  Drakem 
Ivsikio  anotó  que  acaso  seria  el  rio  Ana.  Pero  dado  que  Asdrubal.Gis* 
gon  puso  su  real  frente  á  frente  del  de  los  romanos,  que  estaban  en  el 
monte  de  )n  victoria,  y  detras  del  rio,  es  claro  que  no  podia  ser  otro  que 
el  Turia  que  servia  de  línea  de  batalla  al  ejercito  de  Asdrubal.  Asi  soj 
de  Ipaiweef»  ips  aoidebe  ^Qrregir  la  lección»  7  dedrs  trM*  Túrüm  umnsm 
ONiiei/crtfjsitedo  tan  fácil  de  equivocar  la  F.  con  la  T.  y  la  v^  amjsaas 
con  omnr^ ,  (\'\e  eii  este  lugar  eslá  muy  mal  usada,  pues  da  á  entender  que 
tanto  ios  rofuauos  como  los  cartagineses  tomaron  asiento  transjl u\-itimy 
siendo  asi  que  se  estaban  mlr^ndi)  frente  á  frente:  Castra  Asdrubalis 
thiUratcfUirm  RomuKá». 

.'  ÜMn  dreido  algowH  de  nuestros  cronistas  que  el  poeta  Claudiano  biso 
relación  al  rio  Tuna  en  su  Panegírico  de  In  reina  Serena,  cuando  dijo  /^/o- 
ribus  et  roscís  Jorniosuf  Turia  riyisf  aunque  eu  la  edición  de  este  poe- 
ta.bccba  en  Lipsía  j^or  G^snefO  se  lee  Duria  y  no  Turia;  pero  es  mas 
verosímil  que  Glaudiaoo  habla  del  Titria,  pnes  dice  aii:  Tm  nasetnte 
/eruitt  per  pinguia  culta  tum$nfe/n  Di*>iUis  imuadaMt$  Túfumf  QM^u 
risit  ^  Jloribus  tt  roséis  formo  sus  Duria  ripis  vellera  purpureo  passim 
muta^it  om'li.  Cantaber  Oceanusi  paliidus  Asíur  Pirí^nai$q.ue.  tub  oa* 
U,ís,:  para  abra:^r  i  toda  la  España;  y  esta  fne  la  opinión  de  Sleseode 
fft  ;al  lib.  a«  4e  las.  Aalig*.  VfmU  apoyada  por  el  P.  He;piao  lib*  i«  cáp.  «(St 
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y  Ja  la  Tnzún  qae  Ir.»      TftM  m  gtavo  Mtott  lo  féfútn  el  fofía^  y 

■Ja  de  J)aria  es  breve. 

Mayor  es  el  error  que  los  mismos  cronistas  hao  cometido  eoofnil* 
-4miicKo  e\  Tmna  con  el  ÍTrr/f  mwnbMdo  por  AvicMii  j  aun  sn poniendo 
que  Valencia  se  lUai¿  T^'ris  antes  que  le  diera  Bruto  el  nombre  de  Va** 

lenlia.  No  tardaremos  mucho  en  ver  ffiie  ni  Tyrís  de  Aviono  estaba 
cercauq  al  rio  Sicaao}  jr  que  si  «Licbo  poeta  mencionó  al  Tu  ría  íue  con  el 

TURIASO.    Esta  ciudad  foo  una  de  las  que  estaban  asentadas  en  lo 

región  de  lu  Celtiberia  ríguroía,  donde  nos  la  señala  Tolomeo,  Sus  o¡a- 
dadanoS|  Uainaflos  turiasonouses,  ¡han  á  veulllar  sus  plcilus  al  convrnl© 
jurídico  de  Zaraguz.a,  como  lo  asevera  Plinio ,  y  goiaban  de  ia  coiidi- 
.0100/  privilegios  de  ctodadaooa  romanos  eoo  fábrica  do  moneda  co'qoe 
se  empicaron  diversos  citMOSi  como  se  puede  ver  en  la  colección  del  Vi 
Florcz  (om.  a.  pá¿.  6oo.  Era  tamílica  pueblo  de  mansión  6  descanso  en 
el  camino  rom.ino  de  Ailorga  á  Zarago¿a.  El  Cronista  Idocio  la  Ilam¿ 
Turia^n:  el  godo  Ravenule  Tyriusioue;  de  donde  ba  venido  á  quedarse 
.«oa  «i  nombro  de  Torasona.  Fue  faraoMi  por  ol  lemple  que  ao»  agnni 
daban  al  bierro»  como  lo  dijo  Plinio  lib.  34  <^'>P-  ^4.  Éi  agua,  dice,  ^iif 
en  unas  partes  f.t  mf}<  útil  qur  en  ofrns,  h  i  dn/la  renombre  á  ciertoi 
fU€bloSf  por  la  fama  de  sus  hierros  ^  como  en  España  á  Bilbilisjr  á  Tié* 
fimso» 

Por  ésta  cíttdad  pasa  el  rio  llamado  CAn/c^c  por  Joslino»  singular 

en  el  temple  que  daba  á  las  armas,  como  hemos  rlicbo  en  su  artículo. 
Puede  conjeturarse  que  Turiaso  fue  adíela  al  partido  de  Scrtorio;  pues 
babicodu  este  emperador  castigado  á  los  de  Borja,  á  los  de  Cascantei  jr 
ó  loo  do. Grábalos,  ó  gracoriUnos,  según  coosU  del  fragmeolo  do  LiriOf 
no  parece  qoe  biiodaño  alguno  á  los  turiasonenses.  Bl  nombre  de  thur" 
hiaso  parece  estar  lomado  de  do^  raices  que  sij;uiricnn  tnro  rohu5lo  ¿  lícP" 
ra  de  toros  robustos.  Asi  se  ve  en  sus  medalliis  un  lobtisto  loro. 

i  üiUGA.  Es  una  de  las  ciudades  que  nombra  i'iuiio  ca  la  Betuna 
de  loib  célticos  y  y  que  llamándose  ootcs  Ucvl tenia ,  los  celtas  trasladadéi 
de  la  LnsiUm'a  le  ofiadieron  el  nombre  do  Turiga.  Ucultaina  tum ,  ifnm 
Turiga  nunc  est.  Tolomeo  la  nombra  en  la  misma  Beturia  de  los  célti- 
cos;  pero  se  halla  escrita  Curgta.  En  el  Itinerario  Curiga:  por  ser  fre- 
cuentísimos los  casos  en  qnc  se  bao  confundido  las  letras  C.  y  T.  por  ser 
de  figora  muj  semejanta  en  la  antigua  Paleografia.  Ilodri|;o  Caro  jiiUig, 
de  Sevilla  lib.  3.  cap.  yo.  la  redujo  á  la  Calera*  V.  Curten* 

TURISSA.    En  el  Itinerario.  V.  Ilurissa. 

TÜRMOGI.  Uecba  una  juiciosa  y  reflexiva  combinación  do  lasmo- 
cbas  ver  ¡antee  con  qne  ballaoMs  cccriio  en  diversos  aotores ,  y  en  divmm 
c¿dieca  de  un  mismo  escritor  este  nombre  de  región ,  vendremos  4  eonvo* 

nír  en  que  su  vcrdadern  nrtn;:^r:ina  nra  la  de  Turmogi.  Estaban  asentados 
los  tfirmnp^os  ni  mediodía  de  vina  parle  de  los  rríntahros,  couio  lo  Icsti- 
6ca  Tulumeu,  /  de  cuosiguieule  ios  bailamos  envueltos  en  las  guerras  de 
loa  cántabros  y  de  sne  bislorins.  Pero  con  qnd  variedad  eeeritoe?  En  To^ 
lomeo  las  bailamos  con  el  nombre  de  Murbogi',  en  Plioio  y  e|É 
FhiIp  Oi  osio  (lib.  6.cnpw        Tmrm^éigi,  c4di#ct  Mili|i|oi.dt 
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Mjumm  Floro  clti^rlov  por  Sa'.másio  en  sn  «^dtcion,  y  por  Ana  Tannaquii 
(lih.  4<  cap.  12. )  Curmogt  :  y  en  oíros  códices  c  impresos  Curgonii^  Hmr» 
«uím»  dijo  qa«  era  pref«ríU«  é  tadai  et  oainbffv  d»  MiidM|p. 

Haciendo  puet  de  tede  ma  bien  metida  crítica ,  teneatea  qoe  la  f 
mera  sílaba  Tur  se  autoriza  con  lus  textos  de  Plinio,  (lf>  Orosío,  y  ana 
con  alguna  lápida  en  que  se  conserva  este  nombregentiiicio:  j  que  en  Jos 
cddicce  antiguos  de  Flora  se  mada  eolaaietite  la  T,  inicial  en  €1,  lo  que 
liemos  dicho  ser  cosa  ninj  frecnente.  La  sílaba  mo  se  autoriza  por  caá 
todos:  excepto  Tolomeo  en  que  se  ba  mudado  la  7*.  en  y  la  sílaba  mo 
en  ¿0|  y  en  Floro  en  go:  letrn<=i  Ins  tres  muy  trasnmtablf*  m.  h.  s^.  con 
qnc  debemos  escribir  Tnrmo.  La  siiaba  di  no  se  balia  ni  ca  Curmo^ 
m  en  Mnrbogi,  ni  en  Gofgonii}  de  ceneigaienie  la  debeem  inpoMr 
tnidneidapor  la  llenura  de  la  pronnneiaeion ;  y  de  todo  resulta  ^ve  lo 
fliasantOrizado  es  Tunnogi.  Y  mmqnp  pÍ  poeta  Hi  alin  en  su  Cvnpg.  v.  i  t  4- 
babla  de  los  rahnllos  niurbogos  ,  pisrccr  (|ue  da  á  entender  que  crao  una 
raza  de  caballos  que  se  criaban  en  Galicia. 

Ln  cíndades  ^e  TolenMa  cokca  en  la  región  de  los  tnrroogoc  sen  , 
■«■■tt»:  i  saher:  Bravum  :  que  yo  recelo  qnese  llam¿  Burhm;  y  Bur" 
gttm:  Sísarnrn,  Dpn!>ri.T?^la  ,  y  Sptisryron:  que  se  debe  corregir  Spgi<;n- 
mum:  en  algunas  ediciones  de  Toloinco  se  lee  la  ciudad  de  Ambisna,  y 
•en  Plínio  ademas  de  las  dicbas  ae  cuenta  i  Se^isamaiulta^  y  quizá  donde 
Plinio  dice  Turmodígi  IV  popntis,  debii  decir  VI  popnlis. 

Entreteniéndome  yo  en  buscar  la  etimología  del  nombre  Turmogi, 
be  venido  en  pprínnrlirme  que  e!  primer  nombre  Tur  tiene  su  origen  en 
el  bebreo  thiU  6  thoif  mudada  la  L.  en  H.  aue  son  trasrantables  en  el 
kebn»!  eome  consta  del  Léxico  Hel.  chal«  ae  Arifton  tom.  9.  pág.  y 
quiere  decir  mentes ,  del  hebreo  masorMco  tbel}  y  el  otre  nombre  mog 
rs  mrrr  yirnc  de  la  raiz  linfirea  *lt3  qnr  srfrtin  Zanolíno  en  su  Lexicón 
llebraicum  pág.  24^.  «íií^iíirica  Castrorum  muititudo]  y  resulta  de  esta 
iuvesligaeion  etimológica,  que  la  voz  turmogi  quiere  decir ^  alturas  ó 
ORntafeas  pobladas  de  castillos;  y  saco  por  conseeuencia  que  de  la  región 
de  Bnrgoa  que  corresponde  á  los  turmogot  se  derivé  su  nombre  á  toda 
C^sttUn,  enyo  nombre  viene  del  plnml  latino  Casfelln^  smiínímo  tfe 
Turmogi.  Üi  este  origen  uo  aparece  tan  íundado  como  yo  quisiera  ,  cierta* 
mente  tiene  mas  analogía  que  la  que  ofrecen  los  auc  derivan  el  nombre 
de  Caitiiia  de  la  vos  Bardulia,  Puede  ailadirse  a  lee  muebee  dcevarlee 
«ofváileaa  de  Hordnino  di  de  identificar  á  los  tunno|^  coa  lea  fnrdulaa 
d  navarros. 

TURMOGUM.  No  me  queda  duda  de  que  Claudio  Tolomeo  para 
IbrMor  sos  oopiorisimai  tabla»  geográficas  tiiTO  presentes  entre  otros  do» 
wmentos  i  loa  Itinerorios  militares  romanos,  cnyaa  campanas  y  marebai 

dieron  á  conocer  varia»  regiones  y  ciudatlcs,  nntp<;  cirsrnnocidas,  como  lo 
afirman  Polvhio  y  Estrabnn.  En  Itinemnos  pues  de  la  Lusilania  hall4 
la  ciudad  Turmulum  y  la  enumeró  á  las  iusitauas.  Pero  sea  que  e'l  mis- 
«Q  tnmd  la  L  latina  por  r  ^g  griega  ) ,  sea  que  un  copiante  suyo  piaid  le 
K  (•L'firiego)  al  rerds,  leenrto  ea  qee  por  ennr  renM  TuoiegnB  pot 

T^rmiilam. 

TUILMULUM.  £ra  ciudad* lusitana  .que  senrta  de  maniion  en  el  es« 
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Bjino  romano  linmnáo  de  ta  Plata  ^  que  de  Marida  iba  d  Znrii{J0t«.  Su 
iion]l)ro  es  latino  ;f  hace  alu.<)ion  á  la'^  tnrmai^  de  eaballer¡a{  cada  turma 
constaba  de  3o  soldados^  j  diez  turma»  cumpoDÍan  «ina  ala.  Al  latioo 
.ímfmm  earNtpaad*  el  griego  ilsrekeri  y  de  oqni  tomé m  MOibre  Jttth^ 
JMfltff  0ue  qviere  deeir  turmaiiSf  quitada  la  ii  por  apliéreais.  Hoj  CM^ 
responde  á  Alconefar.  El  conde  de  Mora  hist.  Je  Toledo  p«ig.  84  Ji<*e 
que  eií  Alconetar  m  conservan  aun  loa  cimientos  de  un  insigne  puente  ilo 
.aillace»  ¿obre  el  Tajo  y  por  el  que  iba  iu  subrtcliclia  caíiadA)  y  eMo  coiip* 
Jütma.la  nfuñamié^-ém  atia  ayliaafiloa ;  y  que  el  pnanto  fiieolira  dt  Nh 
iaitW|  y     dice  edificodo  ea  tiempo  4«1  Emperador  TflMn#« 

TUROBAIGA.  Era  ciudad  que  según  Plinio  lenin  su  a^I^nto  en  ía 
Botaría  de  los  céltico»,  esto  es,  entre  Sierra  Morena  y  Guadiana.  Rodrigo 
X^ro  creyó  que  podia  redaeirla  á  Touron  solomenle,  ob  S9ni  similitudi^ 
jum  y  como  dijo  Majaos :  Dé  Hispan  pr9^.  ipaeiJ  Pf  carp.  y»  n.  a&i  Mai 
.acudiendo  á  la  ciinaología  de  Turobriga  ,  nombre  compuesto  de  thor  y 
J>r»ga,  creo  que  deb*»  reducirse  á  la  vill.i  Jp  C nheza  de  Buer  qnc  e&^ 
.Ci>  terreno  propio  de  la  Beiuriai  al  paso  que  ei  castillo  de  Turón  |  al  <\mt 
tanlM»  la  Mujo  D.  Agvttia  Oan  «a  so  nufeario  pag.  337.,  «ilá  <■  te 
Serranía  de  Ronda  en  los  bá8tulo<i  peoot. 

Viajando  el  docli^iuno  srnor  Tíayrr  por  la  Andalucía  y  Portugal ,  ha- 
llo en  la  villa  de  Aroche,  que  es  la  antigua  A rucct  y  en  la  ini^ma  rp^non 
lie  los  bélicos  ei^tticos^  y  ao  de  los  célticos  turostanos ,  desconocidos  en 
toda  la  antigua  giragrafia ,  una  Upida  en  eetoe  teraiíooe: 

BEBÍE  •  C  •  F  •  CRINITA*  / 
.    •  TVllOblllGENSI  • 

SACERDOTI  •  QVAE 
TEMPLVM  APOLINIS  • 
ET    DIANAE  •  DEDIT 
EX  •  HS  •  ce  •  EX  QVA     SVMMA  •  .  . 

.    XX  •  POPVLl  •  ROMANI  •  DEDVCTA  t 
,         .    i  .      ,  SET  •  ET  •  EPVLO  DATO  r 

"ÍEMPLVM  F 
RI  •  SIBIQVE  •  STATVAM 
POKi  •  IVSSIT  t 

i 

La  anal  naa  eatliSra  M  Yoidadaf»  namíhm  da  Tniabríga ,  7  la  Im»  aor 
.  piado  a^ni  por  eer  Jne'diu  y  geográfica.  En  la  nina  villa  do  Anolit 
fofid  daaho  acto  cda  olxa  dodicacion, 

MARTI  1 

AVG  • 
SA€RYM  1 

TUROQUA*  Fue  pueblo  de  mansión  en  el  camino  remano  qqe  iba 
ittám  Braga  ¿  Aitorga  por  Tuy.  Se  ballla  Manto  TuMt/i,  Tw^qut ,  7 
en  el  Eaveaate  Toroaua.  Piensan  macluM  que  correspondo  á  Touron ,  pue- 
M  f«i  cflá  cu  ioa  con^naa  del  aiioJiiapaflo  da  Santia|o  ccpi  fl  do  Tn^« 

o 
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TURRES.  Dijo  T.  Livío  qne  en  la  Espaíín  vfínn  mncTias  torrés 
•puesUs  eo  los  dltozanos,  las  cuates  nerviaiii  ora  de  ataiaj^as  para  resguardo 
de  lu  eiodade*»  dr«  de  lugares  de  defenn  cootre  hw  IvdnNMs.  (lib.  ii. 
-Cap.*i3.)  Hirtio,  Dt  áe//.  Hispan,  añade  qne  por  las  frecnentes  exeitr* 

síonrs  íIp  \c\%  bárbaros,  en  la  España  todos  lo>  higares  qne  eslan  (listr»ntei 
df  ¡js  rliuiades  son  defendidos  con  torres  y  muros:  Turr¿6iis  rn  mi/ni- 
tionihuSf  á  ejemplo  de  lo  íjue  se  hace  en  Africa.  E^as  torres  6  atal.ivá$ 
•te  UaniAlMa  termde  AnÍMly  eome  dice  Plinio  lib.  e.  cap.  6i  .,  j  que 
*beeen  estas  torret  cii  Bspafte  dos  popeles,  á  saber:  de  atalayes  y  de  ré» 

fiig'n;  y  romn  rsfnn  en  n!to  <;r  prrpnrnn  las  ciudades  con  los  avisos,  por 
lo  que  dice  uo  ser  fácil  en  esta  nación  fl  lomarlas  de  sorpresa.  Muchas 
de  estas  atalajas  se  ven  aun  en  las  alturus  por  donde  iban  los  caminos. 
Bctde  Segorite  por  Gaadiel  i  Kagudo  en  el  etpieio  de  5  tccvos  ae  ce»» 
aervftQ  aun  en  pie  cuatro.  Otras  por  toda  la  Espaila  bao  side  conrerti» 
das  en  cemitas.  INÍns  ntlema?  de  e-^f^s  torres  linhin  piiehlos  qne  *p  líama- 
'ban  Turres.  El  primero  que  nos  presenta  el  Itinerario  estaba  en  el  ca- 
'AÍno  desde  el  Pirineo  i  Castnlo.  Este  corresponde  á  Casimllay  nombre 
iderivado  del  latino  Gaatel la ,  sindoiino  de  TarrCfe.  Eo  loa  mHIat  el  nióme- 
ro  VIIII  se  debe  corregir  en  XXII,  distancia  que  boy  dcaáo  Adaaáett» 
'la  anterior  mansión  á  í"!;>';(rana.  V.  el  Apiralo. 

TURRES.  Otra  población  del  mismo  nombre  en  el  camino  desde 
Márída  á  Zangoza  por  Alraadeo  del  Axogne  é  Sisapoti.  Desde  rtke  pue- 
blo las  mansiones  siguientes  rrany  Gareobinm,  que  correspoinle  il'acttial 
Carncnel,  y  desde  este  á  Turres,  que  se  debe  reducir  á  Calatrava,  des- 
pués de  andadas  XVí  millas.  La  mansión  que  sigue  á  Turres  corresponde 
á  Almagro,  la  otra  á  Duimiel;  y  Alce^  famosa  entre  las  celtíberas  occi- 
dentales, es  la  misma  qae  hoj  Aleacor  deS.  Juan;  /  el  ^icus  Chonifta^ 
riut  Ocaiia,  como  se  dirá  en  su  articule.  El  pnelilo  de  Calatrava  conser^ 
va  todos  los  indicios  de  pneldo  nntií^no  v  romano,  y  sobre  todn  rs  «Jin^- 
nimo  del  latinó  Turres,  siendo  compuesto  de  las  voces  hebreas  calat-rab- 
ba,  que  nuiere  decir:  h¿  ahí  muchas  torres ,  ó  casi¿lhs%  Vor  conservar 
tantos  inoieios  de  aiitigScdad  opinaron  algunós  que  en  Galatrave  babw 
estado  asentada  la  antigua  Oretum  Germanorum. 

TURBES  ALB^K.  Haciendo  Tolomeo  la  denéripcíon  de  la  región 
céltica  de  los  lusilanM,  que  estaba  asentada  sobre  la  onlhi  derecba  del 
rio  A-nHi  cutre  este  rio  y  el  Tajo  nombra  dos  ciudades,  que  al  parcceip 
no'Mn  flíne  una  misma:  á  la  una  la  da  el  non^bre^dé  ÓAtnáémñé^  ttoml 
bre  viciado  que  debe  decir  Casfra-feucos ,  ó  mejor  Cástritm-hueos: 
Lie'ndosc  por  cierto  qne  esie  geógrafo,  aunque  ewribi^  en  grif^6;  dejé  | 
ni ucbas  ciudades  los  nombres  latinos  que  tenían  en  su  tiempo:  y  asi  poco 
mas  arriba  nombra  i  Pas-íuiidf  cajos  dios  nombres  son  lattnoa.  La  otra 
ciadad  céltica  que  nombra  es  la  de  Turret-aUíf ,  y  la  llama  Pji^-leuei 
con  nombre  todo  £;riep;o  ,  puesto  que  Pyrí^os  sijjuidca  torre  ,  y  lencos 
blanco,  y  lodo  junto  Torres  bl<inca<i.  Con  efecto  ,  nisunos  han  creído  que 
ambas  ciudades  eran  unq  misma.  Pero'  como  Tolomeo  les  señala  distinta 
Ibngitud  y  latítnd  ¿  cada  eiia,  debeitíós- iáf^rír  qne^'erán 'dlflfrMreí:"V* 
Aunque  sabemos  que  algunas  veces  en  las  tablas  db  este  gt^^^ñy^e  d(R^ 
eiadadei  a«  -be  becbo  ana'  pot-  dtaeinde  de  iai  eoj»iAiiH^j-íN«te  thiitdtf 
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tn  Noppa  Ucema;  cttn  todoi  nt^  4*  tan  fáHt  afladir  al  texlo  de  tir  nntar 
anticuo  y  de  la  naturaleza  del  de  Tolomeo,  como  omitir.  Asi,  pues,  me 

•ÍmIiiio  porconjeltira,  por  la  poticioir'toórográftca,  y  por  ftmfogia  ¿ñ  t«M 
BMDbres,  qae  Torm  é\hm  eaUb»  en  Al-mtiiiy  q««  ptrece  «guifiear  «1* 

-bo-castíllo. 

TURRIGA.  Era  Tnrrlpa  «na  <íe  las  eíudndcs  del  convenio  jnrulico 
.de  LugO|  donde  nos  la  dau  las  tablas  de  Toloinft).  Y.  üUp.  de  í  olumeo. 

TOAMS'  AUGUSn.  Ait  c»«íiictih»r  iMbki  INimpmiio'Mela  de  eatá 
torre  dedicada  á  Augusto,  íñ  euil,  WfMi  el  mismo,  estaba  junto  á  It 
boca  flol  rio  Sar.  Sars jnxta  turrcm  Attgutti  titulo  memnrah'drm.  Pero 
'Plinio  supiii^o  que  eran  rrifichn'í,  y  las  llamó  Aras  sext lana s ,  rdlor.idas 
en  la  Güiicia,  en  territorio  de  ios  tamuricoft,  j  en  un  ángulo  de  tierra 
«¡He  fennabe  me  peníiiMite*  Tuimfici ,  quorum  in  penintula  tre*  jtrm 
'S$xtumm'AMgUit9  díctate.  Loa  geógrafos  Mtigooa  estendian  el  nombre 
de  pmínsftl.i  mr\*.  qnf  lo"»  modcmn"? ,  y  llamobon  penínsuK-H  n  nqnrllos 
lángulos  que  lorm.nn  lo»  ríos  en  sus  conUuencias,  cerrando  iin  caho  ó  pe- 
•daso  de  tierra  por  tres  Udes.  También  llamaron  penínsulas  á  algunos  ca> 
1m»  6  peqneftos  promontorios,  que  meftáidoae  un  poeo  en  ei  mer  tiwan 
twn  el  continettte  por  «n  lolo  lado:  mí  cI  miitno  Plinio  dijo  que  NoegOm 
eiiidaJ  de  los  astnres,  eslaha  agentada  en  una  penínstilo,  como  fo  esta 
Prayia.  Estas  tres  torios  que  levantó  el  general  romano  Sestio ,  nsl  romo 
ím  ólm  que  lerant^  el  mismo  en  la  costa  de  los  attores  en  el  Cubo  de 
Tomt,  otlt»  boy  dio  *^*ñtí  oonliifeReta  del  SaY  con  el  no  Ulte;  j  lai 
llama  p1  vulgo  Torres  de  Este  por  Torres  Aoguslí.  V.  Florez,  Esp.  SagI 
tom.  i5.  póg.  4i.  De  r«íto  hnbM  con  extensión  y  propiedad  Casteiaferrcr 
en  la  Historia  de  Santiago ^  lib.  i.  cap.  i8.  AlgunoB|  jr  entre  ellos  Zu- 
rita en  sM  dotet  al  Itinerario,  eonfandieroii  erta  Torre  ée  Este,  cor  rom-' 
fido  el  «oroM»',  eomo  dijo  el  citado  Gutelaferrer,  con  la  torre  de  la  Co» 
runa,  Krror  que  adoptó  D.  J.  L.  Villanueva  en  su  Ibernia  Fenicia. 
'  TUKRIS  CAKPIONIS.  Asi  »e  llamaba  una  torre  qtic  levantó  junto 
a  (jádiz  ei  pretor  O.  Scrvilio  Cepíon,  el  que  fraguó  y  logró  el  vil  .isrsí- 
Mt«  del:i!>alíeiitii  ▼iifÉto.  Eéti^ibonv  en  cuyo  texto  griego  se  escribió  Ca-v 
piviUs '^oy  Cafpfhnís  t  nos  bizo  la  defleripeion  diciendo  qne  era  de  una 
constrnrcion  acfmírnbíe,  colocada  sobre  una  roca  Todcada  tnd.n  por  el  mar, 
J  que  la  construyó  á  manera  de  PliarOf  para  que  contribuyese  á  la  sal- 
vación de  los  navegantes  que  teninn  necesidad  de  aportar  á.  aquella  pia- 
pía-Se  eree>qtfe'liimb  i  eh  15  diMttod'para  qoo  *(ryiéra.dto  aiaía^a  contra 
k»  invAiftalía  y  pliratería^  <!<<  ]o  >  lusitanos -que  entonecA  ibfeataban  aque* 
lias  cosfas".  'Fn  cdiiinn  de  Pompnnio  Mrln,  brcha  en  Basilea,  se  leía 
por  error  liJonimenfum  Gerjonis  :  en  la  de  Abrnbam  Grono'v  ¡n  «;e  lee 
OTeior  in  ipso  mari  munimentum  Ctrpionis.  Hoy  estáalli  la  villa  de  CAi-^ 

ÍMM.  Algonot  de  nuestros  erónistaa  han  atriboído  la  eonstmecíoQ  de  es»' 
I  torré  ¿  Esciyvíón,  confundiendo' este  nombre  con  el  de  Cepion. 
TíTRTJI  TOS  !  I  J  ^'H  S  Ningún  otro  geógrafo  sino  Tolomeo  ha  lie- 
«bo  mención  de  este  nombre  dc  Vío,  el  cual,  segnu  vemos  en  sus  tablar, 
y^tn  el  mapa  levantado  por  el  diligente  P.  Florez,  seguu  las  graduario- 
nn  dedi^lior  kUior,  iénia^la  Mica  iéim'niir  lliévico,  al  mediodía  del  pro. 
mmkmi»  Tihí$M9,^  dilliM¡É 'do'ilkMreiila  miastoi:  ca  dccíf ,  algo  oiaa 
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de  die^  leguas  debajo  de  Oropesa,  y  ireiaU  y  cmt^  oiiaat^  jU  «ríenie 
d*  Sagiint».'         .  ,  

Bi  P.  BiegOy  Aaeltti  del  ReuMKde.ValeBeHky  lib.  a.  cap.  tt  i  dejd  es- 
crito que  este  rio  era  el  mismo  que  pasa  por  junto  á  Valencia  llamado 
Turia.  Esta  misma  opinión  adoptó  Isaac  Vosio  en  sus  Observaciones  so* 
J>re  Mela,  que  se  hallan  en  el  lomo  a,^  de  la  segundA  edicioD  de  Grono- 
TÍo,  afio  t74Sy  fn  ta  pág.  748<  ■Bilt.i0^ÚM(  teodri*  «IfOM  veroMAilllpll, 
Aundo  menos  p»r ;U  uAv¿9^  dflílM  iMwibres  7>r»i  7  Tuñilios  6  Turüs^ 
como  dice  Vosio,  que  se  lee  en  alguno»  códices,  si  Tolopneo  no  hubiera 
.Antes  nombrado  al  rio  que  pasa  por  junto  á  Valencia;  pero  habiéndole 
sembrado  con  el  nombre  de  Pallanlia^  nombre  segundo  del  Turia,  que 
Je  prestó  la  ciudad  de  PaUantliy  cpmo.  hemoe  dieno  -^.aüi  erlicaloy  es 
|»reci»o  acudir  á  otro  de  los  ríos  que  desaguan  entre  el  Pallanlia  y  el 
^bro.  El  q>uc  entra  en  Murviedro  y  pasaba  por  la  antigua  Segobriga,  ie 
llamó  Serabisf  y  lambKn  le  nom^^ró  Tolonieo  coa  el  errpr  de  haber  es^ 
crito  SatUiiié  por  5f««^M ;  ipues  •«iogua  rio  Smiúbiif  m  ninguno,  de  k 
eosta  coatestana ,  sino  ol  Sutiim  f  el  Suero,  tienen  sos  boeta¡Qik«leMiv 
como  la  tiene  Scrabis  que  desagua  en  la  playa  de  Sagunto. 

No  queda  pues  otro  rio  que  desagüe  en  el  mar,  (jue  este  debajo  de 
Oropesa^  y  ai  oriente  de  Saguoto,  que  el  Mijares,  el  cual  tuvo  dos  nom» 
brea^  Se  llam¿  TmruUm»  iHir  4eoer  su  primer  origen  junto  i  un  pueblo  Ha» 
nado  hpjr  Torrijasió  Tur njas ,  de  doüde  con  la  mas  natural  analogía  i# 
llamó  este  rio  Tnrujios  ó  Turullos y  se  llamó  también  Jdubeda  porqué 
corta  al  monte  Idubeda  para  pa<^ar  do  la  Celtiberia  á  la  Edelania  donde 
(desagua  I  y  todas  ids.  agua:»  de  la  íülda  occideii^l  del  Idubeda  desde  OIba 
hasta  Lioares  se  le  fMvm  á  este  río  eo  lof  bafiof  ISanodoe  «iJ  JMer  ¿  Bapon 

Ano  nos  coaveoeexemos  mas  si  hacemos  una  enoneKMÍon  de  1<m  rioe 
que  desaguan  en  el  mnr  Ibérico,  y  de  los  nombres  que  les  han  dado  los 
geógrafos  en  el  disiriio  ó  cu  la  costa  que  hay  desde  Cartagena  laista  el 
|U>ro.  Al  Segura  le  llamaron  ^todero  6  Tfireb(^ ,  c^mo  halla  eaerito 
en  Tolomooi.  Al  ^ocar  lo  Uammm  S^rpi^  ^X  Torir,  U  Ufifa^m  Mn* 
bien  PallantLa  y  Canus  :  al  de  Murviedro  letllaind  Vela  .Sei;o¿ú,  y  en 
Tolomeo  Strtabis:  al  Corvol  le  llamó  Avieno  Tyris:  al  Cenia  le  llam^ 
Sicauus  :  luego  solo  el  Mijares  e»el  que  se  llan^ó  Taru^iú*  por  loiomeo^ 
é  Jáuieda  por  PUnio.  ..,...<..  . 

TURUPCIANA.  Era  ci«dad  de  la  Bsfielbt  .tarraconense  en  aqnalk 
parte  de  Caalicia.qné  e*laba,  asignada  al  convento  jurídico  de  Lugou  Esta 
es  la  única  noticia  que  nos  queda  eu  las  tablas  de  Tolomeo.  Bascando  un 

Eueblo  que  coofervc  algún  indictq^  aui^^ue  remotp»  4c.su  aptiguo  nooi:* 
re,  no  liallo  otro  en  aquel  dis|rito  que  el  po^lo.Uaina4o  rrofiperfs»  X| 
Sr.  Cornide,  que  examinó  con  toda  atención  los.plH}bloe«>die  IwtffK 
Galicia,  la  redujo  á  S.  Jorge  de  t ier racha. 

TUTELA.  Pobiacioa  cujra  meuojria  debemof  á  ni^iUio  Marcial  en  el 
lib.  4.  epig.  55.  ....  ,  , 

Han  creido  generalmente  los  inte'rpretes  qué  dicho  ppeta  quiso  indi- 
car la  ciudad  de  Xudeia  .co^  uno  4e,Ao^«ÁM)ttK  A9Vf9c#  d^JKi^ 
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-jMÜa  fpie'  se  propiio  rn^ntar  f»n  dieho  epifT^nm.').  Am  lo  e-rplífti  Rodero, 
■f  de  ella  bao  opinado  vario»  haber  údo  fitndacion  d«  Tubal ,  romo  Ta- 
iTÉÍH..^el  Gm«dtawe/^^ew-peiM¿ry  díj«  llAMOf'Hk  y.  eop.  <,  que^l 
^«Mible  Ta/Wa  es  latino  y-  cbrreépofede  al  ét'Úa&fMy^  Guardia,  vndo 
en  YarutH  poLlüciones  de  Espafta,  por  ha!)rr  atll  casttilos  y  fortn!<'7n«i  pnra 
defeuder  ia  tierra.  Hav  oíros  muchos  lu^-ares  y  vollrs  rn  España  que  tíc- 
.neo  el  nombre  de  Tndeia  que  se  pueden  ver  en  dicho  Henao.  ' 
.   TÜTIA.  F(rp«t«¿  -ta'  tfsmbM  «tía  «iwM  ea  «oesCra  kisiorki  |Mr  sa 
firme  y  constante  adhesión  al  partido  de  Sertorio,  qué  era  él  partido  de 
la  «;-lnri;i  y  de  la  indpprndencla  de  las  dos  España*.  I.n  rirKÍnd  ile  Tulía 
se  maíiluvo  tan  firme,  que  no  se  riiulió  á  los  ejércitos  de  Pompeyo  sino 
después  de  asesinado  por  los  snyos  Sertorio,  y  veneúlé  y  aniquilado  Per- 
ptrnft.  %itMM«sfae ;  diee  Lueio  Fknw,  lib  í.  cap.      «ton'ooo  wt  rindíe^ 
laa  ciadadtB  Osea ,  Termes,  Totia f -Valentía ,  Uxama,  Calagurrfa. 
Su  nombre  no  sr  hn  librado  enteramente  de  los  des^'nitlns  y  errores  da 
ios  copiantes.  £n  las  lecciones  variantes  de  la  edicioi*  de  Lucio  Floro  he- 
■Atí  por  Salmaaio  á  la  pág.  58^  >  se  citan  los  códices  palatinos  en  que  se 
-eaenUó  TudiaJEa  la  ¿iiciett  del  misaw  autor,  liéelia  p6r  Ana  deTana^ 
qml  in  usum  Dtiphinl ,  «e  ««iota  qoe      algunos  ctSJIces  se  lee  mní  dot  tt 
Tuttia,  Pero  en  nlngun  monumento  de  la  antigüedad  ha  padecido  tanta 
alteración  su  nombre  como  en  Tolomeo,  donde  bailamos  á  esta  ciudad  es- 
^ta  numstmosaroente  Tueris.  Perteneeia  eita  ciadad,  jantaiDeDte  ron  sos 
«MDpafteiaa  T»mes  j  Uxama,  i  la  región  dé  loa  «voTaeos  (  y  como  tan 
infiDÍtas  veces  se  han  confundido  en  los  manuscritos  antiguos  la  c  y  la  /, 
j  esta  eon  la  r ,  es  claro  qu«  del  nombre  Takiia  se  biso  el  de  Tliaria  6 
^  Tucris  de  Tolomeo.  ■ 

Esta  «¡ttdad  areraeo  fíie  la  capital  de  nquetloa  famoso»  celtíberos  dt 

?ne  tantas  proezas  y  memoriaa  glorioMM  m»  ba  conservado  Apiano  en  ana 
ber¡c3<;,  dnrula  los  hallamos  nombrados  tutbios  ó  tyfhios,  siempre  Uqi» 
dos  con  los  are\  aro'?  y  con  los  bellos,  que  son  los  pclendones,  y  siempre 
aooleniendo  el  honor  de  las  armas  celtíberaa  contra  los  innumerables  ejcr- 
ékoadí»  la  ambieíoHi  Roma. ' 

En  dvden  á  m  correspondencia  nada  Kan  dieho  nnestr<»  escritores  qoé 
ao  sea  vrfj^o  ó  dosnfinado  T.oprrrae»  en  SU  Hi^tor.  cíe  0>ma ,  y  el  Sr.  Cor- 
Ride  en  su  Alcninrio,  crcyrion  qne  Tucri-H  A  Tvc!¡<,  romo  se  halla  escri- 
ta en  la  edición  de  Krasmo,  con  mayor  error  une  en  ia  Argentina  v  de 
Gevman,  eomnano^  el  P.  Floree » estalm  eepnltaaa  en  tmaM  ruina»  al  nor- 
«i  ds  Cuevaff       hgma»  entre  poniente  y  mediodía  de  Stria, 

F!  fmdíto  Mayans  en  su  tmtrtdo  De  Hispan,  pro^.  voc.  nr.  c.  5,  ca- 
l>ild  ñ  'i'udia  6  Tutia  pudo  coniundirse  con  Clunia:  y  Masden  en  su  His- 
teria Crit.  tom.  4«  pág.  464>  <^on  mayor  desacierto  ju£^6  que  acaso  se  lia- 
tn¿  Tuna ,  y,entmMe»  aería  la  miaina  que  yaletada ,  am  adeertir  qne  Ln-f 
eío  -Floro  noaü)M  en  U  uiflBa  eHtmún  j  tepanidáincnte  d*  Tutia  j  ¿ 
Valencia. 

Yo,  pues  y  que  soy  poco  inclinado  á  bascar  las  ciudades  antiguas  em 
tea  minas,  y  me  persuado  que  existen  si  no  me  consta  de  su  mortuorio, 
en  la  región  de  los  arevacot  encnenlro  la  mas  verosímil  correspondencia 
é$  Talin  en  le  TlUn-de  AtieM^  qM,eenieñe  grande  analofie  en  tn  ne». 
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hrOf  adii^iraMe  situación  y  antigüedad  ,  j  eo  la  deaitrOB«iiNl4t  ht  áNH 
vaco*.  Bato  mimo  dej^  aatHUdo  éiundo  bable  de  lo»  WUo*<¿  tjtluM  ce- 
lebrados por  Apiaop.  Los  Ib^bcs,  añadiendo  á  aueslros  nombre»  mucbaf 
reces  el  artícuio  propia  de  su  lengua  j4  o  jái f  y  cotítirlioiiJo  la  T  en  Z 
(COQO.en  Zaragoza  iJ^e  CíPJaraug'Usta;  del  nooiUre  Ttuia  -ó  'friiUf  capiul 
.de  loa  i/ftW ,  hicieron  At/ziat  Atyczia  y  Aiimcimf  coy  U  venot 
eriu  ea  la  Hittoria  de  su  doniiaaeiofi  dada  i  luz  jpor  el  imiWBUl  Condo, 
^parie  a  *  cap.  99 ,  doade  «•  dioeo  .qtto  CiMfoo  datltuHlM'j  decrocadoe  les 
^jnuros  de  Ai  inri  a. 

TÜCB.IS.    iNuu^iire  escrito  coa  error  ea  TQlomeo  iCol  vez  de  Tuitia, 

y'iA,  Totía.    .    .  !  .i 

. ,  .TYDE.  JUi  «orna  la  anterior  eiadad  je  baila  escrita  Tatia  j  T/tta^ 
asi  balIamo!>  á  esta  c*cr¡la  Tudae  como  en  la  pJicion  A rf?f*ntina  de  Tolo- 
meo  ,  y  Tyd.T;  como  en  la  dr  F.ra^mn  ,  y  Tydc  como  en  Plinto.  Tanto 
.eslc  coniu  aijuel  atribuyen  su  íuadacion  ú  losgriegos,  y  Tulotuco  la  de> 
signa  cpaiocaidul  de  le»  .gfiavioa  4  gn»i«a»  aoaia  •erateribea  tambiea. 
JPiiliía  la  eonaiera  entra  las  ctiidAdes.de  Galicia  que  traen  su  origen  de 
los  griegos:  grcecoriim  soholrs.  No  se  cí>!Hrntó  con  e«to  el  |K>eta  Silio  Ilá- 
JIco  ,  sino  que  nos  dijo  que  la  casa  de  Diomedes  lúe  la  que  se  estableció 
en  e»(.e  iugur,  y  dtú  el  ser  á  Tuy,  que  de  tal  fundador  le  Tiao  elle 
nombre.  , 

£t  quoi  airac  GrwUs  mulato  nomine  Graium* 

1  * 

y  es  que  Diomedes  y  bijo  de  Tydeo  y  tey  de  Etolia  ,  TÍdadoM  ablí* 
ailo  á  andar  erraale  por  las  mares  por  el  odio  de  Venus,  á  la  eoal  y  á  . 
fnrte  babia  herido  en  la  gaerrd  de  Troya  (Homer.  Iliad.  ^.),  aporté  á 
Gulicin,  V  cstaMcció  de  sns  compañero.*  v  domésticos  esta  colonia,  dándo- 
le, el  nombre  de  su  .pqtdre.  Esto  nusmo  escribid  Dionisio  Periegetcs  / 
oneslro  Rufo  Feste  Avieno,  Descriptio  orkh.  Ver.  647*  De  ella  tan- 
bien  se  hace  meocioo  en  el  Iitneiam  ramape^  jDcipaes  que  Diaaiades  lia»» 
di)  esta  colonia  griega  dejando  en  ella  parte  de  sus  compañeros  ,  tomd 
rumbo  para  la  Italia  ,  y  habiendo  aportado  a  la  A  pulla  obtuvo  ele  su  rey 
Dauno  su  hija  en  matrimonio ,  y  una  porción  de  terreno  doaiie  constm- 
yo  Ia.c¡ndad.¿e«.^rg'rriyu(z.  V.jOvíi^'  Metaub  l«  <<4*  457>»  eaa  hm  A*^ 
%M  de  Juan  Jorge  WaKhio,  inpreio  ea  laipsía  año  4731.  Estrabaa»  i|«a 
no  solo  fue  gran  s^e'í'^rá^o,  sino  que  también  gr.Tndr  hisíoríndor,  no  tuvo 
estos  viages  de  Diomedes  por  tan  falsos  como  algunos  C£ÍLÍcos  de  nuM- 
iros  dias.  V.  Strab. ,  l.  6.  pág.  274.  Pito.,  1.  3.  c^  ii¿  '  •  >  * 
'  TVIllCU^  Bl  fitadl»  poeu  Feata,  AtienOy.babiéDMlase  propuesto  de»¡ 
eríbir  la  costa  marítima  del  jBalcárico  6  mar  I|>¿ríco,  coraeosó desde  Cal- 
pe,  y  continuó  sin  interrup'Mon  hnsta  el  mismo  rio  Cano  ,  qne  es  el  que 
hoy'  se  llama  Gnadalaviar|  síuúuuuq  de  Caauíf.J  l^iktm  ie  llamó  Tarta 
y  también  Palinntia.  « 

Desde  esle  paato  da  «a  salto  á  las  iiUi-Balaavety  7  datpnea  de  bábar 
bccbo  in  descripción  po^  al  <;pnlincnte,  y  tomando  por  punto  de  arr.in^ 
que  á  la  orilla  derecha  del  Ebro,  liaco  la  des^rripcioo  de  toda  la  cosía 
iUcgavooa  dcaule  dicbi^  r,iob|tst^.  U£opcsa|Si^J^^er  iR^Qf  ioa.de  Y 
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ai  4e  Sagunto.  Los  v«nos ,  eu  que  liaos  4iclui  ¿Meripcion ,  fuem  Um  •pMw 
tnn*"*"***  corngi^ot  por  liMe  Vouo  aa  mu  Observaciones  sobre  Mela^ 

como  torpe  y  siniestramente  interprotados  y  aplicados  fulalmente  los  lu* 
gares  nombrados  por  Avicno  á  ios  de  aue&lros  dios,  eu  cuja  desgracia  le 
Eabian  precedido ,  y  le  han  seguido  muchos  que  bao  escrito  sobre  estos 
Muitat  «M  BHCttm  antigacdaidt^  Tnulaadat  fiel  /  liienlncale  al 
UMidy  hiMD  MU  aanlMo: 

Eu  frente  á  las  Baleares  los  ¿óeros 
Asentados  están ,  /  sus  dominios 
Por  U  ecNta  del  awr  ym  diUtaado 
Hasta  ei  alto  Pjrenei  y  la  primera 
Que  erguida  se  prcseata  aa  atia  tceaba 
Es  la  ciudad  Ibera» 
Aquí  estuvo  tambian  Stmeroseopio , 
Godad  e«  airo  tiaaifa  mny  poblada. 
Mas  hojr  en  fango  y  arena  desolada. 
Al  punto  la  ciudad  Sirana  n^ofna , 
Que  del  Sicam  no  ei  nombre  toma. 
Y  al  próximo  vartieole  al  Tyrh  rio. 
Del  paeblo  TfrU  adairínga  al  aatario* 


Y  aun  no  beraos  dicho  todas  ia&  ciudad» 
Qaa  ea  esla  costa  víarao  las  adadaa; 
Aqni  astuvo  Hrlact%$f  Ü/sira  y  la 
O  la  noble  Tfricha,  ^«t  Oft  |o  aBlÍ|«« 
Este  nombre  tenia. 
Sus  antiguos  colonos,  muy  farao^os 
Por  laa  aoataa  del  arbe  y  loa  waaaadm» 
De  este  suela  Ceaiiado  defKMrtabaa 

Ya  ganados,  ya  vino'?,  ya  cereales;  .  •  . 

,     .  ^  f)ür  el  Efjro  impot  t;i        cti  España 

Cuanto  cna  y  se  vende  cu  tierra  extraña. 

Ya  notarán  manco»  laelaiaa  q«a  ademas  de  la  corraieiaB  beeba  pov 

Vosio  de  Sitana  en  Sicana,  patria  y  solar  de  los  antigaos  y  celpfimdos 
aicaoo^y  cuya  ciudad  ya  dijimoí»  correspondía  á  la  Cenia  y  :í  sii  cognomhre 
rio|  hemos  corregido  Sarrana  en  vci  de  Sarna  f  porque  ^arroAO  se  ilu» 
mé  la  amkua  Tjrro  t  de  b  anal  se  aeamicd  el  nambre  de  Tyrükm  i  etia 
aoestra.  Véase  al  Virgilio  de  laadiaion  iIlI  j emita  Rueo:  ad  usum  Del- 
fhinif  en  el  lib.  a.  de  las  Georg.  v.  5o6.  y  la  nota  que  le  corresponde. 

También  á  la  voz,  Grate,  que  algunos  ieyeion  Gaí.-B  con  ridú  nla  in- 
terpretaciony  ¡a  Lemos  dadu  ei  dignificado  de  antiguos  colonos ^  y  no  de 
gne|;os  cokíios:  ya  porque  la  to«  griega  Graiif  GreudoM,  de  donde 
Graid»  j  Glláft  aigailica  lo  añil  6  lo  anciano;  ya  porqua  al  oiínio  poeta 
advierte  que  quiere  nombrar  :I  esta  ciudad  con  el  nMnbre  que  tenia  en  los 
tiempos  antiguoS|  y  a^ade  i^ue  Mij|,anMSH<)^ilr<>^o°o^  lo*  t/riot  4  ios  Mfra<^ 
TOMO  111.  * 
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tm  M  WíMsa  fMMMM  tn  el  «wnereio  miHthao,  lo  cual  es  mas  aplicable 

á  loeí  tyríos  que  á  los  griegos,  y  porque  esto  nombre  T}  rkhe  se  le  dieron 
á  esta  cífiíJ'ui  los  tv ríos,  como  oportuaamente  nnotó  ol  docto  Pedro  Juan 
j^unez,  cumu  io  acredita  el  £scolaoO|  y  lo  hau  udoptado  los  erudttoa  edi- 
toret  del  Marians  en  tos  Observaciones  f  tmn,  i.  pág.  357.  en  la  notai  eo» 
«o  ye  ^quieten  llamarla  pequeña  Tyro^  por  la  snma  semejanza  qtieei»- 
coqtraron  cnlrc  Tyro  y  Peüíscola,  á  la  que  se  dehe  reducir  sin  di.^pnta 
nuestra  Tvriche,  sin  necesidad  de  confuiulirUi  con  Tiariu/ia ,  ni  de  acu- 
dir ¡i  la  misernbie  Tirig,  como  Eseolano,  de  cuja  población  hizo  tua  tris- 
te pintora  el  Ca¥anílles^  ten»,  f .  pág.  Ggj  qne  pareee  imfNwble  (¡uu  ao  mí<^ 
aerablc  terreno  produjera  los  nbunoaniet  vinos  y  rabioB  cerealea  que  se* 
0tto  el  poeta  dalia  nuestra  Tyrirhc. 

La  raÍ7  <!e  este  nombre,  a&i  como  del  de  Tyro,  es  hebrea  ,  en  cuya  len- 

Íua  la  voz,  i  zyr  signiGca  una  peüa.  Coa  e(ectO|  la  primitiva  Tyro  estaba 
andada  en  un  peftaie^nMido  todo  dentro  del  mar,  j  la  cual  dtd  coman  ¡ca- 
tión con  el  cootinenlé  el  •grande  Ateiatodro  por  medio  de  nn  eatreelm  ca* 
niuo  que  á  snmo  gnsto  hito  construir  para  tomarla  y  enseñorearse  de  ella. 

Esto  niisnin  SE»  veriüca  en  nuestra  Peñíscola,  y  por  esta  razón  \m  ty- 
rios,  cuando  iu  vieron  y  se  asentaron  en  ella,  la  dieron  el  mismo  nombre 
que  i  so  Tjroporirailaeion  y  Mmejaoza,  como  dijo  Vamm  hablando 
de  los  nombres  de  laftoindades.  Con  efecto,  los  f riegoaaneetorea  7  discí- 
pulos de  los  tyrios,  llamarfm  á  est»  ciudod  CkerronesOf  cuyo  nombre  do 
signiBca  Pene-insula,  sino  Peña-ista  6  Pei>a  aisUiUi  y  de  a<¡ui  es  exacto 
el  llamarla  hoy  Ptñíscola.  Vid.  Cherronesos. 

£n  este  punto  eatUTo  mar  aceitado»  el  P.  Oiago  en  ana  Anales,  Itk  11. 
cap.  i4>  qne  Escolaoo,  que  00  solo  aplied  Tjrricmr,  oue  era  marítinia,  i 
Tirííj,  que  está  en  lo  mediterráneo,  sino  tpte  se  sac6  de  8u  cabeza  que  de 
la  anticua  Tirig  habia  sido  recdiUeado  S.  Mateo  en  el  sitio  donde  estovo 
en  verdad  la  antigua  Intibili ,  y  por  lo  mismo  no  eran  neeesariaa  otras 
ruinas,  ni  otras  eseembros  ^ue  loa  m  esta  antíqeMam -cíadad.  Todoa  estas 
nombres  Tjrrieh^t  IntiMi,  Itdum  y  otros  qne  nombra  el  mismo  poeta  en 
esta  costa,  son  de  origen  hebreo,  n^]  como  el  de  'f'rrísj  como  lo  vamos  ¿ 
demostrar;  pero  los  de  Hemeroscopinf  que  estuvo  junto  al  rio  Sieano,  é 
fíjrlactesf  son  de  origen  griego,  asi  como  el  de  Séjpekteo  y  CariúiUu, 

TYRIS  CIVITAS.  En  el  mismo  trecbo  qne  dejamos  arriba  detígon» 
do|  esto  es,  ¿  la  banda  derecha  del  río  Ebro,  y  junto  al  rio  Sicano,  nos 
da  el  miímo  poeta  una  cfTidnd  Itamado  Tyris,  coro?  moros  pasaba  la- 
miendo un  rio  llamado  tambica  f^ris^  Estos  son  soa  vcriós  eb  su  poema 
Oramaritima^   

'  AttolUi  tnde  se  Sieana  civitat  •  j  * 

•      Propinquo  ah  nmne  sic  t^ecata  íherícis» 

Ñeque  longe  ab  hujus  fiumims  dit^ortio    '  *  ' 
PrtKstriñ^it  amitU  Tyrius  tppidnm  T^rlm,-  •  •       '  ' 

■    Cuya  tradticcion  hemos  dado  arriba  bablaudo  de  Tyrichíe. 

Nnda  prueba  tnnto  lo  atrasada  í]ftie  ha  estado  la  ciencia  de  la  antigua 
{^eo^caiía  hispana  ^  no  solo  en  ios  cxtraflos^  sino  que  también  entre  los 
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MMtttte)  MM'ImfdMétiM*  toibdo,  y  dísparttes  oue  wb  hkú 

yio|NiÍad»  pura  dor  U  fjwrmptriimtin 4 'ctudíij ^Tytii»  ylcadwÉtat. 

iicertada  y  ra«ioo(il mente  etUa'panc  de  costa  descrito  por  nuestro  Avíeno. 

A  la  ciudad  Simrtn  y  al  rio  Sicano,  que  son  manifieslaniente  el  Cenia 
4  Seniai  la  escribieron  mucl^oa  SttaBOf  y  la  cou tundieron  con  Saetabisp 
cono  SI  di|«ra  «1  poeta  StuMt^am  Mitas ,  no  oliatante  de  aaUr  tan  dliH 
lani»  de  la  ¡btra^  ik  Ift  «nal  la  avecina  Avieno.  Al  rio  SicaAo  le  tuvo 
Tsaric  Vosio  por  el  Suero,  reprendten<lo  ú  Servio,  qur  le  tuvo  por  el  Sí- 
coriá  ,  siendo  el  mismo  tanto  mas  reprensible,  oaanto  dista  mas  el  Sicauo 
del  Suero  que  del  Sicoris.  A  ia  ciudad  dicana  la  confundió  con  Cuiiera; 
j  paro'OMWr  de  cdeiáftiMryá  lo  cii^dod  Tyria  I»  vedojo  d  Toriai  /  al  río 
Tjm  al  CarleUf  que  se  junta  con  el  Suero ,  lujos  de  diroToiane  de  tfl,  j 
que  ni  este  ni  otrn  ilgno*  olmuido  d  «etffioge  d  Timo^  eeáio  el  Tynt 

adstrin^ia  n  la  niulad. 

.  Como  ci  poeta  Avicuo  iiabla  de  la  ciudad  Ucmeroscopiura, diciendo  que 
ftleba  joBlo  á  Itero  f  ^  mol  eierílo  látrOf  ifaoojroaoiyfMei  &¿e  fuit,  eon* 
fundiendo  casi  lodos  á  esto  OMidod^^M  oogAo  Avieso,  y  Batcfano  oslóte 

junto  al  rio  Sicarm  (V.  Hcmerosc.)  con  Denia ,  qiie  ni  se  llamó  con  ta^ 
nombre,  ni  estuvo  en  tal  situación,  erraron  de  cielo  á  ciclo  todos  los  con«« 
ceplos,  y  lEastomaron  las  exactas  ideas  geográrica&.de  nuestro  Avieno.  Si 
HoBonMcopiiini  os  Denso ^  dijeooo,  ¿que  iooeavoMite  tehri  on  qoo5iA 
caoa  sea.5arfo^  d  GiiUora,  qae  Sicanus  soA  ol  Sooro>.  y  ^oH  Tyow  seo 
Xirig  ¿  Turis,  y  el  rio  Tjria  el  Ciarletc? 

Desviados  una  vez  de  la  vtcrdad:  lOs  entiPaibmienloS)  no  hicieron  sino 
añadir  tinieblas  i  tiuicblasi  suefioaó  sueaosy  hasta  suponer  que  Tjris  íue 
el  priniiivo'MOibre  dO'Voloooioy  y,  el  r fio  Tyri4  el  mismo  <)ujO:rt  Torio, 
Gloríase  dt '  este  tellaogo  Escolano  (Ilist.  de  Val.  lib.  4*  psg'  74t)  ooom 
oosoioo  Wvs^ada  <¿e  madi§,  y  oai  tcadojo  los  veíaos  de  Aviéaof 

,.u  ;Tros  XooMéw  muy. lejos »do<iis  lioeoi  .  <  .>     /  •  , 

w.:  V.         •  ^Bl'oio  TyM»  teftá  oipo^loteTyeioo..     |    '  ■ 

I^iir\]  equivocación  padeció  el  ilustre  Gémpomanes  en  su  discurso  prp- 
iiiniuar  ¡ái  Perijpío  de  Apnoo^  pág.  loa.  dicí«od»¡>  «El  rio  TyrÍ0|  boj 
¿Tiijeio.o&  VoloMta,  por.so  fluaMO.oombiV  dónalo i^no ios  tjrios  io dieron 
#ilo^|lrilido,  y.á,lo  ciudad  dé  Tjrin,  que  estáte  orilla,  y  oA  eo^ 
y  ai  cercanías  comerciatea  lositgriioi.  FostO^-Awsfd,  tm  o<s  CoatoS|  y» 
^cft  nícncion:  ^erfHf /on/fí?  /    !  .  i- 

£1  P.  DiagO|  dfesecbaudo  esta  imaginación  de  £$€oIanO|  íneide  en-otm 
10Vt«iltevofO|itooMi*'ollo>  ysopone^fde  loo  ty ríos  que  ¿íeroit  too  kom* 
Jbio  ftl  Turii^  do  k'VO» Tur<,4|B0(SÍgiiifiea  bue^  ¿  vaca,  pasando  jnas  ade- 
Jante,  se  metiei^n  por  Cultera  en  el  X^car,  y  llegando  á  la  isla  de  Al- 
xira,  la  llamaron  Tyfis,  y  dieron  el  mismo  nombre  ñ\  rio  Xucar  (Anal, 
lib.  a.  eap.  iS),  daqdo  al  miMOO»  tiempo  nao  iocougiruente  sigiti&cacion  al 
aomjire  ijnHerCsliflS9.dot«joO  se:«Tolie  Aitíom;.  .    >;  .  * 

:  .1  TodooiCOlíqodMOiitaos  ke  hanestarapodo  por  oo  analizor  bien  el  texiodo 
,eote  poeta  y  y  pof  no  acudir  á  In  lengua  primitiva  de  los  iheros,  <lr  la  qne 
infinitos  cikulodeo  yi  xioo  «tooMcoo  sos  JM^ábcost  ^y  entre,  ellos  xl  .de  ,Tyri|. 

o 
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Bl  Mía  en  primer  lagar  m  ti  propone  mfni  ieierSUr  la  Ceateilaaia,  que 
ja  la  ba  deacnto  antea ^  y  parte  de  la  Edetanta  basU  el  rio  Canus  ;  mm 

la  I|pr;!;n von?» ?  v  pnra  esto  comienza  tlesJe  !n  orilla  del  Kbro,  donde  esta- 
ba Ibera  y  hoy  Amposla,  Pasa  en  sofíiiida  ú  nombrar  la  ciuduti  Sicaoa  y  el 
rio  Sicauo  con  exacto  j  riguroso  órdeu  topográfku.  E^^tu  íue  la  patriada 
kaantigiioaneanosy  arrojados  por  ka  lygies  ó  ligures,  y  obligaoM  I  po- 
aar  d  la  isla  de  Sicilia ,  ^«o  de  ello»  ae  Uaaid  Sicania.  Y  en  Ngaída  aftadir 
que  aquí  mi-ínio  e"(hivo  Rrmeroscopium  junto  al  rio  Sicano,  como  dieo 
£stéfáno  Bjxantitio ,  de  cuya  ciudad  habló  también  Estraboo.  Sigue  dí« 
dendo  que  en  el  vertiente  inmediato  al  del  rio  Sicaoo,  tiene  aa  cauce  / 
ooraa  el  rio  TjriB,  que  aprieU  j  ello  <  la  cíadoá  dt  an  siaaM  tmahtt. 
Es  de  advertir  que  por  divorcio  apKtado  k  ka  ríos  le  entienden  la» 
Tertieotes  de  los  collados  ó  montanas  que  dirigen  \m  agnas  pluviales  y 
manantiales^  ya  á  un  lado^  ya  á  otroj  de  cuyos  vertientes  se  acostumbra- 
iOQ  valer  los  antiguos  para  poner  límites  á  los  reinos  y  ¿  las  provincias; 
f  así  aedilo:  afiias  ▼ertientosal  norte»  aeid  la  raya  de  Aragón:  agnae 
vertíealca  a  mediodía  la  de  Valcneia;  ¿  eaoio  ai  hubieran  diebo  los  anti- 

5 nos:  aguas  vertientes  del  Iduj>eda  bacía  el  oeeídeote,  es  el  límite  oriental 
e  la  Celtiberia;  y  aguas  vertientes  del  mismo  mcmte  bacía  el  oriente,  es 
el  do  la  Edetanía ;  y  asi  la  -glabra  divrtium  ti«ie  so  etímolo§^'a  en  las 
voces  Divorsus :  á  doa  veriléate»  d  aeras.  Así  el  erudito  Crevior  en  sb 
edición  de  Tito  Livio,  líb.  3é.  n.  55.  en  la  nota  dice  Divortia  ofuarum 
tfidentur  intelligi  deberé  f'ttga,  unde  in  diversa  aqua  y  et  cetlesteSf  et 
^rtnnes  divertunt.  Y  Drakcmbork  eu  el  miuno  pasage  de  Livio  dijo:  di" 
mártim  'Oqmmrum  mÜ  ofMe  ta  dmt»  j^mtti  i'^f^e^  imeipiant  dejiuepe» 

Ahora,  pues,  dice  Avienoy  qne  a  la  vertíenlo  meridional  y  opnwla  d 
inmedinf.'í  á  la  que  lleva  sus  aguas  al  rio  Slrano  corre  el  i  io  'r>  ri«,  y  va 
á  ceíiíi  la  I  indad  de  Tyris.  Luego  ya  .^e  deja  conocer  que  el  rio  Tyris  es 
el  Cerhoi  ó  Serbol,  y  que  el  pueblo  Tyris  no  es  otro  que  el  hermoso  j 
antiguo  de  Yinarosi  piMs>ailo  a  tal  rioydr  tal  pveUb  oonrieiia  d  qnosaa 
agoasy  las  del  prdJtimo'8tiíaba{a^d*  kaoolmlaa  qve'Utt  dirígen  d  laa 

dos  vertiente!;. 

0)0  cleetí»,  la  etimología  dcl  Tionihre  Tyris  viene  a  dar  ú  esta  idea  to- 
da la  claridad  y  luz  que  se  puede  desear  para  persuadirse  de  este  baliaa* 
go ,  qaemo  ha  eattado  iaimlM  meditatis»asii  PwCraee  éieiw  aomlwdb  ht 
vea  hebrea  Vtmiy  TrriSf  que  significa  t^inum  nwumf  rmo  «lerv,  vma 

nioslo,  vit\o  aeerbo  y  áspero  al  paladar  por  el  mucho  r  mny  áspero  y 
grueso  que  cria  todo  el  campo  de  Vinaroa  /  Bonicarid*  Vid.  j&aaol.  Ijk^ 
Heb.  Cbaid.  pág.  aot.     -  • 

.  A  «sta  wvn  Tyñ$ ' oéttespoBdefc  ;las  griegas  v(m9-ne»tf  y  bedia  aom* 
péiicion  y  fineoff  de  donde  vin9f9if  y  por  die|eaerae¡on  arabiea  ^t'MtfWik 

Con  efecto,  esta  eindad  está  á  la  vertiente  vecina  á  la  del  Senía,  es  marí- 
tima, antigua,  productora  de  mucho  mosto  ó  vino  áspero,  austert)  j  como 
suevoy  y  está  ceiida  por  su  norte  por  el  rio  Serbo!;  especies  todas  que 
onadraa  eon  las  ideas  topográfieas  qae  «w  da  Arienoy  y  la»  üiiitraii^  oa^ 
M'la  verdad  ilwtra  d  otra  verdad.  Haa  ei*eído  algunos  qne  eo  Viaaroa 
'estuvo  Intihili ;  pero  es  evidente  que  esta  cnidad  estaba  en  San  Mateo*, 
.pov.donde  iba  ia  caUada  roaiana|  díe  la  tmtX  se  cooserf  aa  las  iápida»  m^ 
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IbriM  y  todh*  Im  üSakt  que  evideneiaB  €«e  Iiacbo,  |>or  ñas  Eicola- 

no  no  alcaaUM  «tlt  evideocNif  J  bvbiese  estado  titnbetnte.  Vid.  Hút  de 
Vnl.  lib.  8.  c.ip.  3  y  3.  Es,  pues,  nn  hecho  geográfica  el  «JliigUO  pne* 
blo  Tjris  corresponde  al  actual  yinaroi. 

TYRIS  FLUVIUS.  Ya  hemos  probado  ser  el  Seríol,  cuyo  nombre 
le  ha  Redado  d«  Mtríus,  áspero,  erudo»  cual  es  el  Tino  mtevo  6  mo^ 
to  qne  le  d¡¿  el  nombre  de  Trrii.  Escolaoo  Iej¿  en  Poiii|Niiiio  Hele  un 
rio,  que  dice  este  autor  que  desagiiabn  en  donde  el  golfo  sncronens^^  se 
melé  roas  tierra  adentro,  j  le  da  el  nombre  de  Seropis,  de  donde  crejó 
^ue  podo  haber  tomado  m  nombre  el  Serbal  6  Cerbol.  Mas  este  río  se  es- 
erilM¿  SerapiSf  j  no  Stropis,  á  no  ser  que  en  el  códice  qoe  leyd  Eaco* 
laño  dijera  Serovis\  asi  como  modernamente  se  ha  impreso  con  mayor  er- 
ror Sfrtahis.  £1  Stmpis  «n  el  de  SsguntOi  jr  ao  el  ScrboL  Vid,  £spt^ 
na  d4  Melíh 
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^  ACCA.  San  Isidoro  de  Sevilla  en  el  lib.  9.  cap.  a.  <le  sus  Ekimolo* 
yiat  es  el  ánico  que  nos  ha  trasmitido  aotieiai  ciicttasUneUdas  de  esta 

etudad,  atrlLuvcndole  el  baber  dado  nombre  á  dos  iq|[kmes  las  mas  ex- 
tensas de  la  Espíina  tarmconcnse,  males  son  los  vacceos  y  los  vascone?. 
Tan  instruido  como  estaba  en  los  libros  y  escritos  de  los  antiguos,  como 
se  deja  ver  en  los  suyos,  y  aun  en  los  orígenes  de  las  voces  por  los  idio* 
mas  sabios  que  entendía ,  debid  tomar  cono^micnto  de  esta  cmdad  de  al* 
gun  geógrafo  antiguo  qnc  no  ha  llegado  á  nuMtrc»  tiempos.  Estas  son  sus 
palabras:  Vacca  oppidum  fuii  ¡uxtn  Pyrcnceum  á  quo  sunt  cognomina* 
tivacceif  de  ^uibus  crcditur  dixisse  poeta:  Lateqiu  vagantes  vacceim 
Hi  P/renoii  jugis,  per  amplam  m^ntU  habilant  wiittéinm, 

lidtm  e*t  «AMonei,  quasi  vaeeonetf  C.  in  S.  litUram  demuJatOm 

D.  Antonio  Agustín  creyó  que  en  vez  de  Vacca  se  debe  leer  lacea,  y 
es  la  laoc.i  i\o  Eálrabon,  lib.  3.  Esta  reflexión  es  muy  fundada:  pues  pro- 
nuociauduse  lacea  con  digama  cólico,  se  diña  Facca^  a&i  como  Italia  se 
llamd  Fitalia  6  f^itulia,  i  Jtali  i  rindi$.  Asi  Dionisio  AUearnaseo  en 
sus  Antig.  rom.  lib.  1.  A  Jaca  la  llamaron  los  drabes  Gnaka^  asi  oook»  d 
litoniunif  Guidtonium  y  Guidonium  ^  Guede  y  Cuete. 

Habla  en  Africa  uua  ciudad  de  este  nombre  de  la  que  habla  Saltistio: 
Jn  Jug.  cap.  74,  y  de  estos  vaccense»  babiú  Virgilio.  Uirtio  habla  tam- 
bién de  los  legados  que  la  cindad  de  Vaeeü  envió  i  Cdnir  pidiéndole  In 
paz:  de  bello  africano, 

VACC.EI.  Son  los  varéeos  pueblos  muy  famosos  y  ffr.nnde*  por  su 
«xleuáion  y  por  sus  ciudades,  llamados  por  Eslrabon  nobiles  gentes.  j>a 
origen,  según  S.  Isidoro,  ya  iu  hemos  visto:  el  primer  ej<^rcito  extrooM* 
ro  que  piso  su  suelo  para  sujetarlos  fue  el  de  Anibal,  según  refiere  LW 
vio  en  el  lib.  ^1.  cap.  i.  Entonces  se  bieieren  edlebres  Salamanca  y  Abn- 
cola,  eslo  es,  Toro.  Pera  donde  mas  acreditaron  su  valor  fue  en  la  guer- 
ra injusta  que  les  llevó  el  avaro  y  codicioso  Lúculo:  hizo  en  ella  pade- 
cer mucho  á  los  caucenses,  á  los  intercacienses  ó  de  ViUa-Cartia,  y  á  loa 
palentinos}  pero  estos  le  bicieron  frente  con  Unto  vigor^  qne  lo  arrojavMi 
de  toda  la  región,  obligándole  i  repasar  el  Duero,  y  venirse  á  la  Tur- 
diinniu  á  pasar  el  invierno.  Todo  lo  refiere  Apiano  en  SUS  Ibéricas  coa  cx- 
teasion  y  exactitud. 

De»de  entonces  se  hicieron  tan  famosas  las  ciudades  vacceas,  Otaca, 
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lalercatia,  Pallantia  y  Lacobrii^ay  como  dice  Plitiio,  i  ib.  3.  cap.  3.,  J  He- 
la nombra  á  Paliatoria  entre  lat  mai  ^famosa»  de  la  Eapaila.  Las  eindadet 
eapitales  de  los  vacceos  eran  diez  J  oelto,  según  nfírma  Plinio,  y  I,^  mta» 
mas  diez  y  ocho  les  atribuye  Tolomeo  en  la  edirioi»  i;rir(Tn  lip  Krasmo. 
Ko  ol>«t;mte,  consta  por  el  Itinerario  y  por  otros  donmiPtitos  que  tcaian 
muchos  mas  puebloS|  que  no  son  mencionados  por  estos  geógrafos;  y  Es- 
IraboBy  bablando  del  Doeroy  dijo  que  pasaba  esta  rio  iamiendo  6  regaa« 
do  una  eíudad  de  loa  vacceoa,  llan>ada  en  idioma  griego  Acwthiat  itr^ 
bem  vartíTúnim  /4conthíam  perfabens.  Este  rio,  scpin  el  mismo  p:rí5|>ra- 
fo,  pascaba  dividiendo  las  ciudades  de  los  vacccos.  Estallan  estos  al  norte 
de  los  veltones.  A  carpetanis  versas  sepíentrionem  sunt  ^ettones^  et 
^mtmj^r  quú»  Darius  Jluit,  lib.  3.  pág.  iSft. 

Fov"  «I  oriente  conrrontabao »  se^un  el  miamo»  con  loa  celtiberos  areva> 

eos:  P^acrtri  corifermín!  snnf  rrftihrris  Vtrsus  ortum  :  con  ffeí  fo,  «^Ipndo 
Are'valo  la  ciudad  denominadora  do  los  arevacoft  por  este  punto  confina- 
ban los  vacceos  con  los  celtíberos. 

La  demarcaeion  de  la  regio»  Taeeen  ao  formaba  por  una'  linean  qué 
«rnncando  desde  Kn  lrínal,  .sip;iiipse  al  oríonte  por  Madrigal  á  Peftafiel, 
pasase  á  Roa  {Rauda) ^  de  allí  al  Pisnergii:  en  Herrera  doblaba  por  el 
norte  de  Saldaña  al  rio  Cea:  bajaba  al  Duero  por  Zamora  y  al  Endri- 
nal. En  esta  gran  comarca  estaban  las  diez  y  ocho  ciudades  ^ue  Plinio  da 
i  loa  raeeeoa^  loa  cpie  en  lo  eivil  perleneeían  i  la  Andi^eia  de  Clonia.  . 
£n  cuantas  gaerras  aa  meseUron  los  vaeeeos^  ja  con  Anibai,  como  re- 
fieren Políbio  y  Tito  Livio,  ya  con  1n<  romanos,  eomo  Apiano  y  Dion  Cn- 
aio,  lib.  39.  n.  54«>  se  hicieron  célebres  ellos  y  sus  ciudades  Cauca ^  Ifi- 
tercatia  y  Pallantia  y  Arbacala.  En  la  región  de  los  vacceos,  y  no  loJ- 
joa  de  Falencia )  dice  Apiano  en  sos  thiritasy  babía  on  terreno  qne  se 
llamaba  Complaniof  eo  donde  loa  palentinos  incomodaron  mucho  i  Escí^ 
pión  y  á  los  soldados  que  había  enviado  á  recoger  granos  y  vituallas,  i  os 
naturales  podrán  acaso  venir  en  conocimiento  de  me  sitio,  para  nosotros 
deaeonoeido. 

VACCUS  FLUV.  Tolomeo  menciona  é  este  ría  en  la  costa  de  Lniii^ 
tania:  Estrabon  le  llamó  P^aea0i  boj  se  llama  Voogai  bastante  cándalo* 

so  entre  el  Mnnflp^o  v  el  Duero, 

V  ADA  VERO  MONS.  Uno  de  los  collados  de  la  Celtiberia,  muj'  po- 
ÍAtiém  de  árboles,  y  por  lo  tanto  era  uno  de  los  locos  6  bosques  consa- 

I^ndea  I  los  dioses,  eu  que  no  podía  entrar  la  segar.  Estaba  cerca  deCn* 
ataynd,  según  Marcial|  U  i.epig.  5*  Yo  creo  que  de  él  tomdsn  nombre 
el  pueblo  de  Aguaron. 

YADINIA.  Pertenecía  esta  ciudad  á  los  cántabros,  según  Tolomeo;  j 
esesdriftandü  esta  región,  según  los  limites  corograficos  que  tuvo  en  tiem- 
po de  los  romanos»  se  baila  que  no  podía  ser  sino  6  Barcena  la  n^ayor,  6 
^iiiapadierna  i  pues  Barcena  y  Padierna  tienen  analogía  con  Vadtnia» 
j  esta  última  mas  qne  la  primera.  En  el  tom.  37.  de  la  Esp.  Sag.  folio 
48.  se  lee  noa  inscripción  sepulcral  que  se  halló  en  Corao,  puesta  á  la 
fnemoria  de  M.  Fase»  Cavett»  V ndituease*  Por  este  indicio  la  redujo 
Cean  ah  valle  de  Corao ,  cerca  de  GoTadonga$  nosotroe  en  el  Apantto  noe 
ineliainoa  al  sitio  de  KúUéguña* 
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TALENTIA*  Fpcm  ¿v¿m  pa«de  ofreeer  ValeocM  ea  la  )Mirte  t«|»»* 
gráfica  d«  cita  obra,  paes  afortunadaroenle  coneanra  hoy  al  mismo  iilia 

J  el  mismo  nombre  qiic  tenia  eu  tiempo  de  los  romaiion.  La  región  ñ  fjno 
perteneció  era  la  cdetaiia  ,  rynf»  comenTnljn  en  la  ribera  izquierda  <I<'1  Su- 
ero. Asi  consta  <ie  Pimío,  que  bucieudü  la  descripción  de  la  Coxite&tunia, 
dice  qae  tenia  m  fia  en  al  aabrediaba  rio ,  y  Mgnío  la  EdtUmw  mmmm 
prmtendente  se  stagnó  ad  cMÍtUerúM  reeOtM,  ymUñiia  co/!muVi  ///  Jf« 
passus  a  mari  remota:  flumen  Titrta. 

Ea  tao  pocas  palabras  buo  Pltnio  oaa  descripción  exactísima  de  Va- 
lencia j  de  sus  contornos  y  ni  mas  ni  menos  en  su  tiempo  como  los  vemos 
ea  «1  día.  Despoes  del  Socro  la  Atbiifeim  6  delicio»  estanque  que  w 
mete  tierra  adentro  en  dire<^on  kacia  los  celtíberos  de  Segobriga.  Dea» 
pues  del  estanque  la  ciudad ,  después  de  la  ciudad  el  río.  De  modo  qne 
el  rio  corría  por  el  norte  de  Valencia  entonces  como  abora,  j  es  falsa  la 
tradicioii  da  kaber  corrido  por  lo  que  ahora  es  Marcado ;  pues  si  esto  bi»> 
biera  sido,  al  que  Tenia  de  Alcira  tropesaria  antes  con  el  rio  que  coa  Va- 
lencia; y  era  lo  contrario:  primero  Valencia,  y  para  caminar  báciaSagno» 
to  después  de  salir  de  Valencia  se  pasaba  el  rio.  Ni  este  lamia  lo"*  muros 
entonces  como  abora;  poes  según  Salustio,  miraudo  ai  norte,  y  teniendo  i 
la  mano  itqaierda  las  marallas  t  á  la  derecha  el  río»  en  el  espacio  medio 
10  did  uaa  Mialla  que  fue  ganada  por  Pompeyo.  Ínter  tmva  mautium ,  ei 
dextrnm  Jlumen  Turinmy  i^uod  Valcntiam  parvo  inlerí'alto  prcBterftuit» 

Tocante  á  la  equivocación  que  paderió  Tolomco  poniendo  á  Valencia 
en  la  Contestaniai  se  ha  dicho  ya  eu  otras  parles,  que  6  el  mismo  autor 
que  escribía  en  Alejandría,  6  sus  copiantes,  han  trastornado  todo  loque 
va  desde  Cartagena  basta  el  Ebro;  pero  es  muy  ficil  corregirlo  con  las 
luces  flf  PliiHo:  rl  ítinrrnrio  de  Antonino  dcáigna  en  Valencia  im  des- 
canso en  ct  caniiiio  hácia  Caslulon  con  XVI  mülris  de  SaguuiO  ^  quc  SOA 
las  cuatro  leguas  que  bay  hoy  dia  entre  una  ciudad  y  otra. 

Cqaato  a  la  parto  histdrica  de  esta  famosa  y  bermosfisima  cíndad, 
se  diee  eon  mas  facilidad  qm  se  prueba,  qne  antes  de  llamarse  Valeaon 
tuvo  otros  nombres.  ^  Se  llamó  Tyris  rnmo  ^e  hn  intentado  prohnr  con 
autoridad  de  Rufo  Festo  Avieno?  Sobre  esto  ya  se  ha  hablado  co  el  ar- 
tículo TjrriSf  y  las  diücullades  que  ofrece  el  suponer  que  Tyris  fuese 
Valencia,  j  Sieanus  fluvius  el  Júcar,  j  Siauta  civitas  Cnllera  6  Alci* 
Ta.  Se  dice  también  por  muchos  qne  se  llamd  con  una  voz  griega  Home  4 
Homa:  nsi  lo  dicen  casi  todos  los  escrilores  ralciícianos,  y  GoneaJüedaa 
Qi\  m  Comentar ium  de  Sale. 

Mas  ningún  geá^afo  de  los  antiguos  dice  que  Valencia  tuvo  antes 
otro  nombre  f  asi  como  Pliaio  dijo  que  Gssarangusta  antes  de  ser  colonia 
se  IlitmA  Sidduia  :  y  Gracarris  se  Uaind  antes  liureisi  j  en  historia^ 
i^poj  rafia  antigua  todo  lo  qnf»  ge  dioo  sio  probarlo  con  documentos anii* 
guus,  Oí  arbitrario  y  no  histórico. 

La  voz  griega  Romif  Romis  6  Rome  es  cierto  que  slguifica  pf/tnm^ 
palor  f 'poder  i  nombres  sÍD¿iiimos  con  y^dentia;  pero  de  aqai  no  aainft^ 
re  qne  esta  ciudad  se  desígnase  en  los  actos  públicos  y  en  los  escritos  con 
el  nomltre  JRomif  ni  con  el  de  Robitr^  ipi  coa  el  de  Firtuti  tuto  coa  di 
de  Valencia  solamente. 
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Ni  Rotna,  la  cabeza  áél  imperio,  se  llamó  en  sti  principio  Roma  ,  6 
ñomCf  «íno  que,  como  dijo  Varron,  se  llamó  primero  ñómula  por  su  funi- 
éttivr:  después,  siucopado'el  uamkfny  tm  \íwm6  JImihl  |^ 

Siendo  iodiaiMiUble'^  Valencia  de  la  EdeUM  fii»«tlimb,!c(MÍt 
dice  Plino,  y  también  que  ^n7.6  del  derecho  Itálico,  como  afirma  el  juris- 
consulto Paulo,  todavía  se  duda  si  fue  Décimo  Junio  Bruto  ,  llamado  el 
GeUlego  porqne  triunfó  de  los  cállateos ,  el  que  la  elevó  á  esta  dignidad. 
Sn  «í  «pitMne  55 de  Títo  livia  ae  dice  que  «1  eteol  Jomo  Brato  «n- 
taHdp  ra  Ibpaila  díó  á  lea  que  habían  militado  á  las  órdenes  de  Vjfiito 
campos  V  una  población  que  se  llamó  Valencia.  luníus  Brutas  cónsul 
in  Hispnnia^  iis  qui  sub  Firiato  militaverant^  agroi  oppi^umjue  rfe- 
dit,quod  Falentia  vocatum  est.  '  •>  '  '  •»''  »»  ^'  -J^j» 

Sobre  ceia«  peiebrit  m  hm  soieitMlo  ém  éaém.  La  primera,  ••  eelok 
campos  fueron  repartidos  á  íos  soldados  españolea  J  Intikános  que  compo- 
niati  p1  ejercito  «lo  Virialo,  ó  si  á  los  ««oldados  romanos  que  hicieron  la 
guerra  contra  Virialo;  pues  ha  parecido  á  algunos  cosa  poco  regular  dar 
tierras  tan  deliciosas  y  amenas,  7  un  pueblo  tan  betmoM  OOiao  Vfeleaei^y 
i  aoldadot  r^eldM  al  Hnperio  moumm;  tieado  mm  natuil  ra  ra  ctMi  dáv» 
Ha  i  los  leales  y  súbdítiM. 

Pero  las  palabras  iis  qui  suh  Firiato  militaverant  ,  resuelven  esta 
dedo ;  pues  no  se  puede  decir  de  los  soldados  romanos  que  hicieron  la 

Saerra  contra  Viriato,  que  hubiesen  militddo  iuh  FírUoof  á  laa  didemt 
él^rlaté. 'Qiiitan  también  la  ésd»  las  expresiones  de  Apiano  que  dice 
hÍBtbentedado  estas  tierras  i  los  que  se  habian  rebelado  al  mando  de  Viria^ 
to.  Asf  D:  Juan  "Banlista  Pérez  en  una  nota  suya  al  margen  de  Vaaeo  ea^  • 
wbi6:  mitiiióus  hispanis  rebellióuSfOit  jípianus.  '  •  '  "''  i 

Él  mismo  ApiaBO  OMUifiAsta  la  lábia  poliliea  eft'qv&M  fnndd  'elcdd- 
flttlí'^{éft  ^pltldéntemente  peaaó  que  i  unoa  aoldados  que  estaban  acostumi- 
"bMÍdiM^dVitir  del  robo  y  de  la  guerra  ,  convenia  darlos  campos  amenot  J 
abutidaírté^',  que  les  diesen  el  wistento  á  poco  trabajo,  para  que  no  tuvílé- 
sen  Ébriy O' de  necesidad  de  tomar  otra  vez  las  armas.  £1  inmediato  ejeca- 
^'idé  tijSk'^tHolkíMif  Cepion,  eomo  dietf'ApliL 

Vtr:  T'leS  dJó  éstas  tierras,  añade,  despees  de  haberlos  desarmado;  kiqub 
MO  ve  dice  de  soldados  lea-Ies.  Quos  Ule  (Cepio),  detractis  armis y' a^rtr, 
satis  abundanti  fñc  dtiñceps  iatrpeiniis  vi^ere  pb  pemuríam  eofferentur, 

Li  ^gnááft'diiAi  «f :  i!  li  TiileMia  en  qne  did  tierras  Broto  i  Uta  aoft. 
dados  de  Viriato,  fue  esta  Ed^tana,  ú  otra  Valencia  mas  cercana  á  lH  Lo^ 
sitania  ó  Ghlecía  ,  donde  fueron  las  c^mpaHas  y  "los  triunfos  de  Décimo  Io- 
nio Bruto.  Varones  de  la  priitiéra  autoridad  han  dicho  no  ser  Valehcia  lá 
-£detana;  sino,  ó'la  Valencia  qne  esti  á  lá  orilla  del  Tajo:  prope  't^ffi  ri^ 
púsy  hoy  V-ál«itetá  de  Atcfotara/ebiiio  Etoritii  «na  ana  nota* 'él  Itíffent9cl; 
'6  \ix  qufí  ^stá  joiitD%l'fttiÍk>^«Mí»  D.  Jtlan  BaotiHi  ^ent.ra  sos-  notas  i 
la  Crónica  de  Váseot  * 

Pero  donocíéridb  el  ^)eso  dé  sü  autoridad ,  jnzgo  por  tnas  probable  Ja 
opinión  qne  sostiene'ser  Valencia  la  Edetaná^^de  la  que  habla  el  .Epíto- 
^W.dt  Lifio. 'U*  TdMw^áDá'ikitiy  p^déisoAk.  Niognoa*  V^llencia  de  EsS- 
fiririá'ae'UlNñ'MldliiA'^iftdér  IVBAétÉllto  r  di  ihhi  sabemos  qne  ra  tfenvpó  de 

lOHom. 
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tomaiioft  hubiese  otra:  j  lo  primero  que  se  había  de  probar  e9|  aue  bu- 
flM  Vélentia  M  Tajo,  j  esa  ote*  del  MiSo;  lo  <i«e  no  se  pcode  pi«p 

bar  por  ntngun  doenmento  de  a^el  tiempo.  £a  conatante  que  los  soldar 

dos  de  Víríato  debian  apetecer  establecimientos  en  Valencia  Edetana, 
donde  habiun  estado  mucho  tiempo  con  Viriato,  donde,  es  decir  en  la  re- 
gion  Edetana,  y  no  lejos  de  Saguuto,  fue  asesinado  su  general |  pues  el 
pnmet  ponto  de  epejo  qoe  tend  tu  ejdreito  deapoee  út  ctfa  eetantnafa^ 
INini.oigonixarse  j  nombrar  sucraor  i  Tintado^  fue  SaguntOy  cono  vefieiv 
Apiano.  Vino  Cepíon  '^obre  ellos;  pasaron  por  el  Turia  y  el  Suero,  y  i 
las  orillas  del  Betia  capitularon;  y  Cepion ,  babiéodolos  defannado,  les 
eeíaid  ctte  país  que  les  era  conocido,  j  grato  por  su  aÍMii|4e«eie.  De  lo 
que  se  infiere  que  el  ejéreito  de  Viriato  do  eapitold  en  |iiil8tiiiíÉ  yai  Jto 
Galicia,  sino  en  el  Betis;  y  no  capitulé  cen  Broto,  sino  con  su  lugarte- 
niente Cepion.  Bruto  estaba  en  la  Galicia  rindiendo  las  ciudades  rebel- 
des, lejos  del  ejercito  de  Viriato  ó  de  Tántalo,  pues  esle  estaba  en 
jiphrodisioéietaOf  hoj  Almenara,  que  eim  el  lugar  UTorito  de  Viríeti^ 

Ídeide  el  qne  hizo  sus  correrías  sobre  Skfobriga.  Elfípues,  mas  pii^^ 
le  que  los  soldados  de  Viriato  fueron  establecidos  en  la  Edetañia  que 
en  los  otros  puntos:  y  Valencia  entonces  fue  cuando  adquirió  esle  nom- 
bre ,  y  acaso  su  existencia ,  según  dice  L.  Floro :  ^uod  f  ^aleniia  nomi" 
mUum  ettt  etto  índica  y  qne  entonces,  y  no  antes,  se  le  díd  el  nombre  de 
.Valencia.  Eato  loe  en  el  afto  i36 ,  antes  de  Cristo. 

En  la  guerra  sertorinna  siguió  Valencia  y  toda  la  Edetania  el  partid» 
do  de  Scrtorio.  C.  Hcrcnio  era  su  ^obrrn.idot  militar  ,  y  en  la  batalle 
sangrienta  que  se  dió  entre  el  ejercito  de  Pompcyo  y  el  de  Sestorioi  de, 
perte  de  este  morid  Herenio,  y  fne  teiaAda  Yalencia;  j  de  parte  dt 
Pompcgril  murió  Memmio,  el  mas  excelente  de  todos  los  Icfidos  de  PoñH 
poyo,  como  dice  Plutarco.  De  esta  liatalla  dió  riif?nta  Pompeyo  al  sena* 
do  diciendole:  Dujc  hostium  C.  Herennius ^  cum  urbe  f^'alentia  et  eserci- 
tus .  dfl^ii  ¿n  pralio  apud  /lumen  turium*  Hallóse  en ,  esta  batf^Uj^  9o 
U  d»  Soei»  nuestro  espeML^  Gor»eUo^MlHlf      «ígoid  9I  |mib  d* 
JPiwmjro:  .««..dijo  Cicerón  (Oret.  pro.      C,  Balbo):  acerrimi* 
fnuUs  et  maximis  Sucronensi  et  Turiensi  ínter íuisse.  Donde  aunque 
W^'ltp , l)ur¿ensi  se  debe  corregir  T\iriensif  como  lo  convence  Grcvio  «a 
■ne  notas  ¿  Cicerón  de  la  edición  del  mismo  Juan  Jorge^Gr^rip  ,eq^  Ame^ 
terdam  año  «699.  Aqni  mismo  fue  herido  Mételo  de  on  bote  de  Unn^ 
-  como  refiere  PluUrco,  si  en. yo» de  |r«<^Áree,l|f  .4^  .jl^nfr^^.r^tri^  co- 
jpo  qpii?%eí  mismo  G  re  vio.  ,  ,    .  ^7 

^el(|le  80  e^ribU.iP^ippejo  al  senado  ronu^  la  cárta  qn^,  ae.«0Bír 
|fr;fA<^  les  Fragfneotoe  dé  ISelottio ,  y  le  deciai  que  w  Ifi  ^ulU  dad« 
jP|i^^<  Turia  y  jm  Sfbtan  que  el  ^oeral  Herenio,  la  ciudad  de  Valen- 
cia y  el  cje'rcito  enemigo  habian  sido  destruidos:  Dux  hostium  C.  //e- 
rennius  cum  urbe.  V alentia^  et  tsercitu,  deleti:  y  aun  algunos  dicen  que 
el  no  nombrarla  Estrabon  fue  porque  aun  no  estaria  reedificada:  pern.^ 
irabjeT|f.|idoai^ii¡iiadadel  tod^:  deieta;  ¿cómo  cne^dk^jl^le  vt^n^m^  f- 
luicia.sn  4>i^peion  del  tipUb  Sucronense,  dijo:  que  ahrazabn  varia# 
ciudades;  pera  las  mas  famosas  eran  Valencia  y  Saguoto?  Ur^es  co0pU^ 
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cap.  ^.  Lndg^'tl  Méfí,  t(  significa  lo  mismo  qne  debettatíf  tá  étlÁt^  Ta¿* 

dirla^;,  v  puestos  ftirrn  íÍp  r<5tnHn  flr*  pelear;  ¿  en  el  len^luagC  militar  el 
de^lruir  una  ciudad  no  es  arrasarla,  sino  romper  sus  muros,  y  vender 
aquellos  ciudadanos  (|ue  se  hallan  dentro,  sin  prohibir  que  en  lo  sucesí» 
To  tos  de  los  opidos  d  pagos  se  toirodutcao  «o  elli*  para  repoblarla.  Aíi 
Turba  ^TadMiKlnn  foe  destruida  por  los  Esci piones;  y  nuos  después  reo- 
dlícados  sus  muros,  y  repoblada  por  In^  tnrbolctaiios  de  la  romarca. 

Lo  que  hay  que  decir  sobre  las  medallas  de  Valencia  io  explicó  ya 
el  maestro  Florei,  tom.  a.  p.  610,  sus  dictados  son:  colonia  lidia  Valen- 
-iimi  suseniMenias;  el  enemo  de  la  «buadaneia  6  vaso  de  Amaltea  y  el 
•fáyo  de  Júpirer  proiector,  al  que  sin  duda  se  ertgl^  en  «ila  el  primer 
templo. 

En  tiempo  de  los  godos  fue  elevada  á  Silla  episcopal  sufragánea  de  la 
provincia  eclesiástica  cartaginense  6  de  Toledo.  Se  celebró  en  ella  iii|6 
«e  los  concilios  mas  antiguos  de  España.  Según  la  itacioo'  atrilmida'á 
-Wambn,  su  obispado  se  extendía  desde  Silla  toda  la  costa  del  mar  bas|ii 
Sagiinlo,y  por  el  occidente  hasfa  Alpuentc  :  por  Murviedro  confínabá 
con  Segobrigaj  por  Alpuente  con  la  Celtiberia  y  obispado  de  Valeria. 
AJpoéote' fue  pueblo  Tomano^  en  donde  y  en  so  castillo  del  P070  se  ba- 
ilan mohedas  y  otras  aniigfledados  romanas,  y  vasijas  si^ooiinas:  estaba 
ya  en  la  raya  celtibérica,  y  en  el  confín  ron  la  Edetania. 

Estos  que  dej  min<  n puntados  son  los  línlcos  datos  geográficos  e  histó- 
ricos <iue  nos  ha  con.iervado  la  antigüedad  acerca  de  Valencia  de  los  Zar 
'taimc/l)e  «msiglf tente»  cuanto  han  escrito  Benter.  Esealaoo^  Diago,  Ea^ 
clapos,  y  los  qoe  este  último  cita,  sobre  haber  sido  fondada  por  los  Za- 
lintios  fie  SafT" rito ,  firsberse  llamado  Tiris  y  Romn^  y  ser  mas  antigua 
que  esta,  puede  disimularse,  por  aquel  deseo  que  todos  tienen  de  dará 
sus  ciudades  un  origen  y  si  puede  ser ,  divino;  pero  que  careciendo  de 
iodkp  apoyo  en laa.mottometaios  antiguos,  no  lo  |niedo  admitir  como  bis- 
tóríco  una  sana  crítica.  Lo  que  consta  es  que  foe  fondada  en  tícmpo  dls 
Junio  Décimo  Bruto ,  j  f|Tip  mfonres  se  le  impuso  su  íiombre:  Vocatiim 
€St  f^aient in  •  y  s\  solamente  hubiera  sido  an^pliadrj,  como  prctnidc  Ivs- 
clapéSy  no  diria  el  hislotiador,  quod  vocatiim  est  f  úao  quod  vocabatur 

Bs  de  observar  (jue  el  compendiador  de  Tito  Litio  no  dice  ^ne  Va» 
leocia  fue  elevada  a  la- alta  gerarquía  de  colonia  en  el  principio  de  su 
fundación;  ni  era  cosa  regular  igualar  en  los  derechos  romanos  á  los  sol- 
dados de  Viriato,  que  eran  lusitanos  j  celtíberos ,  con  los  soldados  de  la 
república  6  del  imperio.  Asi  se  pnedíe  conjeturar  que  mucbos  aiioi  dat* 
pues  fue  erigida  en  colonia  coo  todas  las  formalidades  de  estilo,  y  ^ue 
en  esta  ocasión  se  domiriííaron  en  ella  soldados  Veteranos  de  los  ejércitos 
de  Roma;  y  con  esto  vino  á  ser  Valencia  una  ciudad  compuesta  de  dos 
clases  de  moradores.  Los  antiguos  y  primitivos  pobladores  |  que  todos 
eran  hispanos  y  y  loa  veteranos  6  licenctadoa  romanos;  y  esto  es  lo  que  it 
da  á  entender  en  algunas  lápidas  6  inscripciones  que  se  conservan  aun  en 
Valencia ,  donde  se  ven  asociados  en  dedicaciones  que  hicieron  los  vete> 
,  ranos  y  los  veterea:  veterani  et  peteres:  entendiéndose  por  veteres  los 
primniai  pablndnm  6  mt  deipondiHUts^  y  por  veteranos,  loa  wldadot 
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nniaoos  rpie  en  ella  fnerori  domiciliados  al  erI^irM»'en  fnlonia  fomrrna. 

,^  Conozco  que  nn  es  filci!  il«'sii::nar  el  ámbito  de  las  murallas  de  la  pri- 
roilii^a  Vulcucia ,  perú  atendiendo  al  |^eaio  de  los  antiguos,  ^ue  bncian 
las  ciudades  de  peque8o^«¡fettttO|  y  las  eoloeabanCB  ks  paragesiM» 
Tados,^tic  ofrfcjia  .el  terreno,  soy  de  opinión  «pie  su  primer  4iipnto  l« 
tuvo  en  el  altonazo  que  Se  forma  desde  In  calle  del  Milagro  íiasta  I.t 
za  de  De^  ra  parad  05  ,  y  desde  las  Platerías  por  la  subido  del  Toledano: 
J  asi  la  ii^u^ralla  debió  correr  de»4e  los  Bonos  del  Almirante  á  la  calle 
qcl  Barón  4e  Pitres ,  por  la  Plüxa  4e.&.  Esteban ,  callo  de  U  AMaéiga, 
abrazando. la  ca^a  consistorial  á  Id  calle  del  tlelox  vieje»  portal  del  To- 
ledano ,  cruzando  la  calle  de  Zaragoza  á  i«<de-ClllMlkfet  J  áU  4si  Mi^ 
Jagro,  j  finalizar  en  los  mismos  Baños.  " 

Los  árabes,  según  se  puede  colegir  por  su  mezquina  arquitectura  ,  le 
dieron  mf jor  «usanclie  touuUMlo  desde  el  Temple  por  la  plaza  de  Carlet, 
,S.  Lorenzo,^  la  calle  de  Santa  Eulalia»  plaza  del  Angel,  Homo  Que- 
mado, portal  deValdigna,  calle  de  Salinas,  BoUería  y  Mercado,  calle 
de  £arcelonfna  á  la  de  las  Barcas,  abrazando  la  universidad^  plaza  de 
Comedia»,  Cougregacion,^' su  calle ,  al  Tem{Je.  ,  • 

V  por  fin,  su  actual  ¿mbílo  y  nouralU  U  debid  ftl  Rey t de  Aragón 
D.  Pedro  IV  en  el  aüo  i35Q|  eomo  lo  afimay  prud»  Eselapdt  m  U  pa- 
gina Si. 

Son  muchas  las  inscripciones  que  boy  se  conservan  en  la  ciudad  de 
Valencia,  y  por  no  alargar  roas  este  articulo  nos  abstenemos  .de  eofnáh- 
las  todas.  Unas  son  de  órden  sagrado,  como  la  de  U  calle  del  Homo  de 
Vidrio  ,  dedioada  por  Lnoio  PenipéMo  Fnndano  y  per  loa  anjroa.al  Iliea 
Eterno. 

DEO  AETERNO  SACRVM. 


Otia  al  dios  Aade]^  d  Esenlapio ,  «orno  k  de  la  plaza  de ! 

'  ^dfit*  >i  . »  '  -  1  • -^f 

^.        ,  .  ASCLEPIO  *      ;    .  .   '  i. 

~     .  DEO.-       '      '       *         •  • 

•\  I  t  . -  <  •  .  i':i         .      '  • 

Otra  en  la  plaza  de  la  Seo ,  dedicada  i  las  mngeres  FtuUu  d-adivlM^ 
de  cuya  Tenéracion  bemos  hablado  en  rariaa  partes. 

FATis        ■      "  -  - 

.  .    '    :  'Q;FABiusNY)$Ys 

*.  .  Fx  VOTO  '     .  :   . . ; 

j- Se  Jialió  otra  á  la  orilla  del  Turia  dedíradn  ,í  la  diosa  Tsi».  ; 
}     Las  hay  geográficaS|  como  la  de  la  plaza  de  Desemparados.  *  • 

I                      '  IVLIAB  MAMAKAE 

.  AVG  •  MATRI 

n-»  r         í.v           .  VALKNTINT                     •  u.--- 

,  .ui  »  VETERANI                    .  í  .      "  • 

í  j;  <  I  .                j  '           ET    •    '           '    '      /  '  »í 
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Del  ihísrao  ¿rdcri  es' lá  de  la  calle  d*  Caballero»  en  el  ángulo  de  las 
casas  consistoriales,  que  acaba  con  las  misinos  palabríw  que  la  anterior, 
fTodas  verán  la  luz  pública  cuando  se  itu prima  U  obra  de  Lumtareá,  ti- 
tulada: Inscripciones  dtl  reino  de  Facticia.  I  lAn.iv  ni  H  • 
.,1  VALERIA.  Las  noticias  que  noa  quedan  dto  Valeria  del  tiempo  de 
los  romanos  son  solamente  geográficas.  La  primera  es  que  estaba  en  la 
región  celtibera  según  el  testimoúio  de  Tolomeo,  que  la  coloca  un  grado 
al  occidente  de  Segobriga,  como  lo  está  en  efecto;  y  la  segunda  de  Pii- 
nio,  que  dice  que  lo*  valeriensea  gozaban  del  derecho  del  Lacio  antigi/o, 
y  que  iban  á  termindr  sus  pleitos  á  la  audiencia  jurídica  de  Cait  igena. 

.  .  En  tiempos  mas  autlguov  6  anteriores  á  la  entrada  de  lo»  cartagin<»ses 
e»  España  no  haj  duda  que  Valeria  estaba  en  la  región  de  los  ülcades, 
que  sujetó  Aonibal  en  el  año  primero  de  sn  mando.  De  aqui  los  pueblos 
arcudes  que  se  conservan  por  aquellos  contornos,  como  Arcas j  Sinarcas\ 
pero  en  los  tiempos  posteriores  estos  arcades  perdieron  su  nombre  y  se 
confundieron  con  los  celtíberos. 

El  nombre  de  Valeria  es  Idtino  enteramente^  7  eMo  es  lo  tínico  que 
puede  darnos  algún  indicio  de  su  fundación,  y  del  privilegio  de  Lacio 
que  .se  le  concedió  por  el  senado  romano,  siendo  sos  fundadores  los  ro- 
manos que  frecuentemente  iban  y  venían  por  aquella  parle  á  Castnlo,  y 
de  Castulo  á  Tarragona  ,  obligándoles  á  ello  los  cartagineses,  que  no  iban 
sino  por  alli  desde  la  Bctica  al  Ebro,  después  que  perdieron  con  sus  es- 
cuadras la  seguridad  de  caminar  por  la  costa.  IN'o  distante  de  Valeria  pa- 
saba la  calzada  romana,  que  iba  por  Utiel  á  Zaragoza. 

En  tiempo  de  los  godos  fue  elevada  Valeria  á  Silla  episcopal,  y  el 

jurJmer  obispo,  cuya  brma.  consta  én  el  concilio  tercero  de  Toledo,  se 
lomó  Juan.  Esto  era  en  el  ano  589  de  nuestra  era.  El  último  obispo  de 
*jue  constan  firmas  conciliai-es  fue  Gaudencio,  cuya  le  de  vida  llega  has-' 
ta  el  693.  » 

En  la  enti*ada  de  los  árabes  en  el  año  71a  y  división  de  provincias  de 
^España  hecha  por  Juzuf  el  Feheri ,  según  consta  en  su  historia,  publica- 
■4»  por  Conde  al  cap.  37  de  la  1.»  parte,  se  hace  mención  de  Valeria,  co- 
.mo  de  ciudad  que  tenia  autoridad  y  gobierno  sobre  otros  pueblos.  Desde 
alli  adelante  ya  no  se  nombra  mas;  y  sin'  dndá  fue  destruida  en  lo  snec- 
sivo  |Kjr  Alinanzor,  ó  abandonada  por  sns  habitantes.  Ya  lío  se  volvió  á 
reedificar,  y  por  lo  mismo  no  .se  restablfció  después  de  la  contpiistá  el 
obispado  Valeriense,  sino  que  por  una  bula  de  Lncio  III  se  trasladó  la 
'SiJla  á  Cuenca,  lugar  fuerte,  conqui.stado  y  defendido  largo  tiempo  por 
loa  nioros  y  í]ufc  era  de  la  sede  Valeriense,  agregándole  el  A  rea  b  rícense  • 
que  estaba  al  occidente  del  de  Valeria,  y  confinante  con  el. 

Según  la  Itacion  de  obispados  atribuida  á  W<imba,  que  apareció  en 
el  siglo  XII  entre  los  códices  del  obispo  de  Oviedo  D.  Pelayo,  el  obispa- 
do Valeriense  tenia  esta  demarcación.  Desde  Taravilla  por  el  oriente  de 
Cañete  y  Moya  á  los  términos  de  Al  puente,  que  llegaban  entonces  hasta 
el  Turia,  confrontando  con  Santa  Cruz:  de  aquí  baj^a  por  Utiel  á  Mi- 
naya  ,  que  es  el  Ninar  ó  Minar,  y  por  el  occidente  de  Cuenca  á  Priego, 
y  otra  vez  a  Taravilla.  Los  términos  que  se  le  señalan  en  tal  documeoto 
coDT^nccu  est;^  demarcación;  ^n  los  cuatro  siguientes:  TaravUleif  ^jilj>ucH' 
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t^nátop  «xtrínseeo:  Zmr%iulu  y  MiiMia.  F-iUwim.  tmtuti  ém  Alfnt 
.luqut  T€»¡»bellttm¡  de  StintPtiausfum'ifkimfi'        t  -  .».»i«Mm«(^í««*>  * 
(Blrikio  fle  Vaiéria  no  es  descoaoeido  da»  nadie,  poM  ooDterfli^'fB 
nombre  el  lugar  llamado  Valera  de  Arriba,  edificado  al  pie  del  fm^tle 
•donde  están  las  ralnas  de  la  anti|^ua  ciudad  cinco  leguas  al  mediodía  de 
Cuenca.  Alli  se  han  bailado  varias  inscripciones  en  que  m  ttombra  U  tv^ 
'IpAMiea  Valeriense.  Se  paeden  Ver' en  Flores,  Btpi  Alg;  tOHb  8.  p%.  198. 

VALLATA.  En  este  pueblo' se  hacia  la  prioMNi  «laiiosioa  salieirao  de 
.Astorga  caminó  de  Burdeos,  seigan  el  Itinerario  romano.  Los  modernos 
editores  de  Morales  le  mpdttjenM^á  Martin  Jei-^Camino  eatre  Astor- 
^ga  y  Leonr  W!MAia|ÍBJop¡B^  hqpm^mwm  da  Bmkw^,  difigiendo  el  camino 
.poar  Palenéiaqw  es  la  ^reemlalMisseii.  DlfehiMi'editoves.lo  dsrigiefoo  f9r 
■mas  alto  hacia  Saldaña.  Es  mas  probable,  su  veáMpíeíi  ■  Viitit^  ám  Im^ 

p^ám;  conserva  algunos  vestigios  romaooa.  

YAJLLIS  1X)NG4.'^       la  calzada  romana  qne  describe  el  Itinerario 
lie  AnUmiiio  áíMde  tRuñiel  i  Zaragoza,  por  Jorqaera  ^Uliel|  deapM 
dí^celáf^li4y^éwfr  dii^ho*au««ryi|ae  te  iba  á  hacer  noebe^'daáaiiiu  en 
'ií»tlhgiár  llanúido  Valle  lai^ga:  qne  en  latín  se  halla  escrito  según  él  có- 
dice de  Gerónimo  Pauló:  VqU^  UttgO'  tía  aUatiro  regido  del  ▼ei4o 
maneo.    '  •  '  '      *  ;  r;..i.ir/  /  i^'!-.  .  •  Vr»-»^  »*4í'4  <»mi' 

So  otfot  oMíeei  te  balh  vMl'eaeriio:  f^ale ponga ,  F'éiMiégtá^ítltlt 
anithot"desatfna¿  j  fábulas  del  falso  Lüitpr.indo,  aquí  escribió  rectaaMK 
•tt  el  nombre  de.  este  pueblo:  f^allis  longa.  La  di.staacia  de  Utiel  á  c*te 
lugar  se  ha  escrito  con  estas  letras  numerales  XL;  pero  se  antepuso  la  X, 
y  de^  escribirse  LX,  es  decir  60  millas  ¿  -t»  horas  de  w^aiino.  A  esta 
4isiaüwift  *1  tfaoete  deiUtíél »  eanun»  boj*  día  de  .Eéregina m  iáSkm  !■<«- 
;figaa  yalle  írli'f'dy llamada  hoy  y^Uk^Méctíf-á*  la  palabra  griegii  Mó- 
kos ,  Mekeos:  longitud.  De  f^aUe-tneca  se  ha  derivado  el  actual  nombre 
de  la  villa  de  f^a^.  de  meca:  fraile  de  largaría  6  fraile  larga.  Desde 
este  pueblo  5C  iba  á  hacer  nocl|e  6  descanso  tn  Orbicua  ó  U>bicua  ó  Or' 
Mmú,  qi^e  es  hojr  CUhsMMfde  «Hk  d  Maiwfeel*d.eMdMl  d«idea<.^«lbiHS 
jntdtn  de  riok:  dé  alli  n  Agiría  ó  Agttira,'^  que  jiign^ficá<.caknMylyifiHiiN 
ca,  de  alli  ú  Carcr:  Cariñena,  de  al^i;^  «fcmo  Mmei » -  de  |aU¿  ¿'  ahuigeMly 
xon  38  millas  ó  9  leguas  /  media.  '  ,    ii»   • .'  i  .1  -     ía  nf  oi.iui'irK  i-  : 
,.  VALOfiUlA.    Esta  ciudad  era  eepital  de  una  lepubUca-  de  falleMiy 
'del'MDveiito  fniidioo  de  Bragada  los  q«e  ToleeM*  de  el  pmahmém  wf^ 
ifcdfiliea  rlfV'fiTff^^*^''""'  yaíabria.  La  posición  qiie  les  dá .  Tolomeo  es 
.jpujr  clara,  pues  los  fija  al  nort!e  del  rio  Aro^-  heyiOaitQ^ ^rjonto  al  rio 
Ximitt,  doude  entra  en  el  mfir.  Do  OMiéigiüsnté  debe  redncirse^é  ifi«f*cé- 
lo$.  Es  de  ci:éeriique.$é  y:^.'^%4amá^  V^briga>\^\hTn^ 

/iriet  irriga  en  q<Mrtek!lnbeI»il»taeUs.mndades  de  &^ 
..  .y/yMA,.»  .El  'mismo  Toloraeo  nombrando  las  ciudades  de  «Üe-  Bétiea 
•eéUicay  que  estaba  entre  Sierra  Morena  y  el  Guadiana,  expresa  i  Aru^ 
eif  Aroche;  ^runtiai  Aracene;  ytfciiii/io^..Frcgeaal  jn^amoi  £n  e^ 
goook  bódíeet  de  Telotoeo  tú  lett  UliM^.jpér.ki  «MMf'""i>**V"'i^-l">0*^ 
M>h*líéíi  ifiétpQf ''l9blMÍtlfnt$k^i^  és  .nio^áa.  Bascando  es 

)«^eUe«f¿rturca.u«-.|pitfBbleICttro  nombre  tenga  analogía  con  y  ama  é  Bih 
.«iCi^Ntu^^tite  MltlaMiMiil^iiiaaiidiaiMiiiAA  ^alrau^ .§íjB  pj&t  iedl^  tébt^ 
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que  Paímogo.  Pues  convertida  ]a  B  en  P  por  U  semejanza  de  su  pronnn- 
ciacíoD  de  Bama,  ha  venido  á  decirse  Pama;  y  de  Pama:  Ij^es,  Paimo~ 
go.  Sí  esta  conjetura  no  tiene  mas  valor,  no  dehe  atribuirse  sino  á  la  fal* 
ta  total  de  otros  indicios.  El  crítico  Mosdeu  no  tuvo  presente  la  ciudad 
celtico-betica  de  Vama^  cuando  interpretando  una  inscripción  hallada  en 
Salvatierra  de  Extremadura,  donde  se  halla  el  patronímico /^ame/ij/j, 
diiS  un  vuelo  hasta  la  India  en  busca  del  rio  V ámense  ^  teniendo  en  su 
amada  España  la  ciudad  de  Varna  ^  que  no  puede  ser  confundida  coa 
üxama.  Masd.  tom.  19.  p,  34*-  En  Paimogo  se  conservan  indicios  de  su 
antigüedad  ,  inscripciones  y  dedicación  al  dios  Endol)ulicO|  que  ya  diji-> 
mos  ser  el  mismo  que  Tubal  ,  y  que  el  Hercules  egipcio. 

VAHADA.  Era  esta  una  de  las  ciudades  de  la  región  Carpetana  don- 
de la  colocó  Tolomeo.  Buscándola  por  la  graduación  de  longitud  j  lati- 
tud que  le  dio,  le  correspondía  estar  al  occidente  de  Trillo  que  es  la 
Thermida  ó  hacia  Alcobendns,  adonde  la  i\i\\6  Rui  Bamba.  I\o  solo  ha 
desaparecido  su  nombre,  sino  hasta  la  analogía  que  pudiera  haber  que- 
dado «n  otro.  Las  raices  de  Varada  ni  son  latinas  ni  griegas:  eran  sin 
duda  del  idioma  primitivo.  Acaso  algún  día  se  descubrirá  su  sitio.  Siendo 
tan  frecuente  la  costumbre  de  mudar  la  Z,  en  7?,  y  al  contrario,  es  pro- 
bable que  Varada  y  Valíala  eran  una  misma  palabra,  y  en  este  caso 
hallamos  fundamento  para  reducirla  á  V^elada  no  lejos  del  rio  Tietar  ó  á 
Jadraquc,  y  signiHca  ciudad  murada.  El  conde  de  Mora  en  la  Uist,  de 
Toledo  la  redujo  á  VallecaSf  pág.  a34>  El  P.  Higuera  en  su  Hist.  ma- 
nuscrita con  alguna  mas  verosimilitud  á  Barajas.  La  reducción  de  Traggia 
tom.  2.  pílg.  a34  «  Salmerón,  es  desatinada,  puesto  que  Salmerón  ni  auh 
está  en  la  región  Carpetana,  sino  en  la  celtibera  rigurosa.  V.  Ap.  p.  229. 

VARCILE.  La  noticia  de  esta  ciudad,  como  la  de  otras  muchas,  la 
debemos  á  una  inscripción  hallada  cerca  de  Argauda,  y  llevada  á  esta 
villa  de  un  coto  de  tierra  eo  el  termino  de  la  misma  llamado  VarciU^ 
donde  se  descubren  Vestigios  y  ruinas  de  una  antigua  población.  La  íns* 
cripcion y  como  la  da  Masdeu  tom.  6.  pág.  Sga,  dice  asi:  Lucius  lunius 
Rufinas  Nimphis  Varcclcns  (^ibxis^  V.  L.  5.,  es  decir,  Lucio  Junio 
Rufino  cumplió  gustosamente  el  voto  que  había  hecho  alas  ninfas  var- 
ciíenses.  Ambrosio  de  Morales  conoció  esta  inscripción,  y  conjeturó  que 
acaso  los  virgilicnses  que  Plinio  expresa  que  iban  al  convento  jurídico 
de  Cartagena  serian  los  varcilenscs f  pues  á  Cartagena  iban  los  toletanos 
qtie  00  distan  mucho  de  Varcile.  La  raya  del  convento  juridico  de  Za-  ■ 
ragoza  iba  por  Alcalá  a  Cabeza  de  Griego,  que  era  Ergávita  ó  yircátt 
brica  \  asi  muy  bien  podian  ir  los  de  Arganda  á  Cartagena,  siendo  los  úl- 
timos de  esta  chanciller ía  por  aquella  parte.  Los  editores  de  Morales, 
en  el  tomo  10,  han  procurado  dar  algunas  luces  sobre  las  ninfas  varcilen- 
ses.  Masdeu  pareció  aprobar  la  idea  de  Morales,  que  los  varcilcnses 
eran  los  virgilienses\  ¿pero  cómo  puede  ser  esto  si  Virgilio  era  de  la 
Bastitania,  como  afinna  Tolomeo?  Plinio  no  nombra  á  los  \'irgilienses 
junto  á  los  toletanos,  sinO  porque  á  la  letra  T  se  sigue  la  V :  y  asi  de- 
bió hacerlo,  aunque  dislasen  mas  de  4o  leguas,  CQrao  distaban  los  ^ir- 
gilienses  de  los  varcilenses.  El  conde  de  Mora  en  su  JJist,  de  Toledo 
copió  la  inscripción  y  advirtió  que  el  docto  D.  Juan  Bautista  Pérez,  ca- 
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nonigo  -de  Toledo  y  obispo  de  S^^orbc,  dijo;  que  debia  leerse  Baréireíi 
^ymfi/iLs:  á  las  Ninfas  Bnrcireos.  Cerca  de  Aranjuez,  dice  Mora  púg.  a4o^ 
hay  un  coto  llamado  BarciUs.  \ 
VAKDULI.  Formaban  los  vardulos  una  región  de  la  España  cite- 
rior que  hoy  se  llama  Guipúzcoa.  No  llegalian  por  la  costa  al  Pirineo,  ni 
cerraban  la  España  ,  pues  los  rascones  tenían  al  oriente  de  los  vardulos 
á  la  ciudad  Ocaso,  y  al  Promontorio  del  mismo  nombre  ,  que  dicen  ser 
Oyarzun  y  Cabo  de  Higuer.  Asi  lo  dice  Plinio  que  escribió  después  de 
Pomponio  Mela,  y  siguiendo  sus  pisadas.  De  consiguiente  no  pudo  Pom<* 
]M>nio  Mela  decir. lo  que  se  supone  en  el  final  del  capit.  t.°  lib.  3.  No  e» 
fácil  tampoco  volver  á  su  integridad  este  texto  sobre  que  ban  apurado 
sus  recursos  los  comentadores  Hermolao  Bárbaro,  Pinliano  y  Scbotto. 
Pero  no  se  va  á  perder  nada  en  manifestar  mis  conjeturas:  debe  pues  de^ 
oír:  Deindc  íttuisa  et  Oeason  turas,  f^ascona  gent  (i)  hínc  ad  Pjrrt^ 
náí  ¡ugi  promontorium.  pertinens ^  Clatidit  hispanias.  V.  Aparato. 

Porque  liabiendo  dicho  arriba  que  el  trecho  de  tierra  que  hay  por  láf 
cosía  soplentrionai  le  ocupan  los  cántabros  y  los  vardulos:  tractujmCan-i 
tabri  et  f^arduli  tenent:  reómo  babia  de  decir  pocas  líneas  después  qutf 
locb  vardulos  solo  se  extenuian  desde  Oeaso  basta  el  Pirineo?  ¿  Hinc  ad 
Prrcntei  htga?  Si  después  de  Oeaso  ya  no  queda  tierra  ni  aun  para  un:! 
ciudad  cuaiilo  menos  para  una  nación.  Diciendo  esto  de  los  vascones  e^ 
exacto,  pues  la  Vasconia  por  la  casta  solo  tenia  desde  Ocaso  basto  el  pro» 
montorio  del  Pirineo,  coraa  dicen  Plinio  .y  Tolomeo;  pero  los  vardulos  te^ 
oían  mds  óostn  según  Mcla,  y  según  Plinio  tenían  á  Morosgi,  Menoseé 
Yesperiest  f^ardiilorum  oppida  Aforosgt  y  Alcrtoscá ,  f^cspcries.  \.  4  c.  lo'. 

Las  ciudades  mediterráneas  que  Toioraeo  expresa  de  los  vardulos  soii 
tiele.  Gebala,  Gabalxca  ,  Tolonium  ,  Allxi ,  Segontia  Parainica  ,  Tritium 
Tuboricüm,  Thabuca.  Pero  en  Plinio,  lib.  3.  cap.  3,  se  lee  que  los  var^ 
fiulos  iban  á  la  chanciller¡a<  de  Clnnia  coa>XHIl  purU«s.  in^ conven fttní 
elunierisem  f^ardutiy  ducunt  Xíllí  populas  rx  tiniitns  ÍMbanenses  tan-^ 
tum  thominarc  liceat.  Asi  eo  la  edición  dio  Frobenio ,  dbnde  por  /o^a-i 
nenses  ««  debe  leer  alhanenseJ'.  y^in  duda  ci  número  cntoree  está  enni^ 
do,  porque  entre  los  que  nombra  Plinio  en'  la  cmta  4[ue  son,  Moroi^iy. 
Menosca  y  Vcpcries  con  los  siete  que  nombra  Tolomeo  no  son  sino  dier^ 
ó  no  ser  que  Plinio  tuviera  presente  los  tres  que  constan  nn  el  Itinerario 
de  Antonino  que  son  Bc/ein,  Araalif  yfiantonrj  y  siempre  el  núme-* 
ro  deberá  s^r  XIII  y  no  XIIII.  ¿Ijos  Tarduíos,^  llamados  'también  vavdi} 
acaso  dieron  el  nombre  á  AWarra  llarmándula  Nni*afd»  y'  Nahárdi  ^  Síh^ 
teponicndo  la  partícula  española  'A'^tt  ,  qiiCí' en  otros  nombr^í  hallamo^ 
pospuesta?  O  se  llamaron  Nadara ,  voz  bobT^a'}lf^¿w.<^•<fm^t5^  y>A'tí¿nr/r.^ 
los  que  habitan  junto  á  los  puertos  á  los  tránsitos  ó  paságes;  ¥id>.  Buv-> 
torf.  Gram.  Heb.  pág.  107.  En  mi  opinión  el  nombre  f^arduH  *«  tomado 
de  las  raices  hebreas:  yaiaru-li  f^aíardu-li:  jarulatorcs  mei.  r.  a; 
Paralip.  35.  v.  2a.  Y  de  aquí  los  nombres  de  Gebala,  Geb^aleoa,  Irancei 
ta  ó  Idancosa»:  todos  de  W  ifkiz  larati:  jaruittrt: 


*  (i)    Acaso  U  Tox  vascona  se  escribió  con  abreriatura  usnn  por  vascnun  ,  v  i0 
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I  '  VAR7A  "Ettí  en  tiempd  de  los  romnios  una  de  erndadcs  eapítoltff 
fáe  los  bcronesy  como  sabemos  por  Tolomeo.  Era  puerto  de  graa  comerá 
i<io  por  el  rio  Ebro  hasta  el  Mediterráneo,  llegando  basta  Vana  laa  ttor 
^meicionee,  |»ar«  lo  que  tenían  qoo  andar  rio  arriba  por  etpacío  de  dos- 

.cienUs  y  cuarenta  millos.  Esln  noticia  nos  ha  conscrvn(!o  Pimío,  l¡b.  3L 

cap.  3.  Iherut  amnis  nm'igahtli  comercio  díves  j  or/iis  in  Canf abrís..:... 

per  CCCCL  M.  p.Jluf/tSf  navium  per  CCLX  M.  á  y  aria  appido  Caf^aj^. 
¿Qtid  <iiferc«eia  do.  tiempos  á  ticmpoi»!  ¿Y  cuinto  hemos  Mfaaado  en 

todos  los  ramos  y  fneotes  de  nut  Hra  riqueza  j  población?  Ahora  apnai 
fSe  hace  ff»mfivlo  alguno  por  el  El)ro:  antes  prf»'1nría  su  comercio  grao 
.ri^ut•£a:  anics  1.!^  n-jvcá  llegaban  á  Varea,  nlJivi  de  I^ngrouo^que  e*  la 
.antigua  f  uria;  aiiora  oo  se  puede  decir  (^uc  uuu  nave  pueda  pasar  dft 

Torlosa^ 

<T  Efttrabon  la  meneion^  diciendo  qoe  por  ella  se  pasaba  el  Ebro:  Va^ 
ría  ad  Iberi  iransifum:  y  en  el  Iiiucrariose  halla  escrita  Vcrela  y  Ve- 
Tala,  y  auii  Verada.  Su  verdadero  nombre  es  F^ariai  Cito  lo  confiesa 
Weselíug :  auoquc  demasiado  escrupuloáo  por  los  manuscritos  del  Itinck- 
ra  rio  oo  se  atrevo  a  escfihirlo  asi.  Giovenaaao  en  su  com^otario  sobro -«I 

.fragipntto  de  Lirio  opina  que  so  debe  llamar  F arrja\  y  cita  el  oiaansr 
cnlo  paris{f»n<*»  <lf  TíiTonif^o      fjnf  <f'  Vi  iUri  P^arcia  o  f'^areta ,  con  dip- 

.iongo  ^rie;io  Uc  ci;  pero  dice  íjue  se  debid  rsATibir  Pareja.  En  la  Etiíl. 

jiraentiuA  de  Tolonieo  coa  sumo  error  se  bulla  F arra.  Masdcu  ha  adop- 
iado  la  opioioni  de  Giovonataio. 

f    VASCONES.    Los  v.-i.<vc()ues  ocupaban  una  región  vnny  dilatada  de  la 
jj^.sjiíina  citerior;  no  solo  el  reino  de  Navarrn,  sino  anr»  p.-írip  df  Cft-^tilla 
.^a.  aueva  y  Aragón.  La  línea  de  su  dcmarcacioni  arreglada  á  Ioa  pueblos 
que  los  atribujc  Tulouieo,  arrancaba  desde  Alagon  basta  Huesea  .pQi  /[^ 
jaríenle^: llegaba  á  Jaca»  la  que  hay  opinión  que  dio  el  nombre  4  toda  la 
regioU|  como  se  ha  visto  arriba:  corria  todo  rl  Pirineo  basta  el  PromootCH 
.río  Oiaso,  y  la  ciudad  Ocasopoli»  ,  como  la  llama  Tolomeo:  bajaba  conri* 
^ipaudu  con  los  vardulo:>  (torTafallai  pasaba  el  £br»  abrai.)udo  á  Ci^I^hoi>< 
ifo:  de  aqiii  volvía  hacia  el  orionto^  abrasando  ¿  Grávalas,  y  poi;  sobr^ 
.TanMtona  iba  á  Alagon;  dejando  á  Mallen  para  loa  (^rtíborós ialtos  6  de\ 
«oriente  Eslival.  Las  ciudades  son  en  número  de  quince,  y  se^nn  Plinlp 
toda*  esliiban   asifíoada:?  al  convenln  jurídico  de  Zaragoia.  Ksla  región 
era  ia  que  cerraba  las  tUpaua»  tocando  con  el  no  Üula^a ,  siendo  de  e&- 
ta  nación  el  Promontorio  occidental  de  los  PiruicoSi  6  cabo  de  Higuef, 
Jllomado  hoy  Jaitf|uiveL  .  . 

.  Las  noticias  históricas  que  oos  b.m  quedado  de  estas  regiones  devardu^ 
Jos  y  vasconps  son  uuiy  pocas,  v  aun  confusas  estas.  Apartadas  del  teatr<> 
.de  la  guerra  entre  cartaginc»cá  y  romano#|  vivieron  cu  ab»ol«(a  íncomuH 
{nicicioa  y  contacto  con  una  y  otra  nación^  no  lo  vieron  necesidad,  fie  íih 
.loar  porto  eo  unas  querellas  qoj»  entooecs^miralMn'  eomo  agcoas,  y»vV 
^íorpn  tranquilas  l^n^ta  la  guerra  srrtoriana. 

Anibal  en  su  cxiH'dtctou  á  los  vacceos  no  pudo  llegar  á  los  vardulol, 
3t  mucho  roeuos  á  los  vasconeS)  pues  conquistada  Elmandjca  á  |a  úquíei- 
,4o<.d«l  Boero,  y  p^s^doosto  rio  poro  reDdir.  á;Toro  quo  «ra  .la  i^lVoH^idyiy 
^  tNTpJimpq  «i|.f4l«.«M  f  riauivora  pf^  .voramf  .|p4f  fL^^MW 
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tfé  !a  E^pni^.i.  K<  verdad  que  Sílio  Itálíro  haee  miUtar  delMijo  de  Im 
banderas  de  AnibAl  á  lo»  cántabros:  esio  (¡niere  decir  que  algunos  mile» 
dé  aquellos  cántabros  que  estaban  vcctnos  dt  1m  TftoettM  por  Saldaq^  y 
Amaja  tomasen  el  partido  de  eliitliTte  con  Aníbal ,  pero  no  por  fuena 
de  estipendios  6  conquistas;  y  aun  estO|  j  todo  lo  clrina.<«  qne  dico  Silío 
cIp  los  f  jí'rrifoí  <}f  AmíI);i1  ,  no  lo  dijo  el  poeta  sino  por  *  ia  de  amplifica- 
ción liisióricui  pijitaudu  las  gentes  conocidas  eu  su  lieni|>0|  como  si  lob^ 
bie^o  «¡do  en  el  qae  aeaecíeroB  dícbáa  gverrasj  lo  mífmo  '^ao  bi»  Vli^ 
filio  en  la  Enrida. 

Cnando  I.úeulo  fue  voluntariamente  á  siíjptar  á  los  vacceos,  qrie  rn 
nadíi  hnlii  tn  ofendido  á  Roma»  no  pas¿  de  P.ilciuia ,  segua  refiere  por  ex- 
tenso Apiano,  pues  los  palentinos  le  obligaron  d  pasar  el  Duero  y  venirse 
i  U  Turdelania.  Tampoco  tenia  interés  en  puiiar  ■  U  CooUbria,  poiifM 
-ei  (os  veeecos  tm  tenían  el  dinero^  el  oro  y  U  píate  que  el  se  prometió,  j 
con  r\  qne  eonfu)  saciar  sn  codicia,  porque  aquellas  penlrs,  dice  Apiano, 
no  abundubun  en  esfr  reiirro  de  riqueza:  'qnc'  se  Labia  de  prometer  do 
-las  monlauas  de  Cuutabria?  Es  cierto^  puesj  quv  nu  Itcgú  á  ellas;  y  lo 
<í|iie  dijo  Floro  en  el  Epitome  48  de  Lirio:  L.  Lucuilus  eonsMÍ  <Mirc«o»^ 
cántabros  tt  alia»  incognitaM  adhue  nat iones  in  HispanÍM  Muhegit^nú  éb 
puede  tener  por  exarto  muo  en  cuanto  á  enleruírr  por  cántabros  los  mas 
inmediatos  á  los  \'arreos ,  á  los  que  acaso  llegarían  algunas  divisiones  de 
S|i  ejercito  haciendo  correrías:  y  ellos  y  los  vacceos  eran  pora  Lúculo 
Daciones  incógnitas,  pnes  no  habia  aun  »in|im*  otro  Emperador  'romane 
«^i^dtf  so  tierra;  por  eso  Lóenlo  no  sabia  si  abdRidabaa  de  dinero  baM^ 
«que  lo  experinientS;  Y  n«t  pnrn  el  los  vacceos  y  vettones,  en  cuya  raya 
tocaría  cuando  retrocedió  á  la  Turdilania^  eran  del  todo  iucógoitas  na- 
ciones. "  ,  ^ 

I '    En  tiempo  de  la  guerra  sertoriana,  la  parte  moridionai  ée  la  vawr^ 

-nía  fue  muy  adieta  ^  Sertorin;  y  Calaborrai  ciudad  vascuna,  lo  fue  hastüs 
exterroinio'y  perdición.  Pero  no  ^  puede  decir  r sio  íle  lotía  la  Vaseo- 
-nia ,  pues  Sertorio  no  trnt¿  bien  á  los  cascuulinos  uí  ^raceuriu»oS|  antes 
tl4'inrfna4  daa  tútnpw  en  prueba  y  castigo  de  míe  no  ié  era»  ailíclea.  Ik 
<€áteMtiiifi»rttMjÍkes  ri  graciuritanúrum  profcctus  esl  ^  evastaih  émtdm 
^uSf  proculi arisque  segrtihus.  Pompejo  recorrió  aquella  región  con  sa 
éjeroito,  fne  bien  reolMdo  i)f^  nntclios  pueMos  v n>ircnu'.«í ,  y  en  prncba  de 
'quedar  contento  de  ellos^  íuudú  ú  Foni|>€y¿|)oii&  ó  i'uuiplouaj  como  ase;gu- 
<ra  Bstrabon.  .   -  . 

Posteriormente  en  la  conquista  de  las  Galiasfwr  Julio  Cesar,  W 
lo«i  de  la  Aquilonía  bu«;cnrón  ayuda  y  socorro  en  sus  vecinos  los  vasco- 
tif^,  pues  DO  b  ibin  oira  rrgion  española  que  (xicrn  /rut tima  é  vecina  de 
la  tiaüia  Aqtiitana  sido  la  Vascooa.  Asi  Ío  refiere  Julio  Ccüar  en  el  li» 
bro  3.. de  Bello  Gall. ;  pero  Jalio  Cnar,  que  escríbia  esto,  no  les  és  d 
'voílibre  propio  y  fiarticttior  de  v:iscone.4,  «iov  el  general  4v  cántabros.  Nb 
nb'ílnníi*,  no  se  Ies  puede  atribuir  aqnel  snce<o  íiistórico  recint  iclo  n  qu'» 
«los  españoles  reniilieron  á  los-.fnlos  no  solo  timclias  tiopas  sino  que  geue- 
-rales  muy  diestros  en  uelenr  á  lu  romana  ,  ó  negttn  la  4ái*iivn  de  los  roma^ 
,Ms,  por  ^b'ey  tttitiledéia  ras  Múnéñ  dtf^ttorió:  Esld  M  ohetaiike'P. 
•Craiib'm4ÍS  lJirbaUllli;cQli  Mios  ^entei  ;r  «bltofo  ««*  vimiib'CMrfpliU 


Digitized  by  Gopgle 


A7S 

faV     hm^o  qne  de  So$  ai|iitúiiM»  f  eáóUbriNi»  «pfiiM  qá«M  !■  onarlá 

parte:  es  miltium  quinifuaginta  numero  qute  ex  AquitWim  €WtraérÍ§* 
fue  contfcuísse  ronstabat ,  i-ir  (jnarta  parte  relicta. 

La  guerra  de  Angusto  coulra  ios  cántabros  y  a.stures  nada  tuvo  qne 
Wccr  contra  \m  vasconet;  las  correrías  da  aquellos  sobra  laa  entdadtft 
aliadas  j  pacífíras  solo  se  extendieron  á  los  avlrígones  J  lormodígiM  y , 
Tarrrní  septentrionales.  En  tiempo  de  los  emperadores  permanecieron  }os 
v.ir(J[]los  y  vascones  rn  rpilclud.  Bajo  los  podos  fueron  sujetados  por  el 
re/  Lcovigildo,  que  úuiUo  en  los  Caristos  á  Victorioco.  Los  óiabcs  caa^ 
m»  pisaron  sos  roaniaftas;  antak  en  ellas  bailaron  un  dique  que  no  pudie* 
ron  penetrar.  Asi  pndícton  loa  vascos  constitnine  en  Nación,  darse  sas 
ÍTirro*:,  elegir  su  rev,  y  hacer  on  la  reeonqdila  el  grande  papal  q«é  bt« 

Cicroii  los  revés  de  Navarra. 

Eíilrabou  atrtbuvc  la  íicreza  y  barbarie  de  los  cánlahros  y  vascones, 
cvja  vida  era  la  misma:  tadtm  '»mai  moth,  lih,  3.  png.  i55t  al  poco 
ooaMrcio  y  sociedad  con  las  naciones  cultas.  Morum  autem  feritas,  tt 
{mmanitas  iis  adest  ob  remotam  ah  nh'is  habitationcm.  Ihitl.  Avípuo  les 
da  el  cpílelo  de  Inquietos  vasconaSf  por  cu  jos  límites,  dice,  corre  el 
Hibero:  y  esle  epíteto  de  inquietos,  ^ue  equivale  á  activos,  me  bacc  con^ 
jeturar  qne  el  nombre  de  «ajcenei  tiene  sn  rais  en  el  verbo  griego  jii<» 
keof  eslar  en  conlinna  acción;  á  cayo  participio  Att^n^  añadiéndole  el 
digama,  se  convierte  en  i'ascon:  rl  activo,  el  laborioso,  el  inquieto:  Si- 
lio  Itálico  dijo:  quem  f'asco  levis:  que  es  lo  mismo  que  inquiclus.  El 
imsoM»  Silio  noi»  pinl¿  á  los  vascoocs  de  tao  fuerte  temperamento  para  ki 
(guerra,  que  ni  aan  qoerian  cubrir  sos  cabalas  con  los  morriones,  aii 
JO ,  lib.  5.  197.  ótntaber  et  gúUm  tontémio  ífgmin»  Ftuc^*  Jiée  #ct* 
tat  témpora  FascOf  lib.  9.  v.  33l. 

UCIA,  O  UCIENSE  ÓPPIDUM.  Describiendo  el  Itinerario  romano 
•l  segvmío  eemino  desde  Córdoba  u  Caslona » ¿espnes  de  la  mansión  £p9* 
re  f  sígnese  la  del  pueblo  Ucíéiu»  é  i^eÁmae,  como  so  baila  en  oUos  cd^ 
dices.  Mas  el  cótlice  Liní^olicnse  ,  por  el  que  nenriípir  FoliTarm  arregid 
su  impresión  del  Itinerario  en  París  ano  i5i2,iio'?  tl.i  td  nombre  de  T'h- 
eeose.  £n  algunos  manuscritos  reconocidos  por  el  diligente  Pérez,  se  halla 
•sefito  ütÍ€n§e,  y  no  Utim»se%  j  segnn  el  modo  de  eaeríbir  do  los  anti«» 
gnos*  qne  hacían  qoanna  sola  figura  sirviera  de  dos  letras,  como  la  / 
por  /  y  por  j'  ,  es  vcrtT^ími!  qt¡r  In  r  la  hicieran  servir  por  r  y  por  r  por 
estar  esta  letra  contenida  cu  aquella^  jr  asi  escribieron  6  quisieMu  escxi* 
bír  Utieense  por  (Iliense, 

Cm  estos  eddices,  qne  naa  dan  an  la  Bdtiea  al  oa<idcnte  de  C^i^iofe 
nan  ctndnd  llanada  Vtica^  se  baila  conforme  el  texto  de  A|fiaao»4^M^ 

dríno  en  sns  Ctierras  ibéricas.  Yo  ten^o  á  la  vista  la  fr;ulMCcion  qtie  Hiro 
Braccio  de  este  libro  del  griego  al  italiano  impresa  en  Veneciaano  i543> 
j  babláodose  de  la»  guerras  de  Viríaio,  dice  de  esle  modo. 

«Mn  Vifiatndi  notto  lempo  ^  e  U  di«anfl  anido  aasallando  i  Ronsani, 
•non  laseiava  pDsaarrmaoiMto  at^ho  di  lempo  di  travagliare  i  oiaiieij 
»eoD  que!  delle  leggíeri  armadnre,  et  ron  la  velocita  della  súa  cavnIInH 
etia,  íosino  á  tanto  che  Serviliaoo  nuisse  il  campo  verso  UHca."  -'1 

Sabia  al  mismo  biaioriador  dicbo  ]k>co  anlcs  qoc  QMÁeto  Pompic/O' 
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Atalo,  qnip  eondiicia  nn  ejArilo  de  diez  7  siete  mil  ior«ntes ,  y  mil  j  'tei»^ 
eiento*  caballos  se  andnha  haciendo  evolucionp^  militares  a  las  cercanías 
de  Utica:  j  liírigiciiilose  i  esta  ciudad  con  una  |Mite  del  ejévcilOy  rn  t\ 
oiiniiio  foe  ttdiaidQ  por  Vinaio,  y  coa  seles  leii  «ti  boailires  lo  re- 
eluad  fia  recUiir  j^rande  daño  en  mm  tropas. 

TeaeflMw  a^ui  en  pocas  iíaeat  aoaibnida  por  doa  T«ecfl  U  cíaáad  do 

Utica. 

Pero  lodaría  se  aproxima  m&s  á  conlirmar  la  cacritara  Loneoliana  lo 
^o  díee  QD  poco  mas. arriba)  á  saber:  que  Ytriato,  babiendo  movido 
ooo  SBS  tropas  del  monte  de  Venus  6  de  Aphrodisio,  que  hoy  es  Alme> 
aarn  *r)l>rf*  Snífirilo,  «^r  fíiriglo  á  la  Bnslitnnín  ,  la  cu;il  cstahn  conlig[iia  i 
la  Oretauia ,  dondr  r-lalia  (':isluIo  próximn  a  Utica  3a  ninn^  ,  j  aquí 
fi^e  Joiide  dio  sangricnU  LuUlla  á  Quinto  FompcTO|  le  niHiú  nturhos  sol- 
dados, y  se  apoderé  de  la  f^namibiOB  -do  UticiyV  lo^ed  á  «a  placer  7 
volonlad  las  ciudades  de  la  Bastilanía. 

En  el  texto  f^rípgo  de  Apiano  c.«tn  rnir];u1  jeescrílM'  Ffyire;  prro  rtian- 
do  habla  de  las  guerras  africanas,  y  habla  de  la  Utica  de  at^nelfa  región, 
la  cscnl>e  también  Itvko  del  minmo  modo,  y  por  metále»t&  &e  le  liamd 
Utica:  do  donde  se  infiere  tgoaldad  do  raxon,  qao  Vtitm  se  debid  llamar 
tambiea  la  ciudad  do  qne  babla  por  tres  veces  9  J  de  que  refiere  diitta* 
tos  sucesor 

.DadO|  pues,  por  srntado  que  habia  en  España  olra  Utica^  las  .luces 
y  medidas  del  itinerario  nos  conducen  para  su  reducción  á  la  i'illa  d* 
Mmrmbhjn ,  fegiiQ  el  juicio  del  P.  M.  Florrt  qne  habla  de  esta  Utitm  ctt 
el  tom.  13.  Esp.  Sag.,  p¿g.  367.  Otros  hnn  ereido  qiM  le  eonrenia  ol  sitio 

de  S.  Julián  b  \:\  oriMn  Í7,qníi»rda  de!  Retís. 

UCUfil.  Suianicnte  en  Aulo  Uircio,  qne  se  cree  d  aator  de  la  bisto» 
na  Dt  Mh  Hispan.  Se  halla  este  Dombm  qno  Indica  tiaa  dudad  do  la 
B^ica ,  teatro  y  testigo  de  los  grandes  sucesos  de  la  contienda  entro  Cd* 
sár  y  los  hijos  del  gran  Pompevo.  Hemm  dicho  en  d  artácolo  ^flaM^ 
qtie  es  la  mismn  qne  aqtii  está  e^crífíi  Cm^a'. 

Ni  bíy  por  que  extrañar  tal  ditcrencia  de  nombre»}  ya  porque  pudo 
llamarse  de  los  dos  modos,  lo  qoo  no  será  estrado  al  qne  haya  poeslo  la 
atención  onlo  geografía  antigua;  ya  porque  de  Aiuli ,  srguo  las  obser- 
vaciones que  han  licrho  los  escritores  de  palroj^rafía  ,  f.ícÜmpntr  <;p  ha 
podido  formar  U<  uh{.  Consta  de  Vnsio  y  del  aljale  Masdeti  r  a  su  tom.  i-, 
que  la  A  y  muy  frecuentemente  se  mudaban  una  en  otra.  La  O  se 

trocaba  frecoentlsímamente  enU'yjXm  T  mil  roces  la  bailamos,  mudada 
o»C>f  J  al  coñiriii  in,  porque  se  pareeian  nrarliísimo.  TenemoOf  pncs,  de 
jilui^ r  Otubi:  y  dt-  Otiibit  Ucubi  eon  »n  tránsito  nuiy  rf^rnlnr  y  ordi.i' 
nario  eti  los  manuscritos  antiguos.  Vid.  Attubi.  Si  estas  conjeturas  ftare- 
cíereii  ttoco  sólidas,  no  ha v  re ptignancia  en  suponer  con  nlgonoA  ge^ra- 
fos  modernos ,  quo  ostIPotmíkidy llamada  Uetiéif  estovo  ewel'eovtíjn  éiCii^ 
MUéii  situado  en  «tía  olovaeion  cerca  df*l  rio  Gnado}o«  de  CastM*ol  Aio, 
pero  nn  úfhf  coufniiditao  Qon*5NeieM'd  ^ttcnfoyOomo  lo  hiso^Ccan  en  m 
Sumario  pá^.  •     *  ■   •    '  ' 

UCULTONÍA.    IWfinendo  Plinio ,  lih.  \.  «ap.  1 ,  las  ciudades  que  Ies 

«ijtlit«s'I«wMaiiai«bald^  qno.  pof«oll4É>olitkMM  ti 
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tMip^nirlas  de  las  tjue  Hnfjian  dcfaJo  en  la  Ltishanfíi  ,  Jícp,  tCgtUl  la '  cdl-^ 
oioii  de  Frol)Cinu:  iculiuniacutn  (jua;  ct  Turi^a  nuncest.  * 
iiurduino  eu  sn  cdtciuiiy  coniotmc  ú  lu:»  inanu&crilo»  j  á  io  que  fXt^M 
U  atnliKiade  aquel  periodo  de  Plimo,  corrigi¿  de  eHe  modot  Jüiuuitmnim 
iitm  fmm  Tmti^  mwm;  ej#/  f  esta  lección  heroM  seguido  en  oueitm  AfM' 
jmlo;  siendo  íjidíretPTit*»  que  se  iea  Ucttl/anra  ¿  Mucultuntetf  por  la  co»i^ 
lumbre )  tantas  veces  observoda  en  los  aiiti]^tioá,  de  añudir  una  eonsonnn* 
te  á  las  voces  que  eomeoxabaB  por  vocal  ^  como  üdara  y  PudutOf  Jriaf 

En  ToíoHlto  nos  dnii  sas  Utilas  tina  ciudad  rn  la  Betpría>de  kM'Cdltt^ 
«os  con  el  nombre  de  Curgin  ó  Kttrgi<z.  Todos  ó  los  «raas  convienen  qní 
esta  es  la  misma  que  en  Pliuio  se  luiUa  escrita  Tarifa^  j  ^iie  en  ToSo^ 
mm  te  debió  escribir  Curigai  y  tomada  la  C  por  la  T  Curiga  se  im~ 
frimni  en  Plínío  Tanga ,  por  U  ramn  que  eeaiMimot  de  decir  «a  el  '«lUÍa 
ndooBtmnor. 

.Supuesta ,  pties,  e^ta  oorroroion ,  r1  texto  de  Plinío  dobi*  K'ersp  .nsj* 
Vcuituni  tune  (f)  qua  Curi^<i  nunc  tst :  ó  Muvultunia  it€m,  qiue  Curi* 
^  eimc  €$t  f  6  Ucultunia  tuncj  q<ta  Carica  nunc  ett^  para  «¿servar  la 
antítesis  enlve  /«Jie  j  nmrc. 

Küta  llcu/tania  Curtía  se  halla  rediirída  por  Rod.  Caro  á  la  CaTrra^ 
que  cMá  en  in  Betork  «éilioai  7 -que  fin  d«idé  «rne  eitc  nomkre  del  uá^ 
üj^o  Curi^a.  •  •  . 

'  'Amá  etémnre  me  hd  poTeeidei«M»<iiaUMral  le  «oAmeirde  Utuitutrik 
Curiga  i  la  «¿lln  de  Vattgrtr  Butivo.ine  áteeve  «a- este  ponió  i  cootto^ 
decir  á  Caro.  '  • 

UDÜBA  FLUV.  Asi  se  halla  pírrífo  en  alg[tina«  «MUrionr?  i\f  Plinío 
ei  rio  Idobedaj  que  asi  debe  llamarse  por  nacer  en  la  íaida  occidental 
de  erte  meutey  éüO'eey  «ii-fiíerni  dolp-Pofae^ .donde  líene  «na  de  wm  ttm^ 
ltt:cla  otra  la  tiene  en  TortjMf  grde^llifo■"el  nombre  de  luruliee.  N«  itHf 
pues,  el  rio  Mnrvicdro  comn  rrcy<5  Mayans,  st-no  el  ]SI¡j;ircs.  ^ 
'  L'DUn  A.  V.n  );i  i  r'irion  de  !»»«  lacelanns,  ruvos  líniií'OK  v  silnarion  1ií«- 
aios  ex^plicadoea  sn  iugar^  nos  da  Claudio  iolomco  la  ciudad  de  Udnrá'? 

EMa  c»  kaala  lio^f  la  Mtaraeihítfia  cpio  aoiM^cdo  de  «ola  ciudad.  PIU 
•NÍO  no  la  nombr¿y  T^aeeio  C*^!  siglo  y  uvedio  que  pasii  entre  el'  uno  jf 
•I'Otro  geógrafo,  Udnra  se  bita  considerable  y  (liVnr»  deque  Tolmneo  In 
mentase  en  susTdblas,  tio  io  «tímido  cuatido  escnbfu  Pliuio;  lo  cual  delié 
entenderse  de  oirás  mucbsLs  f  obiaciones  ,  qu«  pombrd  el  segundo  ,  j  pas4 
por  alto  el  primero.  • 
,  .  Pedfo  de  M«N(i>  ^e  en  sn  Marca  TI  Í.<ipaM  .tfe  'oedpj  én  ilnbtrar  Ta 
geografía  de  !a  ■yíarte  orírntr.l  ár  la  F^puíiOj  iio  luvo  íiporo  alpino  para" 
vcdncir  con  alguna  ^erosimilitmi  ;í  ljdn<rn:  y  .se  contenió  con  dtcir,  come 
por  vta  de  soposieion  4  concesión :  6it  L  Juta  Carehnu  :  lib.  a.  cap.  i^ 
KO'flé  ^mÜm  «eger  ifoé  €ifdoaa-«M&  e»  t«rreao-  laoeiaao,  y  que  ho^ 


^  ^i)   Siendo  exacta  la  copia  de  tuia  inscrtpciua  que  nos  da  Cean^  Í*^'  drbe* 
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pláz.i  fuerl*.  ^Pero  d¿n de  consta  qtip  exNfír^p  rn  tiempo  líe  romanof? 

ÍY  ({Me  CooexiQO  hay  entre  CartloiKt  y  Li<iiir;i  ?  ¿)i  aiguua  ctiniulugia  se 
e  ha  de  aplicar  al  nombre  Cai  Joiiu  e»  la  voi  Cardom*  tiue  eu  hehreo 
aifnifiea  Segur ^  con  ««jo  Mmbfé  h»f.  ám  anMm*mCmwMtu  ■ 

Yo  por  las  reglas  laatM  reces  observas**  f  «atobloenlos  me  he  per* 
suadído  que  añadie'adole  6  Udura  la  consonnnle  P,  cotito  n  frin  rn  algu- 
nos códices  del  Iliaerarío  se  le  llamó  Piria^  y  de  uslcrum  posíerunif 
^  resulté  el  nombre  de  iFuduraf  y  de  aqui  lovñi  su  nombre  la  villa 
'  pedal,, <|tte  «•  kntign»  j  erti  ea  lerreivi  iMelMOp  iM»  rff^vMeMiMt*  ti 
cabe  que  Cardone.  Dejo  la  elección  á  lot  Icetorai  de  este  jisicle  mtOy  M 
confrontación  coo  el  de  Marca.  I  .oi  (Incumentoü  j  donneiones  que  bay  en 
•1  ^rishlvo  de  Barcelona,  De  Ca:>tro  «t  villa  de  5.  Pedor^  comieniao  deMÍ« 
el  ailo  «t86.#erte»ccia  á  la  Begueria  d«  Ba§^ 

-  VEGOR.    Refi riendo  Apiaao  loa  foerrasde  Viriato  centra  loe  totM*- 

noé  dice»  qne  «aviado  á  E-tpaña  Fabio  Máximo  Emiliano  para  oponerse 
ai  hpKir  Insitino,  se  «lirifjió  á  la  Bctica  y  pslahlcció  su  cuartel  general 
en  OtS4ma.  Uabia  dos  ciudades  de  e^le  nombre,  una  eerpa  de  Saganto^ 
hoy  ArtanUf  j  otN»  eo  la  Bélica ,  hoy  Otmmm.  Partea  otM  «a  tela  te  pato 
Jfáximo  al  fraale  da  uo  aj<ji«¡to  <laco  é  iadiaeipUnatlOy  coa  al  que  no 
porüa  inlctitar  cosa  algun.i  de  consideración  conlra  las  tropas  agncrridaa 
de  Viriato.  HubieiuK>  p  >s;tfia  á  Cádíe  para  sacriitear  á  HcreuLes,  emplei( 
mupho-iicmpo  cit  diicipiuiar  tus  aoldaflo»  jr  lebustecerlos  con  el  ejerct* 
cío  j  coa  peqiieílos  escaramoxas  j  enenentros  contra  el  eaeaitgo;  y  aaa»* 
do*.jra  la  t«VO.á  su  sulisíaccíon,  lo  de;>linó  ya  al  áaadift^.«Bia  cmdadet  - 
que  estaban  por  Viriato,  y  In?;  (onió,  reducirndo  la  utin  ;í  crniras.  Animado 
con  estr  ^nccso  avair/.ó  cuiil  i  a  Viriato,  y  puesto  este  en  mi  Itijijar  alto  T 
fiiertc  liuuiddo  V.ecor  ó  Bacor  como  en  el  texto  grifgo,  alli  mismo  le 
atac¿y  le  nnal¿  maelioa  taldadot,  y  aanalaída  Bita,  gloriosa  campafia  Há* 
xímo  sa  volvtd.á  ¡apernar  á  Córdola.,  j  Viniato  se  dirigid  i  Jevantar  con» 
tra  un  ('ocmigo  tan  temible  como  erri  Máximo,  h  los  artvatééfk  tot  #»• 
lios  de  Alicaxa,  y  á  \m  bellos  ó  peiciulDUPs  de  iNiimaiicia. 
_  Esto  indica  que  Vecor  e&laba  en  la  CitcrW;  j  conservándose  hoj 
piaaio  e«  el  fvioo  de  Valaatia  a»  lugar  xam  fuarlaieaaia'Mi  pidta  Apia- 
no á  Vecory  Uamado  f^iWf  y  ea  muy  de  atUraftaf  qatíwNitraa  aatieoiK 
rios  no  hayan  caído  en  niia  i^n  prob.-íMr  correspondencia,  y  tan  propor- 
cionada |  para  que  Vinulo  se  incéé  desde  alli  á  buscar  el  auxilio  de  loa 
^reyaqot*»  Rejar^  i  la  que  algunos  q«ieren  reducir  laaiftigua./^ecory  eata- 
¿a  mojr  ruana  da  cinuaa  'pata^la'Gallibatfiay  j  ity  ^dwtaala  jdal  laalaa 
de  la  ip;<icrra.  ^ 

VELIA.  Kstriha  p*ta  ciudad  en  la  rps;íon  de  loa  carislos  ¿  alabeaesi 
donde  la  coloca  Toiooaeoj  en  cuyos  códices  se  halla  eccrita  f^^Um  J 
ilia  como  en  la  edieioa  Argenúna.  Había  otraamdad  Velia  ea  llalla/ 
taulo  aquella  como  las  ^tiitu  d  Bdüu  ée  la  Ea^aAa  eran  de  origen  grie* 
go,  y  colonias  de  Focensea  como  Marsella.  Asi  lo  atcattga»  Aulo  Gelio 
con  el  testimonio  fie  TTi;íino,  1¡1>.  <o.  c.  lo.y  y  nosotros  derivárnosla  vo» 
üeéiaf  f^elia  6  Helia  de  una  raíz  griega-,  como  se  pnede  Terco  sa  antéa- 
lo^ Eraa  ka  reliaaata  da  Bipana,  aegua  PUnip»  ea  lacai^ild  íadttial  dti 
aa^vanla  d  aádíanai*  da  Cliiaifta  /  á  dl^díat  91a  aaiidiaft.laa  tiWfawa  £ 
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)ot  véhnéffief  con  éxntñ  chidadesy.viitfie  Ids  «ttal«t  sá  oéoKiiRif  U  rei^. 
^íta  át  'los  c^hemes  6  Hp  Vr-Ha.  Fn  eundem  Conventunv  Caríeter, 
y enntnses  qumque  civitaabux  vaáunt  ^  quanrm  Ktmf^  Ffíirnscs. 

'  Bittf'ttfMtO'de  Plinio  noü  da  una  ciuJad  iiamadu  Fenma  v  oira  lia- 
■lidtt  VMu^  y  C8  do  la  «joc  kibtÉiiHM;'Fe^  pilra  «n  ivdwccíon  fcndiía- 
mos  mncho  «jiie  meditar,  j  aeotone  mrUiT(iiiiH>t«¡  no  nos  Itevuuo  por  «I 
camino  y  por  la  mano  el  Ilínerario  de  los  romanos.  De»de  la  ciudad  de 
i^iroDWfl,  hoy  Byibiesca,  pa»aí»nn  las  tropas  á  Findetia^  hoy  FmMSe.i.  Mas 
•MJO  MeM»  éethm»*^-  J)eoéNg^a,  hoy  Briooea:  por  arrai  pasaban  el 


Ebro  entraban  en  los  CartM  jr  lueíaa  deM»e  «a  j  ñasabao  á 

ouissaftn,  hoy  Sarazo.  '«;'  ?  -j     y  :  •  |  " 


Dp  (le  órdrn  de  nmuMeree  úfieie'      VeUautenia  ÍDr;M¿nto '^«i 
la  villa  de  Bernedo.  •  ^ 

.  Tenco  4  I»  vista  el  Diccionario  ^eo)^rá6co  histórico,  publicado  por 
la  Aeadeinia,  j  ve*  en  e4  artículo  /ntíla  que  el  Mbie  eicrítor  que  lo 
redactó  yi«opi6  tas  ant'igÜeéMÍei  de  esta  TÍtlay  te  ttaoliiik  d^MiflU'  amt 
esta  es     antí^na  Velia. 

Para  es(«  su]Hine,  pero  sin  adocir  razón  alptina,  qoc  las  tropas  rom>- 
•as  en  llegando  a  Bribíma  j  caminando  todavía  adelante  a6  milins,  rq- 
trocedian  contra  todo  lo  regalar  á  pasa^  el' Bhre  en  PutnieUttri,  en 
vez  de  pasarle  en  Brfones,  por  donde  se  pasa  aun  hoy  día;  y  heeba  eite 
supuesto  arbitrario  va  «ooUndo  por  nna  calzada,  que  hoj  je  ve.  laanaa- 
momt  úél  Itinerario. 

•  *  Ci«M»«Mve«nfnia  qoe>  adema»  de  la  calzada  mu» 

drscrU,e  el  Itinerario  había  otra avia  ilaMriUi»,  e»  k  qúe  se  p»»- 

ba  ol  Ebro  por  Piientclarm' ,  qne  no  suponer  qiie  desde  26  millas  mas 
»¿f"**  de-^Bribiesca  reirocediesrn  n  Puentrl.irrá  trn¡ead»««i  éta»  ¿él 
¡ihn^tn  Briones,  que  es  la  eorrespondiciiic  á  Drolinga. 

Iroila  hnbo  una  ciudad  romana ,  ¿  ñero  podía  ser  la  Feiia 
de?  Itinerario?  No.  Era  sí»  duda  la  ciudad  de  loa  mencionada 
por  I  hnio:  y  do  r^nía,  af^regímdol r  ni  iprlfliivo  vascuence  Ir,  doriv.ulo 
4lel  hebreo,  qne  Rignifica  tiudad ,  sr  W.imó  Irvtn i n ,  r  de  aqni  Inula  6 
illrttaía^pero  Felia  no  pnede  dcpr  de  reducirse  á  Bernedo.  «ne  está  al 
^nentr  de  i^iTíe/aj  Esli  Bemtdn»  ett.ter«en»«iiiinenlei  la  falda  de  la  con- 
dil  rin  qne  divide  Id  pn>TÍiieia  de  Alara  de  la  Rioía»  j  ea  y«lld  ambr». 
ilada  y  con  portales.  • 

Era  ciudad  do  la  rrgíon  lusitana,  (pie  esfnba  compren- 
dida ei*t«  el  Tajo  y  Duero.  En  algunas  edicionesdo  T<ílomeo  no  se  halla 
mmada  comben  la  griega  de  RrasiM»,  ni.  eti  a]  iMttosoHtaoiitigoo  de 
k  '  Mendoza ,  q„o  dicfruid  D.  Juan  Bautísla  Peftci£n  las  m 

•aeiiabla  r^trí  rf>!nrnf);t  á  his  orillas  drl  M(mí!r:;o ,  romo  se  veenel  mapa 
1\  ^'"''^^''i"  por  i* lorei.  Según  esta  po<iKion  <'iro  <|iif.  pundp  rodntir- 
^a  la  Crn»>iAl.  I^et anticuarios  lusitanos  hesendc  y  Vasconcelos  no  han 
«Krib  linda  de  esta  tehdad.  Ett  el  Aphratir  la  l«difjímiia>d  'Otíwm,  - 

^ELIJC A     Era  tma  de  kis  nneve  ciudades  «apitales  que  compooiaii 
«a  A^mabua  r.gurosa.  Kl  P.  mnr^trr»  Horri^  que  í r.ibaj4  de  proposito  c«| 
4odfl  jo  posible  diHgeaéia  sobre  ia  lopogratia  de  lo-^  cnntafirns  y  dí> 
iMMHtfAM^^Ill^  IJtiaiti'laaaf  sobre  ai  sitio  de  algunos  de  su*  ciudad^i. 
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.A  eil«U  iWau)  IvAiWiwrlániiror.  Mi.  yo  no  reo  porqn¿no»e  UJw 
-.Pwferir  su  redrecm.  ^  Vr^ln      Gnardo,  que  cae  en  l»/«¿'«»;^2Í¿^r^ 
Tesun  el  mismo  en  el  tomo  de  su  Canubr.a  P^' 
-cáDUbm  fue  U  que  «  conoció  despiet      1*^.  "^^^ í!? 

/^«//eFifl,  T  qtie  tanto  di«  que  Jisearr.r  i  PtWi«r,  a  Bcrganra ,  j  al 

j  fn  Osorto  lib.  6.  cap.  ai.  se  haUa  escrita  ^e/^*c<i^Pfro  no 

tenerle  U  correcion  que  hrto  A»«  o©  Alai«IiHl  M  JWIgiOa»  •■•■fao»  mm 

VELÚCV     Fn  U  región  de  los  arrvrtco^  rnlivn  Tolomeo  la  cndad 
de  Velucn   \o  sahfuws  'si  esta  er»  SU  vcrJaUera  «rtogr»&Or  ¿ 
Jarla  V..  In.  n  como  se  halla  «scrila  eu  el  Ilioerano  •o  el  nwámm  dM» 
Asiorga  á  Z-aragota  por  la tWtibem.  AHÍ  W  ^  Voluee  •  ilifU»» 

,íe  0.L  y  i  .íofwiie  de  XXV  milla*;  y  pp'  e*«f  ««-^-^^  y 
monuttettidi  de  ontigüedad  qnr  .fnedm  en  Cintauor.nr  se-dcbe  r«da- 
ctr  ñ  c^tn  vITIri  rintlimn  n  la  (|nc  ios  .árabes  le  llamaron  CaUi  Anosor,  ú 

-castillo  de  los  buitre»,  como  se  lee  en  la  bisloría  d«-  Gwkde,  perik  «e- 

.gttuda^w^^;.^  em  la  capital  de  aqmlWt  rolciano^  ó  veUTcIanoí  qw 
coa  tanta  ^eviepdad  teapandiero*  i  las  propuestas  de  lo.  Irisado»  romanas 
relativas  á  unirse  con  toda  la  repx^blica  á  la  <^  lUma  P^/^,fa^y^>^yj^^ 
ra  á  los  cartaginés»,  como  lo  habian  verificado  lea  bergpeiM  «« t-atol«je 
j  ouos  puebL  de  la  deredir  d*l  Ebnot  máU^  hmu  iétmm  i^opuUt 

Id  róldanos  inde^^^ntnm  ent,  dice  Li vio  U>.  a  , .  cap.  f..  Reuu.c«« 
'esloá  el  cnnoefode  toda  la  repúblicaf  /  habiendo  escucbadoa  Jos  lq|ad« 
romano.,  el  mu.  antiguo  de  lo.  del  oeociboj  ill«f«W- JM*» «»  h$  A 

concilio  rtsponditm       '  ,  *   . 

.     Esle  lugar  de  lirio  es  muy  mlcrcsanie,  pues  nos  da  nna  idea  data 

,del  íoiricmoque  cnK^irfs  tmln  Ir.  mayor  ptrte  de  !a  Espani  Cada  ciu- 
dad con  sus  opidos  V  VICOS  cnstiilí>^  y  pagoi  lormaba  umeslado  lodepe^ 

diente  para  bacer        y  V^^^^'^f  7  }^  ^Y"^^ 

eiras  repáblicas,  Üno  MevatirMNOOt»»  f  ^  «  '«"•!;  nejjoe.o. 

«tdecidian  en  el  concilio,  ¿  coucrjo:  t»ri  cMr  trntt,  la  presideuca  de  ho- 
^lor  debida  á  los  anos  y  á  la  cxpenenrb  A  .{.le  era  ma*  anciano  cotm 
todos  E^le  llcvai)n  la  palabra,  y  respondía  no  como  particular^lio  cw» 
la  vozd<ila  república.  EsU  no  q^ai*»  «aiiet  lo*  jPomaiiOí;  oim,  t^ 
de  U  ¡*qu".efdo  como  de  la  dereiA» del  Bbro,  aé  e^rfedemron  con  ello,;  y 
•e  hobierén  eoDÍéderado  mas,  estando  comn  e.t.l>nn  fastidiadas  de^obode- 
.cer  á  lo>  cnrtn-inesesen  loH  estipendio»  que  les  imponía»  ,  a  iio  baber  coa- 
rido  por  toda  b  Espafta  esta  scveiísimo  t-oiílwlacida. .  '  •  "* 
.     .Ouc  «nominía  es  para  vosom.»  olí  romano»,  exigir  de  mMM  l|«P 

•prefiremS  voealfá  ainktad  á  la  de  loaptii6S  ^^^^^  ^'""'^ 
..fon.  lossagunlinos,  han  sido  por  vos.»tn«,  .us  socios,  vendidos  con  mas 
,r.cracldad        la  que  han  ejercido  sus  enemi|osilore«rt^io«.MMd,  ítt 

•  á  buwar  coníederados,  yo  os  lora«opi*e.]o^  "íj  7  T^f  Jíí 
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«los  españoles  una  triste^  pero  insigne  lección  para  qiie nadie couite en  la 
(•fe  j  sociedad  romana."  i         t       '      u  [ 

I  •  ámímnmaóió^^  punto  salir  de  loalípité»  de  los  Tdeianos:  finihm 
9oicianorum  extemplo  abire  j'ussi:  y  ya  no  rcciliieron  mas  agradable 
Teüpae5la<í  At*  nin<,'Mn  concilio  de  España^  aaBi|ue  recojrcieroa  grande  parte^ 
^  .se  pasaron  á  lu  GalUa.  >      -  I 

I  De  «tfoi  se-Mlige,  qat  eiMttdo  en  geografio'M  ttafata^no  d«íi*ii  dti^ 
dud ,  éiao  de  los  ciadadanos  que  la  componen,  como  cuando  se  dke 
X>ivio  los  volcianosr  por  Plinio  los  scf^nlirii^cn.scs,  los  tóldanos,  los  vclien» 
Ses,  los  bargu&ios,  no  se  eiilicode  solmnente  la  Urb^,  6  Irt  capital,  sino 
todu  su  territorio )  j  el  de  los  pueblos  ó  comunidad  que  componían  stt 
ffep^lica,  y  qii«  oeupabwi  nna  comarca  de. terreno  sdlalade  con  itas  d 
autifoBes,  á  los  que  llaroabm  FimtSy  como  aqní  se  Hainui  los  de  los  voU 
c\r\nn^  De  aqoi  Icks  Fines  raeocioaados  algunas  veces  en  oL  ItinaMfío:d4 
Aatonmo.  *  '  :  '  < 

No  tiene  apojo  alguno  la  opinión  de  algunos  que  quisieron  que  estos 
;polcieaos  eraii  los'de  no  miserauble  pueblo ,  jr  de  nn  terreno  el  mas  po- 
Iwe  de  todo  Aftigoni  cual  es  el  de  Villadoce ,  6  VilladoZi  dáodonn^ 
Itinerario  luces  tan  aprcciables  de  nn  pueblo  llamado  Voluces,  del  qiit 
eon  tanta  natural  tomaron  sa  patronímico  los  volucianos  <S  volcianos. 

EiOpertaes  no  se.  «epará  de  Calalaftacor  sino  naa  legua  al  lugar  'de 
Blacos:  Goroide  prefirió  á  Lama-llana.  Ni  uno  ni  otro  acertaron ,  pncs  es 
Caiat  Anosor  ,  j  no'otro,  la  VoLuce  de  AntoninO|  j  la  Vollica  de  =Ti»a 
lomeu.  1 
-  VíiNDRLlA.  La  región  á  que  pertenccia  esta  ciudad  nos  U  diccTo-¡ 
lomeo ,  que  la  enumera  entre  las  de  los  aotrigones,  los  que  por  iloa  j* 
otra  iModa  del  Ebro  desdo  Rriones  llegaban  basta  el  Oeéano^  No  téo¿> 
di"íriTTio-i  conocimientos  topogrríf'HHís  mnv  ciaros  de  ella  si  no  lo-?  ha- 
bicra  dado  el  Itinerario  de  Anlunmo^  quo  la  lija  como  man:iiüu  en  el  c»^ 
inioo  que  desde  Astorga  partía  para  Burdeos.  '  .  -  i  /  ;  <  V 
i  <  Dor  eaminoé  oraados  que  dcede  Asiorga  llegaban  d  BMbic)Bca'^.eI«o«^ 
pariiu  para  Tarragona  por  Ezcaray,  que  era  la  AtilíaÉa^  £1  otro  to-^ 
malia  bneta  la  i/.i(iii('r(la  por  Viudelia,  (fue  en  d  Iiinerario  se  escrif^e 
yindeieia,  y  Vindelegia  iba  á  posar  el  Ebro  por  Uriones^  4  eerea|  que. 
era  Deobriga.  •    '  ,     •  ^ 

Vindclia  pues  estaba  al  oriente-de  Bi-¡b¡eseay"dMtanto>do>oal8taolaó 
Xll  millas  o  tros  legnas.  No  me  queda  dn.Ia  nli^una  que  sr  debe  rcdvkctí^ 
«  la  anl¡;jiia  villa  de  Foncea.  El  dijínnia  r  'üco  ó  consonante  V.  se  prontfh** 
<BÚ«n  lus  siglos  medios  como  FCfó  como  il.  Au  de  Utunium  «o  Sékmá 
.VisdoaÍAm  ^  Wedde^  y  Huete;  j  de  Vendelio-  Hcndelia ,  y  FcmdUiéy 
ifQO  se  rednjo  á  Fondea  f  j  Foncea.  La  distancia  y  la  dirección  le  cou- 
vienf  n ,  y  á  eitos  indíeios  se  agrega  la  buella  del  antiguo  yindeltioy  6» 
indelia.  > 
VENEKIS  AEÜES  SEU  TANUM.  ReOere  Polibio.en  sn  lib.  .^i> 
<|«a  loe  Bseipiemeé,  habiendo  poiadw  el' EBtd,  y  i)««*d*  do  ter#bci  íoc 
-pueblos  vecinos  I  d  cvrcaaoa  di  dicho  tránsito  (qupieegiiBieBenibid  despanai 
£<<tr»bon  estaba  en  Tovtosa  como^faoj  dia  >,  se  fueron  aoero-MMin  :í  la  ci^-^ 
dttd  áf  Snv^mxKof  y.^  iadÍ6taiipia.dAGÍiic9  milla^dp  está  ^éiuiad. /^i^í^kÍ 
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Jos  ikl  tonpilo  de  Venas :  circa  y eiuris  adem ,  habiendo  hallado  lugar 
por  ana  parte  reguardado  de  Ia«  mcarsíoiie«  que  pvdienft  ilantar  lof 
i«ieiD%oa«  y  por  otrá  ofaiodo  f«ra  troiportar  Ht  pforiiiiNitfty  olti  mamm 

püiierníi  los  renles. 

E>ta  it'laritin  tan  circun^LajQciaiia  no  nos  doja  razón  de  dudar  que  este 
lugar  era  Aimeiiara,  j  mucho  mas  claro  aparece  cáto  de:»pu<».de  varias 
4üiiigüedade9  roaaoas  qae  w  bao  doscolMorto  «o  esta  villa  fnerle  por  so 

Cieion  oatural  ea  «aa  «levada  aaoBlala  qoe  está  á  cinco  millas  puntná* 
de  Sopunto.  De  esto  hemos  hablado  y,\  prr  A  nrfículo  Fanum  F'cnerts. 
Mas  aunque  se  hayan  hallado  nlgunas  ruinasen  la  orilla  del  mar,  el 
templo  DO  estaba  allí  coaao  han  ercido  algunos ^  sino  en  lo  mas  elevado  del 
Bioate  doode  oboni  csti  U  vUla  f  monto  q[iio/dioe  Apiaoo  cstoba  poblado 
de  olivos.  Los  templos  no  ae  colocaban  sino  OK  los  lugares  mas  elevados 
por  esto  la  Escritura  los  llama  F rrelsa:  y  siempre  las  Basílicas  o  templos 
se  ponian  junto  al  Arx  de  una  ciudad^  para  que  desde  allí  la  divinidad 
mmra  á  su  poeble  y  lo  protegiera. 

En  Almeaofo  habia  detemboroaderoy  eoaio  dice  olli  mismo  F<rfybMf 
j  todo  lo  que  00  bailo  oereo  del  mar  perleoeeio  á  eüe  edificio  j  íwúm 
dependencias. 

VENERIS  TEMPLUM.   Vid.  Tempiam. 

VENEATIA.   Ctminando  desdo  Braga  i  Astorgo,  del  modo  qoe  <»- 

minaban  en  tiempo  de  paz  los  gobernadoras  para  visitar  loo  pooblos^  ooo-^ 
servar  en  ellos  la  tranquilidad,  exigir  los  tributos  y  las  tropas  para  ha- 
cer repelarla  autoridad,  no  se  reparaba  en  hacer  algunos  rodeos  qnp  al 
parecer  los  alejaba  del  término  oJ^uem  era  el  viasej  porque  la  locali- 
.«ad  de  los  eapitalos  6  eiadodes  eabesas  de  eierta  domoreaeiott  lo  oxigiá 
el  ir  á  ellas,  porque  allí  estaba  el  coaeeío  6  ojuniamíooto  de  toda  la  n» 
pública.  Así  se  verificaba  en  este  camino,  que  en  llegando  ti  Hohoretnm, 
el  que  está  al  occidente  de  Irucia,  se  dirigía  á  Compludo  junto  ai  rio 
Jrapo :  y  de  aqui  por  Ponferrada  caminajado  báoio  el  norte  libaba  á 
Toriñnxo ,  que  es  corno  se  llamaba  esta  cindad  j  eotno  se  baila  escrita  en 
Tarios  códices  del  Itinerario. 

No  es  en  manera  al|?nnn  In  Batípxa,  que  está  ^nA  ^  mediodía  de 
Astorga^  ni  de  Compludo  podía  ci  camino  en  a5  nitlias  n  á  la  lianeia, 
sino  que  era  ta  Tilla  de  tartana ,  otie  conserva  el  nombre  do  f^enMeso^ 
6  y^maeiaf  con  una  leve  j  oatoral  metateás.  Está  Vwwtma  al  oceídeote 
de  Conp:n<^io  á  la  orí! la  de  un  «fffo/uolo  qoo  Tft  á  ontror  on  oí  rio  Síl^ 
d  es  uno  de  sn>  manan tuile«. 

De  Vurr^ajia  t»c  dirigía  el  camino  naturalmente  á  PoibuenOf  de  alii  á 
'^mirímuia ,  y  á  m  «Itimo  tdrmino  qne  era  Astorga. 

VENNIA.  Hace  meoeion  de  los  vcnnenses  Cajo  Plinio.  Hemos  didb» 
en  el  srtímlo  Velia^  qno  Venia  era  Truha^  derivado  de  It'Veniay  j  to- 
do junto  Irania  f  Iruenniaf  Iruna^  donde  se  han  hallado  varias  antigüe- 
dades romanas.  Vid.  VduL 

VSJNTIffO.  Esu  oiodad  tiene  parte  en  los  oncesos  do  «uestra  bístorio 
romana,  poes  safrió  una  parte  de  las  desgracias  que  trajeron  á  España  las 
ambiciosas  gnerras  de  lo«  pom peyónos  y  de  Julio  Cf^ar.  Hircio,  que  evrí- 

bÉ¿esl«S|aercaS|  du»  ^ae  i^uuip«  áy^tUij^nc^  escrito  alii  F ttuispunf 
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Ib*  wkkdú  por  Ccs&t;  j  liabieaio  «eeedEdot  ¿capkttkfiiéiir  T  mdídMei 
el  Cr5nr  pat5  ée  aUi  á  Canm  j  pos»  m  eampaaenlo  írontero  «1  dé 

Poiupeyo. 

Jn  sefuenti  tempere  V tnttsponte  oppidiun  eum  oppugnare  capisset^ 
dtiiiionB  foMúy  iter  fieit  m  Catrucum  eemtrm^ue  Pompc/um  emtrm  . 
¡tosuit.  Uirtitts  de  Bell.  Hispeak, 

Su  ortografía  es  entipOf  Como  ron^^.i  Je  las  inscripclnnés  que  no»  cane- 
cían relativas  á  c^a  ciudad  qne  pueden  verse  en  la  coieccion  de  Masdcu 
tom.  6.  pág.  397.  f  donde  se  lee  el  pationínaico  f  entipomeasiSf  y  f^ekti*» 
pomemiia,  Ám     Hirtio  debe  decir  F'eitiipmém  oppúbtm»  \ 

No"  ohetante  se  ctNioce  qte  por  tradición  quedd  «i  a^mbre  entUpem^ 
ttf  y  llamartm  al  pneblo  en  qnc  estaba  f^enfíprt,  puenfe  de  D.  Comnfn- 
pareee  qt>e  ¿  esta  ciudad  debe  aplicarse  la  meiiaÜa  que  hallaiiios  copiada 
•tt  d  Dcu»  Mmrtii  Hb.  6.  epí^ola  donde  se  lee  Vcnipo,  pueiel  ¿Itimo- 
palo  de  la  N.  puede  «errir  también  de  t,'«md»  te  Nj,  come  frecacnto-' 
mente  lucedia  en  la  antigüedad. 

VEREASLECA  \o  <le  uu  modo  solo  se  halla  escrito  este  nombre 
con  que  se  conocia  oa  puerto  de  los  ofgeiiofncacos cántabros  segué  Plinío. 
OrgeHomeiti  éeantairú,  portas  mrrum  ^emsume^,  Átí  en  le  edicíeñ 
de  Harduino.  Ee  le  de  Frobenio:  portas  eorum  Veieif  Vétetu 

AdoptTníln  pnp'*  Iri  rorrrrciiin  indicada^  el  puerto  f'^erenf'trrn  es  5¡l| 
duda  el  de  Snancts,  donde  conserva  rastro  del  antiguo  noiubre:  llá- 
mase también  S.  Martin  de  la  Arena ,  vid.  Flor.  Cantabria  pég.  No 

le  opraion  de  Hkvdinne  qae  lo  leduée  i  yiUm^i^ 
CMM  en  las  Asturias ,  siendo  yercmneca  de  canUbrost  Le  qne  jo  creo* 
eSy  que  á  este  ¡>iierto  le  Hamo  Tolomrn  Uccsia:  cajro  aombjey  ttoido  d* 
^oegOf  por  error  de  copia  resultó  JSoega^ctsicu 

VERELA.  Vid.  Veríe. 
.  VERGENTUAf  QUOD  lUUI  G£NIUS.  No  nos  ha  qnededoau 
noticia  de  este  pueblo  que  la  que  nos  dejó  Plini»,  contándole  por  uno: 
di"  líK  f|Mp  p«i(aban  adscritos  er»  io  civil  á  la  audiencia  de  Sevilla:  sin  du- 
da cu  guerras  civiles  ser^ian  partidarios  sus  vecinoA  de.  Julia  iCeaauy 
citando  se  apropió  el  ^diirtado  de  Genio  lAm  Julio,  En  iimcbas  edniene^ 
de  Plinio  se  halla  escrito  con  error  Quod  jnlii  genitor ,  como  en  !a  de 
Fobrenio;  siendo  la  última  sílaba  or  el  jirincipio  de  la  ciiirlad  Orippo. 
Rodrigo  Caro  hr¿o  la  rríliu-cion  de  osla  publaciou  á  la  villa  de  Gcilves 
eu  el  partido  de  ^t'vtüa^  porque  en  GeUe:i  po rece  trasluciese  oLGánius 
^miiii  El  noeüjre'Ciowtt#  es  nodameo  de  f^miuptMf  ¿ü/eeeHy^i  'CMm 
ei^ad  se  afÑre>pid>el  diotedo  de  ios  placeres  de  Julioi  pon  eeió'tñanidr 
indMlgere  e»  entrfrnvs»»  ■'  gustos  Gcniitm  defraudare:  privarse  de  su> 
propio  gtiAto.  Pudo  haberle  llamado  Genius  lulii  aludiendo  á  lo:^  genit>s> 
tutelares  que  la  teología  gentil  concedía  i  cada  hombre  paru  su  custodia, 
jr  pera  evitar  lee  |Telígroe;  y  acaso  Comr  evítd  algimo^cn  esl*  cindndi 
!Verg¡:  Vid.  Vergilio.  :  .■►«,■!.'  #  i-» 

VFRGILT\     Era  eita  ciudad  la  capital  de  I05  virtnh'rnfirs  i\f^  fyirr»; 
bablü  Plinio  solo  para  detfii?  que  iban  á  litigar  al  convento  |iii'ídicu  de 
Gerla|(ene.-  Como  cerca* de  Argandai sel-lian  neUndo  -ínscripoioneé  ai.que  - 
soi  aenlMnui.  les  pieías  pftrctimté»^  han  icreido  posi^l^  al¿nneftie«ciHefes  < 
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mieslros  eortio  Morales  y  aún  Mascleu ,  que  lo*  v'rgincnsts  J  los  uarcí^ 
Itnset  podrian  sor  los  mUmo».  Y  en  verdad  que  pa&aria  por  verosímil 
esta  conjetura  si  Tolomeo  no  nos  sacara  de  este  error,  pues  si  Plioio  no 
dijo  á  qué  región  pertmtci*  Cftda  pdttUo  que  Doabral» ,  por  TolmuM 
MbflBosqafl  los  vir^iUtnsés  9nn  éa$titaaoÉ ,  mny  distanies  de  lo»irare¿» 
Icrt^rSf  y  muy  rrrcnnn*?  á  Cartajpna.  Entrr  !nK  riudades  batlilaBU  poM 
este  geógrafo  á  yergilia  ó  yirgilia,  que  todo  es  uno. 
I  Si  se  coosnlu  el  mapa  de  Tolomeo  levantado  por  el  maestro  Florei 
ét  la  proniacift  ctriagintiiie  M^n  tus  g niilowiooet,  ie  beeltii  d«  ver  <fQ« 
yirgilia  está  tocando  con  lo*  oretanos  poco  distante  J  paralela  á  Tuia, 
GnmhinntHÍo  csla  Jü7.  con  la  que  nos  da  el  Itinerario  de  Antonino  do  la 
edición  de  León  que  pone  á  Virgi  cerca  de  Tuia  en  el  camioo  de  Cas-' 
tuto ,  6  Caslona  i  Málaga  ,  no  podemos  jft  menos  de  íacliiiftnos  á  opinar 

2ue  f^tr¿'i,  f^irgilia  y  virgilienses  soBvn  nisroo  nombre ,  con  soU  I* 
iferencia  de  estar  Virgi  al  modo  neutro:  i'irgilienses ,  adjetivada  d 
patronímicamente,  j  f^ir^ilia  en  modo  femeaiaoy  j  compuesto  de  f^irgi 
é  iíiai  ciudad  de  Firgi,  .  • 

.'  Por  otra  parte  sábenos  qve  bnbo  ün  Virti  en  la  antigüedad  del  ifne 

fne  obispo  S.  Indalocin,  y  qae  no  fne  ürei  el  de  la  orilla  del  mar,  sino 
Virgi:  f[iie  el  sabio  D.  Juan  Bautista  Pérez,  íinrmr  tic  la  Esj)ana  ,  redujo 
á  Berja  ,  como  debe  reducirse  el  Virgi  del  itinerario.  Bcrja  vn  efecto 
e»lá  en  io  mas  occidental  de  la  Basiitauia  al  mediodía  de  Guadix,  con- 
forme la  eblocá  Toloaieoi  Es  pues  mej  probable  qse  Virgiliméem  la  mm> 
»a  qne  Virgi f  reducida  ú  Rerja.  El  nombre  de  estaciaoad  se  halla  en 
la  inscripción  que  ropi,'  Masdcu  tom.  6.  pá^.  itj.  y  w  escribe  Vergilia^ 
que  tiene  mas  aoalugiu  con  Verja:  bien  que  la  e  y  lu  i  son  vocales  que 
se  cambian  con  frecuencia.  V^ase  i  Flores  tom.  a4-  p»g-  f  (>9-  donde  refie- 
re la  opinión  de  Harduiuo  de  haber  estado  Vrrgilia  en  Murcia.  Pero 
tanto  Murcia  conio  Orihnrla  no  c.<;tabaB  en  la  BaitflAniay  sino  en  la  Gonfe^ 
tania,qae  empezaba  Cartagena. 

•  VEKGIUM  CASTKü  M.  Eolendian  los  antiguos  por  la  palabra  Cas-' 
t^mi  nmi'  peblaeion  forttfieada  coa  muros,  torres  j  m  arz.d  ale^r^ 
pero  qtie  no  era  nrbs,  ni  capital  de  otros  pueblos ,  antes  bien  los  Teehwe 

del  Castro  formaban  parte  Jf  la  rcjn'ihürn,  «^|itr  trrilri  su  gobierno  en 
la  capital.  Tal  era  ei  Castro  Vertió,  dci  cual  «c  hace  meacioa  en  la  bis> 
tona  de  Tilo  Livio  lib.  34-  cap.  <^      I-  ■ 

f  '  ilábiáfcd'eJiisttI  'M ;  Porcío  Catón  anjetado  d  )oe  lacefanos  |  qve  diaria^ 
Mtate  estaban  haoieodo- correrías  y  robos  en  sus  vceAiot  ilos  (wecáefátnejs 

y  r<»nHida  nna  de  stis  citulades,  pasó  de  alli  a  Castro  Vrrr^io,  qne  estab» 
confinante,  (jonjestim  inJe  Víctor  ad  V ergium  Castrum  ducit.  Kra  ,  dice, 
este  pueblo  un  abrigo  de  ladrones,  y  contiuoaraeote  de^c  allí  haciai| 
ifieorsiones  en  los  pueblos  tranqnilos  de  aquella  provineiri.  i 
i  El  gobernador  ó  principal  de  Castro  vino  á  tener  una'eotrerista  cea 
el  rór!«ul  ,  v  le  dijo  que  los  hotnlirfs  honrados  no  podían  remediar  .'«qiie- 
llos  desórdenes,  pnos        ladroHjDs  que  allí  se  babian  acogido  eran  los 
qse  mandaban  en  ta  pdblaeimi.  Aeonsójdle  Catón  qne»  ae'  rotrit»  i  m* 
casa  dando  una  esensa  'oreíble  del  motivo  de  ni  anaeneia;  y  coando  di 
alMaiii  á44»MMS|:frsc!anuieel  Vérgi§ttma  CM  lOa  paclidaiioe  «po» 
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¿•fllfS^nl^  altáxáT..Con  eféctb)  losiculpables  acndierón  á  In-  mñfos'i 
príncipe  Vergistano  con  lo>  sujos  íc*  npodcró  del  alcázar;  (]'Uon  se  apoA 
4ieró  del  Castro;  á  Lo$  buenos  los  dejó  en  sus  casas,  es  dccir^  ¿  los  ^ue 
kabiMi  tonudo  el  «Icanr  6  la  cindadela;  á  Iob  demwsnatñvalM  M  pue4 
Molos  hizo  vender  |ior  eaclan'os;  j  étá  fin  coa  lur  l«Írai!lSf'«Mti|moto» 
|3on  el  último  suplicio. 

tlále  Castro  f  'rn^io  estaba  donrle  hoy  Brrga,  al  Oeculenií*  del  Lio- 
^rcgaty'en  terreno  lucelauu,  que  era  desde  este  rio  al  S^grc.  E§tos  nña-' 
«IOS  de  Bcrga  aoo  los  qoe  Líirío'll^nia  htr^istanos'vn  t\  cap.  •j.  ééX  'vlá^ 
Ao  libro,  jr  que  habiendo  oidb  qoe  el  ejaiul  iba  ¿  domar  los  turdulosí» 

lurdctanns,       rf'!)oIr»ron  ^>or  nn:>  y  oirá  vp7..  K'^tO  sitt  «Anda  SQCedid  aDte9 

que  los  ladrones  se  apoderasen  de  Castro  Sergio. 

(  V£KGULA.  Era  esta  ana  de  las  ciudades  de  la  liastitaniay  la  que 
•deede  Utiel  tef^ita  por  la  Gioeta  i  Hontiel^  y  desde  allí  bajaba  A  Bata. 

En  Tolomeo  está  escrita  con  B.j.y  de  ella  su  ha  hablado  en  esta  letra;  pe«^ 
ro  se  debe  escriliir  Vfrg;tilí\  6  Vircrtila,  put"<  \m  antigóo*^  no  difprencia-i 
bañen  estas  letras:  así  escribían  Le  roñes,  \  exowsi  Birgilins  j  yir^ 
gilinM.  Sírgala- e9  nombre  latino,  ul  que  co¿reepbnde>eif  griego  Rtíhdiosi 
y  Rabdis  en  ablativo  plural,  de  donde  Réoiié  y  RcoUd'j  en  la  comarca 
asignada,  orilla  del  rio  Mnntlo.  Puede  ser  tnmbiem  chegiiij  dél  gríegtf 
chaos  f  chaorif  chaiisy  i-ara  ó  hn^'vn:  y  dr  rlíanis,  Cehcí^in. 
t  V£RNACI^.  Este  e»  el  verdadero  nombre  de  la  queae  halla  Cirila 
yeitibtia:  TÍ4.  Veniatia.  •'  '  "     "'n  i  •  '  > 

,  VEaTOBlUGE  CONCORDIA  JULIA.  Asi  se  halla  escrita  esta 
ciudad  en  Plinio  de  la  edición  de  Frobcnio  Kn  HatdilillO  Mertobrigat'l^idi 
^  reduce  á  Valora  la  Vieja  cerca  de  Fre^eual. 

VERURlüM.  Este  nombre  tenia  una  de  las  ciudades  de  la  Lusita-^ 
•ia,  wguQ  Tolomeo,  ^  Veruiom  en  la  edición  Argeotioa.  Según  la  po- 
«ícíoii  qne  le  sédala  Tolomeo  sobre  el  rio  Munda,  boy  Mondego,  paree* 
verosunil  su  reduécton  á  Viseo,  ciudad  antigua  y  episcopal  ttam  aates 
4e  la  dominación  dtt  los  sueves.  Vid.  Flores,  iom.  4>  p>  *2^9  y  tdm. 
pág.  30:7.  I  V  .      •  .      .  V 

Su  verdadero  nombre  era  Pttsuriumt  capital  de  loa  p4u$&res» 
Vid.  Pesares.  Los  antigtios  con  la  major  facilidad  usaban  la  B  por  la  f^^ 
y  asi  Irí  que  en  Plinio  se  liama  Pesurtum  y  sus  ciudadanos  Pesurrs ,  no 
es  extraño  que  en  Tolomeo  se  haya  escrito  f^truriumf  y  acaso  de  las 
4of  Ifcmies  eombinadas,  y  corrig¡end«:alim  -testopo»  el  otno,  se  veiK 
^rííf  9ii  ooiMMÍnMento'4ne;  su  verdadero  nombra  foeY^riaiariqne  tá  b» 
guc  mas      ncprca  al  actual  nombrr  df>  J'iseu. 

VKSCELIA.  Tilo  Livio  nos  ha  conservado  las  mcmori.i^  histáricaá 
de  esta  ciudad.  Era  de  la  provincia  Bc'tica,  en  la  que  en  tiempo  de  M. 
Fal  rio,  procdnevl  de  la  ulterior,  babian  paesto  en  campafia  toa  espaftolcÁ 
dos  ejércitos  poderosos,  el  nno  apoyado  en  la  ciudad  de  Holon  á  la-'de^ 
rpcha  dol  Bélis.  y  el  otro  en  fescclia  >Tnrco  Fulvio  en  dos  batallas  qiTf 
le  fueron  favorables  los  derrotó  y  tomó  m  las  dos  ciudades  jr  piuchos  otroa 
4nttillot!de  su  dépendcncia  de  el{as.         <  i.-         »  '  ■'    /  ' 
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m  éitf^navUi  Mt  bdmtai*      tmm  .Jtfieetnmi.  Tmd  ik  'Ontrntót 

progresuSf  lib.  35.  <*.  2  i . 

De  esta  relación  pareen  qnp  se  infiere  que  Fulvioy  comenzando  su  cam- 
paña pot  lel  oriente  de  la  Bélica,  destrnj'ó  el  primer  ejercito  j  tomó  i 
Féscetia\  Biiireb¿  m  seguid»  hieia  Sevilla,  y  patanralo  el  B^'S|  toin4 1  la» 
Holontigos  ú  Olontigicclos  f  escritos  en  Plinio  jiio$ti¿^ietlés f  yáéaiU^ 
flubi^  á  la  QreUaia     C;>i  pelnnia.  ' 

.  J£q  Plinio.  leoeniQS  una  ciudad  llamada  f^eici ,  al  oriente  do  Singilía, 
^u^  tfoia  por  aobrenombre-  Favencia^  ea  lo  medilarriato  da  la  orilla 
ipiqaianla  oiolrB^lífl;  y  asi  como  hemos  ^ielio  que  Virgi  y  Virgilia  éit- 
bían  ser  una  misma  ciudad,  asi  creo  vo  qne  Vescelia  y  Vesci  Fareacta 
no  se  diferencial);!!!  sino  en  el  modo  de  ser  expresadas  ,  6  al  modo  neu-* 
tro  colQo  Vesci ,  ó  al  modo  femenino  como  Vescelia.  £q  e&te  supuesto 
pues ,  Fftstreiiodo  á  qué  paebto  4a  la  B«ítiea  pndíera  ooaTe«ir  el  nombra 
de  Vcsoi  FaFomeia^.y  da  eoifai)^iiiamc  el  dé  Ve*  clia,  h-  HolM  en  la  villa 
de  HueiiHa^  nombre  qne  tiene  «ín  oríajen  v  ellmoloi^ía  rrr  las  palabras 
griegas  etiS-moi ;  feworablc  á  mí  y  por  mctátesi>  ucs-moi;  y  de  nr^wt 
Iluesma.  Esta  villa  está  en  lo  mediterráneo,  como  lo  expresé  Piinio,  á  la 
uquierda  del  BtfkíS,  no  lejos  de  la  parle  «rieDlat  da  la  tkftíoa  ^  donde  el 
Proeéosnl  Folvío  di¿  ia  primera  bMalla,  j  de«lli  pai^  ¿  Holán  7  á  la 

Ore'  "1  in . 

Acaáo  esto  débil  indicio  recibirá  algan  dia  mayor  claridad  si  el  acn«io 
orrecc  algún  monnmenlo  en  Huesma  6  en  otro  lugar.  No  es  improbable  la 
vediicaiétt  de  f^nceha  ft  üeeét'f  camo  'ínzgd  M  tóááe  de  Mor»  en  sa 
historia  de  Toledo  pdj^  ai 4. 

VESCT,  OrOD  FAVENCÍA.  Plinto,  ínter  Btetím  et  Oceant  0nué 
ia  mediierrancis  f  ínter  Celebérrima.  La  misma.  q«e  Vescelia. 
.  VESPEaiES.  Recorriendo  G.  Plinio  la  costa  del  mar  Ganlábríev 
desde  el  promontorio  Olarso  qne  era  de  los  rascones,  entra  :al  í oslante 
en  la  costa  de  los  vardnlos  T  nomhra  f-n  ella  tr'*s  pueblos.  Menoíra,  nom^ 
brado  tandticn  por  Tolomeo,  que  es  S.  Spf>;ií?tia»i ,  Morogi,  r  Vesp^ries. 
yarduloriim  o¡ipidaf  Morosgif  Mcnosca  f  'csperies:  Plin.  lib.  4-  «ap.- ao. 

Para  redtletr'la '«indad  d  ffaeUoy^cfiiineT  ú' jíspeifité  ^kajetnm  asic 
Espertes  y  frsperieM  es  na  mismo  nombra»  pronunciado  oov  aspiración 
ciSlica  ó  sin  ella,  !n  qnr  se  l':tm;i  di^^ama  r  rqnívnle  á  f".  Esprrirs  j 
Espertes  cá  lo  misino,  con. o  Krcabira  y  A n  ubica;  y  de  Aspvricf  á 
'^jípcitia  es  una  degeneración  mu^  natural,  y .  qu«  conserva  aoa  cierta 
aaalogiu,  ptiea  al  príncipiirse'dlrra  j^ijpi^rtay  7  (fespnes'^Jf/MAPi^^ 
villa  es  antigua  y  murada ,  no  astil  distMbrdelaidr^  ;f  en'terrr no  yardttl^ 
todt»  lo  cnal  aumenta  Las' conjeturas  pnrik  creer  qne  r«  lii  anticua  Ve<;per?es. 
Acaso  ol  nombre  de  Fuerte  JtaSía^  viene  del  kebrco  J?ri»A  t'ortatesa  6 
Fons  Ertib^  ijue  significa  Vesper:  y  entonces  es  may  rerosínvlque  ^##- 

Íercar  es  Ffi^f'/«-¿*á>/ay  villa  antigua  y  fnortt'  eoii  «nsi-alla;  j  «áaqaé 
linio  la  nombra  daspaes  de  Menosca,  no  siempre  sesajetéen  la  nomc<a« 
alatnm  á  la  posición; geográfico  de  los  pnehlos.  ■ 

VI:i  rEir¿S.    Eslrabon  en  el  lib.  i5i^  dotcrfbicnda  el  camino 

que  tFaiun.loá  KOfUMios  para'oraiar  la*  Es]w8a oiCaribr  basla  Cdst'dlo,  dijo 
^  enmndrtupar^el'  Pitaneo^  inmiádo  |»ar  a|  .caaí|OitfaBéafb>^^tj^^iii» 
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por  Vetéfes  ai  campo  Tcniculario  ó  del  Hinojo.  Iter  ab  Italia  tcndit 
tod  iarraeim$m  á  trophctit  Pompei  per  Ittneorítm  tampím  tt-  Vttérti 
U  cmmpum  Fanieularium.^.  A  Tarraeoité  ad  trwisiitM  Iberi  éd  Xlr^ 

tem  Dcrtnsam  inde  per  SaftmfTtm  et  Scrfnhím.... 

Este  pueblo,  llamado  Veteic^  rn  In  cdit.  de  Casan  bou,  colocado  al  sud 
de  Figueras,  y  2X  oriente  del  cunipo  del  íiinojo  (|ue  es  hoj  todo  el  camjlo 
4e  lfalar¿,  se  podrá  «reer  o*n  fQfdaiae&to  que  e»  el  de  KidrtTa$^  de 
Veteresj  como  lo  creyó  Pe«iro  Weéelúg  en  «1  Itioerario.  Peñ»  eo  la  edit. 
Crnrn-Iat.  de  Baslloa  so  Irr  Betterones  ^  y  Cfí  de  prestimír  que  son  los 
jitkkuioncs  j  6  los  de  Bésala^  mudada  la  C.  en  T.,  como  mil  vccps 
kekkulones  se  escribió  Bet telones  y  taiubicn  11.  por  L. 

YETHBONES.  Eicríbieado  Plutarco  la  TÍda  de  Attilial ,  dice  que  m 
padre  Hamílcar,  habiendo  tíde  enviado  á  España  con  un  grande  ej^reito; 
después  df  haber  hecho  cosas  memorables  en  e!  año  nueve  de  su  mando 
á  e5ta  provincia  y  peleando  valerosamente,  adversas  VetheoritM  fortiter 
puffnans  intertit.  En  Conwlio  Nepote  estos  qne  pelearon  centra*  Hamil* 
car  se  llamaron  vettones:  en  algunos  códices  te  lee  beteoues;  pero  ha- 
biendo muerto  Haroilcar  en  Castro  alio  y  ó  mojor  albo  cerca  de!  Ebro  y 
á  la  derecha  de  este  rio,  como  coasta  de  Livio,  ni  jfc  debe  escribir  i-rf^ 
heones  f  ni  vettones  f  ni  BetconcSf  sino  BdeoneSf  6  Btleiones  ¡  de  Bcieia, 
cíadad  eef«ana  i  Mootalban ,  ane  es  el  Outntm  oAitm. 

VETTONES.  La  región  «e  los  ««ttones  pertenecia  á  la  España  tll- 
terior  y  á  la  provincia  Itisilnnu  ,  j  estsba  extendida  por  todo  el  oriente  de 
esta  provincia,  al  occidente  de  los  carpetanos  y  celtíberos  arevacos,  des- 
de la  orilla  derecha  ó  septentrional  del  Guadiaita  hasta  la  meridiouai  del 
Dnervy  eomprendieadi»  Us  prermcias  de  Avila  7  de  Eittveniadnra. 

Eitrabon  dijo  que  sobre  ^  Ana  habitaban  los  cárpetenos  7  loa  velt»>' 
nes  en  mucho  número  de  pueblos  suyos.  Super  Ana  kabitttRt  orettuu^ 
carpeíaniet.  á  Vettones  frecuentes,  lib.  3.  p. 

Pluiio  dijo  que  el  Duero  dividía  los  asiores  de  los  Teltones:  dister^ 
wunatit  «i  A st liria  vettoniius  lib.  4>  ^  >o.  Aqui  pues  están  ios  dos  lU- 
mites  extremos  de  la  nación  vettona:  el  centro  de  ella  era  el  rio  Tajo, 
cuyas  dos  orillas  eran  habitadas  por  estn.<>  gente;;,  como  dijo  Pliaioik  JLtt- 
iit ónice  gentes ,  Celta  f  Turduli:  et  circa  tagum  Fettones* 

Prnaencio  llamó  i  Mérida  eolimia  de  los  Tettones. 

Tolomoo  diee:  Mnxime  erfirnteies  lu  si  tenis  suni  vettones  $  y  les  atri* 
htjre  once  ciudades.  Llámanse  inmhírn  V retoñes j  como  se  hallan  escritos 
en  Liv  10  lib.  35*  cap.  7,  7  7  aun  en  ia  edición  Argentina  de  Tolomeo^ 
Teigoaes. 

finn  estas  goales  do  00711  tan  >plí<^M  *1  trabajo  7  tan  perennes  en 
•1  desempefio  de  sns  respectivas  obligaeioBeSy  que  refiere  Estrabon,  que 

la  primera  ver,  qne  los  romanos  pisaron  sus  ciudades,  al  verlos  que  se 
estaban  pascando  por  el  Foro,  sin  hacer  nada,  creyeron  que  no  <?ab?;in 
Tolver  al  cuartel  ó  casa  donde  estaban  alojados,  se  brindaron  á  condu-^ 
cirios  i  dio  y  extfa&uido  que  pasasen  el  tiempo  en  la  ooiosMad.  'iBf  FVr<* 
iones  qtto  tempore  primum  in  petestatem  Romanorum  venerUni  ettm 
^uosdam  Ccnfnrinnen  rirlerent  dfamhnlcmtes.,,.  I¡h.  !\.  p.  <6Í. 

&B  lee  en  ijomeíno  iMepoie  ^ue  Aoúloar  murió  peieaudo  contra  ios 
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X^(one&:  la'jfralio  pugnans  ad*^ersu9  vett&nes  occísus  est.  Aquí  haj 
náníoeitaa^eiite  ua  error  de  cepia,  Haniltar»  tewéodo  swmpr»  i  la  rnca 
j      sa  coraba  alodio  á  KooMy  dir%i^«aa  conqtiUtas  por  el  oriente  á» 
España  para  prepararse  de  este  modo  su  pa-^o  á  Italia:  el  mismo  sistema 
9Í¿ui(S  Asdruba!  ,  aiinr|iie  niní^nnn  de  los  dos,  por  su  muerte  aaticipada, 

Í o. pudo  ejecutar.  Asi  lo  ludica  bástanle  Livio^  iib.  21.  e.  1.  Asi  es  qae 
uodaran  ciudad^  j  po  ea  la  LoMUnia  ni  em  loa->vtttoaMy  abo  es  la  eoiUt 
del  mar  Ibérico.  Murí<S)  pues  y  cerca  det'EbrO  tfft  JCoBtalbaB.  V 
VJETÜS  URBS.  E->le  era  el  nombre  que  tenín  típmpo  ríp  K-;trr»hoii 
el  pueblo  que  eilaba  en  la  isla  Malodes  que  está  en  Iretile  tle  Kmporiaji, 
Insula  opposita  Empoiiis  :  lib.  3.  pág.  lüu.  A  une  P'etus  Urbs  dicituf\ 
^tti, Cae. donde  piwteroa  f  ríneitaaieBte  el  pie  los  maraelleaei  deceeadieu- 
Ua  de  Phocea,  cuando  viaieroa  á  E8|Miji|  7  mal  acomodados  en  aquel  i»* 
lotCi  incfipaz  ríe  Am-  ú  comnr,  no  ó  nn  pueblo^  sino  ni  .-í  cuatro  penoQU^ 
pasaron  cütiimeule  y  i'uudaroo  la  parte  marítima  de  Emporios. 
^  UGIA.  Esta  ciudad  tenia  su  siUMicioa  ea  la  región  turoetana,  segan^ 
TolopD^o,  no  lejos  de  la  oosta  del; Océano.  Plinio  nos  da  maa  notieias,  en»-* 
Ies  soD)  el  estar  asignada  ul  convento  jurídico  de  Cádiz ,  y  qne  tom5  per 
epítetos  stiyos  lo<  de  CdUrum  Jitlinmy  y  lAmhíen  Casar ts  salutarienst f. 
Sin  duda  i'uR  rau^  partidario  de  César  ó  recibid,  f^randes  favores  de  este 
emperador  en  tiempo  de  las  guerra^  civiles.  En  ninduii  edieionea  de  Pli.^ 
nio  iO'lee  Ur^iiif  f  acaao.este  es  su  verdadero  nombre ,  compuesto  de 
las  voces  primitiv  a;»  Ur  ^  que  si^uiPica  ciiirLul,  y  Guia  ¿(ÜcialtuMi  en«i 
Xlado,  cabezo,  y  do  ai|ui  el  liamavse  boy  Cabezas.  '  > 

•  li^  ql.y^^inera rip.de  Aatooioo  e(imiaando  de  Cádiz  á  Málaga  |  el  que 
salía  de  Asta  Iba  á  descansar  a  Vgia  con  97  míllaa  d  6  leguas  j  tren 
cuartos:  7  por  esta  nuBdida  se  sabe  qoe  «orrcspoadMM¿7¡f M  ál  poeblo  11»- 

ibado  hoy  las  Cabezas  ■ 
Tuvo  también  privilegio  de  batir  monedas,  como  se  puede  ver  en  et 
maestro  l'loro;»  que  Üc«(:¿ti'a  una  de  ellas.  Sin  duda  veneralKin  á  Vulca- 
Qo,  pu(eaesti>esle  dios  tretntadii  .eniel  anverso  >  y  9a,  el  reverse  tin  tv* 
mello.  £0  nu^ro  Aparato ,  pá;;.  .i4S.  lio.  9»  se  ha 'impreso  Urgía  por 
tlgicti  y..<?Mla  p'tr  «7'-  lin.  8.-  l'lia  por  UgiUf  en  ambo-í  lri;.ri  res  se  de- 
be escribir  Ugta,  ^ue  es  el  nombre  que  le  dicroa  loa  romauos  s^un  se 
ve  en  sus  medallas. 

.'yiA.'F44UV«  En  la  costa  de  los  gallegos  lucenses  nombra  Tolometf 
las  bocas  del  TIO  f^ía.  E»  la  edición  de  Pompooio  Mela  por  Oiivario  se' 
nombra  t>imbieu  el  ^/a;  en  la  edición  de  A^ralmm  Groiiovia  se  halla  es- 
crito Jvia;  pero  todo  es  lo  mismo,  por  la  coitumbre  de  añadir  la  letra 
I  i  las  díoeioRef,  como'  jispisf  laspis  ;  Etnnai  Itstama  '6'f«p$súna  ^c. 

Kste  rio  es  hoy  el  Juvi;i|  qv»  entra  oa  al  mar  en  cd  Ferrol ,  <>  acaso 
el  UHa.  Florer.  fqe  de  opinión  que  el  f'^a  era  el  mismo  que  rl  L'lfa  ;mf 
escrito  en  Toloni.  f^ia  (Blsp.  Sa^.  tom.  i5.  p.  23.);  pero  bal  laudase  en 
la  costa  dS:  Galicia  uo  rjo  llamado  Aliones ,  que  purece  trae  su  origen  do 
.^//i^/r^ , caminar  á  hacer,  «amioo,  70. opino  q«e  ¿/7«-dB  Tokkmef  es 
^//^fii ,  y  diiitinto  del  ¿///oi  que  c.st;í  mas  «I  Sud¿  r  ^ 

ViA('ÍA.  Esiuha  esta  qiiidaden  la  región  de  los  oreinno*?  ni  orríden-, 
Vf(4%4M.i|i^tóUuui».  Aiüida  «xilflca  Xolopieo  7^  la  eiocibiú  cauátaateoieate 
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Mta  B  Biatia.  Pero  como  Plinio  se  »uj«;t¿  ea  la  noBieaeUtara  de  los  pn^ 
J>I«i^  cúnearrian  i  l«  auilitBclA  de  Gurtagena  al  Men  tKabiftíto,  j 
aombra  deapaes  ib  U  T.á  los  nacientes/  FirgiUtítíest  esto  praebe  qnt 

en  su  tícnifp  se  escribía  con       6  que  era  indil'crente  lo  uno  y  lo  otro. 
Hoy  es  la  c1ii<1;hI  rio  R.ifza,  escrita  con  B  ^y  la  s  ba  sasliluido  á  la  /  con 
^  que  la  escribió  TuUuneO|  de  modo  que  por  el  testimouio  de  la  tradicio* 
'  ee  debe  escribir  como  en  Tolomeo  Biatia.  Baeu  está  en  lo  nes  orÍMd 
cíania  ,  como  la  puno  Tolomoo. 
^  VIBIEÍSSES.    ReBriendo  PlInlo  lib  3.  cap.  3.  los  pueblos  pstípeodía- 
rios  que  ihaii  á  tcniinar  sus  á  Z:iraíro£a  en  número  de  dip?;  v  ocho^ 

por  ei  úrdeu  alfubcticO|  como  teuia  de  costumbre  en  ia  ictru  i  poa«  ¿ 
eutpresa  i  los  iarsseaft*  f  ituriuñseSf  ispoUnses  ^  Uumkeritanot^  iaeeeim» 
'*Mt»  J  siguen  los  méieastMf  y  despoet  los  f^mpefonentes.  Esto  índica 
(¡iif  en  la  palabra  vibienses  liav  nn  yerro  en  la  inicial  J  debe  dectr  ||« 
iicnses ,  piie.-í  á  la  /.  se  le  si^m»  la  A   }  dcspne«?  1n 

£a  el  Uiuerario  romano  se  uotnUru  la  ciudad  de  Libia  al  Occideate 
de  N^f  e^a^  J  esta  sin  dtida  es  la  que  quiso  expresar  Plinio,  y  por  error 
so  eecríbíd  FivUuses.  Eu  la  antiquMÍnui  edteioii  de  Plipio  en  Venecia 
nSo  i^j  *  -^f  fp'^  uthienies.  Esta  nomenclatura  conserva  el  orden  alfjLé* 
tico;  ¿pero  tj'ie  ci  n!ad  era  la  de  fabial  En  otros  manuscritos  se  lee  ja- 
StcnscSf  y  esto  ne  accica  y  a.  ú  ¿lóieuses  f  pueü  la  .S  /  la  Z.  se  diferencian 
en  poco.  V,  Li$r^ 

VICTORlACUSf.  £1  abad  de  Baldara  llamado  el  biclarense,  en  m 
Cronicón  nos  hn  conservado  la  noticia  de  que  el  rey  godo  Leovin^ilJo 
couslru^ó  esta  ciudad.  Se  cree  que  ei  la  de  Vitoria.  Esta  fundación  so 
fija  al  aíio  1 3  de  su  reinado,  6  58 1.  Leovigildus  rex  partem  Faseoaitt 
aecupat  í  ee  civitaicm  qua  Fieteríacum  muneupatur  condidii,  Moret 
redujo  esta  Victoriacom  al  pueblo  de  Victoriano  al  pie  del  monte  Gor- 
Veya,  Ve'ase  el  Diccionario  goográRco  de  las  provincias  por  la  Academia 

Leí  ^co  crédito  que  allí  se  da  acerca  de  esta  fundación  de  Vitoria  por 
iovi^ildoy  probándose  ser  mvelio  roas  reciente  la  fortificación  y  ei^raa- 
decímiento  de  Vitoria.  Vid.  Fitoriano.  Kn  el  Citado  Diccionario. 
-  VICTOKI/E  MONS.    El  Pucb.  Vid.  Mons. 

VICTÜKI^  POllTUS.  Era  este  puerto  de  los  de  luliobriga,  d 
fuentes  del  Ebro.  Y  distaba  de  este  puerto  ci  otro  aue  se  llamaba  Bien* 
dio  XL.  m.  p. ,  es  decir  4oJ  pasos.  Am  es  como  se  aebe  leer  el  texto  de 
PUnio.  Las  palabras  fonUs  iberia  son  una  nota  6  glosa  marginal  que  de 
mano  extranjera  se  puso  sobre  la  palabra  Inliobrigenses,  y  luego  ae  ia» 
Irodujo  en  e!  le  vio  donde  no  deliia.  Esto  lia  sucedido  muchas  veces  en 
Melaren  otros  escritures,  y  auu  en  el  mismo  Plinio.  Aquellas  palabras, 
ile^io  Jlergetunif  todos  despoes  de  Marca  y  Fineilret  las  reconocen  por 
jHoa  cosa  dislocada  6  nota  marginal  mal  puesta  en  aquel  lu^ar.  Est« 
.|Hierto,  ¿  era  Santander,  nombre  derivado  de  enesos,  la  Vu tona,  4 Sai^ 
.toña.  En  Santona  se  halló  una  inscripción  que  copió  el  T  lo  reí  en  sn 
Caniabrtaf  que  habla  del  puerto  de  los  iuliobrigcnscs,  auuque  este  doe* 
jlÍB  escritor  manifiesta  aignna  deecoafiaoM  en  la  autenticidad  de  dicha  de* 
dicacioQ  al  emperador  Set'ero,  Imp,  Cme.  JL  Sept,  Severi,  PiL  Pertim, 
VICUS  AQUA&IUS.  Siqpm  ti  Itmemrío  ie  Amonino, 
TOMO  uu 
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éuáe  Afttorga  á  Zamora  para  eonlinuar  hasta  ZaragoMf  se  balU  este  jme- 
b]ff  *tn  qiM  Im  tropas  baetan  raanaioo  á  mitlaa  «ntaa  de  Zamora  j  ¿ 
an  iMMrdovaat  £1  ga^grafo  de  RavcM  le  DaMM  f^iem  jáquar,um.  Se  re- 
duce á  Piedra  Hita  entre  Henavenle  y  Zamora  por  1o«  edilevM  de  Am- 
brosio Mornlfí,  pfrn  r«lrí  mní  rn  proporción  ViUajafila  por  donde  iba 
el  camino  romano  á  Ziimora  pasando  el  Erla  por  ¡icnavtntc  y  camioanclo 
iMUta  el  Duero  por  tierra  de  astariaaos,  que  en  aquellos  piiebk»  y  aidaaa 
los  dividía  el  Duero  de  los  velones,  qae  eataban  en  Peñan sende  J  «B 
Fermost  ffn :  Disterminatis  ah  Aituria  vctfonthns.  Mariana  lii>.  «■;- 
J»ítn  lo  17.  la  relujo  ron  notable  despinporcion  á  /  iseu. 

VICUS  CUMINARiüS.  Este  otro  Vico  lambiera  era  lajear  de  maa- 
awneii  el  eainino  que  deade  MMda  iba  i  Zaragota  por  Daimiel,  de 
Alen,  boj  Alcitar  de  S.  Juan ;  y  desde  aquí  coD  XXXIV  millas,  ú  ocbo 
leguas  7  media  se  iha  al  Vico  cuminario,  6  rrrmminnn'o  cvyo  nombre 
aio  duda  se  le  pui^o  por  la  abundancia  de  cominos  que  daba  su  campo. 

Aunque  se  Unnia  yicus  no  se  ha  de  suponer  qne  fueaeaolo  O»  barrio 
de  cásea  deapreeiables,  puea  sirviendo  de  morada  ¿  deacaoso  de  las  tro- 
cea y  de  loa  pretores  que  visílabaD  en  tiempo  de  paz  los  pueblos,  intpi-^ 
cienfrs  qu(t  ouoi'is  femporr  rorreccionem  dcsiderarenty  con  o  Jícf  Estra- 
hoM  lih.  3.  pap.  167.,  era  regular  que  eligiesen  hacer  tlcácan&o  cu  pue- 
Jilos  que  ofreciesen  comodidad,  y  surtidos  de  todo  lo  necesario,  liaato  de 
seguridad  7  defensa ,  como  dice  Vegccio,  bablaiido  de  loa  Itinerarios  de 
las  tropas. 

Se  lia  liorho  casi  general  la  opinión  que  eslc  pticLlo  corresponde  á 
Sta.  Cruz  de  la  Zarza,  porque  allí  se  cogen  ho^  mas  cominos  que  en  otro 
pueblo  vecino.  Asi  Zurita,  y  después  de  él  easi  losmai.  Hay  no  obstante 
qníen  se  aparté  de  esta  opinión  y  la  redujo  á  la  Guardia:  por  esie  piio^ 
blo  iba  sin  dnda  la  calzada;  pero  el  Vico  ctmniiario  no  es  f^iim  Oraña 
La  prueba  es  no  solo  la  (línc  ion  y  la  calidad  del  pueblo  con  muestras  de 
mas  antigüedad  que  la  Zar7.a,  que  no  tiene  ningunas,  siuo  el  mismo  oonl- 
iÑre  Oeafta,  derivado  claramente  de)  griego  Oicos,  en  genitivo  de  pinml 
Oieont  en  dativo  dual ,  Oicoin;  y  de  uqni  Oicania  y  Ocaña.  A  la  pala* 
bra  Oicos  so  le  anadia  el  digania  célico  y  los  latinos  decían  Vicusy  como 
al  ^rrp<To  Oino'^  cr>rrc:;|>ondia  pOF  igudl  raioo  el  latino  A  ÍRum\  y  asi  de 
iuünilo.^  otros  nombres. 

De  Orada  se  iba  en  derecbnra  á  Titnlcia  en  XVIIl  millas,  I  eaya 
pueblo  venian  á  parar  ó  reunirse  tres  calvadas  romanas.  La  que  venia 
-por  Segovia  á  Madrid  (Míacnm)  y  á  Timlcia:  la  qne  venia  por  Toledo^ 
y  esta  que  ilm  por  D.iimiel.  Plinio  Üb.  i<).  cap.  8.  al.iba  los  cominos  car- 
«petanos  como  los  mejores  de  todos.  Cuminum.,...  in  Carpetania  masimt 

yiCUS  SPACORL  M.  Otro  pueblo  de  In  misma  naturaleza  qne  los 
antecedentes.  Estal>a  en  el  camino  marítimo  de  Braga  á  Aslorga,  distante 
de  aquella  ciud  ul  :^Go  cslatlios.  Han  opinado  algunos  que  es  Orense;  pero 
ni  han  considerado  que  esta  ciudad  es  mediterránea,  y  Vieus  Spaeomm 
^  $parcomm  era  marítima,  y  por  esta  raaon  las  distancias  se  miden  coa 
estadios  y  no  eon  millas,  ni  la  mayor  distancia  que  tiene  Orense  de  Bra- 
ga. Asi  su  lerdadera  redueeiao  es  á  Vigo.  Los  Medos  llamaban  SfMÚ 

.  T  ■» 
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fffnt^  rmno  dice  f?er¿<Ioti»,  1.  i.,  y  "tienaSpeeortím  ptidd  llirtiiiifle  •« 
^niB  ror.  "PeMÍco  ¿  Mfda.  Tratando<)p  e««iíi  poMnrum  Contador  de  Ar- 
gote  en  sus  Memoria!»  líh.  ?.  cap  9.  n.  fii^,  dice  (¡un  segwn  el  Ilíaeran» 
Mta  poblucion  distaba  de  Aquae  Célenos  i05  esladio.%  qtie  hacen  POCO  tHM 
de  fei«  ItfgoMi  7  tináo  Im  lalra  Afniai  CelelMS  raoiii  vendria  i  Miar  Vi- 
ens  Spncorum  eotr»  Vionn  v  Cou  inlit  á  ít  bori»  Mgiin  su  parecer)  del 
TIO  Aneora.  Pero  romn  I;»s  Agrias  (  /  Ir-rín''  tjo  r<!r>?)nn  en  Faon,  sino  en  Cnl- 
Ú9i%  de  Kejf  como  se  dijo  en  su  ailículo,  si  no  estuviese  errado  el  texto 
Itincrtrie  debería  buscarse  Vicns  á  seis  leguaif  mus  atriba  'é€  C$iléA 
-por  tjempto  es  Biieúríta ,  k^wb  Indica  vb  cierto  residuo  de  fricas.  Maft 
ya  manifcslanios  en  el  Apáralo  pág.  364>  T'*  desde  Brn^s  la  primera 
mansmn  nrnrílima  dehin  ser  Vie^o:  A**  n»¡ni  •>  Drtn^  jwntes  ¿  Pontevedra, 
▼  la  tercera  n  Aguas  Olenias  y  desde  aqui  á  Ülandomir  y  ciudad  ya  me- 
«terrinea,  y  vn  donde  dcbian  comenzar  las  millas,  que  eomieiiMB  'm 
Trigando. 

VIMINACIUM.  Era  esta  una  ciudad  de  las  de  la  nación  vnrcca  en 
la  ff!ií»  h  colocó  Tolomeo.  Su  nombre  parece  l;ihno:en  aljrimos  cótllccs 
de  Toiomeo  no  se  encuentra,  como  en  el  que  nianejá  D.  Juan  Bautista 
P^res,  y  Znnta  d«  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Óóldcosc  «n  lai  laMii 
de  este  ge^rafo  en  lo  anas  septentrional  de  la  región  vaccea ;  y  esto  in-i 
dica  que  la  maníínn  anterior  á  Viminnrititn  en  el  camino  df  A-^tor;^:!  á 
Tarragona  no  era  Pallantta,  como  se  escritic,  sino  Paraiancia,  como  en 
la  edición  de  León,  y  se  debe  reducir  á  Mellanzo  ¿  i  Mansitla.  •  • 
.  .  Al  ilinmrio  de'  Antomno  debennos  el  cmoeitniento  y  guia  para  bál- 
lt*r'hi-TÓrreiipondeno¡a  de  Viminaciom,  ([ne  es  4  Valderaduei.  Haltía  en 
la  Panonia  fifm  f'iminnrittm  ,  á  In  qrr  rl  emperador  Gorflinno  elevó  á  fá 
clase  de  colonia,  y  se  menciona  en  el  itinerario  por  Tbeophilacto |  y  en 
las  monedas  de  dicho  emperador.  ' 

VlIfDIÜS  MONS.   Vid.  Mont. 

VINIOI  JS.  Kn  rl  camino  que  liallamos  descrito  en  el  itinerario  dél- 
de  Ar!r^  (  .;sf-;!o  drspnrs  de  Acci,  GTindix  y  Arntnceí,  Alicun,  ví<»ni* 
«na  mansión  llamada  /^r;</*o//<  Algunos,  dice  Zurita ,  sospecharon  que 
ere  la  llamada  Castra  finaría;  pero  hnj  inmensa  distancia  entre  este 
pneMo^  ifne  es  Vfr€ra\  y  el  que  se  Wvnik'f^iniolit  «1  oriente  6  sudeste 
de  Santo  Tbome,  qae  es  la  Mentesa,  basiituna  que  signe.  Según  la  iK- 
receion  dr  c«»e  cnminn,  no  puede  ser  fedinarj  como  opinan  nlsmios,  si- 
no el  pueblo  de  Hinojares,  Aqui  se  verifica  la  distancia,  y  la  bnena  y 
det^ba  marcha  á  Mentesa  bastitana,  que  no  es  la  Guardia, sino  Sto.  T»- 
ne.  La  Guardia  es  la  Mrnteia  orelana.  Y  cvandb  00  sea  Hinojarea  dcbt 
redncirse  á  Quesaia^  Yilía  tttifigua  y  fuerte.  Otra  VinMis  en  Cerdeila  ' 
nos  recuerda  e!  mí«mo  Itjnernrfo.  V\  noml»re  de  Ilinojares  viene  de  do| 
raices  griegas,  oinos  y  xeo,  dijundo  vinOf  lo  que  es  propio  de  las  vinas, 
de  donde  se  mi  tomado  el  nombre  de  F'iníofce  f  6  en  abfallTo'f'í«io/iV. 

VTR'  FLtJVTDS.  Segnn  la  posición  topográfica  que  Tolomeo  da  á  es- 
te rio  y  su  embocadura  en  el  mar  junto  al  promonLorío  de  las  Araf  Sex* 
t,ianas  v  á  su  oriente,  se  debe  reducir  al  £u, 

.  VUiGAO.   Vid.  Urgao.  .      .  > 

VIRGl.   Vid.  Virgília:  reducido  á  Befja«  De^  Tiiyr  Ué  Mtf 
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San  Tesíplioii,  y  no  de  Urrí     de  la  ciudad  dcV  GafBanTjS,  ctvmo  hoj  m 
lUma  el  sitio  de  Urei.  Vid.  i-  lorez,  Rsp.  So^.  tom.  3.  Ttiipkons  Vvgi^ 
JmiaUeius  Urei,  Secundus  j4 hulee  (i\ 

VIRGITAMUS  SINU&  An  m  ewrlto  gvlfo  en  PempMMi 
MeU:  Virgi  in  sinu  quem  f^irgitanum  vocant.  Pero  se  dftlw  corregir 
Urcif  como  en  Toloroco ;  y  ${nns  Urrí/anus.  Vi<l.  f  ^rrí. 

VIROVESCA.  La  corograiia  de  esta  ciudad  la  expresa  Toloroeo,  t^ac 
Ja  pom  en  Im  witrigMM.  Bo  ▼■riot  eMictt  de  cate  geógrafo  le  «ienktt 
ja  Buruesca,  como  en  la  edición  de  Braono;  ya  Viruesca^  Cmw  el  eé« 
oice  de  Mendoza;  ja  Virdubesca ^  eOBU»  es  la  edicloa  de  StfwlMif;  /tt 
fiurvesca  ,  CDino  crt  la  de  Florez. 

Mo  solamente  era  inunsioo  d  lugar  de  deaeaosa  en  el  Itioerarioy  «no 
jqnt  en  ella  te  hacía  la  partición  de  dot  caltadai  distintin.  La  ana  de  At- 
torga  á  Tarraf^ooa  por  Ezcaray:  la  otm,  toniando  ¿  la  nqnierday  iba 

por  Foncca  a  Brioncs,  rlnndr  pnsnha  rl  Klun. 

I     Hoy  conserva  su  notnhrc  con  una  Irvr  (Irefnrrncion  úv  B rii  icfca. 
.    VlSE^iSlS  EPISCOPATÜS.    En  el  concilio  tercero  y  séptimo  tole, 
dbno  le  halla  la  léfcripeion  del  obí^  vitanta  d  vétente»  como  en  Wt 
viaBoseritet>  Banejadoi  por  D.  Bantiata  Perea.  Et  la  cmdad  de  Víteoi  es 

Portugal. 

VISONTIUM.    Sabemos  por  Tolomeo  que  era  esta  ciudad  «na  do  I.ti 
caatro  de  los  jpelendonesy  según  Plinío.  No  conjeturé  nial  el  señor  Loper^ 
meten  reducirla  i  Vinuett:  ya  porqae  etid  en  la  región  pdendoaa;  jr«  , 
poHfne  de  Viientia  te  fomd  por  metátesis  Viooflia,  y  de  aquí  Vinocta. 

TIT.TA.  Fl  vt'rdndfro  Tiomfirp  rlr  fsla  cínffad  es  tilia:  asi  Ipp  pn  «ttJ^ 
moneiias  y  en  los  inscripciuuc^  que  locan  á  esta  ciudad  y  al  sitio  en  que 
estovo,  mia  se  lee  también  en  Tolomeo ,  edición  de  Erasmo  y  Bercio,  j 
en  el  cddice  de  Hartado  de  Mendota.  En  la  edición  argentina  se  lee  Ím~ 
iiaf  lo  mismo  en  Estrabon,  lulia  non  prtícitt  á  Coriuia;  y  en  PHnío  de 
la  edfcion  de  Frobenio,  rloTKle  se  baila  escrita  Intia  fiue  JSdáméia  ^  laa 
«indades  celebres:  ¿nter  Batim  et  Oceani  oram. 

Era  muj  frecnente  en  los  sígloe  medios  aftad  ir  la  i  á  los  nombres  qnn' 
comenzaban  por  vocal.  Asi  lo  advierte  Isaac  Votio  en  tos  nMat 
J>re  Mela.  Am  en  Tolomeo  por  ejroa  se  escribid  lepgM  6  'It*túii  imtfh 
Jítpis. 

Lo  mismo  se  escribid  hdia  por  VUa.  Es  ciudad  que  pertenece  á  la 
Iñttoria  btspaQ«»^romioa  de  las  goerras  entre  Cesar  y  los  Pompeyanos.  Allá 
la  menciona  Hireio  con  el  nombre  de  £///ay  <qae  en  las  edieionet  moder** 
4Htt  ya  se  ha  corregido  VUa. 

Dice  esto  cserilor  qne  Longíno,  temeroso  de  ser  enroello  si  permano» 

k  I        •   i  I 

(l)  El  sabio  ol)i<;j)o  di'  Srjjurl)»'  D.  Juíui  nauil  f  i  Perc?.  escribía  »Bergn,  fí.in  lp 
fue  obispo  S.  Tcftiiou  nieii^au  alguuos  ser  Verja  cu  Aragón  \  pero  no  Ueva  eanuuo 
liabiendo  MIOS  santos  neeho  asiento  ea  Andslucía  y  en  el  reino  de  Granada.  Asi 
otros  sospecban  que  esti  errado  Verja  por  Bcrgí ,  y  asi  se  lee  Vergt  en  la  bi&toria 
de  estos  santos  en  el  Martirologio  de  Bt^da  y  Adiin  ,  y  es  uua  ciudad  muy  conocida 
en  la  costa,  la  cual  antiguamente  se  llamó  Bcri^i ,  y  ahora  dice  ser  Verja  O.  Diego 
de»oMenkbis|oe»dft'QtáBa«i¿yAñd»ÍMÍodaHorsMi.'*.  f 
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«ia  en  1«|^res  conlrarioíi  á  sn  pnrtMo ,  en  el  mleneío  de  li  nociré  í^an!^ 
fií  Mmpo,  y  á  raarcha»  dobles  se  puso  en  Uitay  qne  lo  tenia  jpor  puebio 
idetu  aevocioD.  Allí  puio  su  campamento  tan  pecado  i  l«t  niiffw  de  Ift 
ei«dad,  que  yu  Mr  tmw  per  ai^itffo  por  la  fortaleza  de  loe  mmrm§  j  far 
la  posición  fuerte  de  Ulia,  la  «oal  estaba  co  un  elevado  monte:  mmm^ue 
JUlia  im  edité  monte  posita  est  Marre) o,  dice  el  roiimo  Hircio,  Je  éeUp 
.Ales»  rap.  19^  siguió  á  Casio  Longiao  coa  su  ejt^retto,  y  pnio  también  fA 
ao  lejos  de  ülia.  Llega  del  Afrien  el  rey  Bogud,  lU«i¿*  par  L«l- 
Ifino,  y  traba  una  glande  pelea  con  Marcalok  Llega  Lapida  dala  Kepa* 
jpa  citerior,  coloca  su  real  .junto  á  Ulia,  y  termin;i  lo>  (Jrsnvrnpncíns  en- 
tre I.on«-ifio  y  Marcelo.  SflWílor  LoTigino  c)*»  qtio  Trovotiio  vcnln  á  ninn- 
Á»t  la  proviucia,  se  embarcó  cu  Málaga  con  las  intioitas  riquezas  que  ha- 
Jna  robado,  y  perMid  ca  «na  borraeca  i  la  baca  del  Sbro:  ém^nm  nam 
/erui. 

Del  hebreo  sin  duda  tom¿  su  nombre  primitivo,  ni  cnal  corre?  pon  den 
Monte  mayor  v  editus  mons  (l),  monte  i;ran(i(^  ú  clrvoJc),  Aífni  es  donde 
Je  ban  baliado  la»  luscnpcionrs  aaedailas  coa  el  nonibt  e  de  üiiaf  J  de 
MUndUtissimut  9rd9  ^imñuMf  loa  caalta  erigieraa  ana  «Malaa 
al  emperadar  Cawtala ,  faa  aepid  Moralae  7  al  Mira.  FlafoRy  MMa  «1» 
fdgina  8. 

En  las  medallas  ostenta  los  friito>  dr  su  país,  rytie  son  ramos  de  oHros 
y  palmas;  y  acaso  su  ele? ación  bácia  los  astros^  cu  la  luna  7  en  ci  lucero 
^  «itreUa  da  Veaut. 

Cuando  Julio  Cesar  llego  en  ▼eínle  7  siete diaa  i  Poieaaa  para  dar  la 
batalla  de  MTJiula,dice  Hircio  qne  Sexto  Pompejo  estaba  gn  arrecien  fio 
cua  su  división  á  Córdoba,  la  que  se  lenin  pur  la  capital  6  roas  importante 
ciudad  de  aquella  provincia:  eo  quod  ejus  provincia  caput  es$€  existí" 
fMSatuF,  Stt  bataiaaa  Bia7or  Ca.  Pi«npe7o  estaba  •itiando  á  {/¡(ta ,  7  Gdnr 
sabedor  do  coaa  fiel  le  ora  esta  ciudad ,  la  primera  disposición  que  tmnd 
fue  el  obligar  &  Pompeyo  á  levantar  el  bloqueo,  lo  que  verificó,  entregan- 
do una  buena  división  á  un  militar  español,  llamado  Junio  Pasicco  ó  Pa^ 
fbccoj  rou7  conocedor  del  terreno,  7  muy  aeroditada  ca  la  tierra,  el 
oaal  con  niaeba  destrata  lofrd  introdacir en  Ulia  un  grande  refuerzo,  sin 
^ne  lo  pudiera  ni  aun  advertir  Pompejo;  7  este  levantó  cl  asedio  llamada 
a  Córdoba  por  su  hermano  Sexto,  que  la  guarneció,  y  veín  nlH  amena- 
fado  por  Cesar.  Asi  lo  refiere  el  mismo  Hircio,  de  ¿/ello  fíisp.  cap.  a  7  3. 

A  cansa  de  este  teaon  7  ctmiUaeia  ea  dafandeno  Ulia ,  se  lo  did  por 
Cesar  el  epíteto  de  Fidcniiaf  quo  lo  atrilNi70  Pliaio.  Jnnto  á  Ulia  estaba 
Hunda,  boy  Mootilla,  donde  pocos  días  después  se  dió  la  ccflebre  bata- 
lla: todo  sucedía  en  frente  de  Córdoba  y  en  sus  cercanías,  como  dice 
Apiano.  No  se  puede  concebir  de  dónde  sacó  el  P.  Jos<$  del  H ierro ^  ci- 
tado por  Gean,  la  peregrina  especio  de  babor  perteneeido  Ulia  al  eootrea* 
I»  juvIdModo  Gádis.  Las  aatigftedades  romanas  que  coasorra  Moniem». 
yor  pueden  verso  en  el  SaoMBio  dol  oitado  Goaoi  7  do  ioi  «lodallaa  ha» 
bló  7a  cl  P.  M.  Florez. 


•  (1)    VÍ6  YYfiguüica  monte, y  ¿a^  Dios:  moute  de  Dios,  muute  graiitiiíiuau  á 
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;    U-LLA.    Kio  de  Galicia,  áo\  que  tace  mención  Pomponio  Mein  ,  I.  3", 
^•Pí  *•  Fifmmipté  Lmmlwicam  ttrkem  ampitxuM  recipit  Jiuvmt  Latr^ 
ti  üllam.  En  la  edición  ét  Olívam  m  «tetiht  mb;  f  crtwiiii  c* 
lÍAlo  rio.  f^iu  es  el  Allotts^  y  UUm  «wrv«  ÍM9  e»  «m»  Aenfam 

IJLYSIPO.    Vid.  Olisípo 

1ÜL\Sli.A  LÍKBS.    Eslrabon,  que  es  tenido  por  escritor  de  ios  mn%  ati- 
IIWIM  y.  esaoles,  Ic^ó      lee  ^ue  le  precedieron  que  en  £»aoa,  al  norte 
II  .^^         Miñosa  beUa  vim  «MmI  Ummám  üfy$§a, 

ella,,  dirc,  halii.i  un  templo  dedicado  <í  Minenra,  y  vanee  mpwiotiee  de 
loa  viagesde  Ulyses.  Supra  ha-r  laca  (  Ahdtray  et  Ex J  ¡n  monfants  momr- 
tratar  ülr»ea  urbs ,  et  tn  ea  Jqnum  Minerva,  et  monimenta  Ütrsh  ibi 
f  P«í5-  '5*.  Ee  eierto  que  lia/  entre  los  miunos  anliguos  quien  {taee 
^rle  de  leales  y  tea  dieleeedos  viagvs  de  Uljaee,  ce«wSdMce  ea  ea  e&b- 
tola  8ft;  pero  pnra  Tor\KM:xv  ni  testimonio  de  Estrabon  en  materia  de  hc^ 
clio*  biéUSrico  geográlicos  se  necesiUn  otro»  imposibíp'f.  Todo<«  ronv?rnrn 
«fue  después  de  la  guerra  de  Trojra  vario»  griegos  viajaron  hacia  nne^iras 
^U9,  y  pkseeoa  01  Eelreet»,  y  fneiw  á  eelablecerse  en  Galicia,  doude 
fundara» 4  Amphilocbía,  á  Tuj  /  demás  pnebletlielcMe  ¿  gravios.  ¿Per 
que  ,  pues,  no  á  la  co^in  bélica?  ¿Que  imposible  es  suponer  qne  de  01?* 
sea  le  quedara  su  nombre  á  Vgr.rar  ,  bien  qne  .irabizado?  Entre  los  mo- 
dernet  det|lf«eiea  eo«e  cuentos  populares  eslo*  viages  de  Uljses  v  demás 
Uroe»  griegos:  leiPP.  Hobedeoee,  HíeL  de  le  Lit.  Esp.  Disen.  8.  Estra- 
boQ  dice,  lik  u  p.  se ,  /a  ¿físpamim  im^eiúrt  Uuf  méüigia  envrmm 

^  VOEGA.  No  tenemos  mas  noticia  de  esta  cíndad  qne  ]a  quí»  non  snmí- 
Bistre  Tolomeo  de  baber  pertenecido  á  los  gallegos  de  Lugo.  Escríbese 
Umbien  A^eca  sin  diptongo.  No  ce  tteil  mír  «ii  eenoeimicnlo  del  sitio 
donde  estaba,  ni  de  su  correspondencia  actual.  Tolomeo  leeoiocd  VHIT  el 
«orle  dr  huc^o:  y  esto  estorba  su  reducción  á  Sabntedoj  que  parece  tener 
«Qalojgka  con  /  oeca  ¿  Sabotea.  Elscríbcse  en  griego  Foiea^  que  pnede  üer 
Oitót  y  fróteos:  y  entonces  sería  V  igo,  f^icus-,  pero  Vi^o 
f^abe  dentro  de  la  demarMKríoo  del  eomolo  jurídico  dt  Bfara ,  que  lle- 
gaba basta  Caldas.  Quizá  A^ara  estaba  eo  r«¿W«. 

VOGIA.  Cncnlase  por  Tolompo  esta  ciudad  en  !n  rpí^ion  de  los  tar- 
duloade  la  Bélica,  cuja  metró|íoii  era  Córdoba,  y  ia  coloca  mas  alta  de 
polo  que  Cdrdobo.  De  aqvi  infiero  qne  es  Buj alance,  de  las  raieei  f^ogia 
y  Iflot,  que  significan  el  pueblo  de  Vofie.  Ntngime  OIra  ineMMMi  nee  be 
quedado  de  esta  población  turdula.  Se  han  Itallado  en  levindod  de  ÜÉti* 
lance  indicios  de  poldnrinn  romana.  El  P.  Lain  Rojas,  qne  ereyd  que 
Bujalance  era  lu  coiouja  liajiia,  que  ao  ba  existido,  entre  las  rnina§de  la 
Iglesia  de  S.  Benito  balld  os' ladrillo  con  esta  ínMrripcion:  OF  •  PON  • 
l    NOLAN.  O/íciaa  íul,  NoUni.  ^ 

VOLCÍAM.  Mencionados  por  Tilo  Livio:  Vid.  yetítea:  ¿e  éúné» 
^ucUtni  y^  voiciani.  Estaban  en  Caiat  jénattor  ^  rnsfüln  dr  \m  volucres 
d  de  losvitt/rej,  como  lo  dijo  el  arzobispo  D.  Kodrigo  :  de  Foluce^  volu- 
eret:  el  Mtro.  Flores  no  acertd  é  decir  en  4|nd  sitio  estaban  citos  vok-ia-» 
nü>:  j  solo  por  conjeturo  dijo  q^ue  estaben sobre  el  Ebro, yém iiMierda, 
es  devir^  cu  la  parle  ^iie  en  loe  treiedee  publieee  it  babÍM  rccerrad»  leo 
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fomanosy  tom.  a4-  fég.  43.  Pero  Llvio  lo*  nombra  como  que  bnbtt.iVoñ '3 
la  dereeba  del  £bro.  Cea  raaonno  aecedió  Florea  «  la  ridicula  opinión  de 

URBIACA.    Aai  aatá  escrita  esla  ciudad  en  el  Itineniri0  de  Ao(ojifild| 

la  cTinl  sprvin  de  mansión  ó  piicl  lo  de  dt  M?;iiisti  n  la?;  tropas  y  pretoriis 
cuaiidr)  harían  marchas  en  tiempo  de  par..  Es  verdad  f|nr  procurnbnn 
kaccr  lus  descansos  en  pueblos  fuertes  si  podian:  pero  no  era  necesario  que 
le  fneian  por  el  erte^  d  per  lea  miifea  j  caaliltos,  «ido  que  era  bastante 
l|ae  fueran  fuertes  ¿defendibles  por  la  natnralera  áv  su  posición.  Beade 
Vfilelonga  ,  boy  Voltlrmerf}  ,  sn  íha  á  Urbiaca  con  XXV  milln<;:  pero  rsie 
número  está  sin  dudn  enado  como  todos  6  los  mas  de  esta  calzada  desde 
Daimiel  por  Leiuza  y  Lticl  á  Zaragoza.  Debe  corregirse  XLV,  4S*  J  <^n« 
lOBCca  conviene  á  Cbeca ,  deide  donde  ae  iba  d  dcaceniar  d  Bf  onreat.  En  le 
impresión  de  León  ae  Mo  Oriment  pero  M  verdadero  nombre  acaso  ea  * 
Urbicua  \\  Orh'cuOf  que  es  la  que  mmciona  Livio  en  la  Celtiberia. 

Ksta  del  Itinerario  estaba  también  en  la  Celtiberia  ,  y  esto  persuade 
Basque  UrbicuA  celtilMfrica  ,  y  Urbiaca  también  celtibérica,  seguo  las 
•«edJdaa  del  Itioeferio ,  no  aon  atne  nna  misma  ciudad;  aai  losintíd  Zorita. 

De  i/r^iciia  tefierc  T.  Livio,  lib.  de.  cap.  6.  que  habiendo  sido  nomw 
Lrados  prelorf"<  pnra  la  nltprior  Fspnfta  P.  Munlio,  J  Q.  Fiilvio  FInrro 
para  la  citerior,  luego  que  este  llegó  á  Tarragona,  recibid  el  ejereílo 
^ne  le  entregó  Terencio.  Dirigióse  con  él  á  la  eindad  de  Drbicna,  y  es» 
'táodola  aitiando,  le  atararon  lea  caltiberoa.  Fulvium  Ftaetum  opMttm 
Hispanum  UriitVúm  nomine  opptignanlem  celtiberi  adotli  sunt.  uf(<rbii- 
se  Juros  ataques  entre  ambos  ei»'rr¡ios:  m»Tríif>s  .^Idados  romanos  fueron 
heridos;  muchos  murieron:  al  bu  vencidos  los  celtíberos  con  la  perséve- 
faocia  de  Flacco,  sin  poderlo  obligar  i  levantar  el  asedio  se  retiraron.  Al 
.punto  fue  temada  la  ciudad}  y  entregada  al  pillage  de  loaaoIéadeaL 

O)mbinando  estas  luces  históricas  con  las  topográficas  que  nos  snmÍA 
oistrn  el  Itinerario,  v  aun  ayudándonos  de  la  etimología  cuanto  ella  pue- 
de prestar,  no  dudaremos  en  que  Urbicua  ó  ürbicula  estaba  donde  boy 

gieca.  Por  alli  llevalia  al  eammo  buena  dirección  desde  Valdemeea  por 
onreal ,  que  es  la  jéUoniea.  ürliema  es  el  dimimilivo  de  Urbs;  y  quíe. 
re  decir  ciudad  chica\  y  de  aquí  le  ba  quedado  sn  nombre  á  Checa.  Es- 
ta %'ilfa  e.stá  en  terreno  i  ndn  bit  a  blcmcAte  celtibérico^  pruebas  todas  de  J  A 
probabilidad  de  esla  reducción. 

.  URBICUS  FLDVIUS.  Le  meneiooa  S.  Isidoro  en  au  Hist.  goth.  por 
bnberse  dado  i  sos  orillas  una  sangrienta  batalla  losgedoa  y  los  suevos  eA 
el  año        de  la  era  cri-«tiana,  ó  el  4;)»  tí<?  r-í^añola.  Hoy  se  lia* 

ma  Oriie'o.  En  la  obra  do  Jornandes  Rerum  Gettcarum  p  cap.  44s  ba- 
ila escrito  con  error  Urbium  fiumtn,  '  ' 

URCE6A.  Deaeribiendo  Tolemeo  la  región  de  loa  eeltiberoay  eotrtf 
lea  eiededes  que  les  atribuye  nna  ea  Ureeaa.  Aunqoe  no  aiem^m»  son  exac* 
ta-^  stj-i  prarbínriones  de  longitud  y  latitud,  alguna  vez  pnrdfn  vnñr  en 
apoyo  de  <jiras  pniehas  y  srñnifs  para  bellar  el  verdadero  silto y  correa»' 
poudeocia  de  una  ciudad  antigua.  ' 

Sobre  el  de  Ureeaa  loa  mas  se  bao  inetinado  d  1«  opinión  de  Bfariane¿ 
foe  U  reduje  á  Udefk  Mae  Mta  cerreapoMltHciai  eemo  dije  MeiUdamea* 
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'  t«  D.  José  Cornide  en  sq  Memoria  f  ao  tiene  m«s  apo/o  ni  razón  que  la 

gitnd  f  Utilaá  que  Cabeza  de  g riego ^  dmidt  estuvo  Frcavica;  j  U  CTr» 
t€ta  está  casi  un  grado  «1  MiíidMUey  j  oCvt  al  mediodía  de  Cabata  de 
gríego  ó  Ercavica. 

Ai^uaoft  bao  querido  aplicarla  con  inajor  desatino  á  Re<|nena;  peni 
erta  Tilla  I  eaaa  que  fuera  del  tiempo  imaaaot  ettá  eo  la  lefien  éanitm- 
ñMf  qoe  eaoMatalia  en  ütidi  ademas  que  Reqoeoa  pfofaablemenle  se  lU- 
na  así  por  degeneración  de  ^ti  atit!;![ua  nomlire  Roqueña f  por  babor  lido 
ua  castillo  moQtano  de  Putialia,  l'undado  ea  uaa  roca. 

Sisante  tenia  i  su  favor  alguna  probabilidad;  porque  Sextes  eo  grio* 
go  suele  equivaler  á  Ureeus  en  latía.  Pero  la  oiacU  j  verdadera  eorreo- 
pendencia  de  Urttta  es  Alcarm  d  jilcmrM,  Este  aomibre  es  árabe,  j  Oi 
sinónimo  Je  Urrtns;  j  Urcesa  quiere  decir  lo  mUnío  f]iie  Atcárazn  E*- 
la  villa  es  aiititjuúimay  y  á  ella  le  convienen  exacUmeiite  las  graduacio- 
■as  de  Tolomeo,  en  lo  ñus  occidental  de  la  Celtiberia  j  roaaa  ra  medio* 
día.  No  haj  dada  que  Alearas  ealá  ea  terreao  celtibérico,  pues  el  rio 
ulnaj  que  nacía  en  la  Celtiberia,  y  aun  corría  por  ella  cierto  trecho,  tie- 
ne sus  inauanliales  6  fuentes  en  Fuenltana  al  occidente  de  Alcaraz.  Estos 
celtíberos  de  Alcarai,  los  de  Mofiliel,  que  era  la  Muoda:  los  de  Alce^ 
qoe  era  Aleama;  de  Certiaa,  qtie  era  Críptaaa;  loa  de  Coatabufa,  Co»> 
auegra  ;  j  los  de  Ercavica,  Cabeia  de  gri^o,  como  que  eran  loa  naioe» 
cideutalcH  y  mas  próviinoá  á  la  Turcletania,  eran  los  que  hacían  sus  excuP- 
Siones  haj«ta  llilurgi,  v  los  fjuí*  n-^aíarlahan  ron  los  turdilíiDo'í ^  e4>ma  re- 
itere Lívio.  £s  Aicauz,  ciudad  de  duce  aldeas^  cou  muros  doce  puertas 
^  m  castillo  anticuo  y  un  aenedoclo  roamao. 

URCI.  Fra  ciudad  de  la  Eüpana  tarraeonenae,  aegon  Plinio,  y  etf^ 
ba  en  la  orilla  ilri  m  u".  Tolomeo  la  apllm  rí  Irt  rf^ian  flp  Itn  bastitanos: 
post  Beticcc  fincm^  baslitanarum  lifforaíís  ora^  Urci.  De  dundr  se  colige 
que  esta  ciudad  eslabu  en  la  iiueu  div  iáuiiu  de  iai»  di*s  Eistpauas.  iiedujeroa 
algunos  antiguos  bistoríadores  de  Espaila  la  eiodad  de  Urci  i  Atuttrfui 
pero  se  resiste  del  todo  la  corografía ;  porque  Alroeria  está  en  la  Betica^ 
en  la  región  de  los  basinlos  peños;  y  Urci  en  la  tarraconense.  Almería  se 
llnnió  Portas  magnas.  Masdcu  se  indinó  á  colocar  á  Urci  cu  unas  minas 
cerca  de  Viliaricos,  llamadas  por  los  oalurales  ciudad  del  Garbanzo  i  pe^ 
ro  tieado  tan  litoral  la  ciudad  de  Urci ,  como  afirma  Tolomeo^  es  maa  pre^ 
bable  fu  rednecioa  al  Puerto  de  Aguilas  ^  al  oriente  del  rio  AlmamroR 
En  esto  merece  mn'*  crédito  el  canónigo  I.nínno  en  su  Bastitaaia^  qM  A 
abate  Masdri) ,  poco  conocedor  de  la  gcogiaíia  comparada. 
,  URGITAMJS  SINÜS.    \id.  Sinus. 

URGAO  QUi£  ALBA.  Ciudad  do  la  B<kica  en  la  región  de  loa  tnr» 
dulos,  y  una  de  las  mas  notables  que  nombra  Plinio  entre  las  que  estaban 
situadas  en  lo  mediterráneo,  entre  el  Betisy  la  rosta  atlántica.  La  vos  Al- 
ba es  sio¿uima  de  Urgao.  E^la  voz  es  bebrea  de  l»  raix  yiTl,  Churf  alóuSf 
tamdidutf  y  de  la  voz  Gah^  ttllura,  de  cuyas  raices  le  formó  Urgoéf  aK 
tnrai  monte  6  ciudad  blanca.  Lo  mismo  biio  dicbo  escritor  con  nombrcf 
babreos  de  otras  ciudades  bcticas,  á  los  cuales  les  á\6  su  sinónimo  6  equi* 
vaiOBla  ea  el  idioau  latiooy  oomo  £Jbora       hmoUsi  Mm  qaini  ¡Utf^ 
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rinum  ;  Urgao,  AlHa,  sé  debe  redHcir  á  Arjnna^  nombre  formndo  dr  Í7r- 
juna»  Según  las  lápidas  paliadas  en  Arjona,  j  copiada^s  por  Murales,  \m 
.romaom  U  lUmaróo  ütfom:  Fue  MnniistfÁ».  Vid;  Geon,  nág.  354* 

URIUM  CIVITAS.    Colocóla  Tolomeo  en  U  Turdfftania,  lo  mas  oe»- 
cidental  rie  esta  rPü;¡üti.  Hablando  cotí  lodo  lignr  rorntrrnnro  pslaha  en  In 
Bastulia  ó  en  la  Baslilania  vergcn';  in  marc  dr  Plnnn;  en  su  sitio  eslá  boj 
.Moguer,  como  í|u¡pn  dice  mons-hiiriuni  ó  inons-gunurn.  • 
.    URIUM  FLUV lUS.   Plinio  hace  nwfieioa  del  río  coicnominal  i  U 
tedicha  ciudad.  £1  nombre  Uríam  vtene  del  helmo  ür  f  qve  lígoifieh 
fuego;  y  con  efecto,  el  río  Tinto,  que  es  el  Urium  ,  tiene  In  misma  pro- 
piedad que  el  fnej^o:  puesto  que  cuantos  peces  se  arrojan  á  él  los  sufoca  y  • 
JQMtliy  como  si  fuera  el  mismo  fue^o^  lo  que  no  sucede  con  los  ¿írboles.  Es- 
te miaiiio  et  el  rio  Hivero  de  Avieno,  <|««  debe  eseríbíraé  üfrverof  que 
q«nere  decir  rio  quemador.  Llámase  jizige  del  f^riego  azoos. 

URSO  BETICA.    Nos  consta  por  el  testimonio  de  Plinlo  qne  e«ta  ciu- 
dad de  la  región  Ue  los  turdelauos  era  una  de  las  colonias  lumuucs  ads^ 
orítasal  convento  jnrídico  astigilatto,^  que  enaodo  la  elevaron  ¿eoloam 
la  denominaron  Gemina  urbanorom,  7  00  Genuat  eonio  90  lee  ea  algiM» 
naa  ediciones  de  Plinio.  1 
Sin  duda  los  soldados,  á  qníene*  dí'-ípMfs  de  enm piídos  se  les  dio  ter^ 
I«oo  en  Urso,  eran  de  alguna  de  las  legiones  Geminas»,  que  eran  muchas^ 
y  la  major  parte  de  elloi  teriao  de*  la  misma  ciudad  de  Roma;  y  aai 
con  toda  propiedad  la  llamaron  Gemina  IT^ñúrum,  Eri  lak  labias  de 
—Tolomeo  «íc  lee  Url)oue  por  Urívone,  por  la  mucha  semejanza  entre  la  A 
y  la  s  grietea.  En  llirtio  Ursaon^  y  sus  ^  ecinos  son  llamados  versavonen^ 
ses  por  ursoncnse^.  Pero  su  nombre  verdadero  es  UrsOf  según  CQn.sta  por 
ana  medallas,  qne  se  pueden  TCr' en  la  preciom  colección  deFIorrz,  y  ■ 
X^#t||a se escfibe  también  en  Estrabon  y  en  Apiano:  en  el  Rjavenate  Cir so- 
pe por  ürtnne.  La  parte  histórica  de  c  ta  Vrso  la  hallamos  en  A.  Hirtlo: 
Ue  bello  Hisp,  Era,  dice,  esta  ciudad  del  bando  de  Ponipeyo;  y  tenia 
títí.  ella  una  poderosa  guarnición.  Toiuada  que  iue  Aluuda,  el  ejército  miS" 
^0  mandada»  poc.Fábio  Máximo  roaróbd  al  atedio  de  Ur^aon.  Sslabe  esiA 
ciudad  en  una  eminenota:  in  loco  natura  $éiiúe  J  hdemas  eni  íuteff^  por 
el  arte.  Esto  daba  ^i.in  vnlor  á  los  sitiados  para  resistir,  y  aun  atacar  d 
lo»  sitiadores.  A  calo  se  anadia  la  falta  de  agua ,  puci  no  la  había  sino  den- 
tro de  la  ciudad  en  sus  algibes;  y  el  riachuelo  mas!  cercano  á  U}-so  dÍ8~ 
taba  oc)io^miUat.r,Taifi]í)poeo  ae  ImUaba  en  aa  campó  la  madera' necesaria 
para  fabricar  las  torres,  porque  Pompejo  había  tomado  la  precaución  dé 
cortarla)  y  mecerla  en  la  cíu<l:td  Asi  es  que  fue  preriso  traer  todos  estos 
utensilios  de  slüo  déla  ciudad  de  Munda  próximamente  tomada:  á  Mun- 
da'qumi  pro^ime  €§permtt  maieríem  ilU  deporiarent.  Tomóse,  puc5^ 
«ta  dudad,  annqne  en  Hirtio  falta  nna  parlo  de.  hiitoirlai  en  que  eatariá 
el  modo  de  su  rendición.  Todos  saben  que  esta  Urso  cor  responde  hoy  i 
la  ciudad  de  Osuna   }ai^  ñrnbes  ]r\  llamaron  Oruna,  asi  como  á  la  Ursó 
edetaua,  de  qutr  vanioá  á  dccir^  la  iiamaron  ÜJfanf  ia  valle  de  ÜS9á  •¥ 
de  Uxd.  •  .  » 

.  URSQ-  EDET^M A.    Koeoa  -d  ninguno  de  nuestros  escritoitt  Kin  Ve- 
nido en  eoiiocitoieoto  dfi  ttU*  yiie-tt-üfamia  es  ia  regia»  edetana.  Y 
XOMO  lU,  03 
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ignorancia  íia  íntrodncído  una  (íTandi»  osctirldad  y  confusión  <*n  uno  de 
los  troios  mas  mtcrcsaale&  de  oaestra  historia  romana ,  cual  es  la  reiacioo 
lopogWtteo-liist^riM  de  U  iMam  ¿ugnaaim  «zpadidoa  4»  ím  ém  Bmí> 
fióme»,  y  en  la  ([ue  ambt  pgrecwpop ;  ytm  ¿  nnclia  distancia  el  ano  del 
otro.  Nnmbrá  Estrahon         Urso  edetana  Tpcina  á  Sagunto,  llam.índola 
Cartalias  y  de  Kai~y4r(  t  nlias ;  y  la  nombró  Apiano  con  ocasión  de  referir 
que  habiéndose  (|uedado  Cn.  Escipion  en  Amlorgis  (Alcaoiz^,  r  Publio 
«MrdiAdo  í  los  IndM  de  U  Espafia  «Herior,  eoo  el  fin  de  Iwttr  i  kwetr* 
taginescs  simultáneniieaie  en  ambas  Españas,  como  díoe  Lítío,  lib.  aS  ca- 
pitulo 23,  totius  simut  Míspanifw  amplecd  hellum  ^  8C  v¡¿  dicho  Cn.  de 
repente  abandonado  por  treinta  mil  celtiberos  que  llevaba  de  auxiliares: 
'J^  no  pudiáidose  sostener  en  Anitorsisi  hixo  un  movimiento  coa  el  ej^r* 
eito  qoe  Je  ipiedaW  y  le        en  C&miMp  Bata  Unena  no  mede  aer  Ié 
bétiea,  pues  era  de  la  España  citerior  |  eemo  mdica  Lítío  :  de  otra  soefi» 
-te,  ú  esta  Ursona  hTihipra  sido  la  liptira,  como  dijo  el  maestro  Florez  y 
-Otros,  citando  á  Apiano^  ¿c¿roo  »e  podía  verificar  que  á  un  mismo  tiem- 
*•  bteieran  los  doa  berananM  la  géerra  en  toda  la  Espafia,  si  ambos  esta- 
L-iri  en  la  Betica  7  ^Ctoe  diría  Livio  que  Coeo  liiso  alto  en  Anitor^ia,  iH 
Cn.  Scipio  substitit :  y  que  Publio  fue  el  que  avanx¿  basta  la-  parte  de 
la  España  en  que  habla  de  hacer  la  guerra  ,  j  saber ,  la  nltertor?  Ei 
JP.  Scioio  frojectus  ad  destinaiwn  íclli  parttml  Si  Cneo  ta ^bnbiera 
«eloeado  d  nremado  cn  Omna  y  j  PnUio  en  Getinlona ,  ¿no  Inliieni  aído 
atacado  antes  Coeo  que  Pnblio?  ¿Gdnu>,  fmea,  áqnel  ni  tnvo  •vÍ8o''pnii» 
tivo  de  la  suerte  de  ru  hírmano  ,  n?  fiir  ntncado  en  Ursona  sino  trrinta  y 
nn  dias  de^pups  que  Publio  pereció  cn  el  Salto  Tugiense ,  como  nos  dijo 
Plinio?  ¿Cómo  el  ejercito  de  Cnco  auaque  batido  pas<S  ei  Ebro,  7  eligid 
por  gMierál  i  L.  MaHio ;  y  los  restos 4el  ejdfeiln  ae  PMio  se  abrigaron 
nn  liiturgi,  donde  fneron  dtfgnllados  per  lea  sKtnrgilaiMS ,  como  raáéfe 
JLívtO|  líh.  28,  cap.  ío?  /  No  era  mas  irntnral  qMf  sncediese  todo  lo  con- 
trarío, 51  Curo  cataba  rn  Osuna  y  Piihlio  en  ('¡izlona?  Luego  es  evídpnte 

Í|ue  Cneo  desde  Alcauiz  se  metió  Cii  Anana,  y  eu  los  desfiladeros  de  £^ 
ida  y  Espete  y  dondn'íw^pvdiefn  ser  ataeadn  en  campo  nso ,  que  en 
lo  que  Cneo  procnraba  con  todo  esmero:  in  id  umn$  tmrm  ihtcntus ,  n*- 
€ubi  ho<!t{  (ríjuo  se  rnmmiferet  loco.  Tntio  esto  In  conseguía  melicndose  6 
retirándose  aesde  Alcañiz  á  Artana.  Esta  es,  pues^  la  Urso  Edetaoa* 
•V^Qse  lo  dicho  en  el  ari.  Cartcdias, 

UTIGA.  Describiendo  Apiano  las  gnervasidn  Virkto«ii  sos  Ibéifani^ 
nos  da  noticia  de  una  ciudad  escrita  en  griego,  Irvk»'.  y  en  ia  tradiie^ 
don  italiana  y  latina  TJtica.  LaUtica  de  Africa  también  en  el  texto  grie^ 
go  de  Tolomeo  se  escribe  Irrukn  :  itjrke:  de  donde  ¿/fien.  Según  el  con- 
texto de  la  narración,  parece  que  esta  Utica  qnetoind  Vírinto,  y  ó\6  al 
pillage  de  sns  soldados,  estaba  yeeina  á  la  Basittania.  No  sabemos  si  bn-> 
Wtu  Utica  en  la  Bdttcnf  d  si  es  la  misma  que  Ttuci  virtns  luliaf  6  U 
que  se  llama  Ucirníe  en  el  Itinerario,  SI  damos  por  sentado  qnae  'ctm  efee- 
to  tuvimos  en  la  Betica  oriental  uoa  Utifa,  9it  'pnede  reducir*  Marmo^ 
iej'o ,  donde  se  hallan  ruinas  de  población  romana* 
.  -UTTARf.  Bn  dos  camines  dfinfentes  qne  desde  Braga  dirigían  á  As- 
fmsai  balliiw      pobMwi    y    bagin.«Mbe  d  mémmmhtt.  Bi* 
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intíbmM  wnAm  mmtmf  7  lég  todát.  plmau  vm-  tm  «MatÉineDte 

€s4tiéi9  7  sin  raices  de  nmgnn  idioma  conocido.  En  unos  manuscritoa 

fteeari  j  f^iftari:  en  el  manuscrito  Vaticano  Eftftri:  en  la  edit.  del  Iti- 
nerario ett  León  por  Viocenli  Utcaris,  Si  machas  ciudades  han  tomado  su» 
nombres  de  los  luMikfes<qae  las  pablaron,  ceno  dijo  Varnon ,  yo  áitm 
que  se  llam^  Jkumrii  6  Tmtaris-t  pues  nos  consta  baber  existido  hombres 
llamados  con  este  nombre i  /  de  Ducaris  ¿  Tucaris  se  ha  formado  Utcaris,^ 
Lo  cierto  es  que  corresponde  á  Dóneos,  que  tiene  analogía  con  DncnrisL.' 
La  auM)sion  qiHi  le  precede  en  Navta,  y  la  que  le  sirue  es  Bierzo,  ó  Cm^ 
tm  de  U  Venlesa;  f  BoneoeeMá  en  eeU. dilwteieDj  Lia  millM  ea .Ttt  ám* 
XX  deben  ser  XXX. 

UXAM  A  ARGEÍ.F..  Kra  una  de  las  ciuJrules  de  los  celtíheros  arft». 
vacos  donde  uos  la  pieácotau  las  tablas  de  Tolomeo  con  el  epíteto  sobre- 
dicho. C.  Plinio  la  cuenta  entre  las  seis-ciudades  arevacas  que  iban  á  lili* 
gar  al  eonTento  jnrldíeo  cluniense ,  y  advierte  qne  el  nonubre  de  Uxana 
7  de  Segontia  coaTenía  i  rarias  ciudades  de  Erarla.  En  el  Itinerariodo 
Antonino  la  hallamos  como  ciudad  de  descanso  en  el  camino  desde  A  otor- 
ga á  Zaragoza,  dontl»'  se  luilhi  eícritn  asama ,  fasana  y  f^'asania  en  di- 
versos manuscritos j  pero  que  debeu  corregirse  cu  üxuma^  como  lu  kemos 
praetieado  en  nnettro  Aparato  (1). 

Esta  ciudad  era  celtíbera,  7  sus  habitantes  los  celtas  traian  su  origen 
de  la  Escitia^  que  se  extendía  desde  las  bocas  del  Danuvio  hasta  las  del 
Don;  en  cuja  extensión  se  incluía  la  Sarmacia^  que  como  dice  Toloroco, 
lib.  1.  cap.  j.  de  la  Geografía,  ocupaba  la  parte  boreal  de  la  laguna 
MeotMy  7  era  parte  di»  la  Eteitiá.  Pér  esta  wma  el  poeU  Silio  Itilieo« 
lib.  3.  V.  384-  edít.  de  Drakenhorkío,  dice  ^ne  los  mnrot  de  Uxama  ha* 
liian  sido  Icvanudoa  por  loa  sannalai. ' 

At  non  sarmaíicos  atioUens  üxama  muro» 
Tmm  UvUus  persultúi 

Esto  confirma  ntic<itra  opinión  de  que  el  origen  de  todos  los  celtas  fue  ■ 
la  Escitia.  £n  algunas  lájiidas  se  halla  tambicn  el  nombre  de  Uxama;  y 
'  una  se  halla  en  la  colección  de  Hasdeui  ton.  9.  pdíg.  34o|  en  que  ae  nom» 
lira  una  Cornelia  natural  de  üxama  Ar^tlm  6  Argelorum,  Loa  celtas, 
como  hemos  dicho,  bablabnn  un  diolecto  del  antiquísimo  griego,  y  tal  es, 
al  parecer  de  Masdeu,.Ia  voz  Argelct^  pues  en  aquel  idioma  el  adteii» 
Imo  Arges  significa  con  actividad  y  viveza  ^9). 

La  parte  mstdfica  de  Uzama  está  reducsdw  ¿  so  grande  constancia  por 
el  partido  de  Sevtorio,  de  raodo  qne  ann  muerto  aquel  grande  caudillo 

de  IOS  espjíñoíes,  entre  la^^  ciudndes  qne  mas  se  resistieron  á  Ponipejo,  se- 
gi^i  L.  Floro,  iinn  lo  fu<?  lu  de  Üxama  y  mai  escrita  en  este  historiador 
Auxtituif  iib.  3.  cap.  22.  Por  esta  tenacidad  íue  destruida  por  Pompe709 


(O  La  TOS  hocuuna  de  donde  es  darúmde  ITmmm  y  (tamn ,  aigaifice  wSmimí 
Vid.  Gram.  Ueb.  fioxt.  pig.  290. 

(s)  Acaso  se  llanidll»MHM^f«yMls;eilo«tb<uidadf^^  , 
fMfalotarefaeofl. 
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Fue  repoblada  en  tiempo  del  iraperioy  como  se  infiere  de  PIídío,  qn^ 
dice  iban  su»  ciudadanos  i  pleitear  a  donia ,  de  ToloMeo  y  del  Ithienh- 
rioi  Loa  godea  la  elevaron  á  lilla  epiicepal,  oeMO  se  ve  en  la  España  Sa- 
grada tom.  7.  Sn  situación  ,  según  Loperraez  en  su  Descripción  historia 
en  rlff  ohi^pado  de  Osma ,  ern  al  mediodía  del  Burgo  de  Oiuna,  en  nn  cer- 
co uo  le]06  de  la  coofluenciu  de  los  rios  Uiero  7  Abion:  Julio  Kxuperan- 
MB  Ai'sa"0|iQÍeBlo  J9e  ML  oviL  M0riit  Lepiéi  ee  Swrtwrii,  impreso  en 
el  segundo  tomo  del  Salustio  de  Harerainips,  dice  que  Pompeyo  destmyd 

á  Otilia,  CInnin,  y  ¡i  CalnViorm.  yírrrirm,  CttUÚUmf  (UUmgMrtimfCivi»' 
tales  delci^it.  n.  8,  donde  Aiixtim  es  bxama. 

£u  el  monasterio  que  lúe  de  Sania  Ursoia  de  la  ciudad  de  Alcalá  de 
Hcouva  cuüíd  nm UpMa  tepalerat  «n  eüa  foraa: 

LÍCÍNÍVS  •  IVLIANVS 
VXAMEiNhlS  •  AN  •  XX  » 
H  •  S  •  tST  • 
IVLIA  •  MATBR 
F'C'S'T'T'L» 

En  las  murallas  de  Segovia,  copiada  por  Ambrosio  de  Morales  7  por 
Golmeiiares  ^  7  de  ellos  por  L^Mrraea. 

6  •  POMPEIO  •  MVCRONI 
VXAMENSI 
AN  •  .XC  • 
SODALBS 
"F  •  C  t  • 

En  el  paeblecito  de  Cornna  del  Conde^  cerca  de  donde  estuvo  Clo-^ 
nia  ^  la  aiguieiite  copiada  por  Loperraei. 

M  •  AEMILTVS 

MVRRIANVS 

CAKBILI  •  F  •  ' 
.     >    .  VXAMEN  •  AN  •  LXIII  t 

6  -  F  •  AN  *  XlttI  ' 

UXAMA  AUTRIGO^UM.    A  esta  otra  aludia  Plinío  cuando  dijo  ' 
que  hallahii  rrpelido  este  nombre  en  otros  luíír<''eH  nHrmas  de  nreva- 
cos.  Tolonieo  se  declaró  con  mas  precisión ,  no  solamente  mencionando  otra 
timiama f  sino  que  coe  el  sobrenombre  de  Barca,  7  aplicada*  A  la  región  - 
mediterránea  de  los  ntitrigones.  Con  efecto,  i  la  orilla  izquierda  del  Ebroj  ^ 

aflflf  cftrrin  pór  medin  iTr  p*;!:!?  p;rntrs ,  se  ve  aun  el  lugnr  de  O^nia  de  Val 
c  Gobia,  no  lejos  de  Orduña,  á  ia  cual  ^  ñ  e'sta  la  han  reducido  mu—  , 
choñ  citados  por  Henao,  lib.  1.  cup.  53. ,  cuya  villa  sin  duda  en  los  sí- 
glbs  paiadM  ié  engrandecid  con  laa' rabias  de  dicha  población.  De  aqui  . 
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algunos  Lan  creído  que  OrduSa  era  la  Uxama  de  que  hablamos:  véase 
al  P.  HenaOy  lib.  i.  cap.  53.  En  la  edít*  argentina  de  Tolomeo  se  lee 
yasama.  El  epíteto  6  distintivo  Barca  pndo  aer  tomado  de  1«  tos  be- 
Brea  BercOf  que  significa  la  piscina^  laguna,  estanque  ó  fuente;  j  asi  se 
llamarin  O^mn  la  del  estanque  6  Ia.de  1»  In^una,  para  distinguirse  de  la 
Otra  Osma  arevaca.  A  este  pueblo  adujeron  á  UsamorBarca  Baudrand 
y  el  P.  Sota ,  lib.  t.  cap.  a.  Si  nos  CnWramos  de  atener  á  las  gradnaeio- 
nes  de  Tolomeo,  la  tendrianea  que  trasplantar  al  valle  de  Mena ,  como 
lü  hizo  Ruj  Warnlm  Cnn  flMijor  dfiacterta  la  trailadd  á  Landa  Brie-) 
ciof  part.  a.  lib*  4-  <^F*  3. 
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3K^ERA.   Con  este  Bombre  nos  da  Estéfano  Bjuintliio  «u  eiv^aA  «•* 

paffoU  práxima  á  !a>  Columnas  do  Hercules,  citando  por  garante  de  esta 
noticia  a  Theopompn,  historiador  firlpíro,  de  cnya  niordactdad  han  habla- 
do Diouii^io  Alicarnaseo,  Joseío,  PoiibiO|  Plutarcoy  Lacíanoy  Ck>rnelio 
Nepote  j  CieeroB.  Alganoi  Mcriloret  hni  eonjetnndo  ai  jnéo  ser  la  mfek 
ma  fine  Ceret%  pero  parece  mas  rerosipiil  que  Xcra  eatoro  en  un  despo- 
blado qiip  hay  entre  Jerer.  y  Medina  Sidnnia,  llamado  ann  hoy  día  5rríZ 
d  Cera.  Ceret,  que  segiiti  el  F.  Fiorez,  estuvo  en  estas  ruinas,  se  debe 
aplicar  á  Medina,  cuto  nombre  es  sinónimo  del  hebreo  Ceret,  siendo 
cietto  im»  loa  ¿ftlm  ílamabaii  Modioal  i  la  cittdad,  que  es  lo  qne  sig<- 
■tfliea  el  nonlire  Geiet  d  Keiet;  y  qne  I  algoMB  de  meHras  cindadea  lea 

mudaron  el  nombre  romano  fpie  tenían,  y  las  pusieron  el  sinónimo  en  s« 
idioma,  como  á  f  olace  6  P'oincre  ic  llamaron  Calaíanosor  ,  y  á  Inter» 
amnium  lo  convirtieron  en  Alcántara,  y  las  aguas  cáiidajs  de  ios  Jbiibili- 
laiioa  las  llamatoii  Mhmmtu 

El  nombre  f^ei^licio  que  deduce  el  eítaéd  Bjuntino  de  la  ciudad  Xe> 
ra  es  el  de  Xeraus^  Gentile  Xern-nt',  y  parece  debía  reducirle  á  Jere» 
de  la  Frontera,  si  no  hubiera  tantos  fundamentos  para  opinar  que  en  Je> 
rez  estuvo  Asido,  como  lo  runos  en  su  artículo j  y  en  Jerez  la  puso  Luis 
Nalfi  en  ta  Hispanitu 
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ÍCOET.  A.  Esta  ciudad  en  la  parte  eorográfict  pertrnrcía  a  los  nstaret 
trasmontynos,  como  lo  afirma  Piinio,  lib. '3.  cap.  l.  Pueblos  rn  los  ajiu» 
res  kajr  doce,  diindidus  en  augustanos.»»*, y  trasmontanos:  en  ellos  es* 
Hm  hs  gigurrosf  los  petitoif  ht  iantiÉHtet  jr  ios  mcAu:  LarneUnsti^ 
Zoela.  El  'mMino  natiifalitl*  «o  •!  lik  19.  Mp.  1.  después  de  haber  al** 
j>ado  los  linos  de  Tarragona,  hlanqneados  en  el  rio  Franrolín,  nñacle: 
'Mucho  tiempo  hace  ja  que  nos  viene  á  Jtaita  desde  la  misma  España 
£Í  lino  zoélico ,  el  cual  es  útilísimo  para  aplicarlo  á  las  heridas.  £,stm 
0Mukul  U  dé  la  GdUdUfX        eercaaa  al  Ocidsi», 

£1  M.  Flérex,  tom.  16.  Esp.  Sag.  pág.  17.  nos  da  coptadás  dbs  ins*  ^ 
cripciones,  qve  de.spues  han  entrado  en  la  copiosa  colección  del  Masden, 
tom.  6.  pág.  298.  tom.  8.  pág.  112^  qne  conlieoen  un  pacto  de  recíproca 
iHMpítalidad  entro  IwtaeMuaeñ  de  tmív  lamiUee^  attttftrisadA  eo  Curun'- 
da  por  el  ftlcakle  de  Zoeli.  No  MbeniM  á  qaé  pueblo  corretpoiHU  boj 
Corunda. 

No. podemos  menoí  de  hacer  una  ohservaciun  sohre  In  doctrina  de  Plí- 
lUO  arriba  citada,  en  que  afirma  que  Zoela  era  ciudad  de  Gaiiicia:  civitm§ 
m  CMHmtí  Ommo  propinqua.  Este  pasage  cBti  en  nnn  evideáte  coii* 
tndiecion  eon  lo-qne  Plinto  ensena  en  el  lib.  3#  cap.  3.  :  á  nber,  que  Im 
Tocias  prnn  asturianos.  Ni  se  puede  interpretar  que  aunque  eran  tales  en 
lo  f|tic  mira  á  la  corografía,  podían  ser  limítrofe-^  <Je  Galicia,  é  ir  al  con* 
▼ento  jurídico  de  Lugo,  j  llamarse  por  lu  tanto  gallegoS|  ó  Civitas  Gai^ 
teeiee ,  porque  Plínio  aármn  que  loe  XII  pueblos  6  eradedee  ettorianti 
CMaban  adscritas  al  cooTenlo  de  Clnnia.  Ademai  loi  aoelaa  00  conBnaban 
con  los  lindes  del  convento  de  Lugo,  sino  los  pesicos:  estos  estaban  to- 
cando con  la  orilla  derecha  del  rio  Naviluion,  que  es  el  Navía,  desde 
el  cual  hacia  el  occidente  se  extendía  el  convento  de  Lugo.  Los  zocias 
ütaban  arriniadoa  I  la  coala ,  7  eran  mas  orientales  que  Noega^,  7  la  m- 
■M  es  olera:  Plinio,  nombrando  á  Noegai  iJi  Atiurum  litore,  inmedia- 
tamente nombra  á  los  pericos,  como  que  estaban  vecinos  ni  territorio  de 
Noega:  lo  mismo  resulta  de  la  doctrina  de  Toloroco:  los  pesicos  son  pa. 
ra  este  autor  los  mas  occidentales  de  los  astnres  litorales:  luego  nombra 
i  Noégúueesia,  qne  es  le  misma  que  Noega  de  Plínio  7  de  Pomponio. 
Luego  los  tóelas  eran  los  astnres  litorales  mas  apartados  de  la  Galicia: 
loa  oMi  orientales  en  la  eeata:  eataban  el  oriente  de  Noagn  6  de  PinTin. 
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¿Cómo,  pues,  pudo  asegurar  Plinio  que  Zoela  era  ciudad  galleg:a? 

Yo  estoy  persuadido  sin  duda  alguna  que  los  copiantes  Imu  adultera- 
do  este  pasage  de  Plinio;  y  que  en  vei  de  eteribir  civitas  ea  GifUiv  eti 
Océano  prúpinquai  6  gatUco  est  Océano  propinqua^  escrlliíeron  Gaüe^ 
tia  et  Océano  propinqua.  Sabemos  que  este  escritor  Hntn:!  f)«  nano  gálico 
al  Océano  cantábrico:  que  para  e'i  el  Océano  gálico  era  todo  ei  Océano  sep- 
tentrional de  EspaSa:  el  mismo  que  IVIela,  lib.  a.  cap.  6.  Uaratí  británi- 
co. Plinio  I  lil».  3.  cap.  i  y  4*  sa.  le  llama  Océano  gálico.  Asi»  pnesy 
Plinio  dijo  en  el  lib.  f  9.  cap.  1.  civitas  Gallia  Océano  ost  propiaqua^  6 
^afh'ro  cst  Océano  propínqna ,  como  habla  PÜtiio,  lib,  a.  eañ.  98.  con 
cuya  corrección  queda  concordado  Plinio  consigo  mismo.  /  Y  cuan  fácil  qo 
es  el  escribir  Gmletia  por  Galiiaf  En  Salustio  se  escribid  Cale  civitas 
CalHm  por  Galleticc.  1 

De  tudo  lo  dicho  se  viene  en  conocimiento  déla  correspondencia  exae* 
ta  de  ZocIa,  cfte  04  Avilés.  Zocin  ora  mas  oriental  que  Noei^a^  como 
queda  probado;  la  costa  de  Asturias  comenxaba  al  occidente  del  rio  St^ 
JUüf  que  ya  era  cántabro:  esto  eSf  en  Gijon:  luego  viene  AviUs,  y  no 
os  absolutamente  litoral,  sino  propinqua  al  Qieáino*.  Ademas ,  la  vos  Zoél 
es  hebrea^y  tiene  su  rail  en  í  zoen  ^  mudada  solumonto  la  en  que 
son  tra'imMt:¡!)lr? ,  romo  lo  dice  el  Lexicón  heh.  y  chald.  de  Aviílon-r  j»h 
por  Aaupacto  decimos  Lepanto.  Dicha  voz  Tzoen  ó  Tzoel  significa  el  ga*- 
nado  de  ovejas;  y  Ze«£ee  los  ovejeras  ú  oi^Ues ;  y  randada  la  O  en  A^ 
como  Obila  én  Avila:  AfileSf  los  ganadoron  de  ganado  lanart  en  latín 
f)piliones f  de  donde  Aviliones  y  Aviles.  Vire  Ei  1  X.  » 

Con  esta  poducríon  v  con  las  observaciones  i|iir  qnud.jn  hechas,  la  doc- 
trina de  Plinio,  en  cuutradiccion  consigo  misma,  cjueda  ciara  y  concor- 
dada, 7  dada  á  Zoela  su  Terdadera  correspondencia. 

En  nuestra  misma  lengua  decimos  Nebrija  j  LAriJa:  en  la  bebren 
es  frecuente  la  permutación  de  In  /.  y  !a  A' ,  cómo  •^v  pucfíe  vrr  rn  el 
Lex.  arriba  cilaclo,  tom.  1.  letra  L,  y  en  el  tom.  2.  pág.  7  nuL.i  (  ,  don- 
de se  citan  ejemplos  de  la  Escritura  Santa.  Ea  la  lengua  gncga  es  lo  mis* 
no  ¿ifrvft'qtto  Nitron.  Vid*  JLex.  Scbrerel.  verb.  n£^r»ii."La  Villa  Ae 
AvilíU  conserva  aan  sos  anros  7  torres  7  Taiiot  otiM  indilríw'draa'nii^ 
tifiledad. 
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LAGNI.  Entre  todoa  1m  monumentos  qne  «ot  quedan  de  la  antigüe* 

dad  solo  uno  nos  lia  consrrv:uio  rl  nomhrr  tlr         riuclrttí  rrltíhrrn.  Este 
es  el  libro  de  la*?  Exccrjuas  tie  Diodoro  de  Sicilia,  iiilitulodo  De  virtu-- 
tibusy  J  puesto  ai  üa  de  ia  edición  greco-latina  de  Weüelin|^y  tom.  a.  p¿- 

{(ina  596.  Díccae  allí  que  estando  Q.  Pompejro  para  poner  sitio  a  iMgni^ 
os  numantínos  condescendiendo  i  los  megos  de  los  MfmitiM^s  sns  coa  ve* 
cilios,  les  enviaron  de  socorro  quinientos  soldados  escogidos,  á  los  rimlps 
los  lagnilaiios,  mirándolos  como  sus  salvadores,  haud  secus  ac  servaiores 
tiioSfÍQ&  recibierou  con  el  maj'or  aprecio,  j  los  colmaron  de  regalos.  ?io 
poMroD  nachos  dias  enando  temerosos  del  mal  resoltado  del  asedio ,  tra- 
taron los  lagnitanoB  de  entregar  á  Porapejo  la  ciudad,  con  sola  la  condi- 
ción de  que  no  les  causase  da  fio  alguno:  {ncolumitatem  duwtnrrit  pn^fu- 
iantes.  Mus  como  Pómpelo  do  adniiliese  condición  alguna,  á  menos  que  no 
le  fueseu  entregados  los  nuwaulinos;  al  principio  los  laguitunos  resolvió* 
ron  sufrir  el  asedio  antes  que  cometer  tal  maldad  contra  tan  benem^ritoe 
auxiliares.  Pero  á  pocos  dias,  Tie'ndose  ya  apurados  en  gran  manera,  en* 
viaron  una  emliajada  á  Pomporo  flicieudo  que  estaban  resuflfos  á  snlvar 
sus  vidas  á  cosía  de  las  de  sus  &ocias  los  numantinos.  Entendido  esto  por 
ios  numantinos ,  una  nocbe  acometiendo  i  los  lognitanos  f  cuando  mas  ¡o* 
«drertidos  estaban  ,  hicieron  en  ellos  noa  gran  matante. 

Sabedor  Q.  Pompe/o  de  este  tumulto  ,  al  punto  puestas  escalas  al 
iTíuro,  se«poder<!  de  la  ciudad,  j  pa^ó  á  fila  de  espada  á  todos  los  lagni- 
tanosi.  j  respecto  de  los  uuuiajtliuos  sus  auxiliares,  no  quedando  ji'a  sino 
doscientos,  los  dejd  benignamente  en  libertad:  dueent^s  henigM  di^ 
mitit,lEAte  hecho  no  solo  tuvo  por  causa  la  compasión  que  le  causaron 
ünos  soldados  valientes  reducidos  por  sti<í  lvncs¡)P(lrs  al  i'iltimn  extremo; 
sino  que  también  se  propuso  con  esta  ^r:u  13  ganar  á  Í.wot  del  pueblo 
romano  la  henevolencu  de  Numancia,  y  en  seguida  an  asú  hasta  el  suelo 
la  ciudad  de  Lagmi:  urhtm  áwutde  *úÍo  tejuavil»  Hasta  aqui  diehn  histo- 
ria traducida  con  puntualidad.  ^ 

No  es  pnsíLle  venir  en  conocimiento  del  sitio  y  correspondencia  de 
Lagni,  ni  si  íne  reediücada  como  tu  misma  NiHuaijcia,y  otras  innumera- 
bles desmanteladas  por  los  romuuos.  Ella  debía  ser  celtíbera  como  Nu<. 
auncía,  no  debta  estar  muj  apartada  de  esta,  loan  Schweighvoser  en 
sus  notas  á  las  Ib<fricas  de  AinaiiO(Sosi>eelid  si  seria  la  misma  que  Matim, 
Pero  tanto  el  nombre  como  lo  orMrrido  en  una  y  otra  ciudad  es  entera- 
mente diferente.  Los  malíeuses  se  salvaron  sacriBeando  á  sus  auxiliares: 
en  Lagni  sucedió  al  contrario}  de  consiguiente  no  pueden  ser  ambas  una 
aisma  ciudad. 

Sola  nna  levísima  conjetura  puede  inclinamos  i  creer  que  La^ni  ' 
correspondió  ¿  la  actual  villa  de  Molina,  7  es  que  esta  palabra  griegn 
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Lfiffni  ei  lo  ovtii»  quilla  Ullim  MMi-y  íuawtf  turmé,  Itanémi  y  Ai 
esla  voi  le  le  afiade  la  sílaba  ^peotéttcn  /ra»  como  á  Turiaso  J  BareinOf 

tendrr»moí  el  nomhrp  (\r  MiHi snif-y  Molina.  Ksla  villa  conserva  todos 
lo-!  iníli<'in>  Jo  li;il»ci-  sido  'l'-l  lu-nipo  v  f.íbrica  ronnnrt :  <^>tá  en  la  Celti- 
Ld'ia  luüoiia  I  mas  crriaiia  Numaitc-ia  <|ue  Mallen,  á  la  aue  enviaron 
tanibirn  socorro  losnnmantinos;  y  aaoqiip  algunos  han  opinado  que  ae  lia- 
Mrdíolum  6  /l/flí//o/i»m,no«olro»mcl¡namosáqiie  este  nombre  correa- 
ywiTiflf"  á  I.i  \  ilt;i  ilr  Srfrrnfe.  *  Snrtn  acaso  la  foerte  villa  df  ^ío^  r»,  -t  mva 
l  iilif:i  í.e  halla  el  piic  bio  df  I.ftndetr ,  qnr  parece  cuiiscrva  cierta  hm^lla 
^  Lagniiee?  Otros  quiiuí  sf>ráu  moá  felices  eu  sus  eou}£Uiras^  jr  aclara- 
hb|Vflriae  pmit»  geogvÜicos  que  aim  qiiedao  ea  ]•  oitiifUa«»  i  peür 
dákipnWoso  tro  ha  jo  que  tiemos  paesio  |nra  «Urica  drdcn  7  ftlgviiA  lux  en 
eatermeAro  Diccieoaríow 


FIN. 
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De  las  cosas  singulares  ^  raras  6  prunotas  qae  daba  la  Esparta  an^ 
^igua,  «ft  M  el  ¿rden  natund  como  én  el  indasfrial,  segtm  loi  itS' 
tímomoi  d$  los  antiguos  geógrafos  é  kiitoriadorei. 


uesto  que  en  el  Dtccionario  hemos  dado  cuantas  noticias  hemos  podi- 
do 6  creido  convenientes  para  formar  una  clara  idea  de  las  ciudades, 
flMotet  y  ríoa  de  la  EsfMÜa  antigua  i  no  UeTarán  i  aial  nucsln»  lectores 
que  se  las  demos  acerca  de  las  cosas  singularesi  raras  6  preciosas  de  que 
laicieron  mención  los  antiguos  csi.'riti»rf.'*  en  elogio  j  recomendación  de 
nuestra  España ,  por  ser  esiajt  noticias  como  el  complemento  j  perfeccioa 
de  la  descripción  geográfioo-bisUnca  de  «na  Nación.  Y  aunque  ya  en 
iratios  arliealee  del  Díccíoiforia  beoies  apuntado  algo  de  esto  mismo ,  se- 
gún las  varias  producciones  en  qno  se  senalalian  mas  las  cinrln  les  ó  los 
montes  j  rioS|  creemos  agradar  al  p'íhliro  (¡  índole  reunidas  y  bajo  un 
golpe  de  vista  varias  preciostdad^;^ ,  y»  n.ttuinUs,  ya  artísticas ,  que  me<- 
reei^w  el  aprecio  y  loor  de  la  antigüedad,  j  que  sírrea  pa»  formar 
eeaceplo  del  estado  de  civilización  y  de  comercio  é  industria  de  los  anfci*^ 
gtios  esp:tfif)les  ,  ^  dp  !:i  hondad  y  fernriií  ul  de  sn  "^nclo  en  aqtir-üns  po-' 
sas  que  daba  espontánearnenle ,  y  sin  la  intervención  de  la  mano  dei  hom- 
l»re;  que  esto  es  lo  que  eulcudcmoi  por  urden  natural,  asi  como  por  el 
dffden  indoatrial  i|Qereinos  significar  todas  aquellas  prodaccionei  agrico» 
las  d  artísticas  en  qoe  de  csialqHÍera  naaera  interveaia  la  mano  del 

■ 
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fie  élnetwdia  en  Cádi«,  vo  lejos  del  templo  de  H^miles,  nn  perno 

que  cre<M*a  y  menguaba  al  mismo  tenor  que  el  Océano;  y  otro  que  crecía 
y  menguaba  á  la  inversa  del  Océano.  Kn  la  orilla  del  Betis  habia  una 
población  cuyos  pozas  sobtaa  cuando  baiaba  el  rio,  y  vice  veisaf  y  lo 
■mno  sueedm  m  no  peao  de  Sevilla,  sin  qne  los  otros  experimentéran 
taifenáSoieno  (Plin.  lib.  a.  cap.  97).  En  el  campo  Carrinease  liabia  doi 
ftteat«ss:  la  unn  to  lo  lo  absorhi  1 ,  la  otra  todo  I»»  echaba  afiipra.  Otra  fufni- 
te  iiabta  en  la  lutsma  cmuckhí  «^le  preiteniaba  durados  todos  los  perneados 
deatn  deens  ascuas:  ^neta  de  Hlas  apoMeian  en  su  color  natural  (Plio. 
ibU.  eafk  ««3).  Grtebws  foernn  también  en  la  Cantabria  las  fnenles  Ga- 
maricas  ,  eserttas  par  lo»  copiantes  Taniaricas,  de  que  hemos  hablado  en 
•i  Dieeionarin  (  Piin.  lili.  3i.  ca|c  a.),       abundancia  de  los  conejos  (Ii> 
bm     capu.       por  lo  .cpifcíue.  llamada  Cumcularis.  Las  yeguas  de  Li»r 
beit/-f^l  moa»M  Tagn».  «ercana  fl,4sttr«iiul«il,  ^ue  eovccbiaa  do  solo  el 
aire  Fáboaio,  y  el  potro  era  ligero  com»,  ti  wnnumyfípw  a»  vsfift  jíip 
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tres  nnoí.  En  Galicin  y  A.4hirias  ie  criaWan  nno^  cnl)allos  Je  la  ninma  es- 
pecie ele  las  llama Juá  TKí^l<l<)ti*»<;;  pero  que  siendo  mas  pequeños  son  1  lo- 
mados A&lurcooes,  que  ticut'u  unu  andadura  especial  j  muy  cómoda ,  que 
•c  lUnvi  in4reliii(Plio.  lib.  io-  cap.  a5.).  En  la  Celtíbéría  eni  especial  lii 
Tecuiidídad  de  tas  burras,  habiendo  de  ellas  cuyas  crias  rabian  al  valor 
dociinrnrtn  mil  númos  (II».  cap.  4^)   Erau  las  ovejas  negr.í<  dr  Espa- 
ña l:is  mejores;  y  las  mhias  de  la  Betica ,  llamnd.is  Erytlirca<:,  v  sns 
carneros  lumadus  coraxos  o  áureos.  Las  ovejas  de  Cúrduhu  dan  una  lana 
de  color  oscuro  <|ae  es  de  un  precio  ineslimable.  Gilumel.  lib.  7.  cap.  ». 
De  aquí  tuvo  orieen  la  fábnia  de  las  manzanas  doradas:  7  fueron  los 
gaua<!n'«  rnraxo*  o  áureos  ro!i;uloí  por  Hc'rciilcs  al  pa<;!nr  Hito  Cerjroo 
(Plin,  lib.  8.  cap.       ,  y  Estrabun  lib.  3).  Los  carneros  Mttsinoncs  (1), 
cuya  lana  era  man  semejante  al  pelo  de  la  cabra  que  al  de  la  oveja  (Ib. 
cap.  49)*  En  1»  Baleares  llegaron  los  conejos  i  esieriii«nr  los  campos  7 
á  introducir  el  bambre ,  por  lo  que  se  pidió  á  Aofasto  auxilio  militar 
c«ntra  ellos  (Ib.  cap.  55).  Al  contrario,  en  Ibiza  nínginm  -¡e  rrí.iha  (ra- 
pítuio  5B).  Én  el  Océano  gaditano  se  criaba  un  pescado  llamado  Arbol, 
por  sns  largas  y  dilatadas  ramas ,  tanto  que  se  estremeria  de  entrar  en 
el  estrecho  (Plin.  lib.  9.  cap.  4  )•  Ea  el  nflir  de  Lisboa  se  vid  on  triloa 
que  locaba  nn  caracol :  en  el  Océano  gaditano  una  ballena  que  entre  ba^ 
h(k  y  baña  de  *«ti  cola  tiraba  seis  codo.<5  (Ib.  cap.  5.  6.),  y  tui  bon>brp  ma- 
rino en  todo  semejante  á  los  terrestres  en  tiempo  de  L.  LucuUo;  se  rió 
en  Caney  a  un  pólipo  de  monstmosa  magnitud ,  y  do  noa  Toracilkd  e*- 
paotosa:  pora  matarlo,  ademas  de  moelioa  perros  oontra  los  que  bregnki 
con  ventaja,  fue  preci.so  iisur  de  muchos  ! ridentes.  En  las  mismas  ag-uas  se 
vieron  «('[ñas  y  ralamares  df  cinco  codos  (Ib.  cap.  3o).  El  coco  ó  grano 
de  púrpura  de  Emérita  en  LusiUuia  con  quc.se  letiiaa  los  mantos- inipe» 
ratorios  ó  paludamentos,  lib.  %%,  cap.  a.  (Ib.  cap.  4i.  Hb.  %%,  enp.  1.)  Loo 
patos  ó  aves  lardas  (lib.  X.  e.  ss)^  La  «omeja  fielica  quo  tuvo  cuando 
Plinio  cscrlbia  un  r:i!>allero  romano,  la  cual  no  solo  hallaba,  sino  qne 
dcfia  s^nlrncias  cnln-j^  cap.  El  Francolín,  ave  de  Esp  ina,  j 

en  las  Baleares  la  ave  llanta  Ja  cicrvu  de  agua.  Ku  las  mismas  Baleares 
el  Porphirion  ó  Calamón,  aves,  el  Gnirífalte,  que  era  delicado  en  las 
aMS|S^  especie  de  alcon:  y  el  pollo  de  la  ^fulla  llamado  vipio  (Ib.  éipi- 
tulo  49)-  La  miel  del  esparto  (lib.  XI.  cap.  7).  La  p^mlln  Rnipnrica  por 
sus  rizos  en  la  cabera  (cap.  37).  I..OS  conejos  de  la  Betiea  que  tenian  da- 
plicadus  las  visceras  ó  enlrauas  (Ib.  cap.  37).  Los  plátanos  de  España  por 
su  grandexa  (Itb.  19.  cap.  1).  Las  palmas  con  dátiles  eeroa  de  le  eesMi 
üidrica  (lib.  i3.  cap.  4)9  M  mttritMi  hispanite.  En  ninguna  parte  die» 
qtTf  dan  frnfo  las  palmas  sino  en  Ifi<»  muy  cálidas:  frugífera  nnftfftam 
misi  in  Jcrvcnti  térra.  Tal  era  Sogobriga,  que  las  daba.  El  arbosto  que 
se  criaba  al  occidente  de  las  colnmoas  de  Hércules  con  bojas  de  puerro,  / 
Otro  con  bojas  de  Inorel  1  ^ne  sacados  del  agua  se  eonvertian  en  piodm 
pomex  (Ib.  cap.  29).  La  uva  llamada  Cñlcolobis.  Vid.  Colnmel.  lib.  3.  ca« 
p&tale     {\ih,  §4.  cap.  a).  La  llamada  Aminaa  Hispana  ftntn  las  me- 

•  (f )  Uttsmonet ,  TOS  hebrea  qne  sigm&ca  piogÓMi  gordos^  CD^asado^i  jprasados 
da  Hiwwflw.-  piagac» Ja  madié  s<lwk  -  <• 
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•M  fmoMs  U  mejor ;  qac  tetso  es  la  indígena  de  la  Alnranía ,  llamada 

eo  griego  Bell  ion  6  Amaincm  (Ib.  cap.  3).  La  poi  tiel  pino  poco  esti- 
mada (Ib.  cap.  30).  El  licor  embriagador,  hecbo  de  cierlo  grano  mojado 
(cap.  aa\  £a  tiempo  do  Tarqaíno  no  io  conoeiui  en  España  loa  oltrot:  ea 
tiempo  do  VcspMÍOttO  lO  criaban  va  en  la  España  mcdltcrrniira :  y  la  da- 
do estaba  en  si  era  mejor  el  aceite  de  la  Istríu  ó  el  de  la  Retica  (lib.  i5. 
cap.  4  V  ■%).  Las  olivas  pasas  Je  Mcrida  llcgahaii  á  hacerse  mas  dulces  qne 
laá  uvaá  (cap.  3).  El  aceite  del  árbol  llamado  ricino  (cap.  7).  Los  cabra- 
iHgos  6  higos  lilf  ostre»  do  la  íilo  do  Ibiu  eran  loa  nejui    y  mas  gra»- 
des  (eap.  19).  Los  allónsigoo  ¿  olmondros  no  fueron  conoeidos  en  Espana 
hasta  que  los  íntrodiiin  l  lacco  Pompcjo,  caballero  mninno  (cap.  Eii 
la  Bélgica  eran  muy  estimadas  las  cereras  lusitanas  í  cai».  af)).  Las  bello- 
tas de  España  eran  tan  estimadas  que  se  scrviau  en  las  mesas  (lib.  i6y 
con.  5  ^  para  postres.  La  cMcoja  do  Espafta  era  tan  t&til ,  que  do  ella  sa- 
caban loa  politca  qao  la  rocogíau  una  buena  ganancia  (cap.  8).  El  tojo  de 
España,  cnjas  bayas  son  venenosas  (cap.  10).  El  enebro  por  ser  mas  an- 
cho pn  España  ,  y  stis  bajas  mas  gruesas  (cap.  39).  I^a  tierra  cascajosa  de 
la  l>clicU|  muy  piugüe  para  los  olivos  (lib  17.  cap.  4-)>      modo  que  el 
olivo  era  el  árbol  major  qno  daba  la  Béliea  (cap.  13.),  y  no  oMante 
entre  los  olivos  se  criaban  al  mismo  liempo  eopiosísimaa  mieses  ("Ib.)  Era 
peculiar  dr  la  F.spaña  el  sostener  las  viñas  con  lazos  en  vn  «e  horcas; 
y  las  vides  pueden  plantarse  y  prender  aun  después  que  han  echado 
pámpanos  hasta  el  solsticio  (cap.  21.  22).  Las  vides  de  los  cerilanos  eran 
tan  frnetuosas  quo  ona  sola  produeia  dot  mil  racimos:  j  las  primeranoai 
daban  á  cien  cántaros  por  yugada.  Columela  y  lib.  3.  cap.  3.  Solas  las 
desde  España  aman  tanto  el  ríejío,  que  los  vendimiadores  copian  las 
nvas  aun  estando  embalsada  la  vina  (cap.  2G).  Era  común  en  la  Bética 
de  un  grano  de  trigo  salir  ciento  (lib.  18.  cap.  loj).  En  las  Baleares,  en 
Ibiaa  y  00  todas  las  Españas  espontáneamente  nceian  las  cebollas  albar» 
ranos  (  lib.  1 9.  cap.  5).  Era  tal  la  estimación  que  dai)an  los  romanos  á  los 
cardos  de  Cariaco  y  de  Córdoba,  que  b;¡hi:i  campo  que  le  valia  á  su  due- 
ño seis  mil  sestcrcius  (Ib.  cap.  8).  Por  ia  ai>undancia  del  hinojo  se  llam¿ 
enCataliifta  xm  pueblo  ^ger  Foeñieularius ,  según  Eatrabon,  lib.  X*  bojr 
m  Mataré  (1).  La  adormidera  es  tan  Toncnosa  qoe  con  ella  se  qnít¿  la 
vida  rl  padre  de  Licinio  Cecina  Pretor,  que  c-<ínb;i  en  España  de  Ravi- 
lio,  |ioi  lio  ¡)uder  mas  soportar  su  falta  de  salud     lt!>.  uo.  cap.  18).  Era 
Cüj»a  propia  del  terreno  y  lemperumeulo  de  Cartagena  el  conservarse  las 
losM  grandes  y  frescai  todo  el  invierno  (lib.  91.  cap.  4)-  Trasládanse 
en  España  las  colmenas  en  «oélaiilas,  y  sí  el  alimento  de  las  abejas  era 
m-ilo  üepaban  :í  hacer  micl  venenosa  (Ib.  c.         Para  pmeba  de  la  vir- 
tud que  l»e»e  1»  rosa  silvestre  contra  la  mordedura  del  perro  rahioso, 
cuenta  Plioio  que  una  madre  romana  que  tenia  un  hijo  que  estaba  do 
goaraicion  en  Pretorio  ¿  en  la  guardia  preloríaoa  f  eiadad  de  la  Lácela» 
Aía^  partido  la.Eapafta  citerior  do  laa  mas  prdaimas  á  Roma,  vi^ca 


(t )  Por  esta  razón  Pliiiio  da  la  preferencia  al  hinojo  ibero  ú  español ,  llb.  ai« 
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filenos  f[Mí»  e«!tando  tn  el  jardín  una  rosn  lo  liaría  caricias  v  Ir  roírníra 
€|ue  la  icnuLiese  á  su  hijo  para  que  se  ia  Lcbíeso  en  infusiuii.  Ili/uld  ;i.si 
la  madre I  e^cribieadole  que  oi>etleciese  á  la^  religión:  llegó  ¡a  caru  á 
ftwmpo  ifoe  el  milittr  «ordido  de  on  perro  rebi«M>  jñ  tomntmbtí  *¿ 
4d»rrecer  el  Agao,  j  teoModo  lo  que  su  madre  le  maiulaba ,  quedó  MÍro$ 
y  á  «n  f»if  nipl*>  <]4"<pnf»'í     han  curaílo  Q\ro<¡,  ranchos  (lib.  a5.  cap.  a).  Los 
vettoueü  íuerou  los  que  diero»  ú  couocer  la  plaula  llamada  vettónicaj  asi 
•oomo  lee  tántabros  le  tantábrica;  pues  que  no  careció  la  España  de  hom- 
bres que  se  eplieesen  el  eonocMiieolo  de  las  plantas,  se  deje  cooecer  do' 
la  bebida  que  se  usaba  en  sus  grandes  j  alegres  convites  llamada  die  img 
cien  yerbas  y  mujr  sahninblc  y  delicíoíia  ,  cnyas  yerbas  solo  ellos  cono- 
cian  (Ib.  cap.  8.)y  Criaba  la  Bélica  una^  hormigas  venenosas  llamadas  allí 
^a/pugai:  CMmron  Súlipuffat(\tb.  ^g.  cap.  4)-  Eren  eUbedos  pere  me* 
dicinas  los  caracoles  de  las  Baleares  (lib.  3o.  cap.  6\  Entre  las  niaes 
de  sal  gema  era  celebre  la  de  Kgelasta,  de  modo  que  los  terrones  queso 
-caban  son  Irasparentes^  y  ú  mnitrra  de  piedras  esi>ecularos:  el  lugar  en 
que  se  saca  es  estcfril,  y  no  produce  otra  cosa  (lib.  3l.  cap.  7).  De  otre 
mÍM  de  sal  irenie ,  qne  es  U  de  Cardona ,  hace  «eNeion  Anlo  Gelio 
{Noel.  Atie.  lib.  e«eap.  ea.);  7  sin  duda  por  tener  esta  sal  varios  coló* 
XPS,  cnmo  blanco,  y  rubio  como  los  de  la  piedra  Sardana  ú  SarJnnix^ 
se  llamó  el  jnu-bJo  Sardana,  y  de  n<pii  Cardona^  cuya  íoriiHcaciun  es 
•de  ticn)|>oá  recientes;  y  en  manera  alguna  pudo  ser  la  antigua  Udura 
«orno  iniegíoé  Pedro  de  Maree.  La  sal  geise  de  España  earaba  las  mboi 
4|oe  &  los  bueyes  se  Ies  hacian  en  los  ojos.  Columel.  lib.  6.  cap.  17.  Hay 
en  cierto  di-^tnto  de  España  olro  modo  de  lincrr  «ni  ,  sacándola  de  los  po- 
7.0S  ,  y  la  llaman  Murta  ó  Salmuera  :  también  en  aquella  nación  se  cree 
jqne  se  »aca  sul  de  algunos  leños  ^  eu  especial  de  lu»  ceiuias  de  la  carran- 
ca. Para  curar  los  ojos  de  los  joaaentos  7  bueyes  era  mmj  onímada  la  sal 
de  la  Betiea  (Ib.  cup.  7).  Se  asa  la  sal  como  iocentivo  para  estnaelar  el 
opelilo  y  hacer  apetecibles  los  manjares,  así  romo  la  salsa  del  Garó  (Ib.). 
El  olor  del  Garó  era  ingrato  ó  desagradable  (Ib.).  Para  curar  el  mal  de 
ojos  procedente  de  derraae  de  sangre  era  preferida  la  sal  de  España 
f  Ik  cap.  9).  Las  ostras  de  Espaila  eroo  particolares  per  eo  color  rabio 
(lib.  3a.  cap.  6).  El  Colias  Saxitanus^  llamado  asi  por  una  ciudad  de  la 
Botica ,  asi  como  el  de  Paros,  es  el  menor  dp  tnrlos  los  lagartos.  (Ib.  ca- 
pítulo ai).  Columeld  alabó  la  gallineta  de  Cadu  catre  Im  mejores  pe»- 
cadoS|  liv;  8.  cap.  16.  Daba  la  España  eaponi^dcaaneate  unos  grumos,  6 
ranento  do  oro  en  masa»  i  los  que  alli  llaman  Itírigüeí.  Esta  maso  d 
barra  de  oro  natural  ron  la  mayor  facilidad  era  reducida  á  hilos  de  oro, 
de  <|ue  se  hacian  tejidos  sin  necesidad  de  qne  interviniese  el  fue^^o  para 
pacificar  el  oro  (lib.  33.  cap.  3).  Tnmbien  eru  purísimo  v  natural  el  tiro 
f^mi  se  Teeagia  de  las  oreoas  del  Tajo  j  de  otros  ríos  do  EspaSa^  cura 
epi^rut  ion  y  modo  de  reuni  rías  la  drsoríbe  Strabon  lib.  3.»  PIm.  Itb.  53. 
cap.  4  y  Utodoro  Sicnlo.  Este  era  el  fvrn  ma^  pnro,  como  que  se  pnlia  en 
la  mi»ma  corriente.  Ademas  de  csle  oro  de  los  ríos,  los  montes  de  Es]ia- 
na,  que  aparecen  e»u'rile»  eu  üu  aspecto,  son  fértilísimos  en  el  oro,  co> 
no  Á^mA  Plioio.  En  los  montes  de  LMsitaoía.  Golíeio  7  Astáriasee  saca- 
lian  cada  aftd  para  Roma  aoA  libras  de  oro  (lb.)b  En  las  minas  d  potos  se 
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•alian  aamIrargrMios  ée  oiro  Vírf^en  de  í  dm  j  mos  libn»;  los  csimIích 
les  los  llamaban  Palaer^f  otros  Palacranas:  J  al  oro  en  tnigajns  o  me- 
nudo le  n:iTTinl)an  Baluca.  Em  undante  rn  Españn  la  Chry socola  (  \\^ 
bro  3?).  caji  5),  betnn  fjnc  se  íorm.i  ch  las  venas  del  oro  y  sirve  para  la 
pmtura  j  medicina.  Daba  lanibicn  la  España  la  plata  mas  selecta  y  pre^ 
oifwa  de  todas:  argantum  Hupaníof  puleherrimmm ,  y  casi  de  ordíinne 
en  tierra  aal^il  y  en  los  montes;  y  en  donde  se  enenentra  nna  Tcna ,  ¿ 
poca  distancia  se  halla  otra.  Con  nsombro  sc  veía  que  los  poxos  qtio  lin)»la 
abierle  Aníbal  duraban  ann  dando  plata:  j  aun  conservaban  los  nombres 
que  les  habían  impuesto  loa  ínTentoret.  De  estoa  uno  llamado  Bebulo  f  su* 
niniatraba  cada  dia  á  Anibal  trescientas  libras  de  plata.  El  monte  se  ba« 
Lia  minado  á  la  profundidad  de  mil  y  quinientos  pasos.  L^s  accitanos  é 
de  Guadix  arroinn  .t»;!!;!  durante  el  dia  y  la  norlir ,  midiendo  el  tiempo 
de  su  trabajo  por  ios  candiles ,  y  llegan  á  formar  uu  no,  del  que  sacan 
le  plata.  Era  también  m«y  aprecíalile»  y  la  mejor  despoe»  de  la  Attten 
la  espuma  de  la  piala  (lib.  33.  cap.  7).  Sobre  todo  abundaba  la  E<(p8ftt 
de  minio  y  el  cual  era  ra  coiu»cid<)  en  rlln,  sí'^iju  Theofrasto,  rii.Tdo  por 
Plliiio,  en  el  aíio  ^4*)  Koma.  En  esla  ciudiid  rm  «íc  usaba  otro  qne  el 
español,  y  el  mas  famoso  de  todos  era  el  que  dabu  la  mina  de  Sisnpon, 
etndad  de  la  Bt^ttea;  cuya  mina  se  eostodiaba  con  la  mayor  diligencia, 
per  el  producto  «j  ic  rendia  al  Erario  público  el  derecho  de  Veclifa). 
Así  es  que  c.stab  i  \  rdado  el  piirifjfnrln  en  Espaíia:  ;í  liorna  se  ronducia 
la  vena  en  rnTituhid  anua  de  diez  mil  libras:  en  e>ta  ciudad  se  puriücaba 
y  se  vendía  al  precio  lasado  por  la  ley  ,  para  que  itu  excediese  de  setena 
tnftomoa  ln*  .libra.  Estaba  arrendado  por  nna  oompaSía)  esla  lo  adnltcra* 
ba  de  ranchos  modos,  y  asi  robaba  al  Erario.  Entre  los  bronces  el  mas  es- 
timado era  el  Mariano ,  ó  de  lf>s  montes  MaríanoS|qne  también  era  lla- 
mado el  C*)rdubense\  tema  la  propiedad  de  absorber  la  calamina  ul 
bronce  liviano  de  la  Galliaj  ó  iintlando  la  bondad  del  oropel  se  oprove^ 
cflAba'  pata 'las  Iroonedaa '  llanmdas  Satiartio*  flupondimríot  6  íiUhréíi^ 
éniando  laa  Ases  ae  tenían  qne  contentar  ron  estar  hechos  del  bronce  ebif- 
prio  (1¡b.  34-  c;5p.  -í^  !  jitro  los  anh?no>  fue  ninj  celebrado  el  Corintioi 
Uallabaose  eo  LjifKtüa  los  minerales  Sorjr  y  -Misyi  J  de  muy  buena  cali- 
dad paro  medicaroentos  y  otros  nsos  (lib.  34.  cap.  12).  Las  aguas  de  BíU 
tsUt-y  de  Tainzooa  hicieron  famosas  á  estas  ciudades  por  el  grande  teOK 
pie  que  daban  al  hierro  (lib.  34-  cap.  i4).  Marcial  alabó  al  rio  Jalón,  y 
Jo^ífno  íll  Chalive,  boy  llamado  Chtfiles  que  pasa  por  Tarnrona  :  los  j»a- 
liegos  i)  o  usaban  otras  armas  f|ue  de  las  templadas  en  diobo  rio  (Justiu. 
Isb.  44).  Dábase  en  la  Cantabria  nna  es|iecie  de  imán ,  llamada  Buhation, 
#11^  jMÍstsMslinla  del  verdadero  imán  se  baila  en  peñascos  continuadosf 
y  esta  al  contrario,  en  trozos  esparcidos:  y  tocante  al  bierro  en  la  mis- 
ma Cantabria  se  b;i!la  nn  uiootc  junto  al  Oceatin  fpir-  lodo  es  de  hierro, 
eosa  que  parece  increíble  (Irb.  34*  <^3P*  >4)-  El  plomo  es  de  dos  especies: 
d  negro  y  el  blanco:  á  e^e,  que  es  el  mas  precioso,  llaman  los  griegos 
JCassiteron  j  y  en  sus  fábulas  dejaron  escrito  que  con  barcas  hechas  d^ 

Íarmicntos  }'  aforradas  de  cueros  iban  á  buscarlo  á  las  islas  del  mar  At- 
áiítico  (Ih.  f  ííp.  1  "lY  Kítas  j^laa  son  las  que  j»e  llamabati  Cisite'rides,  de  las 
<¿uc  habla  E^trubuu^  y  no  duda  Pltuio  de      eKÍaleucia,  siuo  que  lieue 
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por  falsa  la  nav^j^acion  de  los  priej^os  ni  Aílnntico  á  bnsear  este  metal  en 
Larcas  de  háslagos.  Ai  prcsentei  coalíiiúa  Pliuio,  ca  cosa  cierta  que  se 
eiigcaüra  ea  LuflíUnia  y  en  Galicia,  en  la  capa  superior  de  lii  tierra  que* 
fft  areuoM  y  de  color  negro  (i^  En  Galicia  no  Se  halla  d  negro  >  «endo 
asi  que  la  Cantabria  que  esta  tao  próxima  no  da  oiro  «  oegm»  El 
blanco  fno  muy  crlphfíido  aun  en  los  tiempos  de  la  guerra  «le  TrovM  «je- 
guu  lu  ulcsiigua  Homero  ^ib.  cap.  i6).  La  ludia  ni  da  brouce  ú  cobre,  nt 
plomo,  cuyos  articoloa  aoqoiere  en  eambio  de  perlas  y  margaritas.  Se 
¡iure  uso  del  plumo  negro  para  cañones  y  láminas.  Este  M  saca  en  l^paBn* 
á  i'uerta  de  traljiiju  y  en  lu  Gallia  ;  en  la  Britania  se  encuentra  en  la  cara 
de  la  tierra.  Kl  negro  de  mas  nombre  el  fovctano  ,  el  Caprarieme  y 
OUast rente  (^\h.  cap.  17).  Harduiuu  creyó  une  el  loyetano  ú  OvetMOf 
como  ^1  corrige ,  es  el  aue  se  criaba  en  Oviedo.  ¿Pero  de  d6nde  podo  sa- 
ber <|ue  esta  ciudad  se  llamé  en  tiempo  do  romanos  Ovetuml  Si  se  adopta 
la  lección  de  FrohtMiio,  y  se  lee  lovrfanitm ,  yo  no  Imlln  otra  cindod  á  la 
que  se  pudiera  llamar  Juvefana  ab  Jore ,  que  la  llamaJ.t  T/irnnn  ^  á 
Tkeos  ta  la  Ilergavouia,  boy  la  Jana:  y  el  Capraricn.^e  pudo  ser  de  ia 
Ula  Capraria  6  de  Caparra  en  la  Lositania ,  y  el  Oleaslreotc  el  de  Eslidn 
llamada  Oleuslrum  (1).  Poco  há,  conlínóa  PÍmio,  se  ba  descubierto  en  la 
Betica  el  metal  Sanlarcuse  (acaso  er;i  Santarffn^, ,  <jiie  hablen  !r>  sido  ar- 
rendado por  espacio  de  doscientos  años  por  djcz  libras,  ahora  después  que 
se  babia  jierdido  su  vena  se  ba  arrendado  en  cincuenta  y  cinco.  Lo  mísou» 
sveedido  con  el  Aotoniano  (Ib.  cap.  Acaso  se  llamaría  asi  de  en 
«UMnbridor.  En  1»h  Raleares  se  hallaba  la  tierra  ¿  rúbrica  llamada  Sí> 
ii<?p¡r;í  por  una  ciudad  del  Ponió  llamada  Sinopr:  d*'  (*'5la  tierra  hablan 
i¿:»lrubtíii  y  Pliuiu  (Ub.  34'  cap.  6).  Se  halló  lanibicu  en  España  ooa  iiefw 
ra  tan  semejante  ul  indio  que  venia  de  la  India,  que  abarató  mucbisimo 
el  precio  de  e.Mc:  solo  se  dífeienetaba  en  ser  nn  poco  mas  claro|  ñero 
.|M>r  esto  dice  Plinio  hacia  mas  tierna  la  pintura  (Ib.  cap.  6).  Tamoími 
estaba  en  estimación  el  azufre  blanco  de  Espafia  (Plin.  líb.  35.  cap.  i?»): 
y  tenia  cierta  cosa  de  prodigiosa  la  tierra  de  las  Baleares,  y  en  especial 
de  Ibiia,  que  ahuyeiilabo  las  serpieotes,  eomo  lo  testifican  Mela,  Pliaioy 
lib.  35.  cap.  95»  y  Solino.  Era  eomun  en  Espafta  la  piedra  ¡man,  7  sn 
bailaba  á  cada  paso  (lib.  3G.  cap.  16).  Segtm  Teofrasto,  citado  por  PH» 
nio  (lib.  36.  cap.  18  ),  hníl.lbase  en  algunas  partes  el  marBl  fó«5!l,  de  eo- 
lor  blanco  y  negro:  tuiabicn  dijo  que  en  algunos  paragesse  ballabao  bue-r 
•OS  qne  nacen  d  se  forman  en  la  misma  tierra,  y  piedras  cota  ignia  do 
huesos.  Tal  es  mire  nosotros  el  ren^  ntcrio  del  lugar  do  Goocud  jonto  i 
Teruel,  del  que  han  hriMado  I).  Guillermo  Bo\r!r«;  en  su  Ímtrodu€eio9k 
á  laJiiít.  jS'nf.  de  España  j  y  el  ilustrr  alr.itr  Ancircs  en  sus  cartas  d 
viage  por  la  Italia.  Tumbieu  se  bailan  piedras  que  cuauias  veces  se  qoie* 


(i)  Balo  Festo  Alieno :  tkueripi.  4M*  versi  j$o  dice,  que  en  toda  h  caita  TOf 

clna  al  Promontorio  Sacro  se  halla  ahundanle  estaño  blanco. 

(s)  Alabando  Estrabon  el  plomo  de  Castulo ,  es  claro  que  en  d  texto  de  Fllnio 
•e  debe  escribir  0$mMmm ,  mejor  que  Ow/mjur.  Yid.  Estrab.  lib.  3.  fé^»  i4«^ 
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bTttttf  otras  tantas  presentan  lu  figura  de  una  palma;  y  estas  so  bailan  en 
Ir  eiadad  de  Mundui  eirea  Mundami  en  EspsÜR,  eo  donde  CétM^  dic* 
tadoT ,  venció  i  Pompeyo«  Eito  quiere  decir  que  en  tiempo  de  Pluio. eaiia» 
tía  MinuJ.i  In  (le  la  Bélica  contra  los  qne  interpretaron  mnl  su  expresión 
fuit.  'C.u^w  t.ícil  seria  por  esta  señal  hallar  el  sitio  de  Mnnda,  si  se  lu- 
cieran observaciones  en  Moulilla!  En  la  provincia  Bélgica}  dice  Plioio, 
M  6oen*eiAra  una  piedra  blanea ,  que  se  puede  aserrar  eon  la  mitma  fa* 
cilidad  que  la  madera»  de  la  que  se  valen  ]>ara  loa  tejados:  esto  y  otraa 
piedras  de  que  ya  Kemo»  hablaflo  <lp  aqtielins  que  arlinrialmpfito  ?e 
cortan  6  asierran;  pero  ta  piedra  especular,  que  tiene  su  lugar  entre  !a« 
piedras,  la  misma  naturaleza  la  presenta  divitible  sin  trabajo  en  laroini- 
ias  de-  la  delgados  que  qnieraa.  Eata  piedra  aniígnameate  tolo  se  baila-' 
ba  en  la  España  citerior,  y  no  en  toda,  sino  en  un  radio  de  cien  milla» 
tirado  desde  la  ciudad  de  Segobri^rn.  Har  otra  piedra  especular  que  no 
se  encuentra  dividida  en  segmentos  ó  láminas,  sino  apegada  al  pedernal, 
y  esta  en  España  no  se  baila  como  la  priméra  en  la  superficie  de  la 
tierra  y  linto  que  te  aaca  de  las  eaoteraa  y  potos  de  mucba  profondídad; 
7  a1gunoC|  dice  Plinio,  piensan  que  esta  no  es  otra  cosa  que  un  bnmor 
de  la  tierral  <|ne  se  coasula  á  manera  do  crista!. 

Que  la  primera  piedra  especular  no  sea  otra  que  el  talco  llamado  es» 
pcjaelo  6  espejo  de  asno ,  consta  por  las  se&ales  qoe  de  ella  da  el  mi»- 
mo  escritor.  Esla  piedra  no  es  de  las  que  se  asierran ,  sino  qoe  ta  mbma 
naturaleza  la  presenta  en  pequeñas  láminas:  ahora  ,  pues,  el  alabastro  se 
asierra:  la  pioílra  de  luz  de  qae  se  Hacen  las  claravojos,  también  es  de 
las  que  se  asierran.  Las  piedras  de  luz  son  eulcrameote  blancas:  las  pie- 
dras especolares  tienen,  dicePlinio,  nn  color  parecido  i  las  margar! tos 
4  perlas  de  la  India :  Color  indicas  margaritarum  specularium  íapidum 
squamas  assimidat.  lib.  9.  cap.  35,  donde  también  llama  á  estas  piedras 
con  el  nombre  de  Escamas f  y  asi  se  presentan  en  la  superficie  de  la 
tierra:  In  summa  Telare,  como  dice  en  el  lili.  33.  cap.  4**>  J  en  forma 
frágil  y  delcvnable  como  os  el-dicbo  taleo  6  espejuelo:  y  se  eaban  y  cor- 
tan como  la  sal  de  piedra,  como  afirma  lib.  3i.  cap.  7.  Por  todas  estas 
señales  se  ve  cuánto  se  equivocan  los  que  confunden  las  piedras  especo- 
lares con  el  alabastro  ó  con  la  piedra  de  que  se  a^^ierran  las  clarnvovas. 
De  la  otra  piedra  especular  «nie  se  cria  entre  el  Silex,  como  un  humor 
Mhgeladocomo  el  er¡stal|  se  Bailan  canteras  enteras  en  CasUdnrásy  que 
la  extraen  para  baeer  eal$  pues  como  dijo  S.  Isidoro  en  sos  etimologías, 
de  esta  piedra  especular  se  hace  una  ral  que  es  la  mus  selecta.  De  las 
-piednis  de  afilar  que  se  iisan  en  las  olicuias  de  los  barberos,  las  mejores 
eran  las  Inminitanas  ó  de  los  contorno»  de  Daimicl|  donde  hoy  mismo  se 
bailan  (Ib,  eap.  91).  También  dijo  G»melio  Boecus,  citado  por  Plinio,  li. 
l»ro  3;.  eap.  9,  ane  en  la  Litsilama  se  bailaban  piedras  Murriñas f  6  sea 
cristal  de  roca  ,  de  asombroso  peso  y  mn»rniriid,  taladrando  ciertos  mon- 
des hasta  el  nivel  del  agua  de  los  pozos.  También  escribió  Koccu';  ,  rit:ifln 
por  Plinio  (Ib.  cap.  7.),  que  en  Lisboa  se  encontraba  la  perla  ú  piedra 
'llamada  carbuneh »  aunque  con  mucho  trabajo ,  por  bailarse  meiclada 
-«00  «rgila,  7  también  el  jacinto  (Ib.  cap.  9),  y  la  perla  Obsíditmtt  qiíe 
«e  hallaba  en  Jas'OMtat  del  Océano  Hispani^  (I^i^Mp.  10).  £a  uaa  pul** 
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fcrt  I  eoDcluje  Pllnio :  m  cnanto  conduce  i  la  Mnodidail  j  dolimn  j  fo* 
galo  de  la  vida  haroana,  después  de  la  Italia,  y  lo  qoe  labnlosamcDte  se 

cuenta  de  la  India,  no  hay  Ñacíon  qne  pueda  compararse  á  la  E'spana, 
e»  especial  donde  es  baüada  del  mar  (lib.  37.  cap.  ÚU.).  Habia  en  la  Bé- 
lica unos  carneros  en j'a  lana  era  tan  rubia  como  el  oro:  por  esta  raioa 
nnesiro  Marcial  comparaba  estos  vellones  á  las  rubiai  treoaas  de  los  alo» 
«  manes ;  j  al  oro  de  su  mondadientes  (Marc.  lib.  5.  Epigr»  39)>  Ellos  ear* 
ñeros  son  en  mí  jnício  llamados  por  Estrabon  cameros  coraxos.  Es  cierto 
que  en  el  Ponto  hubo  uuos  pueblos  llamados  coraxos,  de  que  hacen  men- 
ción el  mismo  Estrabon  7  Plinio  (lib.  9.  cap.  5  )  ;  pero  en  mi  entender  la 
voz  coroso  viene  del  hebreo ,  j  significa  dorado :  7  á  los  pueblos  de  la 
Colcbide  se  les  dio  el  nombre  de  coraxos  por  la  abundancia  de  oro  do 
aquella  tierra,  que  motivó  la  expedición  de  los  argonautas:  7  á  los  car- 
neros de  la  Bélica  se  les  llamó  coraxos f  porque  eran  llorados.  Ellos  fue- 
ron los  qne  dieron  oeasion  pam  la  liboM  do  las  nanxanas  doradas,  que 
faeron  robadas  por  Hércules.  £1  poeta  Clandiano  litio  un  bnen  elogio  de 
los  caballos  andahicrs,  y  de  los  carpetanos  6  celtíberos,  los  que  bañaban 
SMS  crinos  en  lus  doradas  aguas  del  Tajo,  que  pasaba  por  amba.^  reginnps 
(Claud.  Paneg.  in  consulat,  Manlii  Theod,  vers.  289).  Las  muchas  pie- 
dras ^atas  qne  se  hallaban  en  el  Promontorio  Chmridomof  le  dieron  esto 
nombre,  tomado  de  las  voces  hebreas  Char-OdoMf  según  Bochart  en  s« 
Canaan  i.  cnp.  34-  La  abundancia  tic  plomo  qne  se  bpiicficiahvT  en  las 
faldas  del  monte  Herminio,  hoj  sierra  de  la  E^^trrlla,  lúe  causa  de  que 
los  habitantes  de  Mcidubriga  que  estaba  aiii  junto,  fuesen  llamados 
!P/vmiarioiy  como  nos  dijo  Plinio.  Qneriondo  Albeneo  en  sos  Cenas  dé 
ios  Sdbios  6  DipnosophistaSf  lib.  8.  cap.  t,  pintar  la  fertilidad  de  la  Lu« 
sitania,  copia  las  palabras  de  Polibio  en  estns  términos.  «Es  la  Lusitania 
una  región  de  la  Iberia,  ó  como  la  llaman  los  romanos,  de  la  España  ;  y 
coma  escribe  Polibio  en  el  lib.  ;,i4  de  sus  historias,  aili  son  fecundísimos 
los  hombres  7  los  animales  por  la  hermosa  j  dnloe  tomperatnra  del  aire. 
Jamfe  faltan  fmtoa  en  olla,  y  solamente  en  tres  meses  faltan  las  rosas  y 
las  violas  7  los  espárragos.  El  pescado  es  mucho  mas  regalado  que  el 
que  so  cria  en  nuestro  mar,  aparte  de  su  abundancia,  bondad  y  hermo- 
sura. Alii  un  Síclo  de  bordeo  se  compra  por  una  dracma }  7  nueve  óbolos 
vno  de  trigo:  nna  metreta  do  vino  no  enasta  sino  nna  dincma;  7  nn  ca- 
brito bastante  crecido  on  ¿bolo,  7  lo  mismo  en  esta  una  liel»os  j  nn. 
cordero  no  pasa  por  lo  regular  de  tre»?  ó  cuatro  ó!>o1oí.  Se  compro  un 
puerco  que  pesa  cien  libras  por  cinco  dracmas,  j  por  dos  se  adquiere 
una  oveja.  £1  talento  de  higos  no  cuesta  sino  ties  ¿bolos:  un  novillo  cin- 
co dracmas:  nn  hne7  do  lalwr  diet.  Tocante  i  las  camas  silvestres  son 
tan  abundantes,  que  no  se  estiman  en  precio  alguno,  sino  que  francamen* 
te  se  las  r<»partrn  y  truecan  unas  por  otras  los  qne  las  cazan."  Hasta  aquí 
Atheneo,  cuja  descripción  refirieron  en  compendio  los  ilustres  editores 
del  Mariana  en  Valencia  tom.  a.  pág.  44o,  haciendo  la  rednecian  de  laa 
monedas  sobredichas  i  las  nuestras.  Hablando  Estrabon  do  la  abondaasin 
de  oro  7  plata,  cobre  y  hierro  de  la  España,  establece  como  cosa  noto» 
ría,  qne  en  ninguna  parte  dpl  mundo  se  hallaban  estos  metales  tan  pii- 
tas  Y  en  tanta  abundancia:  j  aiii  imsmo  bace  mención  de  una  mina  de 
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pIaU  que  aé  benefieSalMi  no  lejot  de  Cartafeney  eñ  «fne  trabajaban  da 
MMklínno  anatvo  mil  hombres,  j  cada  día  rendía  al  pueblo  romano  Toia- 
to  y  mnco  mil  dntemas  da  plaU  (Eelrab.  iík  3-       i38.  i39> 

£N  EL  ORDEN  INDUSTRIAL. 


Frnn  singulares  los  tejidos  de  los  de  Salacia  en  la  Lusitania,  obra  de 
resalte  á  manera  de  escudos.  (Est rabón  y  Plinió).  Los  vinos  laletanos 
•na  alabadoa  por  aa  abandaneia,  tes  de  Tarragona  por  so  elegancia,  j 
los  de  Liria  ¿  Isuroneases y  f  los  baleáricos  comparados  á  los  primeros 
6  mejores  de  Italia  (lib  i4.  cap.  6).  El  temjilo  de  Diana  en  Sa|^unto,qne 
fue  fabricado  fuera  de  la  ciudad  pnr  los  Znrinthios,  dosciento'?  anos  an- 
tes de  la  ruina  de  Tro/a,  según  lo  refiere  boccbO|  al  cual  no  qui!»o  to- 
nar Aníbal  y  j  todavía  duraban  sos  vigas  en  tiempo  de  PlíniO|  hecbas 
de  enebro  (lib.  «g.  eap.  4o)-  El  pan  de  la  Bspafla  era  el  mas  ligero  de 
todas  Ins  otras  naciones,  fcrmrntándose  la  masa  con  iTnn  espunm  qiir  se 
bacía  rchando  en  infusión  el  trigo,  de  la  que  «;e  servían  vn  vez  de  lc\  a-  \ 
dura  (iib.  i8.  cap.  6).  La  cebada  que  se  segaba  en  Cartagena  en  el  mes 
é»  Abril  y  llevaoa  á  la  Celtiberia  en  el  mismo  mes  daba  cosecha ;  y  asi 
nacía  dos  veces  en  nn  aflo  (Ib.  cap.  7).  Los  primeros  que  se  sirvieron  de 
cedazos  para  sacar  la  flor  Hf  la  harina  y  cernerla  fueron  los  españoles, 
los  zedazos  eran  de  lino  (lih.  18.  cap.  1 1).  Para  conservar  el  trigo  se  ha- 
cían en  España  silos  profundos  en  parage  seco ,  se  les  echaba  una  capa 
de  paja :  j  los  trigos  eran  guardados  con  sns  espigas ,  7  según  lo  atestí- 
gaaba  H.  Varron,  en  esta  forma  se  conservaban  por  espacio  de  cincuen- 
ta aíios,  y  el  mijo  hasta  ciento  (Hb.  18.  cap.  3n\  La  planta  del  lino,  ad- 
mirable por  sus  efectos  después  que  se  aparejé  j  aplic6  á  las  velas  de 
los  navios:  ella  aproximó  de  tal  modo  á  Cádiz  con  el  puerto  de  Ostia 
^e  eo  siete  días  se  baeia  esta  navegacioo :  de  la  Espaffa  eiterior  en  coa* 
tro  días  (lib.  ig  in  proem).  El  principal  lino  de  España  era  el  de  Tar- 
ragona por  sil  blancura  que  la  recibia  del  rio  qno  bafia  aqnpÜa  ciudad, 
y  por  su  Ütatura,  puesto  que  aquí  se  iavenlaron  los  Carbasos  6  telas  fi- 
nas. También  se  llevaba  i  Italia  el  lino  Zoelico  6  de  Zoela,  ciudad  mnj 
ntrhnada  al  OcéoM  GáHico  ¿  mar  septentrional:  asi  .se  ha  de  corregir 
el  texto  de  Plinio  con  arreglo  á  su  mismo  lenguage,  lib.  t.  cap.  98.  li* 
brn.  g.  cap.  4- Estas  noticias  del  lino  las  brillamos  en  el  lib.  19.  cap  1, 
La  época  eu  que  se  comenzó  á  hacer  uso  del  esparto  fue  cuando  los  car- 
iagineses  trajeron  por  primera  vea  sos  armas  i  EspaSa.  EsU  yerba  naoa  ^ 
espontáneamente  y  en  tierra  árida,  y  que  no  da  otro  froto.  Lo  criaba  en 
abundancia  una  porción  de  tierra  de  la  España  citerior,  llamada  el  cam- 
po de  Cartatrena,  y  no  todo;  pero  donde  se  da,  basta  los  montes  se  vis- 
teo de  esparto.  De  el  se  valen  los  labriegos  para  construir  sus  alfombras 
6  colebones  y  camas:  tamUen  del  mismo  bacea  sns  callados,  sns  fuegos^ 
Ms  abosas 9  7  les  pastores  sns  «amarras. Se  macera  con  agna  del  mar  ó  con 
dulce:  se  pica  para  hacer  las  ciierdas  y  maromas  de  mar:  las  dr  tierra 
por  lo  regular  se  baccA  de  cánamo.  jPor  todo  ci  mundo  corría  el  espaf- 
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)o  dr-  Fv^paSa  para  caLlcs,  para  maromas  y  oíros  «sos,  y  á  todo  daba 
iba.sio  uii  terreno  que  desde  Cartagena  entrando  tierra  adentro,  tiraba 
de  ancho  XXX  M.  ptiot,  j  de  Ui^o  no  llegaba  á  cUn  iniUai»  Im**!!** 
traerlo  dct  nm  lejos  no  trae  caeota  por  los  gaatoe  qne  ocastonaría  la  con- 
flnc(  ion  y  preparación  (lib.  ai.  cap.  i).  Estando  en  Cartagena  el  Pretor 
Larlio  I.icinin,  sprUrnriando  pleitos  en  aíjiiplla  Audiencia,  le  pusieron  ¿ 
la  mesa  uua  criadilla  de  tierra,  y  al  ir  á  morderla  en  una  moneda  ó  de- 
Bario  que  teaia  dentro,  te  le  doblaron  los  prímeroa  dientes  (Ib.)  Se  ém» 
pleabaa  en  Etpafta  algunos  cereales  como  la  cebada  para  hacer  unas  be- 
bidas que  en  rMn  nnrínn  eran  llamadas  Calta  (i)  y  Ceria^  semejantes  á 
la  cerveza:  Catlia  es  nombre  hebreo*,  y  significa  La  copa  (lib.  ai.  c.  a5)< 
Se  hacia  en  Empana  un  licor  e]U}uuilo  de  ío«  inte«Uno»  de  los  pescados,  y; 
de  lof  olrot  desperdicios,  macerados  coa  sal  |  7  le  Uainaban  garpj  por-^ 
que  eonenid  á  hacerse  de  un  pescado,  al  qne  los  griegos  llamaron  Garon» 
É-ífa  salsa  se  hacin  en  la  coslu  de  Granada,  en  especial  en  la  ciudad  Exi" 
tana  ó  Scxifnnn  1  Strab.  lib.  3.  pág.  ).  El  garó,  según  Plinio,  tenia  ua 
olor  desagradable.  EX  mas  exquisito  era  el  que  se  hacia  del  scomhro  que 
ie  eogia  en  Gaftageaa  la  etiiartarift  en  las  tcembreras  6  ceUríoa:  se^  ilaÉia 
•1  garó  de  los  Socio*  6  de  la  compaSia:  cada  dos  coi^ios,  que  equiTilian 
á  seis  alumbres,  se  compraban  por  e!  prrrlo  de  un  mil  de  numo?,  (pie 
cada  cual  valia  diez  cuartos.  I-st;i  ^.iha  dió  nombre  á  algunas  ciudades  de 
la  Bc'tica ,  dice  Plinio,  como  á  Carleta  eu  donde  cogen  seonibros  que  en* 
tran  del  Ooéano  (Ib.  cap.  8).  Las  celtiberas  osaban  anos  braialetet  6  asi* 
líos  de  oro  que  se  ponían  en  el  morcillo  del  brato  Uamadoa  Firiles  (PItn. 
lib.  34  cap.  3).  Teninn,  diccPÜnin  ,  los  asturianos,  gallegos  y  lusítanot 
un  modo  particular  de  beneliciar  el  oro.  Arraneaban  la  mata  á  arbusto 
llamado  Brezo  ó  Urce,  en  latín  LUx  le  quemaban,  echaban  eo  ana  bal- 
sa de  agua  las  ecniaas,  y  laego  bacian  qve  esta  agua  corrii»e  por  §o3¡u9 
unos  céspedes  muy  poblados  de  yerba  ,  y  entre  las  jerbas  se  qnedabn  d 
oro.  Por  este  m<5lodo  era  tanta  la  cantidad  de  oro  que  reunían,  que  algu- 
nos a  íi  os  üeeaba  á  veinte  mil  libras:  oi  es  extraüo,  en  e&uecial  en  Astu- 
ria,  que  le  da  en  mucha  abundancia  (lib.  33.  cap.  4')>  distri- 
to en  lodo  el  mundo  donde  por  tantos  siglos  dure  esta  fertilidad.  En  lat 
partes  mediterráneas  de  la  EspaBa  se  teñía  la  plata  de  varios  colores 
con  ag;na!i  medicinales  (Hb.  33.  cap.  la).  En  España  fue  donde  comenzó  a 
hacerse  uso  del  ocre  para  las  pintaras  (Ib.  cap.  i3).  La  mayor  parte  de 
loa  hombres  usaban  de  rases  de  tierra  y  de  vasijas  de  barro.  Para  tas  eo* 
midas  eran  alabadas  las  de  Sanios:  en  Italia  las  de  Arretío:  y  para  cáli- 
ces eran  especíales  las  de  Surrentum ,  Asta  y  PoUentia:  en  España  los  de 
Sagunto  (lib.  35.  cap.  i3).  De  estos  vasos  sagunlíno»,  y  de  sn  celebridad 
por  ser  tan  delg^ados,  tan  ligeros,  tan  firmes,  hermosos  y  tan  baratos,  es- 
tan  llenas  las  bitlorias  antiguas,  los  epigramas  de  Mareíal,  y  loa  venot 
de  otnye  edlebret  poetas  romanos.  En  la  arquitectura  domestica  eran  sin» 
gnUrea  lat  paredes  de  Espafta  llamadas  FúrmáeetUf  las  cuales  se  baeisA 


(i)  Floro  lib.  a.  cap.  18.  dice:  que  se  hacia  de  trigo,  y  Orotio  itb.  i.  ea* 
'pnm7.5.lsid»£l3«ulib,.ao*«a|k a»  .  .  .  »        .  i 
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¿e  tierra  fpie  actiuiulánjosc  mire  tablones  por  tin  laJo  y  por  otro,  se 
apisonaba :  y  ciiio  tan  fuertes  que  resistían  á  las  aguas  y  nieves,  al  vien- 
to 7  al  fucilo,  y  eran  tan  salióos  como  el  mejor  mortero.  Esta  coustnte-» 
«ion  la  «prendieron  lot  otpoiloleedo  losoKrt«ginescs:  j  de  esta  construe-< 
cion  son  muchas  de  las  tdrreS|  lUmodfts  atalayas  de  A  ni!  ni  6  Especu^^ 
las',  tal  como  la  torre  de  Espiara  al  Tnccliodiü  <ln  Valencia,  nombre  que 
le  ha  quedado  de  Es^iecula.  Tales  las  cinco  que  se  hallan  sobre  la  antt» 

ra  calcada  qoe  desde  Se^obriea  iba  por  Caudiel,  llamada  CouIíbU  :  alto 
Dastro  del  aprisco;  donde  se  han  bailado  sepvleros  junto  al  camino  ,  y 
y  muchas  medallas  c  inscripciones:  y  de  alli  por  el  lugar  de  Pina  á  la 
Fon-íeca  y  á  Rubielos,  llamada  fíufnis  idteuSf  por  las  mnehas  zarzas  mf»- 
xas  de  que  abuada,  y  de  que  lomó  su  nombre  la  villa  de  Mora  :  j  de 
Ritibus  idaus  te  ha  (ornado  el  actual  Rubí-elos  (1).  Estas  torres  ¿  ata^^ 
layas  de  que  ya  hemos  hablado  en  el  Diccionario:  Vcrb.  Turres:  esta* 
han  colocadas  in  jugis  montiunif  como  dice  Pltnio,  en  los  ribazos  6  al» 
tozauos  de  lo»  cafninos,  de  modo  que  «e  pudieran  mirar  Mn;i«  ;í  otrr»'*  pnra 
darse  avisos  cu  tiempos  de  guerra,  y  para  teucr  los  cammus  limpios  de 
ladrones  en  todos  tiempos.  Y  en  tal  disposición  están  las  que  hay  desde 
Segorbe  basta  el  alto  de  Ragudo.  Conslruian  también  las  paredes  con  la- 
drillos crudos:  y  también  con  cocidos  (Plin.  lih.  35.  cap.  14).  Alli  mis- 
mo hace  mención  PHnio  de  los  ladrillos  que  se  cnnftruian  en  las  ciudades 
be'ticají  Max  ¿iva  y  Caieníum  f  de  una  tierra  tau  porosa  que  puestos  so- 
bre el  a^ua  no  se  hundían:  y  estos  cuando  la  tierra  se  podía  amasar, 
eran  útilísimos.  Por  esto  los  griegos  dieron  la  preferencia  á  las  paredes 
de  ladrillos  ech:i(lns  6  dormidos,  excepto  donde  se  podían  construir  de  Sí- 
lex-^  Cüiiío  las  de  In  antigua  Miacunif  hoy  Madrid.  (Plin.  alli  mismo) 
£n  los  tejidos  es  sabido  el  elogio  que  bizo  Calullo  de  los  pañuelos  de 
J^lsillo  qa«  se  fabricaban  en  Satahis,  en  la  <át  jid  Aiiniwn,  dieiendo: 

Puesto  que  de  !a  Iberia 

Y  su  ciudad  SiMalm 
Pauuelos  me  hau  enviado 
Fabollo  y  Veranio:  cosa  fina: 

Y  es  justo  los  estime 

GooBo  á  enlrambot  mi  almajos  estimi* 

En  el  arte  de  teñir  era  apreciado  el  color  ferrugíneo  6  de  jacinto 
qse  los  españoles  daban  i  las  lanas^  llamado  por  Virgilio  Ferruco  16»' 
nu  HalMUm  invoitado  también  el  teftir  la  lana,  antes  de  ser  trasquilada, 
de  Tartos  colores  en  los  mismos  carneros.  Eslrahon  habla  t.imhien  del 
gran  comercio  que  bacia  la  Bélica  con  la  Italia  en  grano-^ ,  miei,  aceite 
exquisito  y  comparable  con  el  de  Istria,  de  cera,  pez.  y  nrauo  ó  coceo 
(lib.  3).  Era  también  lucrosísimo  el  comercio  que  en  loda  la  costa  de 
If  álaga  se  bacía  de  los  salsamentos  6  escabeches;  7  segnn  Jnlio  PoloS| 


(i)  £n  U  campana  liabia  otro  pueblo  Uamado  también  Mmtiu.  Virg.  Gcmy» 
13k  t«  V*  a60* 


Digitized  by  Google 


también  en  Cádix  (Oaomftsk.  Ub.  6.  cap.  9).  Mientrai  que  ios  romanot 
Bumtiifieion  «n  el  truje  las  costumbres  «otignas,  y  auo  en  el  tiempo 
del  imperio  en  qw  mmhU  EstnboDy  toít  le  BéÚMí  mu  (tande  eoaiemo 

de  vestidos  con  Romn ,  poco  ¿  poco  se  fue  extinguiendo,  y  «i  wm  de  lee 
veslídos  enviaba  la  lana  de  los  ganados  dorados  llamados  cornxoi,  cujoa 
padres  eran  tan  estimados  para  propagar  esta  casU  de  ganado  lanar,  qne 
cede  uno  se  compraba  por  im  talento.  Asi  lo  afirma  Estraboa.  Este  mía* 
no  escritor  7  Plioio  tñubieii  alabaron  las  telas  de  lee  «^l^HfltM  tardi- 
taños,  tejida??  con  una  miipsira  de  resalte  que  figuraba  un  eaendo,  He* 
madas  por  esto  Scutulatas.  Otrrís  mucba»  preícíosidade»  que  se  hallaban 
exclusivamente  en  la  antigua  i¿&pa&a  se  leen  á  cada  paso  en  los  geé^ra- 
fee  4  híatoTiederea  que  luui  faabUd»  de  ella,  las  cnales  omitimos  por  no 
alai]g«r  mm  eite  apéndíet. 
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I^T()MU>L  . . .  Huete.    llL 

,IüTüRíí.I, V.  ¿>(,m9¡.     •  .. 

ITALICA  ^'««•••.  SMtípoiMt...^       •«•b*. *•«.  97 

ITAAÍI.  V.  Ci¿elliini  

ITUCI........^.,,,,  Rda..   fot 

ITUCI  ,  ValenwcJa. .  K  ijoa 

i'i  URISA, , , ,  ^  , , , , ,  . .    Uureu^,   id. 

....... 0 pt*  ••.•»••••*.  .to3 

IIJLIA...,,..........^,,,,,,,,^^,,    V.  LUa.  .     

lU LI A...... ...... V,  Mj.riil¡s,    ... 

lULIA  ^   V.  Traoaducla. 

lULIOBRIGA   RfloniliQ.  loi 

lULIPA  tZriaiof«  ...........s   ftp5 

iL'iNCA HI A, , . ,  ^ . , . ,  «%%«««••  í'igueraí. ... .  ........«•'•  ..i • . .  •»!!  i¿ 

IlííNONhi  ÍNSULA, . S.  l>^uaodQ^.*^^..,........r•-.•  J#;.  íq6 

IUjSOMS  PROMOiNT,.  .!*...  .  Trtifaig*^.  .^.(jj.  .  id, 

•  ^     •    i.       li  *  ' 


I  > 


L^BEiwmiA: ... Ho«píWéí. ; ;  ,  * »  joj 

La BRFIHIS.*.*.  .'.'.*. .'. . .    ♦)f,*f if^Ví""Ps  .w.«.j  •fft  í<t 

LiVCErA; . . '.  y.  ,  .  ,y¡navicja. . . '. . ".  ■ .  .'..«y/..*  f  "  rd. 
JLACETANIA'.  ■,■.*.*.'.*.'.* Región' dé 'Cálaljaía. .  ••¡1 .  \  \ "ióB 


rl  ( 
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LACGJPPO...  ...,..«..*...  «al. • .  S«ttDÍL..-  ;....»*.....  iii 

iJACOOBRTGA   Lft|r«aíU«  

LACCOBIIIG  A.  ^. «.«w •  LagiSs..»....*.,  ii3 

LACOINIMUHGI   Cañamero,-...   id. 

LACONIMURGI    Constautina   i4. 

LACCUlllUS   Alarcoá   fi4 

LADIOKIS  UONSb «4* •  LtdkMso» ••••.••.•••■«>•'••«•••  ••««<••••••  id^ 

LiELIA««^>«.« AlJBjda.  

L^PA.   «.«r»  Lepe.   M. 

l^ROS  FLUV....>   htm     id. 

LAGNI  ...^   Moliiiaó  Mova.   1 16 

LAGOBRIGA   V.  Laccobriga.. 

LALEXAI<ÍU   La  Laletania.   id. 

LAMA   Almaraz.   id. 

LAM^U^ÍS   Larabre   id. 

LAMECUM.  ..«..  Lamego   117* 

LAMINIUM*.....   DaymieU....   id.| 

LANCJA>                       ...  ...*••  Míinsilla.  ...«.••  4S0' 

LANCIA......................  Castillejo  de  la  Orden   <2i 

LANCIA             t  ........... .  Traucoso   laa 

LANGOBRISA. Ovar   íd." 

LAPACI A  PROMONT. Orlegil   ¡d. 

LAPIDES  ATKl,,,          ......  Jodar   ¡d.- 

LARNEXSES   V.  larsL 

LAKiNUM  l'LLM......   Tordera.   ia4 

LARTOLETJ^,,....,.^. Les  del  Tevden.   ¡d. 

LASSIRA...*   Lezere   id. 

LASTIGl.  t «•««*••««•  4 Ca^tuera».   §95 

LAVÜRA    Fe^ra.....    id. 

LAURO  ,   Alora.           .........  ...............  .  j  26 

LAURO   Liria   id. 

LAXTA  .••••h..*.  Aliaga.   laj* 

LEGIO  CUARTA   O   lag 

LEGIO  SEPTIMA  G£M   León   id, 

LBMAVL.   V;I>aetMnm.  

LENTIBIU&»^.%...>^.«w.  y.  Intibilia. 

LEON  IC  A**.*.  .*.*»■.  .%a.>«»av*«  Castelserat.  ;íií^.í. ''*'.;.'•.;. .  1 3o 

LEPTI.S   Lepe.  .... .  ....  . ... .  ¡d,. 

LERSA   Cerro-Scron.  . . . .  . .  .\. . ......  ¡d; 

LBTHBS  FLUV^^*.^^..  ..1.  Y.  Líoiík  * 

LEUC  ADA»                  » t  i  i'. .  Zorita.*.  •-«-•  •'.>•-.-•*•*•  ;<;;;•••. i  í3í 

LEUCIAHA*  «•«•!• CnHtílklaoco.  i  i  4  .*  . ; ; .. ;   j3a 

LEUNI.  .  ^  ,*../....«...•... .  Linflo-ío  ..i.i..   id. 

LIBAN  A.   Moatalbaa.   id, 

liIBISOSA.      y/ iTd- «« li .-.^  •  -Leciiaa.*          i      i   i34 

Iinrr  MGASr.RÜBf»w*#**..  o  .    i55 

L n>( )       . . « « <  1 1  k »  k  k .  V t  •.  • .  Talarera  la  Wela-.   id, , 

U£ür^CA..«...».wt<.o».k  Awm..^..vv.v....... .......  iZj 
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LIBrPHGEVIGES.  t   la  costa  MAag«« 

LICINIANA*-**.*-*- AgaalTar«>,r«.f«,*,«'#.».'*.  t.«.  Id. 

Lid rr^ ES. .  ^.  ^a.  Los  Líguret. .. ..••.•.F .  i38 

LIMIA  FLL  V   El  Lirnia   id. 

UMICOftüM  FORUM   El  Viso   i39 

LINGONES   V.  Lumbm. 

LIPPOS   Ellpe   i4a 

LISA  .....»••.••»•.•••»■.                     tf           «!•••••••,••••••  .  id. 

LITABRUM   Buitrago    i4« 

LITLS  CORENSE    La  co»u  <ic  Cádiiw   id. 

U)BET.UM   Cornea  ^   id. 

LOMUNDO   V.  Muada. 

LOXCUSTiCA   Alicante  *   i4S 

LL  ANCl    V.  Mcrva. 

LUBEM   Cámbete...   i44 

LUBIBNSES   V.  Lybia  

LüCANTUN   O  *   Id. 

LüCKNTUM,«,«   AlicanK^.  .              .  id. 

I4LTIA   Caatalucia  ....>.<»•>•...•  «47 

WCIFERl  FANUM   A  Lnear.   i48 

LUCI  S  ASTUHUM....   Cangas  de  Tioeo.  A   i49 

LüCLS  AUCUSTL..   Lugo..,   «5o 

LU\/E  MONS.    S 

LUiNGOiNES   V.  PelUaúum. 

^UPPARIA  •    a  ««a  a  ••a***a*a»a**  •  •  *  •  Lapíoii.-. .-.   id. 

LLSITAMA,,   Portugal. ..  .  Id. 

LUSONKS. .  . . .    Re^rinn  Celiíbcffa   i53 

LUXIA  TLUV   EU)du!l   i55 

I,YBIA     Lp>ra.....    id. 

IfYCO?(«  •••*•••.•.•*•.•  *  ••••••.•••is*  "tiiAflWt  •••••••itét**t(*(4*«.  Id* 


v*   •  r 

M.^N AC A  .t'i»»»  En  In  pwiit  ^p, U  Mmi^ fl57 

M  AGNETÜM  Mcincdo,    id. 

3(1  AOO.  • . .  > . . .  ^. I . •  f  y  f .    «•.  &IalioQf ^  f  f  f  f  p  p . .  •  •  •  •  1 S8 

MAGRAÍ)A. .._»«,•  .0»«  '•  ■  ^í^», .•.•.•.«  •  id. 

MALAtíA. ...              ,    •  •  MUag^...... ....... ............  id. 

Malaca  FLuy.   GuaduIm^4i9f^^^«%^|/•  itfo 

MALCECA,  .....  ...............  ....  Maralccji, ^.  id. 

AXALI  A.  ..••••«.f                ,  ^allcii^  f........  ,f,«««,¿«>t».  161 

BÍ^ALT  At«  A. ,  ^ .  ffff»,f  f .. .. .  •  llollantos. j>.*..  tttf»««^\K«4«»  id. 

MALODES  fpt>»  Las  Medat. .;.  id. 

<AX      ^  0  Ell^US*  ••••••••••^•ao  ^«  <         •  •        »  •  •  aj^i^ff^^^tta  ^a,a  >  •  •  a  a 

MANLÍ  AÑÜS  SALTÜS.* Miogalbo, ,  ,\  , , . .  í.  «62 

Mw^NLI ANA   .Moqleon. ^y.,.,^  t64 

M^^Tiik///,:,,^^^^^^^^   '  id. 
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11 AR00L1CA  •  CMorla  ^....^QAMO.Íffm 

HARE  ATLANTICUM.«..       El  Allánlico.ILero.  Jü. .  t  .¿.n )  ,Jl&q 
MARE  IBERIGUM.^  ..... .  .  J    El  Mediletrineo.lbeno.  .LLJ . . ;  ^ijj¡.  ^ 

HARIAN  A   .    Altiaogro.  'J.    . .     ► . ...  „  Ü. 

MARIAM  MONTES   Sierra  Moren*.  .  ii 

HARMARU   Albambca  «   171 

MARSIA  Marzá. .íí  .  .V'¿.*  .«  _  id. 

MASTIA   BMza  . . . . ..  _idL 

MANTINESA   'Muniew  i. 

MATÜSARO  iivj.v  •|Pii¿nto.do.Sor...i;j«;'.¿'.;.^¿y.'i  — uL 

KAVITANIA.  • .    .  ^-.'^  • .    i»,  Moraulla  11,  .:.>/*.  ..id. 

x^í  AXILVA.   Matizanílb  .  _.id. 

Ml.AKUS   El  rio  Mcaro  .J;.;...  175 

MEDIOLUM   Sisante   .id. 

MEDULL A  FLÜV, . ,  i  i .   El  Sil  í . J It.  / . . :  «id« 

M EDU  LLIUS  M0N5.  S  Mamed  U  iJ: ; .  ¿ :*í'.»ldí 

MKIDüBRIGA   Matrvao  ....^..«.L  ¿J.VJl .  J7jt. 

MELLARIA......    Tarifa  id.'. 

MELLARIA   Biar  

MELLARIA.-^.-»^   Fweote  OvejiinA  ;.'..•>  id/ 

MELLESIL  V.  Menteso,  

MELSUS  FLU.V  V.  Naeliia...  ..  \ 

MEN  Allí  A  INSULA   O.   •    ;    «,    '    ,  •': 

MENDICULEA   Macaón.   .     . . . . .  170 

HENDIGULEA.....  «n  J^.   Alcolen   .y.4s!.\  /. . '  m 

MENESTHKI  aRACULüM...;  S.íLúoar  de  BarTomediK %  .  < .  j  i ,  '  iW' 
MENESTIIE1.P0KTÜS...,W  IMérlo.  de  Sta.  Maria^...-,^  A' l .  '  idl 

MENLASGUSFLUy  El  Leso....  .  id. 

MENOBA      '  Vitmiliana.  ,,.44 ...  *//*.....  ¡d. 

UENORA  SUjy  « Gmdiaauir^r « « ^ # « ^ ^ .  1 1 » t<:l^ÍU  ^# 

M  E  X  O  B  A   Faznalcazar   1 83 

MENÜSCA   Ern.ní   id. 

MENTERCOSA   Sawtorcaz   i84 

MENTESA   Sto.  Thomé   id. 

MENTESA  «vi .  Xa  Guaid». . . » 1 . 1 » ;Y.  117,  ?J:;''M 

MEORIGA.  .'.>.-...^%.<«         . .  ^fayorgtt: «  m     .     .  X  J.  .1  '/tó 

MERG  ABLO.   Cónil.  v  w .  Jí! . . . ;  í  .■. . . ; .'  A  i .  id. 

MERUA...  Merca. .  i » .'.[i  V,  id. 

A|ERUCRrA«« '  Sfdffomt 1 1  Lc.  '  í<í.' 

MÉTELLmUM^**  ..... » i ílíeacUiih.-.-.-.-./. J J.  i  .<  1 1 .':  A . 

MIACÜM. . .   »it;"'Mdarid; . . . :  tP^H^f 

MINDüNIüM.              .•  "Mel,dm1cdo.-.-...'.s-.-.v.-.-.  M:í«\á^ 

MINIÜS  AMiNlS..»   Él  Mitt©.,.......v.v.v... 

MIROBRIGA.   , ;  Santiago      C*eem.-Í .....  id. 

MIROBRIG  A  A, .    CapUhK  .   . .  i     .V. .  t^f 

MIROBRIGA   ...  .„^rf«V.    Giadad-Rodrigo.  .  .    y.'.  106^- 

MONS  ARnFNTEUS.-.-.-.-.-.-.-.-  La  í^o-r.>..........:v.i  »M 

..é^  AKlJiíM.,>^>.,-,v.vr#iV-  VíÁnjaait-  • .  •  •  WAñn 
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MONS «CÁlifS» m ...«.•        « ««{'iCal^.. ....  *  /  r     o ' 

t,'  i    CANXABJ\Iifi3W.gv«iG.:.€á]iar)[;a.          ^4i.lw'»*«.'...v  iA» 

f%~t    F.fílíJJUt^i  i  i  "V.  Eduliii*.  .  .        j.;  » 

_  HERMJiMUS  i.    V.  Herjuiniu».  

IDUBEDA.   V.  Jdubcda.    .  ' 

i^lOVIS                         Jfinfiii.   M. 

I.AnirUS. .  V.  Ladicai.  

AIF.DULIÜS  r.iV.  McduIiM.  ^. .  .  .. 

L-^  OüüiiHLUA-..^  «¿.  .iV.  Orospeda  Z^'.' 

 P.YREN.áEUS.-.»au¿ y.uY.  Vyrcamua.   , 

XLmm  SACEJl.....  ••.••..4jlt;i  .PfiérUi4lfrRurjiMl&,.^ •«••••  íod 

SOLORIUS  Sierra.Nmda.....   id. 

¿_  TAGKUS                          El  lunlo.   id. 

yiCTQRLE.-                 £1  Pucb   id. 

ul^  VINDIQS..... ,  i.<6aMn.aeLM.. m 

MONTES  ABANJ.  U.m  T.  BImmw. . 

>   ERVASII..*«..«««« ••«••««    Arva^  .J.»  id. 

MOUECA.  -  •'•  •  -  *.«...    E-spinosa  de  lü8  ^onterosi . . . . .'  id. 

MGKON..  Airaorul    2o3 

ICOROSGI»  •••••••••••  «I*     •  OvSft*  •««•««.•••.•.•••.  «.fc*.*.*.»       •  icL 

MORUM  tmk,,   BenamaiireL  ••«•««..«• «.   id. 

MULLI ADES  FLUy. •«••  c^^'. .    Ki  Líil  ...  id. 

MUNDA  B/ETICA                    Moniilia.......;    id. 

MUNDA  CJ&tJlIitíU^'t;  .  MoDticL   209 

....  ikM 

MUKQIS^^%%^^•ñ«U..hl<'t^klft.o'  Malcaci«..w^v,,.kV4.i;u «...  3^4 

IÑ^L  HUS. . . . .      « < « « • .........  . .   ViUaria   ai5 

WüsgiVAU,,,.......»              Sudava.   id. 

lliSTUTIUSt»  *  • » •  «««««««o«ni«.:i  Jit»ol«..^........'j.j^i. «... 

C<í»   lliMJV. 'I   I  41  í 

.bi   í"  w  

••••••  ••••••^^*'-^*^''  «■^■^      «••■••••••««•/'.      \  * 

f>L                         •••••  ••••  .'íí'JO»^  X.                                                      •       •  i 

SABiyS  .FLUy,,M#tfiti»4«»-  :V.  tNaHn^  

TíAELO  fLUV...... El  NalQQ^^«««««««>.«.«.«.i.%'««*i  ai(> 

N  AHB.iSQRUM  FORUM, , , , ,    Bragada, ,,,,, .  . .. id. 

?f  ARDÍ í^^U^^^- 1 1 1  ft- » •  t « •  •  I  •   «.«^^ id. 

if  ARlUs .  FLUy ......  ....,,,,,„  oBltC«ip««  :m' 

Pf^VILyyiON,FI<V.y..*.....ioUI       Nayif..............^^^*4,).,k.i.fc  .AL 

918 

ÍÍÍ^RISSA........... ..  ....... l-tíbrija.  , , .............. ....   id. 

NlJM A. ..........................       A^dea  j^Iana. ......»#   119 

NEMAISTUIIISA.  ^...-'í  ISO 

NÍ^ÉNTARn,......^^v.-í^        V.  ValtOtiM^  '  1 

NEMETOBRlGA. . .                 Mctidoym, i  id. 

NEÍIBASÍI  MONTES  Arvás..  .......  Vi        k.;. .  id. 

NÉRII...........  id. 
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mi 

NERTOBRIGA.. # > . . .^..iir.      Rítla  ..•»*••  MIT'J,  ( '  ifl4 

NERTOBRIGA**..^*. Valera  la.  vieja  id. 

NESCANIA  ..  .4  ..  Válle  jdft  Abdalwis.  '  laa 

NERVA  FLÜY.^*   El  Ner?ju  i..  224 

NIVARIA   LaNarA.  ^;*4i  id. 

KOCLENSIS   y.  Nx>rbo   ,  r  i/  ; 

KOEGA  rav;.,-  iPravia  .  id. 

.NOIGA-ÜCESU..  «  Ptefta  y.  Siuofiei.  • . 

NOELA,.  »,>  .íWéya.   íi.líI.T..!.*..  11  >  »íi6 

NOLIBA    La  Nava. »4^*..i¿iy;¿  id. 

NÜRBA-C/ESAREA    Berzocana  227 

NOVA-AUGUSTA   Mouieagutio.       .  . .  ..id. 

NOViE.  V\\\vmtvu.úñBt¡kAm^.^^^^M  t«« 

NOVIUM    Ncda   íí,)ir  iO. 

NUDITA>UM..*,<.--*-*-...4..    Alcaudete  »,tíiHlV  ;í<t 

X^UMAJ>iTlA.^^4:é.i  .'.!.^«j%4   Garra):............. «...,^^.../;';y4;i 'i4 


O 


OBA.  t    I  <•'«*•  i> .  O..  ^jt^jt    »»' t  k  334 

PBILA.^»..^  ,.,,..1.  Avila..   idi 

OROLA  ••^«^....«^.4 41.  I  Lt/MAnrlof   :  4d» 

.OBUCU.LA^.«.«.*....«..«ik«%««..»-.   La  mj^iot....*         1         ,.4  .•'  id. 

OBULCÜN. . . .. . ,     Porcuna.  ...                      4  .  «35 

OCEGARUS  FLUY....  .El  Zczere   ............  a;.  237 

OCELUM.                      •  4«  Otffro.del  Rpj:*. 4*^  .1*  ••  a38 

OCKLUM  .DUJEiU*  .*.»•..............•  •Zamor9>...«....h«.*........../##r#y r:^.  .  iiL 

OC E LU Aí# ..... ««•««•ik%««««*«vi  SaaccIIe,                             / '  ^3^ 

OGILJ5, , ,  f  Me<lituiccli, ^/.•Aí'*y.  '  id; 

OCTAVIOLCA   O^arrio   24o 

OCTOGESIA   Meqaiaeina   ié, 

OCURITANÜM   tlLriqüe   a4i 

ODUCIA   Tocina  •  id. 

PESr.aYMiNlis  PROM....;..  Ortrgal   ,  '.v  a43 

OIAR¿iO  CJyjXAS,.   0/a«nii   id, 

OIAR&O  .SAWü&^Vi.*  ..1. 

OLBI  A- ..  .  ..  ..  ..^^  t  ••  t» ..  Olba. , . , ^  ^  ^      «\ ,  .         ; . ,  a46 

OLCADEi?.....,.             f   Los  alcarreflos.  . ,  .   o.4y 

QLEASTRUM..K....*  .^^ .  *  S.  Lúcaí    .Bar.ríimQ(i;x. .  ... . .-. .  a48 

DLEASTRVIf , , ,       ............  Gunbrih.  ..   249 

OLE.VSTRUM.s....*   Eslida   ¡¿ 

OL£l[H^.^Utff £1  río. Camlii»U««^««««««««*.»  aSo 

QLIBA,,,,,^,,^^^.. ........  ...  V.  Lylíia.  [ 

OLINA....  >-<,...  Uriz. i, 4,,». 4  jdii 

2i  jfiíii?**'***'*'*'"*'''*'''''****  'Y:' ^^'P*  i     '  * /  r 

*ÍWSIrQ..».».v##í###i«  .t^^^4*.  .U^Mff «t**** j#«.»>.«««it¿t¿'ii  >  ji 
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OLOMTIGI  ...iI€á)ial/'on......»»^*v/.OJ.;5C2:'.'lfe 

•  OXENSES.  .i.i.  w^ülAérumunt.     •  *.'^.h^iÚ«,',<^\-*  i<L 

«ONINGIS.  ¿J-.-MV;  Oringít^  '  i/;,: 

ONOBA  '.t  . .    Porahad  I.".  U... . .  M. 

tÍNTONIA»«.**.  MooUoilfdo  ^  J....  t53 

OMJBA  vi..   I1«rlv«   ia. 

•tóPHlUSA*  •  •  *  *  «....vj   Foriiuuuvi;a..««««.^.....-**.,i/.  aS4 

<'ÜP$ICELA«>        .vp;.  ü'. .'V    ' '  i<71. « •        «.'i'J  Jr,  v .  *  M. 

^mBlUM  PROM.  ^  Ortegftl   lU 

ÓRCELIS. •  ■.4*'  Orce  .                           y,,  .  id. 

DRETANIA  ,    Hf^on  ....   aSS 

•ORETüM  GtliMA^ÜKÜM..    A.  6.  del  Üreto   id. 

'ORGIA^ •  Jo!* -í^* •   XJrgeL...... V. 9$9 

Oftl^íGISt»  •■•■••••»••'•••••••  ••••••«•'■'  J&Ctl...«»..«^«p,.^a»,>«^a.a>«...  |Q« 

Ólt \IACI.                         ^«fr*    Oi^ieJa..  .    id. 

OHliliPPÜ. -              •  Torre  íle  Joi  herberos   ¡d. 

OKOSP£DA                                6ierra  de  Alcarai  y  Segura.  . . .  2¡jB 

ose  A                                     Hawca   s59 

OSCA                                         ümbrele   s6t 

OSET  '  S.  Juan  de  Alfarache.   a6i 

OSICERDA.  . .                   .  .  MósqucFuola.                .  ...  .......  263 

^3lNT-I'ADÍ¿'  »•••*•    R^ioo*  • » » • « t  . « 

ÓSSAIlON.<^%  ^....^uyv.*»;i  OfarMM>.^***H*s»,»^v-.^..-.y.^'  id. 

OSSÍGI  .  .  ....w**.*.*^.-...    Maqaü..**^,*,...ss*^v*,'.J.l.  id. 

0SSt>NORA. . /^.^  Phara,                                 .'^ .  ^% 

OSTIPFO. .  .  . . . . . .-.   .  vEitepa  \  . j   i66 

OSTIU  M  FLUMv  -ANíS.  i. . . . .   Ayamoote.   id; 

4)6TÜRi *****%•••*•••••*•«••'•••*•••  •l»''*CoituF.««»..»-«.,.,»ss «1»  is-»  v« 

OXTR  ACA»-««»»«»»%» »       ♦  »  •  •  •  •    OcTato, ,                           I»  >  la. 

ODYSSEA.>>*«   i...   Huesear,. ...H...H  .;.s>, l 

, .                                            >                           ■  «■      i  '  \ 

,í  i   %  M        •   ;  M'  » 

I  '    B   ; 

5 

Pi^.SICT-.                 .... ...  é .    Gentes  de  Altarías. u  /  .      . . .  i  369 

P^SU  HES»  t  ,4  té»$r                 Los  de  VisetK  -. ...  ^  .11  ...... .  a?  1 

PtrLFURIANA^.-..a'.          *  AlWulli......*rw;<¿V.Cly:'.  1..  U 

PALLANTIA. , . . . :  v:  Valencia  U  YUim^: ¿éU¡^i  ,\ 

PALLANTIA  FLUV       . ...   Gadalavíac ^*»*^>*v..;  iyi 

PALLAOTI-A  VACC-EOH.  .  . .    Palrnci^  ss%.             . .  '  a/J 

PALMA..                                    Palma. .  ..^..r..   ^^4 

PALU'S -ET-RCPmEA. . •  P)iIos*%'.'a>-.-«*.**«i.'k  «•«••■'»>•«•  i9S 

PALUS  NAGARORUM   Albalat.  

PAR1ETI^>E< . . .      .rv!, . . . < .    Chinchilla» . «96 

PATERNIANA                               Pastraua.  .  .                      m,».  id. 

P^TRiGiA'  COLÜiNiA. .  . .  ...    V.  Cor<lolKk  

VáX  AUGUSTA  A.  Badajos. . w « 
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PELENDONES                           Gente  celtíbera   378 

PELONTIUM                            Collonio   279 

PERCES  FLUV                        El  Guadahiuivir   id. 

PEKCEIANA                              Medina  de  las  Torres   280 

PEliTÜSA                                 Perlnsa   id. 

PETAVÜNIUiM                         Poybueno   281 

PETERON                               Re'rbedel  '.M^....  jJ 

P  F«T*l^  ^  I  /V  «••••••••  ••••  O*  •  •••     «««i^v** •••••••  ¿d* 

PHORNACIS                              Hornachnelos.  1   id. 

PINETLM                                  Pinhcira   28a 

PINTIA                                      Plniá   id. 

PINTIA                                      Valladolid   id. 

PISO  RAGA                                 El  Pisuerga   284 

PITVLS.E  INSULA                Ibiza   id. 

PLAGIARIA                               Raposera   285 

PLAN  ESI  A                                LaTabarca   id. 

PLATEA                                 Chodes   id. 

PLETAURI   V.Pxsici. 

PLUiMRARIA  INSULA              Kcnidorni   286 

POLLENTIA                            Püllcnu   id. 

POMPEl  TROPH.'EA                 El  Porius   id. 

POMPELON                               Pamplona   287 

PONS  GADITANUS                  Suázo   id. 

PONTE  NEVI/E                        Navia   288 

PORTA  ANGUST.A..  .ÍÍ  iw.    Portillo  Vr.Vl.V..  id. 

PORTUS  ALBUS                        Alcarria   id. 

  AMANUM                         Aliando   289 

ANIBALIS                         Portimaon   id. 

  ARTABRORUiM                Corcubion   id. 

BIENDIUM.  ...........  Plenlia........                   n¿  /¡Jl 

  GADITANUS  ; , . . .    Puerto  Real  '.'K  i  í  i« 

•■       VICTORIA.  ..  .  .k             Santoña....... ... .  ....  A*.'  290 

:         ILLICITANUS.  ..v.iWi    Sta.  Pola  ...'é  -lV;':  i4 

MENESTHEL....J..';.    V.  Mcncsth.  / 

  PV  RENi*:i.  .  4  ....... ;.  Porlvendres.              4 , .  idi 

  VEREASÜECA.  .......  Snonzes.                             .".!•'' «MI 

PRvtSAM  ARGI. . .  .  .              .  -  Los  del  Padrón. . . . .            . .  .  id. 

PR.í:SIDIUM.  Castro  de  Caldelas. //.i.sí.  r. .  .  id. 

PR.ESIDIUM.  .  .  .       .        .  Castillejos. . ...                      . .  id. 

PRyETORIUM  . .  Hoklalric. .  .  .              .      i .  . .  291 

PR-CTORIUMTOLETANUIVÍ    Sto.  Leocadia..........   id. 

PROJVIONTORIUM  AVARUM    Cabo  Azuzar.    29^ 

ARTABRUM.'.                  Finislerroe.   293 

i — -  BARBARIUM...,.!....    Cabo  Espicbel.'   id. 

,         CflARIÜEMUlNf.i'1'i Cabo  de  Gata  .a  ata...  id, 

.         CKLANDICUM. .......  Palamás. id. 

^         CKLTICUM   Finisterre.  .'AiJil  iÁ^M/^  . . .  «94 

.         CORU. . . ...... .i  .  V. .  k .  Ortegal. . . . .  v.v.víA'íV^-  4A 

TOMO  XII.  67 
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^.CBONIUM                     C>i)o  S.  Sebailiaa. .  4  ,  l¿ 

w— CÜNKL  S                         Cabo  de  Sta,  M«rí«   id. 

_  DIANIUM                        Cal.oMarlm   id. 

  FHKUAIUA                       Kl  mismo   295 

  JülNQMS                          C.  Tralalgar   id. 

I.UNARIUBC                  C.  Palana.   id. 

— MAGMJM. , ,                  C.  de  Eoca   id. 

•NPHIfTM  ^            Finisterre.   9gÍ 

OESTKYMMUM.  .  , . . .    C.  Oriceal   id. 

i         ORBlUaM                          El  nmmo,   id. 

 SACRUIf                      es.  Yieeote.   iO, 

«_  SCQMBRARIA,               EaBombram.   id. 

,^_SCYTICUM                    O   id. 

 TRILEUCUM,                  C.  Onegal   297 

..^  TEXEBRlüM  i..   C,  Oroucsa,.    id. 

-       VSNKItIS*»».* .  G.  de  Grava*........     a           .  id. 

PTUCI.  ....^«.««.M.f.*»»*..*.  Tojada*^»^ ...  idL 

PUCIALA                                 Utiel   ¡d. 

PYREN^US                             El  Piriueo.,.;   998 

PYRGILEUCI..;   Alcoutia.  .   .  . 


Q 


QU AEQUERNI. . . . , ,  léA Zacncones. . .  .4 . . .  i  «V. .  i .  -Wi 


•  «  •  •  •  ■  • 


f    •  f  •»  » 


R 

:■     » .  »   y  y  r-'A'  ;  i ...  _^ 

llARAPTA**«ttf •r*««^«*.4%i.t'tFtiiS6^..........«%^.,ttV«  1144/%-iUá  Jtíkx. 

JIATASPIKN,,,,^.,.,,,..;'.,  ,  V.  ArfitvpU  ?   //  IKI.  ;»  

KAUPA.  Kofl-  J(/¡.k!.\'  id. 

HECÜPOLIS  ,  Ciuda4  4?  Recüpol¡a.,.i.'....ji  .3q» 

REGINA  ,    Alcalá  dp.      gaw»Us   Jd. 

HEGINA. .. ..^  t  i«lariei^a.A.*.«ji^ji^ «*.••*»•  •«iw.» • 

RHTGUSAi , , t , I f , t , t ^.•.•.•ji^.  Briliii^ar f 9 f «w..'< »i> ;«...'. .  íd. 

JtHQDA.  .....  •  •••.•.•.r  •'«•  •  •' •.•  ii  Rq4<>'>.>.<.\%^«.ii,*.*.v%*.ÍIvVV.^'*'*'*  ■  3o5 

RIBESI A  ^XUY'. •  .  f  •  ^ «  £i  BibtJ.. .  ^  é(.  M  í  .  3d6 
RIG AJE*. •  •     ».«|rW  '^^S^Ie^svv*. \% ..•...'.^  t  •  w. .  .i.*4  ;  id, 

lUPEPOlUA............. ........ .......^Wi  iVnEpqra.   1/  íí  íi( » I Itv^l'i 

Los.  de  'TlWflvyfVnt'M.iUiiT:'  m 

ROBORETUM. 

HOGU.M  SCIPIOxMS. .........    En  el. puerto  Auxin.  ,  .¡ .  i<L 

]^OMULA  COLONIA^  V*  k^'A'  .iS^Üla,  ^^%n^x^  H^i»  .^Ü^ 

RUBit^,, ,4 €«Veza4.Rii|>ÍMAiU'44t4)k>»««i  .14 

RUBRICATA...   RuM. . , , , ,  ^....4*  ..Wkl  AVJ.  .*  3jui 

RUBRICATUMFLÜM..  Llobregat. . . . . .  ...y^.fc *5.-.V.', J  3it 

^UCO{«i£$.........        ? M  t  •  .       nnjcí^facf... ...........  oj<«Vá  id. 
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RURADTA  Rus   id. 

RUSTiCAXA   GttUftteo.   3ii 


SABARIA   V.  Sibaria.. . 

SABOKA...                           CafteteU.EevI*.   3f3 

SACER  MONS....   V.  Mons.  

SACILT.  •    Alcornicen.    id. 

SACRANA                                 Sanlaflln   3l4 

SADÜCA  FLÜV   V.Salduba. 

8iELINI.....»......^««              Loft  del  Sella.   id. 

SJ'IPONA                              O   id. 

S.í:TABIS                                  Xaliva   3f6 

¿5^:TABIS  FLUV                     V.  Strabis   3i7 

SAGUrSTIA                             Gisgoiiza. ........   id. 

SAGUNTUM                         MoDviedjv   iil. 

SALA  Peftaflor.   3l5 

SALA.  .    y.  Sianim. 

SALACI  A  I  .  .  . .    Aic;icer  lio  Sal. ..............  id. 

SALACI  A.                                   Salamonile   id. 

SALiECUS                            AIÍMda.   3a$ 

SALAMBINA                          SalobreKa  é   id. 

SALAISIANA.                         MoimeoU   id. 

SAL  AHÍ  A                                   Salero   id. 

SALARIA                                 Sabiote   id. 

3ALAURIS                           Saleo   317 

3ALDANIA                                 Saldaua   i¿ 

SALDURA                               Mnrljt  lla   id. 

SALDUBA  FLUV.                      Rio  Verde   328 

SALDÜBA.                                 Zaragoza   id. 

SALENI  Ixw  del  Saja.   id. 

SALIA  FLUV                        El  Sella   id. 

SALICA                                   leste  ••••  ..«••  id. 

SALIENTES                                 Caldeins.   id. 

SALIOiNCA                                Ciadoncba     Id. 

SALMANTIGA                       Salamanca   id. 

«ALO  FLUV,  El  Xalon   33« 

SALPESA.                        . ...    Ctirt^breü  altas..   td. 

SALSÜS  FLUV                           El  Guadajoz.   id. 

SALTIATiE.   Los  de  Sal  acia.  Vid.  .  ■ 

SALTIGL. .... ......^                  Jorqnera..  •*•«.  33t 

SALTUS  AMBRACEXSTS. ...    El  Puerlo  de  Plasencia   id. 

SALTUS  CASTULONENSIS*   Puerto  do  Maradal   33* 

5ALTUS  MANLIAXÜS   V.  Manlianu». 

SALTUS  ÜLARSÜÍHIS              Pawgef    id. 

iSALTUS.FXaElf^U&           El  Barliii   id. 
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S32 

SALTUS  TUGIENSIS   Puerto  Aaxío   id. 

SUMaKIUM   0   333 

SAMIiROCA  FLUV   Ei  Muga   id. 

SAMUSIUM   Junto  al  Snmul   id. 

SANDAQUITUM   Lequeiiio   lU 

SANGA  FLÜV   El  Saja   ML 

SARAÍiKÍS   V.SiKaria. 

SAUCI íN US  I'LÜV../   El  Xaruu   334 

SARNA  6  SARRAN A  ; .  T^^rig  6  PoftiicoU.   id. 

SARS  FLUV. . . . . .  «  «.   El  Sar.  ^, id» 

SATUKNl  PROM   C.  de  Palos,   id. 

SAVIA   V.Spgcda. 

SAXITANLM   Almunecar.     335 

SCALA61S  ;   Santaren  •  id. 

SCALiE  ANIBALIS.   ICongti  .  id. 

SEBELUKÜM..   Sabadcll   id; 

SBtíURI..    V.  Timaünum. 

SECEIUIAS  6  SETERIIAS. . .    Arbuaas.   id. 

SECISUMA   O..   316 

Sf^dU ^r)A><««..     .••*  .«».,    Epila.. y. .«.«f^,  id. 

SKORTANIA..,,,...^   La  EdeUnU   id. 

SEGEÜA   ArjoüiUa  ; ....  id. 

SEGEDA   Zafra   id. 

SEGEDA.   Juoto  ¿  Canales   id. 

SEG  ESTICA.   Granollots   '33g 

SEGIA  .  ,   Eioa   id. 

&EG1SA    Sax  *  >   ¡d. 

6BGISAMA  lUUA,   Amaia.   33» 

SEGISAMON   Sasamoa   Zéí 

SEGISAMUNCÜLÜM   Camcuo  

8EG0BIUGA   Segorbc  id. 

5EG0NTIA   ,  Sigüonza  371 

SEGONTIA  ,  V.SaguDiia  

SEGONTIA....   Bccerril   37* 

SEGONTIA  ^   Aicoittuia.....   373 

SEGONTIA   Epila   374 

SEGO  VI  A   Se^ovia   id. 

SEGOVIA   Breneu..  ;   376 

SEFJA  :.   V.Setia   377 

SEEIUM    Ceice   i¿ 

SELM  S  MONS   Monserrat   id. 

SEN  i  i  CE   ZiiTiosa   37« 

SEPELACO...   Onda   mL 

Sr.PTKM  AR/E   Codevw  •  379 

SKPTIMUM^DECIMÜM..  ....    Celva  4   I¿ 

SKPTlMANt^A  Sinianrns,  .   38o 

SERABIS  FLUV   Rio  Ue  Murviedro   id. 

SERGUNTU..   Afuid*4eOoero   38* 
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SE]R.IA» •••••»•>•••            •  i'Í0i>*. ...... «dtf •.*.«.•.•  •  •  •  »4% «> »'  3911 

SERIPO   Segura  ¿9  Leo»   id. 

SERPA   Serpa   383 

SETIA   I<fis  Cancioos.   id. 

SETIA   Exe«   id. 

SETIDA   V.Segeda.  

SEURBL   Senra.  ..^J..'. ....  id. 

SEXK   Almuñccar  .     ... ... : .  ¡d. 

SEXTXFIRMIUM  Torox._.    384 

SlARUJtf  ,   ZMtraeatio   id. 

SI  BARI  A   Peiau^eode   ;   385 

SICANA  CIVIT   Cenia.  .   id. 

SICANUS  FLUV.   El  Cenia   id. 

SlCOaiS  FLU Y  ,   Ei  Segrc   38C 

S16ARRA. .. « . ....«v»  •  •  > •  •  •  Cm¡h««».    387 

SIL  AI   Los  del.XUoea  '.v...  íd. 

SILIGENSIS  ELUV   Algara iias.  id. 

SILPIA   Espelui   388 

SINGILIA   Valsequillo   389 

SINGIUS  FLUV.   m  Xtnil.  *  í  390 

SINUS  ILICITANOS.   El  Golfo  de  Elche   ¡d., 

SINUS  URGITAMUS^.í   El  Golfo  de  A^nilns.:..;   ¡d. 

¿>Ií»AP()  .,>..    Alm:H|rn  de  ia  Plata.   jj, 

SISAPO   Almadcu  del  A»ogue   ¡d. 

SISARACA   Caltmerit  \,i.r   394 

SITANA  av   Ooit   id. 

SITIA   Exea   3aa 

SIXUS   V.Scxi. 

SOLIA   S.  Lucar   393 

60LORIUS  HONS  <  St«rni.Ne?«d«..  1  id. 

SONORA   Hnelva...   3g4 

SOHICAKIA   r<>Tfijo  de  Xorfoer*^^ id. 

SORORES   MoMtaoches   ¡d. 

SPALEiNSES.....   Los  de  Epila   id. 

8P0LETINUM  ..«.t   EtpartioM.   3a5 

STAri  LUM  XOVÜM.;.*....  V/N.«deSílffM  ;   id. 

ST A  r  10  N  AVIUM  '   Salón,  .  1. , .  íd. 

STATli/E   Ad.saneta.  .   ..  3()(j 

STISU M   Ga i^ona. .  -   id, 

STURjGI  4'*  Ldi  VtU«m.   307 

SUBI  FLÜV-  ¿   El  Francolín.   U, 

SUBUR   SubiraU.....   id. 

SüCCOSA   Sariñpna.   398 

.SüCCL  RO. ,   ...  .  Ximena.   399 

SUCRO  aVIT,. . . * . ..4 . . Aletm   .u  s .L.  kl. 

6UCR0  FLUV.....   El  Xucar..,,  ,  ,,1  ,  4«t 

SUESSRTAJSl..                  g  Los  de  Pindv» i<.fv .Id. 

I  «  •  ««  Í-«  >  -  SuraiiO.  •  •^«  mAftW  »A*Íp.  j  kjtfmi  j4#S 
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8ÜRDA0NES   Loide  Sobnure  :  4ó3' 


TACUB15  AlKraotcc   M 

TADER  FLUV                        fil  Segnsa.   id. 

TADERIS  MUAUS                    Murcia  ^   4o?> 

TAGOMÜS                              El  Tajuño    4o6 

'JL^ÁCj                •  •  •   •••••  •     m           •••••                lEl   I^OJO»'  ».  •       «««••'••••-••••»•«>  ^  «  •  •  m  w  id» 

TAGRUS  MONS  >  Bl  lonta   4ot 

TALABRICA  i    Cacia  ¿  Av«¡i»   íO. 

TALORl                                  LoadrAveiro   4o9 

TAlMARA  FLUV                     El  Tambre.   ¡ü, 

TA-MARICl.  Los  del  Tambre.   id. 

.TARaACO.  Tarragona   id. 

TARSKIUM  ^           V.Tartesof   4t« 

TARTESSTS                              La  Bel¡c«   id. 

TARTE6SUS  CIVITAS              Tarieso   id. 

TARTESSOS  FLUV                El  B^lU   4i3 

TELA                                   TordesiUat........   4<4 

TEMPLUM    lUNONIS   C.  Trafolgar.,; , ; . . . ;  

TEMPLUM  VENEK1&  •   CfleCren*   ¡d. 

TEXEBRIA  •                  Oropoíia   id. 

TEREBRIS  FLUV.                 £t  Segura.   4i5 

TERESES  FORTUIf ALES.  . .  Bodonal   id. 

TERMEINTIA                        Lenna   id. 

TERMES  N.*  Sro.  de  Tiermef   id. 

TARUGA                                Tolosa     4t6 

THARSIS.*,,*,  r...                 LaB^ca.....    4«7 

tniBAWA-.'. •■•  '••«'••.  I .    La  Jaiiac... «»«««•  •,..•.«.•«.. 4^9 

THERMIDA.  Trillo  ^  í..  id. 

THERSIT,^.  Los  anJnlupcs. ,   id. 

TUfeUTATES.                          La  Auiajra   id. 

TQIAR.  ■«  ••••••^  ■••••>•••'.•.»».•.'.•  •  8«  Giodí.  .••.*•««*••  id» 

THIARWLIA   TrajKuera.  ^-«vv 

T1BURI  Los  de  Trihet  ...•./..^•'.  id. 

TICHIS  FLUV                        El  Cada<|u«».   id. 

•  TIMALINüM   ViUartelm  -  r.. -,-...•>. ..  4ti 

TITHIL.,  Lda  de  At¡m».^M^..H   ¡d. 

TiTULCIA              H .   Ba joaa  ,  Sd. 

TOLETUM..-*.-  ^....r....  Toledo..,,.,.-  

TOLOBIS...                          Ole»a    4^3 

TÜLOUS  Monwm..   4*4 

TON!  STAGNUM,..>.».v»..   En  Ca«ttUM  de  AmfNifiai.'. . ..  M. 

I^ORRlCEULiA*        %».t^vi'.   O-  •  ...••'•■•^•■•.•■•.^••«««.••j  .** . « .  td« 

3TRANSCÍTD  VNL..  %*ví*  i . ..   Los  doTniaao».» w.i   id. 

'T&ANSIUiCiEA.  • « «•»i.^-..*.-.  áV  ^Algecina.  i. v«  •  «.^ .  ^ 
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TRIA  GAPITA   Tivisar**  •.«.«■f  t.*-.ív. 4^6 

•TRIBOLA**»*  ••■*••«•••«'«••*•«•  TobaFPft»«»*«"» .*.vv lili V,'. ., 

TRlGUiN  DÜM%  ^ , ,  .          - .  • .  Berreo,               » >  >  •.  ,^  ....  4.33 

TRITIUM  €»Tcc<l«s....  .......  43^4 

THiTI^M  :..   Trejo  .....  íá. 

TRITIUM  TUBORICUM          Moirico«»»...,.*»v   ¡d. 

TUGCI                                 Mano»,,.,..,  ..........  435 

TÜCCI  VETUS  * .  ♦    Tejada  * » *  v  .      .  id. 

TÜCU                                    Toya...............  436 

TüGLENSIS^  SALTUS.  .   Puerto- A4>viii.  ;  ¡d, 

TüISSI,.,..                         :V,Ittl¡obrig<K                  *   '  >  •  ^ 

TüLCIS  FLUV  fiJ  Fwincolm, . . ^  4  *. . . . : '  43^ 

TüLLICA...  »                 Tuyo   43$ 

TÜLLONIUM                            Alegría.......   ié. 

TüNTOBRlGA,n...                    Tabara   id. 

TUR  A^  IANA« . « • A  '  Tárbiw«B#  **  4  4  4  4  t » ,i  ili, 

T0^RBA  .....•«•»•«•••■«.•  ^  Tttxkñi^  f  4 1  f  f  n  fu        •  id. 


tüRBOLETANL  Los  de.  T«iwel.  .....  .  .  .  .  ..... . ...  4A 

TURDKTANIA.   La  Amialucía.   i¿ 


TURBULA   ToLar-ra.  ..............  i  .  ^¿ 


TURIA .  FLUV.  * .V V if< V.  .1  •  w  •  Cl  Gaad«lavi«rv « %  ^ ^ . .  .    . . .  44^ 

TURlASO.....*.«r  «.••...•.«,    Tara^ona.»  i  •  •  1  • . » ^ . . . .  •  449 

TCIRUIGA. é*   '«    La  CaIrrn.  i  ¡d. 

TURMOGJ.  V  . ..    Lcís  (le  liurgo*. , . '.\  .' . . . . . . . . .  ¡d. 

TllAMiULUM**-.».*-''-  *.    AlcoueUn.  .1. .,  45o 

'IXJROBR.IGA».*.^^......  .»ii4íkilet».d».Biitj^   .-.VJ.;  J^í 

TUROQUA-,...A/MiiQÍ^-a  :.ks  "Tiftoa,  . . . ! » iU  /  ^d. 

TURRES. -. •.•.•«i*«*<.«.».«««M.«M.*«.#v°"^*i^<'^l3 -    .. 
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